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jfs-L  btceraot  cargo  de  U  direocion  de  k  RárwrjL  vt  UuuB, 
q«e  tan  baena  acogida  ba  merecido  del  público ,  hemoa  con-  . 
tado  para  contervarle  id  pr¿dito ,  mas  que  con  nnestroa  pro- 
ptoa  medioBi  coa  d  auxilio  j'  eoopencíon  de  nacboa  de  loa 
prineipalaa  literaUM  t^nt  nos  han  ofrecido  saminiairarDea  ar* 
tfoalcN ,  qoe-  al  paw  qae  amenicen  ette  periódico,  le  pongan  - 
al  nivd  da  lot  que  de  igual  clase  se  publican  en  Eon^,  cok 
^na  repatacion  tan  general  como  merecida. 

.  Dbmúmh  «n  embargo  de  baaer  alguna  mejora  que  latia» 
faCieae  loa  deaeoa  de  la  ¿poca  actual ,  hemos  procurado  exa- 
minar caalaa  eran  ealoa,  j  cuales  loa  medios  de  llenarlos.  Ee^ 
te  examen  noa  ha  becbo  conocer,  que  en  medio  déla  actual 
agitación^  un  periódit»  de  la  clase  del  nuestro  debe  oompreo- 
der  trea  pooioa  esenciales ,  la  pditica ,  la  bistoria  7  la  litera-  . 
tora,  en  la  escala  7  ^  !■  altura  compatible  con  una  publica- 
•íon  de  sn  eapecie.  La  polftics,  pnes,  como  conocimiento  d« 
loo  ■ooiaoe  maa  noubles  que  Uamm  la  atención ,  será  objeto 
desda  boj  en  adelante  de  un  artículo  de  arániea  mmtaml  da 
los  principales  oAontccimientos  durante  el  mes  autwior,  tanto 
en  nuestra  patria  como  en  los  paises  extranjeros.  Pero  no  se 
espere  ver  en  ella  una  poUuica  animada  ni  uaa  apasionada 
ooiBuraf  on juicio imparoial  j oOncientudo de  los  hecbos aoom* 
paBuá  tn  relato,  7  él  mamen  exacto  que  de  ellos  pr«Be»t«-T[e 
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mu,  dejari  «biertoel  campo  i  t«s  iodaccionet  y  comeoiarkM, 
s^nn  U)  particalireí  opinioaa  da  cadi  cual.  Notoiros  otm- 
nmos  Un  solo,  pero  procuraremoa  hacerlo  iin|>arcialii]«Dt9  y 
con  verdad. 

Eotre  loa  eonocímienloa  hÍst¿ricoa  qne  paeden  proporcio- 
Dar  lat  Revistas,  mereceo  la  preferencia  los  que  se  refieren  á 
hechos  contemporáneos ,  j  ningunos  mas  á  propósito  para  es- 
10  objeto  que  los  biografieos.  Júzgase  de  la  situación  de  los 
pueblos  en  sus  variadas  vicisitudes,  por  los  hombres  qoe  mae 
descollaron  en  ellos  por  su  saber  eo  la  administración,  por 
sus  coÉocímientos  y  esgierieDcia  en  ias  empresaa  militares,  por 
loa  adelantos  que  han  hecho  en  las  ciencias  y  las  artes,  por 
ana  esfuersos  y  «acriricios  en  favor  de  la  bomanidadi  y  en  los 
tiempos  actuales ,  como  en  los  antiguos ,  por  su  elocueitcia  en 
la  tribuna  pdblics,  y  su  pericia  en  las  intrincadas  y  difíciles 
oomhinacíoiMs  da  la  poUtica.  De  aqu!  U  ntilidad  de  las  bio- 
grafíaa  de  los  personages  mas  emiaeates  de  cada  época,  paca* 
to  que  del  conjnnio  de  svs  Ticísítudes  podrá  deducirse  Am 
acierto  la  situación  y  (andancia  de  la  época<en  que  GgunroD, 
asi  cono  de  loi  sucesos  en  que  intervinieron.  Y  si  «ata  luiili- 
dad  ea  de  todas  las  situaciones,  será  mayor  ^avía  ai  faciilítB 
el  conocimiento  exacto  de  los  hombres  que  figanaa  c6iUéa^. 
poráneamente,  y  qué  han  tomado  parte  enios  .grandes  Iraart 
UM'hos  de  los  Estados,  y  en  la  Incba  abierta  desde  6otf  del 
pasado  siglo,  entre  el  absotutiamo  y  la  libertad. 

Cuando  agitadas'  laí  pasiones  y  ofuscadoa  lo*  espírittu  par 
el  vértigo  A  que  ellss  conducen,  todo  se  desfigura- y-  traator-i 
na;  cuando  de  nada  sirven  contra  et  ciego  fiíror  de  los  parti- 
dos, ni  los  servicios  prestados ,  ni  los  sacrifieios.  haofaoa*  ni  el 
aaber ,  ni  las  virtudes ,  ñ  no  cuadran  las '  opinicmes  .del  'qnt  ■ 
tales  circnnstanciai  posee  con  las  del  partido  qne  .le  nftmha" 
te;  éntoneea,  decimos,  será  mas  lilil  conocer  con  exadítiid  á 
los  que  ae  hallan  al  frente  de  Im  partidos,  y  que  por  decirlo 
asi ,  dirigen  í  loa  contendientes  en  U  pelea  política.  La  b^io- 
-  gri^  de  tales  personages ,  escrita  con  imparcialidad  y  oo»- 
ciancía ;  presentada  su  historia  sin  los  negros  colorido*  de  la 
«alomnia,  y  sin  el  brillante,  pero  falso  arrebol  de  la  adala- 
dwi,  es  nn  taatimoaio  irrefragabk,  «d  testo  penaanewa  ai 
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oual  M  pA«d«  acudir  pira  jaigar  coo  uierlo,  pan  aprocUr 
eo  m  justo  vítor,  bien  wa  lu  atabauías  y  «hcooiím  de  sus 
ptrcisles,ó  bien  las  aoutacioaes  j  TÍtoperios  de  bus  contrar 
ríoa.  Viendo  en  ella  lo  que  faicieroa  én  una  circunstancia,  ae 
podrá  preter  cual  será  su  condncu  en  otra  senejaoteicCMio- 
nenda  s«a  opiniones  sobre  un  asunto,  aera  fácil  inferir  cuales 
•eran  co  otro  parecido  ó  análogo :  y  si  bien  es  cierto  que  U 
veleidad  huinaaa  conduce  mncbaí  vecea  á  variacioiWB  incoo-»  - 
oebibles  al  parecer,  no  lo  es  menos  que  pocos  hombres  va-  . 
rían  en  lo  sustancial  de  sus  opiniones ,  aunque  In  atemperen 
ij  progreso  que  la  sociedad  eu  que  títcd  ha  experimentado, 
y'á  lo  que  las  ueceiidades  de  la  misma  exigen.  ¡Cuánto*  hom- 
bres aparecen  tal  v«  inconsecuentes  y  volubles,  que  fueran 
diversamente  apreciados,  sí  una  biografU  exacta  é  imparcial 
)os  presentara  tales  cuales  fueron  en  las  diferentes  faces  d«  su 
vida,  y  en  las  situacioues  diversaa  en  que  se  encontraron  1 

Estas  consideraciones  no*  han  hecho  creer  que  satisfaría- 
mos á  lo  que  reclama  de  oofoiros  la  historia,  y  complacería- 
mos al  mismo  tiempo  á  nuestros  lectores ,  dáodolea  en  cada 
número  un  (u-tíetdo  biográjtco  de  los  principales  peraonages 
contemporáneos.  El  público  juigari  del  acierto  eo  la  eleo- 
ttoa,  y  nosotros  quedaremos  satisfechos  y  recompensado*  ai  bA-' 
moa  logrado  complacerle. 

Réstanos  hablar  de  cual  sea  nuestro  proyecto  con  respec- 
tó á  ta  literatura;  satisfaremos  esta  necesidad  con  na  rato- 
nado é'  imparcial  análisis  de  las  obras  notables  nacionales  y 
extranjera*  que  se  publiquen,  consiguiendo  de  este  modo  dos 
objetos;  &  saber:  dar  á  conocer  las  producciones  modernas 
del  ingenio,  etcitar  con  esté  conocimiento  á  su  adquisición,  & 
•n  versión  ,á  ni^estro  idioma  con  respecto  á  las' extranjeras ;  y 
finalmente  fomentar  la  circulación  y  propagación  de  las  la- 
cee ,  base  y  sosten  principal  de  las  sociedades  modernas ,  cuyo* 
gobiernos  se  apoyan  en  la  ilustración  de  tas  clases  acomod»> 
das',  y  en  el  aumento  de  bienestar  de  las  tiissas. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  satisfaremos  á  la  necesi- 
dad política  con  una  crónica  jkilírica  mensual;  á  la  histórica 
coo  no  articulo  biográfico  de  contemporáneoi ,  también  men- 
sual; y  á  la  literaria  con  analínt  de  las  obra*  que  se  pnbli- 

■        ,  '  ^^^,;lc 
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qaen  caindo  sea  neceaBrio.  Con  oato ,  j  eoo  la  paUícacion  d« 
sriicalos  tariados  como  baita  aqai,  pn^ioa  ó  a^nos;  cea  la 
tradaccíon  escogida^  alguDos,  y  con  la  iassrcion  de  poeaUs 
de  mérito,  creemos  qne  la  Ravina  pi  Hadbio  correspeaderá 
al  objeto  que  nos  bemos  propuesto,  j  do  desmeroonrá  del  cré- 
dito que  tiene  adquirido.  Si  acertamos,  el  miuao  acierto  noa 
•errirá  de  recoaiwiua;  y  si  aai  no  fuere ,  nneslra  empresa  n»- 
raoor^  algasa  Indulgencia  por  el  objeto  q«e  la  ba  motivado. 


GlRTABIO  GiaOHILU, 


Principiando  omi  aite  nAmaro  «1  legvodo  alo  da  la  HCTISTA, 
henos  ciWo  eonvesiante  formar  da  «Ua  una  wieva  (érW,  iSmát 
^na  poedan  da  asta  modo  tenar  ordenada  la  eolaecioa,  las  qna  na 
posean  los  nüaiaros  anteriores,  Lai  edi^onca  da  algaaaa  da  estos  as- 
taa  condaidaí ;  pero  ai  los  pedidos  qae  sa  hiciaraa  fneaan  aafieieales  ' 
i  oabrir  los  gastoa ,  se  hará  ana  nosf  a  impresión  cea  s!  ob}atO  da 
complaesr  á  loa  soscrítoro  qna  deseen  tsfKr  oempleta  la  obra. 
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Ació  en  Bayon»  en  1767.  Su  padre,  gefe  de  OMi  nomeroia 
famitia,  delña  vx  bieooMar  al  trabajo  y  á  la  econonala;  7  A 
aprecio  qae  diafnitaba  á  una  probidad'faerediuriik  Sin  aer  ri- 
co^ edaoó  cODTeaientemente  á  sas  hijot,  j  el  de  quien  noe 
«cupamoa,  abandona  sieodo  ana  mny  jóroa  la  caía  paterna. 
Adquirió  en  Bayona  Jm  primero*  elemento!  de  la  ciencia  o(^ 
mercial,  y  pasÚ  i  París,  donde  le  parecían  maa  fidlea  lo»  mo' 
dios  de  bacer  fortuna.  En  aquella  época,  todos  los  comerdan- 
t«i  principiaban  de  este  modo,  y  partiendo  de  un  punto  leja* 
no  marchaban  con  velocidad ,  porque  era  mayor  el  camino 
^e  halüan  de  recorrer.  ¿Por  qué  habia  de  negar  la  fortann 
i  tlb.  Laffitte  to  qne  prcxtígaba  entonces  á  hombres  que  no  le 
igualaban?  Con  na  carácter  abierto ,  na  enlendimienio  tito 
y  alegre,  nna  fisonomía  espresita ,  y  nna  franqueza  de  oaréc- 
ter  noble,  tenia  Mr.  LaFGtte  el  pasaporte  que  solo  di  la  aata> 
raleza  á  sus  favoritos.  IHeonia  ademas  í  estas  cualidades,  U 
capacidad  qne  bace  concebir  los  negocios  por  if  mismos,  la 
sagacidad  que  se  apodera  al  momento  del  pensamiento  agenOf 
la  lucidez  de  ideas  que  coloca  coa  ¿rdea  los  negocios  en  la  in* 
leligencta,  y  la  aboudanta  claridad  de  espresion  que  las  baca 
intdigibles  para  los  entendimientos  menos  dispuestos. 

Con  el  talento  que  concibe,  y  el  espíritu  de  perseTerancia 
y  de  amor  al  trabajo,  sin  los  cuales  es  imposible- ^^acntar  lo 
que  se  Doncibi¿,  entró  en  casa  del  banquero  Hr.  Perr^ux, 
y  la  reunión  fue  feliz  para  entrambos,  pnea  Mr.  Perr^ánx 
admirado  de  la  capacidad  de  su  jÓTen  dependiente,  do  tardó 
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di  depositar  en  ¿1  toda  su  confianuí ,  j  Mr.  LafBtta  fue  «I  di-  . 
rector  Terdadero  de  la  casa  de  PerregaDx.  El  aactano  baa«(ae- 
ro  le  dio  ua  notable  interés  en  todos  sai  oegocios;  trat¿  co- 
mo amigo  á  uo  jóVen  que  supo  merecer  su  aprecio  coo'  una 
conducta  Bumamenle  arreglada ,  y  por  última  prueba  de  conr 
fianza  j  afecto  le  nombró  au  testamentario  j  sacesor. 

Gefe  Mr.  LafBlte  de  la  casa ,  ensanchó  sua  relaciones  j  cré- 
dito} j  era  tan  grande  la  confianaa  que  había  inspirado ,  que 
«alaba  maa  eslendida  la  fama  de  su  inoralidad,  que  la  de  sus 
riqueus.  Encargóse  al  misino  tiempo  de  la  dirección  de  so 
familia ;  fue  sil  protector ,  j  cosa  rara  en  las  familias  nume- 
rosas ,  todos  fueron  dignos  de  sn  hermano ,  y  todos  se  batí 
díatingaido  hon  irosa  mente. 

En  el  atlo  de  1809  fue  Bombrado  Mr>  Laffitie  anceiiva— 
mente  regente  del  Banco ,  iuez  del  Tribunal  de  Comercio  dé 
París,  y  preaídenie  de  la  Cámara  de  Comercio.  Era  el  sncesor 
del  célebre  Dupont  de  Nemonrs ,  y  hasta  entonces  james  ha- 
bia  ocupado  an  negociante  aquel  aiiento.En  los  últimos  tiem- 
pos del  imperio,  cuando  estaba  cercana  á  eclipsarse  U  estrella 
de  Napoleón,  fue  nombrado  Mr.  LafGtie  gobernador  del  Ban- 
co, ^  fue  el  primero  en  dar  el  ejemplo  de  un  noble  despren- 
dimiento, renunciando  el  sueldo  anejo  á  aquel  destino.  Su 
proceder  no  ha  seducido  i  ninguno  de  sus  sucesores.  Sus  rae- 
morías  ó  manifiestos  de  las  operaciones  del  Banco  descubren 
«n  él  al  hombre  nacido  hacetxlistaj  estaban  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias,  y  llenaa  de  lucidez  y  precisión.  Esplicó 
las  grandes  leyes  del  crédito ,  y  lució  so  capacidad  con  iodo 
eu^brillo. 

£1  espirita  nacional  de  la  Europa,  bamillado  por  mucho 
tiempov  iba  í  lomar  el  desquita  contra  el  espíritu  militar  de 
Napoleón.  Los  aliadoa  entraron  en  Parts ,  y  el  ejercito  francés  . 
debía  retirarse  del  lado  allá  del  Loira.  Era  preciso  pagarle,  y 
el  gobierno  provisional  qníso  imponer  al  Banco  un  empréstito 
forzoso.  Mr.  Laf&tte  era  su  gobernador,  y  no  queriendo  en- 
tregar nn  crédito  del  cual  era  depositario,  á  merced  de'  ana 
fuerza  qne  ninguna  garaoiía  presentaba,  se  negó  á  reu" 
nir  el  Consejo.  El  tiempo  apremiaba,  los  aliados  cercaban  i 
Parb,  «I  qército  francés  estaba  allí,  y  el  tesoro  se  hallaba  va- 


DB   HálA».  Mk  9 

dok  Mr»  Laffitte  no  falló  al  psis ,  y  entng&  al  contado,  y  de  ins 
fouloa,  la  aoma  enorme  de  dot  mUlonea  de  franooB.  Eran  criti- 
eos  loa  tiempos  para  un  sacrifioio  Mmejante;  la  pmdeocía  ka- 
bien  «aeilado,  pero  al  palriolismo  »e  decidió. , 

Veri6o6se  la  reftaavaeion.  Luii  XVIII  al  llegar  i  Francia 
poao  en  manoa  de  Mr.  Laflitle  cnatro  millonea ,  y  desde  eo- 
toacei  fue- el  banquero  de  la  Familia  real.  Pero  Napoleón  aca- 
baba de  desembarcar  en  Cannes,  y  Luis  XVIII  lu*o  qiíe  mar— 
obarse  de  naevo.  Mr.  LafRtte  le  deToIrió  el  ao  de  mayo,  din 
de  su  salida,  los  cuatro  millones.. un  millón  al  Cande  de  Ar- 
tois,  y  cercade  setecientos  mil  francos  á  la  Duquesa  de  An— 
gslema.  El  Daqae  de  Orleaos,  sorprendido  desprovisto  por  la 
rapidez  de  los  .progresoa  de  Napoleón,  quiso  realizar  valores 
por  la  soma  de  nn  milloo  y  seiscientos  mil  'francos  con  pér- 
dida de  3o  por  ciento.  Ningún  banquero  se  atrevió  á  aceptar- 
los, y  el  DiM{ae  de  Orleans  se  hubiera  marchado  sin  dinero, 
ñ  no  la  bnbiese  totnado  Mr.  Laftilie ,  nq  al  ao  por  cíenlo  de 
pérdida,  sinoá  la  par ,  corriendo  de  aquel  modo  los  riesgos 
de  tos  olleriores  acoDiecimientos.  Siguieron  á  la  restauración 
los  cien  días.  Mr.  LafStte  fue  miembro  de  la  Cámara  de  re- 
presentantes; Cámara  que  tuvo  detnasiado  valor  y  falta  de  él; 
qne  no  vio  qne  era  preciso  esvarar  en  pitmer  lugar  la  inde- 
peodencia  del  territorio,  antes  de  pensaren  la  libertad  del 
país;  qne  se  «trtvió  á  lachar  Contra  el  gran  poder  de  Napo- 
león y  coaira  su  popularidad ,  mayor  entonces  todavía,  y  ao 
•e  atrevió  i  tomar  las  grandes  medidas  de  salvaoton  nacional 
que  impiden  al  extranjero  pisar  el  suelo  patrio.  Maa  liberales 
qne  patriotas ,  mas  espantados  del  despotismo  imperial ,  que  de 
la  invasión  del  Norte ,  comprometieron  el  honor  de  la  Fran- 
cia para  salvar  su  libertad.  Nuestra  gloria  militar  qae  prin- 
cipió en  Jemmapes  vino  é  espiraren  Walerloo,  y  b  victoria 
abrió  sn  inmba  en  loe  mismos  lugares  donde  aS  «Oos  antes 
.babia  levantado  sa  cana. 

Loe  extranjeros  invadieron  nuevamente  la  Francia ,  y  Na- 
poleón quiso  buscar  on  asilo  en  América.  Aquel  héroe,  en  otro 
tiempo  lan  poderoso  por  el  despotismo,  veíase  pues  {iracisado 
á'ODofeaar  al  ooiverso,  qne  na.bay  verdadera  a^uridad  para 
d  hombre  sino  en  una  liernt  de  libertad ;  entregó  en  depósito 
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bajo  la  garanua  ttel  honor  de  Mr.  Lt(Btt«,lM  ooatioiBiUoam 
que  legó  dopnei  á  loe  úoicM  amigo*  que  le  faeroo  fieles; 
j  irktes  y  últimos  rerios  de  iS  a&os  de  imperio  j  de  gloría! 
jera  todo  lo  qoe  le  quedaba  de  la  eoDqaiua  déla  EtlropalPa- 
vis  capituló  y  se  le  impuso  noa  oootribneioD ;  se  cooTOcaroa 
las  notabilidades  haoeodistas  eu  la  casa  del  Ayaalamieolo^ 
donde  Mr.  LafBtte  propuso  doa  suscricioa ,  firmó  por  ta  par- 
te que  ií  él  cbrrespondia ,  y  no  encontró  iaiudores.  Foe  de» 
•ignado  como  reben ,  j  debia  ser  coaducido  á  la  fbrtaleaa  de 
Graodens,  si  no  se  pagaba  aquella  contrífaaoioD  en  el  t&miao. 
de  a4  borat  El  emperador  Alejandro ,  de  quien  era  tamlñaa 
banquero  Mr.  LaFBtte,  bixo  decir  i  los  reyes  saa  aliados,  por 
el  Cofkls  Wolkooaki,  que  tomaba  b^  sa  proteccioa  la  casa 
de  Mr.  LafBtte ,  y  mandó  colocar  dooe  gvanaideroa  ea  as-pner- 
M  para  defenderla. 

*  Principió  U  segmda  restauración ,  j  el  estado  dd  teson> 
eugia  .medidas  pereaioriafc  El  Duque  de  Ricfaeliea  creó  ana 
comisión  de  bacienda/á  la  cual  fue  llamado  B4r.  LafBtta  d» 
orden  dd  rey ,  y  propuso  un  plan  que  obiavo  el  nnüoíme- 
consentimíeDto  de  la  comisión ,  y  Tue  «probado  per  Mr.  de  &i- 
cbelieu.  Pero  como  la  Cámara  iatroanoA^  probuba  no  té  que 
principio  de  baoc-trrota,  se  espantó  el  misistrodela  opoñcíoD 
que  podía  eacootrar  en  ella.  «Sr.  Duque,  le  contestó  Mr.  Láf* 
lltte,  me  he  comprometido  &  decir  todo  lo  que  piensa  Si  A 
plan  que  propongo  ea  útil ,  el  Rey  es  quien  debe  decidir  st 
quiere  sacrificar  la  Cámara  á  la  Francia ,  ó  la  Francia  i  la  Cá- 
mara.* Esta  conferencia  se  tuvo  el  a6  de  agosto,  y  i5  dias 
después  apareció  el  decreto  de  5  de  setiembre.  • 
Nombrado  Mr.  Laffitte  dipotado  por  el  Sena  en  1816,  se 
celooó  en  la  oposición.  Eipaotado  de  la  teodeoeia  oontrarevo- 
lacionaria  y  de  las  leyes  inooostituciotiales  que  amagaban  al 
país  y  coroprometian  al  poder,  encontró  ánimo  en  el  mismo 
peligro.  Sus  discnnos  se  limiisban  á  cuestiones  de  hacienda, 
y  ól  fué  el  primero  que  nos  enseñó  los  Tordaderos'  principios 
del  crédito  público.  Reelegido  en  1817  por  el  colegio  elector- 
ral  de  París,  dividido  en  ao  aeociones,  solo  el  nombre  de  Mr. 
Lafütte  salió  en  el  primer  escrutinio.  ¿Mr.  Laffiíte  es  siem- 
pre el  mismi}?  jHa  caiiibiadocl«spiritneIecloral7Noa»to- 
- ,!lc 


M  rcspaodtr  á  etta  pr^uDla.  El  dipaücb  por  Par&  defendÜ, 
<¡oa  ua  valor  que  et  miaiitcrto  consídanba  faccioso,  y  qUe  la 
opcaicioD  tenia  por  dmnasiado  moderado ,  todas  bu  líbertftda 
atacada*. 

La  criws  eoaiereial  de  1818  espantó  á  la  Bolaa,  j  Hr.  IjF- 
fitto  la  tranqaitikó  con  cÍdco  mílloaes  de  adelantos.  Se  pro- 
.  iiuBcí¿  eontra  todas  Iw  l^es  de  eseepcioa  que  alentaban  á  U 
libertad  índividaal ,  á  la  libertad  de  imprenta ,  y  á  U  since- 
ridad de  las  ekcáones.  Sn  ^nerostdad  como  gran  capitalista,  - 
igualaba  á  su  patriotismo  coino  diputado:  oficiales  sio  récor—  . 
•os 4  negociantes  apurados,  notabilidades  neoes¡tadas,flaipre- 
.  sas  de  pública  utilidad ,  las  ciudades  idismas ,  lo  eocontraroa 
siempre  con  naa  generosidad  sin  límites.  Todos  saben  oon  qae 
Mieadeza  acudió  á  socorrer  á  M.  H.  Maaoel ,  Beojemin-Cons- 
taot ,  y  sobre  todo  al  general  Foy.  Me.  limito  i  los  muertos;' 
'  «Ure  los  viraa  pudiera  encontrar  ingratos. 

La  lamentable  servilidad  de  las  mayorías  parlametttafiu 
dio  ánimo  á  la  restauracioD  |Wra  atreverse  á  todo,  y  casi  pue- 
de decirse  para  perderse.  Resolvióse  la  guerra  de  España,  j 
ua  átilo  feliz  fué  .una  dicha  desgraciada,  pnes  anmentó  el 
atrevimiento  cootrarevolucíonario.  Las  exequias  del  general 
¥oy  indicaron  casi  al  mismo  tiempo,  que  el  pueblo  abandona- 
,  ha  la  restauración'  al  dcaiÍDO  funesto  qne  le  preparaban  la  co- 
dicia y  el  servilismo.  Mr.  LaCitta  sin  embargo  era  bombre  de 
conriencia,  anles  qne  hombre  de  opoucion;  se  separió  de 
Hr.  C.  Perier.  Apoyó  la  creación  del  3  por  ciento,  y  ya  eo 
i8a4  tendía  á  la  reducción  de  la  cuota  del  ínleFés.  Pero  en- 
,  toncos  miimo,  previendo  con  todos  los  coteodimientos  cla- 
ros ana  próxima  Catástrofe;  gran  propietario,  gran  capital!»- 
la ,  espíritu  de  orden ,  y  tímido  por  lo  mismo ,  temió  que  noa 
nueva  revolscion  no  sorprendiese  desprevenidos  á  la  propio— 
'dad,  i  la  libertad,  á  la  seguridad  piíblica,  y  á  la  mima 
Francia.  Bascó,  si  llegaba  á  romperse  la  corona,  «1  qne  cab»' 
za  •«  podrian  colocar  sos  T^os;  y  por  un  afecto  sincero,  y 
por -naa  conviccioD  prefonda,  le  pareció  et  dnqoede  Orleans 
el  mas-  á  propósito  para  soitener  los  destinos  de  la  Francia. 
Era  curioso  verle  entonces  proclamar  sos  temores ,  y  no  dis- 
frazar SI»  eaperainas}  y  con  sus  íasinuBciones  procuraba  se- 


doctr,  ncluiar,  preparar  lurtidarioa  al  príncipe,  ya  rey  as  la 
apariencia.  No  era,  por  cierto,  porque  Mr.  Laílíue  tUTteae  odio 
contra  Irrama  primogeDiu  de  la  casa  dé  Barbón;  pero  pre- 
veía como  cierta  su  caída,  j  qnería  librar  al  país  de  la  anar- 
quía. No  es  decir  tampoco  que  sus  proposioioDes  orleaoistaa 
encontraran  entonces  por  do  ijniera  una  favorable  acogida; 
halagaban  á  unos,  herían  á  olroa;  pero  no  detaDÍnaron  i 
Mr.  Laffitte  las  rqinlsas.  La  restauración  comprometida  eo  1« 
marcha  conirarevoluciooaria,  que  ha  perdido  y  perderá  á  to- 
doa  los  gobiernos  bastante  ciegos  jiara  seguirla,  distdvjj  la  cá- 
mara;  y  espantada  después  de  la  tendencia  electoral ,  anuló 
las  elecciones.  Fulminó  los  decretos,  y  París  coalettó  con  la 
reToludon.    '     '  ~ 

Antes  de  que  terminase  la  rama  primogáníta,  intentó 
Mr.  Laffíiie  no  último  esfuerzo.  Va  á  las  Tullerías  acompaAa- 
do  de  M.  M.  Gerard,  Lobau,  Períer  y  Maugniq;  pide  que 
cese  de  derramarse  la  sangre ,  que  se  reiíren  los  decretos,  y 
que  se  nombre  un  ministerio  que  simpatiw  con  el  país.  El 
mariscal  Marmont  no  eta  raioisiro;  y  no  pudiendo  reaolTer 
cosa  alguna,  se  parapetó  con  la  obediencia  ^ue  constituye  el 
honor  militar  cd  las  monarquías.  <E1  honor,  le  respondió 
Hr.  Lafiílte,  consiste  en  no  asesinar  á  los  ciudadanos ,  para 
atentar  contra  la  constitución  ;■•  y  amenasó  con  laniarse  con 
su  persona  y  sus  bienes  én  la  insurrección ,  si  no  se  acepu- 
lian  dentro  de  una  bora  sus  proposiciones ,  éi  no  cesaba  la 
mortandad^  Desde  aquel  momento  bsbia  dado  sn  cabeza  en 
rehenes  á  la  nueva  revolución ;  redobla  sus  esfuerzos  para  for- 
mar, fortalecer  y  acrecentar- el  partido  del  duque  de  Orleans> 
«1  98  de  julio  le  manda  á  decir;  acTitad  Us  redes  de  Saint— 
.  Cloud;*  el  ag  le  escribe:  «No  hay  que  vacilar;  una  corona 
ó  un  pasaporto  La  casa  de  Mr.  LafTitte  se  habia  becbo  el 
centrado  la  acción  revolucioaaria;  dos  regimientos  abandonan 
la  plaia  Vendóme ,  y  van  á  proteger  en  la  calle  de  Artois  el 
cuartel  general  de  la  insarrccMn  contra  Carlos  X.  El  39  la 
sublevación  se  convertía  en  revolución;  entonces  tomaron  áni- 
mo los  que  la  deseaban,  y  cuantos  querían  expIourla;el  pue- 
blo estaba  poseído  de  un  gran  sentimiento  de  libertad,  y  una 
noble  deoisioD  animaba  al  ejército;  las  pasioaca  noblea  estaban 
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fM  lu  calleí,  bajo  la  metralla ,  «n  frente  de  la  noert*.  El  es- 
pirita de  cálculo  estaba  eo  los  talones ;  el  que  no  fstabii  ano 
eomproinetido  temía  adelantar,  y  el  que  ya  corría  pdígro  por 
sus  actos  6  sus  palsbras,  do  h  atrevía  A  retroceder.  Mr.  Laf- 
fitte  propino  un  gobierao  provisional ,  Mr.  Guizoi  una  couiÍt* 
kioa  nanicipal.  Carlos  X  se  espaou ;  Mr.  D'  Argout  «a  i  anqn- 
ciar  la  revocación  de  los  decretos ,  y  Mr.  Lafliite  te  oooteslá: 
•  ya  es  tarde:  ■  Mr.  de'Mootemart ,  enviado  por  el  rey ,  y  lle- 
vando un  salvo  conducto;  gefe  de  an  nuevo  gabinete  com- 
puso de  M.  M.  Guizot,  Perler,  &c.,  ao  lleva  cL  decreto  ni 
á  Ift  cámara  de  los  pares,  tií  á  la  de  los  diputados;  limitase  í 
bablac  con  algunas  persoaas  aisladas;  es  decir,  qué  la  restaa- 
rackm  había  caido> 

Hr.  L^ffilte  dirige  i  todos  los  periódícoa ,  y  hace  fijar  m 
las  esquinas  d«  P^rís,  una  proclama  en  favor  del  duque  de 
Orleans.  Seescribe  al  principe,'  y  se  le  llama  í  París;  pero 
nadie  se  atreve  todavía  á  firmar  el  escrito.  Al  siguiente  día  se 
reúnen  nuevaniente  losdiputadoaápoerte  cerrada ; eran  89; et 
duque  de  Orleaní  estaba  deide  por  la  janana  en  el  palacio  real* 
Los  diputados  apruebap  un  mensage  redactado  por  Mr.  Gui- 
lot,  que  Mr*  Laffltte  fuéá  presentar  al  duque  de  Orleans  á  U 
cabeM  de  saa  89  coleas.  Mr.  LalTilte  cojeaba ,  pues  se  había 
bnrído  sallando  una  empaliaada)  el  principe  se.  admira  de 
aquella  herida:  ■Mo.mtreíi  á  mis  pies,  dijo  el  diputado,  sino 
i  nüa  ma^oi  en  las  que  hay  una  corova.*  El  duque  de.  Or^ 
leaos  no  fué  proclamado  rey  hasta  el  7  de  agosto.  MÍentf4s  ei 
gobierno  prQviiional  establecido  por  Mr.  Laffitte  hacia  un  rey, 
la  oomiiioa  mtlDicipat,  obra  da  Mr.  Guizot,  estuvo  á  punto 
de  formar  una  república.  Lafayelté  no  había  visto  jamás  «1  du- 
que de  Orlcaoa ,  y  sus  antiguas,  empatias  republicanas  eran 
^qocidas  en  ambos  mundos.  La  cata  del  ayunlamieoto  et|ab« 
ademas  rodeada  por  Ja  juventud  irritada  por  la  reitáuracíoik, 
ciega  del  combate,  y  orguUoM  de  la  victoria,  que  do  creit 
mucho  en  la  duración  de  la  libertad  con  la  monarquía,  y  ab* 
solotumente  en  la  igualdad  sin  la  república*  Era,  pues ,  repu- 
blicana por  sentimiento  y  convicción,  y  i  prueba  del  combate 
y  del  martirio.'Pero  los  auceaoa  se  habían  apresurado  de  naa 
manera  milagrosa;  se  la  cogió  desprovista:  puédese  improvi- 
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sar  ñu  g«nend  -na  geCs ,  un  rej ;  pero  no  podía  íaproTMarH 
viu  orgaaizftcion  gabemaRMiDtal ,  y  ag  aislema  ropaUicaiio, 
Bobre  todo,  deipuet  del  lanibU  «mjo  de  1793.  Mr.  Lcfiltte 
precipita  también  loa  sooeaoa,  é  ¡osla  al  duqae  de  Ofieaní  á 
qoe  ae  preunie  en  el  ejaDtamicBto.  El  príncipe  no  Tacila  ea 
aeguir  aquel  consejo,  que  en  el  dia  parece  acDCiUo,  y  que  no 
dejaba  entonces  de  ser  atrevido. 

£1  daque  de  Orleaní  es  recibido  en  la  casa  del  ayunta- 
miento por  Afr.  Lafayetlb  Sus  conferencias,  las  pt^egnatas  del 
uno,  y  laa  respnestaa  del  otro,  forman  lo  que  se  llamó  des- 
pués el  programa  de  la  casa  dA  ayuntamiento.  El  doqn»  de 
Orlcana  y  el  general  Lafayelte ,  andoi  de)  brazo  te  presenta- 
ron al  pueblo ,  y  desde  aijoel  momenio  lai  ideas  republícaDas 
pudieron  bailar  aun  órganos ,  pero  no  tenían  ya  -gefe.  Compd- 
neta  un  gabinete  de  ministros  efectivos  y  ipmistroa  sin  cart»- 
ra ,  siendo  Mr.  Laffilie  del  número  de  estos  útlimoa.  La  cáma- 
ra reunida  el  3  de  agosto  preseoia  tres  candidatos  para  la  pre- 
sidencia. £1  lagar-rteniente  del  reino  elige  á,  Mr.  Casitpir  Pe- 
rier ,  el  cual  renuncia ,  y  ocupa  su  lagar  Ur.  Laffilte.  Du- 
rante su  presidencia ,  se  declaró  vacante  el  trono,  se  modifica 
k  Carta  con  una  celeridad  deplorable,  y  se  confirió  el  reina- 
do al  duque  de  Orleans.  La  cámara  llera  al  palacio  real  la  de- 
daracion  que  ba  becbo,  y  la  lee  Mr.  Laffitte  qufljba  á  su  ca-  - 
beza  ;  el  principe  se  arroja  á'sns  braios,  los  pares  adbÍM«>, 
las  diputaciones  de  todos  los  departamentos  de  Frauoia  sanoío* 
nan  la  obra ,  y  la  revolución  queda  consumada. 

Los  tiempos  eran  eotoucei  con  todo  muy  difíoilea  todavía. 
Si  el  poder  hubiera  podido  lutdiar  contra  las  itasíonas  del  pais 
coa  la  fuerca  y  la  violencia,  los  doctríDarios,  un»  espada,  y 
una  masa,  hubieran  bastada  Pero  era  preciso  que  la  TBion 
gubernamenul  se  dirigiese  á  la  raum  púbtiea  para  ilustrarla, 
contenerla  y  dirigirla.  Era  preciso  una  grande  popularitlad  y 
noa  influencia  patriótica ;  loa  doctrinarios  nada  podían  baoer, 
y  hubieran  de  retirarse;  y  entre  los  diarios  motines  y  el  pr<^ 
mati  de  los- ministros,  tuvo  Mr.  L«SÍtle  el  auioioso  despreodí- 
niento  de  aceptar  la  presidencia  del  Couttiio,  y  cometió  la 
grave  falta  d«  unir  i  eUa  el  ministerio  de. hacienda;  era  de* 
masiodo  pan  no  hombre  sol»  al  sigoieate  dia  de  una  revo- 


ludoB.  Trotábale  ^«dwr  li  m  pondría  á  U  coroniienflrmo- 
■U<)Mi  fl  MpirÍMi  qoe  habia  promoTÍdo  la  reYolDeioD  de  Ju- 
lio, ó  ai  BaadaiHaria  eata  al  aspíritu  de  la  DBODarqafa.  Senta- 
da do  cate  modo  la  alternativa ,  no  podia  aer  dndoaa  la  elee« 
don,  y  loa  hombres  dé  Julio  debían  ser  alejadoa  del  poder  sa» 
coKvamente,  á  medida  que  lo  permitieran  la»  círcnnuanoas. 
fietpnef  del  proceso  de  loa  miniatroi,  el  general  Lafajetie  ae. 
re  «orno  obligado  4  TolTerJIa  vida  privada,  j  Mr.  I^flítte 
no  fodia  aobrevivirle  por  mudio  tiempo  en  el  poder.  Una  des- 
gracia doméstica  oontríbuyó  también  á  procipitar  sa  caidá. 
Xja  revolucioa  babia  trauomado  la  pública  prosperidad,  y  la 
indiutrta  y  el  comercio  amenauban  rnioB.  Mr.  Lafikle  tuvo 
h  improdeote  generosidad  de  socorrer  todas  las  neceaidadec 
ai.  babi«ra  permanecido  al  frente  de  sn  easa  de  banca,  no  bu- 
biOTA  sido  tan  cii^amante  generoso ;  y  bubier^'  salvado  aa 
fortoMi,  oomo  salveroo  la  suya  todos  los  demaa  banqueros.  Si 
no.hotbiaso  |ido  minisiro  del  rey,  ü  no  ae  le  Imbiese  visto  en-  - 
«regaras  oqn  persona  y  bienes  á  los  peligros  de  la  aaera  ií- 
nastia,  bs  l^itimistas  y  los  repablioanos  irrítadoa,  y  los  o** 
pitaliiUs  espantadosr  no  bobieran  pedido  juntoa  y  á  U  vea  Um 
•capitales  dqxisitados  en  su  casa.  £1  rey  por  oonscrvaré  sii  mi- 
■Uslro,  y  poar  ñn  Ínteres,  qae  digaae  lo  que  ae  quiera,  ao  p(v> 
4iá  d^iar  de  laBee  aCndoii,  compré  á  llr.  Laffitle  el  bos^tw 
fUfireteoU,  y  afiai»6  oon  la  listad  vil  seis  milleaeB,  detreee 
qne  Mn.  l^Cue  pidí¿  pceetadoa  al  banoo  de  Franoia.  , 

Xa  bistlfpa  jaigari  el  modo  oomo  Mr.  Lstfilte  orga*iz¿  el 
«ouejo  tfaa  presidia;  la  («ndeucáa  qus  quiso  imfHHmirle,  j 
«Amo  !•  ah«edoiiaroa  loa  mismoa  i]na  ^  haUa  elegidos  Sin 
•mbafge,  oíalqolera  que  ac«  la  ofHoíoB  á  que  bs  pertencaca; 
males^iiera  qne  eeau  las  faltas  que  ae.aciiaqa«t  4  aquel  g»- 
búiqte,  no  pned*  dqaiaa  do  conocer  que  ei*  d  tínico  que  ha 
disfrutado  de  na*  Terdadeni  popularidad  ialerioe,  y  ib  ya* 
DMÜoiialidad  honioaa  en  el  eatenort  Las  leyes  que  did ,  y  qiip  ' 
aa  deíaatBvalima  6  deatmyeo  de  día  en  dia  j  el  rec<mocimie»lo 
da  la  Bélgica  coau  astado  ñdépandiante }  la  guerra  antes  qa« 
abandonar  noaatroa  prinatpioa,  Ja  goatra  antea  que  .tolerar  la 
ÍBterTenoioit  ea  loa  catados  limítrofes;  eran  grandes  pensa- 
nintoa  qae  «DCOBtmVB  ottoncaa  eco  ae  caai  toda  la  Fnut«ia^[^ 


t6 

y ttn  lii  mbmu  cáourM.  Pw^  oo  eran  ujaellM iden Us deis 
ouen  dÍB«tia;  el  AostrU'iDtemno  en  Italut  y  lubi^ndoM 
ocalttdo  algonia  notas  al  préndente  del  eonaejo,  Mr.  LaSitte, 
oompliendo  con  nía  pmonalet  optniooet,  con  sa  concimoia 
ysu  patt-iotUmo ,  debió  repadhir  na  poder  qge  ya  no  le  em 
dado  dirigir.  Sucedióle  Mr.  Caiinir  Perier ,  y  declaró  alta- 
mente que  renunciaba  á  reemplazarle  en  la  presidencia  del 
cooseia,  ti  Mr.  Laffitle  ocupa  su  lagar  en  la  presidencia  de  la 
cámara.  A  pesar  de  esta  amenaza-,  solo  tre»  toum  fiíliaroD  i 
Bfr.  LaSlile.  Entonces  se  levantó  el  sistema  de  t3  dé  marto, 
que  se  transformó  mas  adelante  en  sisieaoa  doctrinario,  y  qiut 
DO  ha  llegado  todavía  al  termino  de  *a»  tranafornuciooea.  Blr. 
-  l^ffitte  ea  tal  ves  el  nqico  miniairo  que  baya  dejado  el  poder 
para  volver  á  sus  antiguas  opiniones,  sin  haberse  disminnido 
en  nada  su  popularidad ,  su  influeneia  y  consideración ,  como 
lo  prueba  la  acogida  que  encontró  en  Ñormandia.  Sentado  aa 
los  bancos  de  h  oposición ,  defiende  allí  los  principios  que  jof 
mi»  abandonó  so  probidad.  Afligido  del  presente  y  poco  segu- 
ro átA  porveniri  su  creencia  en  el  definitivo  triunlb  de  la  li> 
liertod  y  b  igualdad  es  inallenble.  .  '    . 

La  liquidación  de  sus  negocios  se  acerca  á  au  término  (i), 
y  si  an  fortuna  no  es  ya  colosal ,  aun  será  brillante.  No  ló  si 
TQhmá  á  ocuparse  de  negocjos,  y  seria  de  desear  que  se  re<«' 
Mlvteae  á  ello.  En  iSaS  tenia  ad«nas  proyectadas  dos  gra»* 
des  empresas:  i."  una  sociedad  comanditaria  de  la>^industrif, 
CDO  el  capital  de  aoomillonet;  y  3."  vn  baacoignberal  para 
el  comercio  con  el  capital  de  loo  milloaes.  CapitaUstas  fran- 
ceses y  extranjeros  se  babian  apresurado  i  acoger'  estos  pro- 
yectos ,  y  se  habia  encontrado  la  caii  totalidad  de  los'  fondosk 
£1  banco  de  Francia  se  alborotó,  y  Mr.  de  Villele,  que  teoik  i 
•1  instinto  mas  bien  qoe  la  ciencia  de  la  hacienda  ,  habia  pr^ 
metido  la  cooperación  y  protección  del  gobierqo.  Serta  una 
felicidad,  principahnenie  en  la  situación  embarazosa  oí  qoe 
actualmente  se  encuentra  el  coneroio,  y  coii  las  dificultades 
qne  cada  día  espeñmenta  la  industria,  ya  sea  para- bailar  ca- 
pitales eo  cambio  de 'valorea,  ya  sea  pa^a  bacerkia  «ároular^ 

'   (1)    bia  aittnb  M  «KribU  «a  m?.  (N.  d«  b  a.) 


({De  Mr.  Laffille  Tolvieae  á  peniar  en  estos  dos  proyectos,  que 
parecen  fecundos  en  grandei  resultados.  Dotar  al  país  coo  es- 
tos dos  graades  establecimiemos ,  seda  coronar  dignamente 
voa  vida  Gnancíera,  y  tenemos  la  certéta  de  que  Mr.  Ija01tie 
no  renuncia  á  ello.  &a  cuanlo  á  su  existencia  política ,  nada 
puede  bacer  Mr.  JjaiTitle,  j  solo  los  sucesos  podría  decir  c^ 
tnp  acabará.  De  todos  modos,  i  pesar  de  sos  desgracias  j  ros 
faltas,  4  pesar  de  las  TÍcisiludes  de  la  fortuna  y  de  los  sucesos; 
á  pesar  de  5o  años  de  rcTolacioota  diversas,  ea  herdUMo  para 
Mr.  Laffitte  rodear  sus  aacianos  dias  de  una  elevada  conside- 
racíob,  confesada  por  dó  qoíer  y  pól-  todos';  de  una  virtnd 
que  ni  la  misma  enemistad  le  dispula;  de  una  popularidad 
que  sobrevive  á  la  ruina  de  Untas  popularidades.  Un  hombre 
honrado,  un  buen  ciudadano,  puede  aspirar  á  una  carrera 
Un  bermosa^  ¿qné  otas  podría  desear? 


J.  P.  PioBS.  -Dipütaéo  pnr  eí  Ariege. 
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T  m  nnuui.  mub  el  nLumo  de  las  cnidabéí. 


ARTICULO  U. 


Xju  unidades  de  tiempo  j  iagar  indudableraenie  son  de  me- 
noa  importancia  que  la  deaccioai  no  son  como  está  de  Is  esen- 
cia del  drama  ^ñiparte  bu  necesidad  ó  conveniencia  del  mismo 
jirínciptO  y  origen:  la  unidad  de  acción  es  un  precepto,  una 
condición  esencial  de  tOfla  imitación  ,  las  de  tiempo  j  lugar 
lo  son  únicamente  de  las  imitaciones  escénicas ,  y  pnK»den  de 
■n  índole  y  naturaleza  especial:  su  fundameoio  es  la  veroai— 
militod.es  decir, que  la  acción  representada  se  acerque  lomait 
posible  á  ht  accioo  verdadera  ,  la  copia  al  originaK  La  veros-, 
militnd  aumenu  «1  placer  de  la  imitación ,  y  contribuye  efi— 
cazmeote  á  eaciur  el  interés:  la  iovermimilitud  por  el  con- 
trario, mengua  el  placer  de  la  imitación,  y  produce  efectos 
contrarios  al  interés ;  pero  como  hay  á  veces  tal  grado  de  in- 
terés que  no  deja  percibir  la  inverosimilitud ,  y  como  por  otra 
parte  hay  cosas  inverosímiles  en  el  drama ,  que  son  sin  em- 
bargo un  origen  y  foente  de  nuevos  goces,  como  sucede  en  la 
locucioa  rimada  6  en  el  verso  de  que  usan  los  actores,  se  haa 
suscitado  una  multitud  de  cuestiones , dudas  y  diGcultades  so- 
bre la  naturaleza  y  esencia  de  la  verosimilitod  dramática,  y 
tobre  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  iltuion  teatral;  materia  de 
tuyo  delicada  y  al  parecer  no  muy  bien  analizada  basta  aquí, 
y  sin  embsr£:o^importaitta,  -por  estar  esencialmente  enlazada 


oea  el  (uBdniiient«,d«  todas  Us  artes  que  tunea  por  (tbjeto.la 
únítacion.  ' 

Debamos  empetar  snponvmlo  en  general ,  que  to^fi  ac- 
ción ú  objeto  rei^  y  [afectivo  produce  en  nototros  cierto  jnjí- 
■Mro  de  séniaciones  que  le  son  ptculiarea,  y  que  to^a  imita,-' 
cioQ  de  este  objeto,  respecto  de  .nosotros,  w  copBitte  ep  ofni 
e«an  .qa«'«n  reproducir  por  kM  medios  qoe  le  son  propios 
•qaellas  misroai  lenHCÍoaes.  Cuanto  mas  >e  aproxime  el  nú- 
vero  de  Ollas  leosacioaea  reproducidas  á  las  que  escíte  el  orir 
ginal ,  ciuola  mA  aaalogía  ;  semejanza  tengan  con  ollas,  ma^ 
ferreota  y  acabada  ^erfi  la  imitación.  De  .modo  que  la  imita- 
ción de  un  objeto  mai  bien  es  una  coaa  relativa  á  nuestras  sen- 
aaciQiMB,  qne  «1  ddíbUo  objeto  qne  trata  de  imitarj  mas  bien 
(pe  buscar  1«  aem^sMa  dM.^cigin^,  debe  buBcar|la  semqap- 
aa  dalas  senaaciones  que  escita,  l^  perspectiva  prodifce  imi- 
tadones  lao  perCtotaa  qne  {  vece»  ei  imposible  distinguirlas  de 
MIS  orinales:  el  Templo  del  Etcortal  del  Diorama jipf>^  tem- 
plo, es-ana  de  las  imitaciones  mai  acabadas ^.complétag^ , pe- 
ro .«egfiramaiie  tio.lo.a  por-su  semejanza  material  con  el  tem- 
'  ^^qn^  re|Vflsenla:' porque  ¿qué  hay  de  común  epire  los  lír- 
oaas  y  colores  esteodidos  sobre  un  plapo,  y. la  disposición  refl 
de  los  mírmoles  y  demaa'mater,iaLles  que  oonsiítu^enel  edlfi- 

■«io  original?  oaii  nada:  y  a»  es  que  sio  variaren  nada  la  i^i^\- 
tacioB,  eoo'iolo  virarla  el  espectador  de  diferente  pun^o  de 
vista , dcsapaincfl  todo  su  efecto  ysu;bondad.  La  imita<;ioo  ma- 
teriAl.no.ba  oambiadb¡lo  que  ba  cambiado  ban  9Íf]^  [^ni^- 
ncaloks.aansaeiones  que  en  nosotros  produda,  jQaé  hay  da 
«omun  entre  un; troco  de  poesía  y. uoa  batalla,  entre  una.sia> 
Ibnia  y  una  tempestad  ?  oada ,  §iuo  las  scosacioaes  que  en  nos- 
otros «•peod^oao  y.  eMÍtan.  El  ariitfA  imiíador ,  pttes,  po  de- 
be praponene  precisamente,  la  semejanza  de  su  oreacíoo  con 
«1  tipo  original ,  sino  la  semejaDZ^i  dclas  seosaciones  que  aquel 
•sciía  en  el  bombre. 

Pero  las  sensaciones  de  los  objeto*  y  escenas '  naturales  se 
causan  porgedlo  deles  .diferentes  sentidos  qué  afEc^a,  y  las 
de  laa  arted  siguen  por  necesidad  ei. mismo  camino.  Imaginad 

.  UA  fi^Ue  .ciwpf^tre  eia.  med^o  de  un  i;allé  verde  v  fiori^o:  la 
VÍs^lo^  tvixá.aeniir  y  coáocer  lá  di)pc»ÍKÍoii  V  movimieoto de  ,\q 


4Ó  Kinrt* 

Jos  áctotei,  y'  lo  {endoso  y  florido  de  los'árboleí ;  ei  «ido ,  el 
ciDlo  y  «1  compá*  de  )o6  initrumeotOB,  y  el  olfato,  el  ámbar 
del  ambteúte  y  de  les  flores.  — Tratad  ahora  de  imitar  esta  «•- 
cena  como 'artilla.  ¿Sois  )ñntor?  soltf  imítareil  lai  imigmn». 
sujetas  á  loa  o]os '¿pero  qué  idea  me  daréis  de  la  miüsiea'qva 
ántúia  i  la  esáená,  de  los  olores  qoe  embalsaman  etaiñV 
¿Soii  mfitiico?  solo  imiíanis  los  soaidos,  el  raidoyalganm 
de  los  actores ,  el  suanrro  del  krroy o  y  el  rumor  del  céñro  «^ 
tre  las  hojas,  pero  ¿t(aé  idea  me  daréis  del  colorido  y ^  los 
olores?  Vuestros  medios  son  seguratUetite  expresivos,  pero  H- 
miTados ;  imitan  bien  un  género  de  sensacionei ,  pero  «m-  in- 
capaces de  dar  la  menor  idea  direótá  de  las  demás.  E)  «olor 
solo  puede  representar  al  cblor,  el  sonido  al  sonido;  pero  tfo* 
se  os  den  otros  ihedios,  y  vuestrft  imitación  porderiatalv^ 
en  eficacia,  pefo  ganará  en  esietlaion ;-eKiterá  sensacioiies me- 
nos aem^ntes,  pero  las  escitará  en  mayor  númerD,  y  con  d 
auxilio  qae  se  prestan  unas  á  otras,  tal  Tet  daréis  mai  semejáis 
-ca  á  la  escena  que  el  músico  y  el  pintor.  E^te  tis  el  objeto  do  te 
narración.  Leej  en  el  libro  7'  de  )s  Eneida  ia  invt^oo  de 
Pirro  en  el  alcázar  de  los  reyes  de  Ilion ,  y  «reís  al  hijo  da 
Aqailes  armado  y  resplandeciente  lanzarse  veloz  por  losan^ 
cbos  pórticos  de  la  mansión  de  Prísmo,  correr,  aloaniar  y 
traspasar  con  su  lanza  al  inreliz  Polios,  que  herido  de  muerte 
incumbe  y  espira  á  los  ojos  de  su  anciano  padre:  vereisiPrfit- 
m'o  lanzar  con  desFallecida  mano  conlra  el  maladAr  d«sB  hi~ 
}b  el  dardo  imbécil  é  incapaz  de  berir,  é  insaltar  eni&ndotor'tl 
feroz  y  desapiadado  griego:  oiréis  el  rugido  y  atronadora  TOz 
de  Pirro ,  el  sublime  nunc  mórere  dirigido  dl'tfAciatto,  y  se-os 
'figurará  que  le  estáis  víendd,  cuando  despues-d*  aquellas  fnl- 
minantes  palabras  se  arrojó  encarnizado  sob^-ri-inf^liK^rf»- 
mo  y  '  ...  ,.¡,|  .  j 

-• altat-ia  ad ipsa  trententettt " '  - ■       .  '  '' 

,     TraxU,  et  in  multo  laptanten  sangaÍTie  natí,       ""■     ' 
ImplacuUque  comam  leva ,  dexirdqae  corascUn    • 
Bxtulit  ac  lateri  eaptdo  teitus  abdidii  entem.  '' 

Lai  barracion  esóta  en  nosotros ,  coando  es  ]>erfecta  y  adfe-  ■ 
ciuda  f  gráa  parte  4a  lat  sentacioQea  que  escilaria  Á  ciiitdn/  ó 


in'H4|iiiiii.  ai 

«iMMiiMj«nJ»j.lw^a<^ttí.por;qaá.MbJMKb  que  Ipetae^t  .^mt 
estamos  en  auestra  eiiaDoia ,  j  <}qertfaeptos,«l  libroen  la  iiu.-r 
no^iJA  ¿sseripcioMiait  bico darr4fn«r  UgrioviS.  qos  eslr^n»- 
ccVjc  tia*l«  qos  .bMe-láoiar  «o  gtito  de  hoirc*^,  «emi^sote  •! 
^UB  Unzarinnwis  ai.  EtMseBao»,  lesUgW^  de  liL  .«táenji,  imitada, « 

■ '.  .:Para  ¿.cuánto  mas  ñvm'y  «ficacn  ao.s«rÍ{iD.f  ud  la^  aensa- 
ctdnes,iai  «n  wi  de  lew  U  oacracioa:,  la  ojétemot  de  i>oca  de 
Bii:l«3kigfkpreaeDeiaL?Sui  accioBea,UM',ge^t(>a>y  1a  pa^op  y  el 
ealor  que'ñO'podrta  me^  de  nitaai&niir  a^  referir  unb^ob» 
^«n.proCindamenie  le  hubiese  afisctadQ^  7.  el  ÍDierés'giie'éil 
miiBia  iospíraria ,  no  (lodrian  mejioa  de  escit^r  saas  ácmacio- 
Bits  -  secoejaiues ,  de  hacer  naaiperfecto  el  «uadro  que  trazaiQ 
Bnastiiaimagtabúoa.coD  ellas j y  d«que  poc,lfx. mismo  ]a  imí- 
laoioa.  fuese  mii»^|karecida.  y  perfecta^  %.  va  .«fnbatgo  i  cuánta 
Jiferencia  todavía  eulft  esta  detcrijjcioi^l,  en  que  ifq  soto  nar— 
Todor  «ucnU'-ias  acciones ,  lúma  suoe3Ív«meata  el  ]«Dgnag« ,.  j 
•xpKsalos  afacto)  de  loa  )aterloQatpE«f,:  describe  el  lugar  y 
accidentes  de  la  ,e$ceaa,  y  la  iqiitacíúa  drapiática^ea  que  lat 
«Bcioaea-seiiDiilaD  coa  accione»' semejanzas «  Uesfeaa  con  las 
■vtea  capaces  de  Tepff*dacirla .  y  ea  que  cada.  iiitAriocutor  ha— 
bim  pot  iftaitmoy  y  con  al  toeo,  el  calor  y  el  iotj^résque  la 
accioD  y  siu  tnfltdeMies  requieren  í- Preciso  e&,  rec«iocerlo ,  al 
^ama  cono  imítacíoa  escede  i  las  cteaciOitas  d*  Ua  demás  arr 
tea  Imitadoras,  casi  tasto  oemo  la  nalaraleza  al  dram^! 

Xiaúntlstñoo  dramávica.-fiQes ,  se  aproxima 'ñus  qoe  nia- 
gutei'  oira  Á-  la  Térdad^  pero  do  se  coorunde  nunca .  con  ella: 
porque  nunca  podra  el  «rtisla  producir  en  nosotros  sensac^ 
-DM  ^Mlea  «o- número  j«n  viveza. á  las  qne  escita  el  original. 
^aro-pr0eisainent»eD  «tadUorencia  entre, la  verdad  y.  la  imi- 
tacien,  entMi  la  «sqena-  natural  y  la  escena  arlEstifa  esU  no)i 
gran  parte  del  placer  qne  en  nosotros  producen  las  artes:  esc^ 
liaf  qoeoos anr^lande filacer  y  de.eoiusiasmo  rqiroducidas 
{Nir<el'8rl«V'*Dlo  prod»cirian  en  nosotros 'tédK)t,.bai;qor y  dii(- 
■ytiua  «ssafriUes  lieodo  verdaderas  y  loatarales.  ,1  ■ ,  , 
-:■  '  Segamneaie  nadie  espepimentaiii»  gran  (tlacer  ,bÍ  uesf  i^ 
'Cntéatrole  ile^Prfanú  q«e  coa  tanto  imerés  y  afición  leemos  en 
Viryilto^y«l  Oiiadro  de  Santa  Isabel  d«  MuiiUoit,^/»ie  u^lp^ 

•       ,  '. ^^-ilc 


Sucho  A  f  Arnbsrta  éb  cí  ti«ntu>  d*  iqncl  grÁ-pÜMv,  «i,k  a» 
ril'tól«¿i  caúteñardhguttO'j'-ueo  »ol«neme. - 
I"*  'T'n  esfotart' cresta  qtfe'leí  arlisu»  i*eea«nl0niMt¿  hUfoi 
efe propáfito eFfiticer  sfts  imilacÍDttW'deDMiiado  paneUuá la 
naturaleza,  porque  las  seRta'éionM  Tb|M<adacídai-  por  eMa  so* 
dngusurían  «o  vn  de  darnos  placer:  esM  es  el  TuodainaMo  éa 
Ta  regla, 'qTie)i(«t)t]s«fa  «yislituir  en  loa  dramas  la  narracinlíá  la 
te^feaehístidtí  db' Aquellas  escMaatqaeni'anmiiraseataéaB 
vtiríanios  Con  placer ,:  «omo  Ib  de  Medea  deapedawniivá'm 
Kf^ás',  por  valemle  del  ejeAplo  de  ^ae  se  ha  raudo  Boraaoi 
En  a Ja  palabra  la  imkaeiün'artbticar  pogot  BÍenpra  j  ffoe»* 
Va  acercarse  To  mas  posible  á  la  verdad  rsal  jcfeuiva,  pera 
derirró  de  cíertoa  tfmttes :  reptodace  lodas  las  amnaciones  da 
la  verdad  que  (áiuaaa  placer,  onile  j  saprine  las  qoe  mortifi- 
can*  áeh  &  esp(>Ma«de  la  seait^ina,  ó  Im/nirga  dala  parla 
acerba  j  deságra^ttÚe ,  wgtin  la-obterracion  de  Anetóldan  . 
Ambefleóe  la^  íntliférebtM,  J  elige  oqb  prefueaoia  las  qaa 
afectao  é  inieresari :  he  aquf  el  avte,b«  aqaf  el  origen  da  la 
qne  se  ha  Hamado  ¿e¿í()  ^aí. 
'  El  poeta  tlraia¿ticO(  segaa  ettos  priauprait  d*^  aspirar 
en  sos  imílacioDes,  do  á  Causar  «oa  ccmplcta  í&wmr,  q^e 
'asemejé  ¿ntlerámdtite  sa  ooadro  á  ia  irerdad;  no',  parque  etto 
ni  serfa  pMiblp  ni  convtoieDle:  pero  la  verdad  natural  daba 
'tt/t  sin  ¿ttabargo  aa  tipo-,  j  el  llegar  á  ella  el  bláooo  ocoatai^ 
te  de  nfe  etlberkos ,  á  tío  ser  quetn  placer  mas  vivo  eompanr 
té  él  di^avfo  qne  tcaufa  siempre  ana  impropiedad. ana. mala 
íffltt^ian.'  Ett  eH<  oáao  la  impropiedad,  la  ¡Dvcrosinilitadi, 
ifn'dejar  de  ser  defecto,  se  diaimob  y  qe  «onoedegrataUa- 
■méa\t  [tdf  tí  espectador  por  la«  beUeaat  deque  s»  faaute  j  orir! 
"gen. 'impropio  és,  i<epÍM,qDe  los  aotMva.de  un  draiaa  bahléb 
'eti  v^rab ,  pero  el  eaeanto  de  la  «rnoiik  poáU¿a  a,Qt  ^M.Tor 
~fff]'dÍBguuo"b  impropiedad.  u. 

"  De  estás  'tMisideraciones  nacea  toino  Qoa  oonaaoiiaacia 
précba  iM  concesiones  que  el  especudor  va  dbptteal»  á  faacar 
al  teatro, y  que  son  como  los  supueatos  de  ia  iotiíacioik]  DOftr- 
'¿edft  8ÍQ  repugtencia  y  disgoMo  que  griego*  y  nKaanoa  ha- 
blea-en  verso  y  fen  vetifO  eapofiol;  que  iiastidaKa  de  lietMp 
repi^eBealtai  tem[Uoa  y'  edificiot»  7  que  las.beridH  7  váoftíH. 
-•  ■ 
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.  que  prBMPcia  sean  edboctdainente  (ngidaa:  todo  fajU>  lacón- 
etd»  J  tolera  porqae  sin  ello  no  habria  teatro,  no  habría  úm 
*  tacion.  Pero  de  (^ae  lolere  estaa  -  impropiedades  necesaria 
ao.  se  debe  toTerir  que  tolere  las  qoe  no  lo  «on.  El  espectadoi 
becbas  ya  una  vez  las  concesiones  indispensables,  y  conocido 
kf  medios,  de  imiucion  que  liene  el  artista,  exige,  j  exige  coi 
juitícia,  que  no  se  abose  innecesariamente  de  su  condescen- 
ilftncia,  quese  baga  un  uso  prudente  y  adecuado  de  tquclto 
medios.  Tolera  que  los  actores  hablen  en  verso,  pero  exig' 
que  esle  sea  natural  y  adecuado  á  la  situación  y  al  persooage 
coacede  que  bastidores  de  üenso  representen  lemplod  y  edifi- 
cios, pero  exige  que  los  representen  bien  y  lo  mal  allegado  i 
la  realidad  j  le  complace  que  las  muertes  y  heridas  en  la  es- 
esoena  ^an  fingidas ,  pero  quiere  que  esta  ficción  se  asemejí 
lo  mas  posible  á  la  verdad :  finalmente  el  espectador,  aapueS- 
tos  los  medios  de  imitar,  quiere. que  con  ellos  se  imite  bien 
en  una  palabra,  que  haya  verosimilitud. 

De  estas  observaciones  sobre  la  ilution  producida  por  lai 
«reaciones  de  las  artes  de  imitación,  y  señaladamente  por  li 
imitación  dramática,  es  ya  fácil  baeer  ana  aplicación  acertadi 
4  las  unidades  de  tiempo  j  lugar.' 

La  espreaipQ  técnica  unidad  de  tiempo,  es  unn  espresior 
»lC()rreclit.(i):  en  el  drama  que  representa  hechos  y  lancei 
que  se  suceden  con  mas  ó  menosrápidez,  no  hay  ni  pnedeba. 
ber  una  verdadera  unidad  dé  tiempo;  lo  que  con  esla.espre- 
aion  se  ba  querido  siempre  ^ár  &  entender,  es  que  el  tiempí 
empleado  en  la  imitación  dramática  se  aproxime  lo  mas  posi- 
ble al  tiempo  natural  de  la  representación;  y  entendida  coioi 
ba  debido  siempre  enteuderse  de  este  modo,  la  tan  impugna* 
da  regla  de  la  unidad  de  tiempo,  apenas  se  concibe  como  bl 
.  podido  ser  objeto  de  tanta  burla  y  censara.  Indadablemeníi 
los  mas  deapreciadores  de  esta  regla  conTesarán,  que  algdl 
limite  es menester  poner  á  la  proporción  que  hay  entre  o! 

(1).  CotbmIIat.  Toltain  la 'llaman  b^iúM  dt  i'ut,  wxiit   it  jmo't   >o  ^ 

j»  m  nu*  «ueisi  y  ul  rea  enwndid  coa  ipil   ciirMWa  la   Tr|;U  BoíUm 

Aaod»,  al  ancMnr  •>  im  ««nu*  Ui  r^la*  it  la*  naUadM,  di)ai.'  .1 

<)«'••■  ap .  Ua« ,  fa'OB  joai ,  nv  anl  bit  acCMppli 

Tlsnnc  ÍB«^'a  ta  Sn  I*  Aulre  icmpli. 

*       ■  ......Cooglc   ■■ 
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tiempo  catara)  de  la  representación,  y  el  supuesto  de}  dr&ma) ' 
porque  qo  creo  jo  que  baya  nadie  que  pretenda,  que  en  ua 
cuarto  de  hora  nalurfl^  se  puedan  representar  sucesoq  qUo 
pasaron  en  doscientos  ¿  hmis  años.  Pues  bien,  cualquiera  qu<t 
sea  ese  límite  que  Gjei^,  la  razan  que  para  ello  sedé  no  puede 
ser  otra,  que  la  conveniencia  y  r^rosluvlitud  dramática,  J 
por  consiguiente  la  disputa  y  la  discordis  no  estará  ya  en  lá 
regla,  sino  en,  su  estensíon^  sino  en  sab^r  én  qué  punto  se 
ofende  á  está  Terosimiljtad.  Aristóteles,  que  dictaba  reglas 
para  un  teatro  que  no  conoció  la  división  de  lo»,  dramas  en 
aotos  ó  jort^da; ,  y  en  que  la  representación  por  lo.  mismo  no 
se  interri^mpia  como  entre  nosotros,  lo  que  oecesariamento 
debía  dar  .iptipos  amplitud  y  estensioo  al  tien^po  empleado  ei^ 
el  asunto  dramático;  Arisitóieles  decia  ya  en  su  liem|>o.  qno 
la  tragedia  procuY^ra ,  en  cuanto  le  era  posible ,  encerrarse  en 
un  periodo  de  jo/,  6  esceder  poco:  y  ya  te  deja  conocer  que  es-, 
ta  regla ,  bija  de  las  observaciones  hecbas  sobre  el  teatro  grie- 
go, pijiede  sin  dificultad  ninguna  leoer  aun  mayor  estensioa 
entre  nosotros ,  donde  la  representítcion  se  paralizb  y  suspen- 
de, ya  dos,  ya  cuatro  veces,  y  dt^nde  por  lo  mismo  es  m^a 
fácil  bjuir  de  la  inverosimilitnd  que  disminuye  el  interés  y  el 
placer  de.  la  imitación.  El  fijar,  como  suelan  bacer  los  precep- 
■  tislas,  el  liemp9,de  veinticuatro  boraa,  es  hasta  cierto  punto 
arbitrario;  pero  no  por  eso  mas  censurable  qoe  el  limite  y 
proporciones  que  fija  la  arquitectura  á  los  diversos  miembro^ 
de  su  o^oalo,:  la  elevación  de  una  columna  dórica ,  po^  ej^m-^ 
pío ,  es  decir ,  la  relacíoo  de  su  grueso  con  su  altura  ,  se  fij^.' 
comunmente  en  iGqiódulos:  iodiidablemente  barábien  el  a^; 
tista,  que  sin  causar  mal  efecto  y  procurándose  quizá  una 
nueva  belleza^  dé  á  «la  colun^na  en  Bui  construcciones  ma-' 
yor  elevación ;  ¿pero  diremos  por  eso  que  es  absurdo  el  lími- 
te de  los  i6  módulo^  que  la  arquitectura  prescribe?  De  nin- 
gún modo.  Las  reglas  del  arte ,  dice  Madama  Stael,  nada  sos- 
pechosa en  esta  materia ,,  son  un  cálculo  de  probabilidades  so- 
bre los  qiedios  de  obtener  un  buen  éxito ,  pero  cuando  t^le  >e 
obtiene  importa  poeo  haberse,  ó  nosometiido  á  eUast  Perof^?, 
minemos  mas  detenidamente  lo  que  bay  de  dert»  y  exacto  v», 
esta  materia :  analicemos ,  y  tal  vez  Dos  aproximaremos  iniett- 
aiblemeate  á  la  verdad  que  buscamos^*  - 
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To  pr^  qt^e  fodos  convíDdrSn i  qufl  ^0  onft  eacéna'db'un 
drama  cualquiera,  el  fallar  á  la  uniJqd  de  tiempo  ,il«  modo' 
notable  praducirfa  malúimp  eh^to:  li  al  ^n^pezar  á'báblar  tres 
toterlocfitores  anuncia  el  uno,  que  «ale  á  hacer,  por'ejemplo, 
on  viage,  para  et  cual  leneceaiían  oT>o  ¿  luaa  días,  y  ^nt^l  de 
coDcluir  la  etóna,  aue  habrá  durado  íiri  cuarto  d^  tórá,  pe 
preienta  f)tra  vez  -ya  de  Yuelia ,  nadie  habrá  que  no  cla'iíie  con-' 
t^a  una  inverosimiljlud  tan  disonante  y  ésirafi»'^  I>e  consfgüieD- 
te,  i  lo  menos  ep  las  escenas  debe  procurarse,  que  el  tiempo 
de  la  represeatqciqn  se  acomode  lo  mas  posible  al'  liéitipo  que 
■e  supone  transcurrido,  parqueen  ellas  será  taaj  difícil  tras- 
pasar la  r^Ia  t\a  que  se  perciba ,  sin  chocar  mas  ¿  menos  Voa 
U  verosimilitud,  y  sin  que  esta  liripropiedad  no  dé&lruya  6 
mengüe  el  interés.  En  loa  actos,  es  decir,  en  el  discurso  de 
cada  uno  de  ellos  ,  sin  duda  alguna  se  puede  tomar  propor^ 
ciooaloieote  mucha  mayor  amplitud  que  en  las  eseenaa;  el' 
tránsito  y  encadenamiento  de  estas  hace  que  el  espectador  no 
se  aperciba  tan  fácilmente  de  la  infracción ,  y  que  con  elta  no 
se  ofenda  á  la'  Terosimiltlud  oí  se  destruya  ó  mengüe  el  inte- 
rés. El  arte  y  U  habilidad  pueden  bacer  en  esto  mucho;  por-' 
que  realmente  si  eí  poeta  no  comete  la  fátta  de  irnos  él  mis- 
mo diciendo  y' seqáli^ndo  el  curso- del  tiempo,  díRcitmenteel 
espectador  le  advierte  á  do  ser  cuando  se  falta  á  la  Teroshnili-  . 
tnd  de  u»  médo  chpcante.  La  regla ,  pues,  que  aconieja  tara-  - 
zon  y  el  buen  gusto  en  las  escenas  y  en  los  actos,  et  procurar' 
aproi^imarBe  lo  mas  posible  á  que  el  tiempo  real  de  la  repre- 
sentación sea  igual  al  suptiesio,  y  que  cuando  esto  no  sea  ha- 
cedero ó  conveniente ,  qáe  la  transgresión  de  este  precepto  se 
procure  Ocultar  lo  mas  aue  sea  posible.  El  ha^er  gala  de  cbo' 
car  abiertamente  coit  la  verosimilitud  que  se  deríba  de  U  coar 
ibrmldad  del  tiempo  real  900  el  supuesto ,  es  en  su  especie  taú-' 
to  desacuerdo  cerno  chocar  a'biér  la  mente,  con  1^  verotímtKtad, 
que  nace  de  la  conformidad  del  trage,  acctonú  y  tengaage 
que  se  presta  á  uq  personage,  con  el  que  este  tendría  ea  el 
orden  natural,  reafy  efectÍTO. 

Pero  donde  et  poeta  dramático  tiene  indudablemente  mas 
libertad  et  en  tos  entreactos;  suspendida  la  repretentacion, 
distraída  hacia  otros  objetos  h  ateacioQ  del  e^cladór ,  se  ól- 
Stguada  serie— Tana  I,  4 
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yüt  eo  cierto  modo  I«  fábola,  w  aooni^a^  «1  iaterá  qn* 
inspira ,  J  «1  volverle  i  sBscílar  fácilmeote  se  coloca  la  iaagi- 
nacioD  del  oyente  en  el  panto  que  deoíro  de  cierto*  límites, 
JHZga  conveniente  el  poeta:  y  digo  dentro  de  ciertos  límites,, 
porque  indudablemenle  los  haj  j  no  puede  meno»  de  baber-r 
los.  Qiiales  sean  estos,  lo  ha  de  decidir  en  cada  caso  b.  osta-r 
raleza  del  drama,  los  accidentes  de  la  acción  y  otras  cJrcun»-. 
taociaa,  cuya  buena  apreciación  será  siempre  una  de  las  dolet 
mas  esenciales  del  instituto  arlistito  del  imitador  de  acciones. 
dramáticas-  Yo  no  censuraré  al  poeta  que  entienda  su  drama 
por  tresócuatro  días,  si  lo  hace  con  arte,  y  lo  dispone  de  mot 
do  que  no  choque  violeatamenle  contra  la  verosimilitud,  tal 
cual  yo  la  entiendo,  qi  disniínuja  con  ello  el  inlerét  dranján 
tjjiio}  pero  el  ir  mas  lejos  siempre  me  parecerá  muy  pelígrpsoí, 
Si  la  acción  ó  sus  circunstancias  no  pudiesen  acomodarte  á .^ 
oitrledad  de  este  periodo,  no  hay  medio,  ó  la  acción  no  es, 
(gramática,  es  decir,  impresentable,  6  el  poeta  no  liene  elde— 
l)ido  ulento  para  disponerla  de  modo  que  lo  sea.  Li  acci<Hi 
será  si  se  quiere,  escelenle  para  un  romance,  una  novela ,  una 
epopeya,  pero  no  lo  será  para  una  imitación  dramática.  Y  no 
hay  que  decir,  que  estos  preceptos  son  difíciles  de  observar, 
porque  esto  nadie  lo  niega  ni  há  pensado  nunca  es  n^arlo; 
ni|q,ue  amortiguati  el  genio,  que  no  puede  desarrollarse  suG-^ 
qieptemente  dentro  de  límites  tan  esirechos;^  porque  dentro  de 
ellos  se  ttao  elevado  á  una  sublime  altura  los  grandes  ingenios 
dramáticos,  cuyo  nombre  vivirá  mientras  baya  letras,  cuyas 
producciones  formarán  siempre  la  admiración  y  el  modelo  de 
los  .sabios  y  de  los  artistas.  ¿Llamaremos  estéril  ¿I  campo  en 
qife  florecieron  Eurípides  y  Sófocles ,  Menandro  y  Terencioi 
Cf)r<íc>ll«  y  Hacine,  Bfóliere  y  Voltabe?  Et  que  no  pueda 
crecer  y  desarrollarse  donde  se  han  elevado  tan  robustas  plan- 
tas* quéjese  en  buen  hora  de  su  insuficiencia,  pero  no  acbaqoe, 
U  fi^ta  á  la  mala  calidad  del  terreno. 

Pero  y  Calderón,  se  me  dirá,  y  Shakespeare  y  otros  poetas 
que  descuidaron  la  estructura  clásica  en  sus  dramas¿no  se  ban 
devado  también  á  grande  altura?  No  seré  yo  quien  lo  ni^ue: 
respeto  siempre  y  acato  al  genio  donde  quiera  que  crezca  y  se 
levante,  cualesquiera  que  tean  tas  formas  con  que  aparezca^ 
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laéiliaM»yiiwtíate«onqiieM.adoriu>  7  brUIdr^tw  Usgrao*  ' 
¿wcrt«ci>nW4fci  «ilot  ingcaiM'  nada  pniffbeD  coDtri:  h  bon- 
iti  ie  IwpfBMjaM  cUiíom:  no  se  fn-opuMcitiD.  ellot  acoao~>  . 
ianeá  \*b  txmañldh»  nglwdel  drama ,  y  pmciiulieDdo  d*  ai 
«toftoa-  bÍM>  A  nm] ,  dbs  raaR^ron  ans  fuerzas  cu  otro  ]»-• 
bn^se,  luebsTMi  aaviraarftnaíl'rKcroD  tía  duda  eO)«lla  gma-  • 
dea  stlfltaa,  pero  chora  no  trataMoa  da  jugarlos ,  traiamoa  ao* 
lo  debaccr  Ter ,  qae  eoo  ka  tralraa  que  aupooe  1*  varoiimilU 
fnd  érmmiée» ,  ■»  pucd«  volar  y  muy  alto ;  y  qae  «1  que  do  1q 
caau^éa  o»  líeaoinejor  diaralpa  qué  el  que  baca  bbIoi  Tcraea 
yaéqaejaids  la  medida '^-de  la  ñna,  como  de  una  iraiba  qua 
•■jeja  y  e^claviu  al  genio,  y  no  1%  permita  Uotane  por  las 
Kigioiica  ^t  lo  bello,  da  lá  original^  y  de  lo  aablíme  (■)>  La 
«¿ractara  srtiatioa  del  drama  ea  i  «ate,, lo  mítmo  que  la  me- 
dada  y  lacadenoia  «1  «arao,  y  noifaay  ma»  raion  para  «pi^rsa 
deh  DMkqufl.dc  la  otra;  fia,  poca,  la  ragla  de  la  «aídad  da 
tienpo  OD  precepto  noonable,  Tuodado  aobre  las  leyes  da  la 
verosimiliiad  dramática,  y  acreditado  en  grandes  y  sobUmaf 
craaáonei. 

'  A  \a  unidad  ^da:f4fr.sapaaden  aplicar,  sin  mocha  altcne- 
cldo  j  gra»  parta  da  las  rcAexioaesi  que  acabo  de  hacer:  la» 
T^laa  dala' «Mrieía:  TeDOÉinsilitad' y  de  la  boeaa  imilecioot 
«xiganqafno  aanndéel  lugar  de  la  escena ,  y  que  al  sonido 
Ílbiio  dlbide  ndgieo  no  vaanm  ir  coa  frecuencia  volando  jm 
losiaves;  palacios,  fortatessaaiy  asa  ciudades,  y  -venir  tant 
Jv¡om\  ¿  poneneien  su  In^r  psontes  y;risGOs,  mares  y  doiíerr 
Ms:  tadp  esto  ipodrH  ser  bueoo  para  divertir  la  vista  coa  la 
<Tar/edad  dacbadrosydscDracioBrs,  podrá,  si  a*  qniere,  con»» 
litaár  tamfeien  Doa  especie^de  niénia'aparte,«otno  en  \í  PtUa 
de  Cahru  6-MÍBnUo  deBatílomof  00  lo  niego;  pero  qnetof 
•¿stenertftie  estas  mutoi^nes  no  truncan  la  ateaciom,  no  dea- 
IttceD  ilodo  género.deilueion,  y  nodisminayen  eo  gran  ma-- 
«ea»  «l'áhtani  ,  i  mi  perecer  es  ir  directamenta  contra  lo  q«ia 

(1^  Ha  Imba  aailMMpa  «a-^  mUm  m  rUicnlM  h  pMri*  riaw<b» 
3.f»r  hMuhn^i^g^  mjriu,  cono  L»  Hotu  j  FoDUDctleí  irto  udm 
crMilo  MU  «■tniafaaciKi'qa»  ct  AUJOT  alaaip  qaa  it  ^eia  da  bdm  TtnM 
ait  d«dr ,  etlá'éti  itau  camnu  i»  la  praie :  el  enasta  j  tTDioaii  de  la  M< 
dtam  y  la  iÍbm  pndnran  may  laego  nai  fte'ait»  rUioalti  p— pusi 

=  ,,    . '.le 
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]*  rtizea  nw'^in^i  j  U  ctperíeocú.  cotidiiM  óm  «BteStl 
-  IndAdablementeesU  falta  coatra  U Teroti^tUliul  w  pna»' 
dé'dísmimiir  y  Meauar  muobo  eociertu  eicooiMtwicUB  y  ú- 
tHffcionmt  «01  algún' artey  deslraxá;  iodildablMiaiilo  cbaea 
inf^lil■Rl«■le  meaos  (}ue  k.  mndaBta  4é  Ip^ar  y.  d«idteoncifii» 
sa hagadéDlrodeunaspaoiocotto, y-coB elmitrao ínlá^y  coa 
Ioi  mismos  aclorn  t{ue  oDando  se  T«rÍGca  entre 'graades  di»# 
taacias,  y  d«s  bae«  d  poeta  Vitgar  de  Espa&i  á  Italiay  de  Ró» 
nía  «1  Perúc  y^rmlniéiit^tambiien  esain  duda  ciailo  ^n«  iil 
vez  nna  falix  iofraccion  daesle  precepto  puede  da>.  «IpcHÉa 
lugar  t  eiceoas  beDUioias  a.  interesaDtés  j  que  bío  elia  no  kn-* 
biéra  podidvqmzá  proporcionarse.  Pero  todo  esto  ¿qué.  pró-i 
bará?  que  la' regla  es  un  praoeplo  (uodadoea  la  razón  y  «o 
la  Mpó-ieneia;  que  ea  preciso  guardarla  siemf)re'qijetepBede) 
baber  su  infi^accion  BÚnor  cuando  et  indispeitsabis  cometerla, 
y  rescatar  siempre  por  grandes  beIIezas:-qoe  le  jnstifiqoeá  lo 
que,'á  pesar  de  todo,  será  siempn.  lua  fulu  y.  una  im^ 
propiedad.  ■  ■    ,  '  _  v  . 

No  opino  lo  misino  respecto  de  las  mudanzas  de  lugar  y 
de  escena ,  que  se  faaoeo  en  floe  entreactos:  en  mi  concepto 
esto  se  bace  y  se.  ha  becbo  aiempre  con  razón  y  sia.notaM* 
inobnveaíentc,  cuBudo  se  Tén&caa  dentro  dei dwtanofas  cor- 
tas,, y  cnalaf  puede  comportar  upa  acción  ^ue  oeupa  cuando 
nsB  a)gntiOBdias.-~-EQ.  flstos.casos  no  rae  Ten  Tolar  .palacios  y 
ciudades,  no  se  dismiDuyeal  interéa,  ni  se  lru¿ca  ni  iater— 
rBropé  la  acción.  El  espectador ,  ñ  alguna. concesión  tiep*  qve 
bboar  en«sto,  la eqtevienda ettseftk  que  la  haqe  sin  rspuguna- 
oia,  lo  mismo  que  concede  que  se  supongan  TwíficAdos  ei^iiM 
solo  logan  ¿  parage  uaa  multitud  de.  bacboa  y  de  accióoM 
^noardinarianeBie  suceden  to.  parages  harto diferaoa. 

' Esto.es  lo  qiie  enseñan  los  precepto*',  y  los  maddos  de  k 
escuela  cUsiea;oon  estñ  trabas,  yaque  asi  se  quiere lUamaf 
hsv  se  han -compuesta  esos  inmortales  *pocmai,  que:  bata  esca- 
lado y  seguirdo  escitando  la  admiracioa  de  los  inteligentes^ 
mientra»  duren  en  eatinMcioH  y  ea.  honor  los:  ibetlas  leUvs. 

Y  no  se  crea,  que  si  lds'grandeS'|)6erAs  dramáticos  ImA 
somfl'ido  &US  drsnxas  á,lai  regtiisde.la  eeirublufi^  .clásica ,  bá 
sido  por  una  especie  de  v«neracion  tradicional ,  y:  boala  cieno 


DI  MABRID.  3(9 

punto  Mipttnliciou ;  no,  «llw  conookii  y  no  podían  menos  d» 
.  cdjDOCW,  qua  U  regla  principal  de  uoa  imitftcion  dramática 
es  interesar  vivamenle,  y  qué  de  oada  sirveA  lat  reglas  tí  ao 
té  nbe  «acitar  aquel  ioterés;  pero  elloi  veneraban  los  precep- 
loa  DO  como  fin  ,  aioo  como  mediq,  y  como  madio  de  eacitar 
y  aumentar  .«se  mismo  interés.  Moliere,  el  gran  Moliere  pro- 
-cnró  siempm,BDJeiar  sus  ob^as  tnaeflras  á  las  regla*  mas  «s^ 
trictm^éiK  ta  estrnctupa  alásica,  y  iln  embargo  pocoa  se  «spre- 
■arOB  con  más  libertad  «cerca  de  ellaa,  j  aUn  eon  mas  .despe- 
go (i).  Lbb  regles,  según  él,  no  lou  otra  cosa  qiie  unes-  m^ 
rat  obtetMocitmes  hechas  por  el  iuen  sentido-^  .so/ire  lo  que  fni»- 
áe  disménitir  el  placer  que  causan  los  poemas  drataáticof :  y 
afiade,  que  «¿  müwto  baea  seguido  que  ha  hecho  anies  -de  aho— 
-  ■  ns  ettas  obtarvacicHea ,  h^nx  otras  tmevas  todos  los  dias^y  sin 
necesidad  de  consultar  d  Horacio  ni  d  Aristóteles.  Yo  quitara 
sahtriCohtiticMjSi  la  gran  regla  entre  todas  las  reglas  .no  6S 
ia  de  agradar ,  y  si  un  drama  qtte  ha  eoaseguido  este  objeto, 
no  ia  seguida  un  btun  eamiao-..-  Betrlémonot  da  estás  imper— 

■  titunciatyjr  no  busquemos, en  una  comedia  mas  gue  el  /efecto 
jw*  ha  producido  en  nosotros\  dejémonos  ir  de  buena  fe  hdcia 

■Pepeas  quenas  afectan  y  coñmutoen  i  jr  íto  andemos  á  caza 

■  de  raames  que  nos  impidan  divettírnos.  En  cuanto  d  mi,  eagn- 

■  do  veo  Mtut  comedia,  lo  únito  que  miro  et  Ji  mt  interesa  ónp, 
y  cuando  ale  he. divertido  bien  en  eÜa^  ne  voy  d  preguntar  d 
hadie : si'hice  en  eilo  msU,y  si  Í0s' reglas  de  Aristáí^s  mopro- 

.  hihian  tal  ve»  reirme.  Y  como  ti  lo  dicho  aun  fuese  peoc^,  .«3^-    . 
de  coognáa^  Serla  eso  tomismo  idénticamente  que- si  iuiíiera 
■uno  encontrado  eseeknte  un.guitada,y  ^uisieseiUmn par/t  sa- 
ber slestaba  bueno,  examinar,  si  se  había  comftíek»  «o* -or- 
regie  d  los  preceptos  del  hile  ác  Coama.M^  ■  _'■    '■ 

,¡   :    Asi  te  expresaba  Maliere  acerca  de  lajs  regla),  y_  sin  eipbv- 

'go  eo  niogaiia  de  susgrandeaebrasse  seiaró  en  lo  mas.jní- 

nifíio  de  ellas.  Oígase  ahora. tamláeB  ,  que  los  observaba  for 

«lipentieKna  veneración.  I  ,,i 

Me  parece  que  he  demoalíadto.  qué  lee  preeeptok  da  Jas 

i:  tividadfa  de  tiempo  y  lugar'sóa.raxonablca  .f  Mcndildes,  y 

ii)    €riif^  é4  P  MU»  4*t  ftmm*s.      ■  '  i'-      ''   r 

.  ,.  ..'..L.oo'^lc  _ 
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't{Qe  esUn  tdemas  ftindadoa  iobr«  ]*  eaeoctB  y  DatanSna  :de 
'Itt  veroBimilitud  dramática ,  j  qec  comfltení  sietapre  tul  ^raa 
'defecto  «1  (|6e  Talle  á  eltoe  *\a  graves  motivos. 

PeVQ  lodo  esto  se  refiere  «1  drami  clásico ,  ¿siioedará  1« 
miamo  en  «I  ramáoticit? 

Et  drama  romántico,  dicen  tus  spologístai,  no  poeds  so- 
-neterM  á  semejantes  trabas.  Dedicado  A  desarrollar  un  carao* 
11er  nuevo  é  idisal,  neceaiu  agrandar  el  cuadro,  j  ■nsancfaar 
las  proporcioDes  de  su  estructura:  cía  estas  coodioiones  no  se 
llegarla  á  comprender  el  pensamiento  del  poeta,  ni  á  pena» 
'trar  en  los  arcanos  de  loe  caracteres  de  su  creación.  Desde  qoe 
un  clásico,  por  ejemplo,  saca  i  la  escena  un  avara  natural  y 
esteriw,  el  espectador  ya  le  comprende , 'jra  conoce  su  lipo,  j 
ya  ^n«de  juzgar  si  bus  hechos  y  dichos  soo  adecuados  y  con- 
formes á  aquel  conocido  y  oomoQ  carácter;  no  ■¿eeiita  por 
lo  mismo,  para  darle  complctameote  á  conocer,  un  campode 
acción  ten  vasto  como  el  qnc  emplea  caracteres  originad ,  y 
como  tales  deaconocldoa  al  especudor,  como  sucede  al  poeta 
'romántico.  Este  liene  necesid^  de  mas  Unoes,  de  mas  siuu- 
'  Clones,  de  mías  «ccion«D  spa> palabra,  si  ba  dodará  conocer 
'los' pensamientos  f mimos  y  prigioaJes  de  sus  personaffes,  yh» 
de  poner  en  cvidescia  toda  la  filosóGa  y  lodo  el  sentimieato 
■  que  el  poeta  ba  depositado  en  el  interior  de  «o  ovaoiou.  No 
'puede  por  lo  mismo,  como  el  clásico,  tomar  el  fin  ó  ronale 
"de. una  acción;  la  necesita  /rwueniemente  leda  entera;  noce- 
~BÍI»-poaar  en  aoclon  lo  qu»  el  clásico  se  contaou  coa  K«l«rir< 
-  y  le  es  meoester  por  lo  mismo  dar  A  aa  üábala  una  estenaisa 
ydnas condiciones  tjue  no  puedan  someterse 'á  1m  estncheeea ' 
'  de  Us  noidades^de  tiempo  y  lugar.  Orestes  traubdo  de  veo» 
gar  la  muerte  de-su  padre,  y-fttunlet  meditando  en  el  mismo 
j>rop¿sito,  aclaran  bien  esta  diferencia.  Eo  la  tragedia  clásics, 
..  Orestes  atureceeo  la  escena  el  último  día  de  su  empresa  i  «n 
'  el  fin*l  y  remate  de  la  acción  que  hace  años  premedita:  el.poe- 
ta  pone  en  narración  los  heúbos  anteriores ,  y  compoiie  su  Dí- 
bohi  del  neto ,  del  final ,  de  la  catástrofe.    . 

No  piocede  asi  la  tragedia  romántica:  Húnlét  aparece  en 
la  escen*  muchos  meses  antes  det  dia  en  qae.  venga  á  su 
padrej  el  poeta  le  da  á  conocer  «n  susconvenacifuifis  coa  Ho- 


pX   MABtlI).  3 1 

ncio,  en  ani  oóloqaio  con  1«  sombra  de  tú  padre,  eti  las 
ooñferenciaB  con  lu  madre ,  en  sus  amores  con  Ofelia ,'  en  la 
maerte  que  da  áTolonio,  ensus  diiputas  con  el  sepulturero, 
y  con  Laertes  en  It  representación  qne-dispone  con  los  cómi- 
cos, en  su  viege'á  Inglaterra,  y  por  6a  en  le  muerte  que  da 
al' matador  de  sa  padre.  ¿Ci$mo  podria'esto  acomodarse  i  It 
anidad  de  tiempo  j  de  lugar?  Oaro  es  que  de  ninguna  ma- 
nera; y  asi  ¿es  preciso  privarse-de  obras  tan  sublima  como 
él  Hamlet,  ¿  es  preciso  reconocer  qóe  las  condiciones  combi- 
nes de  tiempo  y  logar  del  drama' clásico  no  pueden,  aconió- 
darse  i  Iss  creaciones  romárilicas. 

Algo  bay  de  exacto  en  esta  aleación,  y  algo  también  de 
exagerado;  ^tero  de  todos  modos  es  indudable  que  el  poeta, 
qne  se  pfttpone  hacer  vn  drama. de  una  acción  larga  y.exteñ- 
oa,  no  puede  sujetarse  á  las  unidades  de  tiempo  y 'lugar  (t). 
¿Quién  exigirft  que  los  Treinta  añot  de  la  vida  de  un  juga- 
dor se  encierren  en  nn  solo  lugar  y  en  pocss  horas?  I^a  fábu- 
la, por  su  obgeto  y  hasta  pOr  su  título,  necesita  indudable- 
mente de  otras  reglas,  de  otras  condiciones  que  las  géiteral- 
menie  conocidas.  No  pueden  entenderse  con  ella  las  reglas '  y 
exigencias  de  la  verosimAitud  dramática ,  y  hay  necesariamen- 
te que  renunciar  Á  ellas  ó  al  poema.  Lo  mismo  pAede  decirte  ■ 
del  Conde  de  Saídaña  y  de  los  S^te  durmientes  AéMoreto. 

Los  poetas,  pues,' que  escriban  en  el  ¿4nero  romántico, 
loe  qúe'se  proponen  no  hacer  un  cuadro  regular  y  cincun's- 
cripto  dentro  de  los  limites  de  la  yeirosimitiiud  dram&r¡ca,'ai- 
-  no  reeorref  un  campo  extenso,  y  abrazar  muthos  Fances  y  sú- 
eeaos  dentro  de  la  acciooque  intentan  imitar,  es  claro  y  evi- 
dente que  tendrán  con  frecuencia  que  infringir  bs  reglas  clá- 

(1)  Lm  ^lamMliaf  pTataqdan  dwrcmr  «■■  icaliM  Utfi  f  dilauAi  ,'B4  ha> 
t(«  i*  ¡D'raDflion  naoJirita  cpnx)  gcncrtlinaBta  «e  crea;  ja,  toando  A^úldMlai 
«wribid  Ht  Pojlica,  IiabUn  iMo  eaiajadoa  j  lilbadoi.  Dthemei  ^ucrjarmu 
"(dlM'ari  al  ta|i(<ala17)  it  ítr  i'U  Iragedi»  U  coniíitacle»  di  U  Sptptjr*.... 
tmo  ti  t».  fHÍfÍMa  atwarTur  Ia  accMii  j-  ^gnmau»  Á»iía'lthÍA:tv  an*  #«• 
gedU.  Bn  la  IlUda ,  can»  tt  un  poema  larga ,  Ut  partet  dt  la  mctU>»  tMtit 
al  grutider  y  prepárebn  eonrenUnUr  ¡o  fiu  no  podrim  tuceder  aa  loi  dranmr 
^M  itrUt  BU  •«toulo»'  JMmtiiéá.  Jü  i»  ft«  «Uta  flw  Mu  MfMUbZ-fU  Oaa 
ineWda  en  sit  4traMa  toda  la  nuaa  d*  Troft^  f  ko  alfana  i»  nu  patiti,  i 
raaian  hrlñtu  t*H  PU  pvtmat ,  4  eempüeK  UfiUMmmt»,  JgMm  t^i  ff  w- 
'  U  •«•  4tf»et«. 

■■■-■■-■  o''^ 
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sicaí , respecto  del  liigar;  d^l  tiempo,  porque  sobte  esta  in- 
fra,ccion  bao  formado  ya  fel  plan  de  su  poema.  Pero¿auo  estoa 
mismos  poeMs  ¿ no  harán  bi^n,, cuanto  lo  permita  la  natura- 
leca  de  la  fábula,  en  hacer  que. la  infracción  sea  la  menor 
posible,  y  ea  Bproxioaarse' lo  mas  que  puedan  i  la  observan- 
cia de  U  regla  clásica?  ¿Aprobará  nadie  que  se  dé  á  loa  dra- 
mas una  extensión  desmedida  sin  qu«  haya  para  ello  funda- 
mento, j  que  sin  él  se  muden  á  cada  momento  las  decoracío» 
nea,  y  nos  haga  el  peeta  viajar  de  ¿ragon  i  Ftandes,  de  Roma 
al  Mogol?  Me  parece  que  nadie  pretenderá  semejante  despro- 
pósito, j  que  lodoa  reconocerán  que  la  mutación  es  cuanto  aea 
posible ,  en  cuanto  se  conpadeica  con  su  esencia  j  condicio- 
nes, debe  aproximarse  lo  mas  que  pueda  á  la  verdad;  y  por 
congiguieute  el  tiempo  de  4a  reprweatacion  al  de  la  ímitaciog, 
y. la  inamovilidad  d«  la  escena  ¿  la  del^especiador.  , 

De  lo  que  resulta  que  tas  condicionei  d^  tiempo  y  lugar, 
aun  eif  este  sistema  de  composiciones,  deben  teoene  muy 
presentes,  como  reglas  fundadas  en  la  naturaleza  del  drama  y 
en  la  índole  de  la  verosimilitud  teatral,  ya  que  no  para  ate- 
.  nerse  estrictamente  á  ellas,  á  lo  menos  para  alejarse  lo  menos 
posible  de  los  límites  que  prescvibeli. 

No  bay,  pues ,  ya «  sentado  este  principio ,  91ra  cuestión  u- 
no  Ia  de  la  preferencia  entre  lot  dos  géneros  de  dramas  i.  ¿coál 
«  mejor?  ¿á  cuál  deben  con  preferencia  dedicarse  aquellos 
que  se  sientan  animados  del  genio,  sin  el. cual  esta  especia  de 
poesía  desfallece  siempre  y  desinaya  ?  ¿Cu^  dé  eUss  composi- 
ciones, en  un  igual  grado  de  perfección ,  e»,  pbra  mas  acaba- 
da, da  una  mejor  idea  del  espíritu  buipana,  de  sus  adelanta- 
mientos y  desarrollo? 

Cuestiones  son  estas  que  basta  ahora  no  poeden  menos  de  . 
raiolversa  lin  notoria  injusticia  en  favor  de  las  compesicüoues 
cUlicRS ,  si  bemos  de  Atenemos  á  los  resultadas.  Eréctlvamén- 
te,  por  grande  que  sea  el  mérito  de  Shakespeararde.Lope,  de 
Calderón,  j  de  los  moderaos  alemanes  (i)y  francesa,  ¿quién 
no  taconoceri  que  sus  obras,  mas  sulilimes  están  oon  frecuen- 
cia afeadas  con  ím^nUridades  é  inconsecnenciaa  repcgoan- 

(1)    Lm  aUguMS  nñdsratt  kwsá  |ftU  G«me  Ut  fraaoeM  4t  4mtMmu  Iti 
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teí^  que  destruyan  ó  menguao  la  impresión  que  ptodocen  sns 
Ibas  perfectOf  y  sublimes  trozos?¿Quiéa  negará  que,  si  su 
gran  genio  y  sus  magníficas  y  sot-prendeDtes  concepciones  los 
han  elevado  á  una  gran  altura,  sel-la  esla  aun  mocho  mayor 
si  no  hubieseú  frecuenteDienle  [tecado  contra  la  regularidad  y 
buena  tl^Isposicíoo  de  la  forma  artística,  y  contra  las  exigen- 
cias de  la  Verosimilitud  y  de)  buen  gustoF  Fiados  en  su  graa 
genio,  descuidaron,  ó  tal  vez  ignoraron,  los  preceptos  que  la 
italuraleza  ibüma  de  la  imitación  dramática  había  prescrito :  y 
entregados  utia  vez  á  sus  inspiraciones,  y  lanzados  fuera  de 
todo  límite  establecido,  recorrieron  un  camino  desconocido 
desecharon  de  sí  el  yugo  de  toda  Imitación ;  y  al  mismo  tiempo 
í|ue  describierou'original  y  maravillosamente  los  senlimieniOar 
y  pasiones  de  su  siglo;  al  mismOMiempo  qoe  concebían  la— 
mensas  y  sublimes  creaciones,  y  trazaban  cOn  robusto  pincel 
¿uadros  maravillosos  é  imponentes;  apenas  síb  embargo  pro- 
ducían obra  que  nó  estuviese  laslimosaméntc  afeada  con  Vicios 
y  defectos,  que  la  observación  y  el  estudio  de  los  buenos  tao~. 
délos  les  hubiera  Impedido  cometer.  Su  gran  geilio  los  Bosie- 
nia ;  pero  su  ignorancia  ó  -su  desprecio  de  los  preceptos  det 
Arte  y  del  buen  gusto  los  precipitaba;-:— [Qué  diferencia  iTe 
aquellos  que  unieron  el  talento  al  saber,  el  estudio  de  la  na- 
turaleza al'dcl  arte,  la  observancia  de  los  preceptos  legítimos 
á  los  vuelos  y  arrebatos  del  genio,  y  produgeron  obras  per- 
fectas y  acabadas,  capaces  de  servir  bajo  todos  conceptos  de 
modelos ,  y  que  lo  serin  mientras  haya  letras,  mientras  4  gé^ 
bero  humano  >e  complazca  é  interese  en  las  ímitacíoaea  dra* 
mátlcasl 

Una  composición  que,  &  la  regularidad  en  sus  formas,  i  Ta 
armonía  y  concierto  de  sus  diversas  partes,  reúna  la  pintura 

M|lu  d*l  drtuna.  Bfl  upi  comd  ••  (ipcen  SclUlIe*  ta  nu  d»  )bi  coidiKiu«ío- 

Ali  el  bardo  alemiii  aUi  an  canto, 
y  á*  lo»  nuntu  i  la  enmbra  «I*tb 
,       4«  m  lu  ai  torrente ,  qna  ¡mpcttuMO 
Mbrt  lo*  itiénLo*  j  lú.OB^ai'TDeda, 

.En  n  Tiqacxt  y  abimdaiicia  uímno 
Linéha  ti  tuléiX  da  id  InexhanHa  Tfedt , 

Ldel  prefinida  cotataa  aaltaada 
I  trabS)  f  U$  ttf\á»  menMprcais. ' 
Segunda  térie. — Tono  1.  5  GoOqIc 
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fiel  de  laa  coatambraa ,  !•  idealidad,  si  puedo  expreurme  ati* 
de  1«  BCDtimiefltM  de  bonor ,  de  patrioüsmo  y  de  religión ,  U 
filosofía  prorunda  del  coratoa  j  de  las  pasionn ,  j  el  &n.  j  ob- 
geto  moral  sin  los  cualeí  las  artei  de  íiniíacioii  perderUn  toda 
BB  importancia,  y  quedarían  rebajadas  á  la  Ínfima  clase  de  na 
espectáculo  y  diversión  cualquiera;  una  .composicioD,  digo* 
qae  reúna  estas  dotes,  seria,  í  no  dudarlo,  el  termino  de  1« 
perreccion ,  el  no  hay  mas  alU  del,arte  y  del  ingenio :  decídase 
•bora  de  buena  fe :  ¿en  qué  camino  se  puede  mejor  llegar  áeita 
•petecido  ol^eto  ?  Decídase  también :  ¿cuál  de  las  dos  escuelas 
M  ba  aproximado  mas  hasta  ahora?  Gteose  los  dramas  de  )a 
especie  romántica  que  paedao  sostener  el  ooiejo  coa  los  mo- 
delos de  la  clásica;  véase  si  sos  bellecas,  grandes  -porque  esto 
Dadie  puede  negarlo,  son  tan  peculiares  á  su  forma  que  do 
puedan  acomodarse  á  las  ezigenciaa  de .  la  veMsimíliiud ,  j 
•nloncea  tal  tcx  se  babrá  fijado  bien  la  cuestión ,  tal  vez  qo 
•era  ya  muy  difícil  resolverla. 

Coo  todo ,  al  manifestar  tni  opinión  favorable  á  la  formft 
clásica,  y  mi  deseo  de  que  nuestra  brillante  y  fogosa  juventud 
mire  con  predilección  y  respeto  los  grandes  modelos  de  la  an< 
tigüedad,  y  da  los  que  aiguieron  después  gloriosamente  sus 
buélUs,  DO  es  mi  ánimo  disuadir  el  estudio  de  nuestros  dra- 
máticos españoles:  de  ningún  modo;  ellos  inspiraron  al  gran 
Corneilte,  y  encendieron  aquel  genio  sublime,  de  quien  la 
lectura  de  los  dramáticos  antiguos  no  hahia  logrado  arrancar 
nna  «ola  chispa ;  ellos  sirvieron  en  muchas  mas  cosas  de  lo  qu« 
generalmente  se  cree  al  inimitable  Moliere ,  y  f^nalmante  baa 
vivificado  la  literatura  germánica  que,  pálida  y  desmayada 
siempre,  acaba,  por  decirlo  asi ,  de  renacer  á  una  nueva  vida, 
y  de  renacer  llena  de  fuersa  y  de  vigor ,  de  fuego  y  de  entusias- 
mo. Los  franceses  confiesan,  por  boca  de  Voliaire,  que  deben 
i  la  ímiiaeíoD  y  á  la  inspiración  de  los  dramáticos  espaBoles'^U 
primera  tragedia  interesante  y  afectuosa,  y  la  primer  comedia 
de  carácter  qne  dayan  ilustrado  á  la  Francia:  la  patria  d« 
Scbiller  y  Goelbe  (i)  estudia,  imita,  reimprime  y  comenta  laa 

d)  U  ütmtsn  almasna  [4»*  «1  nú*Bi«  G*f0»\,  ^Md*  17»  á  lUtt,  rv 
tmtat  4h  U  liitntwa  siptivla.— Ka  ^^fipnv  n  £»»  iNch»  hslUwit  «di- 
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Ifrandes  pradacefonea  de  ountros  druniticoi ;  ¡i  iría  70  i 
•consejar  á  los  iogenios  eipAüolea  qne  las  desdéflawaf  Este  futf 
el  consejo ,  este  él  deseo  de  los  propagadores  del  clasicismo 
mire  nosotros  el  siglo  pasado;  no  veían  en  el  drama  mas  que 
el  exterior,  la  forma  ariistica,  f  condenaban  sin  compasión  al 
qae  en  algo  faltaba  ¿  ella ;  despreciaron  injusta  y  desacorda- 
damente nuestro  teatro,  y  no  echaron  de  ver  que  en  ¿1,  por 
BQ  misma  independencia  y  originalidad,  era  donde  debisn  n»> 
eesariamente  estar  desenvueltos  loe  Beniimientos  capaces  de 
•hctar  á  loe  españoles,  y  resuelto  el  [iroblema  de  interesarlos 
y  conmorerloa.  Encastillados  en  sus  preocupaciones  transpiro* 
nucas,  no  se  contentaban  con  recomeodar  la  estructura  dra- 
milica  francesa;  basta  1m  seotímieniOs  habían  de  ser  franceset, 
j  basta  se  qniso  subetilnír  i  nuestra  rica ,  variada  y  armonio- 
•a  versificación  el  martilleo  insufrible  de  los  versos  alejandri- 
nos (1),  y  el  sonsonete  de  los  consonantes  pareados.  Fué  est* 
una  verdadera  reacción  contra  la  literatura  espoBola.  ¿Estaro- 
tnoa  acoso  bhoi'a  bajo  la  influencia  de  otra  reacción  contraria  ? 
Mocbo  me  lo  temo. 

P.  J.  PiiíM-  . 


«to«a  Bpaialaa  4a  CiUtraii ,  j  d«  otra  farelaa  4g  n— tros  aetigmas  pMtu, 
y  m  bn  Mcríu  dÜKVBUi  tnxUm  dt-pitd  érmmitie»  ,  «•  fewsrfñ»  it  g4- 

(1)  SWfMTM  fvm  IntToJneii  «atr*  bomimi  d  t*tm  il^vdria*  da  14 
«Halñi ,  Undoaai  com«  eem  BasTa  la  ^ae  fa  al  &■•■  OaiMla  Streeo  kibla 
yneOatdo  niMaliUMato  par  Im  «Spí  M  .Mw  ¿a  ÍX»  mndo  eM*v  i  7 
«I  ■f'StUU*  CU^  tnj^  f  fB  ff  Ca^iff  4t  OmilU ,  qna  foO^f  tV*- 
4ar  i  tiim  aapS^laa  al'  Nu^fAf  i¡tar«a  ^'U«   coMoúotf*  p^taada*  i  ^ 


ii,Googlc 


XJl  nSTOBIA 


COHO  CIENCIA  DE   LOS   HECHOS. 


X.^  filósofos  qne  distiognen  cq  el  enteodimieato  bumaoo  tres 
facaludes  principales,  la  m^moria.h  razón  f  la  imaginación, 
hfiti  hecho  derivar  de  esiaa  tres  facultades  una  distribución 
general  de  los  cooocimientot  humanos,  en  historia, en  filosofía 
y  en  poesía.  De  la  menoria  deriva  la  historia,  como  deriva  de 
la  ratón  la  filosofía,  y  como  la  poesía  receooce  por  su  madro 
á  la  imagiDacion.  No  es  preciso  añadir,  que  estos  Hniltes  teó- 
ricos se  saltan  necesariamente .ea  la  aplicación;  pues  ¿qué  se'— 
ría  la  historia  sin  la  (iioioDa  para  coordinar  los  hechos? 

La  historia,  considerada  ea  sli  materia,  se  compone  de  he7 
chos ;  los  hechos  son  ó  de  Dios ,  ¿  del  hombre ,  ó  de  la  natura- 
leza }  los  de  Dios  pertenecen  &  la  historia  sagrada  \  los  del 
bombre  á  la  historia  cirnü  6  polUica\  y  los  de  la  naturaleza  se 
refierra  i  ta  historia  natural. 

La  biítoria  sagrada  manifiesta  i  un,  tiempo  los  misterios  y 
ceremonias  de  la  religión ,  los  milagros  y  las  cosas  so^renatu- 
ral:es ,  cuyo  principio  es  solo  Dios ;  la  diciplína  y  los  fasto»  de 
la  iglesia.  Lu  profecíu  en  que  el  relato  ba  precedido  al  suce- 
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•O,  toa  asa  nmiGcacÍ9n  de  U  buioria  fagrada.  La  bUtoria 
«iViV  ac  compoDA  de  los  hechos  t¡m  provienen  del  hombre :  de— 
poMiaña  Bel  de  Us  iradicionea  de  loa  antiguos  ^  de  las  rerolu- 
cioaes  de  lo»  tiempos,  pasados,  del  origen  de  las  institucionea 
políticas^  de  la  gloria  y  celebridad  da  los  hombms,  díslríbó- 
y  ese  la  ciencia  hislúrica  según  estos  obgelos,eQ  hiiioria  políli- 
oa,  propiamente  dicha,  y  en  historia  lileríaria;  pues  con  ra-~ 
zoo  dijo  el  canciller  Bacon ,  que  la  historia  del  mundo ,  sin  Li 
■  de  los  sabio* ,  ea  la  estatua  de'I^oHrémo  á  quien  se  ha  arran- 
cado el  Ojp.  La  historia  civil  se  subdtvide  eo-  historia  general) 
personen  ó  biografía,.  ji(n^u/ar  ó. participar  ^  describiendo  ana 
acción  pillada,  un  sitio,  una  batalla,  una  conspiración,  nnji 
embajada,  una  intriga,  un  uage,  &g.  Si  es  cierto  que  la  his- 
toria es  el  retrato  de  los  tiempos  pasados ,  las  antigüedades  {y 
portales  entiendo  los  monumentos,  las  inscripciones  y  meda— 
Ilaa]  fton  cuasi  siempre  dibujos  echados  i  perder;  las  Uagra— 
fist  sou  retratos  ó  miniaturas  mas  ó  menos  lisonjeados,  y  la 
historia  general,  un  cuadro  del  cual  \&%m£moriiu  son  estudiov 
Base  dicho  también  q,ue  la  cronología  ;  la  geografía  son  los  dos 
ojoa.de  la  historia.  ¿Y  quién  debe  Uevar  la  antorcha?  la  cri- 
tica. Ell&es  la  que  vivifica  esas  doe  hijuelas  de  la  ciencia,  y 
bac4  de  ellas  sus  indispensables  apodos.  Con  la  critica ,  coloca 
}a  cronología  á.los  hombres  en  sos  tiempos,  al  paso  que  la 
geografía  los  distribuye  sobre  el  gobio.  Ambas  adquieren 
grandes  auxilios  de  la  historia  de  la  tierra  y  de  la  del  cíelo, 
esto  ea ,  de  los  hechos  histórrcos  7  de  laa  observaciones  celes- 
tes; e»  una  palabra,  la  ciencia  de  tos. tiempos  y  de  losluga- 
xes,  son  hijas  de  la  aslrooomia  y.  de  la  historia.. 

.  No  hablaremos  de  la  historia  natural,  aunque ,  sin  partfOM' 
.demwado  filántropos ,  pueda  decirse  que  es  tal  vez  mas  digna 
del  estudio  de  un  filósofo»  <ine  la  de  los  hombrea;, en  esta  no 
bay  mas  que  hechos  diversos  producidos  arbitraríamenie  por 
.laa  circunstancial;  allí  hay  siempre  leyes  inviolables  y  acciones 
siempre  uniformes.  La  historia  de  los  .hombree  nos  pt'csenta 
COQ.  demasiada  frecuencia  el  triunfo  de  la  violeacia  y  la  intri- 
ga ,  sobra  el  derecho  y  la  virtud ,  y  con  demasiada  frecuencia 
umbien  nos  hace  observar  los  vicios  y.  descarrios  de  nuestros 
■emqaates,  mas  bien  q,ue  sus,  cualidades;  iu  tendencia  algunas 
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Tcce*  serla  á  haoertidi  dudar  d«  la  jtrbvtdencta.  La. historia  d* 

lot  aDÍmaies  nda  descubre  koto  «ns  perreccíODes ,  y  eleva  oont- 
tanleroeQle  nuestro  espíritu  faácía  su  autor.  Voltairé.oo  aprue- 
ba esta  trilogía  Ii1ii¿r¡ca ;  admite  solo  la  bíitoria  sagrada  y 
profana;  y  la  natural,  llamada  wgun  él ¡Dipropiameiiie  híslo^ 
ría-,  es  solo  una  parte  esencial  de  la  (ísica.  Pudiérase  disputar 
mucho  aobre  este  punió,  y  probar  que  ea  eslo  ba  coaieiido 
Toltaire  un  paralogisnio ;  pero  semejantes  diicusiones  tienen 
algo  de  «coláiiico,  y  Jamás  lian  hecho  adelantar  nn  pato  i  ]« 
ciencia.  Solo  añadirá  que  Lacepede,  el  discípulo  dé  SuQbrl ,  ea- 
uba  tan  poco  conforme  coQ  Voltaire,  que  ba  escrito  nna  Aü-i 
torta  general, /Uiea  j  dvil  de  la  Europa ,  desde  el  Gn  del  si- 
glo V,  hasta  mediados  del  XVIIL 

Ya  que  me  ocupo  de  definicíoDos  ¿por  qu¿  no  recordar 
también  las  distinciones  que  nuestros  predecesores  del'  si- 
glo XVn  admilian ,  no  ya  sobre  el  asunto  de  la  historia ,  sino 
sobre  la  forma  en  qae  se  escribía?  Con  respecto  á  eata,  d»> 
cían ,  es  sencilla ,  figurada  6  compnesla.  SenciHa ,  do  tiene  ar- 
tlGcio  ni  ornato;  ea  solo  oa  relato  fiel  de  las  cosas  pasadas,  t 
del  modo  como  han  acontecido :  tales  ton  los  anales  de  los 
griegos  por  las  olimpíadas ,  y  los  fastos  consulares  de  los  ro- 
maiios;  siguen  después  las  crónicas  del  bajo  tttiperío  y  de  la 
edad  media,  y  finalmente  tos  diarios  desdé  el  de  la  Estrella 
hasta  tas  Gacetas  ojíciales.  La  biliaria  figurada  admite  loa 
adornos  qoe  le  presta  el  saber  del  escritor ,  como  las  historias 
poitlicas  de  loa  griegos  y  romanos  desde  Heredóte  d  Tácito ,  y 
la  mayor  parle  de  las  modernas  desde  Cominea  y  Dávíla,  bas- 
ta Daniel  y  Mazeral ;  desde  Vohaire  y  Rainal  basta  Lácretele, 
Tbiers  y  Sísmondí.  «Es,  «egon  dice  un  crítico  anlfgoo,  una 
historia  razonada  que,  sin  pararse  en  la  certeta  y  en  hi  apa- 
riencia de  las  cosas,  penetra  hasta  en  los  pensamientos  de  las 
personas  que  obraron  de  mancomún,  y  manifiesta  sobre  los 
resultados  de  cosas  que  emprendieron ,  lo  acertado  de  sñ  con- 
duela, ó  la  falta  de  su  juicio.  ■  Por  últitaio  la  hislorra  comr-- 
puesta  es  aquella  que,  ademas  de  loa  adornos  de  \a  JigaratSt^ 
tiene  prnebas  tacadas  de  la  unciÜs,  que  presenta  con  frecnen» 
cía  para  apoyar  lo  qae  expone  con  boato  y  artificio. 

Estas  definicioaes',  muy  aeoéillM ,  y  un  un  poco  eseolans, 
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DodelMD  unlar  «t  me  olvidad»  para  oed«r  ti  paeilo  á  oira* 
nai  pomposas  j  nienoa  «xacias.  No  esuba  IqaDo  «1  tiempo  «a 
i)a«  M  iban  á  ver  producciooea  bialóricaa  fuera  de  toda  forma; 
jIm  historia  Jigartuiadtim  hacer  h^ará  Whistoriafiloíófiea, 
titulo  pomposo  j  boceo  que  anunciaba  nienos  una  hiiloria  ra- 
tonada, que  noa  producción  en  que  los  bechos  bist¿rícet  fue— 
leniacriGcado»  á  las  preoca  paciones  del  momento.  Todo  era 
wAoacn ^losójito ,  como  todo  «s  en  el  día  fintoresco.  Oe  to- 
dos modos,  siempre  se  dirá,  historia  er<?nológica,  historim  gt~ 
Mtalógica,  historia politif a,  historia  secreta,  historia  íiteraria, 
historia  eclesiájlica ,  y  por  lUtimo  historia  general.  Estu  vo- 
ces sencillas  y  claras  son  soperiores  á  la  moda  7  al  favor  da 
un  diaj  se  cotíeadeD  por  ellas  mismas.  Añadamos  que  la  his- 
toria cronológica  puede  sejc  snslanciota  y  de  sgradable  lectora, 
coando  se  escribe  cauto  lo  han  becbo  los  autores  del  j4rte  da 
comprobar  las  fechas,  el  presidente  Henaolt,  y  Voltaire  en  m 
A/tales  dd  Imperio.  La  historia  genealógica  prestara  lux  á  Ift 
historia  moderna ,,  cuando  se  la  se|>a  tratar  con  ona  erudícioo 
imparcial  y  desinteresada,  como  lo  ba  hecho  Scboell  en   su 
Historia  d*  los  estados  europeos.  La  historia  política  j  moral 
es  la  mas  fecunda  en  reflexiones:  Tbncídídes ,  Tácito ,  Bonnet, 
Monlesquieu,  Anoilloa,  GuÍ20t,  Heéren,  &c.,  tales  son  los 
modelos  de  este  g¿aero  grave  y  ótil.  La  historia  aiecMta  no  era 
«D  otros  tiempos  otra  cosa  que  la  historia  de  las  cortes;  en  ú. 
dia  ofreceria  pariicularidades  curiosas  acerca  de  los  hombrea 
de  revolución :  este-  género  ha  presentado  siempre  mncbot 
Atractivos  ¿  la  itaalignidad  humana;  pero  la  historia  escrita 
de  esie  modo  infunde  sieiiapn)  sospechas  de  calumnia,  cuando 
Bo  de  lisonja.  La  historia  literaria ,  descuidada  de  todos  los  an- 
tiguos, excepto  de  Yeleyo  Paiercnlo,  desde  el  ejemplo  dado 
por  Voltaire,  ba  tomado  lugar  en  la  historia  general :  lo  mis- 
mo pnede  decúve  de  la  historia  eclesiástica ,  y  entra  por  maa 
de  la  mitad,  y  con  razón,  en  el  Ensayo  sobre  las  costumbres. 
Los  incitadores  deben  en  eale  punto  aeguir  i  Voliüre ,  separa 
váodosé  del  espirita  malo  y  falso  que  condujo  su  ploma.  La 
kistória  parlameátaria,ataÁ&  por  Hainal,  florece  eu  el  dit 
entre  nosotros.  Con  respecto  á  la  historia  geueral ,  debe  abar- 
car todat  lu  otr»  en  ooi  joataproporcioB.  I 
•                                                        —  -  ,í'^ 


II. 


OBOBTO   KOBAL    H    LA    BICTOUA 


Lo  que  mas  atestigvia  la  elevqda  capacidad  del  bomhre, 
j  prueba  que  esta  criatura,  pasagera  sobre  la  tierra,  ba  sidp 
rorinada  para  un  destino  eterno  como  el  tiempo ,  es  el  consr- 
tante  esfuerzo  de!  espíritu  humano  por  fijar  .lo  pasado,  A  fin  de 
bailaren  él  lección^  para  el  presente  y  esperanzas  para  el  por- 
Teoir.  Mirada  la  bistoría  bajo  este  aspecto,  no  es  solo  una  oci\- 
P9CÍ0D  grave;  es  una  religión  con  sus  misterios,  sus  dogmas, 
BUS  deberes.y  su  dn :  ¿qué  digo?  hasta  su  predestinación  tiene 
«60  culto.  Alli  descansan  las  convicciones  de  la  escuela  fatalista, 
escuela  sombrja,  austera,  y  cuyc^  terribles  y  amenazadgres 
oráct^loB  recuerdan  los  misteriosos  sonidos  de  la  encina  de  Do- 
doqa,  ó  los  roncos  acentos  del  druida ,  pi;eGÍdÍendo  en  las  pía— 
■jas  del  Arotorico,  á  loa  postreros  días  del  culto  de  Teutatés. 
La  alíela  moral  bistórica  es  fambieix  una  religión,  y  es  «a 
santuario  la  conciencia.  En  cuanto  á  la  escuela  pintoresca ,  que 
se  4paya  en  detalles  exteriores ,  y  en  textos  descarnados ,  aun- 
que (ieoe  eo  el  dia  en  su  faVor  el  capricho  de  la  moda ,  sí  qo 
'  merece  al  parecer  meaos  aprecio ,  tiene  sin  embargo  un  obge- 
lo  menos  serio,  y  ud  fin  ng  tan  gravemente  útil. 

La, historia  debe  tener  también  su  fe,  y  no  excluyo  co^ 
esta  palabra  ¿  la  crítica,  esto  es,  la  tendencia  moral  de  la  his- 
toria. ¡¡Lejos  de  mí  aquel  que  i^uierft  materii^Jizarla,  el  que  ea 
Jas  acciones  buenas  ó  malas  de  los  hombres  no  ve  mas  que  el 
reflejo  de  (al  ó  cual  pasado  siglo  j  y  que  demasiado  consecuen- 
te con  ese  sistema. envilecedor  par^  la  humanidad,  para  escri- 
bir la  btstocia ,  sofoca  el  grito  de  su  coociencia  i  Es  preciso  que 
la  conciencia  se  somfl?  á  elevados  pensamientos  morales  y  fi- 
loió6cos^ea  preciso  combatir  al  fanatismo  siempre  y  por  do 
quiera  que  se  presente,  como  también  la  sacrilega  impiedad, 
que  es  ignalmenie  uu  fanatismo  j  ea  ptecis?  bac^r  U  guerra  al 
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'  deapoiismo,  á  la  iaiqaidad,  á  la  sedicioD,  á  la  ¡odifereDCM  por 
la  causa  pública. El  historiador,  siguietidoeslospriDcijiíos,  no 
escribirá  ya  solameote  en  pro  ó  en  contra  de  los  re^es,  de  los 
grandes  y  de  los  pontífice*;  seri  el  pintor  «mp^lico  délos 
pueblos,  el  «pQstol  d?  la  humanidad,  la  lumbrera  de  las  ma- 
tfu.  Evitará  el  tono  regafion  que  comunica  á  la  historia  un 
«rácter  de  nn/actum  ó  de  un  acto  de  acusación.  Los  señores 
Tbiers  y  Sismondi,  que  por  olro  lado  han  becho  dar  á  la  cien- 
cia an  paso  inmenso,  ¡cuánto  mas  sensibles  y  de  bullo  no, hu- 
bieran hecho  en  las  historias  (fue  han  escrito  sus  excelentes 
pensamientos  de  reintegración  de  los  pueblos  y  de  las  castas, 
si  hubiesen  empleado  una  justicia  mas  indul{|ente  en  el  bos- 
quejo de  los  retratos  délos  reyes,  principes  y  ministros  1  ¡Qué 
me  importa  que  no  seáis  ji  el  Oaniel  de  los  rej>es,  li  lo  sois 
del  paehloj  Nada  de  adulación  en  la  historia  j  pero  nqda  mu- 
cho menos  de  denigración.  Debe  estar  escrita  d^  modo  que  nos 
epseíle  á  no  apreciar  ó  despreciar  á  los  soberanos  y  á  los 
grandes,  síno  ppr  el  bíep  ó  ^í  mal  que  han  hecho,  y  no  por 
las  benévolas  ú  hostiles  prevenciones  del  historiador.  De  olra 
maoer^  la  his'oria  uq  llenarja  su  obgetd.  Si  es  verdad  que  ella 
sea  el  juez  supremo  de  los  fe^es,  qecesario  ei  que  estos  hom- 
bres, bastante' desgraciados  porque  todo  conspira  á  ocultarles 
-  la  verdad,  la  encuentren  por  lo  meooa  eQ  la  historia;  tes  pre- 
ciso que  sea  para  elloa  un  juez  integro,  imparcial;  p«ro  de 
ninguna  mapera  añienaíador ,  declamatorio,  regañón  eiage~ 
rado.  Ea  preciso  que  puedan  juzgarse  de  aniemanoe^i  su  tri- 
bunal, reconociendo  en  el  les|imonío  sabio,  moderadoi  irr^ 
Tragable  que  da  la  historia  de  sus  predecesores ,  la  £bI  imagen 
de  lo  que  dirá  de  ellos  la  posteridad. ==¿Pero  en  Francia,  ea 
Europa,  en  el  siglo  en  que  vivimos,, dirígense  solo  á  los  rejas 
ejLcIusi  va  mente  los  juicios  y  la  iosiruccion  de  la  hiuoria?  No 
tiene  un  interés  igualmenie  positivo  para  los  individuos?  Ea 
efecto.}  entre  los  hombres  suceptibles  de  instrucción^  iV^ 
clase,  por  ipediána  que  sea,  uo  puede  ser  llamada  á  dirigir 
de  mas  cerca  q  de  mas  lejos  el  tiinon  político?  Totjo  el  mun- 
do en  el  día  (^  eatiendo  decir  todas  las  gentes  que  leen)  tien^ 
interesen  penetrarse  de  las  graves  lecciones  de  los  pasados 
leqpos :  ¿no  tiene  el  pueble  por  d9  quierfi  á  sus  el«gidt>|  qu« 
Segunda  Serie.— Toño  I.  6  ^  ,  .    ^.^ 
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■on  llamados  con  Im  bombr«t  de  prtvit^io  y  «I  moninrca,  á 
coDiribair  á  la  «dmÍDistracion  del  peU,  á  la  coaCsccion  de  lat 
leyes,  i  la  marcha  general  del  gobierna?  -La  histeria  es  ub 
espejo  en  donde  ven  los  reyes  la  imagen  de  sus  defectos» ,  di- 
jo UQ  erodíto  del  siglo  de  Luis  XIV.  T  Boasuel ,  Un  gigantes^ 
co  ea'la  eipresion  de  las  ideas  mas  comunes,  aKadiA:  ^Ea  )a 
historia  es  donde  los  reyes ,  degradados  por  la  mano  de  la 
muerte,  se  preseoian  sin  corle  ni  sé<|u¡to  á  sufrir  el  juicio  de 
los  siglos.*  Cien  Teces  m  ha  repelido  despnes  este  axioma j  y 
en  una  época  en  que  se  creía  ostentar  filo«ona',  declamanda 
sin  cesar  contra  loS'  poderes  establecidos,  se  adoptaba  la  sen- 
cilla venUJB  de  olponer  i  los  aduladores  de  las  cortes,  las  ac»- 
'  sadoras  páginas  de  un  Tácito  ó.de  an  Maacrai.  Pero  desde  qn» 
los  reyes  han  cesado  de  ser  los  únicos  opresoiys;  desde  que  loa. 
pueblos  aspiran  también  &  ser  soberanos  absolutos,  y  qu» 
gracias  al  contagio  de  una  autoridad  sin  límites,  se  bao  mgv 
ntfestado  los  mas  ciegoa  y  crueles  déspotas ;  desde  que  por  una 
consecuencia  demasiado  precisa,  no  bao  faltado  tampoco  adu- 
ladores á  la  multitud,  la  utilidad  priclica  de  la  historia  se  ba 
hecho  extensiva  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  A  todos^ 
pues ,  se  dirigen  sus  lecciones,  y  se  hace  indispeBsable  pene- 
trarse de  ello,  cuando  no  sea  ñus  que  por  apresurar  el  mo^ 
mentó  en  gue,  deseogaüados  los  pueblos  de  ilusiones  seduc- 
toras y  corruplrices,  se  convenun  que  después  de  lodo,  la  na- 
ción mas  feliz'es  aquella  cuyas  iostituciones,  á  la  sombra  de- 
'  un  poder  fuerte  y  prolector .  ofrecen  mayores  garantías  para 
el  reposo  de  los  ciudadanos,  y  para  el  dulce  y  apacible  cultí— 
TO  de  la. industria,  las  artes  y  las  letras. 

PérO  Cualquiera  que  sea  la  csiension  que  se  pretenda  dar 
¿las  graves  lecciones  de  la  historia,  la  moral  que  de  ellas 
puede  sacarte  es  en  todos  tiempos  la  misnu.  Fúndase  siemprfr 
en  el  respeto  debido  i  la  autoridad  legal ,  yá  sea  ejercida  por 
Im  reyes  'eti  iib^  inotiarquia  ,  ó  por  magistrados  electivo^,  y  á 
nombre  d$l  pueblo ,  én  una  república.  En  todos  tiempos  y  en 
todo  logar  condena  tk  historia  tas  guerras  injustas,  sin  dislio- 
giÜT  n  fueron  decretadas  por  la  codicia  de  ona  multitud  am— 
bicibsá  ,  ¿  por  Ié  Ambición  da  un  nlonarca  orgulloso^  viluper* 
iá  loa  ^MlñrM  y  4  Iqs  tkanAa ,  jr  oo  los  cocaentra  laebóa  fie- 
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B  «O  U  iribuoa  ¿  «n  la  plua  pública  donde  ae  or- 
d«iw  «t  ostracismo,  que  bajo  el  dosel  imperial  i  eo  loe  cQiue->^ 
jos  de  ua  déspota  receloso.' 

FinalmeDte ;  la  moral  de  la  bialoria  se  reduce  i  an  corlo 
Di&Biero  de  principios  lundamenialM,  porque  toda  ciencia  ver- 
dadera 9  sencilla  en  sus  elementos....  Apego  á  la  religión ,  al 
■aelo  y  á  las  instiiuoionea  de  su  pais;  respeto  por  las  iradi- 
€Íones  da  sos  aotepaiados ;  deferencia  hAcia  la  Vejes;  fidelidad 
A  lí»  tratados;  bomanidad  «n  la  guerra;  amor  al  orden  du— 
raní*  la  paz;  este,  si  no  me  engaño, «s  £  corta  diferencia  «1 
código' completo  de  dioha  moral.  Desdichados  los  seres  corrom- 
pidos que,  en  sti  desprecio  de  la  hamanidad,  solo  estudiasen 
la  historia  para  aprender  el  abuso  de  la  fuerza  j  el  arle'  de 
engañar  i  los  bombres  ton  destreza!  No  serian 'menos  dignot 
da  compasión  los  que,  observando  tan  notables  diferencias  en 
la  peb'gion,  ea  la^ costumbres  y  opiniones  de  los  pneblos,  ta- 
TÍeran  la  fatal  inspiración  de  sacar  de  ella  la  culpable  impar— 
«iatidad  que  se  muestra  iodiferenie  unto  al  bien  como  al  ma). 
[Cuánto  nos  a6ige  esa  triste  imparcialidad  en  Suetonio,  con- 
tando coa  frialdad  las  torpezas  del  tálamo  ijnperial!,£s  cierto 
que  puede  abusarse  de  la  imparcialidad ,  como  de  lodo  lo  bu«- 
no  se  abusa.  La  imparcialidad  ,  llevada  al  extremo  cuando  se 
trata  de  la  reügion,  se  convierte  en  escepticismo;  cuando  se 
trata  de  la  patria ,  en  indiferencia ,  «n  egoísmo;  y  cuando  es 
predso  retratar  la  virtud,  en  culpable  frialdad.  Bl  historia- 
dor, inflexible  en  sus  jnieios  sobre  los  hombres  perversos, 
puede  enlr^arse  A  alguna  complacencia  cnando  encuentra 
ocasión  de  celebrar  lo  que  tienen  de  noble  j  sublime  las  ac— 
cioncB  de  los  hombres.  EnioncM  aolo  itene  derecho  para  descu- 
brir tus  sentimientosi  sus 'afecciones ,  an  entnsiasmo;  j  no 
ñendo  en  casos  tilles,  la  ñas  rigorosa  imparcialidad  debe  pre- 
sidir i  BBS  relatos;  pues  de  otro  modo,  deaproiista' la  historia 
do  su  dignidad ,  no  fuera  jra  para  su  plaMa  mas  qve  ub  texto 
moTMliao  para  dedamaoíones  de  eirennatanctaa.  , 
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■uAinuLU  DB  u  msTOKu  aman. 

Dejernot  por  no  iiutaoM  esua  coii«ilera««ita  para  entrar 
ea  dflullea  mas  dúlácticos.  ¿Cuáht  ten  tos  manartíiales  Je  ía 
klstoria,  prmci|uánda  por  la  bistoria  antigua?  A  esto  respoa«- 
de  la  escuda  de  Vottairc:  tedemos  tros  Moaumentos  incontes- 
tables í  el  prunero  coa  la  oéleccíop  d^  las  observaciones  aslro^ 
nóiQicas  becbas -durante  igoaaños  seguidos  eo  Babilonia^  cn-í- 
viadas  ¿Grecia  pa«  Alejandro,  y  de  que  se  ha  hecho  uso  en«l 
i^í/na^Mía  de  Tolomeo}  el  segando  el  eclipse- central  del  sol, 
calculado  «a  la  Cbina  aaSS  años  antes  de  nuestra  era  vulgar, 
y  TBconocid» como  verdadero  por  lodos  los  astróaomos;  el  ter- 
cer mo^timenlo,  muy  inferior  á  los  otros  dos,  subsiste  eo  los 
mármoles  de  Arandel ;  la  cránica  de  Atenas  está  gpabada  en 
ella,  desde  afiS  atios  antes,  de  nuestra  usl,  pero  no  va<  mas  allá 
de  Cecrope ,  1 3 1 9  añoi  de  anterioridad  &  la  época  en  que  fue 
grabada.  En  este  siglo  de  imparcialidad ,  sin  la  cual  ni>  existe 
verdadera  ccflica,  ooofiesaa  los  sabios  que  se  poieeu  muobos 
«líos  manantiales,  que  Voltaíre  y  sn  escuela  afectaban  desco- 
nocer,  esto  es ,  los  libros,  religiosos  de  las  diferentes  nacion^B 
del  Oriente.  Pasaron  ya.  lo»  tiempos  en  que  se  aislaba  la  hiato- 
fia  antigua  de  eata&  sagradas  fuentes ,  sin  las  cuales  ni  tendría 
«atoridad ,  ni  sanción ,  ai  sud  principio.  El  Génesis  es  el  prí-r 
mer  libro  que  debe  consultar  el  hisioriador,  y  cuanto  oms  le 
estudia,  mas  reconoce,  bumánameote  hablando,  cuasia  gob— . 
■GaDzB  y  respeto  merecen  las  tradiciones  recogidas  por  Moi- 
sés. «Ignoramos ,  dice  Muller.ensu  Hiitarta  Unívrtí^  (cupX" 
.lulo-  3.")  cuantas  ve<ies  ha  salido  «l-sol ,  desde  que  en  las'  ven- 
turosas llanuras  delzeloo  de  Cacheoiíca,  ó  eo  las  saludaUeé 
alturas  del  Thibet,  animó  el  Criador  con  una  chispado  su 
celeste  fuego  el  barro  de  que  formó  al  primer  hombre;  pero  ' 
eualesqutera  que  sea  nuestra  iocertidumbre  sobre  este  punto, 
es  cosa  probada  que  la  era  ds  todas  las  naciones  principia  á 
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corla  diferfncia  en  la  mianta  fecha.  Lat  largas  series  de  siglos ' 
áe  que  hablaa  los  cliinos ,  lo;  indios  y  los  egipcios,  no  aon  mas 
que  cálculos  astronómicos,  y  no  pertenecen  á  la  historia.  Las 
Darraciónes  del  libro  mas  antigua  de  los  chinos ,  del  Tschu~ 
)iing ,  solo  se  cOnvierlét;  en  historias  hacia  la  época  de  la 
guerra  de  Troya,  y  su  autor  es  posteiior  á  Homero  y  Hesiodo.' 
Los  indios  no  hacen  subir  sus  tiempos  históricos  mas  allá  de 
Sobo  años.  Según  tas  épocas  de  los  libros  sagrados  de  los  he- 
breos,- calculados  por  elsisiéma  á  mí  parecer  mas  verosimil, 
creo  que  pueden  contarse  ^,5o6  años  desde  la  creación  del 
hombre , reTerida  eh  ía  Sania  Escritura  .hasta  el  aüode  1784** 
Consúltense  también  los  escritos  d«  los  Cuviér ,  los  Biot  y  otros 
ñnsires  sabios,  que  después  de  Muller  han  agrandado  el  do- 
minio de,  la  ciencia  cronológica  ,  y  se  verá  no  súlo  inclinarse 
su  genio  ante  los  sagrados  testos,  sino  encontrar  en  ellos  los 
hechos  enteramente  conformes'  con  la  esactilod  dé  sus  cálcu- 
los. Reconocido ,  pues ,  comd  origen  de>la  historia,  el  Génesia 
abre  la  carrera.  Siguen  después  Hérodoto  y  Helicarnaso  (pues 
DO  hablo  de  Sanchoniaton  ,  ese  Moisés  de  la  idolatría  ,  á  qiyen 
la  impudente  erudición  de  ún  nuevo  Annio  de  Viterbo,  acaba 
de  restituir  una  eiistencia  fantástica.  Herodolo  á  quien  la  crí- 
tica ligera  y  subversiva  del  siglo  XVIII  ha  acusado  tantas  ve- 
ces de  falso ;  pero  después  se  ha  estudiado  el  Egipto  y  el  Orien- 
te, y  la  gloria  del  padre  de  la  historia  profana  ba  ganado  en 
ello,  y  se  ha  reconocido  con  que  presuntuosa  ígnoraDcía  al- 
guno» críticos  temerarios  habían  desechado  un  gran  número 
de  detalles  sobre  las  costumbres  y  la  geografía ,  por  la  sola  ra- 
20D  de- que  nada  habían  visto  que  se  le  asemqwe  eo  nuwtroa 
países  Modernos.  Preciso  e«  sin  embargo  eonocerlof  á- pesar 
del  crédito  adquirido  por  el  Génesis,  á  pesar  de  las  antiguas 
tradiciones  sobre  el  Egipto ,  la  Peraia  y  lá  Siria ,  qué  pudo  re- 
coger Herudoioi,  solo  nos  quedan  del  mundo  primitivo  algu- 
nos muy  oscuros  fragmentos  de  poesías,  ó  cánones  de  los  re- 
yes, cuya  autenticidad  no  está  bien  probada. 
' ''  Cualqiiie'ra  qiie  sea  la  importaticia  que  se  de  á  descnBri- 
míentos  recientes,  y  cualquiera  que  sea  también  el  mérito  de 
'lós  qu^  los  han  Who  ¡cuántas  tinieblas  cbbrén  todavía  la  cií- 
*DB  de  la  monarquía' egipcia!  Se  ha  podido  romper  el  miste- 
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rÍQso  velo  ¿9  «IgoDofgefogliGoM,  y  •nanear  del^vido  d 
nombre  de  alguna  dinaslta,  de  algún  principe  desoonocido 
hasta  cntonceB ;  pero  jainái  se  conseguirá'  dar  na  interés  bien 
positivo  i  ¿pocas  conten  pora  neas  al  nacimiento  de  las  socie- 
dades, j  cu;o>  recuerdos  están  sepultados  en  la  miseía  tom- 
há  que  encierra  las  generaciones  que  vieron  nacer.  Lo  mismo 
mcede  con  la  Asiría.  ¡Cuántas  cuestiones  insolubles  rodearían 
y  pararían  al  historiador  que  intenlsae  restablecer  eos  anales! 
¿Cuántos  imperíoi  de  Asiría  bao  eiibtído?  E)  examen  de  «(• 
primer  punto  atestigua  toda  la  eatensíon,  todas  las  diGcolia- 
des  de  la  tarea  que  hubiera  emprendida  jQué  valor  no  neoe- 
BÍtaria  para  proseguir, sín  esperanza  de  llegará  rea.nltados pro- 
porcionados á  la  fatiga  de  sus  investigaciones!  La  Persia  j  U 
India  con  sus  libros-  religiosos  que  ba  principiado  á  es[>lorar 
la  linquística,  agrandarían  también  el  circulo  de  las  di6culta- 
des.  Loa  orígenes  tiríos  y  fenicia;,  los  principios  de  la  sociedad 
en  Asia,  en  Grecia,  en  Italia,  en  Iberia,  en  las  septemtríona— 
les  playas  del  África,  presentan  también  problemas  á  la  crüi- 
cajy  para  resolverlos,  si  se  encuentra  algún  recurso  en  Hero— 
doto,  Tbucidides,  Diodoro,  Fausanjas  y  el  viejo  Homero,  que 
es  Umbiei)  un  manantial  bialóríco,  ninguno  de  («tos  autoreí 
h«  reunido  bastantes  bachos ,  documentos  bascantes  para  faci-> 
lÍMr  al  faiilorúdor  el  construir  qo  aiatema  utisfactorio. 
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Supongo  que  i  fuerza  de  per>«vert^cw,  d«  endieiqn  ytf- 
gMÍd^,  baya  esclarecido  el  ^iatoríador  lais  ipoptá  ftmdaivea- 
tftea  de  }a  croDologúi;  quj}  baya  ea  (tiertp  modo  «tnraad?  loa 
deaiartoa  de  |a  liutorif ,  y  U^dq  i  Ipf  tienpfM  Tepd«d«rfnw»- 
t«  hiKtdríoM ;  «^¡tp^w^  «e  1«  pneaesilin  otrai  difiouluide»  y  ovrea 
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debent.  SÍ  da  i  hi  bíatoria  el  ifiulo  de  antigua, coalotnt  con 
UD  método  «bsardo  i  mi  ver,  y  sin  embargo  leguido  geaeraU 
mente  ea  Francia ,  ¿lefiarará  la  bittoría  griega  de  la  romana, 
j  no  mostrará  la  cuna  de  Roma  hasta  que  ha^a  pasado  por  en- 
cima de  ta  tumba  en  donde  jace  la  libertad  griega?  Lejos  d« 
.él  tan  ilógico  proceder, y  para  entrar  en  el  buen' camino  ñola 
faltarán  mgdejoi,  tales  como  Velejo,  Bostuel.lDaa  de  Muller, 
el  modesto  y  sabio  Qerard,  coya  ^úí0riit  aní^aann  concluir,* 
■e conoce  damasiado  poco,  j  en  fin  basta  en  las  escuelas  pe- 
<|aeBas,  el  buen  abate  Guallíer,que  tuvo  el  genio  de  la  ense- 
ñanza priman», esto  es,  de  la  en«éíianza  mas  sencilla,  mas  po- 
pular, y  de  consiguiente  mas  útil.  En  efecto,  [qué  fortuna' 
{>ara  «I  historiador  que  gnstaie  de  remontarse  ¿  elevadas  con- 
sideraciones ,  de  dar  vida  á  su  obra  por  medio  de  felices  para- 
lelos, el  preaenlar  en  el  mismo  periodo  á  Licurgo  y  á  Rómu— 
lo,  sentando  ambos  las  bases  de  una  constitacion  que  ha  de 
formar  un  grao' pueblo!  Pero  supóngole  ahora  llegado  ente- 
ramente á  los  tiempos  históricos;  enloncea  no  se  limitará  ya  sa 
obra  á  6jar  fechas,  í  rectificar  anacronismos, á  destruir  fábu- 
las agradables,  para  encontrar  en  ellas  un  fondo  de  verdad; 
tendrá  que  tratar  puntos  de  mes  verdadera  imporlaocia ,  por- 
que interesan  á  la  inteligencia  y  moralidad  humanas;  tendrá 
que  rectificar  juicins  repetidos  por  espacio  de  mochos  siglos  so- 
bre los  hombres  y  sobre  las  cosas.  Las  instituciones  de  los  pue- 
blos, las  famas  de  sns  gefes,  será  lo  que  tenga  que  apreciar 
en  sa  jutlo  valor.  Pedirá  cuenta  al  uno  de  su  osurpeda '  gloría, 
y  cOn  el  otro  reparará  el  injusto  olvido  de' los  hiitoriadorea. 
Guardaráse  bien  sobre  .todo  de  preconizar  como  virtudes  po- 
Uticat ,  seuiimienloa  j  actos  que  la  moral  reprueba ,  seduccíoo 
i  la  cual  uo  siempre  resistieron  sabios  como  Dosauct ,  Rollin  y 
Monietquieo.  I«a  histnria  de  laa  repúblicas  griegas  no  le  en- 
contrará preocupado ;  no  presentará  todas  la^  instilaciones  co- 
mo modelos  dígnoa  de  iroiíaoion  j  sabrá  preservarse  de  un  en- 
gaüador  entuaiasiQQ,  repudiar  las  admiraciones  gralnilás, evi- 
tar el  espíritu  de  disfamacion  y  el  loJio  de  acritud.  De  etíe  }np- 
do  presentada  esta  parte  de  los  «nales  de  la  aolígQedad ,  eose^ 
ftará  «I  lector  que  la  verdadera  glori^  y  la  prcúj^eridad ,  solfi 
fueron  pan  las  rcpiiblicaa  en  donde  lel  pHaer  ip^il  dalos 
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ciudadaboa  era  «1  resp«lo  á  las  lejes ,  el  amor  al  ¿i;deD  esta-' 
blecido ,  y  DO  los  sentimientos  de  un  palrip^ismo  adusto,  que 
tan  frecuentemente  condujo  á  cometer  atrocidades,  como  ac- 
ciooea  diguas  de  elogio,  ¿Por  qué  fueron  tan  cortos  y  raros  los 
intervalos  de  prosperidad,  bien  sea  en  la  voluble  Atenas,  biea 
enTebas,  do  reinaba  una  multitud  estúpida  y  perversa?  Por- 
que las  ínstliutiiones  de  aquellas  dos  repúblicas  elilregadas 
*SÍn  defensa  á  las  convulsiones  de  la  democracia,  no  dejabaa 
fuerza  á  las  leyes ,  mientras  no  existia  un  hombre  grande  que 
las  hiciese  respetar.  Así  es  que  la  felicidad  de  Atenas  no  va  mas 
allá  de  la  vida  de  Pericles,  y  el  vencedor  de  Leucires  parece 
que  se  lleva  á  su  tumba  la  fortuna  y  la  itustracíon  de  su  pa-" 
tria./Por  qué  al  contrario,  la  paciente  LacedemOnia  y  lava- 
líenle  y  Sabia  república  romana  pudieron  Contar  siglos  de  st— 
euridad,  de  fuerza  y  de  ventura 7  Porque  éntrelos  romauos  y 
los  espartanos,  esos  doS  pueblos  admirables  por  la  constancia 
«OD  que  conservaron  su  antrgua  disciplina,  una  poderosa  arís-' 
tocraeia  garantizaba  la  duración  de  la  ley ,  del  ótdéü  estable- 
cido, y  arreglaba  el  dócit  ardor  de  un  patriotismo  sin  flaqueza. 
,  EÍ  autor  se  penetrará  además  de  una  CoosiderBcioD :  lo  qile 
'  entre  los  griegos  y  los  romanos ,  pero  particularmente  entré 
los  espartanos ,  aseguraba  la  estabilidad  de  tas  formas  republi— 
'canas,  era  el  corlo  número  de  hombres  que  coApooian  la 
ciudad.  La  clase  jornalera  que  en  nueilras  modernas  socieda- 
des goza  de  los  mismos  derechos  que  los  demás  ciudadanos', 
y  compone  esa  numerosa  multitud  que  se  llama  exclusivamen- 
te el  pueblo,  no  existia  allí,  ó  por  lo,  menos  no  existia  éntrelos 
antiguos,  sino  por  una  especie  de  excepción.  Todas  las  profe- 
siones iliberales  estaban  entregadas  á  los  esclavos,  cuyo  AÚ— 
mero  excedta  casi  siempre  al  de  sus  ^üeRds;  pero  que  forman- 
do, por  decfírlo  sai ,  otra  especie  humana,  no'er'a  considerada 
en  nada  en  las  transacciones  públicas,  y.  dejaba  á  los  cíuda- 
.  danos  reunidos,  verdadera  feudalidad  republicana,  que  arre- 
glase á  su  placerlos  intereses  del  Estado.  ¡A  tal  precio,  qui¿n 
quisiera  convertir  en  democracias  las  monarquías  europeail 
"Solo  Dios  sabe  sí  algún  día  podrá  serles  conveniente  semejante 
réglftien;  pero  por  e(  eliperimenlo  hecho  en  Francia,  ha  pres-. 
«■íto  lá  democracia  sia  esclavos'.  Entre  tanto  el  historiador  ñ- 
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Uwfo  dflbereeonoeer ,  qne  ea  niMstroi  «aÍ«dot  nnderiso»  btjr 
mn  bienestar,  mas  protección j' mas  libertad  ¿  iostruccion 
para  la»  masas ,  qne  eo  las  mejor  organiuidaí  democracias  de 
Greeia  ó  de  Italia.  No  está  lá  fatstoríá  ntitignataii  encbida  de 
•aductores  ejeniplos  de  virtades  republicanas,  qneUs  virtudes 
de  ios  r^es  y  la  felicidad  de  sus  subditos  en  las  antiguas'  mo- 
BM^oIas,  DO  eocuentreu  un  lugar  en  ella.  Lcn  auiiguos  escri~ 
torea  la  han  hecho  un  mediana  como  tfñ  posible;  pero-  para 
«n  historiadcH-  filósofo,  que  anudase  en  el  día  sas'  seductoras 
nirraaiones,  no  sería  nn  motivo  para  negar  su  atención  a 
príncipes  cdmo  un  Sesoairis,  un  Epjumelico,  un  'Amasis,  un 
Ciro,  un  Bvagorag,  un  Numa,  un  Servio  Tulio,  un  Eze~ 
qnia»,  &c.  La  gloría  de  los  conqoistadores  .-«uyas  hazailas  fue- 
ron inútiles  á  la  [wis,  debe  provocar  en  éA  uq  atento  examen. 
Por  mas  feliz  j  hábil  que  haya  sido  Filípn  de  Macedonia ,  sa 
gloria  no  tiene  brillo,  y  su  nombre  está  colocadopor  lodo»  los' 
bistoffiadores  en  va  sitio  muy  inferior  ^  dé  su  hijo.  No  le  eos*  ■ 
tara  gran  trabajo  al  historiador  el  debilitar  toda  la  falsedad  de' 
un  juicio  tan  general.  Demostrará  la  óooveuieticia ,  la  posibili- 
dad- de  un  proyecto  grande,  pero  no  gigai^tesco,  concebido 
por  Filipo,  y.que  coniiatía  en  colocar  la  Macedonia  al  frente 
de  una  federación  dirigida  por  un  monarea  en  los  límites  de  la 
Grecia.  Alejandro,  aun  antes  de  subir  al  trono,  conabió  nn 
plan  que  siempre  ha  áldo  impracticable:'  el  de  una  monarquía- 
nnívenal.  Y  no  se  me  oponga  el  ejemplo  de  Augusto  y  de  los 
Casares}  ellos  no  etNuUnyeron  aquella  monarquía,  eDcoutrá— 
ronla  ya  fernuda ,  y  sus  suceewes  la  perdieron  á- pedamos.  Fi- 
lipo, arbitro  de-la  Grecia,' súto  pensaba  en  renovar  el  papel  da 
Agamenón ,  hamillando  á  la  Persia..  Alejandro  resolvió  con- 
quistarla; y  la  e;iaelle  Asia  Je  opuso  una  corta  resistencia;  ¿hu- 
biera sucedido  lo  mismo  en  Bnropa  ,  contra  lo  oual  pensaba 
.aquel  principa  volver  sus  armas  después  de  conquistar  el 
O'iente?  Loa  que  quioran  profundizar  esta  cuestión-,  la  verán 
tratada  i  fondo  en  la  eloonenie  digresión  de  Tito-Lrvio ,  sobm 
laa  desastrosas  probabilidades  que  bnbieran  detÁiidb  &  Alejan- 
dps'ea  una  invasión  in  lulia.  Los  admiradores  del  conquista- 
dor macedonio,,MontMqaieu-entre  9th>l ,  seto  han  querido 
ver  en  él  na  bienfaeohor  de  la  bomanídad',  enyas -armas  no 
Segunda  i^ri«.-r^Toao  I.  .'  ..y... 
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IjiAcioQ.  MoaQtsqoimL,  «ofño.lo  ba  jwiieQjlii^oel,^alMo.SUDI«- 
Croi^,  iuí,  exaggrmki  mapkft  U  ifltfwrtaTicia. <lc  algiutoi  ni*- 
blficimicu^as  qve  el  v^ced»^  4f  Arbela  ij^.en  Iqs  paiie»qHe 
recorría;  adenus,  bajo  este  punia'de  vi^u,  Roma  baJiia  dúto. 
el  ejemplo  de  consolidAr  y  nacúmaljaajc.  W  copquütat  por  m»-t 
^p.d.e  CQJ^aiBE.  No  hay  dgda,  que  ea  iu,u£Iru  ciroupuaociw 
napifefi^  alejandro  nHÍras,  4ignai  dfíl  disípalo  de  AnstótelMt. 
no  haj  dutJa  de  ()Dft  ep,  La  etca^U.  de  tal  nuestro  babia  apreoí-; 
d>da  á.  generalizar  But,id«^yAcO[i^bU  reglan  gflnec&les;  peco. 
deipuQS  de  la  expedioion  á  la  ladia,  ¿qué  b^ÍA  que  esperar 
djS  la.conlinuiicipa  de  tu  reiaado,  cuavd<0  eV  nionarca.  qo  BtüUa 
dé  su  ceguedad?  Mucbo  me  iucliwi.á^orecr  que  Al^iapdro  iiui-. 
rió  mqy  á  tiempo  para  au  glocifl-  ¿Cudies  flon  ademaS)  bnioel, 
aspecto  moral,  I04  grandes  moúvgis,  de  elogio  qtie  M  quier«a. 
e^ooptrai;  en  AI<Úandrop  ¿EteL  malí  qve,  ha  dejado,  de  baf^ec?' 
,91,  quf  tan.  cruel  te  mosttócof)  el  noble  defensor  4el)irQ,  con 
au«  mejores  amigos  j  fué  generono  con  la  biiulia.de  DuioJ  Tal< 
Cí  «v  i^a^  nqbU  aqcioii'  Este  es  el  lexlo  que  do  cwa*  de.cjiar. 
GOD  eVogiof  loa  aMiguos,  j  que  los  modernos  refirtep  haala.  la, ' 
saciedad.  Eta.  unaaim.i(|ad,  univenal  de  la  aof  ígú«dad ,  prueba. 
iplamealequQ.es  digaq,de  compasión  un  ¿rden  social,  eD.qu«. 
spmcgantes  acciopes  ae.ponsiderao  como  el  co)mia  de  h  virlod, 
¿Qué  rey  de  la  modeiva.  Europa,  do  consideraría  oocm}  ihm, 
ÍMuria  el  qr^e  ae  1«  elogiase  por  do  baber  ifioladoj.Qt.dadft 
uueri4  i  priw»sas,  que  babia  puesto  en  sus.  matu»;  I4  sueno 
de  Us  armas?  Ya  se  ve,  á  cuaoiut  caaos,  ¿  cuániíoa^araotéfeB 
jtodiera  aplicarse.eo  U  kistoria  antigua  este  luéaeda  de:JH^Br- 
]o  todo  qip  pteocapacioD ,  sin  pceYaocion,  y  cooieqtera  liber- 
Ud  de  la. costumbre  de  admirar. ó. de^)reoÍar.ipbr  rutina.  Pa^ 
^ttdo  después  i  la  historia  riHoana,  ^  bistOEÍádtN-  tendrá,  que 
combafir  igualo*  preocupacione&  áÍQ.duda',  cuaoda  la  Grecia. 
4ieimailaj)oOfr.ompid«  por  la  guerra  del  pelopon^so,  esto  es, 
por  cerca  de  \ux  siglo  de  güeñas  viriles ,  solo  pi^eaentaba  cor- 
rupción y.  violsnctai,  la  república  romana  sobresalia  jtor  siu 
'  costumbrtis  s^cillady  por  verdaderas:  virtudes.  Fácil  es  ooaor* 
cae  laiqaKOQ  dA.elly:^  pueblo,  romano,  sumitp  á  las  lejies  y 
«I  abrigo, da  la:cliaati)lkdel'&enado,  soto-jieasaba-«ntooGe$.«B 
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hallar  m  la  ag^uliora  nn*  MibHatonck'frvgiJ,  7  feft  U  guer- 
ra umi'fisfaiiM  noUa  j  útil  e«ikra  veeiMa  ffiTidíoiM  y  ainn-. 
pfepRmtoaá  faltar  á  loa  tcatadoa.  S^ira  lodo  caioDces,  j  «aa 
iDuflh»  ¿Mf  iHM,  laqiM'  maa  otreoia  un  hoaneo  cona-asttf  wm 
larboana  ti- nmana  cod'  la  BiHikaa  griega.  E»  ima  pahbr»» 
Bewia  •!■  lu)o-DÍ<ceiii«núo.t«iíftTÍrtiulee,  pbripie  ño  cxmocit 
BÓn-las  vioio»,  que  Mn  al  nsaltado  da  I91  jriqíjaza».  'Beso  It»- 
oaec—  da  loa  <tBp««wiroa  y  <le  la«  uíboiwts , '  1*  avaiicia^  la-. 
diirflta,3"«fin'al^nat;Teces.  la  íbfaau  lubricidad  de  V>s  aCveer. 
dore»  contra  aus  deadare«>,cooTertido3  eo  asttUvos  «uyot,  son 
}ñ.saiaiea  qm  proebao  que  do  lodoa  los  rooMinoa  eran  Cinci- 
nadoáv  CuAoe,  Cániloe  ni  Fai>rÍoios.  Pero  a^ut  se  pr«seauo  y 
apipan  i  mí  capírilu  reOexionea  importante»  aseroa  de  lo»  pe* 
áadoadbrenoaqaa  manMÍB  k  bÍMoriirde'lae  aacJooM. 

'  V. 

cWmMieMiv  M XiMbttoMma athvm a«Lea»u—^ofc— mhmih 
«aa*  ■PÚA  a«  La  u— cía.— tmiilipap.  t  wwbti»  la  aan*. 


.  S»:1m  diclio  ooD<  frecoeacia  que  los  pueblo*  lo  mismo  qu?- 
loa  indindaos  de  la  especie  humana  te&iaa  sainfancia,  sa  jv- 
TeaUíd,  au  TÍrriidad  y.  deerepitud.,  Nada  mas  ekacto  qfid  eita- 
ooosparaoioa-  qae  desarrolló  el  prionro  eL  bñtoríado^  Floh>  con 
toda- la  gala.de  un  retórico,  peroqneno  ooBeibíd.  como  lito- 
ratot 

LaiinFancla~de  la*  oacioBas  ofrece  »  los  iiistoriadbr4t  pocos 
héobosi,  puealacusad*  toi  mayor  parte  esti  rodeada  de  ua- 
dtesas  liaieUa»,  cjuejamás  eonseguirian  disjpatftas  todos  I^siea- 
(navMtS'de  laicrítica.  La>jaaentud  d»  los  (Htal^as  que  i«  aAun- 
aia-oeii'algnflas.^aenitbl«S'ia«eo«i«iiie9'ea.lasarMsrúliUe»tCom9L 
taaabieil  obdi  pneass.  beeóioas,  es  aemej»at«>  e^  todp*  loa  climas 
■j  es. todos- los  sigUa  Los .aOaleS' fundado*  ea  idcierta»  tradii- 
oionea^  dsfaii  aole:entrev«r.alg^W»B  ba«Jipft'aisla4oft(.7  '^tmaa,-^ 
tan  á  boBibMftnttj.paésitiieclodaTW'al^-OTtaflo-da  nai«ale9> 
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j  euyoa  ticioa  eon  tan  freacoi-como  cándidu  va»  TÍrtades.  ijü 
«i;  que  con  solo  la  diCsreaeü  óti  color  Ith!*t-,  veo  répimlu-- 
drM  ea  les  cantos  d»  los  burdos  caledoaios,  !•»  mitnun  r«— 
oturdoi,  las  tnittna*  paaiones,  y  cui   loa  misinos  ketíbosquo: 
MI  loa  cantos  áel  TÍejo  Homero.  No  sacado  lo  mismo  ooa< 
la   Tirilidad   de   los   pueblos  ;   entonces   es'  coande  desplega: 
oadá  Bseioa  el  esricter  que  íe  es  propio,  y  el  sdk)  de  la:  ■ 
civilitacieD  sefiala  desde  entonce^  de -mil  diversas  manepaa  loff' 
bombín  qn«  se  alejao  cada^  día  de  la  prñaUiTa  seoeillas  da- 
los primeros  siglos.  Los  inventos  detióa  indostria  que  ae. 
aplicaba  í  las  necesidades  de  la  vida,  se  reemplaian  por  las 
primeras  investigaciones  del  lojo.  Ya  no  dejan  los  béroes  oi  los; 
cónsules  el  mando  para  ir  á  guiar  el  arado;  ya  no  usanJijai 
reyes  mantos  hilados  por  sus  mujeres  ó  ses  bijas,  ai  baoeai 
vender  para  alimentarse  las  yerbas  de  sus  jardines  Los  pres- 
tigios de  las  artes,  los  placeres  del  entendimiento,  empiezan  á 
encaoiar  una^  existencias,  cuyo  bienestar  maierial  se  baila 
desde  enlooces  asegurado.  A  las  pasiones  no  domadaS)  á  los  sen- 
timientos estremadoa  que  bacian  obrar  i  uaa  sociedad  sem!^.  ' 
civilizada,  han  sucedido  las  virtudes  sostenidas,  loa  designios 
sabiamente  combinados:  pero  también  disciplioándose  los  vi-  ' 
cios  y  los  malos  sentimientos  del  alma;  tomando  el  disfraz  de 
la  sabiduría  y  de  la  virtud,  causan  destroaoa  másemeles  cien 
veces,  qne  la  pasagera'  fogosidad  que  distingue  i  los  penooa- 
ges  de  les  tiempos  faeróicos.  Entonces  ea  cuando  la  política, 
revestida  dé  sus  cálculos  fríos,  se  convierte  en  un  arte  pro-' 
'  fondo,  que  falsea  con  harta  freonencia  las  conciencias ,  con— < 
funde  las  ideas  de  bonory  de  moral ,  y  niega  el  crímeo  para .' 
cometerle.  Entonces  también  erigidas  en  ciencia  tas  combina-. 
eioOes  de  la  guerra,  pueden  prescindir  por  decirlo  asi  db  la 
faerza  Haica  del  guerrero  y  de  so  valor  moral;  alli  el. soldado 
solo  sirve  para  formar  número  y  obedecer;  y  el  general  pned» 
mtachas  veces  sin  ningaoa  fatiga  corporal,  sin  ningún  riesgo 
para  su  persona,  ganar  batallas  y  rect^^er  los  lanreles  de  la' 
gloria.  La  historia  de  los  pueblos  v  cuando  llega  i-  este  grado 
de  sfi  existencia,  presenta  nn  interés  verdadero,y  sevoelvefe* 
Cunda  en  motivos  de  mediucioo.  Es  Itf  Graoia-en  ios  tiempo» 
de  Tfloüatocles  y  Periflleí-,  ea  Hoifea  rasplaadea«íte<  coa  1k 
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gbrk'de  Fabío  CunoUtor ,  d«  los  iat  EtapioiMi ,  (le  Flan»- 
Tiio,  db  Paalo-Emilio.  Ya  detcte  entonce*  no  fijtaa  nobooien- 
tos  il  que  qdi«re  eMo4iu?  Uhiuwia.  Lm  poebloi,  jÓTeBCsapn, 
tienen  en  su  mBjor  parte  los  ¿rgiooi  emiiMnteniente  diíjHieS" 
tos  para  Us  ínapiracíooot  de  la  poesia.  Entonces  prodaoea  rap- 
sodos;  bardos  &troT«dore«  ijue  consernn  laa  tradiciones  na- 
ttonates  dándole*  el-c<^orídaburavilloso  de  la  fábala,  yqoe 
•olo  ion  exactas:  eopiniarJas  eostmjatwet.  Estes  son  los  -único*, 
btstoriadores  populares  de  los  lieoipoa  heroicos.  Solo  en-  lo* 
pueblos  ya  aMantados  eala  carrera  de  lo*  destinos  político*, 
es  dondetevea-aparecer  escritores  graves  que  buscan  oon  frial- 
dad la  ceFleía  de  Ibs  bechoa,  para  transcribirla  á  la  posteri- 
dad. El  mismo  grado  de  int«rés  tiene  la-historia  de  las  nacio- 
nes en  so  senectud-;  pues  si  es  curioso  el  saber  como  se  for- 
man las  sociedfldes,  no  lo  ts  menos  «1  estudiar  el  modo  como 
se  descomponen.  ^na-cinlisaGÍoo  fnerie,  j  me  atrevo  idear 
>jÓTcn  por  sí  misma,  forma  h»  tiempos  gloriosos  denoa  na- 
den grande)  A  quien  sumirá  «n  la  degradación  y  la  anarquía 
una  civilización  avániada.   Enlooces  un  pueblo,  descontento 
con  todo-gobierno,  solo  sobra  coo^iear  cobardemente  ó  agi- 
tarse-sin  objeto;  entonces  podrá  enooutrar  la  felicidaden  una 
paa- vergoníDsa-,  j  que  comprometa  para.siemprosu. dignidad 
nacional;  entonces  será  preciso  foraar  inititneíonas  con  gran- 
des palabras,  sobrtflas  cuales  nadie  está  acorde;  el  esceiii  ^>1 
lujo  engendrará  en  él  el  egoísmo  «n  todas  Us  clases  da  la  so- 
ciedad; elogiará  1m  progresos  de  so  comercio,  porque  todo 
será- allí  renal;  ya  no  creerá  en-su  nligion,  ni  aon.en  los  tÍB> 
temas  de  sus  fitdwfos;  paro  la  hi[#cresía  ó, la  indiferencia-  so 
dividirán  las  concienaías ,  y  los  templo*  estarán  llenos  de  homr 
bres  qoe  al  dirigir  sus-  miradas  al  cielo ,  petisarán  solo  en  los 
MteresA  de-la  tierra'.  Con  tales  caracteres  pudiera  seSalar  sin 
dtida  eb  escritor  los  állimos.  dias  de  Carlago,  de  Corínio;  da 
las  monarquías  dek^  Asia  menor,  y  del  Egipto  bajo  la  domina- 
ción da  loe  Lagides ,  *t  el  brgallo  de  los  historiadores  romano* 
se  hubiera  dignado  informamos  *del  estado  interior  de  los  paa- 
WoB  venoidos  por  las  armas,  de  sus  ccncindadanos.  A  falta  da 
aHos,  «nooBtnmo*  sin  embargo  bestaates  señales  característi- 
cas aoeráa  «le  aquellos  pueblos  inVadidoB  de  toda  la.  oorrapCMm 
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-pegtDt,  ka-  Lnoiips,  TWaiÁio,  ea  k»  padrw  de  la  iflviM, 
eti  lo»  «MolÍMtM,  -y  an  al^oM  liiBtorladorm  de:U  «dad  me- 
dia. Sea  matirialñ  diaperaac ,  j  la  tarta'  del  biitoriador  debe 
•«rraaairlM  j  innidieailni  [inrn  foiaaroon  elU»  ua  «lurpa 
-dedoctÑM. 

Sopooge  que  en  sd<  obra  bsya  Itegfado  4  lüM^adar  i 
aqpella  épooa  de  la  kiatoria  anrigua  «n  que  el  tHlahlo  reinaao. 
euya  TÍrilidad  fuá  l&n  Urga  .y  losbnida ,  hmailló  por  «egunda 
vafe  á  Caiugo ,  y  aeecbeba  oonto  una  praaa  ugura  la  canijaia^ 
ta  da  la  Grecia  y  del  Asia.  EntoQoe* ,  par«  ba<ñr  coai)ireQder 
la  tuceaies  de  los  acoHtooioiieoUlfl ,  tesdrií  que  dar  á  coaaoer«OB 
euotitud  en  ud  rápidarMntnen,I«felUcambi»a«ioadelac«Bai 
' '  lilucionTomKaa,ouyapoderaaa  anstOcmoia  te  renueva  y  con- 
solida sin  oeaer  coa  la  adaaion  da  tctdat  las  Doubilidides  [wpa' 
lares;  y  la  sabía  piolítíca  del  sonado «  aae  admiraron  todas  lai 
Baoionasaia  potWIa  igualar;  y  la  etceMnia  conpoBÍcioa  de  Iok 
ejércitos  de  Rooia,  en  los  que  jadías  d<yan  lea  soldados^ de  ser 
oiudedaaaa.  DeaoribirA  por  fia  aquellas  virtudes  privadas,  com- 
pañeras de  las  públicas,  que  haciao  di^DO  al  pueblo  roinaoo 
de  leoer  el  major.  gobbrno ,  la  política  y  loa  Modados  tn^jores 
del  uairerso.  Pero  después  de  la  conquiata  del  Qrisnte ,  Roma 
vencedora  de  todos  los  pueblos,  uo  tendrá  ya  que  veocerso 
mas  que  i  si  miama ;  y  esto  lo  oonaivenclió  bien  Veleye  Pa-p 
tcrculo  diciendo  al  principio  de  se  seguadoi  liAro.  **£1  primeAx 
de  loa  Esciptoaes  abri¿  la  na^  anchurosa  catrera  í  la  fortuna 
de  los  roDunoa ,  y  el  aegendo  á  los  victoa  que  debían  armi-i 
nailoa."  Desda  aquel  nuinieau)  va  i  espaatarnos  aquel  pueblo 
per  sus  escesoí,  aonque  niereaca  asestra- adoiinucioa  por-aoa 
eonociiníetuos.  Finalineate ,  an  Roma  el  esMde  de  deeadeíAiia^ 
y  por  lo  menos  de  anarquía  en  que  va  i,  Caer,  désd*  el  tíewfA 
de  Mario  y  de  los  Gracos,  proveadri  preetsaiheale  del  aspean 
de  &as  fnersaa.  La  Grecia  no  sabe  ya  resistir  A,  los  eimaúgea 
que  uoíhu  su  teeritorío;  macedooios,  sirica,  romanoe,  cual- 
quier pueblo  es  bastéate  fuerte  para  eóuqaístarta;  y  lea  griegoiv 
en  VC3  de  oponer  i  los  extranjeros  aquellas  armas  tan  témiblea 
en  nanos  da  sos  antepatadoa,  sok  sabes  yk  componer  arengas 
y  votar  decretos ,  cayes  lisaugena  palabras  dasaraam  á  tus  ooQ- 
quiaiadaSH ,  scgoagados  á  su  vas.  fiú  «fiícto,  ai  la  pUm  de  lea 
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LMoidira  j  it  Jatui¿a  no  «h  ya  d^a  dé  U  ¿fdria.'h  dfs- 
iriba^e;  la  inagia'd«ia»aDt%ao«yec(ierd<»'ejeycetiDá  ínfliVeir< 
'  oía  sobredataral  sobre  llM  demás  Daciones  \  el  prestigio  a  lo 
.^oe  en  «lU  teecoplaxa  á-'tddá  fuerza  física  j  á  iode  coasHFerlá- 
clon  moral.  Si;  aun  ejl  medió  de  lat  rúas  trisiet  realidades,  Ik 
Gitela  reina  ^^v  el  poder  de  W  fábolasipues  tátcs  pueden  lla- 
marse seguramente  las  ilusiones  Con  qne  se  burla  la  vaifldad 
¿e  las  DácíOnet ,  j  loa  fahos  ;aápecios  que  adopta  U  politicá 
váida  á  h  debilidad.  Fuerza  será  sib  embargo,  qne  bttándo 
núesure  el  faistóriador  á  la  A<:baya  -próxima  i  ser  una  proVin- 
cia  romana ,  iovest^ae  un  feb^iiieno  que  coníÍdét-o  conio  el 
único,  á  to  meuoi  en  la  historia  antigua. ¿ Por  i}u'¿  Boma  víc- 
Iwriosa  ;  (an  engreída  hasta  eUlóaces  ootí  sus  triunfos,  teoosienté 
«n  hacer  la  corte  á  la  6re<c)a  tehcidb  ?  ¿  Púr  qué  sos  genérale»^ 
ens  eómules,  auB  Oi'ádores,  desdeñando  sus  costumbres  y  el 
idioma  de  Italia  i  te  iniciaa  ndoé  de  tropel  ia  la  eiouela  de  loa 
griegos ?RbAia .que  en  tiem[lt>'dk  lo»  reyes  tío  fue;  por  decirlo 
asi ,  mas  qUe  una  dolodía  etrilfca ,  Va  ¿  convertirse  en  adelanfé 
cs9Í  en  aria  colonia  griega:  suasábios  do  escribirán  ya  sino  en 
lengua  griega  ¡  Silla  y  I^uculo  compondrán  sUs  memorias  en 
et  idionta  de  Thucidides ;  será  el  colmo  de  la  gloria  pata  IW 
Tencio  el  tef  prbolam*do  An  semí-Meaandro ;  Virgilio  no  se- 
H  mudus  Teces  masctue.  el  traductor  afortunado  de  Homer» 
En  ana  palabra^en  tódoa  losigénero*  la  titetatnfa  ^maoa  uo 
lera'  nUw  que  ua  reBejb  mas  ó  toeitóabneno  de  la  literalnrá 
i%  Atenas:  Y  hablando  politicatMote  ¿qné  tlialos  tiene  la  Gre- 
cia p¿ra  lén  dicb<Ma  imitación  f  B(ímilla4a  en  sas  rtlaciónes 
«ion  lok  líbalas  piíéblbs,  ve  reitUir  la  anarquía  en  sna  más  fl&> 
Teóentes  ciudades.  Si  esta,  cesa  por  un  momento,  es  para  c&- 
der  al  puesto  al  despotismo  de  un  gefe  extrangero.  AristioD, 
tirano  gauado  por  MitrEdatea;  oprime  &  Atenas,  y  si  Silla  le  da 
b1  1»stlgtt  merecida  á  sus  maldades ,  en  él  momento  le  lustttu- 
y^a  los  pUblbianos  dé  Roma ,  que  arrebatan  i  la  ciudad  de 
Bfiuei^  fetts  Utátoas,  sua  cuadros,  sus  v«si»  preoiósos  y  so 
oro.  ¿Plor'ífo^  asombrosa  ítiatanidrrosis  los  descendientes  de 
h>íl  Teinlstoclcs ,  de  los  TiaK>téos,de  los  Cliabrías,  solo  son 
Itfs  úiáf  cobardes  entro  los  hombres  en  el  campo  de-  batallaf 
¿Pm.  tftté  te  enCiieatiia  tmtíe  dtía  tbnfos  filówfíM  que  lio  son 
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Sdera^,(«atoi«radercsyno  un  DeDiáiite)i««?¡Qii¿  digo  I  No 
tienen  ya  para  conducirln-ol  combate,  ni  ann  alguno*  de  a(|M«- 
JIo».  demagogo^,  qué  como  el  presuptuoio  Geoo ,  aaíiian  |)oc 
]o  tDeaoi  saoriEcar  S)ft  pertopat.  TambieD  preguntará  el  hi«t«- 
fiador;  ¿poi;  qué  EspaPt^  conservó  aun  alguna  coDíisteocía 
política  que  no  tardará  en  perder?  jPur  qué  la  energía  qite 
animaba  á  los  vencedores  de  Maratón,  de  Salamina,  de  Lenc- 
lies  y  de  Mantinea ,  y  que  en  vano  se  buscaba  ya  en  Tehs»  f 
en  Atenas,  se  volvió  i  encontrar  de  repente  en  el  rincos  otou— 
To  hasta  entonces  de4a  Grecia,  que  forma  la  línea  achea? 
¿Por  qué  el  fuego  sagrado  del  patTiotisino  apagado  en  el  co- 
razón de  loB  atenieeses,  Vueltos  cobardes,  cbarlatanee  y  vo- 
luptuosos ,  renace,  de  improviso  en  el  seno  de  un  puebto,  cu- 
ya inferioridad  política  y  militar  podían  desdeñar  con  razoa 
ana  padres  ?!  i  Manes  de  Arato  y  de  Filopemen ,. entonces  será 
cuando'ua  modernd  Tbucidides  »c  atreverá  á  invoGaios!  os  pe- 
dirá el  secreto  de  la  nueva  existencia  que  disteis  á  vuestra  pa- 
tria. ¡  Arato ,  Fílopemen.,  que  nombres  tan  bellos  1  ¡  Qué  bom- 
l)res  aquellos  cuyas  vírludes  personales  jupien  las  virtudes  d« 
que  carece  su  patria!  Milciades,  Arístídej,  Leónidas,  son  sin 
duda  caracteres  Xfmy  puros,  pero  sus^virtudes  eran  de  tu  si- 
glo; parecían' fáciles  entonces ,  eran  comunes:  las  de  los  dos 
héroes  acbeos,  eran  solo  ^e  ellos  mismos ,  puesto  que  bacian  la 
esoepcion  de  Ibs  vicios  de  sus  contemporáneo»,  y  la  vergüeoiii 
de  su  siglo.  Cuan  fecunda  en  lecciones  sorprendentes.,^  y  aua 
en  comparaciones  felices  con  nuestra  época  aciüa) ,  es  también, 
la  vida  de  aquellos  dos  grande*  bombres,  de  los  cuales  el  uno 
pereció  víctima  de  la  pérfida  amistad  de  lo*  reyes,  y  el  otro  da 
la  ingratitud  de  la  demoeracia. 

Dueña  Roma  del  mundo  occidental ,  ll^a  á  la  épooi ,  «m, 
que  según  la  hermosa  expresión  de  Mootesquieu  *'el  universio ' 
amero  estaba  ocupado  en  satisfacer  la  felicidad  de  cinco  ó  seta 
monstruos."  Es  la  vejez  de  Roma,  vejez  larga  y  preparada  pop- 
mucho  tiempo.  Con  Roma  caerá  el  antiguo  mundo,  la  ido- 
latría, la  religión  de  la  materia,  y  se  Ifvautaráa.'en  su  lugar. 
Teinte  naciones  bárbaras,  pero  jóvenes  y  llenas  de  porve- 
nir. Una  religión  divina,  con  su  cruz,  signo  de  libertad  y  de 
victoria,  reemplazará  al  viejo  ci^todel  Capitolio;  y  jdwpi^ea, 


MgAnJdS'tiBDfisDclos  dMÍ^ios  del  Criador,  se  lenntará  del 
Moo  de  Uibarbarie  ún  estado  sodtt  mejor  que  cuanto  Inbia 
pedido  pNattmir  ó  aoBar  la  bamana  filoáofla. 
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.AI.dKinMitbTBrse  el  imperio  rooMno  es  Occidentt',  princi- 
'  pÍB  un  nuevo  orden  de  cosas,  que  es  á  lo  que  se  Ufina  la  Au- 
toría, dt  la  edad  medial,  **hisUMria  bárbara  de  pueblos  bárba- 
ro*, qoe.  no  se  voNieroii  mejoreí  por  haberse  hecho  criitia- 
DOs  (Vohaiee).".  ¿No  habrá  apelaciones  acaso  de  esta  semen- 
cia F  La  edad  media  que  se  h4  cooTCDÍdo  en  eateoder  hakta  la 
tona  de.OmsUDiiaopJa  por  Mabámet  U,  ¿es  una  época  lan 
MMwt^ntemrale  d^radaule  para  la  humanidad?  ¿Quiérese  es- 
tar convencido  de  Ijue  durante  aquel  periodo  no  ha  «stado  ate- 
targAla ,  y  que  se  ha  -becho  alg»  para  la  feÜcidad.  de  los  bom- 
brsi?  Batl«  récoMlar  el'  reinado  de  Theodorico  en  Iialia,  de 
Justintano  eñ  Bjtencio;  «1  brillo  del  reino  franco  en  tiempo 
de  Dagoberto ;  las  cooqiuiUs  j  la  repentina  civilizacioq  de' Tos 
árabes-,  aeeurios  dé  Mahomef ;  los  cnpilulares  de  Cnrlo-Mag-" 
DO,  j  loa  felices  esfuersos  de  Alfredo  el  grande; el  poder  y  la 
glorie  del  jiriaier  imperio  de  Rusia ;  la  importaocía  de  la  do- 
ble corona  imperial  y  real  en  la  easa  de  Suabia  \  la  riqueza  y 
.actividad  d«  laa  repúblicas  de  Italia  y  del  Norte;  los  tiempos 
de  Luis  el  gbcdo;  y  de  Felipe  Augusto^  las  Cruzadas  con  su 
b^roismo;  tos  concilios  con  sus  cánones  de  tan  elevado  interés 
moral. y  p<dítieo;  los  asiseu  da  Jemsalen  ;  el  renacimiento  dal 
dqtechtt  romano)  la 'formación  de  las  comunidades;  los  eata- 
tutokde  SaoLdís;  Ua.0rd«Daa3as  de  nuestros  reyes,  sin  ha-^ 
blac  de  las  obras  maestras  de  la  arquitectura  religiosa  ,  j  d« 
tantos  inventos  útiles,  desde  el  papel  de  trapo  y  de  la  pólvo- 
ra ^  hasta  la  imprenta ;  en  fin ,  y  sobretodo ,  el  establecimicnlo 
tan.  sabiamente  combinado  da  la  iglesia  de  Boma.  Citara  ad»- 
Segunda  t^rü—Tomal.  8,  .. 


mas  la  «Rolavia  :c4nU!Wleion  y  la  oUitsÁwionde  Im  razii^ 
ceda  una  dfi' 1h  cuslfis  ooiitnbajá  porta  parte  d|la'dntroe-^ 
cioD  del  ímperiá  roraaDo,  y  cayat  señales  mas  ^inepos  pvof 
nunciadas  se  encuentran  aun  en  el  dia  en  el  seno  de  las  mo~ 
derñas  poblaciones ,  semejantes  á  las  olas  del  Ródano  qiie  atra- 
viesan las  aguas  del  Lago  Leinon  sin  cooruñdirse  con  ellas. 
Fácil  es  á  un  filóaoFo  del  siglo  XVIIl  y  aun  del  nuestro, 
el  oondenar  la.  barbarie  del  XII;  pero  fuera  tan  lÚBiladk»  «b 
sus  miras  com'O  un  Fraile  oroDÍslé  de  aquellos  tiempos,  sí  an- 
ted  de  condenar  como  á  sola|MdDs  déspotas,  á  foragídoa  fero- 
ce», ó  picaros  hipócritas,  á  los  reyes,  pontífices  y  guerrero* 
de  U<  edad  medié ,  no  dejase  aparte  su  s^Io.  Aeio»  hay  qu0 
nos  parecen  monstrudsos  en  el  dia ,  que  b ueskroB.'  g  raaei  us  aw* 
tepasados  los  conslderahaii  coom  afta  acción  tablar  <  y  td  tM 
digna  de  aprecio.  Lbs  hombres,  en  mi  epitli(»i,'nil'niMn.}l-^ 
mas  mas  ó  menos  malos  en  un  tiempo  que  en  otrb:  tdl«t[ 
piíeden  llegar  á  ser  mas  ilustrados;  pero  sos  luces  son  coma 
un  arma-'de  dot  filos  qU«  les  ensefta  d'  refinamienro  de  svi 
TÍcios,  y  abn  á  fuerza  de  idiaglnacíOD,  á  erigirlos  en  virtn-' 
des.  En  boanto  á  las  virtudes  reales,  como  que  saJetrdet  <»-) 
ratón,  jatads  cambian  de  Mitural«ui,  y  sb  hacea  ud  tez  mertoa 
franeas  cok  laa  loofcs.  Uno  de  los  autorea  mw  ¡Kgetiioiot  del 
siglo  dhimo ,  ya  bebía  desarrollado  esta  venfott:  *HJna  detmi-^ 
siada  ígnoranbia ,  dice  Marívaux  en  iiu  feflexionts  sobr«  loa, 
hombres,  les  da  coslatnbres  bárbanis;la  demasiada  experfea-^ 
cifl«e'las  comunica  hábilmente  perversas ;  pues  cuanto  mta  . 
conocen  los  hombres  coó  la  agodeza  de  aii  entendí  ni iénto  Isa 
iniquidades  d^  coraZon,  mas  críiaenes  cbótiten.  Bn  vino  lit 
misma  aguSeza  les  enseña  niievas  virtudes ;  coniétltanaa  coa  U* 
bertas^  y  ho  las  egercitan;  pet-o  con' respecto  i  los or(fiielMii( 
desdichada  la  sociedad  en  1»  que  hay  bastéate  esjriríta  y  «-• 
peHetlcta  para  saber  de  cuantas  maneras  saliln,  leeretasy'tia 
eastigo,  se  ptiede  fallar  al  horior,  á  la  jnsiicis  y  á  la  rirttid;^ 
En  ciertas  bistorias  fitosólicas  es  cosa  admitida  él  acf  iminat  i 
nnoi  gebieroos  para  dar  una  esdusíi a  aprobaciiMi  á  otros ;  j 
este  sistema  jamás  puede  conducir  al  descubnuietilo  de'  lit 
verdad.  Del  mismo  modo  qae  las  glandes  naciones  oetipiik  -Ú 
su  v«G  «B  primera  línea  al  teatro  deliiiMTérsoj  asi  tinbien  ae 
■     .-V.    ..■.^...  ..ÚC 
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^«B  pradominav  MMetivaraflalle-  Iw  difilrailtá  Amna»  áe  go- 
-lwer'*o.'6repii  yBoua,  mIoi  MHguos  ti«m|)03,  d^ieron  al- 
gliM  «k  glotw  ¿  Jas  difflrentás  mmbtnackiASé  del'BÍMema  de- 
«6etAÍ«ot  CoDUeEddB  RdnM  tm  4ti  ineir6|tolÍ  del  tnaAdo  ro*- 
«MOa,  lÍMub«<á  «Aiboipbre'tob^ra  qOK  trígi»#B  «I  Univeí-^ 
«Oi  Dt8[«Ms  d«'de«lvaid«'«l  inipn'ía'dfl  ImIÍs,  Ibb  itaOnar<tii(8'fl 
■añliiara  oonMin^ycroB  el;  eawdo  «ocia!  de  la  Europa.  A(\nA 
dwfó^iwno  (M  ^UB.'«|K>|»[lD>e«.MDMauacoiiqbiktas  terri- 
terialni'CTeó  el  sistema  feüdálvfoma'de  gobitrtio  Urnubia- 
■wBte  eomfamada  de  lo  que «cmuiínieMfl  te  cree,  y  qbe  cuan- 
do m  exaurm  b«i  ^detMcióe,  aofioo  la  tim  hecho  Mablj ,  «I 
hiitbríador  m^^  GWíee,  BaTÍgny,  OaÍEOt  y  algonos  mbitt-  ■ 
Doa,  basta  «e  «ftvoxiina  «vtvramente  á  la  «erntituciob  de  La- 
«edcModia,  j  á  lade  Moce^oaia  aaies  de  Pilipoi 

En  pumo  i  eoostitacioaca,  fuera  tal  vezouerdO  no  adrai^ 
rar  ni  condenar  í  ninf^ana,  sino  relativa  mente.  Tal- forma  de 
gobierno  conviene  A  un  ligio,  i  livptieblo,  ^ue  no  pediera  ter 
admitida  «n  otro  tiempo  j  en  otra  aacioo;  ¿Peto  que  nos  faci- 
litará el  medio  de  jotgat  de  la  conveniencia  y  0[}oriunidad  de 
tai  ó  oaal  gobierno?  bu  ntabilidad  ;y  durkoion :  pu«slo  que  utt 
gobierno  nosvo  no  puede  janes  «prectane  tlon  seguridad ,  pof 
1»  rama  iniama>d*  qoe  no  bá  patodo  ppr  la  prueba  decisiva 
del  'tiempo,  que  hasta  hace  j  deshace  las  fevolnciones.  Da 
fobaiffoíeMe,  «i  el  fendalisittó 'M  estableció  y  yrfttó  durante  si- 
glos «n  toda  8tiro|ia ,  conosoaflloB  que  aqtrtl  gobierno  era  eH" 
•oocea-ei  ¡^ícd  oonTedienie  y  posible ,  aieodtilb  e)  estado  de 
Ia»Mttanib*e>,de  las  ideas  y  de  la  iaieligeticia  humana.  Vlüd 
itMpaea  ef  tiempti  en  qoe  el  feudalismo  príuoipió  áperder  toda 
•u  «Irtud  y loda  sa  faena  nwpal,  porque fWirdido  faábía  a»  opot' 
tvnMad ,'  couvlftiétidose  eii  mn  instrumento  de  poder  qne  no  ifi 
|»dta  nsar^  y  qne'era  praciao  reemplazar  con  nn  ¿rden  de  Coeas 
apropiado  i  Iba  progreaos  .lentos ,  pero  verdaderor',  del  estado 
seoiarde  la  Europa.  Baltóae  aquel  itastruiúento  caai  en  todas 
panas  y  «pooiéneanénte ,  en  «1  poder  de  kn  reyes,  uniHos  i 
1m  inMCMH  de  loa  pnebloa,  para  acabar  de  efrruiíiar  y  disol- 
ver dtfaeUas '  liftas  ieudtilea,  euyos  eafuernú  en  sentido  con- 
trario á  la  marcha  del  tiempo ,  eran  solo  na  obaticulo  partí  cl 
bien,  para  los  nueTOs  beneficios  de  que  iba  á  disfrutar  el  ge- 
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ñero  favniaao,  libre  de  U  tetTicloiiifare*  OHdeaqaal  morntrn- 

'  to  llegaba  au  ven  al.  gobierno  purameRte  laoDiffqiiíeo.  Teo»- 
plado  ¡K>r  lof  sebtiAienlos  de  bai>or  y  de  reapeto,  qs*  «*■  • 
emónon.  j  ton  auo  en.el  dit  na  p«der  reel ,  di¿  aigkn  dftg)*~ 
jria  á  todas  Us  noaarqulaa  dé  Enropa.  Dvronte  «qod  iirter- 
.valo  feliz  para  la  bumaaidad  ,1a  indailrhi,  lB»:arus,  ti  c*- 
iDercio  M  renontatDDT  entonces  fue  cvaado  I  nqor  se  coi^ 
prendía  la  re%iqa  crbttana  en  sn  etpfrilii ,  y  se  arregló  mt- 
ior  en  su  diicipUna}  ouMido.)»  iglesia  se  encerrá  en  U 'i^c- 
sU^cuando  se  forradla  opioion  púUica,  cuando  se  dule»6eú  . 
el  derecbo  .de  la  guerra.  A  Vista  de  estos  resaltados  no  se  dis- 
putaran sin  duda  loa  beoeGcios  de  la  mOBarc(u(a  poní  en  Ea- 
rOfa.'  Pero  también  come  nada  pomianece  esiacioDario  ea  la 
tierra,  al  abrigo  de  aqael  nuerO  orden  de'coaas,  at  piieUo 
f{ue  durante  Untos  lígloa  no  babia  aid«  coaaprendid»  para  na- 
da entre  los  poderes  de  la  sociedad  ^  ae  Isvantó^  de  repente;  de 
repente  se  convirtió  en  un  .peder  eo  el  Estado,  y  como  tal  ae 
mostró  invaiori  de  aqui  provino  U  oeceudaden  loa  principes 
de  saliiracer  nuevas  exigencias;  de  acjuE  la  necesidad  de  coos^ 
titucionea  bien  definidas,  en  cuya  virtud  el  pueblo  libre  en  au 
^eencia ,  en  so  propiedad  y  en  su  índastria ,  fue  llamado  i 
tratar  de  igual  á  igual  con  los  demás  poderes  de  la  sociedad. 

,  pin  esta  esiension  de  ideas,  coa  esta  liberalidad. de -opÍ-' 
niooes,  es  como  debe  nn  bisloj-iador  considerar  los  siglos  y  la» 
inslitacianes  bumaius.  Pero  querer  llevar'las  ¿pecas  de  la  his- 
toria al  nivel  de  los  lieokpos  presentes;  tomar  la  opinión  dol 
día,  que  no  eerá  la  de  mañana',  como  (éroiíno  de  compara— 

.  cion  con  Buceaoa,  con  un  esiado  social  dé  cinco  ó  seis  siglos. 
atrás;  juzgar  á  los  hombres  groseros  de  la  edadnedii)  eOfOfr 

"  ae  juzga  á  los  refinados  diplómalas  del  siglo  acttul,  ea  baoer 
raquíiica  la  historia,  desconocer  el  primero  de  sus  deberes 
que  es  la  imparcialidad,  y  convertirla  eo  una  sítira.La  indo- 
pendencia  en  las  doctrinas ,  no  ae  encuentra  yá  en  la  temeri- 
dad del  espíritu  de  incredulidad  y  de  opoaicioo ,  ni  en  la  coo- 
deicendoncia  de  «na  pluma  servil.  La  verdad  niagiio  pcndea 

.  enarbola ,  y  aio  eclecticismo  no  existe  ya  ni  verdadera  bistoñOt 
ai  filosofía  verdadera. 
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La  grande  ntilidad  d«  la  biatoria  modcroa^  dice  Voliaíra, 
y  ]a  TSMtaja  t^«  sqbre  la.  aatt^Da  tieiM,  couBiile  caenieBar  á 
lodos  loa  potentados,  ((oe  desde  el  aiglo.  XV  m  han  reimido' 
•iein|H«  ooolnt  una  poieocia -demasiado  prepondcreQle.  Este 
•irtemade  equilibrio  fue  desooaocid'o  siempre  de  loa  anlignot, 
7  «  Id  qae  esplica  el  triunfo  del  pueblo  romano ,  el  caat  ba- 
bieodó  or^DÍaado  una  milicia  superior  á  la  denlos  demás  pue- 
blos, los.sabyDg!¿  nno^Q  pos  de-olro,  desde  el  Tíber  al  Ew- 
fraies.  .Admirante  ver  deór  al  jnicioio  Heeren ,  en  el  príboipio 
¿o  tu  J^amtal  ÜJtiSiiéo ,  qne  la  Uifarút  ««/ertaa  do  se  dife- 
rencia de  la  Autoría  da  la  edad  media  por  ningnno  de  aque- 
llos ■aocaosestraocdioarioe  que  conalituyen  épocas  generales. 
Ns  es  aHaso  un  aueeso.  bastaale  notable  la  caída  del  Milign» 
imperio  de  Constan t inopia ?  ¿el  nacimiento  de  ese. sistema  de 
equilibrio  entre  los  divevaos  estados  de  Europa?  ¿laa  varia- 
cionea  ocurridas  i  oottm  difiarencift  en  aquella  ¿pooa,'en  laa 
costambrea ,  en  las  opinionea ,  eo  Los  intereses ,  y  en  la  poldi- 
<ta,  i  conacaaeDcia  del  descubrimiento  de  la  América  <y.  del 
paso  ¿  las  Indias^orieotales?  Medio  siglo  después  anuirá  l« 
reforma,  cuj'o  resultado  Ber¿.derribar  en  parle  el  vjejo  siste- 
ma de  Geegorio  Vil,  sin  detener  los  progresos  de  la  olviliu— 
eitm,  debidos  casi  escluaitanMiaie,  durante  la  edad  media,'!  I» 
inQuencia  del  saoudocio  catAlicow  Los  grabdes  eaiadoa.fbrtna-' 
dios  con  la  sqeesiva  nnian>de  loa  feudos,  tienden  á  absorvef^. 
se  á  lospequeSos  estados ,  bien  {«>r  U  cenquieta ,  6  bien  por 
los  enlaces.  Esta  tendencia  i  le  unidad  absoluta ,  es  dete«id« 
poi  el  sistema  de  equilibrio  que  se  dcserfoJla  y  rcg«ilarÍM  e» 
sledio.de  las  guerras  de  Iielia:  Incba  inútil  y.  Hiaesta  pava,  la 
Framtia  «oiiio  patencia  política,,  pero  q«a  debía-  cdatrHMÍr  4 
difundir  an  ella  la  afidea  j  el  gnlo  por  ta»  utti  y  1h'  (eu^' 
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I/M  deccnbrimicDtos  marEümoa  proporcionaron  i  U  Europa 
la  conquista  del  resto  del  mundo  ^  ei  interéi  religioso  que  do- 
minaba toda  la  política  dnraole  la  edad  media,  no  aera  verda- 
deramente poderoso,  riad  durante  el  calor  de  las  guerras  de  la 
reforma;  y  una  res  restablecida  en  Europa  la  pac  religi.osa,  . 
el  interés  comercial  todo  lo  absorverá.  Desde  el  siglo  XV 
al  XVIII,  loa  reyes  vencedores  por  do  quiera  del  feudalismo, 
llegaran  por  decirlo  asi  &  sn.apogeo.  jQué  espectáculo  el  de 
Carlos  Vil  y  Luis  XI,  lucbaiHlo  ambos  tao  dirertámente,  jiero 
con  igual  felicidad^  coQtra  la  hidra  fendall  ¡Qa¿  monarcas  tan 
fuertes  y  brillantes  los  Carlos  V  y  Francisoo  11  Las  instiluciOM 
IHS  liberale^de  la  edad  ma^ia  soo  derribadas,  &  falseadas ,  ó 
«ot«ram«nle.  olvidadas  sn  España^y  en<  Francia.  SMlléiwnie  «a 
«1  impario^á  la  aombra.  dtl<  sistema  elcclonl;  y  sin  «mbaifo 
si  luteraiHimo,  que-acotMidaiadiDirableiBcnte  dpodcrde  IO0 
'  prinpipea  en.  los  electorados  de  Aleraeoia,  contribuye  tanto 
SQino.  la- poliiioa.de  la  Frascia  y  los  tuteo*,  i  paanr  aoabarK- 
H.  al  ooloaal'  poder  de  la  casa,  da  Austria.'  L»  paE  d«  Aúgabnr- 
g9  ■ám  >BSS.  da  al  lnteraBÍsmO'una.exiÍM«DOÍa>le9al  en  el  iua- 
perio.  SL-c^iníamo,  siatema  eale^naiente  repabKeaao,-  per- 
turba.la  Fcancia.,  y  s&baae  doete  da  laa  i epúblioas' balv^iea 
y'faolandéaat'La  Inglaterra,  despojádaduNniA-raadio  siglo  por 
las,ooBtiand^d.de  las- do»  rosas ,  descansa  bajo  el  cetro  da  bier- 
ro  de  los  Todones,  qoc  dan  á  la  luglatcrfa ,  con  el'  nombraids 
olla  iglesia,  una.  reforma  que  no.es  la  deLóieró'Di'-bi  daGat— 
vino.  Dócil  bajo  el  riáoada  da  un>  Henriqoe  VIlí ,  de  nna .  bar- 
bel, levántasacl  parlamento  contra  los.EstuardkH^  y  el  virtw- 
so  Carlos. LdqjaBdo  K^raal  cadalso  SQ  caberai  eaoaoecid»  »d>« 
tea  db  tiempo;  elegoiata.y  espiritual  Carloa>M  maneodo  tram" 
^oilam^ttte  sobre  el  trono:;  el  piadoso , 4¿bily  teatamdo  Ja» 
c(^  U,  yendo  á.aoabar  sua  dtas.en  el'deatieive,  parece  qu« 
pronostican  con  ana  dasgraaiaa  y  aua.Taellaoji-la^  prosperidad, 
9Í.  deatinó  trigino  y  desdichada  de  ouestros-Borbones,  qnotan-' 
tos-paolOadesemcJMBca,  tieneoí  ademas  con- los  Estuardea.  La 
«oioa  de  Calmar,  que  reosM  las  tres  coronas  del  Norte,  es  ro-* 
ta  ppr  la  &taaia ,  ddapnaa  idb  mas'de  u»  siglo  de  e^ucvMa ;  J« 
Aaaia  s«  libr&.dé.lost mogotes;  y  la  Pt^lonia  eaiíaau  madiadoa 
del  liglo.XVI  la.potaaoa  prepDDdaraMe.delNotrte.  La  gueraft 
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<UJMtrmDl«  ■2oi.:niatca  UúliíniA  locka  Ja  U  tcfioHáf.ooa- 
tra'ktcuh  de  AwtBÍa;  J  el'tuia^  ie  WsstJaUaquela  termi- 
na «n.  s64&,  01  jMa  Lo»  oaivinlUas  lo  c|ae  fue  para.  I09  liU«~ 
raoDs  uii  ligio  ftiiles  (en.  1 555)  la  pai  d«  Augabin^A.  El  Nor- 
te 7  d  jUbdiodis  i»  Europí  no  too  ya  desde  enioiicw  oomo' 
dw  mundo*  seflandoB^  la  SuecíA  ttilervieoe  áp  un  modadvci» 
stvo  en  los  negocios  del  Orienie.  WodIo  le  Megará  ni  len  á  \fk. 
Ruña.  QiMOoe.añoA  dwpuet  del  tratado.da  Wátfalia,  I&.paz 
(kt  )«8  fiiitin)M>«'r«ot)ivc¡Íia  á  U  Fraocja  ood  h  £spaña  (jSéi). 
AifuJ  eai|ifeu  MalmeiU*  «1  mioadio.  del  gran  rejr ,  qii}»-,  gloria. 
llana  eL  mjiui(Ío.,  j.está  unida  i  la  á(>oca  to^»  ^loniosade  nue^ 
tra  Uler«tHCa.  Época  rica,  inagotable,  Bobce.  la  cuají  Voltvir», 
UsiDOBlcy  y  otnM  naugbos,  no  lo  habían  dacho  itida,  -y  ^ue 
aeaba  die  etpIonr.blúO'UO  nue^o  pusto.de  vista. M.  <i^pefiqus, 
laleotQ  de|pci«er  AKkn,  al  cuaX  eumoa  ya  deudoces  de  d«oa-« 
tneittoa.]!  jotoio*  sobro  loa  lieinpos  da  Felipe  Augusto  y  de  la 
Liga<  Xodas  las  ideafi  de-oedeo,  de  civili^cion ,  de  liienesiar: 
para  Ids  pueblo»,  emftnan  del  gobi^cno  de  Luis  XIV.  Todoa 
loa  reyes  d«  Europa  le  temeD,  le.  aborceceo,  y  le  imitan  eo 
ana' ncjoraa  admiaisiratiVaa  y  tBÍlitaras.  Envejece,  j  sa  ao^bi— ^ 
ción  sionpre  jóveo ,  icausando  á  la  Francia  la  guerra  desastro- 
sa de  la  supesion ,  pioporciona  á  la  casa,  de  Borbon  tu  trono 
da  Eapftaa,,  y  en  el  siguiente  reinado,  la  cwona  de  las  Dos 
StcíKaa.  Fe»  la  csida  de  loa  .Est nardos  y  Ja  elevacion.de  Gui— 
Uennio  de  Ortinge  al  trono  d^  Inglaterra ,  «on  par»  las  afeccío- 
nes,  el' orgullo  y  el  poder  de  Luis  XIV'  un  ooatrapeso  cruel 
pana  el  engrandedcaianlodA  mi  familia,  A  su  suerte,  la  fü^ 
gvncia  hábil  y^depravada  de  Felipe  de  Orlaána,.  acaba  d»cor-' 
loiDper  á  la  covia,  á  loa  literatos,  y  á  cuanta  li«ne  roae  coa 
loagraades.  Laeleracion^de  los  nuevos  reinos^  Pruii»  y  Or- 
deña, señala  los  primeros  aüos^del  siglo  XVIH.  La'  Prusift  se 
«ntiqneca*  lo  múmo  que  la  Holanda  y  la  I^laterra,  con  K» 
espilules  y  la  industriosa  población  cpie  la  ravocacion  del  edie* 
to  de.  Naniea  alejó  de  Francia.  La  E^ija  que.  se  -engrandece, 
raifaitd»  Federico  IL,  como  •«  elevó  la.  Hoaia  en  e)  reinado 
da  iWro  el.G'rande^  debe  serenoioioo-de  la-I»gl»teriit  4rbi^ 
Ipada  la.Enrvpa,  iatnríi^lfi  FMnoíi  se 4l«bilita  baj»  la<  ¡nefttin 
dcl^isXV.  Solo  d'fioM  del  aisle  XVin>  f  prioetpalbMote  i 
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priiMÑ|)ioi  id  XIX,  «•  ooando  Uegüni  1«  Hnn»  ú  gisdo  'ám 
poder  que  amena»  ta  el  dia  á  la  Europa  y  id  Aiia.  La  Pe)<H- 
nía,  vtctima  de  la  aaarqafa,  obj«io  dedos  vei^gonviaoa repar- 
tos ,  es  abaonida  por  la  Rusia ,  la  Prosia  j  el  Austria :'  la  Stie- 
oia  te  ve  humillada ,  j  despojada  la  Tnrqola;  la  Díoamam 
tranquilamente  gobernada  por  reyes  pateroales  j  diáspotn, 
apenas  es  contada  enlre  las  polenciai. 

Ea  el  coDlineale ,  la  Inglaterra  ba  sabido  oonnniar  «1 
equilibrio  entre  el 'Austria  y  la  Fraocia  en  beneficio  de  la 
Froiía,  coja  elevación  aprovecha  á  sn  política;  pero  eM« 
equilibrio  lo  romperá  la  Inglaterra  para  su  provecho  en  el 
.  mar  y  eo  las  colonias.  £a  vanó  el  auxilio  de  la  Francia  le  ba 
hecbo  perder  sos  mas  bermosas  colonias  de  occidefile;  fonda 
en  el  oríen(e  un  imperio  mái  dilatado  que  el  'de  Alandro  y 
de  los  Mogoles,  y  se  queda  dueña  de  los  marca,  tnterio  ú 
Francia  y  la  EspaBa  han  perdido  »a  marina  y  sus  colonias. 
¡Pero  ya  no  se  trata  para  las  viejas  monarquías  de  Europa,  de 
marina,  de  colonias,  de  equilibrio!  La  palabra  mágica  liber- 
tad ha  atravesado  los  mares,  y  viene  á  conmover  el  trono  del 
rey,  que  se  atrevió  a  sostener  solo  la  insurrección  americana. 
La  revolución  fraiícesa  principia,  y  iodo  lo  cambia ,  todo  lo 
trastorna  y  destruya.  Luis  XVIII,  María  Antonia,  el  duque' 
de  Orleans,  Danton,  los  girondinos,  Robespierre,  los  de  U' 
montaña,  los  nobles,  los  generales,  los  curas,  loa  artesanos; 
todas  las  categorías,  todas  las  opioiooes,  todas  las  cl&sca;  la  . 
virtud,  el  talento,  el  crímeo,  la  riqqeta  y  la  pobreza,  todo  le 
somete  al  nivel  de  la  guillotina,  todo  lo  arrastra  el  torrente 
revolucionario;  y  la  Eoropai,  asombrada  y- llena  de  espanto, 
S0I9  reconoce  á  la  Francia  eo  el  beroiimo  desús  ejércitos.  Coa 
todo  en  .medio  de  Untos  crítqanea ,  muésiranae  en  el  inlerioF 
rasgos  de  desinterés  y  virtudes,  dignos  de  los  hermosa  tiem- 
pos de  Grecia  y  Roma.  Sometida  la  conveociou  con  demasiada 
frecuencia  á  la  fatalidad  del  crimen,  muéstrase  algunas  veces 
muy  grande.  Nuestros  jóvenes  guerreros,  aparecen  superiores  i 
los  héroes  de  Hornera,  y  solo  viéndolotdo  ceíca  escooioapa- 
receo  gigantes.  Finalmente,  la  emigración  puede,  presentar 
tAmbien  sus  rfoUes  cortesanos  de  la  proacrípoioa  jr.de  la  de*-  - 
gracia.  El  buracao  revolucíMurio  «Um  aun  ;  pero  es  menoá 
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terrible  por.  Gb:  el  Directorio ,  pálida  iai4g«o  de  nn  ^bíerDo    . 
regutor,  ttel  multado  y  la  espresioH  del  cansancio  de  laa 
faccioiiet.  Sio  Consisieacia ,  sin  plan  ,  sin  talento^  aquello*  re- 
crea de  un  dia  tienen  aux  cortesanes  y  sus  orgias.  &e  lea  teme 
poco  ,'7  K  les  desprecia.  Muéstrase  Bonaparte,  y  desaparece  el 
DirecICHÍfr  Bonaparte  ea  tamul,  luego  emperador,  y  en  me- 
nos de  diez  aBo»  habrá  reaovado  Buceaivamenle  á  Qodoveo,  t 
Cario  Magno  y  á  Luis  XIV.  Como  Clodoreo  bace  triunfar  ea 
Francia  el  cristianisnio  i  y  puede  apellidarse  el  biJQ  primogéni- 
to de  la  iglesia ;  como  Cario  Magno  ciñe  la  doble  corona  de 
emperador  y  de  ny,  es  legiUador,'  protector  de  las  letras,  y 
'    conquislador;  como    Luis    XIV ,  y  desgraciadamente  como 
liuis  XVt  loma  una  esposa  de  la  casa  de  Austria ,  como  el  graa 
ny<|uiere  que  ao  familia  reine  en  Eipaiia^  y  como adreoedizo 
quiere  (|ae  reine  en  todas  parle».  Los  rejes  de  Europa  se  ligan 
contra  él*  detpiiea.de  haberlo  adorado  como  i  un  Dios<;  cae,  j 
«aen  coa  él  todos  ads  hermanos  reyesuelos ;  cae ,  y  todos  lo« 
tronos  ae  coamueveD;  y  los  pueblos,  que  ayudaron  Á  sns  prin- 
cipes á  arrojar  al.  utwpador ,  como  le  llamaron  desde  eoton-^ 
«es,  quieren  que  jui  príncipes  les  den  instituciones  en  cam- 
bio de  tanta  sangre  vertida  por  causa  soya.  Entonces,  como 
«empre,  la  Francia  que  ha  recuperado  sui  antiguos  Rorbones, 
da  el  toao  á  la  Europa ,  y  la  restauración  de  Luís  XVllI  prin- 
cipia ana  era  bastante  tranquila 'de  cooquistal  y  de  coosecio— 
Des  GOosliiucionates.  Luis  XVIU  permanece  fíel  á  la  carta  que 
otorgó,  y  muere  en  paz  y  respetado..  La  historia  'dirá  por  qué 
-fatalidad  ,  cnal  nuevo  Jacobo  II,  perdió  piadosamente  el  buen    ' 
Carlos  X  su  reinado.  ¡Déle  Dios  una  coronia  en  nn  mundo  me* 
jor!  Cuando  cayó  Napoleón ,  la  Europa  armada  tenia  su  cam- 
pamento en  Francia ;  cuando  Carlos  X  salió  de  Sainl-Ooud, 
la  Europa  se  eslavo  quieta ,  sni  monarcas  Tieron  pasar  al  rey 
que  se  marchaba,  y  esperaron.  Hallábase  en  Neulli  uA  Bpi^ 
bon,  hombre  instruido  y  prudente;  valiente  capitán  cuando 
joven,  después  emigrado,  proscripto  por  ambos  bandos,  y  es- 
poso feliz  de  una  alteza  real ,  y  buen  padre  de  familia ,  y  con- 
prendido  después  como  á  principe  en  la  resuoracion:  becbo 
luego  altesa  real  por  Cirios  X ,  ofreciéronle  la  corona  derri- 
bada en  f  1  tnmnlto ;  no  la  rehusó  \  fué  proclamado  pmr  loa 
S»gtm4»  «Ait.—'Stmo  L     .  A       t  ^  .  ^ 


6S  .    .  IIVISTA. 

dipaUd09;'nidÍe  seoptuo,  y  U  Europa  «tuvo  snn  imposible. 
Solo  la  Bélgica  y  la  Polonia  m  mOTÍeron.  £1  nj  de  Holanda 
perdió  la  (nitad  de  las  pequeños  estados,  y  Leopoldo  de  Sajo- 
nia  Cobaurgo ,  rey  nombradtf  por  escrutinio ,  llegó  á  ser  el  ' 
yerno  de  Luis  Felipe.  Dios  sabe  lo  que  ba  sido  de  la  desdi- 
cbada  Polonia ,  oprimida  por  el  coloso  rusol  Desde  entonces, 
por  entre  los  motines ,  á  pesar '  de  las  conspiraciones ,  de  lai 
máquinas  infernales,  y  de  las  reruelus  vandeanas  y  bonapar- 
tinas .  el  trono  de  Luis  Felipe  se  ha  afianzado  y  consolidado^ 
como  los  árboles  nudosos ,  que  crecen  y  se  fortalecen  «n  medio 
de  los  buracanes.  Por  un  lado  AmbeTes  bombardeado,  AncoiM 
tomada,  Argel  conservado,  y  no  sis  gloria,  y  Inego  lan  anti- 
gaot  rivalidades  de  la  Francia  y  la  Inglaterra  confundidas  ea 
no  interés  comnn  de  libertad  y  de  equilibrio  europeo;  por 
otro  lado  la  llaga  viva  de  la  Espa8a ,  el  necio  rasgafto  de  la 
Suiza,  la  ¡n¡c¡aii*a  de  la  sangre  venida  por  la  policía  en  las 
Calles,  son  todos  becbos  y  resultados  dignos' de  la  aiencioo  del 
historiador.  Lo  que  no  lo  es  tampotjo  menos,  es  ver  entre  los 
bombres  de  la  revolución  á  los  mas  entendidos  y  diestros,  ha- 
cer en  el  dia  todM  los  esfuerzos  posibles  para  encadenar  &  su 
taladre  qye,  hija  del  tiempo  como  Saturno,  ha  devorado  tía 
^•sar  desde  1789  á  sus  propios  hijos. 


^ta'eoncbuion  en  tínáhuro  inmediato^ 
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¿Di' calor  t  sudando  llego 
por  la  empinada  montafia 

resvalando 

á  este  valle  que  en  tosi^ 

tu  CMriente  ¡obFiuaJ  baB« 

tosurrando. 


l)^me  an  rato  ólvidaí' 
en  tas- ardías  mis  penAf 

j  el  sediuito 
labio  en  tna  ondas  me|«r« 
7  en  tos'  búnedas  annai 


Ta  raudal  de  owelendo    . 
tnoatfl  lA  T4J0  enraodá.giro 


desde  ai|«Íian.4aD4.BiÍK> 
■y  aa  butAat 
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No  importa  qu*  al  Taí>  u^o 
jw  bfOTB  cor»  BO'ig<nJei 

Corre  l«do: 
y  quB  nunca  el  cortesano .  - 
ea  Ift  corta  t«  wBalB  , 

con  si  dedcK 


Fdiz  quien  encoenuí  un  llano 
donde  la  cerros  evite 

dá  la  TÍda, 
y  aÚÍ  del  mtmdo.lqano  ' 
.  tn  breve  carrera  íoiíte  ■ 

jr  escoildida.  ' 


Ese  Tajo  eándalóeo , 
en  cuyo  profundo  teao 

i«&  á  morir , 
ya  ooo  puente  pooderoM  - 
$Á  teno  raudal  scvenb    - 

úente  oprimir.  . 


Ya  la  trtificioBa  píesn 

•u  rápido  cuno  estorva  i' ' .. 

ya  descienda  '.  ■* 
mtn  batel  que  w  empnMit 
y  nu  crátalM  la  corva 

qaiUabiende. 
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fea  dotmoM  eandiir, :  . 
^  de  la  ooEw  giUTs    . 

li  pu  vuatt 
¿  d  tilo  pddw  del  .mar 
qat  pvedft  tngar  ii  ímt*  ' 

queto.a' 


íPoLm  Pan.)  ñ  inK^ent* 
.  por  «toa  Modidoc  Uaooi 
te-UnM^Uj. 
ea  to  cristal  inocente 
coaatM  sienrM  j.  Unoo» 
retruarpsí 


De  «qnel  trance  malhadado  ' 
d«  las  armas  españolas-, 

fue  taatígo 
.  Gaada|ete  ensangrentado, 
.'  ]r'abii¿  tumba  eotr^  sua  <4m 
i  Rosigo.  - 


i.el  kai^  lioaroso 
tpM  cnatro  lustros  tégieron 

hondo  tragó, 
j  d  pod«|  de  aquel  coloso 
qoe  loa  hombres  no  rencieron 

■Ui  se  hundid. 
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PdM  hamiUc,  muuo  rio* 
tu  dichoaO'RfMurtanimtai 

Jeprocara, 
oontra  ^  ardor  del  eslío , 
ti  pctegrino  acdieftto 

■goa  pura.  . 


T  al  paitor  qae  i  ta  campifia 
desde  eae  monte  deaciende, 

7  al  rebaño      - 
que  i  toa  mirgenes  m  apífta , 
j  al  can  que  el  redil  duende ', 

freaco  bafip. 


Y  boy  i  mi  cuerpo,  abrasado 
del  aeco  ardor  de  la  esfera , 

blando  solaz. — 
Posa  j  á  Dios  t  corre  ignorado , 
7  el  campo  da  Talavera 

fecunda  en  paz^ 


Twnnuk  M  u  Vi9a^ 
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J\h  dar  fffÍBcipio  á  U  Crónica  maisual  qae  nos  b«mos  j>ro- 
paeslo  insertar  en  lo  sucesivo  en  la  Rivista,  neceurio  parees 
tomar  a^uo  tanto  las  cosas  desde  mas  arriba :  anoqae  solo  lo 
necesario,  para  enlazar  la  narración  con  los  sucesos  que  de  to- 
dos suponemos  sabidos.  , 

El  periodo  transcurrida  desde  la  muerte  del  rej  Fernan- 
do, será  siempre  uno  de  los  mas  digoos'de'ser  estudiados  j 
comprendidos^  los  trastornos  y  revueltas  que  durante  este 
tiempo  sucedieron «  han  puesto  de  man¡6esto  los  mas  futimos 
fundamentos  de  la  sociedad ,  j  han  patentizado  los  arcanos' 
mas  rec¿oditos  que  encerraba  en  sus  entrafias;  han  sido  uai 
especie  de  autosia  del  cuerpo  social  en  que  se  han  descubierto, 
sí.,  sus  TÍcios  j  enfermedades  ocultas,  pero  también  las  partes 
y  miembros  vivaces,  á  que  no  fe  puede  tocar  sin  que  acabe  6 
peligre  bu  existencia.  Dolorosa  ensefianza ,  pero  útil  j  prove- 
chosa, si  no  somos  bastante  ciegos  para  desconocer  ó  despre- 
ciar los  impórtaales  avisos  j  documentos  que  contiene. 

Una  guerra  civil  devora  á  la  nación  hace  seis  años:  ¿qn¿ 
causas  la  han  suscitadof  ¿qué  es  lo  que  la  alimenta  y  sostie»- 
aeí  ¿por  qoé  han  sido  t^ta  ahora  inútiles  é  infructuoaos 
cuantos  esfuerzos  se  ban  hecho  para,  acabarla?  ¿cómo  pudiera 
ponerse  término  i  tan  ^rav^  calamidad  7  He  aqui  las  cuestio- 
nes que  imporu  resolver;  he  aqut  los  grandes  problemas  hj- 
cia  coya  solnoioa  quisiéramos  llamar  aototros  el  estudio  y  la 
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r^exioa  de  lodo*  los  cipaifqlea ,  «n  cayó  ptelto  late  ua  ooiawn 
honrado. — Es  ana  vu1garid*|d ,  oomp  ¡otras  muchas,  achacar  et 
origen  de  la  guerra  i  intrigas  de  determioadss  clases  y  pertonas: 
no,  una  guerra  como  la  que  ensaogrienta  y  devasia  nuestro  sue- 
lo; ana  guerra  que  lasfina  todos  tos  intereses  y  pone  en  cuesi 
tion  todas  las  existencias,,  podrá  haber  sido  ous  ó  menos  im- 
pulsada por  los  esfuerzos  j  amaños  personales,  no  lo  nega- 
mos ,  pero  su  causa  primitiva  y  priqcipal ,  su  germen ,  su  vi- 
talidad por  precisión  deben  estar  en  las  entraBas  mismas  de  la 
sociedad,  ei|  los  elementos  qae  la  constituyen  y  componen, 
Asistimos  sin  duda  á  t\oa  de  aqueHas  grandes  épocas  de  tran- 
sición, eq  que  el  género  humano  da  tin  pato  gigantesco,  pe- 
ro en  que  al  darle  huella  y  conculca  á  toda  una  generación, 
bien  digúa  por.  cierto  de  lástima  ,-:^rque  4'8'>?>  y  ™"y  ''■{[^ 
oas  de  compasión  fueroq  las  generaciones,* que  nresenciaroa 
la  iqwBsioQ  del  pqder  romano ,  la  irrupción  de  los  pueblos 
septentrionales  en  el  imperio,  por  mas  que  estas  dos  inmensas 
é  importantes  reToluciones  bayaa  preparado  á  la  humanidad 
grandes  y  duraderos  bienes,  '    ' 

La  lucha  que  aniquila,  nuestras  proTÍocias,  inH  teces  se 
ha  dicho  y  repetido,  es  esencialmente  la  misma  que  mas  d 
menos  abiertamente  arde  eo  toda  Europa  hace  cincuenta  anos, 
y  tiene  en  espectativa  á  todos  tos  gobiernos  y  &  los  pueblos.; 

La  lincha  de  un  orden  de  cosas  que  ya  no  puede  continuar' 
DÍ  existir,  cpu otro  6rden  de  cosas,  que  up  ptude  eatabte<^rse: 
•01^  hasta  ahora  dos  imposibtlldadei  que  mutuamente  se  com- 
bátete y  sé  escluyen,  sin  poder  dominar  la  una  &  la'  otra,  sm 
ser  poderosas,  mas  que  para  producir  lo  qne  de  hecho  están 
prodiiciendo,  la  anarquía,  el  ca^s. 

preciso  es  sin  embargo  que  esta  lucha  termine  alguna  tez, 
que  se  coucilie  y  avenga  lo  q,ue  parece  inconciliable,  y  que 
se  on«  y  amalgame  lo  que  fs  nin  repugnante  y  antipático: 
la  guerra  no  puede  ser  ya  tnuy  duradera;  y  al  cansancio  de' 
los  ánimos,  9I  Tscilamiento  de  todas  ¡as  creencias  y  eonTiccio» 
Des,  necesaria,  consecuencia  de  tanta  e«perienciá  y  ensayo  des-' 
graciado,  se  allega  la  imposibilidad  material,  y  la  ^arencb  de 
medios  y  recursos. 

Pero  en  toda  gran  crisis,  si  at«iU«mente  m  olwerra,  ki^ 
\:u .i.,Coos;[e 
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se  deseabrea  «m  landenciu  y  ■fntomas  da  Mlnciont  7  aque- 
lla en  <[ue  buetlra  patria  w  halla  envuelta  empina  ra  á  ma- 
Difestar  los  sayo»;  la  habilidad  de  loi  hombres  de  estado  de- 
be cmplesNe  con  preferencia  eu  diMÍfiguÍrlos;It>s  esfaerzos  de 
los  hombres  honrados  de  todas  opiniones  j  partidos  en  facíli- 
Ur  y  apresurar  su  desarrollo. 

Si  no  nos  eqnitocamoa  ninguno  d«  caantos  partidos  d« 
buena  fé  tomaron  parle  en  la  ooDiíenda ,  guarda  hoy  lodaí  sus 
doelrinas,  conserva  todas  sus  creencias  j  convicciones;  ningu- 
no lieñe  pretensiones  tan  esclusivas  y  exageradas  como  al  prín. 
eipio,  ninguno  mira  á  sus  adversarios  con  el  mismo  rencor  j 
desprecio  que  antes.  Sí'  esta  observación  el  etacta,  91  no  es 
quita  bija  de  nuestra  ilusión  y  buen  deaeo,  la  contienda  po- 
drá aun  dilatarse  f  pero' su' manera  dé  acaban  y  lermlnane  es-* 
ti  ja  indicada ,  y  sino  nos  equivocamos  rhuetla. 

Llamamos,  pues,  á  todos  los  hombres  pensadores,  i  qae 
observen  oon  cuidado  y  candor  los  hechos  que  suceden ;  y  si 
ellos  no  'eonfinnBD  nuestra  observación  ,  podrán  á  lo  menos 
sugerir  otras  que  conduzcan  al  apetecido  resultado. 

He  aqu{  el  fruto  qae  nos  proponemos  sacar  de  la  parte  dé 
nuestra  Rivistá,  q^«  consagramos  á  la  narración  délos  hechoa 
'  qne  comprenda  la  cri^uica  mensual,  he  aquí  lo  que  procura- 
remos averiguar  eu  lodos  los  acontecí  mientes  políticos  y  mili- 
tares, sobre  qué  creamos  deber  llamar  la  pdbíica  atención. 

Nuestra  crónica  abrazará,  pues,  naluralniente  tres  secáú-' 
Be»,  guerra  cmí,polkica  imeripr ,jr  política  estertor,  princí- 
'  pálmente  en  cuanto  tenga  relación  con  nuestra  patria. 

Ottgrra  cíi'ÍI.=Ia  guerra  civil ,  conBnada  i  los  princrpros  de 
la  lucha  en  los  términos  de  Navarra  y  de  las' provincias  Vascon> 
gadas,  ha  crecida  considerablemente,  y  se  ha  derramado  fuera 
de  lu  primhívb  y  predilcclo  Icrritoria  Prescindiendo  de  las  pe-' 
queBas  bandas  y  partidas  sueltas, qué  infestan  algunas  provia- 
das del  interior ,  mas  bíen  i  'modo  y  qemejanza  de  bandidos  que 
de  tropas  r^ulares  ¿  de  un  partido  político,  la  guerra  civil  se 
llalla  hoy  dividida  en  tres  grandes  fracciones  de  territorio  ,  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  halla  un  ejército  carlista  y  otro  de 
la  reina:  las  Provincias  Vascongadas;  las  del  Centro  y  Gitalu- 
Sft  Cada  ana  de  estas  úuurrecci^Des ,  i  pesar  de  lu  apareiue 
Segunda  t&ü.'^Touo  h  10         --     o'^ 
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UDifbnuidad ,  tiene  un  carácter  propio  j  efpKul ,  qoe  wría  del ' 
major  ÍDt«rés  discernir  bien.  Indudablemente  no  aBimn  «1  . 
mismo  espíritu  i  Uarota  que  áCabrera,  ni  í  este  el  mismo 
que  al  conde  de  España :  arden  entre  ellos  ocultas  disenuonet 
qae  tal  reí  se  manlBestan'de  un  moda  ine^wrado  y  violento^ 
como  ha  sucedido  meses  ba  en  Estella,  j  esto,  unido  Á  otras 
consideraciones  materiales,  hacen  que  cada  una  de  aquellas 
insurrecciones  trabaje  y  obre,  por  decirla  au,  por  su  cuenta. 
Casi  lo  mismo  sucede  á  los  generales  de  k  reina  que  hacen 
frente  á  los  contrarios ,  j  á  pesar  de  que  toda  la  guerra  está  r»> 
concentrada  en  una  lona  de  lertiiorio ,  que  se  estiende  de  tnar  á 
mar ,  siguiendo  coo  mas  ó  menos  aproximacioD  la  falda  del  Picir 
neo ,  la  lucha,  está  por  una  j  otra  parte  frac«icMiada ,  j  apenas 
psesenla  el  menor  carácter  de  anidad  el  ataque  ni  la  defensa.  A 
nuestro  modo  de  encender,  tiene  esta  cirounstancia  ioconveoiea* 
tes  graTÍsiraos  para  la  causa  de  la  reina ,  no  Untos  para  la  de 
IX  Carica :  las.  in&urrecci<mes ,  que  á  este  Cavorecen ,  viven  del 
pais  ea  que  esisteo ,  j  en  que  soa  por  deciclo  asi  una  produc- 
ción eapontáneaj  y  ya  se  ba  visto  que  pierden  su  fuerza  y.vi-> 
gor  trasplantadas.  I^w  ejércitos  de  la  reina  al  contrario ,  lo- 
man su  fuerv>  delo8auulio8,que  por  medio  del  gobierno  ceo^ 
tral  proporcionan  las  provincias  fieles ,  y  no  bay  en  ellos  cir-  ■ 
constaocia  alguna ,  que  haga  su  oso  mas  csclusivamente  pro^ 
vecbqso  en  un  punto  que  en  otro.  Las.  grandes  fracciones  del  ■ 
carlismo  nunca  ,  ¿  pocas  vftces ,  pueden  auiiliarse  y  combinar 
sos  movimientos  y  operaciones,  siempre  &  casi  siempre  puedea 
hacerlo  loa  ejércUos  de  la  reina,  y  apenas  se  concibe  como  á  es- 
ta circunstancia,  tan  importante  y  favorable, no  se  le  bayada^ 
do  hasta  aqui  el  debido  desarrollo. 

De  todos  modos  esta  división  *  este  aislamiento ,  esta  &lta 
de  unidad  ei^isle,  y  al  referir  loe  acottiecimientos  de  la  guerra 
por  necesidad  tendremos  que  atenernos  á  ella  mientras  durie. 

El  ejercito-  del  Norte,  el  mas  fuerte  é  importante  de  todos, 
tiene  á  su  frente  al  mas  importante  también  de  los  contrarios; 
IB  hace  subir  su  fuerza  efectiva  á  80000  hombres,  y  á  algo 
mas  de  su  tercera  parte  el  de  los  carlistas.  CompMisan  estos  su 
menor  número  con  la  fortaleía  natural  de  las  posiciones  qpeí 
d^Oideo,  y  cOQ  1m  simpatli^  de  U  niAyor  parte  de  loa  babi- 
^-^  ~J<^ 


MI  HAUiD.  75 

tíjaXm  id  fút  tpu  oovpni.  Al  prindpio  de  U  gnem  m  fonna- 
]»  tjaifí.  UB  «CWTQ  empeSo ,  ep  qae  ooettroi  gaocraln  inv«*r 
dteíaa  el  paw.«ublevado ,  é  biriesea*  en  et  corazón  á  la  guerra  ' 
cÍTÍI.  Dweiiga@oi  aeerbos  y  fnneatoa,  el  empeño  da  defender 
<d  ftiatem^  de  ciroBinbatacioa  y  de  lloeai,  de  que  taotas  venU^ 
jas  |V)r  otra  parte  se  sacaron,  la  iluubiisteDCÍa  qoe  pretide.  i 
todos  los  planes  y  empreaai,  y  quizá  otras  razones  de  meóos  le- 
gilimo  y  bonroso  origen ,  bap  acreditado  después  la  opituoa» 
á  aoeairo  pareoer  exagerada  lambieo ,  de  qne  la  rebelión  es  in- 
vulnerable en  el  principal  oentrp  de  su  poder,  y  de  que  do 
se  la  paede  vmoer-alli  i  fuerv  abierta.  La  opioioD  antes  tan' 
eti^ntB  para  con  los  generales ,  que  do  iavadian  el  inlo— 
rior  del  país ,  se  híao  meaos  desconienladisa  1  ya  no  se  exigió 
qoe  aTanxaseo,  sino<  qne  no  retrocediesen  :  qne  invadiesen  >  sir- 
no  qne  eritasea  las  invasiones.  Está  f  jpoes,  tácitamente  conve- 
nido por  unos  j  otros ,  que  la  gaerní  en  aquella  parte  do  pue- 
-  de  llevarse  al  interior  de  laÍDSQrreccÍODi,á  lo  menos  por  abo* 
ra,  f  que  {wf  lo  q^isow)  no  puede  presentar  resultadas  gran- 
des y.  decisivos. 

Esto  aclara  en  parle  por  qué  el  qérciio  del  Norte,  desde  la 
importante  toma  de  Pefiacerrada  y  la  Braza ,  acaecidas  meses  ha, 
no  ba  emprendido  ninguno  de  aquellos  grandes  movipiientos 

L operaciones ,  capaces  de  adelantar  es  algo  el  término  de  U 
3ba.  Ullimameote  y  é  la  llegada  de  la  primavera ,  el  ejér- 
cito ,  de  que  vamos  hablando,  ba  epipezado  i  operar  bajo  uq 
plan ,  de  que  solo  conoceinos  la  parte  que  ban  mapif^stado  laa 
operacionas. 

Dada  principios  de  abril  se  notó  en  noeetro  ly^rcito  leu- 
denpia  á  contener  las  oorrerías,  que  en  los  coafiups  de  la  pro- 
TÍP.CÚ  d«  Sanlaqder  hacían  los  rebeldes,  amparados  de  loa 
nnevos  rpertes  de  Ramales ,  Guardamine  y  adheteoies:  la  fac-r 
ciout  <{ue  contaba  al  parecer  con  esteitder  por  esta  p^rte  los  lí- 
mites de  su  domiüRcion,  algo  dilauda  ya  desde  el  abandono 
de  fialnaaeda,  luego  que  columbró  !<»  designios  Aú  general 
aa  gefe/puBO  lodo  su  conato  en  Crostrárloi.  .A  Marofo  le  con- 
TflUK  nilitarmente  conservar  aquellas  in^portaotes  posiciones^ 
pero  aun  le  era  mas  neoeasrio  obtener  rcaultedos  favorableai 
qyspudÍMeD  ■a«leiwr  la  vxtMMy  liagnUr  ÑtutciciP ,  en  qM 


le  han  ooloetcla  tfl  y  la  piHido  dapuw  da  toa  gt^peí  d»  eittd» 
ú  media*  de  EateÜi  7  de  Tolo»;  y  ui  le  vid  muy  proaio  m 
•in)teao  en  toaiener  aquellos  puntos;  El  3>  de  abril  paaó  en 
penona  á  recenotet  su  «itado  y  i  adivar  su  fortificacíOD ,  y 
ItM  innamarablea  obsiiculos,  cortaduras,  ele.  que  babian  de 
inpedir  ó  dilatar  la  llegada  de  nuesiro ejército,  y  abantó  de«- 
pa«s  con  la  príocipal  fuerza  del  suyo.  El  a4  entré  el  ej^iM 
de  la  'HnÍDa  en  ia  Neslosa  Tebciendo  mil  «atorros,  y  empecé  á 
faacer  loa  debidos  reconocimíeiitoa :  los  obatáenloe,  priacipal- 
lawnie  para  conducir  h  artillería ,  •»  habiau  aumentatio'  pr»> 
diglosaraente,  y  loa  liacia  aun  moclio  mayores  lo  erudo  y  r«- 
ciO'del'  temporal:  Tne  predi»  arrojar «1  enemigo  de  rariaspoo 
sicñonei  y  puntos  fortificados ,  y  entre  otros  de  la  Ca««^  qae 
BB  1«t  lomé  el  sg.  Quedó  ieutooces  espedito  el  paso  de  la  artir 
]Ierfa,*y  mejorado  algún -tanto  «1  teegtporal  se  emprendió  el 
ataque' de  Ramales,  que  quedó  en  nuestro  podeír  ^  8;  .**A  las 
■•seis  de  fai  mañana  (dice  el  general  en  gefe  easu  parte J  se 
■rompió  el  ^ego  por  lai  baterías  y'th^doreí,  y  á  las  dos  y 
•media  de  la  tarde,  hora  en  que  se  marchaba  al  asalto ,  fue- 
•ron  abaildonadoB  los  fnertea  por  los  rebeldes:  entonces  prin- 
"Ctfñi  na  enoaroitado  combate  con  los  batallones  enemigos, 
»que  en  poeicion  protegían  la  defensa;  pero  el  triunfo  fue  co- 
•  roñado  coo  sa  derrota.^..  £1  enemigo  ha  reducido  á  ceniua 
■et  pueblo  de  Ranales,  y  al  ser  lanudo  de  los  fuertes  dejó 
•tftmUen  prendido  el  fuego  qne  tomó  uo  rápido  iocremento 
•por  los  repuestos  de  municiones»..  Guardanúoo-  cayó  en  tt- 
guida  en  |ioder  de  nuestras  tropas:  el  11  después  de  Una  ae-> 
cien  re&ida  con  las-  foerus  que  le  protegían ,  y  qne  Aieroa 
arrolladas  y  lanzadas  de  todas  sos  pssicicMies,  qoedó  el  fue^" 
te  separado  de  ellas  y  eircumbalado  por  nuestro  ejército,  lo 
qne  le  oMigó  á  entregarse  por  capjtulauoa ,  hecha  de  Or- 
den del  mismo  Maroto:  el  i3  desalojó  la  guarnición  carlis- 
ta tas  foriiKoaciones ,  que  pasaron  á  ocupar  nuestraslropas» 
apoderindoM  de  aqiiel  importante  punto  ,  de  nuere  i»csaa 
qne  le  artillaban,  y  de  otra  porción  considerable  do  armw. 
y  de  municiones  de  todas  clases.  Posteriormente  lea  .eocaai* 
goa  abandonaron  otro*  foeites  de  mMios  importancia  qu*  t«# 
■iu  «n  aqa^a  liaea,  y  BtMMi«'  q^vilo  vieloeioao  y  llaé» 
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dt  eapeniiuH  ht  diiigido  %a  inoTÍaniaDto  Ucm  otro*  paatot. 
Mientras  ttto  sDcodi*  en  U  izquierda  de  BDeUrt  línea ,  el 
general  Leoit  operaba  Coa  -ventajai  por  la  derecha,  j  Hamab* 
la  atención  j  las  faertai  de  Maroto  hacia  otro  panto,  Auxi-- 
liando  de  eai*  manera  las  operaciones  sobre  k  linea  de  &anu- 
Iski  El  i.°  de  ma;o,  después  de  ana  acción  rentajosa  con  las 
tropas  enemigas  nandftdas  per  EUa,  se  apoderaron  las  nua»> 
tras  de  los  redoctoa  y  puntos  fottifioadoi  del  Puente  de  Bolas- 
coninf  7  los  redujeron  á  ceniaas:  hicieroa  lo  misnio  en  seguí— 
«U  Don  el  faerte  de  Cirita ,  cogiendo  en  estas  funciones  rariae ' 
piesas  de  arlillería  y  algunos  prisioneros,  j  obteDiendo  oteas 
'ventajas  de  bastante  con&ideracioú.  El  lo  se  hallaba  el  mismo 
gwerat  frente  i  los  fuertes  j  atrincheramientos  que  et  enemi- 
go tenia  en  Atronis,  centro  de  la  Sidana ,  j  e\  1 1  después  d« 
«na  acción  empeñad»  y  veniajosa,  todos  aquellos  fuertes  ha-r 
bian  caido  en  poder  de  nnestras  tropas ,  que  tomaron  la  ma- 
yor parle  de  ellos  i  U.bayoneU,  y  cogieren  bastanica  pri- 
sioneros. 

El  mes  de  mayo ,  como  se  va  por  la  rápida  narraoión  qa« 
antecede,  ha  sido  fecundo  en  sucesos  favorables  en  et  distrito, 
que  oenpa-  el  cjéroito  del  Norte;  se  ha  operado,  b^o  un  plan 
bien  concertado,  y  pnesto  en  egecucion  coa  acierto  y  coa  vs-  ■ 
gor,  y  la  campaña  de  primavera  empieza  para  aqael  bañe— 
B¿tito  ejército  bajo  los  mas  brillantes  laspicios>  .    . 

Ojalá  pudiéfamoB  decir  lo  mismo  del  y'árcito  det  Canti'i» 
pero  desde  Ta  retirada  de  Bforella,  sea  por  falla  de.  buena' di-' 
reccion-  en  aquellas  iropat,  sea  po«  sa  calidad ,  sea  for  loa 
•lemeotari  de  desorden  qua  en  aquel  distrito  se  snelea  mear> 
«lar  en  todos  los'  sucesos  y  combioacjones,  6  por  oira  canea 
cualquiera-,  menester  es  reconocerlo,  la  fortufia  üo  oos.ba 
aidb  propicia  en  las  ptoviqeias  del  centro.  Después  da  la 
catástrofe  de  MeelUfCa  que  sucumbid  tan  desgraciad*T< 
meato  el  ibalogrado  y  bÍ<arro  Pardinas,  Cabrera,  tom^.a^ 
ascendiente  notable  «a  las  operaciones  militarA  de  aqud  dis- 
trito, valíéñdoae  de  la  estremada  actividad,  que  le' pitaes- 
ta'y  repreduoé  en  todas  partes,  y  del  vigor  y  ferocidad  qim 
distingue  entre  todos  los  demás  A,  este  geie  de  la  rabclioK 
•«Gmi^cs  eqieraaaas  M  coneilriaiwi  d*  Mprimir  y  casti- 

-■■ ^^^;!lc 


gar  stt  ctadl» ,  eaando  el  general  Vwi^BaUn  tomó  d  man- 
do del  ejército  del  centro  ■,  los  refuerza*  j  recorw»  tjae  ae  pa- 
sieron  á  su  disposición ,  el  apojno  omniniodo  y  es{>ecial  que  de- 
cididámeote  le  prestaba,  no  solo  el  gobierno^^iao  todo  uQ 
partido  (ralítico,  que  le  miraba  como'  su  prohombre  j  cau- 
dillo, las  relaciones  íntimas  en  que  se  le  soponia  coa  los  per— 
spnages  mas  iofluyeDies  y  mas  capaces  de  auxiliarle  j  fsTore-  ' 
cerle,  todo  se  combinaba  pare  hacer  neer  y  esperar,  que  el  f«* 
rok  reptesBDtanle  de  la  hndrrtocioit  aragonesa  y  Talencianaf 
iba  á'recibir  una  gran  lección  y  escarmiento.  Desgraciadamen- 
te •«■disipó  biea  pronto  esta  ilasioa^  y  mal  reprimidos,  sino 
tolerados,  los  desárdenes  de  Valencia ;  encendida  la  luche  bár- 
bara 6  indigna  de  )a  humanidad  y  AÁ  siglo  en  que  vi*imoi« 
de  las  represalias  t  con  que  se  ^níao  iolpooer  &  la  barbarie  J 
crueldad  natural  del  caudillo  rebelde ,  logrando  solamente 
darle'  anevos  pretestos  para  desfogarla;  sejiarados  del  servicio 
gefea  beneméritos  y  recientemente  veHcedorM,  do  foe  muy 
dtficil  columbrar  ya,  que  por  estecaraioonose  Ilegaria  á  dee* 
-ríriuar  y  á  vencer  al  ^F«  de  la  ¡rebelión.  Efectivamente  su 
osadía  y-arrojo  fue  en  aumento,  y  &  pesar  de  la  inferioridad 
de  sus  fuera»,  no  adquirían  sobre  él  las  nuestras- veniajas  de* 
consideracsoM. '  Fiado  en  sus  esfuerzos  se  decidi¿  ¿  fortificar  á 
S^Hra,  y  lo  que  es  aun  mas  notaUe  á  protegerla  y  defender- 
la con  todas  sus  fuerzas  ti  fuese'  auoada ,  y  ló  cumplió.  Grave 
yerro  se  as^ura  que  fue  de  nuestñ»  generales  no  haber  en 
tiempo  oonveniente  ocupado  y  fortificado  aquel  ptieblo,  y 
mayor  aun  el  haber  permitido  al  enemigo  «Kablecerse  en  él, 
paro  siempre  sin  embargo  se  creyó,  quealaeado  debidamen- 
te por  oitestro  ejército ,'  tendría  por  neoeñdad  que  saeum— 
bir.  Se  dispHSo  por  lo  mismo  tu  embestida,  y  reeieate  to-^ 
dftvla  el  éxito  infelic  de  la  de  Morella,  6  por  falta  de  vW*-* 
mi  y  monieíones,  ¿  por  su  mala  distribución  y  manejo,  de- 
Iñeren  tomarse,  y  al  perecer  se  lOmaroa,  ttidas  las  preoau- 
'  cionea  aecesarias  para'  evitarla  repetición  de  aqnel  tan  dea- 
•gredable'ioeeso.  Nadie  dudaba  qne  Segura  caería  ew  poder 
de  n<K«tro  ejército ,  y  ya  se  seSalaba  hasta  el  dia  en  que  ile- 
bia  ocuparla,  cuando  se  anoBció  la  retirada  de  nuestras  tfo^ 
pu,  prímtro'á  la'  incredulidad ,  dtospuea  kV  disgustó  é-  irrita- 
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tíoñ  (leí  pdMioa  La  preos»  diaria  de  todas  opinionei  ba  diri- 
gido con  ate  motiro  cargos  severos  al  geoerat  Vaa-Halen  f  j 
jiutos  debieron  haber  parecido  al  gobierno ,  que  decretó  con 
Me  motivo  ta  separación ;  aquel  general  sin  embargo  ha  pu- 
blicado una  vindicación,  en  que  traía  de  demostrarse  la  &e~ 
ceiidad  y  conveniencia  de  aqaella  retirada ,  baciendo  á  lu  vez 
cargos  no  leves  al  gobierno  -J  &  otros  generales:  pero  á  nos- 
otros nos  parece  que  empresas  como  la  de  Segara ,  es'  grave 
Eilta  inleoiarlas  aia  completa  segundad  de  llevarlas  á  cabo, 
]>rÍDcipaliDente  e»  las  guerras  civiles,  en  que  la  reputación  y 
foma  de'fdena  anele  por  sí  sola  proporcionarla  y  mnj  gran- 
de. Cabrera  no  desperdició  las  ventajas  que  le  proporcionaba 
este  suceso,  y  al  mismo  tiempo  qna  sus  segundos  invadían  y 
laqueaban  la  provincia  de  Guadalajara ,  y  embestiao  y  se  apo- 
deraban d^  fuerte  y  guarnición  de  Alcolea ,  que  cayó  en  su 
poder  el  19  de  abril,  se  dirigía  ¿1  en  persona  á  emprender  la 
toma  de  Villaramés.  Pero  la  beróica  resistencia  de  este  fberle, 
j  la  a{iroxímacion  de  las  tropas  qne  venían  en  an  auxilio ,  hi- 
cieron iafructnosa  esra  tentativa ,  en  U  qoe  no  dejó  de  perder 
bastante  gente.  Coniínnó  después  y  continua  aun  sos  conerfas 
«1  g^e  rebelde  por  las  provincias  limítrofes  al  país  que  babítnal- 
mente  ocupa ,  apoderándose  de  los  recursos ,.  víveres  y  gana- 
doa  quB  halla  en  los  pneblos ,  y  que  eondnce  á  sns  guaridas 
j  puntos  fortificados. — Nuestro  ejército  con  la  retirada  del  ge- 
neral Van-Halen,  ha  quedado  un  gefe,  y  sin  dirección  siijeia 
á  un  plan  de  operaciones  fijo  y  determinado;pero  últimamen- 
te ba  tomado  el  mando  interino  el  general  Nogueral  ^j  es  Afi 
presomir  que  empezarán  luego  las  operaciones.— Que  el  go- 
bierno no  olvide  sin  embargo  el  mal  estado  de  aquellas  pro- 
TÍncias;  que  no  d^oooozca  que  en  ellas  está  el  punto  toas  vnW 
nerable'  de  nuestra  caosa,  y  que  poco  se  podrá  adelantar  en 
la  gran  obm  de  la  pacificación,  Ínterin  la  feroz  insurrección 
del  Centro  tenga  la  misma  preponderancia  qne  hasta  aqirf. 
La  guerra  de  Aragón  es  en  La  actualidad  la  que  debe  llamar' 
tna»  la  atención  del  gobierno ,  y  unimos  nuestra  toe'  al  da- 
mor  universal,  que  ret^eiba  nn  prontoy  vigoroso  remedió  é 
lúa  males  qoe  pesan  sobre  aqueUas  desgraciadas  ptovinCias.-» 
No  omitiremoo  umpoco  en  nnesM  crónica ,  que  la  gnerra  dd 
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Centro  deq>iies  de  UdU  sangre  derramada ,  M  biJU  «1  la  ac- 
tualidad regularizada,  en  virtud  del  coaveoio  d«  héoeía ,.coa- 
veoío  por  el  cual  reliciíamot  á  la  causa  de  Ib  bumaaidad,  ¿ 
pesar  de  que  nos  duele  ver  en  él  algunas  disposiciooee ,  i  que 
no  podemos  prestar  nuestra  aprobaGÍoni 

El  ejército  de  Cataluña,  el  ¿rdea  público,  y  el  estado  d« 
la  guerra  en  aquellas  provincias  presentA  un  aspecto  mas  oon- 
folador.y  halagüeño:  no  es  nuestro  ánimo  descender  al  éxa" 
tnen.niála  refuiacíon  de  los  encarnizados  ataques,  que  diri- 
ge ana  grau  parte  de  la  prensa  diaria  contra  el  general  que 
manda  en  aquellas  provjocías,  ni  menos  abonar  todos  los  elo- 
gios de  sus  paoegiristas.  Pero  los  Lechos ,  mas  poderosos  que 
las  mas  severas  y  eooarnizadas  censuras,  mas  persuasivos  que 
las  maa  elocuentes  apologías  hablan  indudablemente  en  fipo- 
•jo  y  ea  favor  del  general  Daron  de  Meer.  —  Hubo  un  tiem- 
p9  en  quie  las  principales  ciudades  de  CatatoKa,  j  Barcelona 
principalmente,  se  veiau  periódicamente  conturbadas  y  re-^ 
vueltas,  y  entregadas  al  desenfreno  de  la  mas  sanguinaria 
anarquía  j  en  la  actualidad  gozan  todas ,  tiempo  ba ,  de  pas  y 
tranquilidad  inalterables,  lo  que  será  siempre  considerado, 
priacípalraente  por  poblaciones  industriosas  y  mercsnles ,  co-  ' 
mo.un  bien  inmenso,  por  mas' que  este  bien  se  haya  tal 
yei  cimentado,  sobre  la  represión  y  castigo  de  algunos ,  qua 
•e  dicen,  y  quizás  puedan  ser,  de  sana  y  pura  intención- 
Hubo  también  tiempo,  en  que  iotroducido  ol  desorden  en 
las  GlaiS  del  ejército,  y  obedeciendo  parte  de  él  á  inspíra- 
.  «iones  exiraBaa,  pudo  crecer  y  aumentarse  ¡la  rebelión,  y 
llegar  casi  impunemente  ¿  las  puertas  de  la  capital^  en  la 
actualidad  restablecido  j  afianzado  el  orden  J  la  disciplina) 
adoptado  on  plan  da  operaciones,  lento  bí  sé  quiere,  pero  fir- 
nie  y  aeguro,  la  facción  se  halla  confinada  en  la  parte  monV 
taBota  del  país,  y  todos  los  dias  ve  ir  reduciéndose  &  meno^ 
•n  doiainio  y  su  influeocia.  Estos  son  hechos  de  lodos  coooci-* 
dos,  y  cualquiera  que  sei|  la  fuerza  y  el  valor. de  las  impug- 
naciones, que  con  itftnto  encarnisamíeiuo  ae  aglomeran  contra 
«qud  general,  menester  será  oonvenír  que  poco  6  nada  sig* 
nificaa  al  lado  de  aquellos  infwrUniea  y  vcntsijotos  tvsul- 
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A  mediados  del  mes  anterior  salió  de  Cervera.el  ^eoeral 
CD  gefe  con  ua  graa  comboy  para  socorrer  y  avituallar  í 
Solsona  y  los  fuertes  adberentes;  la  FaccioD  trató  de  impedir- 
le el  tránsito  ea  las  formidables  posicioaes  qae  ocupaba  entre 
Biosca  y  SoIboüs,  forliScadas  ademas  por  cortaduras  y  para- 
peto«  hechos  ea  los.pasages  mas  difíciles  muestra  ejército  ar- 
n>jó  á  Ut  fuerzas  enemigas  de  todas  las  posiciones,  hitrpditjo 
d  comboy  en  Solsona,  y  regresó  á  proteger  la  fortificación 
de  Diosca. — La  retirada  de  Segura,  y  los  sucesos  que  á.ella  si- 
guieron en  el  Centro,  permitieron  á  los  sublevados  de.  aque- 
llas provincias  amenazar  á  la  de  .Tarragona ,  aproximáudose 
con  fuerzas  considerables  «1  £bro,  entra  Uldecona  y  Cherta* 
«I  barón  de  Meer  con.parte  de  sos  fuerzas  corrió  á  impedir- 
les el  paso  del  Ebro,  y  noticiosa  de,  este  nrovimiento  la  fac— 
ci<«  catalanir,  reonió  hacia  Vich  como  .unos  5>ooo  bombr^, 
y  emprendió  el  ataque  y  toma  de  Manlleu,  punto  interesante 
por  su  sitqacion  sobre  el  Ter.  Resistiéronse  con  vigor  en  el  re- 
cinto del  pueblo  los  oacionales  y  demás  fuerza  qué  le  guarne- 
cían, y  recbaaaron  varios  ahitos;  peco  agoviados  por  el  ese»* 
siró  número  de  los^enemigos- tuvieron  que  retirarse  al  fuerte, 
junlameate  coa  aquella  parte  de  la  población  ^  que  por  sus  com- 
promisos políticos,  creyó  deber  ponerse  en  seguridad.  Los  ene- 
migos se  apoderaron  entonces  de  la  población ,  y  á  pesar  de 
que  solo  habían  quedado  en  ella  [tersonai  indiferentes  ó  de  co- 
nocida opinión  carlista ,  pasaron  sin  distinción  de  sexo  ni  edad 
á  cuchillo.  í  cuantos  bailaron  i  cargaron  en  acémilas  la  rique- 
za'y  efectos  que  encontraron,  y  pusieron  fuego  y  redugeron  á 
erizas  la  mayor  parle  de  la  jwblacioD.  ¡Hecho  atroz  y  exe- 
crable, j  que  aun  debe  parecerlo  mas ,  al  considerar  que  era 
un  gefe  extranjero  el  que  asi  se  bailaba  en  lá  sangre  de  espa- 
ñolas paciGqM  é  indefensos!— El  fuerte  se  defendió  hasta  el 3^ 
de  abril,  en- que  el  enemigo  noticioso  de  la. llegada  del  gene-. 
ni  Carbó  con  la  primera  división  de  su  mando  le  salió  al  en-  ' 
cuentro.yel  i."  de  mayo  se  trabó. entre  unas  y  otras  fuerxas 
una. regida  acción,  en  que  viéndose  Girbó  atacado  por  fuerzas 
nkuy  superiores,  y  no  poriándose  debidamente  algunos  cuer- 
pos (cuyos  o&cíales  ban  sido  después  castigados),  se  replegó  á 
Roda,  distante  media  horade  Manlleu,  donde  se  hizo  firme  y 
Segunda  i^rie.—Touo  I'  .11 


Kohat¿  por  Ga  al  eneni^.  Ásorrló  i  eMU  aodeuk  el  baroa 
de  Heer ,  pero  el  eóemigo  Rotieioso  de  aa  venida  apreMuú  le 
retirada  j  emprendió  au  ñOTlmiento  i  U  monteS» 

PoHtiea  imerior.^lA  pírica  interior  do  acaba  d«  fijarse, 
ni  da  tomar  un  giro  decisivo  y  regular  la  dirección  de  loa 
Begocíoa  piíblíoea.  Esta  circnosUacia  m  basta  cierto  pnato 
¿aevfi  ¿'inoaitada.  Desde  qne,  oon  rasa  6  menos  latitud,  aa 
restableció  entre  noaoiros  el  gobiwno  represenlatÍTO ,  lea  di- 
versos gabinetes  que  se  snoedienm,  adoptaron  en  general  loa 
principios  qile  sirven  de  base  i  una  de  las  dos  grandes  fraccio- 
nes ,  en  que  se  halla  dividida  la  parte  política  j  activa  de  la 
nación ;  y  segan  la  índole  y  naturaleza  del  gobierno  constíta* 
cional,  se  apoyaron  en  mayorías  parlamenuriaa  de  doctrinas 
análogas.— Pero  á  la  caida  del  müiüterio  dt  Jicitmh-s  se  bit- 
hó  el  gobierno  en  una  sitnacioB  anómala  y  esU«Ba ,  de  ifom 
no  ha  podido  ano  salir ,  á  pesar  de  todos  sus  esfueraos:  oaye* 
ron  aquellos  ministros ,  sin  embargo  de  qoe  obteoiaa  9I  apo- 
yo de  las  cortes,  y  al  qaerer  ree«{dBurlos  ae  bailaran ,  ooina 
era  natural ,  graves  dificultades.  Se  (orinó  sin  embargo  d 
ministerio  Pitas, '^at,  no  podiendo  bastar  á  Useiigencias  de 
h  aituacioa ,  tuvo  cpie  resignar  el  mando  al  abrirse  otra  vea 
las  cortes  dd  rein»,  que  ae  negaron  i  prestarle  apoyo. 

Enloneea  faó  coaado  aubió  al  poder  el  gabinete  da  loa  se- 
Kores  jálaix  j  Pita ;  pero  formado  sin  un  pensamiento  poUti» 
co  que  le  diese  consistencia  y  vida  ,  dndcBaodo  á  la  ven  las 
doctrinas  del  uno  y  del  otro  lado  del  Congreso ,  privado  pqr 
eoñíiguieale  de  an  sincera  adhesión  y  apoyo,  y  dewrrelUndo- 
se  contra  A  las  malas  pasiones,  {trodoceieía  necesaria  do  tiem- 
po de  ravaeltas ,  y  que  ya  se  habían  desencadenado  contra  sat 
antecesores,  este  minbterio  encontró  mas  obaticuloa  j  menoa 
auxilios  qne  todos  loa  demás  que  le  precedieron.  d=Coa»o  las 
cortes,  cuando  no  son  no  gran  apoyo,  son  nn  gran  estorbo^ 
at  ministerio  tuvo  necesidad  ó  de  retirarse,  Ó  de  cerrarlas: 
adoptó  este  óltímo  extremo ,  y  se  acabó  de  complícw  la  aiina- 
cion.  El  gobierDO  se  colocó  en  nna  posición  extrslc^  i  ¡asaste* 
nible,  é  00  ser  que  el  éxito,  que  todo  la  santifica  y  aancioBa, 
viniese  á  ahoaar  su  condncta.  Pero  alidadas  i  las  dificuludea 
iaaq>arables  de  la  aitoacion  las  peculiares  á  la  iadoie  espeosal  del 
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gaUbeta,  k  unaltJDM  «mbcMida  de  Iqi  prnidoi/lo»  de»- 
•rueros  y  libartadat  nudca  lisui  d«  la  preoM ,  U  niila  fortu- 
na ni.la  gUBrra^  j  «obre  todo  U  diacordia  y  dentaion  que  ea- 
taU¿  «aire  varioa  de  stu  mt«mbraa ,  .y  d«-  U  qtta  u  apanáblft- 
ttta  ú.  momento  loi  partidot  od  aMche,  coDocierqn  que  <o 
fiodian  coDiinuar  dirígieado  lo>  DcgocM»'t>úbUnM ,  j  poueroa 
au  diiqision  en  manea  de  S.  M,  fel  3  de  oi«y<^=SiB  émlnirga 
tu  ae  Tió  qae  la  «orona  diote  á  nadie  el  grave  cargs  de  for-  • 
mar  no  naeTO  .mÍnÍaleríO)  ya 'porque  le  reeonocíeMp  laa  io— 
teenaaa  dificaludet  ^  que  «■  la  actualidad  debía  praaantar  la 
ejeeockta  de  aemejante  idea ,  ya  porque  prevaleciendo  la  in» 
tineneta  de  nua  do  lai  (raccioDei ,  en  que  manificaUmeBle  ae 
bailaba  dividido  el  gabinete^  creyeae  ésta  poder  reforzarse  y 
ftítiaax  un  nnero  ministerio,  uociándoie  pecMMUs  que  le 
Atrajewti  el  apoyo  de  que  careeia ,  y  le  taOlsen  de  la  eapeciB 

,  de  aialamianto  en  que  M  bailaba.  Coafonne  á  eata  ideq  ^  ad- 
mitió la  dimiaon  de  lo«  Hñorea  Pita,  Chaco»  j  ffot/^aiura, 
d  quieaea  le  aebacabao  iuclioacioot*  awa  pronHudiulaa  bicia 
loa  lHialbr«s.y  doctrioM  de  U;  antigua  opoaicio» ;  y  fueroa  dea- 
paea  d»  vañaa  teotalivaa ,  reemplaudot  por  loa  Huevea  f^iga- 
dit  yCMrrmmcÜHo^  daAdo  el  despacho  ifiienno  d«  hnejenda 
•1  $r.  iwMfiAS. 

Bl  ooaalinmiento  da  lea  nneroa  ministros,  y  aeflaladamsn- 
in  el  dd  Sr.  Camaaoliao,  oonoAído  oomo  diputado  partene- 

,  «ieBlB  á  la  Mayor{«t  J  U  salida  de  sut  aniacMorea,.y  en  aape- 
«ial  I«  dtol  8r.  Piu ,  aproximaron  el  ministerio  al  partid*  mo- 
demdo ,  y  tal  vw  lo  posíeron  ea  estado  d?  peder  ooiuar  eqa  . 
•a  .apoyo ,  y  de  entrar  en  las  ccmdiciqnes  del  gobierno  opnsti- 
tDáoBal,qao  repugna  lodo  mioiiteHo  que  no  Mté  aostenída 
por  una  nuyoria  enalqgiem. 

Entre  tanto,  y  mientras  «1  poder  floetnalM  asi  ineicrto,  Ta<* 
cilaat«  jáÍTadido,  sin  ratolTer  ni  arrostrar  ninguna  de  las 
_  gHwat  enestinnei  qne  preoeupaban  el  ánimo  del  público ,  ea^ 
taa  cuestioMm  aervian  de  pibnio  á  la  aetiridad  y  agitación  de 
1m  pariidoa,  y  tal  vea  de  protesto  i  depkwables  y  poublM 
eatMOi.T^Ln  pfinoipal  de  eslM  ouestionea  wn  la  «¿úo^icwa  dm 
Itmaatmalea  CiHiUt  |»dida  ooa  Hi^ieÜo  per  A  partido  que 
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está  ea  ellas  ea  meooría ,'  y  rechazada  can  empeBtf  tambieo 
por  los  que  tan  grande  y  cnmfilído  triunfo  obtiivieron  en  las 
última^  eleccionbG.  Grare  y  peligros*  íoedida  suele  ser  en  loa 
gobiernos  representativos  la  disolución  de  las  Cámaras ,  y  fre- 
voenlemente  seguida  de  males  j  trastornos  no  pequeños,  por 
mas  que  en  algunas  DCasionea  sea  indispensable  acudir  i  esta 
remedio  extremo.  Cuando  bay  ana  dindeacia  ibnnal  entre  loa 
consejeros  de  la  corona  y  los  dipatadoa  de  la  nación ,  eqando 
es  difícil  ó  imposible  entenderse  y  arenirse ,  en  estos  casos ,  si 
el  ministerio  cree  tener  í  su  favor  la  opinión  y  el  apoyo  del 
cuerpo  etetíoral ,  apela  á  él  disolvíeiido  la  cámara,  y.  pidién- 
dole noa  nmta  dijftutacion ,  que  le  apoye  en  sus  actos  y  siste- 
ma. La  disolucioB  es  entonces  el  único  medio  de  salir  da  na 
conflicto  grave;  al  cuerpo  electoral  se  le  presenta. una  cuestión 
£í«il>de  resolver,  ¿dará  su  apoyo  al  sistema  político,  del  mi- 
nillerie,  mandando  una  mayoria  perteneciente  á  él ,  ó  le  re- 
probará ,  eligiendo  á  los  mismos  diputados  ?  Tal  bk  la  siluacioa 
única,  esclusiva  que  puede  motivar  la  grave  medida  de  ladi— 
solución.— Entre  nosotros  nOTxistetal  situación:  ni  lea  qoe 
piden  la  disolución,  ni  loa  qne  la  rechazan  desean  que  ^ 
eoerpo  electoral  apoye  el  sistema  actual  del  ministerio.  ¿QnS 
objeto  tendría  entonces  la  disolución?  ¿Qué  diferencia,  qué 
conflicto  se  dírÍDÚría  con  ella?  Segtirbniente  «lingnno.  La  di- 
solución; pues,  no  se  haría  en  favor  del  gobierno,  en  favor 
de  la  corona,  para  loque  fue  únicaoHñte  establecida;  se  ha- 
ría meramente  en  favor  de  un  partido,  qoe  cualquiera  que 
sea  su  importancia ,  ni  ha  podido  llegar  al  poder,  ni  ha  con- 
seguido estar  en  mayoría  en  las  Corles ;  su  linioo  objeto,  pues, 
sería  dar  alguna  contingencia  de  victoria  en  la  lucha  electoral 
al- partido  político,  vencido  eu  los  últimas  eleccionee.  Y  eo 
nuestro  concepto  este  interés  de  partido  no  es  motivo  suficien- 
te para  ana  resolución  tan  grave. 

Pero  la  gravedad  de  esta  cuestión  en  sí  misma,  desaparece 
casi  del  todo  ante  la  graredad  de  los  medios  qne  se  bao  adop-  . 
tado  para  resolverla:  gravedad  que  los  partidos,  preocnpadoi 
con  los  intereses  actuales ,  con  los  intereses  del  momento ,  no 
perciben  en  todo  su-  valor  é  intensión ,  y  cuyos  resallado*  U»-' 
rarán  tal  vez  algún  di^,  cuando  disipado  el  prestigio  oob  que 


Tentajas  transitorias  Im  fascinaa,  Tean  en  toda  in  estéDiioii  la 
proftinda  herida  que  han  abierto  al  régimen  repraentaiíto,  j 
&  b  cansa'de  la  libertad  y  del  orden  legal.  La  disolución  de 
las  Corles  del  reino  ea  siempre  cuesúon  ardua,  cucslíon  grave 
j  trascendental í  j  no  es  por  lo  mismo  para  tratada  tumultúa- 
riamente  en  las  oaUes  jen  las  plazas ,  ni  entre  personas  apa- 
uouadas  ó  poco-entendidas.  Aun  tratándola  asi,  d^íera  hacer- 
se sin  dañar  ai  herir  á  la  institución ,  sin  faltar  á  las  conside- 
raciones debidas  á  h»  que  se  hallan  revestidos  del  Xlto  carác- 
ter de  diputados  de  la  nación ,  j  sobre  todo  sin  adoptar  tales 
medios,  tales  modos  de  pedir,  qué  el  acceder  á  la  peticioa 
parezca  (ya  <]ue  no  lo  sea)  acceder  á  una-  exigencia  indecorosa, 
ilegal  y  reTeatida  de  todos,  los  oaracteres  de  violencia.»...  Y 
cuenta  tjne  si  estas  consideraciones  debieran  tenerse  siempre 
presentes,  aun  deben  tenerse  mas  con  las  actuales  Cortes;  por- 
que siendo  el  mayor  cargo  que  se  les  hace,  el  ser  demasiado 
monárquicas,  bien  se  podiera  areer,qne  si  la  corona  disolvía 
y  repudiaba  unas  Cortes  favorables  á  su  prerogativa ,  solamen- 
te lo  Ewcia  cediendo  á  la  violencia  y  á  las  amenazas. Y  lo 

repetimoa,  esta  seria  aun  ..mil  veces  mas  grfive  q,ae  la  misma  ' 
disolución. 

La  tranquilidad  pública  no  ha  podido  también  menos  de 
resentirse  de  tan  acaloradas  discusiones  i  y  de  la  relajación  del 
orden  y  de  la  subordinación,  legal ,  que  tan  gravemente  nos 
aqueja:  pre8cind¡endo.de'las  ttiniativas  de  desorden,  no  bien 
reprimidas  en  algunas  ciudades  de  funesta  celebridad  en  este 
género  de  acontecimientos .  solo  recordaremos  los  sucesos  de 
Valencia,  donde  la  sangre  tnocAite  j  no  vengada  de  una  an- 
toridad  uiperior  y  de  un  ciudadano  valiente  y  honrado,  está 
produciendo  sns  frutos  naturales.,  y  atrayendo  sobre  aquelfa 
ciudad  disturbios  y  desgracias  que  diariamente  la  ensangrien- 
tan. No  se  sabe  aun  fijamente  lo  que  los  agitadores  de  aquella 
ciudad  pretendían ,  pues  lea  faltaban  hasta  los  comunes  y  vul- 
gares pretestOBde>  estar  tiranizados  bajo  un  régimen  escepcio-' 
nal,  y  por  autoridades  impopulares:  parecia  que  siquiera  pa- 
ra abonar  .jacreditlir  el  mando  de  los  hombres  políitcos  coa 
q«ien  m».  simpatizan ,  debian  haberse  abstenido  de  promover 
turbvlflDciaa  y  desórdmes,  y  haberse  empefiado.eamaai&star 
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que  MD,  como  m  ha  ftretendido  mu  de  usa  vea,  -cou  pon-r 
mente  gmnita ,  laa  medidas  de  repreaioa  j  auo  ds  prereocioa 
adoptadu  pOr  Mroe  hoAibree,  a  quienea  oon  ettt  motivo  ¿gría 
y  cotidianamcfité  le  oenaorfl.  Pero  oáda  vastA:  j  Valencia  tí¿ 
en  U  «ifiaiía  del  |8  reprodiicido  de  hecho  ea  aaa  calla  el 
estado  de  guerra  que  la  autoridad  militar  qoe  aHf  manda  bf 
bit'  levantado'  ea  loa  |Mrimerot  moEpentot  de  tit  adveoimiento, 
y  rendas  otra  vea  sQb  callea  con  la  sangre  de  foncionarioa 
ioocentea  y  de  pacíGcoa  ciadadanoa.  La  aedicio*  fue  un  em-t 
luirgo  sufocada ,  pero  es  de  presumir  que  vuelva  i  retoñar  coa 
nuevos  brioa ,  como  ttXi  aocediendo  de  muchos  meaea  á  eatn 
parte ,  j  como  sucederá  por  precisión  ínterin  el  desorden  no 
sea  eaterminado  en  su  rais  j  en  sus  cauaas  conocidas  j  per- 
manentes. 

Política  Bsteriop,^lA%  modanúa  j  variacionea  sucedidas 
durante  este  ñus  en  la  política  estertor,  aun  en  medio  de  loe 
trances  y  de  los  empeBos  ioteriorea  en  que  uoa  hallamos  dia-< 
riamenie  envoeltoa,  kan  escitado  fuertemente  el  interéa  y  la 
atención  del  público.  Trabajadoa  por  la  de»faecba  borrasca  qoe 
corremos,  volvemos  cqn  ansiedad  la  vtata  i  todas  partea,  pOT 
sí  en  atguaa  ae  ve  brillar  algún  rayo  de  etperanva  y  de  con- 
suelo, 6  noü  amaga  tal  vea  na  nuevo  peligro  qne  aumente 
nuestros  malea,  ñ  por  ventara  son  capacea  de  aumento..-  Pe- 
ro la  Europa  que  tanto  nos  debe,  la  Europa,  que  atUa  des- 
caradamente nuestras  discordias,  y  noa  e^a  de^wés  en  cara,' 
los  eatravios  y  crimenea  que  producen ;  la  Enropa ,  á  pesar  de 
las  íospíraciones  de  la  humanidad,  de  las  exigeocias  fiel  re~ 
poso  universal,  y  á  desiwcbo  de  s«demnes  traudos;  la  Europ« 
nos  abandona,  ó  remrda  i  lo  menos  con  fría  crueldad  el  pnea- 
tamos  un  apoyo  para  salir  del  abitmo  tn  qoe  nos  ba^ 
llamos. 

Algunas  esperansas  hicieron  concebir  los  líltimoisaeceosde 
la  Franaa'.  el  partido  poKtico  que  mas  favorable  se  nos  ba 
inoatrado  siempre ,  estaba  próximo  á  llegar  al  naando-con  tan- 
ta maa  faena ,  CQanla  mayor  había  sido  la  luclia  que  tuvo 
que  sostener:  pero  lantAse  de  por  medio  d  motín  y  la  asona^ 
da,  afc  apelé  á  las  armas  en  nn  r¿gim»o  doqde  e«  onaipoteMe 
U  paCiGca  discuiion ,  y  este  atentado  ha  producido  ona  reac-s 
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CÍM  eonlnmal  Mot¡^  en  quo  m  comMú,  j  al^  otn  ves 
d«l  poder  i  los  «lui^os  de  la  Et[iuii ,  desiiiiacU  aiempis  á  tn 
TÍotiina  de  los  sediciosos  y  de  los  aoiotiaadofes. 

Sien  sabida  es  la  fuerte  oposicíoo  qiu  en  sa  último  perio- 
do bailó  en  la  cámara  de  Dipuudos  el  mieisterio,  presidido 
por  d  conde  A£>¿>';  y  bien  sabido  ei  tambieD  que  en  esta  opo* 
•icion  se  coligaron  fracciones  ;  partidos  poliiicos  de  principios 
y  de  miras  harto  diferentes  y  discordes.  Pretendíase  que  aqod 
ininislerio  no  tenia  la  debida  importancia  y  tuficieacUt  perso» 
nal ,  para  cargar  con  la  responsabilidad  de  sus  actos ,  y  que 
sir? iendo  meramente  de  iostrnmeato  i  un  poder  no  responsa- 
ble, dejaba  á  U  corona  en  un  completo  descubierto,  con  tanto 
mas  daño  de  la  constitución  y  del  orden  legal ,  cnanto  que  la 
conducta  política  de  loe  ministros,  lo  mismo  eo  el  interior  que 
en  el  estertor,  era  contraria  i  los  intereses'  y  al  boapr  de  la 
Francia ,  á  la  que  se  hacia  desoender  deleito  puesto  en  que  su  ' 
fortuna  y  sus  TÍciorias  U  babian  colocado. 

N^ábanse,  y  con  empego ,  estos  cargos  pbr  loa  partida- 
líos  del  ministerio  y  su  sútema;  pero  al  ver  en  la  primera  fila 
de  Sos  adversarioB  i  hombres  coiqo  AL  7Xie/-¿  y  como  M.  Giti- 
aot,  menester  era  oonocer,  que  yerroe  y  graves  se  habían  co- 
metido pora,  haber  llegado  i  enageoarse  á  estos  conuantes  de^ 
feíuores  de  la  monarquía ,  y  de  loe  principioe  que  afianun  el 
orden  legal.  Debió ,  pues .  habérseles  atraido  sin  dar  ocasión 
á  que  se  profuodiuse  la  diferencia  i^ue  ae  suscitaba  entre 
luHnbres  ijue  babiaa  siempre  combatido  jautos  ^  y  i  que  en  el 
calor  de  la  coa;ieoda  cootrojesen  eiRpe&os  .con  opioiones  y 
partidos  mas  exígeutes.  La  prudencia  aconsejaba  este  pertidt^ 
pero  no  se  siguió  el  consejo  de  la  prudencia:  en  -nt  d«  modi- 
ficar oportunamente  el  miniateuo,  se  apeló  ¿  la  siempre  ax^ 
ZQse  medida  de  la  disolución,  que  no  podia  producir  niogua 
bien ,  pero  sí  dar  origen  y  ocasión  á  muchos  males.  Si  las 
«leociooes  favorecian  al  ministerio,  se  seguiría  dando  d  la 
Firancia  el  escándalo  de  tina  oposición  líoleota .  hecha  por 
hombres  -de  gran  mérito  y  saber,  y  á. quien  taolo  debían  el 
tropo  y  la  libertad ;  li  por  el  contraria  vencía  I9  coalición,  es- 
la  veadria  mas  poderosa ,  mas  exigente ,  y  mai  eocamizada ,  y 
bobria  por  oecetidad  que  hacerle  mas  coiicesioDea.= Venció  en 
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efecto  la  coalición,  y  venció  completaoienle;  él  minislerto 
Mole  se  retiró  al'moménlo,  y  ya  se  trató  solamente  de  cómo, 
y  por  quiéo  seria  reemplazado.  La  coalicioQ,  tan  unida  y 
«ompacta  para  hostilizar  al  sistema  y  raÍDÍsierio  caídos,  debia 
necesariamente  dividirle  y  fraccionarse,  al  tratar  de  reempla- 
zarlosHos  diferentes  partidos  que  la  componían,  aLíuoarse  y 
etriendersé  para. el  ataque,  babian  protestado  allamenle,  qne 
DO  por  eso  renunciaban  en  lo  mas  mínimo  á  sus  principios  ni 
doctrinas,  n¡  hacían  respecto  de  ellos  la  menor  concesión.  No 
podía,  pues,  formarse  un  ministerio  que  satisfaciese  los  déseos 
de  toda  la  coalición ,  y  debia  por  lo  mismo  parecer  natnral  qm 
fnese  llamada  aj  poder  la  fracción  mas  influyente  de  ella :  era 
fsta  la  que,  por  su  asiento  en  la  cámara,  se  llama  del  centra 
isqtiierdó  \y  tanto  por  su  número  como  por  sus  doctrinas ,  es- 
taba en  díáposicioh  de  crearse  en  la  cámara  una  mayoría  fuerte  ; 
y  compacta ,  que  diese  di  gobierno  et  poder  y  el  prestigio^  de 
que  loa  anteriores  y  prolongados  debates  la  babian  lastimosa- 
mcpte  despojado.  Muchas  y  muy  reiteradas  tentativas  se  hicie- 
ron para  formar  este  ministerio;  pero  escitados  en  el  choque 
aoterror  celos  y  rivalidades  personales ,  desenvnellas  quizá  mas 
de  lo  justo  algunas  ambiciones ,  y  perdiéndose  de  vista  tal  ves 
po^  todos  en  este  grave  conÜicto  el  bien  público,  mientras  se 
procuraba  proporcionar  el  de  los  partidos  y  pandillas,  todoa 
los  dias  se  hacia  una  combinación  ministerial,  y  todos  volvía 
&  deshacerse  en  medio  de  las  violentas  y  czagferadas  recrimi-r 
naciones  qncf  ae  dirigían  los  partidos  y  las  personas,  acba- 
<:ándose  mútuamecle  el  mal  éxito  de  las  tentativas.  Se  acusaba 
á  la  corte  de  que  deshacía  todas  las  combinaciones,  para  pro- 
longar la  crisis  y  la  incerttdumbre ,  y  traer  por  «1  cansancio. 
las  cosas  al  punto  que  deseaba;  i  la  derecha,  de  que  debiendo  * 
unirse  de  buena  fé  6  los  hombres  mas  monárquicos  de  la  coa- 
lición vencedora,  se  alejaban  de  ellos,  forzándolos  á  buscar  las 
alianzas  de  la  izquierda,  é- imposibilitando  de  esta  manera  la 
formación  de  un  gabinete  conservador;  y  finalmente  á  M. 
Thiers  y  á  sn  partido,  de  que  á  trueque  de  llevar  adelante  sua 
empeños  con  la  izquierda,  no  reparaban  en  alejarse  de  los  hom- 
bres de  gobierno,  que  taa  decididamente  los  babian  apoyado 
,  en  otras  ocasiones  ,  y  en  proponer  medidas  aventaradas  y  pe- 
^-^     J^ 


ligrosM.  Algo  babiá  ÍDáqdkblKiDente  de  cierto ,  j  mncbo  d« 
exigerado  ea  estu  recrímiaacíoúes ;  pero  )o  qoe  era  para  ooso- 
trot  i  la  Tez  lastimosb  é  inconcebible ,  era  el  que  fueie  la  cnefr> 
tioadfl  EspaBa  ,  en  la  reducida  btcala  en-que  últimamente  la 
habia  colocado  M.  Thiers,  la  causa  que  principalmente  te  ale- 
gaba para  el  rompimiento  de  las  combinapiones. 

Pretendía  M.  Thiers,  no  que  se  auxilíase  í  nuestra  Reirá 
con  los  auxilios  ¿  que,  «egun  el  mismo  babia  antes  de'  ahora 
demostrado,  tenia  iucaesiionable  derecho  por  el  tratado  ds 
la  coídruple  alianza}  norque  se  Hevsae  i  efeoto  la  coopera- 
ción indirecu  que  él'roismó  dispuso,  j  no  llegó  á  tener  lugar 
en  «gosto  de  i836,  sino  qoe  auxiliando  por -ahora  A  la  Es- 
paña en  loe  raimes  términos  en  que  lo  está  haciendo  la  In- 
glaterra, se  d<úage  la  cuestión  de  mas  eficaz  aQxifio,  para  tra- 
tarla con  mayor  op«i4anidad  mas  adelante:  no'fue  al  princi- 
pio admitida  esta  condición,  asnque  parece  haberlo  sido  des- 
pués; pero  por  de  pronto  alejó  al  mas  amigo  de  la  España ,'  tf. 
Thiers,  del  miniíteria  Deshecha,  {lueS,  aquélla  combinación, 
y  las  otras  ciento  que  le  siguieron ,  y  en  la  mayor  parta  de 
lis  ouales  siempre  se  habito  mirado  como  preciso  é  mdispen- 
aable  á  «sie  hombre  de  estado;  lo  babia  llegado-  i  ser  en  efec- 
to, y  Unto, que  nadie  dudaba,  de  que  á  pesar  de  ciertas  re- 
pugnancias poderosas',  habría  en  último  resultado  que  apélftr  - 
á  éi\  y  como  su  advenimiento  al  poder  le  creíamos ,  y  te  cree-, 
moa  aun  favorable  í  nuestra  cansa ,  deseábamos  cou  ansia  su 
enliada  en  ^  minaterio.  P«t0  todo  se  ft^stró  por  la  fatal  in- 
fluencia del  motin  qoe  estalló  el  la  eu  Saris.  Alentados  los 
conspiradores,  de  que  tanto  abundan  I aa  sociedades  moder- 
nas ,cop  1«  especie  de  debilidad  que  babiim  producido  eb  el 
gobierne  tan  lavgat  oscitaciones,  j  tan  prolongados' debates, 
se  atrevieron ,  á  lo  que  ya  nadie  creía  que  tuviesen  aliento  pa^ 
ra  emprender ,  á  derribar  el  gobierno  y  la  constitución  del 
estado  á  ítfinaí  abierta.  En  el  descuido  en  que  la  seguridad 
tenia  a  las  autoridades,  pndp  la  sedicíotí  desarrollarse  libre- 
.  mente  y  ensangrentar  por  algunas  horas  á  su  placee  k  .ca- 
pital ;  pero  luego  te  vieron  los  sediciosos  reprimidos  y  sofoca- 
dos por  los  esfuenos  de  la  goarnicíon  y  de  la  Guardia' Nacio- 
nal. Xa  .sedición  tuvo,  fitaes,  may  poca  yida,  pera  lo  boa-* 
Segunda  í^Wí.— Tono  L  la         ~        ^^s- 
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taDte  COB  todo  á  Íaiitll)*w  ««  grao  pwia  «1  tiÍMfo  dactoral, 
floeaMbabc  pftcífiMÚwate  d^-obtmerl*  Fnnou,  5<da  prínr 
i  la  «toM  de  h  liberbd  da  E^pt&a  del  i>fii)7B  «p»  h  hubien 
nal  ¿  DMfloi  UrfamcAle  prMtado  uo  gabioeie  de)  ceotro  iz~- 
qaierdo.  ]  Taq  fuueatas  «oa  tieoipn  á  la  libertad  la*  «aonadas 
y  lák  conmociooM  popa)ar«at~ La  oorooa*  Tiendo  atacada  la 
■ttgoridad  {MÍblica,  ae'  apresvió  á  formar  ua  roioiaierio;  lo» 
llamado*  á  forourle  ouraroQ  ooow  qb  deber  «1  praeciodir  en 
aquellos  moaesloa  da  aacrópuloa  y  ntiraaieolot ,  que  oncoal- 
quicra  otra  ooaMOD  loa  hubieran  tal  vex  detenido,  y  roepiarui  . 
el  poder ,  qo^ando  fuera  da  él  H.  Thiers ,  y  todo  el  partido 
qae  represewU.  Ei  miuiaterto  te  ooa»titiijó  del  modo  aigaieii- 
te  el  i3  de  raayot  Marisoal  Son-T,  de  segoeio*  extranjerot 
COD  la  preaideDcia.«cGeDeral  ScHiiimvi.de  laGaerra.^M. 
I^>GB*Tn>*  de  le  ]Dlorior.3=M>  Pmít.  de  iiacieDda.~.U.  Twn, 
deJiut¡(»a  yCultoa.=H.ViM.s>4U(.delDMrúocK>a  pública.*** 
H.  Conm-daiiMiiu,  de  Gunercio. at M«  Doniuax,  de  Trabajoa 
piibticoa,3EY  M.  Dopbrrí.  de  Marioa  y  Colonias. 

El  1 4  fot  elegido  presidente  de  la  Oímare  M.  Sausbt  ,  ea 
competencia  deMiTaiBAs:  tuvo  «1  primero  ai 3  votos,  y-ao6 
el  sexuado:  aalas  dos  cifras  rnaaifiestan  bien  -i  las  claras,  que 
tan  Bo  tHki  ttfmiaada  la  crisis  que  hace  lauto  tienpeí  fatiga  y 
trabaja  i  la  Francia. 

Al  mismo  tiempo  qae  aacodia  cMft  en  Fraacia ,  la  IiiOM-> 
Tsaya  st  hallaba  eo  no  estada  algo  semejóte  ^  y  In  roudanua 
do  este  últinio  pais  tuvíeroa  qaiaá'  na  pequcüa^  parte  en  d 
desenlace  de  la  «riaia  francesa.— £1  miniaiepio  wbig«  presidi- 
do por  Lard  Melboarne  a»  hallaba,  haee  basteóte  tiempb,  en 
una  situaotoa  embaraaoaa,  teníeado  i  los  tocia  en- mayoría  en 
la  Cámara  de  loa  lejas  ,  y  viéndoae  precisado  i  «^yarse  en 
loa  radicales  <de  la  de  los  ocuauaea ,  para  tener  en  ella  ana  dé- 
bil mayoria.  Esta  circunstancia,  el  aumento  del  partido  coq,-> 
■ervador,  producido  per  el  miedo  á  los  agiíadorea  y  eártiHaty 
y  por  el  desee  y  aeceeidad  de  reprimir  los  esoesos,  á  que  se 
arrojan  can  frecuencia ,  bioieron  creer  á  loa  torts  que  era  lle- 
gado el  tiempo  de  aspirar  al  poder.  Propusieron  al  efecto  en 
la  Cámara  de  los  lores  una  medida  contraria  al  miaislerio ,  y  . 
reducida  i  censurar  mas  ó  menos  encubiertamenia  au  cooduc- 
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tacad  g<4>[arao<lfllaIrluida:optiú^f>iiM,  como  en  des»-  - 
|Mrar,  kw  nÍDHtrw,  \mo  fosnin  raicidM  en  la  diHBaioa. 
Eotonen  MvéMaroii  á  la  Cáman  ám  \t»  coisqdm  ,  •olicilanda 
ca  eiarto  nado  una  d*olaraGÍoa  coatraTÍa  i  la  de  los  !««■, 
y  la  obtuTÍeroa  fwr  uoa  nta^ría ,  qu«  KuiK|ae  no  créenla  te  . 
estimó  sin  embat]^  ««ficránte,  fmtt  aeotralizar  la  inflaeuci* 
de  la  decMion  de  los  toris  de  la  Cámara  alia. — No  m  detaai- 
maron  estos  por  eso,  y  babieodo  propuesto  el  miaisterio  la 
saspeniion  de  la  conAÍtación  de  la  Jamaica  y  la  contrariaron 
los  toris  de  los  Comunes ,  faluodo  al  espíritu  de  las  doctrinas 
que  profesan ,  j  uniéndose  eo  esta  cuestión  con  los  radicales. 
La  medida  se  aprobó  sin  embargo,  pero  con  una  mayoría  lan 
peqacfia ,  que  los  ministros  aounciaroo-  el  7  eo  las  Cdmaras, 
que  no  contemplando  suficiente  para  gobwrnar  tan  retíueida 
mayoria,  habían  pneslo  sn  dimisión  en  manos  de  la  Reina.-** 
A  consecuencia  de  este  imponanle  suceso  Lord  WaiAUtaraii, 
primero ,  y  luego  Mr.  Pbil  »  gefes^e  loa  toris ,  fueron  cooar- 
¿ádos  de  formar  un  nuevo  ^bínete;  y  habiéndole  en  efecto 
formado  Mr.  Peel ,  ante»  de  tomar  posesión  de  sos  puestos ,  ote- 
yeron  él  y  sus  comjMñeros  que  debiaq  asegurarte  y  as^;nrar 
á'Ia  nación  de  qoe  ppspian  la  entera  confianza  de  la  reina.  Exi- 
gieron al  efecto  de  S.  M.  que  sepai^ase  da  su  lado  &  las  damas 
de  palacio  y  demás  sdioras  de  la  serridumbre ,  mujeres  6  ber- 
mehas  de  los  toris.  La  reina  se  negó  decididanteote  i  esu  eti- 
gencia ,  calificada  por  unos  'de  muy  escesiva ,  y  cíe  muy.  con- 
veniente y  nataral  por  otros,  y  declarój  que  po  ningún  caso 
se  separaría  de  las  amigas  y  compajkeras  de  so  infancia.  Vien- 
do Mr.  Peel  esta  resptucian  de  S.  M. ,  poso  en  sus  manos  loa 
poderes  que  le  babia  dado  para  formar  el  ministerio,  y  que- 
dó frustrada  la  con^binacioa  torL  Lord  Melboorne  y  auacom- 
paüeros  han  vuelto  í  coosecnencia  de  esto  i  ser  llamados  al 
poder,  pero  facilítente  se  percibe  que  el  ministerio  inglés  no 
se  halla  aun  sólida  y  deGniíÍTaneDie  coostiiuido. — La  subida 
de  los  ioTÍs  al  poder  alarmó  eotre  nosotros  ét  muchas  perso- 
nas, que  lemiao  que  aqeel  partido  político  emplease  su  in— 
fluencia  y  poder  en  contra  nuestra ;  no  lo  creiao  otros  asi> 
prineipalmeDie  viendo  en  Francia  nq  ministerio  en  disposición 
dreniendene  coa  tlloi,  par*  poner  no  término  i  loa  malea 
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d«  la  Etpailft ,  y  para  tapnañr  uaa  cbutidn  qae  twne  «n  ei- 
pectatira  y  en  inqoietod  &  la  Europa  baoa  taDtiiw  bdÓs.  Du- 
vaffeCido  el  motivo  de  ««as  díCDretícfei ,  noadtn»  craeinoa  aia^ 
ceramente  qne  la  canea  de  la  Reina  do  ha  perdido  sancho, im 
tal  Tez  no  ha  ganado  bastante,  ea  que  no  ri}a  la  poHtica  este- 
rior  dé  la  Inglaterra  un  bomhre  de  loa  principíot  y  antece-r 
dentes  de  Lord  Aherdemt^ 


HOTA. 


La  circBBitiacia  de  mt  e>ta  la  pfhaew  Gtóiümí  mentual  de  )■ 
Btwt»,  y  el  lubar  nda  al  aui'de  vitjo  (an  faenado  en  aaeetot  iu- 
portaatw,  tanto  istcríoret  cono  ealvrioce*,  han  dado  á  ettt  artliialQ 
naa  esUtuioD  major  de  la  qne  lendc'  ordUiarúmebtc ,  y  aa»  ha  préi 
rada  de  !■  aatuíacGian  de  iniertar  artícialos  intareíantes,  eon  qae  «I* 
ganos  de  nneilroi  baenM  eKritorai  han  qaerido  t»jo](et\K  *•  V*  >&^ 
fffttqi  pero  irán  en  iof  oiimer.os  laeeiifQiv 
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lició  en  6  de  octubre  de  1^73 ,  y  puede  considerjrseU  co^ 
mo  repreientaate  de  la  rcivolucion  da  1789)  y  de  la  de  i83o 
á  UD  tiempo :  en  él  se  personificaa  las  ideas  de  libertad  y  de 
progreso  que  bao  sugcilado  estas  dos  crisis  jiollticas,  y  con 
tales  (¡lulos  ba  podido  adoptarle  la  Francia.  Después  de  baber 
dado  en  an  juveatud  prendas  intachables  al  nuevo  ¿rden  que 
•e  ettableciá.  no  por  eso  dejó  de  ser  victima  de  los  escesos  á 
qae  [sirvió  de  p^etealo  la  primera  revolución.  Lo  mismo  que 
los  príncipes  de  la  rama  primi>géa¡ia,  ha  conocido  el  destier- 
ro y  las  privaciones;  y  si  á  su  vuelta  nada  lenia  personal- 
mente que  hacer  olvidar,  había  aprendido  mucho.  Conocido 
<D  ao  principio  bajo  el  título  de  Duque  de  Valois,  lomó  «1 
morir  so  abuelo  el  de  Duque  de  Cbartrea.  Tres  años  tenía, 
cuando  eA  1776  recibió  el  nombramienlú  de  ^bernador  del 
Poitou.  Principió  su  educación  el  caballero  Bonnart, hombre 
«>rtesano,  de  Agradable  y  cultivado  entendimiento;  y  por  unt 
■ingularidad  que  aun  en  el  día  llamaría  la  atención,  el  Du- 
que de  Charlres  dio  detpUes  pAr  preceptor  al  Duque  de  V«- 
1<HS  y  á  sus  jóvenes  hermaooi  los  Duques  de  MoDlpensier  y 
'Segunda  $Mt.—Tomo  L  *  i3  1 
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de  Beaujolau,  i  aiu  mujer.  Verdad  et  que  eqoelU  mujer  er« 
madama  de  Genlii,  la  cual  nada  descuidó  para  formar  el  co- 
.  razón  y  adornar  el  enteodimieDlo  de  sui  d¡KÍpu|o>.  Como  erA 
natural,  kui  cuidados  ae  dedicaban  mq^s  parlicularmenie  al 
primogíoilo:  veamos  como  se  ex|)lioa  la  misma  ^receptora. 
**lCuántBB  veces  después  desús  d<^racias  me  he  felicitado  pOr 
la  edoeacioa  que  le  d( ;  por  haberle  hecho  aprender  desde  la 
infancia  los  principales  idiomas  modernos^  por  haberle  acos- 
tumbrado i  servirse  á  »í  mismo,  á  despreciar ^loda  clase  de 
molicie,  á  dormir  habitualmenle  en  un  lecho  de  madera,  cn- 
bierto  sencillamente  con  una  estera  de  esparto;  i  desaBir  al 
sol ,  la  lluvia  y  al  frío ;  á  acostumlirarse  á  la  fatiga,  haciendo  día*, 
riamenie  egercicios  violemos  y  andando  cuatro  ó  cinco  leguas, 
con  suelas  de  plomo  en  sus  paseos-ordinarios ;  y  ¿nalmeole  por 
haberte  instruido  é  inspirado  el  gusto  por  los  viages!*'  Con 
semejante  educación,  podia  perdef  el  joven  príncipe  cuanto 
debía  á  su  nacimienio  y  i  la  fortuna,  pues  la  quedaban  las 
venujas  preciosas  que  reattan  su  brillo  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres de^reocupados.  Eu  1787,  &  la  «dad  de  i4  BnQs,  acom- 
pafióal  Duqoey  ala  Duquesa  de  Orltians  en  unviagedSpa»;  á 
tu  vuelu  se  detuvo  en  Givet,  para  ver  el  regimiento  de  infante- 
ría de  Cbartres,  del  cual  era  coronel  propietario.  Al  año  siguien- 
te, en  no  viage  que  huoi  Normandía,  visiró  el  Monte  San  Mi- 
guel ,  j  mandó  destruir  la  jaula  de  hierro  en  que  esturo  en- 
cerrado un  gacetero  lioiandés  durante  17  aSos ,  por  haber  es- 
crito contj>a  Luis  XIV.  Al  esullar  la  revolución ,  en  la  que  su 
padre  fue  arrastrado  á  representar  un  papel  que  le  precipi- 
tó al  fondo  del  propio  abismo  qu«  á  su  desgraciado  primo  ' 
Luis  XVI,  era  natural  que  el  Duque  de  Cbartres  adopta»  sus 
principios}  hízolo  con  el  entusiasmo  de  la  juventud,  pero  con 
■eniiroientoa  enteramente  rectos,  y  sin  ofuscarse  acerca  de  loa 
sacrificio*  que  el  nuevo  orden  de  cosas  iba  i  causar  á  su  dig-* 
nidad  de  principe.  Deade  el  9  de  febrero  de  1790,  los  tres  hi- 
jos del  Duque  de  Orleans,  los  de  Chartres,  de  Moolpensier  y 
de  Beaujolaia  se  presentaron  con  uniforme  de  la  guardia  na- 
cional en  el  distrito  de  S.  Roque ;  7  al  ver  el  Duque  de  Cbar- 
tres al  tonur  U  pluma  para  firmar,  que  babian  escrito  en  los 
registro*  todo*  i,iu  titolo* ,  loe  rajó  j  poso  w  «ii  lagar,  fiít* 
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dadano  de  París.  Fue  después  cancüiditú  psra  el  empleo  de 
oomandante  del  baullon  de  Son  Rofftie;  no  )o  oblavopero  no 
deHiuyó  por  eso,  antes  al  contrario  le  tir*i¿  de  mayor  eití- 
nulo.  Acababa  de  afiliarte  i  uaa  sociedad  muy  respetable  de 
k  cual  era  fundador  el  virrioso  Duque  de  Charott,  que  un- 
ri¿  en  1800,  siendo  maire  de  Quo  de  los  distritos  de  París; 
era  la  tocUdmd  filantrópica ,  y  para  el  jo¥en  príncipe  la  bene- 
fioeacta  y  la  filantropía  no -eran  palabras  vanas.  Duraote  el 
tiempo  de  su  educBcion,  todos  sus  dias  estaban  marcados  por 
actos  caritativos  y  bamaoos,  pues  le  babian  ensenado,  no  solo 
á  dar ,  lo  que  no  es  ao  gran  mérito  para  los  príncipes,  sino  á 
dar  coa  discemimiente.  El  dia  i.*  de  noviemlire  de  1790,  Ibe 
recibido  miembro  del  club  de  los  amigos  de  la  revolución  de 
Vtm.  Coronel  propietario  del  regimiento  dedt«gon«t,  rií- 
biaro  14*  ■><>  *'>ciU  en  ponerse  á  su  frente  en  un  momento 
ao  que  otros  apfoveobabni  la, menor  ocasión  de  rehuir  toda 
raspoasabjlided.  Fae  i  Vandome  donde  estaba  de  guaroicioa 
•o  regimiento  I  y  se  disiioguió  allí  por  un  acto  lleno  de  valor 
y  bumatudad.  El  a3  de  junio  de  1791 .  dta  de  todos  los  San- 
tos, dos  sacerdotes  refractarios  á  los  decretos  de1a  asamblea, 
cometieroo  la  imprudencia  de  insultar  al  Saoiísimo  Sacr&- 
Meato  que  llevabao  dos  eclesiásticos  juramentados.  El  pne-^ 
blo  quiso  ahorcarlos;  pero  el  Duque  de  Cbarlres,  tolo  ,  toma 
bajo  so  protección  i  aquellos  dos  desdichados ,  y  después  de 
ioaudilos  e^uersoe,  les  arranca  de  las  manes  de*  los  furioaoa. 
El  pueblo  quiere  que  salgan  al  momento  de  la  ciudad  ,  y  el  ' 
Dwqne,  á  quien  ae  unieron  .algunos  soldados  sin  armas,  con- 
tinua protegiendo  i  los  dos  sacerdotes.  A  una  milla  de  Van— 
dotne  hay  un  pueote ,  y  la  muchedumbre  quiso  arrojarlos  al 
rio  t  peco  persistió  el  principe  en  salvarlos.  .Sobrevirnen.  gen- 
tas  del  campo  armadas,  dando  gritos  de  muerte,  y  viendo 
^n«  toa  ipútilaa  ana  maf^,  propoae  el  conducirlos  á  la  cíut 
dad  para  ponerlos  presos.  No  se  adoptó  la  proposición  sino  dea- 
nes de  1*1^^  y  aeafairades  debates ,  pero  triunfó  por  fin  el 
Daque  de  Ghartres ,  y  el  eoearcela miento  de  los  dos  sacerdo- 
las,-q«e  tuvo  .que  practicar  é\  mismo  para  no  entregarlos  «1 
pspalacbo,  calmó  el  tumulto  y  la  eferveseencía.  La  mnaicí- 
palidad  nulüda  ptió  á  dar  graelat  al  principa,  i  biw' constar 
=     ^^^„lc 
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1m  hacho*  eo  od  tcu,  que  se  llamó  después  la  corona  e&iic» 
de  Vandome.  (Dícba  corona.  ciiidadoeamenM  conservada  ptw 
los  babilaates,  se  entregó  á  la  Duquesa  de  Orleaos  cuando  rer 
gresó  á  Francia  en  1814  ■  J  esta  princesa,  reina  ahora  d« 
los  franceses,  la  guarda  con  sumo  aprecio).  Acababa  de  cir- 
entarse  i  todos  loi  regimientos  el  nuevo  juramento  que  at 
exigía  ¿  loa  oficiales  por  los  decretos  de  la  asamblea  nacional; 
de  los  38  d«  que  constaba  el  1 4  de  dragonea,  solo  j  lo  pres- 
taron, pero  gracias  al  celo  del  Duque  de  Cbarlres,  no  se  re- 
aiatió  la  disciplina.  Destinado  á  Valeociennes  en  agosto  de  1891, 
pasó  allí  el  inrierno,  desempeñando  las  runcíones  de  coman- 
daote  de  la  plaza ,  como  coronel  mas  antiguo  que  era  de  loi 
de  la  guarnición ,  pues  su  despacho  era  de  ao  de  ootubre 
de  1 7S5.  Habiendo  estallado  la  guerra  con  el  ¿.uttria  en  aque- 
lla frontera  en  1793,  el  Duque  de  Chartres'se  distinguió  ba- 
jo las  órdenes  del  general  Biron,  en  \m  combates  de  Boussu  j 
de  Quaragnon.  En  la  acción  de  Quierrain,  logró  reunir  lat 
tropas  sobrecogidas  por  un  terror  pánico ,  j  el  despacho  de 
mariscal  de  campo,  en  7  de  majo  del  mismo  año,  fue  d  premio 
de  aquel  brillante  y  primer  hecho  militar.  Mandando  una  bri- 
gada de  caballería ,  peleó  á  las  órdenes  de  Lockner,  y  concurrió 
á  la  toma  de  Courtrai.  Promovido  &  teniente  general  en  1 1  da 
'setiembre,  se  le  designó  para  ir  i  mandar  á  Sirasborgo,  pero 
pidió  continuar  en  el  ejército  activo.  El  ao  del  mismo  mes  se 
cubrió  de  gloría  en  la  batalla  de  Valmi,  defendiendo  con  ex- 
traordinario valor  durante  todo  el  día  una  posición  díficil ,  -j 
blanco  de  todos  los  esfuerzos  del  enemigo.  Propusiéronle  ea 
recompensa  nn  mando  superior ,.aunque  de  organisacion,  ea 
el  departamento  del  Norte ,  pero  lo  rehusó  igualmente ,  prefi- 
riendo pelear  en  aquel  ejército  activo,  que  al  parecer  le  debia 
proporcionar  una  carrera  mas  brillante;  ¿no  era  natural  ea 
i)n  principe  de  19  años,  que  no  habla  sido  educado  para  estar 
ocioso,  el  preferir  la  vida  del  campamento  ¿  la  vida  sedenla- 
ria7'Eotonces  ea  efecto  se  babia  proclamado  la  república,  y  el 
principe  no  habia  podido  ni  debido  dejar  de  prestarle  jura« 
mentó,  pues  cualquiera  va(;Ílacioa  de  parte  saja  hubiera 
apresurado  la  inminencia  de  los  peligros  qne  ya  amagaban  I« 
cabeta  del  Duque  de  Orleam  su  padre.  jQuédigoI  £1  Daqoe; 
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fie  Orleans  dó  eiislia  ya,  habia  perdido  m  ettado  civil,  j  era 
■oio,  lo  mismo  que  aa  hij<^ ,  el  ciudadano  igualdad^  cuyo  so- 
lo nombre  en  ana  prueba  de  qne  en  la  desdichada  Francia 
la  igaaldad  no  exíitia  papara  nadie,  y  menos  aon  páralos 
príncipes ,  que  á  pesar  de  sn  nacimienlo  habien  abracado  la 
cansa  nacional.  Rodeado  de  espías ,  calamniado  por  todos  loa 
partidos ,  sospechoso  á  los  iolrigantes  é  intrigados  qne  se  dis- 
potabaQ  1(»  despojos  de  la  patria,  pasaba  una  vida  en  extremo 
iaqaieta  jr  agitada.  Hasta  su  cortesanía  de  príncipe  era  nn  mo- 
tÍTO  de  sospecha  para  los  adustos  comisarios  de  la  Convención. 
En  tal  estado,  indudablemenle  el  Duque  de  Chartrea  solo  era 
dichoso  en  medio  de  la  actividad  de  los  movimientos  mHitBT- 
ns;  y  acaso  mas  de  una  vez  le  parecieron  un  asilo  los  peli- 
gros del  campo  de  batalla.  Después  de  su  renuncia  de  un 
mando  superior  ,  pasó  por  algún  tiempo  al  ejército  del  gene- 
ral Lockner,  y  lu^o  al  de  Bélgica  mandado  por  Damouriez. 
Allí  era  donde  debia  inscribir  para  iiiempre  as  nombre  en  loa 
anales  militares  de  la  Francia.  Gl  6  de  noviembre,  en  la  glo- 
.  riosa  batalla  de  Jemmapes,  mandando  el  duque  la  división  del 
centro,  libró  al  ejército  de  un  gran  desastre,  y  cambió  de  re- 
pente en  un  completo  triunfo,  una  vergonzosa  derrota.  Coa- 
dujo al  campo  de  batalla  á  numerosos  regimieolosque  buian 
desordenados;  y  ¿  la  cabeza  de  ooa  columna,  conocida  por  el 
nombre  del  Batalloa  de  Mons,  restableció  el  combale,  y  el 
premio  de  aquella  jornada  fue  la  conquisia  de  la  Bélgica.  Pe- 
ro la  república  francesa  que ,  i  lo  menos  en  este  punto ,  se  pa- 
recía á  las  antiguas  repúblicas,  solo  recompensó  al  Duque  de 
Chartres  con  un  deCreía  de  proscripción. 

Después  de  la  batalla  de  /emmapes,  había  ido  apresurada- 
mente  á  Parte,  en  virtud  de  uaa  carta  de  su  padre,  paraacom- 
ptBar  hasta  la  frontera  á  su  hermana ,  en  el  dia  Mlle.  Adelai- 
da ,  á  quien  se  consideraba  como  emigrada,  por  haber  hecho 
un  víage  i  Inglaterra ,  y  qne  habia  recibido  la  orden  del  go- 
bierno francés  de  salir  del  tetritorio  de  la  república.  SatisFe- 
cbo  aquel  fraiemal  deber ,  permaneció  en  Tonmai  al  lado  de 
la  princesa  por  algnnoa  días,  y  allí  supo  el  decreto  qne  acá» 
boba  de  dar  la  cooveociou  nacional  contra  todos  los  índivi- 
¿sos  de  lo  familia,  sin  eioepcion.  Ia  primera  rewlacion  del 
^-^     ^ilc 
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Duque  de  CKartm  fue  eatoncea  la  de  ir  á  América  con  loa 
-suyos,  y  con  este  motivo  dirigió  á  m  padre  el  borrador  de 
una  carta  para  la  convencioa;  pero  el  Dur|u«  de  Orleai»  que 
entreveía  posibilidad,  de  hacer  revocar  aquel  decreto,  [tara  sí, 
para  su  esposa  y  sus  hijos,  se  opuso  formalmente  i  aqndla 
determinación.  Respetó  el  Duque  de  Gurtres  sn  órdeti ,  y  do 
se  trató  mas  del  particular;  pero  do  puede  oegarse  que  ea 
aquella  ocasión  el  joven  príncipe  dejase  de  maniieslar  la  [WB— 
▼isora  sagacidad  que  presioiiendo  el  porvenir,  consigue  mu— 
cbaa  jficet  disipar  sus  peligros.  G)aocia  que  la  revocación  del 
decreto  contra  su  familia ,  sería  una  verdadera  desgracia ,  pues 
era  evidente  que  babíenda  sido  ya  doolarado  sospecboso  el 
nombre  de  Orleans,  y  peligroso  para  los  q«e  le  llevaban,  no 
podría  ser  útil  á  lu  patria  y  seria  persegi^ido.  Después  de  cuan- 
to te  babia  dicho  ep  la  tribuna ,  después  de  iodo  lo  que  se 
imprimía  en  los  periódicos  de  la  monf «la ,  nada  era  mas  Cácil 
al  príncipe  que  condenarse  á  un  voluntario  destierro,  á  finí 
de  precaver  de  este  modo  una  {Mroscripcion  inevitable.  ViRuo- 
so  por  principios  y  por  carácter ,  ageno  de  toda  mira-  ambi-* . 
cíósa,  el  Duque  de  Cbarlres  no  babia  visto  en  aquella  reto— 
lucioo  nada  que  fuese  penoso.  "Si  no  podemos  ser  útiles;  de- 
cía ,.  y  si  inspiramos  recelos  ¿podemos  vacilai'  en  espairiar- 
oos?*' 

Ubre,  lo  mismo  que  su  padre,  del  decreto  de  proscrip- 
ción, volvió  el  príncipe  al  ejército,  y  se  distinguió  en  el  sitio 
da  Maestricbt,  bajo  las  órdenes  del  general  Miranda.  El  i8 
de  mayo  de  1798  mandó  el  centro  del  ejército  francés  en  la 
batalla  de  Nerwínde  \  se  retiró  ordenadamente  después  de  la 
detrota,  y  con  su  buen  sostenimiento  en  Tirlemont  evitó  qu& 
aquella  grao  desgracia  no  fuese  mas  desastrosa  todavía.  Trece 
días  después,  el  3i  de  mayo,  tuvo  logar  la  defeooíon  de  Dn> 
mourtea.  Mucbo  se  ha  escrito  sobre-aquel  suceso  desfigurado 
altornativaat^le  por  los  escritores  de  diferentes  partidos.  Du^ 
mouriez ,  sospechoso  á  la  coovanoion ,  balido  en  Nn-winde^  imk> 
tenia  mas  alternativa  que  .dejarse  prender  al  fmtsde  au  «óár- 
cito,  ó  haír;  y  tomó  este  último  camino  con  los  ganeráleede* 
signados  como  él  á  los  rigores  del  partido  domioaole.'  El  9  do- 
abril  halúa  ioterceptado  un  pli^o  lleno  de  ordenas  de  arresto    , 
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contra  casi  todo*  los  generolea  de  tu  ejército,  M.  M.  de  Cbar- 
treí,  de  Vatence,  &c  siendo  firmadas  aquellas  órdenes  arbi- 
trarias, enviadas  por  una  simple  comlaion  y  no  por  la  cooten- 
cioD,  por  Duhem.  Era  legiiimo  susiraerse  á  aquel  indefinible 
de^wtisino;  y  to  que  ha -complicado  la  cuestión ,  son  los  eni- 
busies,  las  exageraciones  que  entonces  y  después  publicó  el 
mismo  Dumouries^  que  era  particularmente  un  TanfarroD  in- 
trigante. No  vacila  remosten  colocar  en  el  número  de  sus  Tan— 
Tarronadas  el  proj^ecio  de  que  le  glorió,  de  destruir  el  sistema 
republicano  y  crear  nna  monarquía  constitucional  en-favor 
del  Duque  de  Chartres,JVIucbas  gentes  han  creído  que  conci- 
bió aquel  proyecto,  y  es  cierto ,  que  en  el  ejército  ,  to  mismo 
que  entre  los  modeEados  del  interior,  el  príncipe  en  cuyo  fa- 
vor se  ambicionaba,  hubiera  eocontr&do  muchos  partidarios, 
Pero  solo  faltaba  una  cosa  á  aquel  plan;  el  asentimiento  del 
principal  interesado,  demasiado  honrado  para  querer  usur- 
par una  corona  que.  acababa  de  caer  en  la  sanare ;  demasiado 
buen  hijo  para  autorizar  gotioneSf  ou^a  garantía  era  la  ca- 
beza de  su  padre,  y  finalmente  demasiado  ilustrado,  li  pesar 
de  su  extremada  juventud,  [>ara  ser  el  instrumento  de  los 
proyectos  ambiciosos  y  mal  concebidos  de  Dumouriez.  De  lo- 
dos modos,  bien  conociese  ó  ignorase  los  verdaderos  proyectos 
de  aquel  general,  tuvo  precisión  el  Duque  de  Charlresde  unir 
por  un  momento  su  suerte  á  la  de  Dumouriez,  gracias  á_la 
especie  de  mancomunidad  que  afectaba  establecer  entre  ellos 
la  convención ,  y  al  disfavor  con  que  miraban  los  agitadores 
de  entonces  el  título  de  princifie.  Ademas,  no  siguiendo  i  Du- 
mouriez ¿hubiera  evitado  su  prisión  en  el  territorio  fra^icés? 
y  en  tal  estado  de  sospecha ,  ausente  ó  no  de  Francid ,  en  nada 
hubiera  influido  en  pro  ó  en  contra  del  destino  de  su  padre, 
i  cuyos  pasoa  principiaba  á  bnndirse  el  suelo,  hasta  el  mo- 
mento et)  que  cayó  vivo  en  el  mismo  abismo  que  se  habia  tra- 
gado á  LuisXVI. 

El  Duque  de  Chartres  fue  al  pronto  i  Mons ,  dónde  estaba 
«1  cuartel  general  austríaco,  para  pedir  sus  pasaportes.'  £n  va- 
no le  propuso  el  príncipe  Cirios  que  se  uniera  al  servicio  del 
imperto;  el  soldado  de  Jemmapes  no  quiso  pelear  contnr  sa 
patria»  Pasó  á  Suíia ,  donde  le  habia  precedido  la  lefloriía  d« 
^-^  ~J^ 
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Orleaas,  aromitaBada  de  Mme.  de  GenlU,  reuoiéadose  con 
eRas  en  Scbaflouse,  de  donde  salieron  el  6  de  mayo.  Habien- 
do llegado  á  Zuriok,  donde  pensaban  establecerse,  al  dar- 
se 4  conocer  los  ilustres  proscritos  á  los  magistrados,  el  nom- 
bre de  órleans  frnstró  si»  proyectos.  Por  un  lado ,  creíaM 
amenazada  la  aristocracia  Helvética  con  la  presencia  dé  ua 
general  republicano,  cuya  elevada  cuna  no  le  babia  podi- 
do guarecer  de  las  ideas  democrilícas ;  por  otro  lado,  tos 
emigrados  realistas  mostraban  el  maf  pronunciado  desvío  al 
principe  y  á  su  interésame  hermana.  FuéleB  preciso  partir. 
En  Zug  donde  los  tres  desterrados  se  presenlaroD  como  una 
familia  irlandesa,  vivieron  mediante  aquel  engafio  algunas 
semanas  con  la  mayor  tranquilidad;  pero  pasaron  por  allE  al- 
gunos emigrados,  conocieron  al -Duque  de  Chartres  por  ha- 
berlo visto  en  Ver&ailles,  y  el  mismo  dia«upo  todo  el  pue- 
blo qu¿  clase  de  huéspedes  tenia  sin  conocerlos.  Los  magis- 
trados se  condujeron  con  la  mayor  atención  ,  j  manifeelaroa 
gran  deseo  de  que  permaneciesen  en  su  cantón  personas  que, 
•egun  decían  ellos  mismos ,  edificaban  cpn  su  conducta  bajO' 
todos  aapecios.'Pero  las  gacelas  alemanas  -y  suiías  no  tardaron 
en  dar  una  publicidad  i  la  permanencia  del  Duque  de  Cbar— 
tres  y  su  hermana  en  Zug,  que  principió  á  poner  en  cuidado 
á  los  magistrados.  De  Berna  les  escribieron  reconviniéndoles, 
j  el  primer  magistrado  de  Zug  intimó  por  último  al  príncipe, 
y  á  su  hermana,  con  toda  la  atención  posible,  que  buscasen 
otro  asilo.  Desde  aquel  momento,  reconoció  el  príncipe  la 
cruel  necesidad  de  separarse  de  su  hermana  para  asegurarle  un 
refugio  menos  efímero.  La  mediación  de  Mr.  de  Montesquieu, 
que  vivia  retirado  en  Brenigarten,  y  disfrutaba  del  mayor 
crédito  en  Suiza,  solo  consiguió  que  la  princesa  y  su  aya  en- 
trasen en  el  convento  de  Sania  Clara ,  y  esto  ocultando. sus 
verdaderos  nombres.  "En  cuanto  á  vos,  dijo  él  al  Duque  de 
Chartres,' no' tenéis  mas  remedio  que  divagar  por  los  montes, 
no  permanecer  en  ningún  punto ,  y  seguir  este  modo  de  via- 
jar, basta  que  las  circunstancias  se  muestren  mas  propicias.  Si 
la  fortuna  os  favoiece ,  será  para  T09  una  Oditea ,  cuyos  deta-! 
lies  te  recogerán  algún  día  coa  empeilo.''  Siguió  el  Duque 
aquel  consejo ,  y  se  separó  de  su  qucf  ídu  hcTiqaiia.  Recorrió  ■ 
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fii  los  varios  caalooM  Je  Sai» .  -  exañinó  la  camine  de  los 
Alpra,  5  Ruitque  limiíadoá  débiles  recorsos  pecuoiarios ,  hizo 
qae  sos  viages  sirviesen  para  bu. ÍDt(raccioD,al  propio  tiempo 
que  eoconiró  en  ellos  el  origen  da  oa  sioaúmero  de  goces 
<]Ue  le  erao  descooocidos.  En  medio  de  sus  escarsiooes,  reci- 
bió una  carta  del  general  Moniesquieu,  por  la  que  le  propo- 
nía una  plaza  de  catedrático  en  el  colegio  de  Keicbeoan ,  en ' 
el  pais  de  los  Griioaes.  Aceptó  el  orrecímiento,  que  honraba  i 
la  vez  i  sa  carácter  ;  á  su  educación ,  sulrió  un  examen  pre- 
limioar,  y  por  espacio,  de  ocho  me*e>i  bajo  el  ndmbre  oé  Cha> 
beod-Latour  (i)enseBó  sin  ser  conocido,  la  geografía,  la  his- 
toria ,  Ibs  idiomas  francés  é  inglés ,  y  las  matemáticas.  No  solo 
quedó  airoso  como  preceptor,  sino  que  inspiró  tal  aprecio  á 
los  l^bitantes  de  Beicbenau ,  que  le  nombraron  dipntado  soyo 
en  la  asamblea  de  Coire.  Entonces  fue  cuando  supo  la  muerte 
Je  su  padre.  A  poco  tiempo  dejó  el  nuevo  Duque  de  Orleans  i 
Reíchenaa ,  y  pasó  i  Bremgarlen  á  las  inmediaciones  de  M.  de 
Montesquíeu ,  donde  permaneció  bajo  el  nombre  de  Girbjr ,  y 
con  el  tituló  de  aj'udante  de  campo  hasta  fines  de  1794.  ¿Pe- 
ro puede  estar  jamás  oculto  un  principe?  A  falta  db  su  peno- 
na,  cujo  asilo  se  ignora,  la  intriga  y  la  mentira  hacen  oso 
de  so  Domhre  y  lo  explotan.  Mientras  qne  en  Francia  up  par* 
lido  corlo  en  número  y  |ioco  bullicioso ,  soñaba  siempre  en  la 
monarqnía  eoDstitucional  con  el  Duque  de  Orleaiu ,  las  gace~ 
tas  aleouDas  decían  que  vivia  con  fausto  y  molicie  en  un  pa- 
lacio, que  según  suponian  babia  hecho  edificar  an  Bremgar— 
ten  el  general  Hentesquien ;  y  sÍo  embargo  el  supuesto  Cnr- 
by  lo  mismo  qoe  su  graeral ,  estaban  faltos  de  dinero ,  y  am- 
bos tenían  la  existencia  mas  modesta. 

Libre  del  cuidado  de  velar  de  cerca  por  la  segniidad  de 
sn  bermana'que  acababa  de  ausentarse  del  convento  de  Brem- 
garteo,  pasando  á  Hungría  ^  la  inmediícien  de  la  princesa  de 


(1)  Era  •!  nonfan  da  ■■  eaUllaro  pioUManu  ^na  •■>  KIS  fw  diptUda, 
j  ■■»  da  l«a  piopiaUTie*  dal  Aanul  iIm  Dtttíi.  Kl  aarlificado  da  baaaM  j 
tf Ül«a  aarriciM  dado  «1  priaaipa  al  wlir  dal  cotagia  da  Saiekanait,  anJ  kaja 
•I.BanibM  da  Ckaband-Lalaar ,  j  Mcaxavaato  U  m  «na  da  iai  b 
Borifieaa  dacmnaalaa  qaa  paada  cenMrrtr  «a  n*  arc^JTai  la  epN  da 

■  Segunda  serie.— Tonto  \.  i4 


Cooti,  sn  lia,  rewlvíA  el  Dtiqae  de  Orleans  ir  i  Hamburgo  para 
trasladane  deade  allí  á  América.  AI  ll^r  á  ac[oella  ciudad, 
la  eacasez  de  recursos  le  obligó  á  renuDciar  i  tu  yiagé  de  ul- 
tramar, y  cinsado  de  una  estéril  ociosidad,  resoWíó  recorrer 
los  paises .  aeptenlrionalea  de  Eun^.  Con  una  aimpje  carta  de 
crédito  contra  un  banquero  de  Copenhague ,  era  cOn  Jo  que 
debía  hacer  frente  á  bus  gastos  el  ilustre  viajador,  puesto  ya  á 
prueba  por  tantas  privaciones.  En  aquella  capital ,  j  como  á 
caballero  guiso,  logró  pasaportes  para  recorrer  libremente  el 
país.  Después  de  haber  visitado  en  Elseneur  el  castillo  deCro- 
nerabarg  y  el-jarditi  de  Hamlet,  pasó  el  Sund,- recorrió  la 
Suecia  meridional  hasta  el  lago  de  Vener,  y  se  detnvo  en  Fri- 
dwiickhall ,  donde  murió  Carlos  XIL  Habieudo  llegado  basta 
Noruega ,  se  apresuró  i  salir  de  Drombeim ,  á  pfesar  de  la 
honrosa  y  cordial  acogida  que  recibió  por  todas  partes,  sin 
qnese  sospechara  siquiera  su  clase.  Recorriendo  la  costa  bss- 
u  el  golfo  de  Salteo,' visitó  el  Maelstrom,  escollo  el  tnas  pe- 
ligroso de  aquellos  logares ,  y  vtijó  después  i  pié  con  los  la- 
pooes  harta  el  cabo  del  Norte,  á  donde  llegó  el  14  de  agosto 
de  1795.  Desde  aquel  pais,  simado  á  18  grados  del  polo,  re- 
gresó por  la  Laponia  i  Torneo,  en  el  extremo  del  golfo  de 
Bolhnia.  La  libada  de  aquellos  dos  viageros  franceses,  (pues 
acompasaba  al  Duque  el  Conde  GuaUvo  de  Montjoye)  sor- 
prendía á  loa  habitantes  de  los  lugares  donda  Id '  nmniSdencia 
de  Luis  XV  habia  enviado,  á  Manpertuis  ei^  1736,  para  me- 
dir nn  grado  del  taei'idiattó  bajo  el  cfrcolo;  polar.  El  Duque 
de  Orleans  acababa  de  aprOsímarM  al  polo  5  grados  mas.  Re- 
corrió deipnes  la  Fialai^ia,  para  estudiaralH  el  teatro  de  1«. 
úliima  gnerra  de  los  rusos  j  suecos  bajo  el'rtánido  do  Gusta- 
vo Iltj  pero  no  atravesó  el  rÍO  Kyméne ,  cu  ya  corriente  sepa- 
raba entonces  los  dominios  suecos  d«  loa  rosoM  La  dfspdticion 
poHtica  de  la  emperatriz  Catalina,  qOe  reinaba  á  lasaton,  no 
podía  inspirar  al  Duque  de  Orleans  confianza  alguna  para  sn 
aeguridad  peraonaí;  y  por  lo  mismo  atravesando  las  islas  de 
Alaod ,  pasó  á  Estokolma  En  esta  capiul,  habiendo' concut'- 
lido'á  nn  baile  dtf  la  GQr<e,alcaal  creyó  pMbr  asistir  de  in^ 
cógnito  en  una  de  las'  mas  elevadat  tribunas,  fue  eoflócidé' 
por  el  enviado  de  Francia,  quien  d^  al  Cvnde  de  Sparrc, 
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canciller  de  Saecia:  **Me  oculta»  algntM»  de  TaMlros  «ecr»- 
loa;  no  me  habíais  dicho  que  esiavieve  aqai  «I  Daque  de  Or- 
Imos."'  El  canciller  no  podía  a^rlo.  "Es  tan  cierto,  le  dijo, 
i|iw  Tedie  allá  arriba."  Comprobado  el  faecbo,  el  Conde  de 
Sparre  ategurá  al  Principe  que  el  Re^  j  el  Duque  de  Suder- 
naaoia ,  (regente  entonces)  le  verían  con  satisfacción.  Recibido 
por  ellos  el  Ooque  de  Orleaos  con  la»  mayorea  consideracio- 
nes,; cohoadode  Im  mas  g;enerosos  orrecimiootos.soloacep-. 
i¿  el  permiso  de  visiiar  *en  todo  el  reino  cnanto  llamase  su 
alenciod.  Al  salir  de  Eatokolmo  pas¿  á-  las  minas  de  la  Dale- 
carlia ,  provincia  ilustre  por  los  recuerdos  de  la  libertad  sne- 
CR ,  y  por  el  nombre  de  Gustavo- Vasa.  Después  de  haber  vi^ 
to  «n  seguida  el  hermoso  arsenal  de  la  marina  en  Carlscrona, 
volvió  A  pasar  el  Sond ,  y  regresó  por  Copenhague  y  Lubeclc 
í  Hambargo  en  el  a3o  dé  1 796.  Hallibsse  en  el  mismo  aBo  ea 
el  Holsiein,  cuando  recibió  de  la  Duquesa  viuda  de  Orleaiís 
sa  madre,  ana  carta  en  la  que  le  ananciaba  qneel  Directorio 
noqueria  acceder  á  |qufl  cesara  el  rigbr  con  que  se  la  trataba 
á  ella  y  ¿sn  ramílía,  si  sn  hijo  primog^nilo  no  se  enlbarcaba 
para  el  Nuevo  Mundo.  El  Duqoe  de  Orleans  se  apreiuró  i 
cooleslar.  ^'Cuando reciba  mi  tierna  madre  esta  cana,  se  ba- 
bván  cumplido  sus  órdenes,  y  yo  habró  partido  para  Amérl- 
ca.>~  Ya  no  creo-qüe  sa  haya  perdido  para  m(  del  lodola.  fe- 
licidad', p«es  OM'  queda  aun  el  medio  de  endulzar  los  males 
de- una  modre^  lao  quetñda....  Un  sneSo  rae  parece  i  cuando 
pitfnio  qua'dentro  de  poeo  abratar¿  á  .mit-  htrmaDos  y  me  ha- 
llara reunida  con  ellos.-..  No  eresto  decir  que  me  queje  de  mí 
deatine,  pues  demasiado  he  conocido  cnanto  mas  horroroso 
pod#Itf  s4r.' PJo  -le- considerara  oi  siquiera  desgraciado,  ti  des- 
poev  de  haberme  reomdtf-coú'  mis  faérmanos,  té  que  mi  que^. 
rida  madre  eilá  un  bien  como  sea  posible,  y  si  aun  una  vez 
paado  servirá-mi  pat'ña,  contribuyendo  á  su  tranquilidad  ^  y 
coosiguienteflieate  i  sa  dichR.-  Ningnnsacrílítüb  por  eUa  me 
ha  sido  pénmo;  y  mientras  existaj  no  le  habrá  que  no  esté  dis*. 
pacato  i  bacer." 'Brtlaido  salida  dé  Ham  burgo  el  a4  dese^ 
tÑHnbtv  de  i^-,  Ileg^  el  joven-  Príncipe  á  Pnidel&a  el  31  dé 
oetabr*  s^aieole.  Su»  doa  liémnBor  loa  Doqnes  de  Mbnipen- 
sier  y  de  BeaujoUis- que  salíerotl  de'Ilibrsella  en  dífaiembre 
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de  1796,  DO  »e  reunieron  con  él  basta  febrero  de  i797>  A  oa- 
ballo  los  tres,  aeompanAclos  de  ua  fiel  servidor  llamado  Bau— 
doia,  que  había  seguido  al  Duque  de  Orleans  al  Monte  S.  Go- 
tardo,  Titilaron  los  divergoa  estados  de  la  confederBcion  ame- 
ricana, y  aun  algunas  tribus  salvages.  Dirigiéronse  después 
por  el  Ohio  y  el  Missisípi  í  Nueva  Otleans,  donde  llegaron 
i  fines  de  febrero  de  1798.  Desde  nlli  quisieron  pasar  A  la  Ha- 
bana, pero  el  gobierno  español  que  acababa  de  dar  asilo  i 
so  madre  en  Barceloua,  receloso  de  algunas  intrigas  políticas, 
d.e  las  cuales  estaba  enteramente  ageno,  tnandó  al  capitán 
general  de  la  Habana  por  ó  na  orden  fechada  en  Aranjuex  en 
ai  de  mayo  de  1799  que  hiciese  permanecer  en  Nueva  Or— 
leang  á  los  tres  hermanos ,  sia  asegurarles  medio  alguno  para 
subsistir^  El  Duqne  de  Orteans  j  sus  hermanos  que  babian 
encontrado  hasta  entonces  en  el  Nuevo  Mundo  considoracio- 
nes  y  libertad,  rehusaron  sujetarse  á  tan  despótica  exigencia. 
Pasaron  á  la  colonia  inglesa  de  Babama;  de  allí  á  Halifax,  «a 
donde  el  Duqoe  de  Kent,  uno  de  los  hijos  del  rey  Jorge  ID, 
les  ac<^i¿  con  la  diitincioD  debida  &  su  clase;  pero  no  se  con- 
sideró autorizado  á  facilitarles  pasage  para  Inglaterra  en  una 
fragata  de  la  marina  británica.  Sin  desaaimarse  los  principes 
coo  tantas  dificultades  y  estorvos ,  se  embarcaron  entonces  para 
Nueva  York ,  desde  donde  les  I]ev¿  un  paqnevot  al  puerto  de 
Falmouth.  Llegados  á  Londres  en  febrero  de  1800,  se  aproií—  . 
marón  á  loa  prlacipes  de  la  rama  primogénita  da  Borboo,  cu- 
yo destierro  partían ,  á  pesar  de'  haber  seguido  una  opueaU 
dirección  política.  Da  los  diez  Borbones  que  babia  acogido  y 
que  debía  acoger  sucesivamenie  la  Inglaterra  ^  solo  dos  sobr^ 
viven  en  el  día;  el  Duque  de  Angaleina  y  Luís  Felipe:  el  uno 
jamás  cifi¿  coroDB ,  y  el  otro  soporta  actualmente  todo  sa  p^ 
so:  Luis  XVIH  tenia  entonces  en  Milán  su  corte  errante  yso- 
litaria ;  y  el  príncipe  de  Conde  hacia  la  gaerra  siguiéndole^ 
El  Duque  de  Orleans  se  ajvesnró  á  escribir  á  Luis  XVUI,  y 
esta  recoaciliacion  reunió  por  fio  toda  la  familia  dfrFrancia  eik 
oa  mismo  interés.  Sin  embargo,  la  Duquesa  viuda  de  Orleans 
estaba  refugiada  en  Figueras ,  y  el  Duque  su  hijo  impaciente 
por  verla  después  de  tantos  años  de  separación ,  se  hizo  á  la 
veU  para  H«iorca.  Al  desembarcar  en  MahoUr  recibió  qm 
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carta  del  príncipe  do  Candi,  proponiéndole  el  pasar  A  servir 
U  cansa  de  la  emigración  en  Alemania ;  pero  el  Dnque  dé  Or- 
leaos  rebosó.  Hablase  declarado,  la  guern  eúlre  Inglalerra  y 
Espafta ;  le  Fue  imposible  arribar  &  CetaloBa ,  y  después  de  ha- 
ber hecbo  uo  largo  viaje  para  aproximarse  á  sa  madre',  vi^ie 
precisado  á  vpUerae  4  embarcar  sin  haberla  Tisto.-  A  su  re- 
greso &  laglalerra,  el  Duque  y  sus  hermanos  fijaron  su  resi- 
dencia en  IVickenbam, donde  bien  pronto  se  vieron  rodeados 

-  del  aprecio  y  afecto  universal.  La  felicidad  de  aquel  apacible 
retiro  se  turbó  en  1807  con  la  prematura  mnerte  del  Duque 
de  Mootpensier,  que  falleció  de  una  enfermedad  de  pecho,  eii 
18  de  mayo.  Para  colmo  de  desdicha,  vio  el  Duque  de  Orleans 
atacado  de  la  misma  dolencia  á  su  jóveu  hermano  el  Duque  de 
Banjolais.  Siguiendo  el  parecer  de  los  médicos  ingleses ,  le  lle^ 
TÓ  al  clima  cálido  de  Malta  (en  mayo  de  i8u8);  pero  aquella 
residencia  pareció  acelerar  su  muerte.  Desde  el  momento  en 
qne  espiró  su  hermano-,  apresuróte  el  Duque  d«  Orleans  á 
abandonar  aquella  isla  funesta,  y  pasó'  á  Palermo,  invitado 
por  el  rey  Fernando  IV.  El  ilustre  desterrado  encontró  en  Si- 
cilia mas  que  hoepilalidad,  pues  bnlló  una  segunda  familia. 
Sus  desgracias ,  su  valor,  sus  elevadas  cualidades,  conmovie- 
ron «I  alma  pura  y  soblime  de  la  piadosa  princesa  Amalia ,  y 

'•I  rey  de  las  Dos  Sicilias  pareció  .dispuesto  á  forulecer  por 
medio  de  un  casamiento,  el  afecto  que  el  principe  habia  ins- 
pirado á  toda  la  familia  real.  Antes  de  que  tan  feliz  enlace  se 

-  realizara ,  deseó  Fernando  IV  que  el  Duque  de  Orleans  acom- 
pañara á  España  A  uno  de  sus  futuros  cuñados,  el  principe 
Leopoldo,  que  iba  Á  reclamar  los  derechos  que  su  familia  creía 
tener  á  aquella  corona ,  después  de  haberla  usurpado  Napo- 
león para  su  hermano  José.  Tratábase  de  defender  Is  inde- 
pendencia de  on  pueblo  generoso,  y  el  Duque  de  Orleans' acep- 
tó aquel  encargo.  Los  dos  príncipes  anclaron  en  Gíhraltar ;  pe- 
ro el  Gobierno  inglés  bizo  conducir  á  Londres  al  Duque  de 
Orleans  por  la  misma  fragata  que  le,  habia  llevado  de  Paler- 
mo, y  retuvo  durante  dos  meses  en  el  puerto  deGibrallar  kf 
príncipe  Leopoldo,  cuyas  pretensiones  ademas  fueron  desecha^ 
das  por  la  Junta  de  Sevilla.  A  su  llegada  á  Londres  en  setiem-;- 
hre  de  1808,  se  quejó  el  Duqne  de  Órletns  del  proceder  áA 
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goberoador  ó¡t  GibrdUr  j  pero  ae  le  Amicitó  por  «1  'miauíe- 
rio  inglés ,  qne'  era  confornie  é  sos  ioBlruocionch  No  sia  po- 
co trabajo  consiguió  el  Duque  salir  de  Inghterra  i  bordo 
de  una  fragata  cuyo  comandaste  tenia  orden  de  llevarlo  á 
Malta,  pero  sin  permitir  que  se  aproximase  á  las  costas  de 
España.  No  es  di&eil  concebir  qoe  la  recelosa  política  del  go- 
bierno ¡ngl¿s  se  alarmase  con  la  preseticia  del  Dsque  de  Or* 
leaos  en  la  Península , lapto  mas  cuanto  su  nombre  podía  ser- 
vir de  bandera  á  los  sárdidot  manejos  de  alganos  tmbiciosos 
sabaliernos.  Iba  el  prínciiw  á  embarcarse  en  Fortsmouth, 
cuando  se  le  reunió  su  querida  bermana,  de  la  cual  tanto 
lieinpo  hacia  estaba  separado.  Navegó  con  elU  hicia  el  Medi- 
terráneo, j  llegó  ¿  Malta  al  principiar  el  año  1809.  Desác  alli 
escribió  á  s«  madre,  j  le  envió  al  caballero  d«  Broval,  qae 
servia  á  los  Duques  de  Orleans  desde  su  infancia.  Estaba  en* 
cargado  de  arreglar  una  entrevista  del  Duque  con  sa  madre| 
pero  durante  su  viage  á  España  se  muliiplicaroQ  en  vez  de 
'allanarse  los  obstáculos.  Provenían  estos  siempre  de  la  sospe- 
chosa política  déla  Inglaterra,  y  fuerza  es  decirlo,  estaban 
soMeoidos  por  las  proposiciobes  que  muchos  hombres  de  Es- 
tado espsBoIes  bacian  al  agente  del  Duque  de  Orleans  para 
ponerle  al  frente  del  partido  nacional.  Estaban  tanto  mas  dis- 
puestos á  ello,  cuanto  diariamente  llegaban  avisos  mas  ó  me- 
nos-posiliros  á  la  Janta  de  Sevilla,  acerca  del  disgusto  de  loa 
habitantes  de  las  provincias  meridionales  de  Francia ,  y  de  la 
facilidad  con  que  se  sublevarían  oooira  Napoleón  ,  con  tal  qu* 
ae  presentase  en  la  frontera  un  principe  de  la  casa  de  fin-boa 
al  frente  de  algunas  tropas  eipsiLolas.  Este  asunto,  según  el 
Conde  de  Toreno  en  su  historia  del  Levantamiento,  gutrra  y 
revoitieian  de  España  (t),  se  trató  con  el  meyor  ligilo  en  la 
aeocioQ  de  Estado  de  la  Junta,  y  Don  Mariano  Caraererft, 
oficial  de  la  Secreuría  del  Cmsijo,  tuvo  el  encargo  de  ptsir 
i  Cataluiia  á  asqfurarse  del  efecto  que  produciría  allí  la  pre- 
seooia  del  Duque  de  Orleans.  El  resultado  de  estas  investiga- 
cíoDfls  fue  ^ue  el  principe ,  disdpnlo  de  1«  escuela  d«  Domoa- 
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ricx,  j  et  ÚDÍco  de  la  cau,  ¿a  BorlMn  ,que  t«DÍa  una  reputación 
militar,  Beríe  recibido  ooo  entuiiouno,  sobre  iodo  en  Caíala- 
Ba ,  donde  se  conservaban  monumentos  de  la  gloria  de  su  an- 
tepasado el  prínci|)e  regente,  y  la  reciente  memoria  delasrir- 
tndes  de  su  madre.  En  vista  de  estos  iDformes,  resolvió  la  Joa> 
la  Central  ()ue  se  daria  al  Duque  de  Orleans  el  mando  de  un  , 
cuerpo  de  tropas  que  debia  .operar  en  la  frontera  de  Calalu- 
ña.  La  invasión  de  las  Andalu(:ias  por  los  franceses  después  de 
la  batalla  de  Ocaña,  .desirnjrÓ  este  proyecto.  El  príncipe  qoc 
permanecia  en  Malta  te  decidió  á  volver  i  Palermo ,  donde  ic 
fijó  el  día  de  su  matrimonio ;  pero  por  cuanto  hay  en  el  mon- 
do no  hubiera  querido  ver  á  «n  madre  faltar  á  la  celebradon 
de  un  himeneo  que  debia  colmar  de  goso  su  «oraion.  Pasó  de 
Sicilia  á  Menorca,  donde  por  Gn  estrechó  en  sus  breaos  á  la 
que  le  habia  dado  el  ser ,  y  de  regreso  i  Palermo  se  casó  so- 
lemnemente el  35  de  noviembre  de  1 8og  con  la  princesa  Uaria 
Amalia ,  reina  en  el  dia  de  los  fraoceset,  y  madre  feliL  de  una 
numerosa  y  floreciente  iámilia.  Después  de  seis  meses  de  este 
enlace, que  aun  &  los  ojosdf  los  mas  exaltados  realistas^  rcal- 
za|>a  al  Duque  de  Orleans,  y  era  en  cierto  modo  para  H  uu 
nuevo  bautismo  de  príncipe ,  se  vio  invitado  del  modo  mas  oa- 
teniíble  por  la  Junta  de  Sevilla.  D.  Mariano  Carnerero  fne  í 
encontrarle  eon  el  mayor  secreto ,  y  el  Duque  aceptó  el  mando 
que  se  le  ofrecia.  Salió  de  Palermo  el  ai  de  mayo  de  1810,  j 
detenabarcó  en  Tarragona,  donde  fue  recibido  con  eulntias- 
mo ;  pero  llegaba  eo  momento  poee  oprntuno.  Lérida  acaba- 
ba de  rendirte,  y  Odonnell  y  ^  ejército  de  Calalafta  estaban 
desvaraiados.  Ademas  el  Duqne  de  Orleaiu  al  desembarcar  a» 
encontró  loa  poderes  necessTrios  para  que  se  le  conSricse  el 
maftdo,  y  á  pesar  de  que  el  pneblo  le  instaba,  creyó  qnenn 
debia  aceptar  ana  autoridad  que  no  le  era  conferida  por  et 
Gobierno,  de  un  modo  regular-  Cpnoció  por  fia,  qne  «I  fwe* 
longar  su  permanencia  en  C*»il>u^  podía  llamar  i  aquelU 
provincia  todas  las  fuerzas  enemigas,  y  te  decidió  i  pasar  á 
Cádiz,  donde  llegó  «1  ao  de  Jufíiq.  L*  Regencia  se  vio  eaton- 
ces  en  el  mayor  compromiso.  "Ella  habia~sido  quien  había  lia- 
amado  al  Duquei  ella  quien  le  había. ofrecido  un  mando,  y 
■por  desgracia  las  circuosiaacias  no  permitiu  cumplir  loait- 
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••tet  prometido.  Virios  generales  españolea,  j  en  especial  Odon- 

■  Dell  miraban  con  malos  ojos  la  llegada  del  Duque,  los  ín— 
■gleses  repugnaban  que  se  le  confiriese  autoridad  6  coman  > 

■  dancia  alguna,  y  las  Cortes  yt  convocadas  imponían  respeto 

■  para  qne  se  tomaBe  resolución  contraria  i  tan  poderosas  íd~ 

■  dioacioaes.  El'de  Orleans  reclamó  de  la  Regencia  el  cum- 

■  plimieoto  de  su  oferta,  y  resultaron  contestaciones  ¿griai' 
-Mientras  tanto  instaláronse  las  Cortes,  y  desaprobando  el 
«pensamiento  de  emplear  al  Duque,  manifestaron  á  la  Regen- 
acia  que  por  medios  suaves  J  atentos  indicase  á  S.  A.  que  eva- 
■cuase  í  Cidiz.  Informado  el  de  Orleans  de  esta  ¿rdea ,  deci- 
■dió  pasar  alas  Caries, y  verificólo  el  3d  dé  setiembre.  Aqoc- 

■  lías  no  accedieron  al  deseo  del.Duqoe  de  bablar  en  la  baran- 

■  dilla,  mas  le  contestaron  urbanamente  y  cual  correspondía 

■  á  la  alta  clase  de/S.  A. ,  y  á  sus  distinguidas  prendas.  De- 
osempeñaron  el  mensage  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y  el 
■Marques  de  Villafranca ,  Duque  de  Medinasidonia.  Insistió  «1 
■de  Orleans  en  que  te  le  recibiese,  mas  los  diputados  se  man- 

■  tuvieron  firmes:  entonces  perdiendo  S.  A.  toda  esperanza  se 
•embarcó  el  3  de  octubre ,  y  dirigió  rumbo  á  Sicilia  í  bordo 
■de  la  fragata  de  guerra  Esperanza. 

■  Úícese  que  mostró  su  despecho  en  una  carta  escrita  i 
•LaU  XVIII  A  la  sazón  en  Inglaterra.  Sin  embaído  tas  Cortes 
■en  oada  eran  culpables,  y  cansóles  pesadumbre  tener  que 
■desairar  á  un  príncipe  tan  esclarecido.  Pero  creyeron  que  re- 
■dbir  i  &  A.  y  no  acceder  á  sus  ruegos,  era  tal  vez  ofender- 
■le  mas  gravemente.  La  Regencia  cierto  que  procedió  de  li- 

■  gero  y  no  con  sincera  fé,  en  bacer  ofrecimientos  al  Duque, 

■  y  dar  luego  por  disculpa  para  no  cumplirlos  que  ¿I  era  quién 
>babia  solicitado  obtener  mando,  efugio  indigno  de  un  go— 
■bieroo  noble  y  de  porte  desembocada  Amigos  de  Orleans 

■  han  «tribuido  á'  iofiujo  de  los  ingleses  la  determinación  de 
■ias  Cortes^  se  engafian.  Ignorábase  en  ellas  que  el  embajador 
■británico  hubiese  conlrarestado  la  pretensión  de  aqtiel  pr[n- 
■cipe.  El  no  escuchar  á  ,S.  A.  nació  solo  de  la  Intima  convíc- 
■cioii  de  que  entonces  desplacia  á  los  españoles  general  que 
■fuese  francés ,  y  'de  que  el  nombre  de  Uorbon  lejos  de  grao—  " 
■gear  partidarioa  en  el  eiéroiio  enemigo,  soto  sirvrria  para'  b«- 
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aewle  á  «la  mu  dtaiparado ,  j  dar  ocasioa  i  nueroi  encar- 
*iiínmMDtM"  (1). 

Se  Tiulu  á  PÜMmo  en  octubre 'd«  1810^  á  pocoi  diaa 
de  lubef  mddo  sa  hijo  primo^níto ,  encontró  el  Duque  de 
OHeeot  ilU  á  Fcriundo  IV  cod  U  parte  de  aa  Corte  y  de  sa 
ejrfrcilo  qm  le  babíe  «eguido  i  Sicilia.  Loa  tuceu»  de  la  gnei^ 
re  oontinenul  Babian  precitado  á  aquel  monarca  á  abandonar 
la  parle  napoliUDa  de  sns  etudoi  á'  loaqnin  Morat ,  qde  al 
lomar  el  tltnlo  de  nj  de  laa  Doa  Sicilia* ,  annorába  au»  pre- 
tensionea  á  lodo  el  patrímooio  real  de  Fernando.  Retirado  el 
Duque  de  Orlcpns  en  el  campo,  tÍó  realizarle  ana  tristes  vatí-r 
cioio*  con  rwpecto  i  lat  desavebencias  de  la  C¿rie,  7  como  se 
dice  en  la  Biografía  de  los  vwientet  *Ma  Europa  entera  admiró 
en  aquella  ocaaion  delicada,  la  prudencia  qne  S.  A.  manifet— 
X6,  colocado  entre  el  apego  á  los  íatercHS  de  tunneva  pa- 
tria ,  y  sns  deberes  con  ^.  MH.  síeiliaitas.*'  Lord  Guillermo 
Bentiok  llegó  con  pleuoi  poderes  de  Inglaterra,  y  las  tropea 
ÍBglesas  ocuparon  á  Palermo.  £1  rey  dejó  el  ejercicio  de  sa 
autoridad  al  principe  heredero.  Nombróse  un  ministro  sicilia- 
no, y  te  promulgó  una  nueva  coqstitucioa.  Duraba  aun  el 
tratlorno  y  la  anarquía  en  Sicilia ,  cnando  en  93  de  abril 
de  i8l4i  t>n  oaWo  ingUs  llevó  á  Palermo  la  noticia  ine^>e-.> 
rada  de  la  restauración  de  los  Borbones  en  el  trono  de  Fran- 
cia. El  Doqne  de  Orleaot  deseoso  de  Tt^ver  4  ver  sn  patria, 
pasó  i  París,  y  se  presentó  en  Palacio  el  17  de  mayo  coa  el 
vnifonne  de  teniente  general.  No  podemos  decir  que  le  red- ' 
biese  con  cordialidad  Lais  XVIII':  aquel  monarca  no  mani- 
festó janUb  un  grande  afecto  al  Duque ,  que  tolo  oponia  su 
reapeto  y  iu  síleneio  &  lae  poco  atentos  salidas  del  monaroÉ 
barloo  y  rencoroso.  No  te  le  n^;aron  sin  embargo  los  hono- 
res debidos  i  U  clase  elevada  que  le  habia  proporcionado  tan 
dilatado  destierro ,  y  te  le  nombró  coronel  general  de  búsa- 
rea.  En  jolio  de  1814  petó  el  duque  i  Palermo  en  busca  de 
la  funUia,  7  ea  fines  de  agosto  tavq  la  satisfaccioa  de  oon- 
docirla  al  Palacio  Real.  AUi  disfratalia  en  paz  de  la  felicidad 

(1)  La  fU  preMd*  w  copiada  lmlBalia«BU  it  la  obr»  eiúda  Jal.CaaJa 
4a  fanaa,  y  lamo*  eraidó  dabar  kacarlo  aii,  m«jar  q«a  tnínair  lo  ^m 
«ea  al  amtar  M  Ulfad* ,  a>MM  tOMUtrn  al  nkm»  Usta.  (If.  da  t*.aJ 
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éométíieti  yé»)»  comidencioct  dobida  i  mii  perMÜulM  vír- 
tndts,  «in  imporUrle  Dada  alguau  dcMvaneDciú  de  «tiqneía; 
Aú-era  qoa  Latt  XVIII  le  oomplacia  m  teaeiía  alejado  oono 
á  alten  •enahima,  para  qateo  lolo  ae  abría  nna  boja  de  It  ' 
ponía,  al  paao  qUe  aan  en  prneBcia  de  au  eaposo  ae  permitía 
la  entrada  principal  í  U  dnqneu,  eomo  alteza  real ,  en  cali- 
dad de  hija  de  rej. 

Pero  el' desembarco  de  Ifapoleon  en  Ganoet,  en  mam  de 
l8t5.  Tino  á  eanaar  al  nuevo  baéspéd  de  las  Tullerías  mal 
•erioe  CDÍdadoe.  Luii  XVm  'racilá  de  pronto  acerca  de  la  con- 
ducU  que  delna  observar  con  su  primo;  mas  por  i!ltimo  le 
«ivid  á  llamar  para  comonicarle  sus  intentoo.  Las.  soepecfaae 
iajastas  de  la  <!orie  contra  e)  príncipe  deataneeiéronae  enton- 
ees,  al  Tcrja  noble Tranqaeca  coa  qae  acogié  las  oonoBÍca-* 
ciones  del  rey ,  '7  le«declaró  estar  pronto  á  compartir  con  ü 
la  mata  y  la  próspera  fortuna.  Becibi¿  la  orden  de  pasar  á 
Ljofl  á  la.  ínnaediaoton  del  duque  de  Angulema ,  pera  dete- 
ner, como  se  esperaba  todavía,  la  marcha  del  emperador, 
Reonidos  los  dos  principes  en  aquella  ciudad ,  en  un  consejo 
ti  eaal  concurrió  el  mariscal  Hacdonald ,  conocieron  la  im- 
posibilidad de  impedir  á  Napoleón  la  entrada  en  la  segunda 
-ciudad  del  reino.  El  duque  de-Orleane,  de  vuelt»  i  París,  bi-> 
'losalirí  SB'familia  para  loglatetra,  quedándose  solamente 
'an  hermana  á  sn  lado.  Habían  y»  pasado  los  momentos  en  qae 
liuie  XVm  recibía  con  frialdad  á  tn  primo:  el  16  de  mareo 
el  dnqae  acompasó  al  rey  eB  su  Mcfae  á  la  sesión  rágia.  Asis- 
tió igualmente  al  consejo  que  se  celebró  para  decidir  por  qo^ 
lado  se  retiraría  Luis  XVIlIj  y  como  su  parecer  faé  siempre 
de  evitar  la  guerra  civil ,  combatió  coo  fuena  el  de  los  que 
qoeriau  queel  rejM  dirigiese  sobre  el  Loira.  En' aquella  mis- 
ma neche  salió  para  encargarse  del  mando  del  departamento 
del  Norte.  Llegado  ¿  Peroone  el  fj ,  eocootró  allí  al  mariscal 
Hortier ,  que  habia  sido  su  cmnpañero  de  armas  en  la  memo- 
rable eam|ia3a  de  179a ,  y  que  te  apresuró  i  dar  á  reconocer 
al  principe  como  comandante  en  geís.  Deade  alK.  aeorapaBo- 
do  Hampre  del  ilustre  mariscal ,  visitó  el  duqne  á  CaiQhrat, 
J)0uai ,  Valencieunea  y  Lilt^  El  ao  de  marco  comunicó  á  fe- 
dos  W  «anamdmtaa  U  hstiueio»  >«k  haeer  q«e  todae  Ua 


«pinioBM  fJiíMii  ■!  grito  nrgmte  dé  U  |itlrá ,  d«  «ritar  Im 
bormcn  tie  k  guerra  cítH,  ib  reuBirH  en  tomo  t\  nj  j  A 
Ik  carU  cotutitudoiul ,  y  sobra  todo  de  no  admitir  Iwjo  pre-' 
tato  elgnno  á  troiMS  exiriojeraa  «n  lu  platas.*  Aquella  nitr 
KM  noche  el  tel^jafo  de  Lrlla  babia  trasmitido  un  arito  do' 
Napoleón,  conoebidoeo  estos  términos:  ■  El  emperador  entra 
en  París  i  la  cabe»  de  las  tropas  qne  sé  habían  enriado  cofr< 
tra  él.  L»»  aptorídadca  eiviles  y  militares  no  deben  ja  obedo- 
oer  mas  órdenes  qne 4at  tayas,  j  deide  estis  momento  debe 
enarbolarse  la  bandera  tricolor.*  El  dnqne  de  Orleans  contH- 
soó  sin  enbaí^  sos  opetactooes  basta  el  ¡i3 ;  ¿pero  qa¿  {to^ 
dian  todos  sos  etfaenEOS ,  todas  sos  baenas  iatendones  contra 
k  ditposieten  del  ej^cito?  Si  ana  parte  de  los  habiuates  j  de 
la  guardia  nacional  de  lat  plaias  parecía  dispuesta  en  faror  da 
Ldíb  XVHI,  no  asi  l«a  goarniciones.  Aai  fo^,  qne  al  llegar  el 
rey  á  Lilla  el  aa ,  se  epresnr¿  i  salir  al  ligaiente  dife ,  sia  de» 
jar^  al  abandonar  la  Francia,  iostruccion  alguna  al  dnqoe  de 
Orleant ,  qnten  le  babia  acoapaBado  no  obstante  doa  ¡cgAat 
do  aquella  Modad.  El  mismo  príncipe  abandonó  el  a4  k  capi- 
tal del  departamento  del  Nenie,  para  pasar  i  Inglaterra  .á 
unirse  con  so  familia.  Al  tiempo  de  sa  partida  preríne  á  loe 
oontaadantet  de  lat  piases,  que  ya  no  tenia  ¿rden  ilgnna  del 
rey  qoe  comantearles;  y  k  carta  de  despedida  que  diñgM  al 
aiaritcal  Mortier ,  es  un  dechado  de  delicadesa  y  patriotismo* 
aOs  entrego,  qnerido  mariscal,  decia  S.  A.  R.,  el  mando  qn» 
me  hubiera  complacido  en  ejercer  con  tos»»  Parto  para  le- 
pnltarme  en  el  retiro  y  el  olrido;  no  hallándote  jú  el  rey  en 
Francia,  no  me  es  dado  trasmitiros  mai  edenes  en  noobra 
sayo,  y  solo  me  queda  el  descolgaros  de  la'  observancia  de 
cuantas  ot  babia  eonionicedo,  y  recomendaros  el  hacer  cnan- 
to vuestro  fjxceknte  joieio  y  voestro  poro  patnoiismo  oa  su- 
gieran como  UMtiw,  para  loa  intereses  de  la  Francia,  y  como 
mas  conformo  á  todos  les  deberes  que  babas  de  llenar.  Adiós,  - 
mi  querido  mariacal;  ae  me  oprime  el  coraion  al  escribir  esta 
pakbra.  Gootervadmo  ▼neslra  amistad  en  cualquier  punto 
adonde  me  oeadose*  k  fertnna,  y  contad  siempra  con  k 
Mk,  «ie.>  No  limilA  al  prioope  á  loi  toniimieaUM  mauiksia- 
deaau  asU  «arta  k  aipratieu  del  pesar  qne  eaparimaatafcn  l< 
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al  d«jir'  U  Francia  otrt  vez.  Dijo  «1  coromtl  Atbalin ,  mi  «ya- 
daate  de  campo,  -que  te  dispeDMba  de  atravesar  la  frontera 
y  de  acooipaBarls. ea  sd  dettierro;  que  podía  consíderana  Te- 
la con  podier  permanecer  ea  el  suelo  patrio^  j  coDservar  en 
él  los  gloriaaoi  dútÍBiívos  qoe  ¿abiao  llevado  ea  Jemmapea.» 
Tirickenham  volvió  á  ser,  después 4e  tantas  victütudci,  la 
rañdencie  del  duque  de  Orleaus;  pero  laíntriga y  la  calumnia 
turb«r9B  atjuel  retiro.  Hici^ronse  insertar  ba)o«u  nombre,  en 
los  papelea  ingleses ,  protestas  j  profesiones  de  Te  bochas  adre- 
de para  colocarle  en  mala  «tuacion  coa  la  raroa  primogénita; 
pero  el  |trÍACÍpe  M  apresará  á- desmentirlas.  La.  batalla  de 
Waterloo  volvió  por  segunda  vez  á  los  Borbones  á  la  Francia; 
j  al  regresar  el  principe  i  Paris  en  julio  de  1.8 1 5 ,  tuvo  ^ua 
hacer  levantar  el  secuestro  que  durante  los  oien  dias  se  babia 
puesto  al  Palacio  Real  y  sas  demás  bienes ,  y  que  se  haiua  man- 
tenido basta  entonces.  Lais  XVIII  siempre  prevenido  contra  «1 
primer  príncipe  de  la  familia,  no  |K>dia  perdoitarle  las  rauea-  - 
Uae  de  aprecio  y  aun  los  votos  de  que  babia  aido  obgeto  d 
duque  de  Orlaans  en  medio  de  la  cámara  de  los  «presentantea, 
despuea  ^al  desastre  de  Waterloo.  «Las  cualidades  peraenalea 
4e  este  prIaoi|»e,  babia  dicbo  Foucbé  en  su  famosa  caru  al 
duque  de  Wellinglou,esoriia  en  julio  de  i8i5,  los  recuerdoa 
de  Jemmapes,  Ja  posibilidad  de  bacer  ua  tratado  que  ooncilia> 
a^  todos  los  intereses*  ese  jiombte  da  fiorbon  que  podría  servir 
en  al  exterior,  sin  que  «e  (isonuaciara  en  el  interior,  todoa 
ertxM  motivos  y  otros  ademas,  presentan  -en  «sta  última  «leo- 
dofi  una  perspectiva  de  repoto  y  seguridad,  aun  pora  aquelloa 
cjoe  no  podieran  ver  en  ello  el  presagio  de  la  felicidad.*  Lo-  . 
vetado  el  secuestro,  el  duque  de  Orleans  volvió  á  pasar  el 
eftreebo,  en  busca  de  su  familia ;  y  ¿  su  regreso  en  el  mea  d« 
setiembre,  usó  del  decreto  del  rey  que  llamaba  í  los  prínci- 
pes í  tomar  asiento  en  la  cimaca  da  los  pares.  Allí  tuvo-oca- 
sion  de  manifestar  á  U  Francia  sus  o[Ñnipnes  y  sentimientos. 
Los  fxilegios  electorales  que  acababan  de  elegir  á  los  diputa- 
doa-d«  i8i5,  babiao. dirigido  al  gobiwvo  petioionea  reaccio- 
narias. La  oomisioi^'de  la  cimara  da  loa  pares,  encargada  da 
redactar  el  |)roj>ecto  de  meósage  al  ray ,  había  acogido  aquel 
deseo.  «KnquKar  al  trono,  dtvia,  los  bepefieíoa  dala  cleawn- 
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cía ,  nal  atmermnos  á  recomendarle  lot  derfleboa  de  la  josti- 
cia;  no*  alniTeremoa  á  coHciur  humildemente á  an  eqaidad  la 
necesaria  distribución  de  recompeniai  j  casti^,  y  ladepnra- 
cion  de  las  administracionei  públicat.>  Et  daqoe  de  Orleatu, 
sin  hacer  caso  de  las  enmiendas  presentadas  por-Tarios  rniem* 
broa,  se  pronunció  sin  reboso  por  la  supresión  toul  del  p¿r> 
rafo.  «Darnos  al  re^r,  dijo,  el  cuidado  de  tomar  conatituoío- 
nalmeote  las  necesarias  precancínnes  para-  mantener  el  ¿rdea 
público,  y  no  hagnmoa  petictones  de  las  chales  lomaría  lal 
vea  armas  la  mahvolenoia  para  tnrbar  la  tranquilidad  del 
Estado.  Nuestra  calidad' de  jueces  eventuitles  de  aquellos  para 
quienes  se  recomienda  mas  justicia  qne  clemencia,  nos  impon* 
un  absoloto- silencio  en-  onanioles  oone)erna«  Toda  enunda- 
cion  de  dicHimea  anterior,  rae'parece  una'  verdadera  prerari- 
cacion  en  el  ejercicio-de  nuestras  funciones  judiciales,  hacién- 
donos á  un  tiempo  acusadores  y  joecea»  Este  noble  lenguage, 
qne  aplaudieroír  los  ministros  del-  rey,  no  obhivo  la  adición, 
de  la  cámara,  j  sirvió  solo  para-irniar  contra  el  primer  prín- 
cipe de  la  familia  real  A  ios  gefes  del  partido  reaccionario. 
No'pudiendo  dodaF  el  daqoe  <te  Orleans  de  la  inutilidad  de 
su  presencia  en  la  cámara  de  los  pares ,  sé  condenó  nneva- 
mente  á  an  rotuolarío  destierro ,  á  Gn  de  dejar  al  tiempo  que 
calmara  las  iwsioncs;  y  por  tercera  vez  volvió  á  ver  á  Twio- 
kenham.  De  vuelta  á  Francia  en  1817 ,  cuando  parecia  que  el 
gobierno  tomaba- una  marcha  mas  moderada ,  ae-dedicó  ente- 
ramente á  la  educación  de  su  numerosa  familia,  y  al  cnidado. 
de  administrar,  con  tanto  orden  eémo-^aadeza,  una  fortnnS- 
qne  coniribnyeron  á  aumentar  rápídaraenle  varías  felices  cir- 
cunstancias ,  tanto  con  el  recobro  de  las  posesiones  no  vendi- 
das, como  con  loS  millones  que  se  le  señalaron  por  la  ley  de 
iodemnisacion.  Amante  de  las  letras ,  cuyo  cftltivo  le  babia 
consolado  en  su  destierro ,  y  embelesaba  entonces  su  pros]i|eri- 
dad,  se  rodeó  de  todas  las  notalulidades  independientes,  y  sw" 
po  indemnizarlas  con  nobleía  de  las  persecuciones  de  la  in— 
jnstÍGta  del  poder.  Varios  literatos  distinguidos  pueden  recor- 
dar en  el  día,  con  orgullo ,  el  tiempo  en  que  eran  pensionistas 
del  duqae  de  Orleans.  El  principe  protegió  algunas  aociedadea. 
sapientes,  entre  otras  la  aseática.  Honraba  con  sa  ■mútad  á 
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«•ebn  de  lo»  gdn  d*  h  i^ioúcíod  CDOMitocÑmál,  i  ■qa»> 
Um  eoja  prndeotc  j  nuiíinda  oondacu,  nada  compromMÍii 
de  I9  qu0  á  la  Mtoa  exiuia  ao  Francia,  pues  distaba  mocho 
4e  apratNir  á  los  que  querian  hacer  wryir  sn  nombra  d«  pan— 
tp  de  reonitm  para  bouiUsar  i  la.  rama  priiiu>g¿BÍu ;  7  bajo 
eate  aipecto,  tuvieroD  razón  de  quejarte  macbos  etcritoreí,  ám 
ipi»  al  duque  de  Orleaos  ito  era  de  tu  partido. 

Después  del  casamienio  del  duque  de  Berri  con  una  tobri— 
lu  de  la  duquesa  de  Orleins,  el  dnque  m  presentaba  con  mas 
frecDencia  en  la  corta;  poro  LuU  X.VIII  uo  le  recibía  jamia 
con  cordialidad,  y  reEusó  con  obstinacioa  el  dar  á  loa  prfnei- 
pea  de  Orleaot  el  tratamiento  de  Alteza  real,  i  petar  de  estar 
csnforme  por  todos  estilos  con  la  práctica.  Cirios  X  á  so  ad- 
Teoimiento  al  trono  se  apresura  á  reparar  aquella  iujusticia, 
j  consintió  en  que  el  duque  de  Borbon  trasmitiese  su  inmeoaa 
herencia  al  duqne  de  Áomale,  uno  de  los  hijos  da  Orleaoa. 
Una  perfecu  amistad  parecía  unir  á  loa  gcfes  de  las  doa  ra- 
mas francesas  de  la  casa  de  Borbon,  cuando  los  Tálales  deere- 
.toe  de  jalio  da  i83o,  transiormarOD  de  repente  á  París  «o  un . 
campo  de  batalla,  y  evtrellaroa  ea  el  suelo  de  la»  barricada» 
k  coMBá  del  <rf)cecado  Cárloa  X. 


{La  coacliuioit  «o  fl  nÚHuro  prógima^ 
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un  na  núnere  hace  tl^a  tiempo  polilieido  ¿a  U  Jtnwte 
Franctta,  periódico  de  los  mqores  entre  lo*  bono*  qiM  M 
dan  á  loz  en' Francia,  viene  un  arrfcnlo^ «diwe  el  derecho  d« 
gente*,  ó  léase,  como  con  otn  clase  de  proceded  dicen  loe 
ingleae*,  ■£«r  '^  6u  nocúner-,  aalido  de  U  «oreditada  plo- 
ma del  doctor  Kotñt  hombre  inteligente  como  qnien  ma*  ea 
la  idatcría.  Roa  ha  Hamado  la  atenoioa  eite  trabajo,  tanto  por 
ealar  bien  hecho  j  ler  digno  del  booi' ent^dimienlo  j  vaMa 
y  tana  inslrnccioo  del  aotor,  cnanto  porque  en  ¿1  vemo*  opi- 
nioneB  en  qne  concurrimos  y  otras  con  las  cnalet  no  podemot 
conformarnos ;  de  donde  resulta  qne  la  lectora  del  opúsculo  i 
qne  no*  referimos  ha  despertado  en  nuestro  inímo  deseo*  6» 
meditaren  el  «inntpde  que  ¿1  trata  ,.]r  de  publicar  el  fruio-ib 
nnestns  meditaciones- 

Confenimo*  con  el  dbctor  Sosti  en  qne  es  griinde  yem^ 
j  aun  falla ,  en  uis  oonaecneneies  capee  de  prodacif  gravei  itn- 
fio*,  tener  absolutamente  en  nada  el  derecho  de  genlm,  por 
creerle  vn  legido  de  ideas  abstractas  coa  rara,  ti  aeaao  alga- 
na  «(Jicacton;  ó  un  cuerpo  de  doctriaas  desatendidas  frecueo- 
temeote  en  la  practica,  y  miradas  como  ciertas  reglas  de  no* 
ral  que  muchos  respetan  y  reconocen ,  siendo  qoienes  lat  ob~ 
servan  muy  pocos.  Baste,  para  refular  nna  opiaion  no  menoa 
falsB  que  perjudicial ,  considerar  con  el^nismo  escritor  que  la 
abolición  del  comercio  de  negro*  y  de  la  esclavitud,  y  ú  inh 
(amiento  ahora  dado  á  los  prisioneroa  de  guerra,  prnebaa  qne 
■o  predica  en  desierto  &  i  oidoa  awdoi ,  ni  dqa  de  eonaegnir 
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¿m  derecho  j  leye*  máximas  de  moral ,  de  ratón  y  de  jostici*. 

P¿ro  tiene  el  derecho  de  gentes  ana  falta  cajo  remedio  do 
•abemos  ü  será  posible ,  ó  hiabUDdo  ood  mas  propiedad ,  eujo 
remedio  Üo  parece  posible  sino  causando  otro  mal  tía  grave 
caaplo  el  oral' remediado. 

'  '{'ara  que  una  ley  sea  \ty ;  para  que  un  derecho  sea  dere- 
cho OD  su  sentido  natural ,  j  descartando  el  metafisico  usado 
con  aobrada  frecuencia  sin  conocerlo  quien  le  um,  se  ha  me— 
nesterqne  tenga  la  sanción  legal,  y  la  fuerza  que  compele  á 
la  obediencia,  y  protege  la  observancia. 

No  hay  aOloridad  superior,  y  por  todos  reconocida,  que 
recopilaúdo  las  máximas  de  los  publicistas  sobre  las  leyes  que 
deben  regir  á  las  naciones  en  sus  tratos ,  convierta  las  opioio- 
nes  eo  preceptos.  Ley  divina  llamamos  á  la  que  dictó  Dioa,  y 
en  la  nombre  la  igkñia;  ley  cuya  legitimidad  es  blasfemia  n^ 
gar,  7  cuyo  quebrantamiento  pastigan  censuras  eclesiásticas 
mas  ó  menos  severas  en  este  mondo  presente ,  y  ud  tribunal* 
aunque  piadoso,  juato  i  inflexible  en  otro  mundo  venidero. 
Ley  humana  es  la  dictada  por  el  soberano  de. cada  tierra,  en 
quien  reconocen  los  subditos  facultad  de  dictarla ,  y  el  cnal 
tiene  ademas  fnerxas  basiantes  para  reprimir  á  quien  intente 
desobedecerla,  y  para  castigar  á  qoien  la  haya  dnobedecido. 
Sea  la  ley  ^uei)a  6  mata  nadie  niega  que  es  ley,  si  conoce  y 
conBeía  que  quien  la  dictó  era  legislador.  No  sucbde  mí  coa 
el  derecho  de  gentes,  de  cuyo  código  bien  puede  decirse  qns 
hay  comentadores  y  no  texto.  Cada  autor  qne  trata  de  la  ma- 
teria expone  sobre  ella  au  opinifm ,  la  coat  adquiere  tanu  es- 
timación ,  euanto  ¿1  mismo  es  estimado.  Í>e  kw  sucesos  se  •»• 
can  las  raglas;  y  si  bien  no  bastan  actos  repetidos  de  injusticia 
para  formar  una  doctrina  de  maldad  y  darla  por  leyj  todavía 
ea  cierto  que,  no  obstanlea  los  esfuerzos  de  muchos  esorítoras, 
y  á  pesar  del  general  deseo  de  aplicar  las  máximas  de  moral 
reguladoras  destrato  entre  los  hombres  al  trato  entre  los  pao* 
blos.,  dista  mucho  eladerecbo  de  gentes  de  la  tal  cual  peribo- 
cion  áque  ha  llegado'la  legisladon  civil  ó  4!r¡minal  eo  las  na* 
ciones  ilustrada*. 

£1  caso  de  la  guerra  es  el  mejor  ejemplar  para  ilustrar  h 
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dbKrcpauew  qiw  bay  entre  la  Uj  igteriMcicNMl  y  In  leya  d* 
W  «lados.  Otéelo  es  priecipal  de  U  sociedsd ,  cuando  TÍeoB  á 
•mglarae  fDimaDdo  ua  paeblo  ó  estado ,  qae  nadie  en  él  se 
tome  por  so  propia  mano  la  joilioia.  Y  á  esta  regla  tiene  qnm 
«teo«w  el  hombre  mas  tojiuta  j  atroamenle  agraviado ,  el  ds> 
fiado  eo  su  bonra,  ó  en  la  de  su  familia,  eo  sn  bacieadi,  6 
en  cnalqnien  cosa  de  mérito  ¿  precio;  quien  m  ve  preciMdo 
á  respetar  á  au  ofensor  y  aun  í  consentir  «i  que  este  quede 
irínnfiínte  j  su  mala  acción  abonada ,  sí  ana  enreda  sentOioia 
convierte  en  justicia  legal  lo  que  es  todo  lo  contrarío- 
Al  revés  en  el  derecho  de  gentes.  Cuando  esté  nna  nacitm 
ofendida  ¿dañada,  en  vez  de  recurrir  á  iin  litigio  y  «olidlar 
■n  bllede  superior  y  competente  autoridad,  lo  cualno  po- 
dría por  no  existir  tribunal  autoriudo  para  juzgar  sobre  su 
deoMnde,  á  faem  de  armas  se  dcssgravia  y  repara  el  perjui- 
eio  padecido.  Y  que  en  ello  baca  bien ,  eropinion  de  todos  loa 
publiciaias,  quienes  dan  á  las  guerras  beetuu  en  legitima  d»i> 
Censa ,  6  en  prosecución  de  fundadas  demandas ,  el  nombre  de 
guerras  jnsUs. 

El  remedio,'  segoo  nuestro  entender  posible  á  tan  grave 
mal,  seria  el  establecimiento  de  un  tribunal  ¿  jurisdicción 
suprema ,  semejante  al  consejo  de  Ips  AmGctjones  de  Grecia, 
á  la  Dieta  germánica  de  tiempos  modernos,  6  al  Cdugreso 
tfm  segnn  cuentan  pens¿:  establecer  Enrique  IV  de  Francia 
caando  faulñese  llevado  á  d'ecto  y  cima  su  plan  de  arreglar 
de  nuevo  modo  la  Eurepaj  y  que  el  buen  Saint  Pierre  reco- 
mendó eti  su  proyecto  de  paz  general  y  perpetua.  Pero  como 
aeraiganle  tribunal  babria  menester  algaaciles  y  corcbetetf  qoe 
pusiesen -en  qécucion  sus  senieueiaa,  compeliendo  i  obe«Íe- 
cerlas,  y  sujetando  á  quienes  contra  ellas  se  rebelasen;  y  oo- 
■lo  para  sujetar  J  compeler  i  potencias  poderosas  sería  neoe- 
earío  que  los  alguaciles  fuesen  bien  armados  y  numerosos, 
resultaría  que  nacería  una  guerra  donde  iriió  de  evitarse 
otra.  Asi  que,  sin  negar  lo  útil  de  on  tribunal  de  la  clase  que 
bemos  indicado,  todavía  creemos  difloil  su  establecimiento,  y 
vo  sin  meacla  de  nales  el  provecho  (pie  traería. 

Hemos,  pues, de  quedarnos  donde  estamos,  y  de  perfec- 
cionar el  derecho  de  gentes  *cotueHta  pepuli* ,  logrando  que 
Segunda  te'rie.— .Tono  I.  i6 


fwr  el  «OBvmciaiiwiUt  m  vaya  á  h  (Mk»ÍM  i  q««  per  !■  priiH 
ÜM  npetiiU  M  jBMé  un*  espocit  de  oU^iacint  l^al;  qo*  «u- 
fda  Ir  raxon  á  U  autoridad ,  y  qu«<oioida  y  robostaoida  la  fe 
ae  haga  aulmidad  lo  que  era  opinioa.  Por  eMe  camino  m  ht 
«delaolado-  mucho;  y  «iguiéoilole  podremos  graapar  -maa 
tarreao,  ámbar  á  tituacion  mqor  que  la  fireteote,  y  oolocar- 
BOa  ^ea  un  paradero  fel»,  oo  Gnal,  liao  relativo,  del  cnal 
podrá  empreadeías  nnara  jornada  cop  recobrados  brioa,  y 
auptrior.  oooocimiento  del  obgeto  del  viage,  3^  de  loa  medm 
oportuDoa  y  coadnoenie*  i  oocu^uirle. 

Uao  de  loi  puntoa  mas  importanrea  d«l  derecho  da  gentei 
«a  et  averigaar  y  rewlrer  baau  qué  puoto  está  facultada  aaa 
naeion  para  «atrovMterae  eo  los  negocios  6  diitorbiea  iulafi»* 
NS  da  otra  sa  vecina ,  ó  cod  la  cual  teoga  frecuente  roee  y  trato. 

Eate  derecho  niega  el  profesor  Roni  que  exista;  7  aomiue 
A  sa  negativa  pcHíe  restriocionea  á  limitacioBes,  todavía,  en 
anesire  aentir ,  la  deja  casi  absolata. 

Paráosnos  que  al  comparar  las  nacioaes  eon  ka  hombres 
privados  ba  desatendido  el  sabio  i  ingenioso  esoritor,  i  qoieo 
ahora  nos  -referimos ,  osa  dif«r«neia  mnj  clara  qua  va  da  los. 
sínodos  á  las  primeras.  Los  hombres,  que  viven  en  nn  esta- 
do sujeto  é  leyes  y  buena  policía ,  tienen  tríbnnalca  á  los  coa- 
las púbden  recurrir  {tara  inlerveoir  en  las  accionas  de  otros 
coando  d«  ellas  las  rasalia  da&o.  Mo  asi  las  nacieoes  ó  los  g*- 
biernos  por  toa  cuales  están  representadas.  De  aqnl  nace  qaa 
la  inlervenoion  de  los  gobteíoos,  Becesaría  i  veces,  aparece 
demasiado  dará,  y  ofende  sobremanera  por  ser  quien  iotervia* 
ne,  'ann  estando  oonsitefiido  á  ello  jue»  y  parte  en  al  ne- 
gocio en  que  resuelve  intervenir  y  lleva  á~  ^fccto  sn  vewi» 
ínóon. - 

Antes  de  hablar  de  la  intervención  como  buena  ó  mala, 
«aoBO  licita  6  ilkHia,  bu^o  >eri  examinar  en  qué  coBstsl&  No 
Temos  que  el  Sr.  Ratti  se  baga  cargo  en  su  opúsculo  d«  cier- 
tas sutilezas  modernas  y  aun  novísimas,  por  lu  cuales  la  in- 
ten^eocion  ba  perdido  so  nombre  para  tomar  al  da  oot^tert'  - 
eion,  como  si  intervenir  y  cooperar  fuesen  cosas  opuestas,  y 
no  pudiesen  uldar  jaatis  6  separadas  legaa  la  pidan  ka  ac»- 
sionea. 
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SabMoatqiM  iuMmoir  qoiers  dtsir  v0mr  «Din*  '¿  m»> 
tena  caln  do*  puiea .  para  eninr  con  ella»  i  tM^tot  les 
MgocÍM  ^oe  «mbia  iratao.  Y  cooperar  significa  dirar  «a  o»- 
■iBO  i  da  acuerdo  dos  6  mas  panea  á  on  fin  dvtaraiíiudo. 

Da  aqni  ta  va  qoe  una  cosa  no  es  incotnpuibla  «on  la  otra. 
AiSea  dos  eoatortas,  dos  bermcnos,  dos  antigot:  acuda  «■ 
aacino,  Mn  conocido,  j  m  mate  por  medio  tratando  da  «va* 
■ir  á  loa  dí^miantes,  j  eni^odo  á  tan  justo  fin  basta  ub 
poco  de  violencia  ú  es  necesario  f  posible.  Esta  tai  ioterviaoa 
an  la  dispula  6  pendeoeia.  Pero  si  á  ínlerTenir  la  llama  ttno  da 
los  contendiaoles  pidiéndole  ayuda  y  favor  para  qoa  jusl» 
coa  ¿1  termine  la  contienda,  el  interventor,  ñn'dejar  da  serlo^ 
ea  cooperadw  de  quien  pidt¿  y  ilcaaiA  su  auxilio.     ' 

Puede  haber  interveacion  sin  coeperaeioD ;  pnada  báber 
la  segunda  sin  la  primera ,  j  poede  en  fin  b'aber  la  una  j  la 
otra  al  mismo  tiempa  Y  según  el  lado  por  donde  se  mínm  lat 
cosas,  puede,  loqne  á  on  conteodienie  paraca  cooperaeioot 
7  lo  es  por  ser  bedio  en  su  favor  jt-  á  su  ruego,  parecer  intcf 
vención  oficiosa  y  vituperable  á  la  parte  contraria,  la  cual,  1^ 
jos  de  desear  la  venida  del  estraüo  á  meterse  en  su  aegocJo^  no 
la  ba  solicitado,  j  anies  de  todo  coraxon  y  vivanMBte  la  r»« 
pugna. 

A  prinópios  del  alto  de  i836  el  eacrílor  de  esta  ariicolo 
foé  aouaade  por  algosos  de  aus  oompatrieica  de  equivocar  h 
iatervencion  con  la  cooperacioBi  siendo  ellas  dos  eosas  m«j 
diferentes.  Casi  por  ú  mismo  tiempo  le  echó  en  cara  al  mis- 
mo un  peri6dioo  francés  haber  sacado  una  distinción  nneva  y 
sJtil  entre  la  intervención  y  la  cooperación  (i  j.  Este  segundo 
cargo  era  infundado  no  habiendo  sucedido  asi  sino  al  revés: 
al  primero  era  cierto  en  el  hecho;  pero  mal  fuadado  eo  jos- 

rt)    Dleka  t»  «n  MU  artlmk  fas  m  Ft»9ñ»-iÜ  grip*  !■  JiitiadM  «tea 


kU<  da  «Ua  coma  doctrina  >BtÍgn«  j  cairianu.  PodrianuM  citar  pcriMicoa 
lra>T—  ■■  pnwbi  da  asta  aantoi  pem  para   aa  matiraaa  aa  al  «afadaaa 

-l*aM>  'a  baaaarlaa,  kaaU  per  ttiu  U  agaiaaM  cita  dal  «urj*  tt  HH, 
abra  BBj  caaacida.  En  alL  n  laa  aa  Ui  pÍ«ÍBai  417  t  ll«.  ^BmíUm  Urg»  y 
tmv  *Mllm*»t»  («D  lai  cJrtn  da.  EipSa<  tatrt  U  IhuM  fu*  diiHmgm*  U  úa- 

'  ,4ttMMÍm  d»  U  •MjparatftM.  ft^i  hm  r  gtuli  aoMla  *Ma  dUOMlm ,  má- 
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ticM,  piinUe<|aÍTOGaoiooiioloer«,  jr  U  diiiioeioQ  «rfira  ler 
de  nueva  GkIui,  ei,  A im.tttíra taimada,  muy  errAnea.  Coope» 
noion  úa  ietpnenpKNi  suele  h«berU  rracaentemeate;  j  eco 
poco  mas  ¿  meaos  fueron ,  han  sido  y  son  todas  las  ligas  ó 
alianus.  laterTeticion  sin  cooperación  da  ninguna  especie  es 
mas  difícil  de  encontrar ,  y  esto  por  una  razob  clara ;  y  es  qoo 
iaterTOnir  de  aenejanta  modo  seria  sobre  injaslcf  peligroso  al 
interrentor,  qnten  desea  tener  uno  qoe  le  llame,  unto  para 
hallar  juslifieacion  *en  el  llanumíeoto ,  cuanto  pan  lograr  un 
auxilio  en  la  amistad ,  hija  de  la  causa  que  movi¿  á  pedirle 
eooorro.. 

La  inlerrencioB  es  práctica  aüeja.  Con  frecuencia  ioterve- 
nie  Roma  en  las  disputas  ocorr idas  entre  sai  vecinos;  y  asi 
{■i¿  dilatando  sn  poder  empatando  por  iolerveair  para  acabar 
por.  conquistar;  ¥  casi  u>das  las  interrenciones  da  loa  romanos 
fueron  cooperaciones  verdaderas,  puta  siempre  cuidaban  do 
grangearae  na  amigo  en  las  naciones  axlraaas,  y,  graageado 
que  era,  de  ensarsarle  en  nncillas'y  contiendas;  y  cuando  le 
yeian  ooo  trazas  de  Itevar  lo  peor ,  de  correr  en  »a  ayuda  para 
aniquilar  i  feos  coatrarios ,  y  á  la  postre  al  mismo  (jiente. 

No  faltaron  en  las  edades  medias  intervenciones,  si  bien 
hecbas  tao  sin  concierto  ni  plan  como  cuanto  entonces  se  ba- 
cia.  Mal  podemos  olvidar  tos  espaBoles  que  cuando  Don  Pedro 
de  Castilla  pon  sus  crueldades  (que  provecbosas,  aunque  dea- 
medidas-eo  el'  principio  para  enfreoar  y  escarmenur  i  gran- 
des sediciosos  y  liraoos  vinieron  á  ser  asi  como  borriblas  1»- 
eas)  hubo  provocado  i  tevutlias  y  guerra  civil  en  so  rci^, 
ft^uirtiodeloglaterra,  llamado  A-Priaeipe  Ntgro,  y  el  con- 
destable Du  Guéieíia  de  Francia ,  ¿  sea  el  Btüran  Oa^uin  ám 
nuestra  historia ,  intervinieron  con  huestes  de  otras  tierras  en 
las  discordias  de  Espa5a ,  y  con  ellas  las  tenAinaron  dando  y 
quitando  la  corona.  No  vemos  que  el  cronista  Ayaia  ni  otroa 
escritores  de  la  era  contemporánea  h  poco  posterior  hiciesen 
reparo  en  si  asistía  ¿  no  derecho  ¿  aquella  gente  extraña  para 
sentar  en  el  tronode  Castilla  ó  dcnibar  de  él  á  ano  ú  otro  da 
los  principes  rivales. 

K  nediadoe  y  k  fines  del  siglo  XVI  se  enardecieron  las  día- 
palas  religiosas,. las  caalea  le  volviwoo  en  gran  parte  polfii- 
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CM,  teamndo  los  nndillM  j  camptonet  d*  Im  dÍT«#us  lecia* 
contendientn  la  miwan  de  It  reli^oo  ptra  cubrín»  al  vol- 
ftr  por  m  ínteré*  prirado  y  el  de  aaa  {«raala;  ó  i  vecaí  en- 
gaBáadoee  i  al  míunot ,  y  jozgando  mero  cela  de  la  canta  de 
DÍm  lo  que  era  catdado  del  propio  interés  y  fortuna.  Enton- 
ces nació  una  eauía  eomuD  il  gentes  de  vari»  naeione*  y  es- 
tados. Protestantes  y  católicos,  fuesen  ingleses,  franones,  fla- 
mencos ¿alemanes,  se  mirabao  entre  sí  cómo  hermanos,  po- 
diendo mas  en  los  inimos  ser  de  une  misma  religión  qne  de 
ana  misma  patria.  De  aqut  Tino  la  intervención  romo  conse- 
cuencia  forzosa.  latervino  E«psiia  «n  las  cosas  da  Francia;  in- 
tervino Inglaterra  en  las  de  Flandet,'^  intervioierott  al  mismo 
tenor  m  negocios  de  tierras  exlraiias  otras  potencias.  TatAbiea 
oaadraba  el  pombrv  de  cooperación  i  aquellas  intervenciones. 
Cooperaba  EipaBa  coa  los  reyes  de  Francia  cuando  gaarrea- 
-^  ban  ellos  contra  los  bereges;  y  cuando  recayenáo  la  corona 
francesa  «n  un  protestante  se  ligó  el  poder  espa&ol  con  los 
asenigos  do  Enrique  IV,  para  la  corte  de  Madrid  era>  el  legí- 
timo gobierno  de  Francia  el  de  la  santa  liga ,  viniendo  á  ser 
«oeperacioo  la  intervención  que  «¡ercisn  las  amas  do  nuestro 
Folipa  II.  También  Isabel  de  loglstcrra,  al  intervenir  en  Flan- 
des  á  favor  de  los  protestantes  rebeldes  á  EspáSa ,  cooperaba 
«on  sns  bonnanos  en  la  fé  en  sti  entender  malamenie  tratados. 
En  el  siglo  XVII  ocurrió  la  famosa  guerra  da  Alemania, 
Uansada  de  Imita  ailos,  en  la  cual  hito  el  principal  papel  Gái- 
4aTO  Adolfede  Saaoia,  quien  claramente  intervinoen  las  cosas 
da\AIem«nía,  si  bien  entró  alK  como  aliado  de  los  principes 
de  su  religimí  y  cooperando  con  ellos. 

En  las  guerras  civiles  de  Inglateita  durante  el  mierao  si- 
glo, 00  intervino  potencia  alguna.  Y  «so  que  tenían  aquellas 
guerras  parte  de  religiosas  tamo-como  de  polilicas.  Por  la  se- 
gunda, no  habriaa  intervenido  en  ella  los  monarcas  estraoj^ 
ros,  quienes  á  la  sason  no  veían  peligro  siquiera  en  qne  se 
encausase  y  degollase  en  público,  y  por  sentaocia  detribnoal 
.  aun  rey,  porque,  tales  procedimientos  eran  hijos  de  usos  y 
casos  de  una  tierra  particular  y  de  pasiones  de  los  actores  en 
aquellos  sucesos,  y  no  de  uñ  pUn  fundado  en  una  doctrina 
abstracta  y  comaoi  toile*  los.litiBpoa  y  todas  las  mcioaes. 


Catado  «ai «ba  Cromvtü  m  ntnto  á  Ctiatina  da  Saec» ,  Ife- 
vasdo  al  pía  onoa  vanoa  n  que  aaegar^M  'oo  wr  iqud  len- 
blaat*  foroiidable  an  toda  ooaiiea  á  loarajes  (■)•  do  le  decia 
maa  qoa.Ia  verdad,  pnaad*  *ar  aaemigo  y  baila  matador  de 
no  mjt  no  aa  Mgoit  eatonoea  la  obli^cion  de  serlo  da  todoH. 
T  por  la  parte  rdigiota  tampoco  habo  oacoiidad  de  interTcirir 
i  favor  del  re;  6  de)  parlamento  iogl^,  primero  por  wr  Ia-> 
glatarra  osa  lucioa  leparada  del  cootíneBte  por  lo  menoa,  f 
•aguado  por  estar  ja  á  mediadoi  del  uglo  décimo  séptimo 
*Mit*^'H*  amortignado  «I  calo  da  la  religioo  tan  viro  pocoi  aBoa 
aotei. 

En  el  miamo  aiglo  empeiá  el  derecho  de  gente*  i  ler  cito- 
diado  y  «aunado.  Grocio  primero ,  la^o  Poffendorr,  adqni- 
riaroa  (aoia  de  doctorea  y  maatroa  •>  la  «enría ;  el  primero 
maa  qae  fildeqfo  erudito ,  fundáodoM  mocho  en  loa  becboc  y 
daeltoi  ucando  so  doctiina;'«l  aegundoalgo  mas  dado  á  mixi- 
mas  abatractal,  fi  dedocir  ios  reglas  de  principioa  maa  qae 
de  aooesoa.  Pero  ai  uno  ni  otro  dcjaroo  etplícado  clarameat» 
que  era  en  su  aeotir  lo  que  conslituia  una  inierieocion  joata, 
de  manera  que  sobre  este  panto  la  autoridad  da  ambos  no  al- 
canzó á  sentar  r^las  fijas  para  gobemaraaen  un  punto  da  sa- 
ina importancia. 

IVo  cesaron  entre  tanto  de  intervrait  los  príncipes  en  negó* 
óoa  da  fuera  da  los  pueblos  sujetos  i  so  gobierno.  No  cabe 
'intervención  ñas  descarada  que  la  becfaa  por  Hubnda,  enyo' 
gobernador  ó  Stadüwuder  Guillermo  de  Orange,  pas¿  cAu  na' 
q^rctto  boláodéa  á  Inglaterra  á  favorecer  á  loa  detcootentoa 
de  aquella  nación  conira  su  rey  Jacobo.  Ann  esta  iaiervcodon 
que  valió  al  ¡nterveoior  una  riqoísima  corona,  pudo  ser  mi- 
rada cono  cooperación ,  si  bimi  distaba  raucUio  de  serlo,  pnea 
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■iflgaa  golMrttc'ni  «¡qoitm  an  partido  dedanido  j  «raudo 
inbia  llaniMlo  al  d«  Oraaga  é  logUlarn;  pero  al  cabo  «na 
liga  ¿  conjuración  aecreta  babtt  pedido  qne  nn  cooperador  po> ' 
deroao  viníeae  i  darle  Vida  prÍDwro  j  ln^fo  vieioria.  Como 
era  eneinigo  eocarniíado  de  Guillai'mo  ham-áiñmo  cvarto  do 
Francia,  dio  auxilio  al  dertroaado  Jaoobo  para  reporaerlaao 
d  trono  de  qne  babta  eaido;  aolo  de  ¡DterveOGiaii  aaimiaB^o, 
pero  de  loa  ñas  aprobados  por  lot  pobtíditas,  c|aiene«,oaaodo 
gacrreaa  dos  poteociai,  dan  por.  bueno  el  derecho  de  cada  odo 
da  loa  beligerantca  i  aoatener  on  partido  poderoae  qns  faoattU- 
M  á  ta  ooDtrario  aun  cuando  Wa  en  «1  interior  d«  tu  tierra  j 
por  negocios  domésticos. 

Saben  todoe  qne  el  siglo  ^VIII  fue  fecaado  en  obru  so- 
bre derecbo  público;  pero  -el  de  gentes  no  adeUató  lo  qo* 
Mfosi  oi  coeata  escrilores  de  primera  clase  entre  qniencs  !• 
trataron.  La  obra  de  Vallel  vino  i  ser  oomo  el  oódigo  vigen- 
te de  leyes  iolernacianales,  j  nadie  tiene  á  Vaitel  por  .autor  - 
de  mérito  estraordinaiio ,  ni  á  su  obra  por  majr  sabia'  j  pr»- 
fnnda.  Federico  de  Pruna  escribió  el  Anti-naaquiavelo,  obra 
poso  leída,  y  de  qne  soto  tiene  noticia  el  escritor  de  ealot 
rangloaes,  por  lo  mocbo  qae  de  ella-bablan  las  cartss  entre  . 
d  antor  t  yoítair*,  quien  dijo  con  chille  que  *ti  Maftiiaveto 
*  bulÑeae  edocado  á  nn  priocñpe,  le  babria  aconsejado  «bt«  to- 
das cosas,  como  útil  artificio,  escribir  una  impagnacion  de  W 
doetrínaa  de  sn  maeatro.  Pero  Federico  mismo,  con  el  daipie  i 
e»  de  la  bnena  moral ,  Un  notable  en  su  caraoler,  biso  mofa 
del  derecho  de  gentes,  copfeModo  que  i  invadir  y  conquistar 
la  Silesia,  le  movió  tener  nn  buen  ejército  J  acomodarle  la 
posesión  de  aquella  provincia  austriaca. 

Astf  pues,  ni  la  teórica  sobre  cuando  es  justa  una  ialár- 
vención  qaedó  bien  planleada  con  universal  consentimiento^ 
ni  la  prédica  se  ajo^^ba  á  teórica  alguna.    - 

En  el  mismo  siglo  XVIII  eupeió  la  Rusia  é  intervenir  des- 
carada 7  ala  par  alevosamente  en  lot  negocios  de  Polonia.  T 
basta  una  intervención  tan  patente  pasada  á  ser  usnrpacba  y 
eonquista,  ••  virtió  de  oooperaoion;  pues  prisaero  losdsmáti- 
eoede  Polonia  llamaren  en  sa  a^ada  el  poder  rako(i),  al 
W    tM  Mr  4t  asisr  Im  ¿«(mi  VH  44  r«luin  d  acia  laiaas  i»  lalN-   , 
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caal  cooperó  con  dios  eo  U  gaem  oiOTÍda ,  icgan  «nita, 
pan  eonaegoir  UberUit  y  privilc^ioi  «1  caito  4m  la  igletia 
griega. 

iDterreacioii  puede  llamane  umbien ,  j'  de  la  peor  eipe- 
cie,  á  U  guerra  declarada  por  Francia  á  loglaterra  en.  177S, 
cuando  las  colonias  de  la  segunda  se  bábiaa  levantado. contra 
sn  madre  patria.  Porque  si  bien  en  so  declaración  de  guerra 
nada  dijo  el  gobierno  francés  de  sn  intento  de  anxíliac  á  los 
levantados,  bartoclaro  aparecía  el  motivo  de  aquellas  hostili- 
dades, y  el  reconocimiento  de  tas  colonias  como  potencia  inde- 
pendiente por  la  corte  de  Versallet;  anterior  á  la  gnerra  fné 
acto  de  intervención  mny  patente. 

Abs  tík»  de  cooperación,  aunque  fué  iniervencion  tam- 
icen f  bastéate  nata ,  llevó  la  entrada  de  los  prusianos  ayu- 
dados por  los  ingleses  en  Holanda  á  mantener  en  su  poder  al 
Stadtbouder  contra  qoíea  se  había  levanudo  un  partido  de~ 
mocrático,  llegando  casi  i  derribarle. 

Las  sucesivas  particiones  de  Polonia  ya  apenas  tenían  tra- 
ía de  otra  cosa  que  da  ua  violento  despojo  parecido  al  que 
háoen  loi  salteadores  de  camitMs  cuando  roban  i  los  camina»- 
tes  y  reparten  loego  la  presa. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  estaba  cooietiendo  este  deli- 
to, ocurrió  el  caso  mas  grave  de  intervención  de  los  tiempos 
antiguos  y  modernos.  Hablamos  de -la  guerra  s^uída  con 
Francia  desda  1 79a.  Bien  es  necesario  jiarat  la  atcocioa  en  tan 
importante  asunto ,  del  cnal  ha  salido  la  actual  situación  de 
'  Europa  y  de  todo  el  mundo  civilizado. 

£0  la  guerra  de  que  tratamos,  dificil  es  averiguar  si  bobo 
intervención  ó  cooperación  do  parte  de  las  potencias  ligadas 
contra  Francia. 

En  verdad,  en  aquella  contienda  apareció  el  gobierno  fnn* 
cés  como  agresor.  Luís  XVI  propuso  como  rey  constitucional, 
y  la  s^nnda  asamblea  legislativa  aprobó-  U  declaración  de 

T«Bct*m  fc  qa«  akara  kaUano*.  HoTÍia  «1  UaDuds  Patriota  ia  Fentf,  ■■ 
paito  por  m  faaituno  irraligioH  ^aa  un  ¡utanMnto  la  acU  aa  cira  al  ia- 
gUi  CIUm  ,  ■■aqna  faaátleo  da  la  bIhu  Mpacia  ]  7  aa  parta  por  M  4aaM 
4a  m*<t\v  i.  Cataliu ,  ealabrtf  la  a>tnék  j«  1«  nuaa  i  aandar  an  Falaaia» 
ee»a  rjampta  ia^|aa  j  aanca  nMo  da  ■■  podar  ^a*  aa  OMpIaab*  M  lutsa- 
Ur  can  bi  irMí  1*  caoH  dé  ta  tot«rucU  ralif í4m.    '\- 


gaerra  coalra  el' rey  de  Ilutiirrid  y  Üob«mu,  despoos  empera- 
dor de  ^emaaia.  El  rey  de  rriisia.  corrió  eo  ayuda  de  »a  alia- 
do. La  convención  universal  representante  de  la  Bepiíbli<;a, 
declaré  guerra  al  rey  de  la  Grao  BreiaBa ,  i  la  república  ho- 
landesa y  al  rey  de  Eipaüa.  Y  los  aliados  casi  todos  durante 
la  guerra  protestaron  que  la  hacían  eo  propia,  defensa ,  no 
Oiendo  su  intento  diciar  á  Francia  quien  babia  de  ocupar  su 
trono  6  dirigir  so  gobierno.  Nunca  reconocieron  dé  oficio^  lo* 
coligados  como  rey  é  han  XVIII,  aunque  eon  ellos  estaba 
dándose  título  de  tal  luego  que  murieron  su  hermano  J  «o— 
bríno;  y  llamándose  regente  mientras  uno  ú  otro  vivian. 

Por  otro  Udo ,  la  declaración  de  guerra  hecfaa  por  Francia 
fué  juBlisima,  pues  los  aliados  nunca  encubrieron  'sn  designio 
de  entrometerse  en  los  negocios  domésticos  de  aquella  nación, 
y  mantener  1*  autoridad  de  Luis  XVI  mientras' anduvo  raci^ 
lante  6  de  restablecerla  6  una  tgnal  en  sus  sucesores  loego  qn« 
estUTO  eaida. 

A  la  guerra  con  Francia  de  que  ahora  hablamos,  es  difi- 
cil  calificarla  mirada  como  intervención.  Los  aliados,  como  va 
dicho,  negaren  siempre  qne  lo  fucie,  pero  le  dieron  carácter 
de  tal.  De  cooperación  tuvo  meoot,  pues  ningún  gobierno  kta 
llamaba-,  pero  tuvo  sigo,  pues  en  las  tropas  de  emigrados 
franceses  y  en  los  rebeldes  de  la  l^endde,  veian  las  potencias 
enemigas  de  la  república  francesa  el  legfiimo  gobierno  da 
Francia,  con  el  cual  cooperaban  al  reslablecimieniodel  trono. 

Ni  se  descuidó'Ia  convención  universal  en  proclamar  doc- 
trinas de  intervención,  bien  que  en  propia  defensa,  aunque 
esto  último  lo  negasen  sus  contrarios.  Un  raaniliesto  dado  p6r 
aquel  célebre  cuerpo  encargado  del  gobierno  de  la  nación 
francesa,  convidaba  á  los  pueblos  todos  á  levantarse  céntralos 
reyes  ó  aristocracias,  y  les  prometía  ir  en  su  auxilio  ai  asi  lo 
hiciesen.  En  la  declaración  qne  cilamot  hieo'hincaple  el  minis- 
terio ingf¿s  para  justificarse  de  haber  movido  guerra  á  Fran- 
cia, dando  por  snpuesto  que  quienes  intentaban  intervenir  ea 
negocios  ágenos  eranlos  republicanos. 

La  república  cuando  se  vio  victorioia,  y  Bonaparte  de 
cóosnl  cuando  se  vio  poderoso,  y  cuando  con  «1  nombre  no 
menos  ilustre  de  Napoleón  i  llegó  i  ser  casi  omnipotente,  no 
Segiánáa  tárie.—'ioma  1.  17  --     o'^ 
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•e  descaídiron  ds  inttrvtair  «n  Degocioa  dom^ticos  de  otras 
nacioQCS.  Bteo  et  verdad  qoe  Ja  indapeadeocia  de  lo»  nladcM 
en  que  intervioieron  Dunca  fue  completa,  {mea  Suiza  y  las  re- 
públícas  ¡talieDaí  y  Uoiaoda  misma  fueron  conquisiadat  por 
las  «rntasfraucesas,  y  aíempre  coaservó  en  ellas  et  conqoi»* 
Udor  el  Iftulo  y  derechos  de  patrono. 

Mal  pueda  llamarse  intervencioa  la  asurpacioa  de  la  en- 
roma de  EspaSa  por  el  mismo  Mapolcoo  en  la  época  de  su  ma- 
yor grandeza.  Fué  aquel  un  acto  parecido  á  pocos  en  lo  pérfi- 
do  y  audaz,  cualidades  ambas  que,  siendo  coBtradictorias ,  en 
los  suceaos  de  Bayona  se  vieron  bermanadas. 

LeTinladoaT  y  janlos  en  ano  los  pueblos  de  España  para 
defender  sn  derecho  y  vengar  el  agravio  recibido,  fueron  po- 
derosamente ayudados  por  el  gobierno  británico ,  coa  el  cual 
unida  en  estrecha  alianza  la  nación  española  siguió  una 
guerra  sangrienta  y  porfiada  cootra  el  poder  francés.  La  coo- 
peración de  la  (aran  Bretaña  con  Espa&a  no  tuvo  nada  de 
intervención,  pues  fué  dada  contra  una  potencia  extrangera, 
enemiga  coman  de  los  aliados.  Por  lo  cual  me  parece  desacor^ 
dada  cita  la  de  aquella  cooperación,  cuando  se  ba  traido  A 
cuento  para  probar  que,  si  ábora  cooperase  la  Francia  6  In- 
glaterra con  el  gobierno  de  nuestra  Heina  contra  el  Prelen- 
idienie,  no  sucedería  mas  que  repetirse  el  ejemplo  dado  eq  k 
guerra  de  la  independencia ,  cuando  tremolaban  unidas  en 
nuestra  tierra,  y  juntas  iban  i  la  lid  las  banderas  brilanu, 
portuguesas  y  españolas. 

En  la  invasión  de  Francia  por  los  aliados  en  i8i4  no  bo- 
bo intervención  de  ñingana  clase.  Por  el  contrario,  con  algo 
de  hipocrewa  y  algo  de  sinceridad,  htja  Mta  úllima  quizá  del 
miedo  de  irritar  á  los  franceses  entrometiéndose  en  su  go- 
iÑerno,  procuraron  los  aliados,  «egun  iban  ganando  terreno 
Mi  Francia,  persuadir  que  era  su  intento  .conquistar  la  pax, 
y  de  ningún  modo  dictar  leyes  á  la  nación  francesa.' 

No  sucedió  lo  mismo  en  i8i5.  Entonces  hubo  inlerveltcipd 
mas  6  menos  solapada,  según  se  iba  mostrando  la  fortuna,  ya 
dudosa  ya  propicia  i  los  interventores.  Empeió  aquella  breve 
.guerra  declarando  los  aliados  que  no  reconoeerían  por  legAi- 
mo  Hberaao  da  TrancU:  i  Napoleón  vuelto  de  Elba ,  y  ya 
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e«la  pegaiiva  lenia  en  sí  no  jwco  <le  intervención  en  el  uso 
del  derecbo  que  atistia  á  loa  francesas-,  detener  por  rey  á  quien 
les  agradase  {  pero  como  Tfapoleoo  liabia  renunciado  al  trono 
de  Francia  por  un  iratadp,  y  violaba  este  volviendo  á  ocupar, 
aquel ,  la  intervencioa  estaba  autorizada  j  en  qertp  modo 
justificada.  Sin  enil>argo,,los  aliados  se  de}aroa  decir,  no,  cierto, 
nAiy  elarameáie,  que  tío  inlentabaa  intervenir  en  cuanto  á  re> 
.  solver  quiéo  babia  de  gobernar  á  Francia,  solo  escluyendo  • 
Napoleón ,  cnyp  derecho  no  recooocerian  jamás,  y  cuyo.estable- 
dmiaolo  en  el  trono  ao  oonaenlirian.  Casi  por  el  mismo  tiem- 
po celebraron  nn  traudo  en  que  lomó  parte  Luip  Estanislao 
de  BorboD ,  con  el  titulo  de  Luí»  XVllI ,  esto  ea,  «uno  re;  de 
Francia.  Ya  este  era  acto  de  iotervencion  claro  y  terminante. 
Yvqni  ae  vé  cómo  ana  ioiecvencion  puede  tomar. el  nombre  , 
de  cooperación ,  y  con  razón  sobrada.  Los  aliados  mirando  á 
Luis  como  rey  legítimo,  cooperaban  con  él  contra  nn  enemi- 
go oomun.  Asi  la  guerra  de  i8i5  era  para  los  parciales  de  los 
Borbones  una  cooperadon  de  la  Europa  contra  Donaparle ;  y 
para  los  enemigos  de  la  dinastía  antigua,  una  intervención 
digna  de  la  reprobación  mas  aperba  como  encaminada  i  im- 
poner á  Francia  uo  rey  pbr  ella  repugnado.  En  realidad  era 
iniérveocion  becba  en  cooperación  con  uno  de  los  conlendien- 
les,  y  eso  suelen  ser  ó  son  con  excepción  rarísima  iodas  las 
intervenciones. 

En  iSai  inierviaieron  los  aliados  en  las  cosas  de  Italia,  ó 
por  mejor  decir,  la  potencia,  austríaca  intervino  \  pero  obrando 
de  común  acuerdo  con  Ansia  y  Prusia.  Al  emperador  de  Aus-  ' 
tria,  como  rey  del  reino  loinlwrdo  véneto,  tanto  era  necesarip 
intervenir  eu  Cuanto  ocurriese  en  Italia,  sopeña  de  perder  ai 
otra  cosa  bicieae  basta  el  úllimo  palmo.de  terreno  del  muy 
dilatado  y  hermoso  deque  es  dueño.en  aquella  tierra,  porqué 
del  poder  austriaco  en  la  Italia  superior ,  puede  decirse  como 
de  los  duques  de  Saboya  decía  Federico  de  Prusia,  que  no  1« 
coOBÍeme  la  Geografía  ser  honrado.  Aquella  intervención  lam- 
Jiien  tomó  á  la  postre  el  nombre  de  cooperación ,  luego  que 
lacado  el  rey  de  Ñipóles  de  entre  los  conslitncionales ,  juntó 
M  persona  y.  voluntad  con  las  fuerzas  de  los  invasores  de  su 
moo.  Casi  lo  mismo  pasó  en  el  Piamonte,  bien  qne  atU  el 
:  -  '--AW 
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re;  nuDOi  m  junlú  con  los  coiulitaciootlM,  sino  qoe  al  reres, 
les  movió  guerra  cooperando  con  ¿1  algunas  tropas  austriacat. 
Llegó  la  faiAoM  interveDcion  de  Francia  en  los  negociof 
de  EspaBa  en  iSsS,  acción  de  las^mas  vilaperables,  7  por 
algún  ltentp4  de  las  mas  'vituperadas  entre  cuantas  recuerda 
la  bistorll.  Hoy  muchos  de  los  (raoceses,  en  otro  tiempo 
desaprobadores  J  severos  censores  de  aquella  inierveucion,  la 
disculpan,  y  aun  la  dan  por  buena..  Hudanzai  estas  nacidas 
no  solo  del  interés,  sino  de  cjue,  visrai  tas  cosas  desde  puntee 
distintos,  presentan  muy  diferentes  aspectos. 

Parece  como  que' esta  intervención  nada  tenia  de  coogie— 
ración,  y  sin  embargo  como  cooperación  Fué  mirada  por  óna 
y  no  corla  parte  de  Europa.  Bien  qoe  Fernando  VII  estuviese 
-  al  frente  d^  gobierno  constitucional  de  Espelja  hasta  la  últi- 
ma hora,  bien  que  tiomo  rey  consiitucionai  hubiese  sido  re- 
conocido y  tratado  por  ptaso  no  breve,  protestó  el  rey  de 
Francia  que  eitlraba  eo  Espafia  &  darle  libertad ,  esto  es  coo- 
perando con  ¿1;  y  por  cierto  no  salió  mentira  su  protesta, 
pues  vuelto  Fernando  al  goce  del  poder  absoluto  se  gJorió  da 
haber  pedido  ayuda  al  monarca  vecino,  su  aliada  y  pariente, 
por  medio  de  coya  cooperación  con  sus  vasallos  fieles  había 
quedado  restablecido  el  trono  espaíJol  y  la  revolución  vendda. 
Cooperación  fue,  pues,  también  la  interveacion  de  Luis 
XVm  en  España  para  aquellos  que  la  querian  y  aprobaban, 
y  salieron  gananciMOs  con  su  lerminacioD  favoraUe  á  la  cau* 
u  por  pación  i  interés  enemiga  de  las  revoluciones. 

Cuando  en  i83i  se  levaotaroo  los  modeneses  contra  su 
duque,  y  la«  liabilames  de  las  legaciones  contra  el  Papa  sü 
soberano,  intervino  como  parte  principal  el  gobierno  austría- 
co, cuyas  tropas  vencieron  á  tos  levantados,  y  sujetaron  á 
«US  príncipes  las  tierras  que  les  habian  negado  obediencia.  In- 
tervención'fue  esta  de  las  mas  claras,  pero  coofwracion  te  la 
llamaba  y  lo  era ,  pues  en  virtud  de  tratados  existentes  recla- 
maron el  duque  y  el  gobierno  pontificio  la  ayuda  de  tus  alta-* 
dos  contra  sus  subditos. 

Menos  tuvo  de  intervención  y  mas  dt  cooperación  la  en- 
trada de  tropas  francesas  en  la  Bélgica  para  repeler  y  ahuyen- 
tar álos  boUndeset  invasores  de  aquel  nuevo  estado  en  letiéai^ 
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bre  del  misino  aüo  de  i83i.  Eo  verdud  no  podía  juslainente 
wr  llamado  intervencioa  el  auxilio  dado  por  el  monarca  fran- 
cés á  su  aliado  el  rey  de  los  belgaa ,  no  contra  aus  súbditot 
rebelados  sino  contra  una  potencia  extranjera.  (|ue  ioteataba 
la  cooquiala  de  aquel  reino.  Pero  para  el  rey  de  HolaQda,fu¿ 
.acto  de  iaieryencion  la  cooperación  de  qne  tratamos,  pues  no 
reconociendo  á  la  Bélgica  por  estado  independiente,  y  llaman- 
do rebeldes  á  los  belgas ,  la  ayuda  prestada  4  estos  era  en  su 
entender  un  socorro  dado  á  subditos  leTautados  contra  la  le- 
gítima autoridad  para  dejar  triunfante  su  rebelión. 

En  España ,  celebrado  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza. 
que  i  los  ojos  de  Don  Carlos  parece  nn  becbo  de  intervención 
llerado  mas  6  menos  adelante,  heqias  solicitado  la  coopera- 
ción mas  lata  de  nuesiroa  aliados.  Eutaoces  ba  entrado  la  dis- 
tincioD  eutre  cooperación  ó  intervención,  nacida  del  deseo 
de  cobonestar  la  segunda  ú  los  ojos  de  quienes,  conociéadota 
Decasaria,aeresistianá  acogerla  favorablemente  cou  su  verda- 
dero nonfbre.ó  por  gazmoñería,  ó  por  preocupaciones  honra- 
das é  invflactbles. 

Pero,  pasandq  los  PiriaeoB  la  distinción  aquí  admitida  mu- 
dó de  esencia.  Entre  nosotros  se  babia  dicbo  que  la  ayuda  que 
^oa  diese  el  gobierno  vecmo  no  seria  intervención  sino  coope- 
ración, pnea  siendo  nuestra  Reina  aliada  del  Rey  de  los  frao- 
cesea,  y  estando  nnida  con  él  por  un  tratado,  en  este  pacto 
ae  fundaría  el  auxilia  que  se  nos  diese  j  por  donde  vendría  á 
resaltar  que  la  entrada  de  tropas  francesas  en  España,  y  sn 
unión  con  las  nuestras  en  la  guerra,  contra  el  pretendiente, 
poco  ó  nada  se  diferenciaria  del  caso  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendaBcia,  en  la  cual  peleaban  ejércitos -británicos  y  portu- 
gueses juntos  coo  los  españoles.  Dedúcese  de  aquí  claramente 
que  la  venida  de  nn  ejército  francés  auxiliar  sería  mirada  co- 
mo uD  acto  de  cooperación  y  nada  mas.  En  Francia  no  se  ha- 
blaba ni  se  babla  del  mismo  modo.  Allí  se  ba  convenido  en 
que  cooperación^  iutervencion  son  coiAt  distintas ;  pero  al  ex- 
l^ioar  cual  es  la  diferencia  entre  una  y  otra ,  se  ba  supuesto 
que  cnnúste  en  ser  la  primera  la  concesión  de  üa  cuerpo  au- 
xiliar de  trepas,  que  sí  bien  francesas  y  aun  pagadas  por  Frau- 
da como  por  fia  de  préstamo,  babrian  de  llevat  bandera  y 
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«un  escarapela  'iespaüolas ;  y  en  ser  la  segunda  el  envió  Á  Ea- 
paAa  de  un  ejército  francé»  mas  ó  meaos  aumeroso,  pero  coA 
sus  enseñas  y  divisas  nacionales. 

Confesamos  que  estas  distitícioDei,  sean  hovetes  ó  rancias, 
{tara  nosotros  importan  poco.  A  nuestro  entender  iniervíeue 
quien  se  mezcla  en  asuntos  interiores  de  una  ramilta  extraña. 
Que  intervenga  coopefendo  es  natural  j  ademas  es  justo.  Y  el 
escritor  de  estos  renglones,  que  fué  en  tiempos  pasados ,  y  bo 
muy  antiguos,  enemigo  acérrimo  de  la  intervención  aunque 
viniese  llamándose  cooperación,  la  aprueba  y  la  desea  ahora, 
traiga  el  nombre  que  trajere.  Poco  vale  su  deseo ,  mayormen- 
te rallándole  medios  de  lograrle,  y  no  valdría  mucbo  su  apro- 
bación, á  na  ser  porcjiíe ,  si  está  fundada  en  buenas  razones, d»- 
be  atraer  á  su  favor  votos  de  ma»  peso,  siendo  muj  de  res— 
-petar  la  verdad,  aun  cuando  salga  de  humilde  boca  ¿  de  tos- 
ca pluma.    ' 

'    Esto  como  por  la  mano  nos  lleva  otra  vez  i  la  tesis  que  es 
objeto  del  presente  artículo. 

Miradas  las  sociedades  políticas ,  6  ^ea  estados  independien- 
tes ,  como  individuos ,  puedi  aplicarse  á  tu  tríalo  mutuo ,  á  las 
obligaciones  que  unas  con  otras  tienen  ,  y  á  los  derechos  qne 
,  nacen  de  las  mismas  obligaciones ,  la  regla  de  moral ,  y  el  prin- 
cipio  de  legislación  que  señala  y  regula  como  deben  porlerBe 
unos  con  otros  los  particulares. 

Pero  de  la  analogía,  y  aun  de  la  sem^nza  mas  perfecta  á 
la  identidad  hay  siempre  considerable  distancia.  Un  estado  te 
parece  á  un  hombre,  pero  no  es  un  hombre;  y  cuando  de 
aquel  se  dice  que  nabe,  que  crece,  que  se  debilita,  qne  enve- 
jece, y  que  está  cercano  á  morir,  se  habla  en  sentido  metaf^ 
rico;  pues  ni  su  nacimiento,  ni  su  crecimiento,  ni  su  debili- 
dad, ni  su  vejez,  ni  Su  muerte  son  como  las  mismas  cosas  en 
los  cuerpos  físicos. 

Apuntado  queda  en  cuan  diferente  caso  estdn  las  socieda- 
des y  los  hombres  privados  cuando  aquellas  ó  estos  reciben  un 
daño  ú  ofensa  ,  pudiendo  y  aun  debiéndolas  primeras  tomar- 
se la  justicia  por  su  mano  propia ,  y  teniendo  los  últimos  qua 
recurrir  á  la  fuerza  pública  en  demanda  de  protección  y  des- 
«¿rsTÍo. 
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Purépensa  por  olra  parle  lot  hombna  á  las  Búciédadei  ea 
qtu  los  hechos  tte  uoot  imeden  daBtr  á  otros  sin  ir  á  ello  ea- 
camiaados  iaioeciiaia  ó  aan  mediatamente. 

Sea  lícito  é  quieo  e&to  escribe  para  expresar  del  mejor  mo-  - 
do  posible  su  idea  citarse  á  si  propio. 

En  un  discurso  pronunciado  en  el  congreso  de  diputados 
de  las  Cortes  de  tSiy  á  i838,  en  la  sesión  de  aS  de  eoero 
del  «fio  último  cilado  se  dijo  lo  siguiente: 

**Me  be  convencido  de  que  el  derecho  y  uso  de  la  ÍDter> 
veocion  no  es  olra  cosa  que  el  derecho  de  policía  qbe  existe  en 
las  ciudades  aplicado  al  derecho  df  geDles.  Supongamos  á  lo» 
hombres  desparramados  TÍviendo  en  caseríos:  cada  cual  en- 
tonces podrá  hacer  en  su  morada  ó  cerc%  de  ella  cuanto  le 
Homode,  y  aun  podrá  sí  gusta  tener  un  muladar  debajo  d« 
•os  ventanas;  pero  si  pasa  á  habitar  en  uua  ciudad  ja  pierda 
•ste  derecho;  ya  adquieren  los  vecinos  el  de  intervenir  en  mu- 
chas de  sos  acciones;  ja  le  están  prohibidos  mil  actos  hasta 
joocenles  en  si  y  malos  solafnente  con  relación  á  otros;  de  ma- 
nera que  una  siniple  caricia  conjugal  seria  nn  grave  escán- 
dalo ,  j  reprobado  y  aun  castigado  por  la  sociedad  si  fnese  be* 
cba  eurrente  de  la  ventana  de  una  virgen  iQoceote. 

Pues  bien,  seBores,  laft  naciones  de  Europa  vivian  ante» 
como  desparramadas,  y  hoy  viven  en  una  especie  de  ciudad* 
Cnando  los  vínculos  que  unen  entre  si  á  los  pueblos  se  han 
estrechado  y  van  estrechando  mas  cada  día  ,  cuando  las-rela- 
ciones no  meramente  de  comercio  y  traio ,  sino  intelectuales  j 
morales  son  tap  intimas  que  el  interés  de  un  partido  en  una 
nación  es  idéntico  al  del  mismo  en  otra  nación  vecina ,  ó  ana 
DO  vecina,  ha  venido  á  suceder  que  Europa  ha  menester  y  tie- 
ne cierto  género  de  policía,  esto  es,  la  intervención  de  nnoa 
vecinos  en-  las  acciones  de  otros.  Yo  apruebo  hoy  esta  inter- 
Tencioo ,  p^o  en  valde  seria  qué  la  reprobase,  pues  existe  y 
anuirá  siendo.  De  ella  ban  nacido  esos  protocolos  tan  vitupe- 
rados por  algunos,  y  que ,  para  probar  con  cnan  poca  rauta 
•OH  objeto  de  vituperio^  basta  observar  que  no  fueron  conod—  ~ 
doa  m  los  dias  de  ignorancia  y  del  mando  de  la  fuerza ,  y  qne 
ahora  con  los  progresos  de  la  civilización  ban  nacido  y  exis- 
ten. A  eioB  protocolos  debe  la  Bélgica  su  vida  é  independcDcia 
-        ;ilc 
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coategvñáñ  ood  poca  Mngre :  á  «llüs  debe  Greeit  haber  esca- 
pado de  la  espada  del  miunlmaD,  y  existir  boy  como  poiencía;'' 
y,  la  resurrección  de  Ateaas  que  bajo  e)  cetro  de  un  rey  cris- 
tiano es  de  esperar  que  viva  y  florezca,  sino  con  tanta  gloria 
cÓQ  mas  felicidad  que  cuanta  gozó  en  los  tiemblos  brillantes  de 
su  turbulenta  democracia. 

■  Y,  seooreí,  ¿qué  otra  cosa  sino  intervcDcion  ó  coopera- 
ción nacida  del  interés  mútno  de  Francia  j  España ,  Inglaterra 
y  Portugal  es  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  ?  ¿  Es  acaso 
un  tratado 'fundado  en  relaciones  de  comercio?  ¿  Lo  esti  eara- 
lones  de  mejor  división  de  territorio?  No:  es  un  acto  de  ¡n- 
terVencion  de  unos  éo  las  instituciones  de  los  otros,  pnes  sí 
bien  habla  del  trqao  y  la  sucesión  ¿  él  en  dos  naciones,  bien 
se  entiende  que  está  cimentado  en  sostener  el  interés  comitn, 
nacido  de  instituciones  análogas,  viniendo  &  ser  la  liga  de  la 
libertad  del  Occidente  contra  el  despotismo.  T  este  tratado  ¡no 
faé  aplaudido  cuando  se  hizo?  ^  si  se  estendiese  ¿  no  deberia 
alcanzar  ¡guales  aplausoí?"  (i) 

La  idea  que  expresa  el  pasage  que  acabamos  de  citar  09 
es  enteramente  original ,  pero,  sí.es  nuevo  el  modo  de  presen- 
tarla y  esplanarla.  El  célebre  político  y  escritor  inglés  Edmun: 
do  BurAe,  tan  vebemenie  y  tenaz  en  predicar  la  guerra  con- 
tra la  revolución  de  Francia ,  y  en  culpar  á  los  gobiernos  ene- 
migos de  la  república  francesa  por  no  haber  dado  á  sus  liosti- 
lidades  el  carácter  de  una  iuterveacioo  completa,  y. sin  disfraz 
proclamada,  dice,  en  una  de  sus  obras,  i  fin  de  justificar  su 
doctrina  reUliva  al  derecho  que  asiste  á  una  potencia  para  en- 
trometerse en  los  negocios  domésticos  de  otra  de  ella  indepen- 
diente, que  sí  bien  todo  hombre  es  dueño  de  sus  acciones  é  in- 
dustria ,  no  puede  en  justicia  establecer  dentro  de  una  ciudad 
uq  lupanar  sin  que  intervengan  sus  vecinos,  obligándole  á  que 
le  cierre ,  y  sin  que  la  autoridad  le  coarle  semejante  uso  de  sus 
derechos.  También  Necker  poco  despn^  en  su  obra  sobra  U 
potestad  ejecutiva  en  íos  estados  grandes  dijo  "que  hay  coota- 


(i)  DiteoTM*  praakqci*dM  por  I<m  nIotm  Cm4*  Ja  Xortno,  ¿IciU  Ca* 
lúu,  Martioai  iá  U  Rou,  Cupcrt  j  Jl»j  •>  lu  mio««tÍ«  1m  Am  97, 
91  7  S9  a*  Mm  df  tsil...  Dímmv  M  mlm  GMnm,  tifiím  10  7  S- 


DB     NAUHID.  |33 

ginAiCM  dañosos  &  las  Dafiones  qu«  uoa  vÍoIbcíoo  de  «u  ler- 
rilorio." 

En  i8ai  habieado  aparecido  la  fiebfs  amarilla  en  Barce- 
lona ,  y  estando  al  miaiiiio  tiempo  el  gobierno  fraocéft  receloco, 
no  ai.enos  tjue  del  oootagio,  del  efecto  que  en  Francia  podías 
cansar  laa  novedades  por  entonces  ocorrídas  en  España,  ■■ 
estableció  ea  la  raya  divisoria  de  ambos  reinos  un  ejército  con 
el  título  de  cardón  sanitario,  claran^ents  destinado  ¿  atajar  el 
paso  i  las  idea»  revoiocíonarias  tanto  cuanto  á  loa  miasnus 
pestilentes.  Cesó  d  peligro  de  estos  últimos,  y  creció  el  de 
aquellas,  con  lo  cual  el  rey  de  Francia  trocó  en  ejército  ie 
observación  pt  qae  era  condón  ames:  mudanza  de  nombre  y 
no  de  cosas.  Como  los  escritores  de  laAiposicion  tachasen  cpn 
fundamento  la  dottlez  manifestada  en  estos  hechos ,  los  escñ-" 
tores  ministeriales  dijeron  que  contra  el  contagio  moral  debiaa 
seguir  y  seguían  las  precauciones  lomadas  contra  el  contagie 
física  Movió  á  risa  la  agudeza ;  y  asi  como  risa  causó  enojo 
ver  que  asi  se  jugase  con  las  palabras  y  las  cosas,  sacando  d« 
una  voz  tomada  en  sú  sentido  natural  prelesto  para  seguirla 
nsandp  en  estilo  6gurado,  y  dorando  mal  con  sutilezas  tale* 
procedimientos,  c^ya  Índole  ii|unqne  se  traslucía  bien  se  ne- 
gaba con  descoco.  S>in  embargo ,  como  njogun  error  (según 
obserTa  un  escritor  de  tHiestros  días  ingenioso  y  á  la  par  pro- 
fundo) «  otra^cosa  mas  que  una  verdad  á  medias, y  como  d« 
esto  se  sigue  que  ningún  disparate  lo  es  absolutamente  ^  los 
escritores  franceses  que  asi  jugaban  con  las  voces  para  justi- 
ficar á  su  gobierno  na  iban  enteramente  desacertados.  Coa- 
tagÍQ  era  en  verdad  el  de  las  ideas,  no  menos  temible  á  la  £)- 
milla,  á  la  sazón  reinante  en  la  vecina  Francia,  que  lo  era  el 
Gontagif)  de  la  enfermedad  i  los  babitanies  del  sfielo  francés. 

D«  estas  premisas  hemos  deducido  nuestr*  doctrina  sobre 
inteneocioo,  doctrina  cuya  exactitud  y  justicta  apareopn  cla- 
-  rístmas  i  nuestros  ojps. 

Por  parecerse  las  sociedades  i  los  ¡n4ividuD*,  tienen  ctHuo 
elloe  el  derecho  de  propia  defensa,  ó  digamos  la  obligacio.n  de 
mirar  por  si,  y, atender  i  su  propia  copseryacion. 

Esta  obligación  varí^  cpn  las  círcunsiancias.  Cuanto  mas  sa 
esincha  el  trato  cutre  loa  tioinbres,  tanto  lirece  el  bien  ó  el 
Segunda  i&(C.~ToMO  1.  1 8 
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mal  que  dp  lu  Bcctoae*  de  opot  m  Bigaen  á  otros.  Lo»  babi- 
UDtea  de  ba  miBino  poeblo  tienen  que  intervenir  en  )o  que 
sos  convecino*  hacen,  porque  de  ello  se  les  ocasionan  vent»- 
JM  7  daños.  Sube  de  panto  esto,  aplicado  á  los  vecinos  de  una 
mira»  casa.  Oéase,  con  vivir  cercanos  y  en  una  asociación 
mas  6  -menoa  estrecha ,  un  interés  comno ,  al  ouat  ca  necesario 
sacrificar  con  frecuencia  intereses  [trivados. 

Que  e«ie  ioieréa  común  existe  entre  varias  naciones  de 
Europa,  es  evidente.  Y  ana  hace  mucbo  que  existe,  siendo 
•olo  de  notar  que  ahora  ea  mas  estrecho  y  abarca  mas,  cuan- 
do antes  w  reducia  i  alguooi  pocos  puntos. 

En  las  guerras  de  religión  de  los  siglos  XVI  j  parte 
del  XVII  bubo  un  intA¿s  común  i  algunas  naciones.  Imposi- 
ble era  que  víeseajos  protestantes  con  indiferencia  triunfar  la 
cansa  católica  en  una  tierra  vecina,  sabiendo  que  del  triunfo 
habían  de  salir  no  levemente.periudicados,  y  haua  que  po- 
drían ser  las  resultas  nada  menos  qoe  su  exierroinia  A  los 
católicos  sucedía  poco  menos,  j  la  caida  de  los  altares  i  las 
puertas  de  casa  conmovía  y  amenaxaba  á  los  que  dentro  cata- 
ban levantados.  Asi  protestantes  y  oat¿licos  se  daban  entre  s( 
ayuda ,  y  so  ligaban  contra  los  de  rdigíon  opuesta. 

Nació  con  la  revolución  de  Francia  una  doctrina  nueva  J 
comnn  á  todas  las  naciones.  Hasta  alU ,  si  se  habían  rebelado 
pueblos  contra  sus  sefiores ,  se  habían  levantado  por  motivos 
peculiares  de  oada  onal ,  y  no  á  consecuencia  de  misimas  ea 
virtud  de  las  cuales  hebia  facultad  y  aun  obligación  en  todos 
los  hombres  para  derrocar  á  los  tiranos.  Verdad  es  que  én  to- 
das las  edades  había  sido  proclamada  la  doctrina  de  que  son 
las  naciones  superiores  á  los  reyes ;  que  de  ellas  viene  á  estoa 
el  poder ;  j  que  es  lícito  resistir  &  la  tiranía.  Los  comentad»- 
res  de  Aristóteles  en  los  siglos  medios  repetían  estas  m&ximas, 
Santo  Tomas  de  Aqnino  las  dio  por  buenas,  y  entre  nosotros 
las  easalsó ,  mas  que  otro  alguno ,  el  Padre  Juan  de  Mariana, 
cayo  tratado  áe  Rege  fué  mandado  quemar  por  el  parlamen- 
to de  París ,  y  recibió  tras  otras  amargas  censuras  U  de  Vd- 
taire,  qnien  víó  en  d  jesaita  espafiol  no  un  demócrata  de 
nuestros  días,  sino  un  eclesiástico  teócrata  de  pasados  y  anti- 
guos tiempoa. 
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También  en  laglaterra  te  argoma  el  panto  de  la  |>rhnacU 
ifñputada  entre  los  rejaca  y  las  naciones  «obre  princípíoa  gene- 
rales y  aplicables  ú  (oda  ocañon ,  defendiendo  el  esclarecido 
UStOtt  la  causa  popalir  contra  el  docto  Salmatio. 

Pero  ello  es  qne  semejanieB  doctrinas  no  causaban  gran 
anuo  por  no  llevar  cooBÍgMeli^ro  considerable  é  ioniediato. 
No  asi,  calado,  entrado  el  siglo  XVUI,  la  que  basta  allí  habia 
sidp  lioclrina' de  escritores  docíos  y  entendidos,  y  eslimadoa, 
ti,  jwro  poco  leídos ,  vino  á  serlo  de  ana  secta  crecida  de  au- 
tores de  elegante  y  {lulído  estilo,  y  amena  imagiaacioa ,  que 
eacribiendo  en  lengua  vulgar  y  al  gusto  del  dia ,  pasaban  por 
las  manos  de  lectores  numerosos  con  casi  general  aceptación; 
y  la  qne  hasta  alli  habia  sido 'una  teórica  rara  tes  aplicada, 
vino  á  ser  reducida  i  práctica  ea  la  necioa  primera  del  eoiUi- 
nenie  europeo,  por  lu  síttiacioa ,  y  por  su  infiajo  propia  para 
llRoerse  prosélitos  y  dilatar  juntamente  so  territorio  y  sus 
principios. 

La  revt^uciotí  de  los  Estados  Unidos  fa¿  en  sO' origen  la 
reústencia  de  un  pueblo  maltratado  qne  redamaba  la  obser— 
vancia  desús  antiguas  leyes,  y-defendia  sus  derechos  no  de 
hombres  ni  de  americanos,  sino  de  Bretones  nacidos  libres.  Pe* 
To  pronto  con  los  escritos  de  Tomat  Payne  orado  la  cuestioa 
de  índole,  y  la  declaración  de  derechos  hecha  por  los  ameri- 
canos del  norte  fué  recfbtda  en  Francia  como  uu  catecismo  d« 
méximai  tanM  j  coya  aplieacion  era  conveniente  en  cnahiaie- 
ra  tiempo  6  Ingar.  Imposible  era  que  a|  estampido  de  la  re» 
Tolucíon  francesa  on  saltasen  llenos  de  espanto  los  reyes  todos, 
V  cuando  m  vi¿  como  á-contecuencia  de  la  voladura  de  aoa 
mina  <iMr  hechos  menudas  piezas  un  trono  antiquísimo  tMto 
cuanto  en  la  fecha  en  la  veneración  de  los  -pueblos ,  nna  no^ 
bleta  de  no  inferior  aiitigñedad ,  y  no  menos  poderosa  y  ree- 
|Mlada ,  y  nn  djero  ilustrado  y  rico  que  al  parecer  le  llevaba 
consigo  en  la  religión  U  necesidad  y  e|  bien  primero  de  la  so^ 
aedad ;  los  vecinoe  á  tanto  estrago  no  podían  esperaran  bue^ 
na  paz  que  llegase'  á  cada  oasa  ¡iropia  el  mal  qtie  había  derri- 
bado la  inmediata.  Jam  proximat  artht  iKokgim  es  expreñon 
que  se  ha  citado  como  aviso,  y  en  nuestros  refranes  castella- 
ifos  tenidos  por  latí  saludables  y  ciettm  no  r«  dNcaaioado  el 
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que  «oofaaaiB,  csando  u  ▼•  ptA»i  la  btrlw  <let  vecioo,  poner 
1»  propia  en  remo)(i. 

Y  oo'W  «rea  que  at  exprcuroos  tai  aprobemoi  la  ioter- 
vencioD  de  la  Europo  en  las  coaa»  de  Francia  en  1793,  6  ba- 
blanth)  con  msi  propiedad,  en  179a  ó  aun  aotet,  pnerya  es- 
taba remella^  preparada  la  gufpra  por  parta  da  les  aliados 
cuando  Francia  anticipándose  la  declara.  Fué  aquella  ioler- 
veocien  nataral,  hasta  justa  en  parlet  injusta  lambieu  en  otra 
parte  mayor ,  y ,  particulariaeore ,  aui  concebida ,  mal  lle- 
vada á  efecto.  Se  oponia  i  lo  justo  y  á  lo  injasio  igivlmente;  . 
«cometía  á  la  par  lo  posible  y  lo  imposible}  usaba  allernati-  . 
vamente  y  siempre  con  desacierto  el  consejo  y  la  (nerza,  la 
«monesiacion  y  la  amenaca ;  quecia  volv«  el  trono  al  monarca 
franca,  y  ni  lo  declaraba,  ni  convenía  en  cuales  habrían  de 
ser  las  basas  sobre  las  que  coaveaia  alzar  y  tetstar  de  nuevo 
el  derribado  trono;  ni  cuando  convenía  en  algo,  coavenia  sino 
en  lo  mas  difícil -y  menos  conveniente;  mcEcIaba  el  deseo  de 
conquistas  con  el  ot^to  de  restituir  á  Francia  la  pal  y  el  ar- 
den; en  suma  obraba  á  bullo,  sin  intención  del  todo  recta> 
•ín  plan  deliberado,  sin  algún  coocieno.  La  intervención  00 
lo  fué  enteramente;  y  así  pecó  por  no.aerlo  del  todo,  como 
por  serlo  en  parte. 

Acaso  de  cualquier  modo  habría  salido  á  loa  alíadoa  k  - 
guerra,  ul  como  al  cabo  les  tiito  á  salir.  Francia  calaba  eb  bb 
trastoroo  espantoso,  peleaba  por  mudar  á  la  par  su  estado 
poltiíoo  y  su  estada  social;  pasaba  por  una  crisis  qoc  era  na 
frenesí  con  los  esfuerxoa  violentos  q«a  el  frenesí  trae  siempre 
consigo.  Pero  habiendo  procedido  mas  juiciosamente  por  un 
Indo,  quizá  se  habría  inspirado  mas  cordura  al  lado  opuesto^ 
y  faese  como  fue^e ,  nunca  da&a  tener  de  sa  parte  un  tanto  j 
Un  mas  posible  ^o  raion  y .  juslipiíh 

La  ioterveocion  en  las  cosas  de  Francia  en  i8i5  estaba  co- 
booeatada  por  el  quebrantamiento  de  la  fé  jurada  por  Napo- 
leoq-,  por  la  necesidad  de  impedir  guerras  como  las  pasadas, 
ai  firma  el  emppradc»  francés  en  el  recobrado  trono  volvía  á 
•atisfacer  sn  ambición  de  batallas  y  conquistas.  Inicuo  parecía 
obligar  á  Francia  á  tomar  los  reyes  qne  lea  imponía  1«  volun- 
itd  ogena  ,  é  inCcna  fiíé-U  dobleí  con  que  praoedieroa  loa  alio- 
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dos ,  ppiiti«ro  dsado  i  entender  qae  dejaban  &  la  nación  frán-^ 
casa  con  facaltadde  ser  gqberoada  por  qnian  le  conviniese, 
no  alendo  Napoleón  ni  ano  de  su  eélirptf-,  y  laego  declarando 
qneno  tratarían  coo  otro  gobierno  que  el  de  Luis  XVIII,  conet 
eaal,  mirado  come  legítima  cabeza  de  su  monarquía,  estaban 
ja  unidos  eu  alianza:  Pero  á  los  aliados  habla  costado  mncbo 
vencer  i  nn  poder  antes  opresor  ^  y  que  abora  se  leranlaba  de' 
Buevo ,  y  Bo  era  de  creer  que  ho  mirasen  por  si ,  y  dejasen  en 
paz  reooTarseel  peligro  de  que  á  diir^s  penas  babian  escapa- 
do. Situación  era  aquella^o  la  cual  no  era  posible  obrar  ni 
con  completo  acierto,  ni  con  entera  justicia;  situación  en  qne 
eran  inevitables  los  yerros  y  las  sinrazones ,  siendo  lo  joslo  y< 
basta  necesario  para  unos ,  injusto  y  duro  por  demás  para  Im 
crtros  sUs  contrarios;  situación  en  la  cnat  es  fácil  y  no  desecetu» 
tado  condenar  lo  que  se  hizo,  aunque  seria  diGoilísímo'  decir 
qne  otra  cosa  se  podria  baber  becho  sin  ezponerse  á  gravísi- 
mos, y  casi  ciertos  peligros  y  daBof.  Este  falto  debe  dar ,  en' 
nuestra  sentir ,  un  juez  imparoial ;  pero  no  es  de  e^traSat  ni 
de  censurar  que  no  se  conforme  con  ¿1  la  parte  agraviada. 

La  interveiioion  del  Austria  en  Ñapóles  en  iKiai  faltan 
injusta  cnanto  necesaria  i  la  potencia  iutenventor».  El  diBo- es- 
taba en  que  la  posesión  de  la  Italia  auperior  pe»*  los  alemanes 
«s  violenta ,  y  tiene  que  ser  tiránica.  Pero  por  lo  mismo,  esta- 
blecida lá  constitución  hija  de  la  revolución  en  Ñápales,  el  go» 
bierno  aostríaoei  ó  habia  de  consentir  en  perder  á  Italia,  6  de 
acabar  cén  la  causa  de  que  seria  cooseenencia  ferxosa  la  iode- 
pendoDcia  del  reino  lombardo  véneto.  Una  injusticia  engendra 
oirás,  y  de  una  mala  situación  no  es 'posible  salir  bien. 

La  intervención  de  Franoit  en  tos  negoeios  de  EspaBa  en 
l8a3  foéana  pecw  por  ser  menos  ttecesaria;  y  en  cuanto  á  lo 
mal  ntanejada  y  á  loa  pésimos -efectos  que  tuvo,  pocas,  ai  acaso 
alguna ,  pueden  entrar  con  ella  ^n  cotejo.  Pero  es  preciso  juz- 
garla en  viez'de  vituperarla;  verla  por  varios  lados,  no  por 
uno  solo;  considerarla  en  fin  no  como  hocen  y  bacerdeben 
los  hombres  y  la  nación  que  de  ella  fueron  víctimas ,  sino  como 
la  tenían  que  mirar  quienes  la  hicieron ;  y  asi  de  considerarla 
biyo  diversos  y  cnoootrado*  aspectos  saldrán  datos  para  el  juicio 
de  U  ímparaal  poiierid«) ,  d«  lo:  historia  y  de  k»  pnblioistas. 
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En  -Fnuwia  reiiul»  una  dioasUt  mal  aTewU  cod'Uu  lejec 
soIhw  qua  dMcanuba  el  troDo.  Si  loe  moaarcaa  de  aquella  Da- 
ción se  hubiesea  de  buena  gana  conFfM-mado  con  laa  conse- 
cueociaa  de  la  recolucioa,  poco  leí  habría  dado  que  temer  la 
nvolacion  de  España.  Pero  wgan  iban  las  cotas,  el  dcsoonlen- 
to  de  la  parte  maa  crecida  del  pueblo  francés,  j  t\  empeño  de 
la  corte  j  aa  partido  en  dar  motivos  para  que  el  deaconlento 
'  fueae  justo ,  habían  producido  efectos  fatales  á  la  tranquilidad 
pública  y  ¿  la  seguridad  del  trotto. 

Abundaban  eo  Francia  las  conspiraciooesv  sirTÍéndoIes  de 
foco  y  arma  las  sociedades  secretas,  plaga  la  roas  daBína  j 
tremenda  entre  cuantas  aQigen  á  las  naciones  en  estos  tiem- 
pos. Y  Qomo  el  descontento  público  comprendía  á  un  númwo 
de  personas  mu;  superior  al  de  los  oona|)iradOTea,  estos  últt' 
mos,  que  sin  ser  bien  vistes  j  favorecidoa  habrían  probabletueB- 
te  podido  poco ,  eran  poderosos  por  el  favor  y  hasu  por  la  in- 
difereooia  de  quienes,  sin  ser  sus  cómplices,  servían  su  cansa. 
En  España  el  gobierno  y  el  partido  liberal  dominante,  mira- 
dos con  desvio  y  odio  por  el  gobierno  francés ,  le  querían  mal 
y  deseaban  su  ruina ;  y  asi  no  dejaban  de  entenderse  basta  con 
los  conspiradores  í  acción  legitimada  por  el  derecho  de  propia 
deCeosa ,  peto  que  creando  un  (wligro  daba  igual  derecho  á  la 
parte  contraria.  No  bien  rompió  k  revoluctoo  española  cuan- 
do i  imitación  estallaron  otras  ídóntícas  «n  Italia  y  Portugal: 
k  de  Italia  no  buscada  ni  siquiera  deseada  por  España,  sino 
muy  al  revés,  aunque  haya  habido  quien  diga  lo  contrario;  Ik 
de  Portugal  favorecida  por  el  gobierno  español;  al  ctial  er^ 
neceraria ,  puea  con  ella  quedaba  la  Peainswla  unida  por  un 
inferes  solo  y  común.  Acreditado  estaba,  puta,  por  la  expe- 
riencia lo  que  aun  por  si  sota  enseñaba  la  rason,  y  es  que  el 
ejemplo  dado  por  los  españoles  no  podia  babene  dado  en  val- 
de.  Siendo  lo  que  eran  los  Bombones  de  Ia  rama^mayor  &  ha- 
bían de  caer ,  ó  les  era  preciso  derribar  y  aniqvilar-en  la  na- 
ción su  Tecina  el  poder  que  so)o  con  e;tistir  loa  Vétenazaba.  La 
invasión  de  España  fué  un  hecbo  injusto ,  porque  los  Borbones 
no  querían  reinar  como  era  debido  y  conveniente ;  pero  foé  ea 
ellos  una  acción  precisa  para  que  siguiesen  reinando, 

Asi  veo  boy  la  enastion  loa  hombrea  qns  «n  Fxaaeia  la  tn-- 
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minan,  pasado  «1  momento  ea  que  w>  permitía  el  acalorii- 
niento  de  lew  ánimos  juzgar  con  imparcialidad.  Y  asi  deben 
verla  loe  hombres  todos,  porque  áua  las  víctimas  están  obli- 
gadas- á  ser  justas,  ;  &  lomar  en  cuenta  las  causas  del  efecto 
por  el  cual  les  vino  el  daño. 

.,  Pero  la  intervención  de  Fran^in  en  Espaíla  en  i8s3  ívié 
iofanaa,  por  l/o  miimo  que  dejó  de  ser  ioiervencíon.  Con  ini- 
cua bipocresía  y  conlradicion  maoiSeata  proclamaron  los  in- 
terventores, que  no  tenian'dereeho  de  metclarse  en  el  gobier- 
no de  España,  una  ves  repuesto  Fernando  Vil  en  el  goce  de  la 
autoridad  absoluta.  ¡Como  si  el  acto  de  repoiierte  no  bubies* 
aido  una  intervención  con  toda  la  reapopsabílidad  de  ella  inse- 
parable 1  Iniervenir  puede  ser  necesario,  puede  ser  justo  ¡pe- 
ro esto  admitido  se  sigue  que  como  toda  acción  la  iptérvencioQ 
w  hace  bueoa  ó  malamente.  Meterse  entre  dos  que  prieao* 
ponerlos  en  paz ,  aun  dar  la  victoria  at  combatienle  que  tiene 
de  su  paj-le  la  justicia,  lícito  m  y  hasta  con  frecueocia  loable, 
siquiera  sea  menoscabado  el  derecbo  individ.ual  de  quienes 
peleaban^  pero  ioterveair  en  una  riña,  desarmar  á  uno  de  los 
combatientes  y  entregarle  á  merced  de  su  enemigo  airado  por 
las  c  i  re  u  asta  ocias  7  por  su  condición  vengativo  é  ínbumano^ 
es  accioii  de  e»|uisils  maldad ;  y  eso  hizo  el  gobierno  de  loa 
Borbones  de  Francia  con  la  detveolutada  España  eo  iSa3,  re- 
novando t\  hecho  que  cuentan  de  Beltran  Clequin  ¿  du  Goer* 
clin ,  cuando  tras  varias  traiciones ,  iadignaa  de  ua  caballero, 
sujetó  y  puto  á  Don  Pedro>  de  Castilla  bajo  el  bastardo  Hen- 
rique ,  {«ra  que  fuese ,  como  fué,  asesinado. 

<  Aun  el  decreto  de  Audujar ,  pobre  remedio  at  mal  Cansa- 
do por  la  invasión,  providencia  incompleta,  y  de  suyo  tran- 
sitoria ,  poco  digno  de  los  desmedidos  elogios  de  él  hechos  por 
loa  escritores  franceses ,  y  mas  que  por  otros  por  los  liberales, 
fué  revocado  de  una  manera  vergonzante  y  vergonzosa ;  y  los 
ejércitos  franceses  se  convirtieron  en  auxiliares  de  los  corche- 
tes pare  esto||hir  ia  resistencia  de  los  mandados  prender, y  en 
escolla  de  los  verdugos  que  cumplían  sentencias  dadas  en  me- 
nosprecio de  la  justicia. 

Asi  vino  la  invasión  de  España,  aunque  podía  sfr  justi- 
ficada por  qaienes  pansaban  como  loa  invuor^,  á  ser  uno 
^-^     .1^^ 
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d*  los  becboc  mas  Dígrotfque  afean  ks  piginu  it  U  butoría' 

Pero  una  interveocioa  no  bien  pensada ,  y  peor  e^eúutada, 
nacida  de  mal  origen  ,  prueba  poco  ¿  nada  contra  la  necesi- 
dad óitondad  de  las  interTencjODes  (odas.  Gnerras  injustas  bay 
sin  ser  de  intervención,  y  no  por  eso  queda  probada  la  injoa* 
ticia  de  cualquiera  guerra,  ioctusa  basta  la  becba  en  prose- 
cución de  ana  justa  demanda.  * 

Si  debe  ser  mas  frecuente  la  intervención  á  consecuencia 
,  d»  ser  mas  estrecbo  el  trato  entre  las  nacioues ;  ú  es  justo  ia- 
tervenir,  cuando  creado  un  interés  común  entre  vecinos  pue- 
,b1os,  uno  de  éHos  le  dalia  en  peijnicio  de  otro  quede  el  par- 
ticipa,-claro  está  qoeJa  intervención  qofedari  snjela  á  reglas 
de  moral  y  de  justicia,  asi  como  lo  está  la  guerra.  Luis  XIV 
de  Franfcia  invadiendo  la  Flaodes,que  sin  razoo  declaraba  ser 
parte  de  la  dote  de  su  esposa,  6  entrando  á  fuerza  eD.Holaodti 
ttn  visos'  de  justo  motivo  =  Federico  de  Prnsia  apoderándose  de 
la  Silesia  porque  la  tenia  á  manO,  y  le  venia  bien  para  re- 
dondear sn  territorio ,  6  porque  babíendo  heredado  de  su  pa- 
dre un  lucido  ejército  po  quería  dejar  sin  servir  y  sin  ponerla 
á  prueba  tan  buena  alhaja,  eran  quebrantadores  de  la  ley  ia-  . 
tervencionaL,  ó  llámese  derecho  de  gentes.  Lo  mismo  lo  han 
sido  j  lo  serán  quienes  han  intervenido  6  intervengan  en  ne- 
gocios domésticos  de  nación  agena  sin  justa  causa ,  sin  necesi- 
dad absoluta  ,  ó  coo  mal  fio. 

Pero  un  gobierno  qoe  está  próximo  á  ser  acometido  por  un 
vecino  ambicioso  j  prepotente  obra  bien  si  se  arma  en  propia  ' 
defensa ,  y  auo  acomete  á  quien  se  preparaba  á  da&arle.  La 
declaración  de  guerra  hecha  por  Francia  en  1799  á  Leopoldo 
de  Austria  bien  pudo  ser  imprudente,  pero  no  fué  injusta.  Y 
un  gobierno  qne  se  v<!  próximo  á  caer  victima  de  ideas  con- 
trarias á  la  ley  fundamental  de  su  existencia,  reinantes  en  una 
tierra  vecina,  j  cuya  propagación  en  la  propia  empieza,  y  de 
seguro  crecerá  y  cansará  estrago»,  en  su  defensa  obra  cuando 
interviene  para  estirpar  un  mal  qae  lo  es  suyo*  tanto  cuanto 
•geno. 

Qne  en  esto  cabe  abnio  es  indodable.  Y  por  eso  bay  quien 
mire  la  intervención  como  on  atentado.  Pero  abusos  cabef 
en  todas  las  cosos  del  mundo,  y  etertoi  incoaren ien tea  de  la 
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ioterTflDcioQ  1«  son  comunes  con  lodas  las  acciones  que  ocar- 
reo  en  el  trato  y  desavenencias  de  ana  nación  con  otra. 

En  la  iotervencion  es  et  interventor  juez  y. parte.  Ya  va  di- 
cho que  otro  tanto  sucede  en  el  caso  en  qae  dañada ,  una  po- 
tencia en  sn  ínteres  ó  en  su  honor,  por  sí  misma  se  hacejtis- 
titat. 

Si  U  intervención  se  semeja  i  la  que  ejercen  entre  si  los 
vecinos,  las.dispuias  de  otra  clase  son  parecidas  á  los  pleitos, 
Eo  arabas  ocasiones  el -derecho  de  gentes  no  conoce  tribu- 
imIcs  ,  ni  BUS  leyes  lo  son  propiamente ,  faltándoles  el  requi- 
sito de. la  sanción  legal. 

Puede  ponerse  como  objeción  al  derecho  de  intervenir ,  qu« 
una  vez  reconocido  y  canonizado  será  imposible  la  paz  entro 
potencias  cnyos  gobiernos  sean  de  Índole  distinta ,  ó  á  lo  me- 
nos entre  dos  regidas- por  intituciones  bijas. de  principios 
opnestoa. 

Esta  objeción  es  especiosa  y  no  carece  de  fuerza.  El  peli- 
gro de  que  asi  suceda  es  evidente,  pero  le  disminuyen  y  ale- 
jan varias  cansas.  En  primer  lugar  el  equilibrio  europeo  ,  cn^ 
ya  conservación  era  la  mejor  defensa  de  los  esudos  pequeños 
j  débiles  vecinos  á  potencias  poderosa3,-servirá-de  amparo  con- 
tra las  intervenciones,  asi  conuí  servirá  contra  las  conquistas. 
Este  equilibrio  pasará  á. serlo  entre  las  instituciones  como  an- 
tea lo  era  entre  el  poder ,  porque  poder  vienen  á  ser  ellas ,  y 
peligro  hay  de  que  faltatido  el  equilibrio  ciertas  doctrinas  pre*  ' 
dominen  y  se  hagan  opresoras ,  y  á  la  sombra  de  la  iotervea— 
don  puede  venir  la  conquista ,  por  donde  la  cuestión  de  pría- 
dpios  ei  fácil  que  llegase  á  hacerse  una  de  faerza  relativa  de 
estados  á  estados.  Que  estos  no  son  sueños ,  y  que  ai^n  pasan  de 
ser  meras  esperanzas  se  .prueba  por  el  tratado  de  la  cuádru- 
ple alianza,  pacto  mal  interpretado  ahora, ^y  por  eso  de  pro- 
vecho escaso  á  aquellos  en  cuyo  favor  se  hizo ,  pero  pacto  cuyo 
fundamento  era  hacer  unidad  de  interés  de  !a  a.nalogía  entra 
las  instituciones.  En  segando  lugar  no  hay  peligro  de  que  «a 
antevenga  ioj prudentemente  por  la  dificultad  que  hoy  pre- 
senta el  empeñarse  en  guerras  de  cualquiera  clase,  difícultad 
<pM,en  vez  de  menguar,  cierumente  irá  creciendo  coa  los  ade- 
lantos de  la  industria.  OiGcil  es  que  en  un  estado  gobernado 
Segunda  térie^—Totñ  i.         '  19 
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constilacionalmenle  pueda  el  g^obierno  dominar  la  opinioD  A 
punto  de  que  le  sea  pesiMe  meterse  en  u^a  interveRcion  ab- 
.  solulamente  injusta  ó  no  muy  cuerda.  Y  aun  en  los  estado* 
regidos  por  gobiernos  absolutos  tiene  hoy  la  opinión  dema- 
siado poder  para  no  serdiGcil  á  los  reyes  acometer  ana  ínter- 
Tención  en  favor  del  despotismo,  «in  contar  con  qué  aeme- 
j&nte  empresa  tendrá  contra  s{  i  las  naciones  donde  bay  lo 
qae  Uanan  sistema  de  libertad  política. 

Otra  objeción  puede  ponerse  &  la'  doctrina  que  canónica 
la  intervención  ,  y  Ia«spec¡Gcamos  por  baberla  otdo  de  boca 
de  persona  entendida.  Pudo  ser  licita  la  intervención  cuando 
era  entre  gobiernos,  Bo«endo  los  pueblos  nada;  pero  boy 
que  son  éstos  mucho  ó  todo,  intervenir  Tiolentando  la  volun- 
tbd  de  uno  6  mas  de  ellos,  sobre  ser  peligroso  y  dificil  es  íoi- 
euo.  No  nos  parece  esta  objeción. muy  poderosa.  Si  quien  in- 
terviene es  un  poder  que  toms  en  cuenta  la  opinión, ¿  no' in- 
terrendri  é  solo  lo  hará  por  ratones  poderosas,  esio  es  cuan- 
do la  sociedad  peligre.  A.  un  déspota  que  intervenga  en  los 
actos  de  un  pueblo  caya  voluntad  sea  clara,  no  puede  pro- 
nosticarse felices  resultas  de  su  acción ,  y  como  suele  decirse, 
llevará  en  el  pecado  la  penitencia.  Y  cabalmente' porque  son 
los  poeblos  ahora  mucho  viene  á  ser  di&cil,  y  hasta  á  tocar 
«n  k)  imposible  una  intervención  de  mala  date;  y  al  contra- 
río habrá  ¡niervenciones  justas  y  provechosas  tanto  al  ínter* 
ventor  cuanta  á  la  parte  en  cayos  negocios  se  intervenga.  Ello 
es  que  ha  nacido  y  va  creciendo  un  interés  común  á  machas 
daciones  á  que  daremos  el  nombre  de  huoinniíario,  valiéndo- 
doB  de  no  epíteto  no  castellano  y  sí  tomado  del  franca,  pero 
tan  nuevo  en  la  lengua-  de  la  tierra  vecina  como  en  la  nnes- 
1ra  propia  ,  por  ser  nueva  la  idea  con  ¿1  expresada.  En  verdad 
los  pueblos  propenden  á  intervenir  mas  todavía  que  loa  go- 
biernos, y  en  este  punto  han  menester  freno  mas  que  espue- 
la. Pero  esto  mismo  declara  que  los  pueblos  conocen  6  sola- 
lifente  sienten  la  existencia  del  interés  general ,  por  donde  ac- 
ciones ,  al  parecer  solamente  agenas ,  influyen  demasiado  eti 
el  provecho  ó  daño  propio.  Tan  cierto  es  lo  qne  de&imoa  qua 
una  disensión  doméstica,  ágría  y  continuada  empefia  la  aten" 
«ion  j  afectos  de  todas  hs  personas  vecinas  á  lü  casa  donde' 
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existe,  quienn  en  coanto  pueden  se  entrometen' en  ella  xximo. 
arrastrados  por  irresiitible  impulso,  pero  en  realidad  guiados 
por  an  ínter^  Una  buena  policía  urbana  aiTegla  y  dirige 
bien  est»  movimiento  natural.  Y  s¡  de  temer  es  que  seme- 
jante policia  se' baga-  tiránica,  para  este  mal  bay  remedio  pre- 
servativo eo  el  interés  mismo  quf  dicta  que,  traspasados  los 
justos  límites,  viene  Á  ser  daño  propio  la  escesiva  interven- 
ción eo  negocios  ágenos. 

Pero  «1  miftmo  interés  bien  entendido,  y  que  lo  es  tanto 
nQor  cuaulo.mas  ilustrados  se  bacen  los  hombres',  es  el  que 
guiará  á  las  nariones  y  á  los  gobierno^  en  las  intervenciones 
futuras.  Que  las  habrá  no  tiene  duda  á  nuestros  ojos.  Qno, 
serán  de  mejor  es|>ecie,  mas  meditadas,  y  eocamínadas  á  roe—  , 
jor  fin  que  cuantas  ha  habido  hasta  abara  no  nos  pareoe  me- 
nos claro.  Y  en  el  camino  que  señalamos  como  bueno,  y 
cuya  extensión  y  mejora  ven  nuestras  ojos  con  gasto,  bíao  es 
ilusión  del  deseo,  se  han  dado  ym  algunos  pasos  torcidos ,  es. 
verdad,  pero  no  tanto  que  no  hayan  sido  adelantos  en  U  car- 
rera; indicios  de  los  que  deben  darse  con  mejor  acnerijo,  y.' 
esperanza  casi  segura  de  acertar  .en  los  que  se  dieren  en  ade- 
lante. La  liga  formad^  en  Cheiillon,  corroborada  en  la  pas , 
de  París  d«  181 4 1  afirmada  en  Viena,  y  á  la  cual  dio  mayor 
firoieza  el  místico  y  oscuro  tratado  de  la  Santa  Alianza,  es 
nno  de  los  sucesos  que  señalan  la  época  presente.  Sí  el  pro- 
yecto supuesto  de  Enrique  IV,  si  los  planea  del  buen  clérigo 
St.  Fierre  dieron  idea  de  nna  cosa  semejante, -media  mocha 
distancia  entre  planes  coofosos  tenidos  por  sueños,  y  un  he- 
cho grande  y  de  poderoso  influjo  «n  la  suerte  del  mondo ,  asi . 
en  la  época  actual  como  en  la  futura.  Dos  cosas  buenas  y  de 
«lu  importancia  habia  en  la  Santa  Alianza:  la  primera  reco- 
nocer na  principio  común  á  varios  gobiernos,  y-  darle  por  el 
consentimiento  de  estos  casi  la  forma  y  fuerza  de  una  ley:  la 
segnnda  establecer  el  examen  y  discusión  como  anteceden- 
te indispensable -la  apelación  á  la  fuerza  de  las  armas.  Ver» 
dad  es  qae-  el  principio  adoptado  era  malo ,  y  la  discusión 
siendo  solo  entre  loa  de  una  opinión  é  interés  no  salvaba  ét,  loa 
«ontrarios  de  tes  males  da  ana  agresión  injusta.  Pero  la  Santa 
Alianza  mostró  el  modo  da  encaminane  á  no  fin,  y  probó 
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que  podía  andarse  por  el  camino  elegido,  y  llegar  por  &  al 
paradera  deseado.  Can  solo  mudar  el  punió  á  que  se  camine 
puede  la  tan  desacreditada  liga  servir  de  ejemplo  y  modelo  á 
ligas  de  mejor  dase,  y  asi  creemos  que  sucederá  andando  el 
'  tiempo,  bien  que  la  mudanza  no  será,  según  nuesiro  parecer,  , 
Titílenta,  sino  al  contrario  ereciuada  con  pausa  j  por  grados- 
Hemos  visto  en  la  creación  de  los  reinos  de  Grecia  y  la  Bélgi- 
ca aplicado  el  sistema  de  la  Santa  Alianza  de-un  modo  por  de- 
más saludai)le,  y  aun  aCaso  ene  nuestra  EUpáña  destinada  á 
alcanzar  su  paciScacion  y  la  felicidad  á  ella  con«Íguienle  por 
términos  parecidos,  SÍ  llega  el  día  en  que  la  consideración  de 
los  estragos  que  padecemos  con  peligro  ageno,  asi  como  con 
daño  nuestro  propio ,  logre  despertar  los  afectos  de  humanidad 
y  aun  los  del  interés  universal  bien  entendido.  Y  enloncea  aun 
cuando  voces  de  locos  ó  malvados  i  ó  de  hombres  solo  poseí— 
dos  de  un  alucinamieiito  incapaz  de  desvanecerse  griten  con- 
tra que  se  nos  protocolice,  ó  se  intervenga  en  nuestros  nego- 
cios domésticos ,  un  clamor  casi  universal  de  cuantos  españo- 
les tienen  parce  en  las  públicas  desgracias  y  venturas  se  levan- 
tará aplaudiendo  á'quien  venga  á  restituirnos  con  la  cesación 
de  la  guerra  el  sosiego;  fuente  y  esencia  de  toda  felicidad  pa- 
TB  las  sociedades^ 

Dífjse  acaso  que  un  bíeo  á  tanta  costa  consegaido  es  un 
iQal  él  mas  grave'  del  mundo.  Tienen  las  naciones  honor  como 
3as  personas ,  y  con  perderle  pierden  lo  que  deben  reputar 
^reputau  por  de  mas  alio  precio.  No  negamos  de  todo  punto 
esta  verdad,  pero  resta  saber  si  pierde  el  honor  quien  roluD- 
tanamente,  tras  de  pelear  con  valor  y  obstinación-,  y  tras  d« 
padecer  considerables  dañes ,  se  somete  á  la  sentencia  de  un 
vecino,  juet  arbitro,  quien  le  aviene  con  sti  enemigo  en  tér- 
minos decorosos  á  ambas  partes  contendientes.  El  verdadero 
honor  es  joya  preciosísima,  pero  hayun  honor  falso  como  hay 
joyas  de  metal  vil,  y  aunque  de  buena  vista,  de  valor  muy 
corto.  El  pendenciero  cree  que  consiste  el  bonoi*  en  ser' atre- 
vido, y  tanto  como  él  yerra  una  nación  para  la  cual  9  des- 
honra que  haya  quien  la  estorbe  seguir  despedazándose.  Pero 
al  cabor  aun  cuando  sea  mas  glorioso  terminar  por  ftienas 
propias  negocios  domésiioos,  si  esto  no  puede  conseguirse  ¿no 
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liti  cordura  d^tr  de  do>  male»  el  mepor,  j  ip^Ar  al  auxi- 
lio exiraKo  para  ulvarse  de  una  ruina  completa?  Tiene  un 
bijo  á  UD  es[M)6ú  í  flu  madre  ó  á  su  mujer  loca  furíoaa ,  j  do 
alcaazando  á  sujetarla  y  Tiendo  que  va  la  enferma  á  laatimar- 
•e  6  q^izá  á  matarse  llama  i  un  ganapán  robusto  para  que  la 
•ujele^  y  ¿sería  justo  que  le  afearan  la  acción  de  haber  cOd— 
UDlido  que  á  personas  tan  queridas  y  respetadas  tocasen  ma- 
nos extra&as  y  groseras  ea  vez  de  dejarlas  hacerse  pedaiot-  á 
impulsiM  de  su  delirio? 

Siiv  duda'  pierde  mucho  la  nación  que  aprecia  en  poco  su 
honor- Por  eso  no  conviene  sino  en^casos  raros  consentir  la 
intervención  eilranjera.  Pero  en  los  casos  en  que  convieoe, 
cuando  hay  basta  necesidad,  y  casi  obligación  en  unos  de 
consentirla ,  y  en  otras  de  invocarla ,  la  intervención  no  man- 
cha el  honor,  y  es  por  otra  parte  prueba  de  que  va  adetan- 

-  tada  la  sociedad,  pues  que  emre  las  naciones  asi  como  entre 
los  individuos  llegan  los  malú  ó  bienes  de  unos  ¿  ser  males  ó 
bienes  de  varios.  El  cosmo[)j>lititmo  no  se  opone  á  un  pa- 
triotismo juicioso.  Se  desacreditó  mucboel  cosmopolitisi&o  así 
como  la  filantropía  por  habérsele  visto  servir  de  capa  á  la  in- 

'  diferencia  6  desprecio  de  las  primeras  y  princi|)ales  obligacio- 
nes del  hombre ,  sucediendo  que  decia  querer  á  los  eslraños  y 
distantes ,  quien  se  manifestaba  tibio  é  ingrato  con  los  cercanos 
y  propios.  Pero  el  cosmopolitismo  y  la  lilantropía  00  dejan  de 
ser  virtudes  por<pie  de  ambas  voces  se  haya  abusado.  El  palrPu- 
tismo  no  viene  á  ser  en  los  pueblos  sino  lo  que  es  el  egoísmo 
en  las  ¡lersonas.  Máxima  cierta  y  buena  es  que  la  caridad  biea 
ordenada  empieza  por  si  mismo,  y  á  este  tenor. debe  decirse 
que  el  cosmopolitismo  y  la  filantropía  bien  ordenados  deben 
empezar  por  el  amor  de  cada  cual  á  su  famitia  y  á  su  patria. 
Pero,  porque  empiecen  en  un  piinto  no  deben  quedarse  alH 
parados.  El  patriotismo  ¿  la  griega  óá  la  romana,  té,  que  ana 
conserva  demasiados  prosélitos  y  observantes ,  es  -un  egoismo 
de  la  peof  clase  aplicado  álaa  naciones.  Se  opone  Á  lodo  ade- 
lanto^ destruye  toda  buena  correspondencia  entre  los  pue- 
blas; engendra  desvíos  y  odios,  y  por  ello  guerras;  y  acaba 
por  ser  da&osp  al  objeto  cuyo  bien  esclusivo  apetece  y  pro- 
cura. La  buena  economía  jwlítica  enseña  que  la  grandeza  y 
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procperidad  de  un  estado  lejos  de  dañar  aproTcchan  á  lof  re- 
cióos  que  con  él  tratan.  Asi  ao  pide  el  juicioso  cosmopolitismo 
el  sacrificio  del  bien  propio  sino  eopoqúítímas  ocasiones,  pues 
en  las  mas  obrando  con  buen  conocimiento  j  tioo  se  mira  -por 
el  provecho  general  á  la  par  que  por  el  privado,  regla  no  mi- 
nos cierta  de  pueblos  á  pueblos  que  lo  es  de  hombres  á  hom- 
bres. Y  estas  doctrinas  se  iráa  haciendo  mas  visibles  y  palpa- 
bles ,  s^uQ  la  ilustración  progrese ,  y  con  arreglo  á  lo  que 
adelanten  los  hombres  en  el  camioo  á  la  perfección  social ;  ca- 
mino que  no  es-  razón  abandonar  aun  cuando  haya  certeza  de 
ser  inasequible  et  término  de  una  perfección  absoluta,  pues 
basta  arribar ,-  como  creemos  posible  y  hasta  seguro ,  á  una  per- 
fección relativa. 

Segua  DOS  vayamos  acercando  á  estado  tan  apetecible  irán 
siéndolas  intervenciones  de  mejor  naturaleza.  Si  por  un  lado 
causará  que  las  baya  el  frecuente  é  fniimo  trato  y  mancomu- 
nidad de  interés  entre  los  pueblos,  por  otra  las  hará  escusa- 
das  muchas  veces  la  que  puede  con  propiedad  llamarse  inief- 
vención  intelectual  ó  moral. 

Estos- renglones  están  escritos  con  una  fé  viva  y  firme  en 
que  va  adelantando  cada  dia  y  adelantará  mas  en  su  camino 
á  la  jierfeccion  el  linage  humano.  Y,  si  bien  no  cree  quien  asi 
se  espresa  que  á  la  perfección  suma  sea  jWible  arribar,'  ni 
que  llegae  un  día  en  que  no  haya  en  la  sociedad  pobreza, 
dolor  y  pasiones  que  la  turben  y  'd^ñen;  todavía  o{Ñob  quo 
son  factibles  y  probables  muchas  mejoras,  y  que  de  estas  las 
habrá  y  muy  señaladas  en  la  \éy  internacional  ó  derecho  de 
gentes,  sin  escluir  el  ramo  de  la  intervención,  punto  de  los 
mas  impártanles  en  ts  situación  en  que  hoy  están  las  naciones 
entre  quienes  circulan  y  corren  las  ideas  no  menos  que  los 
piodiictos  de  la  indutiiia. 

Artoiud  Alcalá  Galiíko. 
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LA  CORONA  DE  CASTILLA  (1) 


X  á  hoinoa  visto  cómo  penetró  la  cultura  romana  entre  lai 
tribaa  indisciplinadas  que  habitaban  nuestra  península,  cómo 
los  españolea  tuvieron  su  literatura  y  dieron  gefes  y  legislado- 
res al  iaiperio,  y  también  hemos  visto  cómo  después  te  bizo 
ntacioDaria  la  civilización  basta  la  caida  de  la  moaarquía  go-- 
da,  £1  gobierno  teocrático  habia  coaseguldo  encadenar  todas 
IpiB  facultades  del  hombre;  y  la  tenaz  audacia  de  loa  aoiigucí» 
iberos,  y  el  denuedo  de  los  germaaos,  y  el  genio  ÍQde|)en- 
díenlfl  de  nuestros  escritores  latinos  llegaron  á  desaparecer, 
quedando  solo  en  la  nacíoa  ioercia,  mediocridad  y  abalímienio. 

Aiwaas  tesonó  la  trom|>a  guerrera  en  las  costas  de  Anda- 
lucía ,  cuando  los  restos  del  aiiii-ruo  pun(l9n'ir  se  enceodiero^ 
en  los  corazones ,  y  voló  á  las  armas  la  nobleza.  Vistiéronse  la 
desusada  coraza  los  degenerados  godos,  y  salieron  at  campo  no 
á  pelear  y  á  vencer  como  sus  abuelos,  sino  á  Cumplir  con  un 
deber ,  &  sacriCcarse  por  su  patria ;  y  mas  bieu  á  embolar  cojí 
■tu  cuerpos  el  acero  eneoiigo,  que  á  rechazar  á  sus  contra- 
rios. La  pintura  de  las  tropas  godas,  (pie  hizo  Muza  al  califa, 
es  caraclertslica  de  unos  soldados  amantes  de  su  país,  celosos 
de  su  independencia,  y  faltoa  de  todas  lai  virtudes  militares. 
■  Son  los  cristianos , le  dijo,  leones  en  sus  castillos,  águilas  eu 
tus  caballos,  y  mujeres  en  sus  escuadrones  de  á  pié  {_'■*)■* 

Con  el  esiremeciiDiento 'causado  [lor  la  invasión  musulma- 
na se  retajaron  los  vínculos  sociales,  se  crearon  nuevas  uece- 

(1)   T¿4M  >.  1,  p.  «r  j  t»rj  I.  III,  p.  isyisi  da  hn«THUd*lt*- 
drid  «B  m  princri  lírie. 
(Sj    Csnd*.  D*  U  dsmtB»ci«a  da  le)  ártbti.  Pai^,  I,  e.  II. 
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•idades,  y  los  espaSoIei  i'erugiadoi  en  las  moalaBas  al  frente 
siempre  del  enemigo  tuvieron  qiie  hacerse  guerreros.  Desapa- 
reció la  funesta  distíncioa  de  razas,  y  do  hubo  en  adelante 
mas  que  españoles.  Creóse  una  nueva  nobleza  de  los  caudillos 
mas  distioguidos,  fuerte,  puesto  que  teoia  á  su  ¿is|>osicÍoa 
vasallos  belicosos,  y  el  clero  encontró  rivales  que  uu  le  deja- 
ban dirigir  exclusivamente  el  Estado.  Sin  embargo  do  perdió 
del  todo  su  fatigue  imporiancía;  y  aunque  do  podía  capita- 
near los  ejércitos,  adquirió  hábitos  marciales,  ¡usligó  los  áni- 
mos contra  el  enemigo  común  \  y  ocupando  su  verdadero  lu- 
gar en  la  sociedad ,  inflamó  las  pasiones  en  vez  de  amortiguar- 
las, sostuvo  unida  la  nación,  j  no  refrenó  sus  progresos.  Los 
monarcas ,  obedecidos  en  la  guerra  y  menos  consiclerados  en 
'  la  paz ,  moodaban  los  ejércitos,  y  la  dignidad  real  llegó  á  co- 
brar una  estabilidad  é  independencia  cual  nunca  consiguió. 
entre  tos  godos,  y  cual  nunca  alcanzó  entre  los  árabes.  Tam- 
bién notamos  con  sorpresa  en  este  periodo  nacer  y  robustecer- 
se  el  influjo  de  las  ciudades,  liasiá  formar  parte  sus  represen- 
lantes  del  cuerpo  legislativo ,  apareciendo  un  poder  popular 
por  primera  vez  en  nuestro  suelo. 

Mas  lo  que  señala,  principalmente  en  toda  nuestra  liistoría, 
esta  época  gloriosa,  es  el  carácter  de  progreso  en  todos  seni idos 
que  la  distingue.  El  ánimo  se  dilata  al  considerar  las  diversas 
porciones  de  nuestra  monarquía  ir  ensanchando  su  escaso  ter- 
ritorio, merced  al  denuedo  de  sus  bijos;  recibir  ya  adultas 
las  ideas  que  brotaban  á  la  sazón  en  Europa ,  cultivar  las  cien- 
cias, la  literatura,  y  preparar  un  porvenir  de  fuerza  y  de 
adelantos  sociales  cual  ninguna  otra  nación  pudo  prometerse. 
Secáronse,  es  verdad,  las  flores  cuando  iban  á  convenirse  en 
frutos.  Una  roano,  [)or  desgracia  demasiado  vigorosa  ,  ligó  el 
cuerpo  social,  y  le  impidió  crecer  y  desenvolverse.  Una  densa 
y  helada  niebja  cubrió  la  península,  y  extinguió  la  antorcba 
dé  la.  perfectibítidad Pero  no  empañéhtós  con  itisies  presa- 
gios la  brillaniez  de  este  magnífica  periodo  de  nuestros  anales. 
Entreguémonos  ezclusivameute  á  la  admiración  y  al  entusias- 
mo, y  consideremos  á  Esi>aña  triunfadora  y  respetada  ocupar 
un  lugar  preeminente  entre  las  naciones  coa  fundadas  espe- 
ranzas de  conservarlo.  . 
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Cuatro  [loderes  pollltcos  J  so<^)m  tavieron  entrada  eo  las 
asambleas  legisialivas  de  la  corona  de  CaitílU,  y  domhnron 
en  elU  exclusivamente.  Para  conocer  con  mts  exactitud  so  ao- 
eioD  simulliinea  sobre  \%  sociedad ,  será  cúnvenienle  examinar' 
los  cada  ano  de  por  aí ,  é  InveHigar  cdmo  adquirieron  la  fner- 
za  necesaria  para  elevarte  á  supremos  legisladores,  y  para  ser 
¿rbitros  de  los  d^tinos  de  la  oadoa. 

La  dignidad  real  era  electiva  entre  los  godos;  pero  la  elec- 
ción solía  recaer  en  algún  miembro  de  la  familia  reinante  ' 
cuando  sos  cualidades  excitaban  la  atención  pública.  Este  fué 
el  primer  escalón  que  condujo  ¿  la  legitimidad.  Suinltla ,  des- 
pués llevado  del  afecto  á  su  familia,  ó  convencido  acaso  da  los 
males  consiguientes  al  trono  electivo,  biso  el  ensayo  de  aso- 
ciarse &  su  bijo  Recbimiro.  Aunque  yo  no  creo  que  fuese  esla 
la  cansa  de  perder  aquel  virtuoso  monarca  la  corona,  sem»- 
janie  medida  tal  vez  prematura  se  vid  desairada  pot  el  éxito 
y  reprobada  por  la  opinión.  Mas  felices  Cbtndasvinto ,  Ervigio 
y  Egica  se  asociaron  en  vida  á  sus  sucesores ,  y  estos  hereda- 
ron el  cetro. 

Tanto  cuerpo  habia  ya  tomado  el  respeto  á  la  familia  rea], 
y  lan  reconocida  estaba  la  necesidad  de  jioner  límite  á  la  fa- 
cultad de  elegir,  que  desde  los  principios  del  reino  de  León 
todos  los  monarcas  (leriaoecieron  sin  excepción  á  la  casa  rei- 
nante. Lee  grandes  y  el  clero  no  habían  renunciado  al  previ- 
legio  de  nombrar  á  sus  sefiores;  mas  ya  reconocían  un  cierto 
derecho  de  sucesión ,  del  que  nunca  se  separaron.  Alguna  ves 
la  razón  de  estado  prefería  los  hermanos  del  difunto  á  sus  hi- 
jos menores,  como  cuando  sucedió  Froela  II  á  OrdoSo  ÍI,  sin 
embargo  de  tener  este  dos  hijos;  y  cuando  por  muerte  de 
Fruela  11  pasó  la  corona  á  Alonso  IV ,  bijO  de  Ordoño,  coa 
perjuicio  de  los  hijos  de  su  antecesor.  También  este  Alonso, 
sin  hacer  caso  de  su  propio  hijo ,  abdicó  en  fdvor  de  tu  berma* 
no  Hamiro  11. 

Aunque  en  tiempos  lan  borras(u>sos  no  era  prudente  con- 
fiar el  gobierno  á  las  hembras,  ni  era  tampoco  conforme  á  las 
prácticas  godas,  conferían  á  sus  maridos  el  privilegio  de  (mder 
ser  nombrado»  reyes.  A&Í  ascendieron  tas  gradas  del  trono  co- 
mo parientes  de  los  monarcas  difuulos,  .Alonso  I,  yerno  de 
Segunda  iñie.—'L'vxo  1.  ao  j\q 
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PñUja,  y  Silo  yerno  de  AUwuo;  p«ro  no  reinaron  Im  Iwm- 
bra»  en  «ste  periodo ,  ti  bien  su  mano  daba  ^trada  i  Iob  ma- 
ndo» en  la  Carailia  reinante. 

Según  la  facilidad  oon  que  Io>  reyes  de  Astúriai  abdicaban 
el  cetro  en  d«l«rmiiuda  per«ona  (i),  es  ^e  presumir  que  no 
«iempra  fuesen  directamente  nombrados  por  los  coacilios ,  sino 
solo  reconocidoH  y  jurados  por  ellos,  prefiriendo  los  monarcas 
á  siis  consejeros  á  aqoel  candidato  mai  acepto  al  clero  y  ¿la 
nobleza,  y  cuya  elección  bobiese  de  ser  confirmada  en  la* 
asambleas  «leetivas. 

A  la  muerte  de  Sancho  I  se  observa  una  gran  novedad 
nunca  vista  ni  sospechada  en  EspaKa.  Ramiro  111,  su  hijo,¿  la 
edad  de  cinco  aSos  beredó  la  corona  bajo  la  tutela  de  Do3a 
Elvira  sil  tia.  Es  cierto  que  algunos  grandes  rehusaban  obede- 
cerle; pero  el  mismo  hecho  de  haber  vencido  esta  resistencia 
una  mujer  ea  nombre  de  nn  menor  y  en  circuosianoiaa  tan 
aEsrosas,  prueba  que  se  conocía  la  necesidad  de  hacer  heredi- 
taria la  corona,  6  que  el  trato  con  los  árabes  indujo  &  los  oris- 
tíaoos  á  tornad  de  sus  enemigos  tan  saludable  institucíon.- 

Por  muerte  de  Alonso  V  volvió  á  heradar  un  menor,  que- 
dando ya  sancionada  el  principio  de  la  sucesión  directa  de  pa- 
dres á  hijos. 

Aun  hay  mas;  no  contentos  tos  cristianos  con  haber  admi- 
tido esta  innovación ,  la  exageraron  hista  el  extremo  de  consi- 
derar como  una  propiedad  del  monarca  los  diferentes  estados 
sometidos  á  su  dominio ,  quien  los  repartía  entre  sus  herederos 
como  BUS  bienes  un  particular.  Sancho  111  de  Navarra,  imjiaa- 
do  el  ejemplo  de  Clovis  y  de  Carlomagno,  distribuyó  entre 
sns  cuatro  hijos  las  provincias  de  su  imperio.  A  Fernando  1« 
tocó  la  Castilla  algo  desmembraba ,  á  la  qne  después  unió  por 
los  derechos  de  DoBa  Sancha  su  mujer  el  reino  de  León. 

Siguió  Fernando  1  la  errada  poUtjca  de  su  padre ,  y  adju- 
dicó por  su  testamento  i  Don  Sancbo  su  hijo  mayor  el  reino 
da  Ciatilla,  á  Don  Alonso  León  y  Asturias,  y  á  Don  Garda 


(1)    Bcrnada  I   MDoaciá  en  biOT  ie  AUdm  II)  AIobm  III  en  ímr  im 
>u  hija  Oircíi,«AloBia  IV  «D  ni  bctnlaao  JUmirvlI,  j  «Usa  M  bija  Or- 

ido  in. 
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«1  rano^  Galicia ,  dajaodo  también  á-Do&a  Umwa  la  ciudad 
de  Zamora,  y  í  DoBa  Elvira  la  de  Toro. 

Tan  TiiiiflAto  sislenia  prodojo  bien  pronto  reauliadoa  de[4<:t> 
rabie*.  La  ambición ,  acallando  1»  voz  de  la  naturalesa ,  hizo 
empuñar  i  los  nuevos  re^es  las  arma»  fratricidas.  Pon  Sancho, 
vencedor  de  Don  Alooso,  poaejó  por  derecho  dfe  conquuta  loa 
retiK»  de  Galicia  y  de  Leoa ,  y  después  pereció  miierabiemente 
Hesinado  delante  de  Zamora,  donde  lu sed  ioestinguible  de 
mando  le  coadujo  á  despojar  á  su  bermana  de  su  reducido 
patriiDonio. 

Alóuso,  fugitivo  y  refugiado  en  la  corte  mahometana  de 
Toledo ,  Voló- llamado  por  Doña  Urraca  á  ocupar  de  nuevo  «i 
Irono.  Olvidando  las  lecciones  de  su  projua  deigracia  ainiió  la 
pecbo  ioOaoiMlo  de  criminal  ambición ;  llamó  á  &u  corte  ásu 
hermano  Don  García,  le  apoderó  tmidorainente  de  su  persona, 
lo  encerró  en  el  castillo  de  Luna,  y  con  tan  pérfida  conducta  • 
selló  los  lábiorde  un  üligante  tanto  mas  temido,  oiianto  <]oe 
teuia  la  razón  de  »a  parte. 

También  esie  monarca,  el  teiLto  de  su  nombre,  dispuso  á 
su  arbitrio  de  sus  estados,  legando  á  su  hija  mayor  Doña  Ur- 
raca luB  reinos  de  León  y  de  Castilla  ,  y  á  su  nieto  Don  Alon- 
so el  seüorío  feudal  de  Galicia. 

Volvió  Alonso  VIII  á  refwrtir  por  su  muerte  las  dos  coro- 
nas entre  su*  dos  hijos  Fernando  11  de  León  y  Sancho  III  de 
Castilla. 
'    Alonso  IX  quiso  usar  del  mismo  derecho,  designando  cc^ 

-  mo  herederas  del  reino  de  León  á  sus  dos  hijas  Doña  Sancha  y 

-  Dona  Dulce ;  pero  ya  las  citcunsta acias  habiao  variado.  Se  ha- 
bian  pslpado  los  desaslrosos  efeclosde  los  celos,  de  las  rivaü- 

-  dades,  de  las  pretensiones  de  reyes  perienecienles  á  una  misma 
familia,  y  que  se  coniideraben  autorizados  para  poseer  Inte- 
gra la  herencia  paterna.  Por  otra  parle,  habiendo  de  lidiar 
perpetuamente  con  un  enemigo  irreconciliable,  asistido  por 
•US  hermanos  de  África;  con  un  enemigo  desgarrado,  sí,  por 
disensiones  domésticas;  mas  siempre  dispuesto  á  combatir  con 
los  cristianos,  era  necesario  unirse,  formar  estados  podeíoios 
y  contrastar  con  no  impulso  único  y  bien  dirigido  el  empuge 
infatigable  de  loj  egarenus.  Eatss  razones  movieton  al  clero  y 

'       '     =        ^^      ie 
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á  la»  perwnit  iofluyenles  de.  León  i  saoriGcar  1m  íasUgacíonea 
de  BQ  amor  propio  y  de  lui  miraB  individuales  en  las  aras  det 
bien  público' y  del  interés  de  la  cnsiiandad.  Coaiiotieron  en 
reiiHirse  á  oiro  reino  roas  considerable,  en  quedar  eclipsados 
entre  tot  i^yos  de  un  astro  mas  resplandeciente,  y  desaten- 
diendo la  voluntad  del  difumo  monarca,  Uamaroa  i  su  bijo 
Fernando  III  al  trono  de  Leo». 

'  Desde  este  momento  quedé  irrerocablemeole  sancionado  el 
principio  de  la  indivisibilidad  de  la  monarquía,  y  con  éL  se 
decidió  la  ruina  del  imperio  musulmán  y  se  preparó  la  reu- 
nión total  db  la  península ,  tan  necesaria  )>ara  dar  estabilidad 
y  grandeza  á  la  nación  española. 

Aun  quedaba  j>or  resolver  eiro  pumo  imjwrtanlísimo  en 
materia  de  sucteioa  que  se  tnscitó  en  el  reinada  siguiente. 'O. 
Fernando,  bijo  primogénito  de  Alonso  X,  muría  dejando  dos 
bíjos  menores.  D.  Sancho,  hermano  del  difunto,  les  disputó  la 
inmediación  4  la  corona,  negándoleí  la  representación  de  tos 
derechos  de  su  padre.  No  pudo  en  época  mas  oportuna,  tra-  , 
barse  esta  disputa.  Un  rey  jurisperito,  legislador  debió  deci- 
dirla con  mas  inteligencia  é  im|)ercialidad  que  nadie^  Resol- 
vióla primero  en  favor  de  Ot  Sancho  en  tas  Corles  de  Segovia 
en  1376.  Pero  después  de  su  rebelión  intentó  privarle  D.  Abu- 
so de  la-  sucesión  reconociendo  con  inejor  derecho  i  los  hijos 
de  D.  Fernando.  Sin  ecnbargo  D.  Sancho  fué  proeUmado  Key 
por  muerte  de  su  padre. 

Admitido  posteriocmente  el  cóiligo  de  las  partidas  como 
código  oadonal,  quedó  reconocido  el  principio  de  que  los  hi- 
jos representasen  los  derechos  de  sus  padres,,  sín  queden  ade- 
lante se  biciese  innovación  alguna  en  las  leyes  que  arreglan 
la  sucesión  á  la  corona.  Dos  veces  fueron  violadas  en  los  rei- 
nados posteriores  cuando  Enrique  de  Trastamara  usurpó  la  có- 
roña,  y  cuando  Isabel  1  ocupó  el  trono  con  perjuicio  de  los 
derechos  de  Juana  su  sobrina.  En  ambas  decidió  la  opinión 
pública  el  espíritu  de  partido  ó  la  fuerza,  según  se  considere 
la  cuestión,  mas  las  leyes  quedaron  intactas  aunque  el  tribu- 
nal competeute  no  arreglara  á  ellas  sus  fallos. 

Reasumienilo  todo  lo  dicho,  resulta  que.  la  monarquía 
castellana  era  «n  sus  principios  eleclivaj  pero  sin  salir  nunca 
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U  eleccioa  ie  la  lamtlia  remante.  Ma*  a^eUnl*  fué  heredtla- 
ría,  sin  escluírse  las  hembras,  y  aun  divisible  entre  los  hijos. 
En  seguida  se  hiza  indivisible,  y  últimameDte  se  reconoció  el 
derecho  de  representación  en  favor  de  los  huérfanos. 

Después  de  la  monarquía  el  poder  social  x\up  ha  sobrevi- 
vido con  roas  vigor  á  todas  las  catástrofes  políticas ,  y  el  que 
mas  constantemente  ha  conservado  sy  indujo  es  el  clero. 

La  necesidad  de  sostener  las  virtudes  marciales,  únicas  en 
quienes  los  nuevos  estados  libraban  su  existencia  ,  debió  pres- 
tar mas  consideración  á  los  gefes  militares  y  emanciparlos  de 
la  tutela  sacerdotal.  Sin  embargo  los  hábitos  precedentes  se 
conservaron  jior  largo  espacio  ,  y  el  clero  continuó  sinodelie- 
cbo  de  derecho,  atribuyéndose  la  antigua  preeminencia  social. 
Asi  lo  vemos  en  el  Concilio  de  León  del  año  de  1030(1),. oA 
el  que  se  previene  expresamente  que  primero  se  fallen  las  cau- 
sas de  la  iglesia ,  después  la  del  rey ,  y  después  las  del  pueblo. 
Estos  concilios  se  reunian  en  la  misma  forma  que  los  conciLioa 
godos;  á  ellos  asistian  los  prelados  y  log  proceres,  y  en  ellok 
por  su  saber  y  por  su  ministerio  habían  de  rgercer  forzosa—' 
mente  los  primeros  un  influjo  superior. 

A  medida  que  el  musnlman  fué  retirándose  y  que  los  Sé- 
Sores  adquirieron  mas  consideración  y  mas  riquezas,  se  ib* 
debilitando  el  ascendiente  político  del  clero,  sin  que  por  esa 
se  menoscabase  su  importancia  social.  Antes  por  el  contrario, 
encerrada  su  acción  en  sus  verdaderos  limii»  era  mas  enér- 
gica y  mas  beneficiosa  para  la  nación.  Dejó  d«  ser  el  clero 
aquel  usurpador  pérfidb  y  sagaz  que  sacrificaba  á  su  do- 
minación la  felicidad  pública,  y  se  convirtió  en  un  media* 
ilor ,  y  en  un  sostenedor  de  los  principios  de  orden  y  de  con- 
ciliación. 

'  Cuando  las  facciones  j  como  de  ordinario  acontecía,  des^ 
garraban  el  seno  de  la  patria ,  la  mano  paternal  del  clero  se 
interponía  entre  las  víctimas  y  los  verdugos,  y  con  prudea- 

(1)  la  priinii  igilni  ccntnimu  al  íd  oniDÍlnu  eancÜii*  ¡¡nm  d«Dcepi  cala- 
bn'  BDlnr  ,  canas  eccletiv  prini  ^diccDlar  ,  ¡iidicinDMjse  rectnm  abfgM  fil- 
ÚUta  conn^ntalar.  TíIdIo  1. 

'  Judiólo  ergo  ecclni*  jadicio ,  adepti.nB  Íailit¡i  «giIaT  ctvn  r«gU  <Ua- 

I.  TI.  TI.  ,•  ■       r 
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M  acuerdo  tüstniíiDU  lot  males,  si  no  alcánxsba  i  eslirpar-' 
los.  Asi  se  TÍO  en  el  Concilio  de  Compoilela  en  1 1  a4  <  «tonde 
á  semejanza  de  lo  que  en  Francia  se  llamó  Pax  Dci  te  man- 
dó que  en  ciertas  festividades  se  abunvieran  los  nobles  do  co-. 
meier  violencias,  y  los  eclesiásticos  en  todo  el  año. 

Otras  «eces  se  valia  de  su  influjo  en  la  corte  romana  ,  ¿ 
impetraba  bulas  que  alaJMeo  las  calamidades  jtúblicas,  como- 
cuando  el  obispo  de  Santiago  se  dirigió  al  P8|ia  (lara  qn^  de- 
clarara nulo  el  matrimonio  de  DoSa  Urraea.  Con  esta  me-. 
dida  ae  desalentaron  los  partidarios  del  rey  de  Aragón,  se  de- 
.  clararon, los  pueblos  en  favor  de  su  reina  legítima  ,  y  cesaron 
las  parcialidades  que  ensangrentaban  los  reinos  do  Caslilta  y. 
de-Leon. 

Un  legaáo  del  Papa  medió  también  en  los  dislurvios  ci- 
~  viles  suscitados  durante  )a  minoridad  de  Alfonso  XI  por  las 
)Hvtens¡ones  de  los  infantes  dé  la.  Cerda,  y  cuando  equeU 
principe  se  apa&ionó  ciegamente  de  DoBa  Leonor  de  Guzman, 
el  dero  español  y  el  mismo  Papa  lomaron  el  laudable,  aun-, 
que  inólil  emfiefto,  de  separarlo  de  tan  escandalosos  amores. 

Si  el  clero  se  manifestó  siempre  conciliador  y  partidario 
de  la  paz,  no  faltó  ocasión  en  que  se  acreditara  de  ilustrado 
promovedor  de.  la  oonvenieneia  pública,  aconsejando  y  per- 
suadiendo á  los  leoneses  á  que  despreciasen  la  voluntad  del  di* 
fonto  monarca,  proclamaran  i  Fernando  Itl ,  y  se  unicKO  á 
Castilla  para  no  separarse  mas. 

Pero  el  servicio  mas  grande  prestado  por  el  clero  en  tiem- 
pos tan  calamitosos  y  de  tanta  violencia,  fue  el  mantener  uni- 
do el  estado  mientras  que  tantas  fuerzas  rivales  conspirabao  á 
disolverla  La  religión  era  la  única  bandera  en  torno  de  la 
cual  se  apiñaban  lodos  los  partidos. 

El  troQo  se  vio  i  menudo  insultado  y  desobedecida  Lt' 
grandeza  carecia  de  sistema,  y  solia  emplear  en  da&o  común 
las  armas  y  «I  ascendiente  que  le  prestaban  vigor.Si  el  instinto 
de  la  propia  defensa  ó  el  espíritu  de  insubordinación  movían  á  ' 
veces  al  pueblo ,  nunca  sostuvo  una  idea ,  un  principie  delcr- 
nioado  y  fijo  que  pudiera  sobrevivir  y  legarse  i  las  genera- 
ciones futuras.  Solo  el  clero  hablaba  á  los  eispaooles  en  nom- 
bre de  sus  ascendientes,  en  nombre  de  la  posteridad;  y  coan-' 
-^-^  ^,^1^ 
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do  )a  nación  w  ibU  anensiada,'  al  grito  unto  de'  la  religión 
«le  BUS  -  inajioret  em  [1118  aban  «1  acero  todas  U»  clases,  y  tofo- 
-    cabsD  en  la  sangre  del  musulmán  sus  rivalidades  y  sus  dis- 
eordias. 

Solo  el  clero  veia  en  los  árabe*,  do  jra  nna  oacioo  enemí* 
gt  con  la  cual  pndieraa  firmar  paces,  coocortar  aliaoMs, 
y  vivir  como  hermanos,  sino  los  defeDsorea  y  pro|MgadoreK 
del  error ,  los  enemigos  irreconciliables  de  la  verdad ,  un  aso- 
te  de  la  cristiandad  ,  levanudo  sí  para  probar  y  acrisolar  la 
Tinud ;  pero  condenado  al  fuego  por  la  naisma  mano  que  lo 
descargaba  sobre  el  justo. 

Y  este  celo ,  este  ranalíimo  era  iodiapeDMble  en  aquella 
¿poca.  Los  cristianos  peoinsularea  se  bailaban  en  la  alterna^ 
tiva  de  vencer  6  ser  vencidos.  El  árabe  miraba  como  un  de- 
ber religioso  el  esterminíode  los  fieles.  Sus  guerras  civiles  le. 
obligaban  á  menudo  á  poner  treguas  á-sn  propósito,  masafte- 
nas  podía  reunir  sus  Tuerias  proclamaba  la  tanta  guerra. 
(El  Albiged),  y  volaba  á  invadir  las  tierras  de  los  índepen— . 
dientes.  Estos  no  le  oponían  solu  un  denuedo  bumano)  qué' 
•1  fia  se  abate,  00  la  lanza  que  se  supera  con  la  laan,  sino 
una  pasión  incontrastable  y  que  nunca  cede  ni  desnaya,  pl 
entusiasmo  religioso.  .  . 

-  Al  Albiged  de  los  mahometanos  cootealaba  la  crjizada,  y 
el  clero  oo  satisfecho  con  predioar  la  guerra-,  con  msniener. 
vivo  en  los  corasooes  el  fuego  del  ardor  marcial  y  el  odio  á  la- 
raza  agarena;'veUia  la  coraza,  animaba  al  soldado,  acompa- 
saba las  haces  al  combate,  y  en  Ocasiones  basta  loe  mismos 
prelados  se  arrojaban  sobre  el  enemigo,  y  coa  la  aat  en  la 
mano  decidian  de  la  victoria. 

Innumerables  hechos  gloriosos  de  armas  pudieran  referirse' 
de  esta  iglesia  militante.  Baste  por  lodos  la  memorable  hasaBa 
del  historiador  Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  de  Jiménez. 
Promovida  por  su  celo  la  cruzada  cooira  los  Almohades  se  avis- 
taron por  último  las  huestes  enemigas  en  las  Navas  da  Tolosav 
Travóse  la  pelea,  y  encarnizada  á  indecisa  fatigábanse  en  va- 
no los  eombaiientes.  Ya  la  esperanza  humana  se  iba  apagando 
en  las  filas  de  loa  criüñnos,  ya  el  valor  desfallecía ,  ya  no  se. 
lidiaba  por  la  violoria,  sino  por  la  maerle  y  por  evitar  el  bal- 
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doQ  de  la  derroU.  El  miamo  rey  AlfeoM  dégeaptrado  se  dts- 
pooia  á  lansarse  á  perecer  en  jned'to  de  los  infieles,  cuando 
D.  Rodrigo  t«  sujeta  las  riendas  del  caballo,  le  Íns[)¡r{i  la  con- 
fianu  queardia  eu  su  pecho,  manda  avanzar  i  las  reservas 
precedidv  de  U  cruz  j  ^uioo  del  arzobispo,  que  llevaba  Pos- 
Gual  canónigQ  de  Toledo ,  j  este  r«ruerzo  rompe  los  escua- 
drones tnasulmanes ,  los  derrota  y  los  abnyeDla. 

Gimo  les  virtudes  humaDas  son  confines  de  tos  vicios ,  y 
Tara  vez  los  hombres  y  nnoca  los  partidos  poseen  la  templan- 
za necesaria  para  contenerlas  eA  sus  verdaderos  limites,  el  cle- 
ro espaBol  ciegamente  intolerante,  inspiraba  esta  misma  pa- 
sión á  tos  pueblos.  Mientras  los  mahometanos  eran  poderosos 
j  temidos,  los  independientes^  Iríbuiartos  al  principio,  y  des- 
pués aliados,  y  á  Teces  compañeros  de  armas  de  sus  enemigos, 
los  respetaban,  aprendían  en  sus  aulas,  y  adoptaron  de  ellos 
Dsos  é  instituciones ;  pero,  loego  que  la  cruz  hizo  cejar  á  la 
media  luna ,  y  que  los  moros  compraban  la  paz  con  condicio- 
nes humillantes,  y  hasta  preslat>an  vasallsge  á  los  reyes  de 
Castilla ,  empezó  el  venced,or  á  mirar  al  vencido  con  depre- 
cio. Entonces  empezó  también  á  cundir  en  la  sociedad  la  into- 
lerancia del  clero ,  y  tos  ánimos  se  dispusieron  para  tas  terri- 
bles escenas  que  siguieron  á  Ip  caida  del  reino  de  Granada. 

Creáronse  tribunales  religiosos  precursores  de  la  ioquifif— 
cion;  la  pesquisa,  la  desconfisnza,  el  encono,  penetraron  en 
el  bogar  doméstico  y  perturbaron  la  tranquilidad  de  las  fa- 
milias. El  fanatismo  se  armó  contra  loa  moros  y  judíos  qB& 
egercian  casi  toda  la  industria  de  la  nación.  La  envidia  tomó 
el  disfraz  del  celo  por  el  bien  público  y  por  la  pureza  de  la 
religión ,  y  si  á  la  total  reconquista  el  genio  de  Fernando  no 
hubiera  consolidado  el  despotismo  sobre  los  sdlidos  cimíeslos 
del  poder  eclesiástico ,  la  nación  habría  visto  su  suelo  ensan- 
grentado por  las  facciones.  España  en  su  rciitado  era  robtuta 
y  foerle,  pero  llevaba  en  an  seno  el  furor  de  la  intolerancia 
y  el  hábito  dé  la  aikarqula.  Tremendas  convulsiones  te  ente- 
raban ,  cuando  libre  ya  del  temor  del  ezttaqjero  y  sin  cebo 
para  an  ambicíoa  hubiera  welto  ctjntra  ú  misma  sin  freno 
alguno  pasiones  tan  funestas  y  un  poderosas.  Un  hombre  fué 
capaz  de  poner  no  dique  á  tos  males  que  nos  aucuaiabaB» 


dogncMimante  lo  poso  umbieii  s  todos  noeitrot  adelaiiio*, 
j  U  uckn  empela  á  padecer  ew  marumo  qae  la  redujo  á  U 
ponracioo  7  i  la  nolidad. 

Si  la  grandeza  no  ba  sabido  perpetuar  id  toflojo  social 
lauto  como  el  clero,  ú  en  ¿pocas  mas  recientes  se  ba  tttto  ca- 
si redocida  i  la  nulidad ;  si  tnn  en  el  tiempo  da  sn  mayor 
.  brillo  no  acertó  como  la  grandeza  inglesa  i  organlnrse ,  á 
formar  na  cuerpo  político  incontrastable,  j  á  ponerse  al  frente 
d*  la  nación,  merece  sin  embargo  la  gratitud  de  los  espaftfr- 
Ité  ptír  baber  capilaneado  los  ejércitos,  por  haber  luchado  in- 
ccsaDlementa  con  el  enemigo  común  ,  por  haber  refrenado  el 
despotismo  de  Icis  ulonarcas,  j  el  faror  demcxsrático  de  la 
plebe.  La  nuitiarquia  castellana  le  debe  su  independencia  y ' 
los  adehintot  que  alcatizó  daradte  la  reconquista ,  y  si  sn  ín- 
dole  discola  j  bulliciosa  no  la  hubiera,  privado  de  miras  nlle- 
fiores  j  de  perseverancia,  no  se  habría  sumido  nuestra  civili- 
eacion  en  el  pentaab  donde  clavada  é  inmóvil  ha  permanecido 
por  «pecio  de  siglos. 

DMds.los  primeroB  tiempos  del  reino  de  Asturias  acredi- 
taron los  grandes  qae  conservaban  el  carácter  sedicioso  de  la 
■oUeza  }ptití.  Frtiela  I  tuvo  que  sajelar  á  Vizcaja  y  á  Galicin 
tablevadas  por  sos  señores,  y  después  murió  asesinado.  Silo, 
Alfonso  Ili  Ramiro  I ,  Alfonso  III  tuvieron  también  qne  lu- 
char con  la  sedición. 

Adelantadas  las  conquistas  j  transferida  i  León  la  capital, 
empleaton  las  treguas  que  les  daban  las  gtierl-as  con  los  ára- 
bes en  conspirar  contra  su  monarca  y  en  devastar  la  nación, 
ouyos  guardianes  ser  debieran.  Las  olas  de  las  borrascas  civi- 
les Btotaron  ¿  hicieron  vacilar  el  trono  de  Sancho  I  y  de  Ra- 
miro III.  No  fueron  eetoe  los  ónicos  reyes  qne  lidiaron  con  ana 
vaaallos  sablevados,  si  bien  los  démas  Do  tuviei<on  tan  ame^- 
Mtada  sn  existencia '  politiea.  El  primero  recobró  la  corona 
podida  oon  el  auf  ilÍo  de  Abderraman  lll  ■,  y  el  segundo  cs- 
aamwaiado  ia  la  sangrienta  é  indecisa  batalla  de  Uonterroao^ 
éi^  í  D.  Bermado  en  pacífica  poseaiea  de  Galicia. 
1  -'  La  minoridad  de  Alonso  111  fué  también  cansa  de  deus^ 
tnuf^oa  las  diaensióMs  movidas  por  kw  Larasy  los  Castres» 
preimdteod*  «mbas  oaus  la'f otorfa  del  rey  láao.    ■  '  , 

Segunda  «erís.— Tomo  L  2S^  --  ~'¿^^ 
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-  Pero  los  vayott»  trattornoa  y  la  mayor  ruioa  esuban  re- 
,  sarTados  para  tioopoa  posteriores  y  para  tíempoi  en  qiM  cul- 
tivándose mas  en  la  nacioD  el  estudio  del  derecho,  y  habien- 
do mejores  leyes  escritas,  el  abuso  de  la  fuerza  |wrecia  mas 
Tapugnaote  y  debía  menos  esperarse. 

Sancho  IV  para  soslener  su  rebelión  cootí^  su  padre  «pe- 
]¿  como  de  ordinario  acontece  á  fomentar  el  espfrítu-de  ia- 
HibardÍDacion  en  la  nobleza ,  y  á  esparcir  principios  aabverai- 
TOS  de  todo  orden  social.  Su  hijo  Fernando  IV  recogió  los  fru-. 
tos  de  tan  torpe  y  criminal  conducta.  Los  reinos  de  Castilla  y 
de  León  se.  ctHtvirtíeroo  en  teatro  de  desqlacíoo  y  de  sangra^ 
Uas  «noarnizadas  aun  fueron  las  contiendas  durante  la  mino- 
ridad de  Alfonso  XL  Como  si  el  campo  mi^iulman  ao  ofrecifi- 
se  bastante  alimento  al  aaiia  de  sangre  y  de  rapiña,  los  seü»- 
res  se  coligaron  para  destruir  á  sus  propio*  conciudadanos.  ^^- 
tos  á  sa  vez  se  confederaron  contra  sus  (^insores ,  y  la  espada 
era  el  único  tribunal  respetado,  el  único  tribunal  que  r«pri- 
mia  los  escasos. 

Ni  en  los  reinados  sucesivos,  yendo  ya  de  vencida  los  sar- 
racenos^ se  modificó  esa  índole  díscola  y  turbulenta,  caraote- 
rfslíca  de  la  nobleza  castellana.  Juan  II  j  Heoriqne  íVfae- 
roA  repetidas  veces  jaguete  de  las  pasiones  de  sus  subditos 
sintieron  menospreciada  au  aatwidad ,  y  debieron  bu  salva- 
ción á  las  armas  de  sos  parciales. 

Lo  qde  distingue  principalmente  la  mayor  parta  da  estas 
rebeliones  es  la  falta  de  miras  y  de  resultailOB.  La  rivalidad  y 
la  inuJerancia  erao  los  móviles  que  de  ordinario  las  suaoita- 
ban.  Aspiraban  á  derribarse  mutnanente  y  i  clevarae  sobre 
las  ruinas  agebas.  Jamás  supieron  los  próoeñs  apodersoe  co- 
mo el  senado  romano  de  un  principio  Ab  gabienio.,  enlaiar- 
lo  con  BUS  intereses  particulares  y  seguirlo  con  peftererancit. 
Tampoco  .supieron  como  los  barones  ingleses  fcwour  un  ver- 
dadero cuerpo  político  qoe  se  fuera  cada  vesmasrobystetiaa* 
do,  y  desafiara  por  lUtímo  á  poder  del  trono  y  de  las  factá»* 
Des,  Asi  fué.qoe  cuando  un  bomttfe  de  genia  sKpuló'aliCeuá 
coa  niano  robusta,  y  acompa&aitde  la  fserza' cotila,  «skdia 
y  con  la  mas'  refinada  política  estudió  todas  las  pasiones  VBm 
lentes,  se  valiA^A»  días  pan  M-vbibto,  scitUA  -las  coatndio- 
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ciótMt ,  j  allanó  todos  los  obsiíoalos ;  la  grandeía  espaKola 
dejó  de  existir.  Se  acabaron  sa  espíritu  belicoso,  su  inQujo  en 
las-  asambleas  iegislatiTag ,  gn  poder  social ,  y  los  proceres  an— 
ti^oa  ae  transformaroa  en  pacIBcos  ciadadanoa ,  opuleotM  j 
considerados ,  pero  aislados  é  inofensivos. 

Sin  embargo  de  tos  desastres  á  que  dieron  origen  loa  grao* 
des  suscitando  perpetuos  disturbios  civiles,  sn  acción  tohn  la 
sociedad  produjo  bienes  superiores  á  los  males  causados.  Sin 
dIoB  y  sin  lu  ambición  los  reyes  hubieran  dominado  sin  con- 
trariedad ,  y  en  tiempos  tan  calamitosos,  en  tiempos  de  taoM 
ignorancia  los  pueblos  se  bubieranbabitoado  i  sufrir  el  yugo 
del  despotismo ,  y  de  un  despotismo  ciego  y  estéril.  Los  áni— 
-mos  se  habrían  abatido  y  se  btibiera  extinguido  el  ardor  mar- 
iñal  necesario  para  QOntrarrestar  al  mahometano.  Si  pw  el 
,  oootrerio  sucumbía  ^1  principio  moB^rqaico  vencido  por  U 
retisiencia  individual ,  faltaba  la  unidad  de  acción ,  ye)  trian- 
fb  se  hacia  imposible. 

De  la  manera  qae  estaba  organizada  la  sociedad ,  la  mi- 
bleía  formaba  una  clase  numerosa  -,  cuyo  principio  era  el  bit- 
ñor,  y  este  consistía  en  la  práctica  de  tas  virtudes  militares. 
La  nobleza  se  dividia  en  dos  clases  principales,  los  proceres 
llamados  después  grandes  componían  la  primera,  y  se  dife— .- 
ranciaban  de  los  demás  en  que  i>0MÍan  estados,  y  eran  señtt- 
rea  de  vasallos.  Sü  interés  principal  oonsistia  en  conservar  (u 
predominio  y  en  no  descender  de  la  altura  donde  la  suerte  los 
había  colocado.  Este  interés  común  los  unia  cuando  era  pre- 
ciso salvar  el  estado,  y  les  inspiraba  pasiones  propias  para  dar 
vida  al  cnerpo  político  y  para  alentar  sus  progresos.  La  ambr- 
cion  á  menudo  los  cegaba  ^  pero  su  existencia  actual ,  sus  es- 
peranzas futuras  estaban  enlaeadas  con  la  prosperidad  públit 
en  y  con  toda  especie  de  adelantos. 

La  nobleza  inferior  animada  de  los  mismos  senlimientos 
ijiie  los 'señores,  ittiraba  el  goce  de  sos  prerogativas  y  la  satie- 
faocioa  de  sas  deseos  en  defender  la  patria  y  engrandecerla.^ 
Las  minaos  vieies  iban  también,  unidos  á  las  mismas  virtudes, 
j  fkx  lo  cotitUQ  los  cebsflIeroB  «ran  "naa  «specie  de  saiélíl«s 
que  recormn  su  órbita  particular  acómpaSando  á  uu  ptanela 
«  aa  ms  iKIatada  y  mac  gloiiosa  carrera. 
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Estaa  dos  clases  sostuvieron  principa] menl»  el  espíritu  be- 
licoso de  la  edsd  media.  A  su  fanático  arrojo  deben  las  oacio- 
oes  modernas  su  existeocia,  y  la  civilizacioo  les  debe  cl  que  la 
•ntorcba  de  la  ilustración  no  llegara  á  exiioguirse,  hollada 
por  xepetidas  Jocursiones  de  bárbaros.  Detras  de  la  beríada 
barrera  de  sus  laaxas  el  clero  cultivaba  las  cieacias  y  tas  ar- 
tes de  la  pas.  Difundianse  estos  conocimientos,  y  los  puebloa 
recibieron  primero  y  aumentaroo  después  los  tesoros  intelec* 
tóales  Ah  Grecia  j  de  Roma,  tesoro^  aun  en  el  día  repotadoa. 
por  de  inestimable  precio. 

En  España  oo  solo  somos  deudores  á  la  nobleza  d«  la  coi^ 
sarvaciixi  sino  también  de  Ta  adquisición  de  nuestro  territorib. 
Sacrificios  de  toda  especie,  consiaocia  her¿Íca,  denuedo  in^ 
contrastable  nada  economitaron  las  únicas  clases  capaces  da 
dirigir  tan  tenas  j  prolongada  lucha.  G>n  su  sangre  regaban 
las  tierras  que  arrebataban  al  moro,  é  innumerables  rasgos  da 
heroísmo  forman  el  blasoa  principal  de  nuestra  historia. 

La  necesidad  de  conservar  las  nuevas  conquistas,  y  t)e  con- 
vertir las  tierras  arrebatadas  al  enemigo  en  puntos  militares, 
dafeodibles  y  capaces  de  servir  de  escala  fiara  nuevas  invasio- 
nes, ocasionó  una  revolución  mas  trascendental  de  lo  que  pa- 
rece ¿  primera  vista.  Siguiendo  la  costumbre  de  los  antignoa 
germanos  (i).asolaban  tos  cristianos  las  fronteras  para  poner- 
se á  cubierto  de  todo  ataque  impensado.  Los  árabes  adoptaroa 
el  mismo  sistema,  y  nn  vasto  desierto  separaba  á  los  dos  pue- 
blos rivales. 

Convertidos  los  astnrisnos  en  invasores  se  vieron  precisa- 
dos ¿  poblarlas  ciudades  abandonadas,  y  á  fundar  nuevas  po- 
blaciones, y  como  nadie  se  prestaba  sin  repugnancia-  á  emi- 
^ar  y  i  emigrar  á  pantos  peligrosos ,  idearon  los  reyeq.  el 
conc«ler  franquicisB  y  prívil^ios  i. sus  moradores.  Esteres  el 
origen  de  los  fueros,  y  así  se  baila  expresamente  consignado 
en  el  fuero  de  León ,  el  mas  antiguo  de  los  conocidos  {a). 


'     (1)    Bdb  eam   flaidmit  {«raat,  muh  «•ram  n  UIiUId*  ■«oimat  M- 
^t»  hsp«ríundi  pralaUodiqu ,  <{>■  poMidcat  (lum  o*  ilU  qaidam  tuak  co- 
íoat)  mJ  M  cítcb  ipW)  ^m  ¡u«M  tmu  iÍhi.    Fomf.  HaL   Da  (itn  Orbii, 
t.  III,  e.  I. 
(t;   CfBftiMiHMi  «iam  tt  UgiMwaM  civilM  ««■  4«p«pal*U  Mt  k  wr» 

■  ' ^"-  ■  O" 
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Pttra  que  esUs  colonias  puáícMn  proTMr  í  hi  defentt  sÍd 
diairaer  á  cada  momento  la  ateackm  dol  gobierno  central  m 
les  facultaba  para  formar  un  Concejo  ó  AjnntamicBfo  d«  lo- 
doa  los  cabezas  d«  familia ,  quienes  nombraban  loa  oficios  pú- 
blicos y  loa  gefe»  míliiaret,  repartían  las  derramas  é  ¡nterve- 
nian  en  los  negocios  del  com'un.  Como  era  consiguiente  ea 
aquellos  siglos  da  ferocidad  y  despotismo  semejante  manera 
de  gobernar  llevaba  muchas  ventajas  á.cualqui^ra  otra  queso- 
metiera  loi  pueblos  i  las  autoridades  estrañas'  menos  entcradat 
de  lu  situación  peculiar  y  menos  celosas  de  su  prosperidad. 
Asi  fueron  solicitando  con  ansia  todas  las  poblaciones  DOeTaa, 
y  antiguas  «le  privilegio,  y  lo  miraban  como  la  mas  benefi- 
ciosa de  tas  concesiones. 

El  pueblo  organizado,  el  pueblo  reunido  empezó  á  cono- 
cer su  fuerza ,  y  ya  se  atrevió  á  rechazar  la  violencia  y  las  usur- 
paciones de  loa  señores.  Armábase ,  confederábase ,  y  aquellos 
déspotas  ciegos  j  orgullosos  vieron  mas  de  una  vez  no  solo  re- 
primidos sus  acesOB,  sino  también  la  venganza,  irlos  ¿  bus- 
car á  sus  guaridas  y  dejar  bien  escarmentada  su  osadía. 

Fuertes  y  respetados  los  comunes  no  podían  lardar  en  ser 
admitidos  en  los  congresos.  Tuvieron  entrada  sus  procorado- 
rea,  é  hicieron  escuchar  sus  peticiones  ante  los  proceres  ecle- 
stdslicos  y  seculares. 

Contentos  con  asegnrar  sos  derechos,  contentos  con  me-* 
dirae  &  la  par  de  las  primeras  clases ,  no  aspiraron  en  mas  de 
siglo  y  medio  i  etevarsesobre  los  demás  poderes.  Pero  las  con- 
quistas iban  en  aumentó ,  el  numere  de  las  ciudades  represen* 
tadas  era  mayor,  y  el  brazo  popular  conoció  sus  fuerzas,  su 
•aóendieote,  y  ya  pretendió  dominar  y  abatir  á  sus  rivales. 
Presentóse  la  primera  ocasión  después  de  las  guerras  civiles, 
que  adjudicaron  i  Henrique  11  la  corona ,  y  solicitaron  las 
ciudades  la  admisión  de  doce  diputados  en  el  supremo  consejo 
de  Ir  nación.  Eludida  esta  petición  por  la  sagacidad  de  aquel 
'  monarca  Tolvíeron  i  iastar  los  procuritdores  en  tiempo  de 
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JaaD  I ,  quien  tuvo  qile  ceder  á  ios  deseos  de  k  nación  des- 
pués de  la  desgraciada  campaña  de  Portugal. 

Me  satisfecha  la  amblcioa  de  los  comunes  quiso  componer 
esclativameuie  el -consejo,  y  alejar  de  él  á  los  grandes  y  á  los 
prelados ;  mas  laa  exagerada  solicitud  vino  á  tierra  por  su  mis- 
ma temeridad. 

Continuó  por  algún  tiempo  nredopiinendo  elasceodlenled* 
las  ciudades ;  pero  fuese  que  los  demás  poderes  se  alarmaraa  y 
Irabajasen  de  consuno  para  abatirlo,  ó  que  estuviese  mol  or- 
ganizado el  elemento  popular ,  ó  ambas  causas  juntas ,  ttOpo- 
zó  á  decaer  su  tnQujo  desdé  el  reinado  de  Juan  11 ,  hasta  con- 
Tertirae  en  un  mero  iastrnmenio  de  la  corona. 

El  mismo  rey  dio  un  golpe  de  muerte  á  la  represeatacioa 
aactonal ,  encargándose  de  satisfacer  las  dietas  de  loa  diputa- 
dos.'Ta  pudo  dictar  preceptos  á  quienes  carecían  de  la  inde* 
pendencia  necesaria  para  reprimirlo.  Poco  después  limitó  él 
número  dé  ciudades  de  voto  en  cortes,  y  convirtió  en  un 
verdadero  privilegio  lo  que  antes  era  un  derecho  casi  ge- 
neral. Celosas  estas  ciudades  de  conservar  su  preemioeDcia,  se 
resistieron  á  que  se  extendiera  á  las  demás,  y  se  unieron  al 
monarca  para  impedirlo. 

También  favoreció  mucho  tos  proyectos  de  la  corona  la 
novedad  introducida  en  tiempo  de  Alonso  XI  en  la  constilu- 
cioQ  de  los  ayuntamientos.  Quedaron  reducidos  i  un  corto 
número  de  individuos  nombrados  en  unas  parles  por  el  rey 
de  entre  las  ternas  que  le  pioponian ,  y  en  otras  confirmando 
su  nombramiento.  As¡  fii¿  fácil  á  la  corle ,  cuando  formó  el 
plan  de  avasallar  i  los  diputados,  el  influir  decisivamente  en 
Us  elecciones. 

Dueño  ya  el  trono  del  bra^o  popular,  se  atrevió  á  hacer 
frente  á  los  otros  dosj  primero  detalendiéndolos ,  y  después 
alejándolos  de  las  asambleas  legislativas.  A  despecho  de  cuan- 
to Marina  y  otros  escritores  aseguran ,  es  una  verdad  atesti- 
guada por  la  histofja  que  la  época  del  despotismo  real  h« 
coincidido  y  ha  debida  coincidir  con  la  época  en  la  cnal  los 
procuradores  de  las  ciudades,  dóciles  casi  siempre  i  los  iosí- 
Duaciones  del  gobierno,  «sisiian  sotos  A  las  cortés. 

Examinados  ya  separadamente  los  cuatro  [raderes  polílicoi 
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¿e  la  corona  de  Castilla,  nos  ocnparemos  ahora  de  investigar 
lai  relaciones  mutuas  de  estos  poderes  entre  s!,  y  el  influjo 
que  cada  ano  de  ellos  ejercía  en  los  negocios. públicos. 

Dos  escritores  distioguidos  han  hecho  mención  de  la  cons- 
titución española,  suponiendo  que  exíalia  alguna.  Y  cuando 
Iiablo  de  constitución  no  entiendo  solo  por  esta  palabra  un 
código  de  leyes  fundamentales,  sino  también  dispouciones  es* 
parcidfts  aqui  y  allí  en  las  actas  de  las  cortes,  ó  en  los  difis- 
rentes  cuerpos  de  leyes ,  ó,  en  los  decretos  de  los  monarca» 
que  señalen  los  deberes  y  los  derechos  de  loa  poderes  del  Es- 
tado, 6  bien  una  legislación  de  precedentes  y  una  práctica 
cODslante  á  falla  de  leyes  escritas. 

El  ilustre  Jovellanos  no  entra  de  lleno  en  la  cuestión;  pe- 
ro hablando  de  la  noeta  conslitocíon  proyectada,  decia  á  la 
junta  central:  '¿Por  Teotura  no  tiene  España  su  constitu- 
ción ^...  Que  en  ella  se  bagan  todas  las  mejoras  que  su  esencia 
permite ,  j  que  en  vez  de  alterarla  ó  destruirla  la  perfecciot 
Deq,  será  digno  del  prudente  deseo  de  V.  A.  (i).» 

Has  de  propósito  se  ocupa  Marina  de  este  punto;  y  pOr 
querer  Bjar  las  bases  principales  de  la  copsiilucion  de  Castilla, 
incurre  en  notables  contradicciones. 

La  oonstitucioa  política  de  los  reinos  ^  Asturias,  León  y 
Castilla,  era,  según  él,  «la  misma  qué  la  del  imperio  gótico 
«n  todas  sus  partes  (a),>  salvo  algunas  novedades  introduci- 
das posteriormente.  «La  facultad  de  hacer  nuevas  leyes  (aña- 
de), sancionar ,  modificar,  enmendar,  y  aun  renovar  las  aolt- 
gnas  habiendo  ratón  y  juslicia  para  ello,  fué  una  prerogaiiva 
tan  cara  éter  Estica  de  nuestros  monarcas,  como  propio  de  los 
vasallos  respetarlas  y  obedecerlas.»  ■  A  esta  prerogativa  de  su- 
premos legisladores  añadían  la  de  ser  arbitros  de  la  guerra  y 
de  la  paz ,  la  de  imponer -contribuciones  y  exigir  de  su^  vasa- 
llos los  auxilios  pecuniarios  que  justamente  fuesen  necesarios 
p^ra  su  subsistencia  (3).a  *EI  mencionado  emperador  (Alon- 
so VII)  redujo  bellamente  á  compendio  esta  y  las  demás  re- 
galías insinuadas  cuando  dijo :  estas  cuatro  cojos  son  natura.- 


(1)    Hnnaríi  da  Dan  Gaapar  de  Jorttlanu  i  lot  ewnpiln«Ui.    ' 
(1)    Kctíiu.  EaHja  hiitdrico- critica ,  pirraío  SI. 
{l]    Hifiai.  EnHfv  bút^in-Eiítíco  /  piíiifo  tt. 
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kt  ai  señorío  del  rey ,  gue  non  las  dei€  dar  d  ningtm  honu, 
nin  partir  de  sí,  que  pertenescen  al  rey  por  raxon  del  sennario 
natural ,  justicia ,  moneda, Jitmader a,  é siu  yantaren  (t}.* 
■  Las  cortes  no  gozaban  de  autoridad  legislaiíya  como  dijeron 
algniios,  sino  del  derecbo  de  representar  y  suplicar  (a}.> 

Después  de  haber  sentado  Marina  estas  proposiciooet  tan 
terminantes ,  y  baberlas  fundado  en  el  texto  de  Tarios  docu- 
mentos históricos  y  legales,  se  propuso  en  la  teoría  de  las  cor- 
les demostrar  todo  lo  contrario,  apoyándose  en  multitud  dt 
datos  semejantes  qae  seria  prolijo  copiar. 

Adoptando  las  bases  de  raciocinio  de  Marina  se  puede  pro- 
bar lo  que  se  quiera-  La  soberanía  nacional  y  la  partícipacioa 
del  pueblo  en  la  elección  de  los  reyes  godos  está  demostrada 
por  el  hecho  de  fulminarse  un  anatema  en  el  capitulo  3.^  del 
concilio  toledano  V  contra  los'  que  aspiren  al  mando  supremo 
sin  haber  obtenido  la  acción  de  todet  (3).  Pero  como  en  el 
capítulo  yS  del  concilio  toledano  IV  se  preriene  que  el  suce- 
sor á  la  corona  baya  de  elegirse  por  los  grandes  de  todo  el 
reino  reunidos  en  concilio  con  los  prelados  eclesiásticos,  puede 
sostenerse  que  el  gobierno  godo  era  un  gobierno  aristocrático^ 
Por  otra  parte,  si  atendemos  á  que  los  reyes  ejercían  el  dere^ 
cho  de  convocar  los  concilios  cuando  era  su  lolnotad,  y  de 
dar  decretos  con  fuerza  de  ley ,  deduciremos  que  los  reyes  go- 
dos eran  sóbranos  absolutos  (4)>  £as  mismas  obeervacianea 
podrían  hacerse  sobre  la  constitución  castellana. 

Lo  que  hay  -de  verdad  en  todo  esto  es  que  no  existía  se- 
mejante constitución  i  que  no  habia  máximas  constantes  de 
ggbierno  que  regalaran  las  relaciones  mutuas  de  loa  poderaa 
públicos.  La  práctica  de  las  asambleas  legislalivas,  traída  á 
España  'por  los  godos,  es  el  único  principio  constitaciontl 
perpetuo  que  presenta  la  bjstoria.  En  ellas  tenían  entrada  to- 
das las  clases  bastante  fuertes  é  influyentes  para  abrirse  las  - 
puertas  y  ocnpar  los  asientos ;  y  como  por  razón  de  las  cir»  - 

(1)  Huin*.  Eaujo  1ti>l<(TÍM-eritk» ,  plrttf»  EO. 

(t)  Mirini.  Edujo  butírico -crítico,  pirnfo  59. 

IS)  Marioa.   {•mU,  i»  Ui  oorlt*.  Parta  II ,  cap.  \- 

{«}  Aii  lo  dt  i  «nUMhr  Harísi  «B  «I  eD«aj»  UfUrico-critÍM,  limh» 
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s  eo  cada  ¿poca  era  dífereaie  «1  predominio  de'  loa 
dÍTertos  brazos  de  las  cortes,  ya  unos,  ya  ottos  ejercian  de 
hecho  la  loberanfa.  ' 

L&»x>*lahrMpraeeepimus,  decrevimut,  maadavimfu,  or— 
átnavimiu  de  las  cortes  de  León  no  mnestraD  clarameole  su 
anloridad.  como  p|:«|ende  Marina  (t).  Estas  palabras  y  otra* 
mil  frases  son  unas  meras  fórmulas  que  do  preseutabaa  sen- 
tido alguno  i  los  conlemjioráneos ,  y  que  do  det}en  interpre^ 
larte  gramaticalmente. 

Tampoco  en  aquéllos  tiempos  rudos /cuando  las  ciencjaa 
políticas  no  estaban  cultivadas ,  cuando  los  bombres  se  guiarr 
bau  mas  por  hábitos  y  por  pasiones  que  pOr  principios  gene^ 
rales,  se  daba  la  importancia  actual  á  las  leoriasde  derecho^ 
Nosotros  en  el  dia  formamos  laa  constituciones,  ^oidndonoa 
'  por  los  resultados  abstractos  de  nuestros  estudios^  dai^os  ana 
gran  importancia  á  sus  artículos,  y  pesamos  sus  palabras  oo- 
uó  si  fuesen  preceptos  iavíolables.  No  dU(»dia  asi  entre  nues-i 
tro$  abuelos;  el  mas  fuerte  salvaba  las  barreras  coustitucio^ 
nales,  y  te  hacia  respetar  y  obedecer.    . 

En  loe  primeros  tiempos  de  la  monarquía  goda  los  gran- 
des asistían  ezclusivamenie  á  los  cou(riIÍDS,'y  aquella  nobleu 
feroz  é  insubordinada  no  se  sometía  con  facilidad  i  sos  mo- 
narcas. .Si  sos  designios  encontraban  oposición,  perecía  asesi- 
nado el  gefe  supremo  del  estado;  y  en'el'trono  aun  humean- 
te con  la  sangre  de  la  victima  se  sentaba  el  «fortunado  su- 
cesor. 

Gnmrttdós  los  godos  al  cristianismo,  adquirió  ona  prepon- 
derancia incontrastable  el  clero,  y  ocupó  el  primer  lugar  en 
los  concilios.  En  vano  algunos  reyes  de  enérgico  carácter  for- 
maron el  empeiSo  de  refrenarlo.  Ni  á  Suintíla  lo  defendíeroR 
sus  virtudes,  ni  sus  hazañas  &  Vamba,  ni  A  Witiza  sus  grandes 
cualidades.  Todos  ae  estrellaron  en  la  flrmísima  organizBcion 
y  en  el  influjo  omnipotente  de  sos  rivales. 

Empezó  á  coqstr-u,irse  la  nueva  monarquía  con  los  escom- 
bros y  ruinas  de  la  aotigoa ,  y  la  fuerza  del  hábito  coaserró 
aun  la  forma  de  los  concilios  godos  y  la  prepOBderaocía  del 

(I)    T»uTÍ»  da  Ui  carta.  Rumi,  pap.  II.        -  ,  /  •  i 

Segunda  térie.— Tono  I.  aa      "-'OD^le         _ 
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riero.  Todavía  eo  las  corin  de  Leoo  del  año  loao  y  en  bu  df  - 
CoyaDza  de  io5o  se  advierte  nna  notable  conformidad  cod  los 
concilios  godos.  Pero  observatnos  que  ta  aristocracia  secalat 
babia  ganado  ya  ea  ascendiente.  A  ellas  aaislisD  no  tos  pr¿ce> 
res  designados  |x>r  el  monarca  y  residentes  en  la  corta,  sÍao 
lot  mínales  de  lodo  el  reino;  y  esta  costumbre  se  perpetua 
«B  adelante. 

En  las  mismas  corles  de  Leoo  bay  laoibíeo  una  aavt- 
dad  digna  de  notarse,  porque  es  una  prneba  evidente  de 
que  los  bibitos  guerreros  de  los  antiguos  godos  habían  vuet- 
to  á  reto&ar,  y  de  qae  U  audacia  y  la  violencia  babian  rem- 
plazado en  parle  al  régimen  ceñudo^  opresor  y  sigiloso  del 
clero  visigodo.  El  duelo  jurídico  de  que  no  se  Kace  mención 
eo  todo  el^fuero  juzgo,  se  ve  ya  autorizado  para  ciertos  deli- 
tos en  el  título  XL  (i);  y  el  hombre  esforzado,  ann  bailán- 
dose convicto  de  los  crímenes  mas  horrendos,  tenia  en  su  bra- 
co un  tribunal  i  quien  apelar. 

Mientras  tanto  se  iba  robusteciendo  el  poder  de  las  ciu- 
dades, y  ya  era  indispensable  sa  concarrencia  á  la  formacíOQ 
de  las  leyes.  Se  ignora  la  época  precisa  en  que  esto  se  verifi- 
ca, aunqne  hay  argumentos  negativos  suficientes  para  asegu- 
rar que  no  fué  basta  fines  del  siglo  XII  (a).  En  cortes  de  ¿pa- 
caa  anteriores  se  hacen  algunas  indicaciones  de  la  asistencia 
del  pueblo;  pero  sin  expresarse  de  una  manera  indudable  la 
convocación  de  los  diputados  de  las  ciudades. 

Desde  entonces  ningún  nuevo  elemento  se  inirodajo  en 
las  cortes;  mas  no  siempre  se  compusieron  de  lodos  ellos.  En 
la  formacioa  de  estos  cuerpos  ba  habido  U  misma  incoaais- 
tencU  ifue  en  su  influjo  y  eu  su  poder. 

A  las  corles  de  Valtadolid  del  año  t  agS  no  asistieron  los 

(1)    Bmao  b^^tiM  ia  Lcgloae. li  SceMana  hMltfecioa  itm  fnrtaM, 

ÉM  pw  tradiiiaatm  tuMlcidisra,  ■»  aliMí  prodiiianaai ,  al  inte  luril  cob- 
victu,   ^  um   imMalu  ÍMtíl  deiandal  u  junmcatg,   tt  ftr  llttm  mm 

(S)  «I«  rcpremueion  Diciooal  «lUb*  raJtwUa  i  laa  múmai  pcraaoM  «Ml^ 
4*  Daa  FersinJo  II  «amond  lat  cotIbí  da  SalamaBca  4»  Hit,  E|*  ÍM^a* 
Xn  Faraaadaí  ínur  catUra  qaaa  cam  apiaeapii,  ot  aUHtlibn  rcfot  Bwtri, 
ct  ^ani  plorimii  aliii  religíuii,  can  conitiliiii  tnraram ,  «t  priaeipba», 
al  ractariina  proriacUron  tuto  poM«  taaaada  rtainiBiH  apod  Salmatictm.i 
MarÍH.  Tfoifa  it  lai  mnm.  Paria  I ,  <«f :  IS. 
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prelados  eclesiásticos  ni  los  maestres.  EÍ  arzobispo  de  Toletio 
protmió  contra  esta  arbitrariedad ,  y  su  protesta  copiada  por 
Marisa  (i )  no  alteró  la  deteroiiaaciotí  de  la  corte. 

Tampoco  fueron  llamados  loe  prelados  ni  los  grandes  Á 
Taríaa  cortes  posteriores ;  y  este  abuso ,  mas  comua  eo  liem— 
|)o  de  los  reyes  católicos,  llegó  á  convertirse  en  los  reinados 
posteriores  en  una  costumbre  invariable  (a). 

Ni  la  representación  popular  tuvo  mas  consislencia  y  ani-i- . 
formidad  que  los  oíros  dos  brazos.  Según  las  circunstancias  y 
la  ToluDtad*del  monarca  eran  convocadas  en  mayor  ó  menor 
Diímero  los  ciudades.  Mas  de  90  concejos  enviaron  diputadoa 
i  las  cortes  de  Burgos  de  i3i5  (3)t  y  solo  asistieron  los  de  do- 
ce ciudades  para  reconocer  á  Henrique  IV  como  beredero  á 
la  corona.  Últimamente  quedó  Gjo  en  diez  y  ocbo  el  número 
de  ciudades  coa  voto  en  corlea  (4> 

Hablando  de  las  cortes  antiguas  no  puede  pasarse  en  si- 
lencio la  costumbre  de  formar  alianzas  y  hermandades  ei^ra- 
legalea ,  de  que  ofrece  repelidos  ejemplos  nuestra  historia.  Ma- 
rina, dispuesto  siempre  en  la  leoria  de  las  cortes  á  encomiar 
todos  los  actos  de  ¡nsubordinaciob  y  resistencia  á  la  autori.f 
dad ,  'ba  querido  erigir  esta  práctica  en  una  institución  propia 
de  la  constitución  castellana  (5).  Gmdo  no  v«  ^n  el  gpbiemo 
mas  que  abusos  y  propensión  á  la  tiranía ,  prodiga  los  mayo- 
res encomios  á  este  poder  supletorio,  y  lo  tiene. por  el-úUimo 
•recurso  contra  el  despotismo.  Bteta  considerar  las  épocas  en 
que  se  han  establecido  las  hermandades  y  su  obgeto,  para 
convencerte  de  que  han  debido  su  origen  á  los  vicios  de  la 
constitución  d«  León  y  de  C*stilU. 

Las  anas  te  formaroD  para  cqnteqer  1»  ds^m^nea  de  la 
-   aristocracia ,  ó  jNira  atajar  loa  aieasos  .inseparable»  de  la,  anar- 
quía habitual  en  alguafM  reinados.  La  necesidad  de  recurrir  i 
tan  peligrosos  remediM  prueba  que  el.  gobierno  «r«  d¿b¡I,  qa« 
no  podía  enfrenar  las  foccipncs  ni  puh^er  í  lqs.BÚbdUos  p*.- 

'    (1}    MwiM.  TmcÍs  4t  Im  cortm  Pnl*  I ,  Mf^  10. 
(i)    Kuina.  ib. 
(t)    lUriu.  T««Tla  dt  U*  cortu.  Paru  I  ,'cap.  1< 

(4}    Mmn  ib. 

(I)    TmtU  é»  tu  «MMi.  tuim  U,  ttf.  n.  ^-1 
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clficM.  El  trono  autorizó  atgunas  de  «tas  hermandAdes,  no 
pudiendo  con  au  autoridad  remplazarías.  A  veces  ae  aprovecha 
también  de  las  mismas  diviiionea  de  loa  poderM  públicos  para 
debilitar  el  ioBojo  de  los  grandes,  aliándose  con  el  pueblo. 
Las  otras  eran ,  según  Marina,  unas  verdaderas  corles  sin  la 
asistencia  del  monarca.  Aun  concediéndole  este  hecho  en  oca- . 
,  siones  bastante  dudoso-,  habríamos  de  inferir  que  el  estado  se 
bailaba  mal  constituido,  j  que  no  alcanzaban  tas  leyes  á  re- 
primir el  despotismo.  Oprimidos  los  pueblos,  se  veian  preci- 
•ados  á  traspasar  los  limites  constitucionales,  á  empuñar  laa 
armas ,  y'á  convertirse  en  rebeldes.  Si  trionfaban ,  si  SQncionaba 
sos  acuerdos  el  vencido  monarca  ,  no  to  debían  4  la  justicia  de 
BU  cansa,  sinO  á  la  fuerza  que  sostenía  sus  pretensiones. 

Asi  la  rebelión ,  acaudillada  por  un  hijo  ambicioso  y  dei- 
naluralizado ,  llenó  de.  amargura  los  últimos  días  de  Alon- 
an X,  y  ocasionó  un  trastorno  en  la  nación.  Eu  vano  para  le- 
gitimar el  alzamiento  hicieron  los  sedioiosos  o»  simulacro  de 
cortes  en  Valladolid;  al  fin  se  vieron  abandonados  por  el  cle- 
ro y  por  la  mayor  parte  de  las  personas  infiuyenles.  La  iglesia 
fulminó  contra  ellos  sus  anatemas ,  y  el  mismo  desacordado 
principe  imploró  la  real  clemencia. 

El  carácter  débil  y  caprichoso  de  Alonso  X  dictó  sin  duda 
providencias  mal  calculadas  é  irritantes,  é  bizo  cundir  el  des- 
cootento.  Pero  por  ventura  esa  conilitnción  tan  precóaítada 
no  ofrecía  otros  medios  de  reponer  las  malas  leyes  que  la  dft-' 
obediencia  y  el  perjurio?  ¿Para  cuindo  guardaban  los  procQ- 
radores  sus  peticiones,  la  aristocracia  sus  ooosejos? 

De  mayor  escándalo  aun  fué  la  escena  que  presenció  Avila 
en  i465.  Reunidos  en  aquella  ciudad  los  confederados,  gran- 
des, prelados  y  procurador^  de  varias  ciudades,  erigieron  un 
tablado  donde  ae  hallaba  en  un  trono  la  efigie  de  Henri- 
que  IV  revealída  con  todos  los  atributos  reales.  Allí ,  despnes 
de  haber  acumulado  contra  la  conducta  del  monarca  multitud 
de  cargos  severos,, y  de  haberlo  acusado  de  incapacidad,  anun- 
ciaron solemnemente  su  deposición.  Despojaron  de  todas  ks 
insignias  á  la  estatua ,  y  la  arrojaron'  con  mil  insultos  al  sufr- 
ió. En  seguida  fué  proclamado  rey  Don  Alonso,  hermano  de 
babel  I^  con  todas  las  formalidadaí  acoMombndas.  Los  das^ 
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contento*  coniiouaNO  en  gaerra  «bierti  cMtM  aa  tegitioio 
monarca  por  espacio  de  cUaíro  años,  asolando  el  paii ,  énliw- 
pedendo  la  acción  del  gobierno,  j  arraíaando  á  tus  coociu- 
dadanos. 

Y  semcjíanie  aboio  ¿pnede  parecerle  á  Marina  nna  insti- 
lacioa  TenlajoH  ,  un  derecho  nacional,  coaieeuenda  necesaria 
de  la  Moberanta  del  ptieblo  (i)?  ¿Qué  seria  de  la  «ociedad  qne 
antonuie  paro  corr«^Ír  los  errores  ó  extravíos  del  poder  este 
derecho  de  íasorreccioD ,  y  no  ya  de  nn  sáondimienSo  pasa- 
gero ,  sino  de  una  rebelión  permanente  por  todo  el  tiempo  qu» 
lo  exigiesfa  las  necetidadei  púi>Uctujr  las  wgeneüu  de  la  jo— 
ei*Jad(^i)7  ¡Singular  medio  de  aconsejar  é  ilustrar  al  naonaiv 
ca  el  devastar  sus  estados  I  j  Singular  medio  de  procprar  la  £b- 
licidad  pública  el  encender  la  guerra  civil  y  asolar  la  naiñon ! 

La  incertidombre  y  la  falta  de  exactitud  con  qne  kstan 
narrados  por  los  bisloriadores  los  acontecimientos  políticos  de 
aquellos  tiempos,  sirven  de  apoyo  á  los  errores  de  Marina  j 
de  otros  publicistas  modernos.'  Cada  uno  ve  en  nuestros  cor- 
les una  institndon  diferente.  Quienes  las  considersn  como  un 
dique  contra  les  invasiones  de  la  autoridad ,  y  quieiws  las  mi- 
ran como  un  vano  lantasma  creado  para  alucinar  i  los  pue- 
blos. 

£sM  diversidad  de  parecoes  conüste  en  examinarlas  deade 
la  ^>oca  actual  y  al  través  de  nasstraa  ideas  políticas.  I^i 
asambleas  políticas  modernas  tienen  mayor  importancia  por 
el  ascendiente  que  les  pretta  la  opinioa  pública ,  que  por  saa 
mismas  fscnltades.  Rapresentan ,  ademas  de  intereses,  prtaoj- 
pios;  y  mas  de  una  vea  ba  dependido  de  ellas  y  d»sn  skiema 
ja  suerte  de  la  sociedad.  Nuestras  cwtea'  antiguas  sostenian 
•olo  intereses  materiales,  á  veces  mal  entendidos,  y  nunct 
cferoieron  tanto  ioflajo  sobre  loa  poebloa  qlie  podienn  salvar 
ni  perder  la  nación. 

I/)s  coo^reaoB  aetnalea  no  son-  meramente  nnot  caei^[M)t 
l^islativos-t  ejercen  también  una  intervención  directa  áofara 
ei  poder  qjecntivo  con  la  coslombre  adopuda  de  ex^írse  <i 
apoyo  de  la  mayoría,  para  que  «1  mioiatern  pticda  anboiitfr.   ' 
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Pero  sa'  principal  ídRujo  lo  lieneD,  como  represeatantea  d» 
todas  laa  fueraa  aocialea,  cmina  ana  palanca  capax  de  conno- 
ver  la  tufcion. 

Los  partidos  antigoamenle  peleaban  en  masa*,  j  á  loenndo 
trastornaban  el  estado.  Ahora  se  han  conrenido  en  nombrar 
nnaa  campeones  para  lai  lides^arlameolarias,  donde  en  pú- 
blica palestra  >e  decide  quién  ha  de  mandar.  No  por  esto  el 
Tcscido  M  conforma  siempre  con  su  sut^e.  A  veces  protesta 
«OD  las  armas  en  la  mano  da  la  sentencia  de  aqnel  tribunal, 
j  aun  ha;  partidos  que  no  solicitan  ni  respetan  sus  fallos. 
Mas  lo  ordinario-  e«  considerar  i  la  (ribnna  pública  como 
uiu  liza  donde  tucen  o&tentacion  los  bandos  poliltcos  de  sus 
fnerxas  respectivas,  las.mideb,  j  combaten  por  la  victoria. 

Asi  vemos  con  fVecuencis  á  estos  cuerpos  pr¿digos  en  con~ 
ceder  votos  de  conGanuí  á  los  ministros  para  hacer  leyes  de  la 
mayor  trascendencia  ■,  índnlgenies  para  aprobar  las  disposicio- 
nea  legales  adoptadas  por  ellos  sin  anuencia  de  los  poderes 
oonatitncíonales ;  ;  celosísimos  al  mbmo  tiempo  de  sus  dere-> 
cfaos  cuando  se  agitan  aquellas  cuestiones,  pueriles  las  maa 
veces,  que  sirven  de  bandera  í  los  partidos.  Conceden  en  me- 
dia hora  una  autoriíacion  al  gobierno  para  formar  y  publicar 
un  c¿digo  en  que  estriba  la  suerte  de  millares  de  familias,  é 
invierten  semanas  enteras  en  discutir  la  coniesiacíon  ai  dis- 
oaho  de  la  corona ,  y  ea  mil  inierpelaciooes  ociosas,  sino  perr 
jndicíáW  Esto  pmeba  que  los  mismos  diputados  no  se  oonsi- 
daran  principalmente  eomo. legisladores,  sino  como  represea- 
tantes  de  las  diversas  banderías,  y  nombrados  pare  sostener  á 
todo  trance  sus  principios. 

En  la  antigua  corona  de  Castilla  no  se  reunisn  los  poderes 
públicos  para  lidiar  en  el  recinto  de  un  Congreso.  Fuera  de 
allí  se  ventilaban  las  cuestimes  sociales ,  y  el  bando  mas  Faeiv 
te  Bometia  á  sus  contrarios.  En  aquella  época  no  gaiábaa  ni 
«straviaban.  á  los  pueblos  las  ideas  abstractas  modernas.  E^io> 
nea  de  otra  especie  agiuban  t  los  hombres.  No  se  comentaban 
coa  animar  y  aibortar  i  sus  gefei ,  y  ser  meros  cspectadorM 
iti  ccmibate.  Tomaban  parle  en  la  contienda,  j  las  disputas 
políticas  acababan  por  convertirse  en  sangrienUs  Incbas. 
Cefiidas  las  corlea  á  ser  un  cuerpo  puramente  legislativo, 

^^.„lc 


jamia  piidieroa  sujetar  las  demaitu  de  los  nyet  cnaaiito  esta— 
bao  dotado6  de  enérgica  Yoluiuad.  También  fueron  inhábiles 
para  reprimir  la  altives  y  «1  etplriiu  sedicioao  de  los  grandes. 
Abandonados  los  paebloi  i  bus  propias  roerzas,  tuvieron  repe- 
tidas veces  que  coligarse  y  formar  hermandades  para  resistir  á 
la  tiranta  de  la  aristocracia. 

No  por  esto  juzgo  iñdirerente  la  existencia  del  cuerpo  le- 
gUlaliTO  de  Castilla.  En  él  se  debatían  asuntos  importantes,  se 
acostumbraban  los  hombrea  á  la  discusión ,  se  adquirían  hábi- 
tos de  respeto  á  las  leyes,  y  era  un  tribunal  donde  se  decidían 
caaaliones  de  la  mas  alta  importancia,  principalmente  las  de 
SQcesWD  á  la  corona.  Si  hasta  ahora  te  ha  formado  on  juicio 
falso  de  nuestras  cortes ,  ha  sido  solo  por  haberse  interpretado 
los  documentos  faiilóricos ,  como  si  esloTÍerao  escritos  «n  el 
dia ,  j  por  haber  buscado  en  ellos  miras  t  jusiones  propias  de 
nuestra  época  y  ¿e  nuestra  cirílitacion.  SI  que  quiera  estudiar 
con  fmlo  la  historia  de  nnestras  asambleas  nacionales ,  ha  de 
olvidar  las  lochas  parlamentarías  de  lu  estados  modernos,  m 
lia  de  despojar  de  sus  propias  opiniones  políticas,  y  ha  de  trá»* 
Jadarse  exento  de  preocupacionea  á  aquellos  siglos  fecundos  en 
patrioiistno ,  en  decisión ,  en  entusiasmo ;  pero  fallos  de  ideas 
generales  y  de  principios  abstractos  (i). 


Sota   HoRALia  SáimSTBBAH. 


(1)    Ka  «tr*  ■TÜnl»  «umiflu^  «1  iaflaja  i»  la  orpÚMcMB  p«lltÍM  d« 
k  e<Ma«  d«  Cutilia  Mbrt  !■  Mcudad  j  tatnr*  la  lilaratan,  - 
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Gbnu  a-nú  NotábI«i  scontecüníantoi  b«D  oeórrido  «n 
la  coQiiendi  cítíI,  que  enMogrieata  naatrai  proviocias,  de»- 
da  la  fectu  «n  que  termina  la  Crónica  anterior ;  fiíTorablet 
nocw,  j  adrertoa  otros,  todavía  la  magnitud  6  importancia  de 
lo*  primen»  excede  no  poco  á  la  de  loa  segundoi,  aunque  oo 
dejado  wr  Umbien  de  oaitante grarcdad  j  trascmdencia  loa 
r*TBie*  que  tenemos  qoa  deplorar.  Porqa«  ai  bien  la  guerra 
cítíI  presanta  un  aspecto  prospero  y  Consolador  en  el  punto 
prinapal  de  la  contienda ,  y  an  el  campo,  donde  una  Tictoña* 
completa  no  podría  menos  de  ser  decisiva  y  de  poner  vn 
tórmiao  á  la  lacha ¡  creemos  sin  embargo  quo  se  del>e  fijar,  j 
nacho ,  la  atención  sobre  el  Cmtra ,  donde  siguen  sin  ioter-t 
rnpcion  las  pérdidas  y  el  desconcierto,  y  sobre  CatalaBa  ea 
que  á  la  osadía  y  ferocidad  que  acaba  de  despicar  allf  la  re- 
Délion ,  se  allega  el  necesario  trastorno  que  ba  debido  produ- 
cir la  repentina  é  tnconoebible  separaciotí  del  ilnstre  ^fe  mi- 
litar que  allf  mandaba. 

Eli  ejército  del  Norte ,  doeBo  «a  los  últimos  dias  del  pasa- 
do mes  de  mayo  de  los  imporuotes  puntos  de  Ramales,  Gaar- 
damíno  y  dtmu  que  constituían  la  linea,  qoe  por  aquella 
parte  habían  Iterado  ensblecer  loa  enemigos ,  dirigió  con  vi- 
gor sus  movimientos  hacia  otros  pnntos ,  revolviendo  rápida^, 
mente  sobre  la .  derecha ;  ocup¿  sin  resistencia  el  valle  do 
Losa ,  y  marchando  sobt«  OrduSa  ,  ocupada  y  fortalecida  por 
los  enemigas ,  d  general  en  gefie ,  con  parte  de  sai  fuerua, 
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practicó  el  as  de  mayo  un  reconocimiento  sobre  U  Pefia  de 
Orduña,  y  dispuso  establecer  un  Tuerté  en  su  eminencia  y 
habililar  tas  cortaditraa  abiertas  ea  el,  descenso  de  ella.  IjQs 
enemigos  viendo  ya  próxima  la  enTestida  de  la  ciudad ,  U 
abandonaron  en  la  noche  del  aS  con  tal  precipitación,  que 
dejaron  intactas  v>3ña  las  obras  exteriores'  é  interiores  de  la 
fortificacioB ,  j  hasta  las  canas  y  ntensilios'  de  algunos  coar- 
teles, y  nuestro  ejército  ocupó  el  a5  de  mayo  la  iinportania 
población  y  fuertes  de  Orduña.— Principiada  otra  nUeva  serie 
de  operaciones  desde  este  nuevo  punto  de  partida  ,  la  impa- 
ciencia pública  se  adelantaba  todos  los  dias  á  las  marchas  y 
movimientos  de  nuestras  tropas,  y  murmuraba  cuando  veía 
fallidos  sus  cáoulos  y  enji^aniüdas  sus  es[lerarizaB :  pero  el  gene- 
ral en  gefe,'  firme  en  el  plan ,  lento  ai  se  quiere ,  pero  decidida 
y  seguro  que  ha  manirestado  proponerse  desde  el  principio  de 
esta  campaña,  aoteS' de  segaír  sus  movimientos  y  deiater- 
narse  en  el  pais  sublevado,  quiso  establecerse  sólidaiaente  em 
sns  nuevas  adquisiciones,  y  solo  se  puso  en  marcha  cuando 
,4ava  bien  fojrtigcado»  y  abastecidos  i  OrdjHtia  y  detn^s  pustos 
ime,  debían^  wrvir  de  basca  Us  operacioites,  sucesivas.  El  ii 
flD^\!Iie^tii -4^1  mes  actual ,  el  e}^rci.to  se  puso  en  movimifent* 
«ot)  su  general  en  ger*:  á  la  cahp;^ ,  y  marchando  ^n  d^recliu* 
-^»  á  ¿murrio ,  donde  se  balUba  ^  la  suzon  el  caudillo  enen)4- 
^  ,;que  le  retir^  eil  combuur  al  aproxjmarse  nuestros  toldar- 


los, ocunaiKtn  estos  aquella  po))lacie,n  y  las  inmedicil^s  de  Lar- 
)rimbe,.qfirocho ,  RespaMiza  y  oira^  ^í  i3  el  general  ^(mí<3 
'P^da'  se  dirigió  sobre  la  yil[a  Xpriifica^a  de  Arciniega  ,  j  s 


apoderó  asirqismo  de  ella  sin  la  nieoor  resistencia,,  encóntran- 
■do  en  pié  y  en  bu(:n  estado  sus  qbra^  de  fortificación.^  Flan- 
-qufwdo«l  (fucmigó  por  esips  ^o^ipiieptos  en  las. posiciones  en 
que  había  anunciad^  quererse  defender,  se  replegó  «obre  Llo- 
■dto  en  el  camina  de  ^jl^o,  abaldonando  )a,p|aza  de  Balma- 
seda ,  cuyas  fortificacioDeg  auoientaba  coa  alan  en  I09  <Iias  «n-r- 
ierioret.  Todo  indica ,  sin  eml^.argo ,  que  sú  «l^eto  es  ipDpe<lÍr~ 
en  las  angosturas  y  desfiladeros  del  Nervíon  e^  que  nuestro 
ejército  tigji  sti  lorcha  á  Bilbao  t  ^table^a  la  importante  lí- 
nea desde  esta  plaza  á  OrduSa , «  como  genefalmentg!;  se  M&: 
gura  es  este  su  proyecto. — Eptre  tanto  estos  sucesos  h^nespar-r 
«ido  el  desaliento  en  la  facción.,  que  al,  cabo  de  tantas  aüos  y 
sac^J^os.  de  tantas  ofertas  y  «ap^a^zas,  se  halla  precisada  A 
j^troceder,  en  vez  de  progresar.,  y  á  ver  invadido  su  territo- 
rio ,  ea  vez  de  Ueva^ ,  como'  tiéifip^. atrás ,  sus  invasiones  has^ 
ta  loa  muros  de  .la  capiul  (le  ía  (tipnarquiá.  Actiaca  cómo  ti 
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natoral  Mlot  reveses  el  partido  Caido  si  fnrtido  d«  Maroto, 
j  aumenta  el  desaliento  j  la  confusión  coa  las  uolicias  ,  folle- 
tos é  impresos  que  circula,  calumniando  á  sns  adversarios  y 
«chacánaoles  ideas  y  proyectos  de  abandonar  y  «un  de  entre- 
gar á  O.  Garlos  1  este  á  au  rez ,  hecho  el  instrumento  y  el  ju- 
guete del  partido  preponderante  y  vencedor ,  ya  por  medio  de 
recientes  y  muy  notables  ctrcularet ,  condepa  y  manda  castí' 
gat  i  los  autores  de  aquellos  impresos ,  y  á  los  propagadores 
de  noticias  alannaiíies,  y  ya  dócil  i  las  insinuaciones  de  Ma- 
roto,vácon  sa  nr¿sencia  k  alentar  á  su»  desanimados  sol- 
dados* Ed  el  fondo  de  las  provincias  sublevadas,  se  desarrolla 
nieatras  tanto  un  deseo  vehemente  de  pa^  y  de  avenencia ;  sus 
habitantes  acogen  acerca  de  tsto  con  ansia  y  con  ardor  las 
mas  absurdas  suposiciones,  con  tal  que  eo  algo  halaguen  gub 
esperansas;  sus  gefes  no  se  atreven  á  contrariarlas,  y  todo  in- 
dica que  ai  la  guerra  do  hubiese  echado  raices  en  otra^  pro-. 
TÍncvas,  su  &n  en' las  del  Norte  no  podía  menos  de  estar  va 
muy  cercaaa^A  todos  estos  elementos  de  desaliento ,  se  alle- 
ga en  la  actualidad  el  abandono,  en  que  bau  dejado  ¿  D.  Car- 
los sus  protectores,  la  absoluta  carencia  de  medios  y  recursos 
para  coatinoar  la  guerra ,  y  el  bloqueo  por  mar  y  por  tierra,. 
que  al  fin  parece  decidida  la  Francia  á  establecer ,  en  cum— ' 
pIimiento.de  los  tratados.  Pl^ue  al  cielo  que  todas  estas  cau- 
tu  reunidas  conduzcan  á  las  provincias  sublevadas  á  reconocer 
su  estravio,  y  abandonando  ¿  un  príncipe,  cuya  causa  jamás 
debi¿  ser  la  suya ,  corran  á  estrecharse  en  ana  sólida  paz  con 
BBS  hermanas,  que  los  aguardan  con  los  brazos  abiertos,  y  loa 
acogerán  con  tolerancia  y  benignidad. 

£1  ejército  jr  las  prowacias  del  Centro  signen  eulre  tanto 
presentando  un  cuadro  alarmante  y  desconsolador,  por  mas- 
que algunos  combates  y  encnentros  parciales,  nos  hayan  sido 
tavorahtes,  y  estén  rebelando,  que  lo  que  en  aquel  distrito. 
príocipalment*  falu ,  es  copcierto  y  buena  dirección  en  la 
guerra, y  un  gefe  de  inteligeDcia  y  vigor.  Mucho  conviene, 
mucho  urge  que  el  gobierno  ponga  un  remedio  eficaz  á  los 
males  que  en  el  Centro  amagan.  La  guerra  de  Aragón  va  to- 
mando uqa  imporuncia  fünesu ;  su  mal  estado  neutraliza ,  y, 
Suede  hasta  hacer  infructuosas  las  ventajas  obtenidas  en  el 
'orre,  y  en  un  caso  dado  ser  un  obstácnío  insuperable  á  la 
terminación  de  la  guerra  civiL=:Las  operaciones  principales 
«n  el  Centro  durante  las  últimas  semanas,  casi  todas  han  teni- 
do por  causa  y  por  móvil ,  la  defensa  y  el  socorro  de  Montal- 
han ;  y  Monulban  sin  embargo  se  ha  perdido^  ha  sido  preci- 
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•O  abandonarle  7  renunciar  á  su  defenia  ,  c<m«  *e  Iw  reaun» 
ciado  á  la  toma  de  Morella  ,  en  que  ya  nadie  píenu ;  como  as 
ha  renunciado  después  á  la  mas  fácil  j  asequible  de  Segura ,  y 
como  si  se  sigue  en  esia  progresión  ,  babri  qne  reannciar  á  no 
meoM  importantes  einpresas.=  A  últimos  del  pasado  mea  de 
mayo,  los -enemigos  estrechaban   con  vigor  et  sitio  puetlo  á 
Montalban  algún  tiempo  antes;  defendíanse  con  entosiaamo  v 
valor  sas  moradores  y  guarnición ;  pero  su  defensa  aolo  podía 
retardar ,  no  siendo  socorridos,  la  pérdida  de  la  plaza.  El  ga* 
neral  Ayerbe ,  al  frente  <le  ia  a.*  división  de  su  mando ,  oor> 
ñói  letantar  el  sitio,  y  á  prestar  socarro  á  los  sitiados lef 
enemigo  le  aguardaba  en  fuerza  y  en  las  posiciones  eaoogidaa 
y  ventajosas  de  Uiríllas,  en  las  «eroanias  de  Montalban,  ya* 
trabó  muy  luego  un  «mpe&ado  cómbale.  Vencienm  en  sata 
ocasión  nuestros  soldados  ,  y  jiueslo  en  retirada  el  enemigo, 
tuvo  qne  levantar  el  sitio  y  que  permi^r  que  la    plaui  fuete 
socorrida  y  avituaHads.  Respiraron -con  esto  algún  tanto  Boa 
moradores;  pero  empeñados  los  enemigos  enlomar  aquella 
población ,  apenas' dio  nuestro  ejército  la  espalda  ,  ya  babiao 
vuelto  con  nuevo  empeño  á  sitiaria  y  á  «mbeotirla;  Ayerbe 
oorrióotra  vez  á  socorrerla ,  mas  persuadidos  nuestros  gene- 
rales de  que  estas  alternativas,  en  «I  estado  actual  de  las  cosas, 
no  podrían  menos  de  repélirsecon  frecuencia,  siendo  el  ene- 
migo ,  por  decirlo  asi ,  dueño  de  los  movioHeoioa  de  nuestras 
tropas,  resolvieron  desmantelar  y  abandonar á  Montalban !  si 
con  acierte  ó  sin  ¿1 ,  puede  disputarse ;  pero  del  daño  que  con 
esto  esperi mentaron  allí  nuestras  cosas,  no  parece  que  puede 
caber  la  menor  duda.  El  11  se  volaron  y  arrasaron  los  fuet^ 
tes  de  Montalban ,  se  levantó  la  guarnición ,  y  se  abandonó  á 
los  enemigos  aquella  tan  importante  y  disputada  notición. — Eb 
el  resto  dd  distrito  no  hubo  acontecimiento  notable.   Fuera-de 
algunos  encuentros  fiarciales ,  que  han  solido  sernos  favova— 
blet^  y  que  están  indicando  lo  que  podría  hacerse  allí  con  ntns- 
tros  soldados,  con  mejor  diraccion  y   concierto.  El  general 
Nogueras,  cuyo  mal  estado  de  salud  le  ha  impedido  «mpren~ 
der  operación  ninguna  importante,  ha  hecho  uliimamente  di- 
misión de  su  mando  interino ,  y  al  escribir  estas  líneas  oimea 
con  satisfacción  que  le  reemplaza  el  general  Odonell,  militar 
jiven  y  activo,  y  en  opinión  de  sus  compañeros,  de  grande 
{Mirvenir  j  esperanzas.  Ancho  campo  se  le  ofrsce  donde  lucir 
su  saber  y  acreditar  su  fama;  si  llega  á  restituirá  las  ciudades 
de  su  distrKo ,  y  señaladamente  á  Valencia ,  la  seguridad  y  et 
Bosiego  interior;  si  consigue  estirjiar  los  gérnsenes  d«  deaorga- 
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niuCMmy  dMÓrdeo  r  lO  t*»  pródigameote  le  han  Mmbrado 
bast*  a((af  cd  aquellas  ¡u-OTiocias,  y  que  laníos  males  han  atraí- 
do sobre  ellas;  wno  deja  impune  la  muaru  aleve  de  nn  hon- 
rado gcfa  nulUnr,.  y  afianza  la  disciplina  por  el  castigo,  deaut 
aaMÍnoa,  w  ageno  A  toda  mira  de  partido-,  llama  á  su  alre- 
dedor á  los  hoiDibres  de  bieo  y  de  iofluencia  de  todas  las  opi- 
Dionea,  y  consigue  su  eficaz  y  poderoso  apoyo,  el  general 
OdoneU  nabrá  dado  an  gran  paionara  vencer  y  anonadar  á  sa 
feroz  adversario,  y  habrá  establecido  una  bate  sólida  i  sus 
operaciones  militares.  Por  «ate  camino  se  hieo  ilustre  el  joven 

SaciScodor  de  k  Veodeé ;  j  el  nombre  de  Hocbe  ea  demasia- 
o  hermoso,  para  que  nadie  se  desdeñe  detomatle  j>oe  modelo. 
El  ejército  de  Cataiuña ,  y  las  provincias  que  ocupa  ,  son 
«a  el  día  un  objeto  especial  de  solicitud  y  de  ansiedad,  j  El 
ilustre  barón  deMeer,  aquel  geíe  ínfatigaDley  honrado,  que 
aupo  á  la  vez  contener  y  refrenar  á  ta  anarquía  ,  que  nía  s  ea- 
terminadora  y  sangrienta  en  aquellas  provincias  que  en  nrra 
algMna,era  lambien  mas  poderosa  y  osada;  rrorganizar  «1 
país,  restablecer  la  disci|)lina  militar,  y  crear  por  decirlo  asi, 
casi  con  recursos  propios ,  un  ejercito  pequeño  ciertamente  en 
número,  pero  siempre  ínfaligable,  y  casi  siempre  vencedor; 
ba  sido  separado  del  mando  de  Caialuihi,  á  prsar  de  los  «té- 
seos y  de  lai  reiteradas  r«cl a m. aciones  de  sus  babiíanies,  do 
sus  diputados  y  de  sus  corporacioHea  populares!  Pura  dictar 
esta  fatal  medida  se  han  reunido  muchas  circumi anclas  ,  que 
seria  muy  instruciivo  y  curioso  exomioar ,  si  al  mismo  tit-mpo 
DO  hubiese  que  suscitar  pasiones  y  recuerdos  que  cuuvienu 
•obre  todo  adormecer.  El  carlismo  ba  trabajado  no  |km:o  (tara 
conseguir  e»la  nMidania,  y  si  es  cierto  que  para  liaccila,  lia 
influido  en  nucho  la  publicación  4^  la  corres[Kinduucia  de  al- 
gunos personajes  residentes  en  la  corle ,  hecha  en  los  periódi- 
cos car}is(afi,  preciso  es  reconocer ,  que  los  que  en  Madrid  se 
constituyeron  en  ecos  suyos,  y  reprodujeron  aquella  publica- 
ción, trabajaron  esla  vez  de  consuno,  y  sirvieron  imprndeo— 
tenMDte  al  propósito  de  sus  enemigos.  ¡  Aii  puede  cegar  el  es- 
píritu de  partido  1  :=  El  general  AWiíáji  ha  reemplazado  traiv- 
q nili mente  r1  barón  de  Meer,  y  jecibe  aquellas  proviocios 
bien  ordenadas  y  admiaialradas,  con  sus  ateuGÍoues  cubiertos, 
4X>a  la  tefforidad  pública  aüaniada  y  con  un  ejército  di»cipli- 
nado  y  valiente  ;  esperemos  que  en  gu»  manos  ninguna  de  es- 
tas cosas  degenere,  ames  bien  se  desarrolle  con  felicidad  y 
prosjiére;  esperemos  que  Barcelona  no  \ea  otra  vei  incendia- 
das sus  fábricas,   convertidos  en  sangrientos    combates  sos 
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mercados,  asesinadas  hu  aatorídadea ,  y  violados  todos  lo» 
derechos  en  la  malaoia  de  priiioaeros  indefentos.  Sí  el  ge- 
neral Valdés  puede  coniegair  laa  imporuntes  reaahados ,  sÍq 
el  menor  padecimiento  ni  disgusto  de  nadie,  sin  adoptar  la 
mas  lijera  medida  de  represión ,  y  sin  apelar  á  los  medios  &  qne 
sin  e&cepcton  apelaron  todos  sus  antecesores,  seremos  los  pri- 
meros á  felicitarle;  pero  si  pospusiese  á  consideraciones  de 
otra  especie  el  afianzamiento  del  orden  y  de  la  segoridad  pú- 
blica ,  si  dejase ,  por  cualquiera  razón ,  qae  excesos  iguales  á 
los  anteriores  viniesen  á  echar  oneTOs  borrones  sobre  la  her- 
mosa cansa  que  defendemos;  entonces  deploraremos  noern— 
mente  la  fatalidad  que  persigne  á  esta  desgraciada  nación, 
donde  en  tcc  dp  alentar  y  premiar  i  los  hombres  de  orden ,  de 
honradez  y  verdadero  patriotismo,  se  les  persigue  casi  siemive 
y  abate  sin  piedad  solo  por  serlo. 

Las  operaciones  militares  en  este  distrito,  desde  la  últi- 
ma Crónica,  nada  ofrecen  de  notable  fuera  de  la  pérdida 
lastimosa  de  Ripoll. — El  iS  de  mayo  los  enemigos. con  la 
mayor  parte  de  sus  fueraas,  y  con  el  conde  de  España  á 
la  cabñs,  envistieran  con  furor  la  población,  escogieado 
el  tiempo  en  que  atenciones  gravas,  hijas  i«l  Vez  de  la  si- 
tuación embaraaosa  en  que  loa  manejos  de  los  partidos,  y 
las  medidas  imprudentes  de  cierto  ministerio,  habían  puesto 
al  barón  de  Meer,  le  tenian  lejos  de  aquel  punioj  defendiéron- 
se con  tenacidad  y  valor  los  sitiados,  aguardando  por  momen- 
tos ser  socorridos,  y  lo  hobieran  sido  ciertamente,  si  e)  gene- 
ral Carbó  que  se  aproximó  báaie  OIol ,  se  hubiera  creído  con 
tropas  snficienles  para  atacar  á  los  stliiidores;  pero  viéndose 
inferior  en  fuerzas  y  recordando  quizá  lo  sucedido  con  síga- 
nos cuerpos  en  la  acción  dada  semanas  antes  entre  Roda  y 
Maolleu,  se  contentó  con  amagaré  inquietar  a]  enemigo.  Cor- 
rió el  barón  do  Meer  al  ssbfn-  estas  nuevas  con  el  resto  de  sus 
fuerzas ,  pero  á  su  llegada  á  Vích  supo  ya  la  ]>érdida  de  la  pla- 
za. Habtase  esta  sostenido  con  gran  constancia  y  valor,  cau- 
sando pérdidas  considerables  al  enemigo ,  pero  escaseando  ya 
á  sus  defensores  las'municiones ,  y  no  bastando  so  número  á 
defender  las  brechas  abiertas  en  sus  muros ,  no  pudo  impedir 
que  el  a^  los  sitiadores  penetrasen  en  el  pueblo  |>or  nn'a  de 
ellas ;  retiróse  entonces  la  guarnición  al  fuerte  interior,  mas 
viendo  la  inutilidad  de  su  defensa  contra  un  enemigo  lan  du* 
meroso,  se  entregó  después  por  capitulación.  Las  tropas  re- 
beldes, dirigidas  por  el  feroz  estranjero  que  las  acaudilla,  se 
entregaron  entonces á  horrores  tales,  que  han  arrancado  un 
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frito  ¿^  Índi|^Bckm  á  toda  la  prensa  efllraBJer»,  <  pesar 
de  Its  arrociiladei  á  ijtie  U  tienen  icostumbrBdia  jra  loa  e^ 
h»  rebeldoL  •No  hay  esceso  (dic«  el  honrado  v  vemlco 
■barón  de  M«er  en-so  atocución  de  3i  de  n]ayo)no  hay  esoeso 
'i  qn«  los  enemigos  no  se  hajao  CTwregadn ,  ni  delito  qtre  no 
■Jiayan  cometido  con  ooa  bárbara  ferocidad  ,  que  horroriza^ 
•ría  tan  á  las  naciones  mas  iacahas  y  salvages*,  bsn  rednei— 
>d6'á  oenizas  todos  los  edificios,  después  de  baber  asesinado 
vain  piedad  y  sin  escepcion  de  clase,  edad  »i  seso  á  Bns  des^ 
■-graciados  babitaiites....  su  sanguinaria  sa9a  no  ba  respetado 
■ann  i  sns  mismos  afectos ,  y  aquellos  que ,  fiados  en  sus  r^ 
■laciones  con  los  rebeldes,  se  prometian  seguridad,  han  pa- 
ngad» coq  bu»  Ttdas  aquella  funesta  conSaou....  llegando  á 
■tal  punto  )a  crueldad  de  estos  vándalos,  que  han  hundido 
■(A  -puí&al  en  el  corazón  de  las  inocentes  criaturas.. ~  >  La  plu- 
ma se  resiste  4  seguir  trazando  semcjantea  horrores,  oprobio 
delsTgloen  qiie  vivimoá,  baldón  eterno  del  partido  que  á 
ellos  se  entrega,  y  acusacioo  terrible  á  lea  gobiernos  y  oacio' 
oes  estrafta*.  que  no  solo  toleran ,  sino  que  alientan  y  favore- 
cen esta  lucba  inmoral  y  barbar»,  en  que  seauicida  un  pue- 
blo mnero&o  á  quien ,  preciso  es  repetirlo  una  y  otra  vez ,  tan-' 
to  Mben  los  actuales  gobiernos  de  Ib  Europa....  Pero  estas 
«trocidades  que  nada  puede  dÍBCulpar,  son  siempre  funestas- 
ai  partido  que  á  ellas  sé  entrega  j  jamás  por  gemejaoiea  medios 
■e  ba  conseguido  hacer  triunfar  una  can^,  y  han  cai(k>  por 
el  contrario  muchas  y  para  siempre,  por  la  inmoralidad  y 
violencia  de  los  medios  que  empipaban.  Sirva  esto  de  consue- 
lo á  unos,  y  de  lección  y  aviso  á  los  que  la  indignación  ini|)e- 
liere  tal  vez,  á  nnitar  las  atrocidades  de  nuestros  enemigos. 

PouinciiNTERioR.^Las  Cortes  bao  sido  disueltas  cuando 
mas  distantanie  creíamos  al  poder  de  tomar  ana  medida  da 
tanta  trascendencia  y  gravedad.  Alejados  del  gabinete  los 
miembros  que  pfimero  y  mas  princi [talmente  babian  abogad* 
por  esta  medida  ,  y  que  mas  inclinacicn  mostraban  i  la  api— 
Ilion  política  que  ea  su  provecho  la  reclamaba;  afirmada  la 
hiBuencia  de  los  ministros  de  opinión  diversa ,  y  pronunciadas 
aun  mas  sus  tendencias  hacia  el  partido  conservador  ó  mnd»- 
rado  con  el  nombramiento  de  los  señores  Vigodet-  jr  Carras 
molino ,  no  podía  entrar  en  los  cálenlos  de  nuestra  previsión 
<[ne  se  pensase  ya  én  una  medida,  que  grave  y  azaroza  ea 
todas  ocasiones ,  carecia  en  la  -presente  basta  do  explicación  y 
Í9  objeto.  Si  el  ministerio  deseaba  efectivamente  apoyársela 
loa  hombres  y  en  las   doctrinas  monárquicas,  ¿por  qoé  lu 
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dotroaaba  j  las  depoBia  de  U  alta  poú(áoa  iraa  ocupaban ,  j 
,  co  la  qua  laoto  podiao  favorecar  su  BÚtemaP  Y  si  pcir  el  «dq- 
trario  deseaba  hacer  preralecer  en  el  gobierno  del  estado  opi- 
DKNiea  diferentes  ó  mas  avanzadas,  ¿por  qaé  se  asociaba  i 
hombres  cabros  principios  eran  ootonamente  contrarios  i  s»- 
mqnnte  [«opósito?  No  hacemos  estas  obserTaciooes  con  el  ob- 
jeto de  censurar  aqoella  medida  j%  cons^noiada:  la  corona  al 
tomarla  usó  de  una  de  sus  mas  importantes  y  provecbosaa 
prert^atiTas,  y  de  su  uso  v  oportunidad  ella  sola  j  sus  cQii« 
seíerot  resnoosables  son  loa  jueeea  naturales  y  oompeientes. 
Nuestro  opjelo  es  paténtíaar  el  estado  de  las  cosas,  la  bíiu»~ 
cion  de  los.partidos  políticos  y  la  posicioa  en  qne  el  gobierna 
se  baila  respecto  de  lof  principios  y  opiniones,  que  le^ítima- 
■  ownte  aspiran  á  dominar  ó  influir  en  la  dirección  délos  n*- 
Mcios  públicos.  Sin  embar^,  preciso  es  reconocerlo:  otras 
dos  coosideracioDes  pudieron  haber  llevado  el  gabinete  á  acon- 
sejar á  S.  M.  tan  grave  resolución :  el  plantear  un  nuevo  siste* 
tna  hacieado  prevalecer  ciertos  principios  mas  ¿  menos  di(e~ 
rentes ,  ó  parecidos  á  los  que  hasta  aqui  han  regido ,  6  el  bus^ 
car  en  una  nueva  elección  la  fuena  qua  traerían  los  prínct— 

S'os  de  la  pasada  uujrorta,  si  saliesen  victoriosos  de  la  cooliea- 
1  electoral:  pero  en  nuestro  entender,  si  el  minisierio  tiene 
nn  sistema  propio  suyo,  cualquiera  que  él  sea  ,  delMera  pro- 
clamarle altamente  ,  y  llamar  á  su  erección  v  defensa  i  loa 
hombres  que  de  buena  fé  crevesea  deber  hacerlo;  y  si  solo  ha. 
disuelto  las  Cortes  con  la  idea  de  que  venzan  otra -vez  Jas  opi- 
niones que  en  ellas  prevalecían,  también  en  nuestro  enleoder 
debiera  manifestarlo  asi ,  y  prestar  este  grao  -apoyo  mcH-al  á 
la  victoria  de  unas  opiniones,  que  en  su  conciencia  creía 
CMtveniente  que  tríunfaaen.^^^nfesaramos  también  que  algo 
se  parece  i  esta  deseada  manifestación  el  significativo  nombra* 
miento  del  Sr,  Prbno  Rivera,  senador  de  la  aottgaa  mayo- 
ria,  para  ministro  de  Marina;  pero  como  la  sigoificacioo  na- 
tural de  este  nombramieoto  se  halla  hasta  cieno  punto  neu- 
tralizada por  la  de  otra»  medidas,  dictadas  al'parecer  coii  di- 
ferente espíritu ,  seria  muy  de  desear  que  el  ministerio  habla- 
se maaalto,  y  levantase  la  bandera  que  en  su  posicioa  crejre- 
ae  eonTenlenle  tremolar.  Las  Corles,  en  el  raimen  en  que  vi- 
vimos, son  uo  elemento  demasiado  poderoso  pan  que  se  pa«- 
da  mirar  con  indiferencia  el  espíritu  que  presida  i  su  eleocioa, 

Ípara  que  el  gobierno  no  diga    coa    franqueza  al  naia  loa 
ombres  y  los  principios  que  Bccesita  para  llevar  «dcUnle  su 
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Na  ban  «ometido  mU  omiaion  loa  ¿¡T«no«  partidos  polítí- 
cm,  qne«{Ñran  «nln  nosotroa  al  poder,  j  por  ello  loa  fiBÜci* 
umioi :  Francamente ,  y  ¿  la  luz  del  día  se  han  reunido  los 
hombrea  inBujentes  de  ellos,  haa  diacotido  los  medios  de  faa- 
CBt  que  praralexcan  loa  principios,  que  «n  su  concepto  son 
naa  convenientea  al  país,  y  han  dado  á  luz  aus  programas  y 
profesión  de  fé  política  (i).  De  este  modo  se  han  determinado 
con  roas  precisión  tas  diferencias  que  los  dividen  ,  j  se  htf 
puesto  al  cuerpo  electoral  en  disposición  de  poder  juzgar  y 
apreciar  con  exactitud  loa  principios  y  conatos  de  cada  fra^ 
fcion,  y  de-elegiryapoyar  aquellos  que  nMs  conTeoieiiles  les 
.  parezcan.  En  nuestro  concepto  ha  sido  esta  un  paso  muy  aban- 
sedo,  y  un  verdsdero  adelanto  en  nuestra  eaucacion  coiyti— 
tuoional ,  y  de  él  esperamos  buenos  resultados.  En  lo  lucesivo 
la  mayor  condenación  que  podrá  recaer  sobre  las  doctrinas  y 
loa  hombrea  de  un  partido  político,  la  mayor  detaostracion 
de  que  la  nación  reprueba,  y  rechaza  sos  principios,  será  el 
Verle  acudir  á  medios  ilegales  ó  violentos:  porque  solo  acudi- 
rán á  ellos,  cuando  tan  patentes  ysccesibleaestán  los  pacíficos 
y  legales,  los  qne  reconociéndose  ¡mpotcnles  por  su  número 

Ir  su  inBuencia,  quieran  anililuír  la  violencia  á  la  díscusioD, 
a  opresión  del  cuer|K»  electoral  al  ejercicio  de  sns  importan- 
tes fnnciones,  y  á  la  fielespresíon  desús  deaeos.=Una  circuns- 
tancia hay  con  todo ,  que  nos  perece  menos  conforme  á  la  ín- 
dole del  gobierno  bsjo  que  vivimos  ,  y  que  por  sí  sola  indíc* 
lo  anómalo  y  esiraño  de  nuestra  situación :  en  las  elecciones 
de  otros  países  mas  abansados  en  su  educación  política,  bay 
siempre  aos  candidaturas  principales  ^  la  del  ministerio  y  la 
de  la  oposición ;  porque  en  ellos  las  elecciones  son  siempre  qd 
juicio  i  que  se  aoinele  el  sistema  político  del  gabinete ,  el  cual 
sale  siempre  de  las  urnas  electorales,  ó  triunfante  ó  condena- 
do. Entre  nosotros  el  sistema  político  del  ministerio  está  al  pa- 
recer fuera  de  la  cuestión  y  de  la  contienda  electoral ;  vemoa 
solamente  á  loa  antiguos  partidos ,  á  las  dos  grandes  fraccio- 
nes políticas  ya  conocidas  frente  á  frente,  y  en  so  lucba  cons- 
tante y  habitual;  pero  tü  en  el  uno  ni  en  el  otro  campo  ve- 
mos la  enseña  del  gabinete ;  este  es  el  n>«dio  seguramente  da 

fl^  T(sH  CTM  por  uta,  qoa  «prcbamM  *l  fanv  apwlaBada  j  leTÍBinidor 
é»  aUmM  é»  tMai  McritM  i  al  caalnrio  da  lads  uraiOB  le  npro^ñaa,  par- 
■■adWca  ,  da  (|B«  mianlrai  na  m  aTraignsn  catra  aoistrM  1m  IitbiliM  ia  ana 
dÚMalaa  nautrida  ,  talariata  j  arbana  ,  aa  qaa  «uninaBdo  j  combaliaBdo 
Ua  iiMlTiata  7  *■■  apticacioaa,  m  ¿cjca  i.  u1m>  !•■  ialaneioBaí  da  I  ■  ^« 
Im  naMataa ,  poco  í  Bada  M  habrf  adclaaiado  cu  al  prapdüla  d*  alaaMr  al 

Segunda  serie.'— Tomo  I.  a4 
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DO  aufrir  boa  pronundkda  derrota ,  pero  tambiea  «•  rcaun- 
ciar  á  la  victoria ,  y  daraa  deade  luego  pw  -vencido. 

Obra  medida  imporiaá»  ba  tomado  también  el  gabinete, 
j  por  ella  liDoerameole  1«  (elicitamot :  hablamoi  de  la  real 
orden  mandando  anticipar  el  importe  del  medio  diezmo  para 
la  manutención  del  culto  j  del  clerou^No  es  nuestro  ánimo 
examinar ,  y  menos  calificar  la  téri»  de  errores  e  inconsídera- 
ciónos ,  ppr  cuj'O  medio  llegó  á  hacerse  probtemitica  en  el. 
presentfl.aBo  la  subsistencia  del  culto  y  del  clero:  la  posteri- 
dad no  podrá  comprender  como  en  medio  de  una  guerra  ci- 
vil encarnizada ,  de  nn  trasto rno-qne  conmovía  á  la  socifidad 
•B  sus  mas  íntimos  fundamentos,  y  en  una  nación  formada  y 
coQ|titnida  principalmente  bajo  el  influjo  del  prineipio  reli- 
gioso, j  en  unos  tiempos  de  una  eicased  y  penuria  sm  ejem- 
plo, ae  baya  podido,  intempestÍTameate,  sin  preparación  de 
ninguna  ciase,  y  sin  haber  pensado  sobretodo  coa  qaesnstituír' 
la,  abolir  una  pretlacioq  como  la  decimal,  eseneialmeoie  enla- 
zada coi^  todo  el  sistema  económico,  encarnada,  por  decirlo  asi,, 
en  la  esencia  y  coódicíoaes  de  la  posesión  de  la  propiedad  ter- 
ritorial, y  en  la  que  cifraban  el  culto  y  el  clero  su  principal 
subústencia ,  y  el  Estado  una  psrte  no  pequeña  de  las  rentas 
con  que  debia  hacer  frente  á  sus  inmensas  atenciones.  Meoeaa- 
rio  fue  para  haber  dictado  tan  desastresa  y  aventurada  medi- 
da, que  á  las  prevenciones  injustas  contra  el  clero,  al  espíritu 
(iscal  y  rentístico  que  todo  lo  quiere  sujetar  á  sus  formas  ma- 
teriales y  mecánicas  de  recaudación  y  de  intervención  ,  y  á 
loa  falsos  y  mal  aplicados  conocimientos  de  lo  que  ae  ba  dado 
en  llamar  ciencia  económica,  se  bajan  allegado  por  una  fa- 
talidad sin  ignal ,  los  mal  entendidos  intereses  de  los  propie- 
tarios territoriales ,  y  el  provecho  momentáneo  de  los  colonos 
y  arrendatarios.  Pero  la  ilusión  ae  disipó  al  abrazarla.,  y  cuan- 
do se  trató  de  subsiitir  sin  el  diezmo ,  se  halló  lo  mismo  por 
unos  que  por  otros,  que  era  imposible;  y  cuando  se  quiso 
reemplazarle  con  otra  contribución,  se  halló  que  todas  eran 
mas  pesadas  á  la  vez ,  y  meaos  productivas.  De  esta  manerfi 
el  diezmo  abolido  fue  sostenido  mterinamente  por  los  mísmoa 
que  le  abolieron ;  lo  fue  después  del  mismo  modo  por  el  mi- 
nisterio de  diciembre:  y  mientras  la  comisión  nombrada  por 
este  babia  reconocido  la  necesidad  absoluta  de  conservarle,  á 
lo  menos  en  una  cuota  mas  reducida,  el  Sr.  Pita,  como  mi* 
nislro  de  Hacienda,  y  ministro  empeñado  por  sus  opiniones 
anteriores,  en  sostener  su  abolición  ,  no  halló  cosa  mejor  que 
proponer  en  lu  tugar ,  que  la  pieiíacion  del  t  por  3d  de  todur 
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los  frutos  de  la  tierra.  Alarmó  j  con  'niion  esta  nropaesta ,  á 
Ua  que  conocieron  que  la  prettacioo  sQitítntda,  ademas  de  te- 
ner lodos  los  defectos  qoe  se  acbacabao  al  diezmo,  como  par- 
te iUicuota  de  los  ]>roductDs  originados  del  mitjor  trabajo  y 
esmero,  6  dd  eni|>)eo  de  mu  cáastiosos  capitales,  y  como 
cootríbucioii  que  pesaba,  decían,  esclusívaueule  sobre  U 
agricoliura  ,  tenía  los  gravisimes  incon?«)ientea  de  ser  en  no 
pocBB  panes,  muobo  mm  pesada  que  el  diezitio,  de  sujetar 
por  consiguiente  k  una  contribacion  insoportable  ¿  las  provin- 
cias y  disiritoa,  eo  qns  por  costumbre  inmemorial  no  sufriaa 
aqnella  carga  la  mayor  y  tan  -importante  pitrte  de  sus  pro- 
ducciones ,  y  sobre  lodo  de  aliviar  grandemente  á  los  posee- 
dotes  de  tierras  snjeias  al  pego  decimal ,  al  mismo  tiempo  que 
se  grababa  y  no  |>oco  á  los  exentos  de  aquel  pago.  Asi  fue  que, 
si  no  estamos  mal  informados ,  la  comisión  del  Congreso ,  i 
quien  pasó  el  proyecto  ministerial,  y  en  la  que  estaban  los 
prjnctjiales  oposttoi'es  al  diezmo,  se  había  ya  convenido  ea 
desechar  la  propuesta  del  Sr.  Pita  ,  y  lo&litairla  con  una  par- 
le alienóla  de  la  antigua ,  y  tan  impagnada  prestación  deci~ 
mnl.— Estos  progresos  había  hecbo  tan  importante  coestion, 
cuando  el  gobierno  suspendió  Jas  Cortes  ,  y  aunque  á  nosotros 
ous  parecía,  que  decidido  el  gobierno  i  percibir  las  antiguas 
contribuciones,  aunque  no  votadas,  era  una  consecuencia 
precisa  da  au  posición  y  sistema,  cobrar  del  mismo  modo  la 
destinada  al  sostenimiento  del  culto  y  del  clero;  vimos  fí  la 
vez  con  asombro  y  con  dolor,  que  no  ee  pensaba  en  ello,  que 
te  abandonaban  completamente  tan  privilegiados  objetos,  que 
se  desconocían  los  azares  y  peligros  de  tan  imprudente  pro- 
ceder, y  que  se  proporcionaba  á  nuestros  enemigos  interiores 
Íesterioies  una  arma  de  ataque  írresislible.^La  prensa  diaria 
izo  entonces  un  señalado  sertrcio,  clamando  con  vigor  con- 
tra semejante  conducta,  y  lodos  tos  hombres  sensatos  han 
aplaudido  al  actual  gabinete  ,  que  tto  dudó  en  tomar  bajo  su 
responsabilidad,  si  alguna  puede  tal  vez  haber  en  ello,  el 
proveer  por  el  decreto  ya  vitado  ¿  ana  necesidad  tan  imperiá- 
SB  y  urgente. 

Mientras  se  agitaban  y  se  resolvían  estas  y  otras  cuestiones 
eo  el  ffabinele,  y  los'partidos  discutían  con  calor  sobre  la 
conveniencia  y  legalidad  de  las  retoluciones  adoptadas  ,  utia 
parte  de  la  prensa  diaria  se  entregaba  á  los  mas  deplorables 
excesos;  no  coDienla  ya  con  atacar  con  la  irritación  y  virulen- 
cia ,  propias  de  liea>|ios  tan  borrascosos  y  lurbulenios ,  los  ac- 
tos públicos  drl  gobierno  y  de  la^i  auloiidades,  de  traducir  los 
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peiuamiflaloiéiQtMicknies  d«  aus  ■dTenarioi  políticos  de  un 
modo  absurdo  á  U  Tez  y  calumoioso ,  de  provlsmar  «llámenle 
la  sedición  y  loi  principios  roas  dieolTenies  j  anárquicos,  j 
de  arrastrar  por  el  fango  lo  reputado  por  mas  santo  y  respeta  ■ 
ble,  se  entregaba  en  sus  delirios  al  mas  repugnante  cinismo, 
y  usaba  de  un  lenguaje  jamás  acosiumbrado  entre  gentes  que 
se  profesan  á  sí  mismas  la  menor  consideración  y  reepelo. 
Dalia  esto  y  mucbo,  no  solo  á  loa  qoe  temian  los  funestos  é 
(Dmedi^tos  resultados  de  tan  dañinas  predicaciones ,  sino  á  los 
amigos  siocerosde  la  liberud  de  imprenta,  qne  la  vefan  suici- 
darse á  manos  de  sus  miamos  excesos,  y  portarse  de  un  modo 
capat  de  auloriur  las  mas  severas  represiones.  En  vano  se  acu-  . 
día,  para  rerrenar  estas  demasías,  al  remedio  que  podía  prmtar 
una  ley  absurda  y  absurdamente  ejecniada ;  el  escándalo  de 
la  prensa  crecía  y  se  aumentaba  en  los  debates  judicíslea,  en 
que  después  de  amiittarse,  comentarse  y  parafraMarse  p1  pár- 
rafo denunciado,  después  de  verse  la  autoridad  judicial  de- 
primida entre  las  vociferacionea  y  aplausos  de  los  turbulentos 
partidarios  del  acusado,  de  verae  convertido  el  foro  en  una 
cátedra  de  escándalo,  de  diafamacion  y  de  anarquía,  venia 
por  lo  común  el  fallo  de  un  jugado  mal  ideado ,  peor  elegido, 
y  en  mucbas  ocasiones  poco  libre  en  sus  votos  á  sancionar  un 
escándalo,  y  á  dar  nueva  esperanaa  de  impunidad  á  loa  libelis- 
tas y  folicularioa.  La  gran  masa  del  público,  en  esto  como  en 
otras  muchas  cosas .  indiferente  y  apática  hasta  que  la  enormi- 
dad del  mal  y  la  inminencia  del  peligro  no  la  despierta,  mi- 
raba con  repugnancia  estos  excesos ,  mas  tal  vez  sn  criminal 
curiosidad  los  fomentaba  pagindolosvpftro  el  mal  llegó  á  su 
colmo  cuando  el  ciaismoy  la  impudencia  se  atrevieron  á  in- 
troducirse en  lo  mas  recóndito  de  los  bogares  domésticos,  y 
sacar  á  plaza  las  debilidades,  que  ¿  reveló  el  mas  villano  es- 

Sionage  ó  invenló  la  mas  infame  calumnia.  Entonces  del  fon- 
o  de  esU  sociedad,  al  parecer  apática  é  indiferente  á  todo, 
se  levantó  un  clamor  de  reprobación  contra  semejantea  ¿xc4- 
•os,  que  amenazaban  la  re¡nilacion  ,  la  pas  y  hasta  la  e^LÍslen- 
cia  de  las  familias;  la  prensa  diaria,  que  se  estima  á  ${  mismai 
rechazó  con  indignación  la  mancomunidad  que  pudiera  acha- 
cársela en  tan  punibles  y  deplorables  estravíos,  y  el  gobierno 
no  pudo  permanecer  inactivo  é  indiferente  á  tanto  escándalo: 
Publicó  áau  consecuencia  la  real  orden  de  5  de  junio,  ado[v- 
tando  algunas  medidas  para  reprimir  ó  aminorar  tamaBos  ex- 
cesos; pero  por  mas  que  se  haya  dicho  y  sostenido  que  aque- 
'Ha  dÍs[wsÍcion  era,  ademas  de  ilegal,  opresora ,  y  peor  mil  ve- 
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en  qne )«  previa  censura ;  oowtroi  lia  meternoa  á  calificaHa 
bajo  oirot  cooceptOB  ,  diremos  Bolameatf  que  es  ineficaz  ,  qua  ' 
toK  escánilaloB  siguen  con  poco  menos  imeniion ,  y  que  si  al- 
go sa  van  conteniendo  ciertos  excesos,  es  porque  desesperanza- 
dos los  ofendidos  de  obtener  ningún  género  ae  reparación  por 
los  medios  legales,  han  apelado  á  W  qne  en  semejantes  casos 
dicta  V  sugiere  la  venganza  personal.  ¡Asi  se  eslabonan  los  es- 
cándalos y  los  desórdenes,  y  asi  se  retrocede  por  sus  pasos  con- 
tados hI  régimen  de  la  'baroariey  de  la  fuerza,  cuando  la  to- 
ciedad  no  es,  bastante  poderosa  para  reprimir  i  los  delincaeq- 
lea,  y  proteger  á  los  ofendidosl 

'  Que  los  amantes  de  la  libertad  <le  imprenta  no  olviden 
qne  nada  es  mas  capas  de  acabar  con  elhi  qne  los  abusos  y 
desórdenes  á  que  la  vemos  entregada :  qne  tengan  presenta 
qne  esta  libertad ,  como  otras  muchas,  es  un  medio,  no  un 
bn  ;  y  que  si  el  medio ,  lejos  de  producir  el  fin  apetecido, 
conduce  á  otro  diferente' y  contrario,  locura' y  grande  seria 
volver  á  emplearle:  que  echen  de  ver,  qoe  lo  qun  mas  pueden 
desear  W enemigos  del  régimen  representativo ,  es  verle  irse 
desacredilando  por  los  abusos  de  sui  instituciones  principales, 
j  preparar  su  ruina  por  el  eovilrcimiento  y  supresión  cousi— 
guíente  de  sus  tnas  poderoaas  garanlias ;  y  persuadidos  de  esta 
verdad,  que  unan  sus  votos  y  sng  esfuerzos  para  que  te  esta- 
blezca un^  legiatácioD  de  imprenta ,  que  al  mismo  tiemjio  qne 
«fresca  libre  y  ancburoso  campo  i  la  propagacioa  de  verda- 
des útiles,  á  la  censura  y  reprobación  de  loi  abusos  y  ¿  la 
moderada  discusión  de  los  negocios  públicos,  ponga  un  freno 
á  loa  disfaniadores  de  profiesion ,  á  los  propagadores  de  escán- 
dalos y  calumnias  y  á  los  que  tratan  de  convertir  á  la  prensa 
de  instrumento  de  civilización  y  dAÓrden,  en  inatrumento' 
de  barbarie  y  de  anarquia. 


Foimca  Bx-raaun.  ss  La  política  de  las  naciones  exiraBas 
bajo  el  aspecto  qne  en  nuestra  Oónica  la  consideramos ,  po- 
cas novedades  ofrece  en  el  presente  mea,  sí  exceptuamos  la  no 
paquefta  de  \^  conducu  empesada  i  seguir  respecto  de  noso-' 
ir«s  por  el  gobierno  francés.  No  ha  adoptado  seguramente  aun 
el  nuevo  gabinete  aquella  nolitica  franca  y  generosa  que  re- 
clanoan  á  la  vez  la  alia  poeicion  de  la  Francia,  sus  bien  enten- 
didos intere«e£,  y  sobre  iodo  el  leal  complimieoto  de  los  tra- 
tado» con  España  \  pero  ba  abandonado,  y  esto  .es  mucbo,  la 
conducta  poco  generosa,  sino  adversa,  de  M.  Moté,  y  ba  dado 
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UB  solemne  meotis  al  Cnmoto  jamdt,  un  funuta  como  im- 
p r u den tem cate  pronunciado  por  aquel  hombre  de  estado.  Las 
escnadras  fraDcesa»  han  recibido  órdeoea  especiales  para  blo- 
quear las  costas  por  donde  el  carlismo  pudiera  recibir  socor- 
ros, para  anxiliu  y  transportar  á  nuestros  ejércitos  y  wÁ— 
dados ,  y  para  cooperar  con  ellos  dentro  de  ciertot  Ifmiies  á  la 
torminacion  de  la  guerra :  eu  las  fronteras  se  han  mandado 
reforzar  los  medios  de  reprimir  el  contrabando,  y  de  impe- 
dir á  la  rebelión  surtirse  como  hasta '  aquí  de  armas  y  pertre- 
chos por  aquellos  puntos;  y  en  ffeneral  se  ha  adoptado  una 
política  mas  fuvoráble  y  amistosa  hacia  nosotros  quelaso- 
guida  pOr  el  anterior  gabinete ,  y  se  ba  declarado  altamen- 
te que  la  Francia  no  loteraria  en  EspaKa  el  triunfo  de  Don 
arlos. 

Mas  tarde  ó  mas  temprano,  siempre  bemns  creído  que  w 
vendría  á  parar  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas  á  este  ó  se- 
mejante resultado. 

La  Francia ,  por  mas  que  haya  afectado  en  algunas  oca- 
siones mirar  con  indiferencia  la  suerte  de  España,  nunca  ba 
podido  desconocer  los  empeños,  tanto  exteriores  como  interio- 
res  en  que  el  estado  de  la  península  pudiera  fácilmente  com- 
prometerla;  y  cuando  parecía  mas  ageoa  de  pensar  en  nos- 
otros, sus  miradas  sa  internaban  hasta  lo  mas  recóndito  de 
ouestr.a  situación ,  penetraban  en  los  secretos  de  los  partidos, 
y  observaban  Con  atención  loa  desarrollos  y  adelantos  de  las 
opiniones  contendientes:  porque  la  guerra  de  EspaSa  la  aque- 
jaba constan  I  e  men  (e ,  se  adhería  á  todos  sus  movimientos  y 
modificaba  todas  sussituacipoes.  Esta  circunstancia ,  supwiorá 
los  esfuerzos  de  los  hombre^ ,  porque  procede  de  la  naturale- 
za misma  de  laa.cosas ,  fue  comprendida  en  toda  su  extensión' 
por  el  hombre  de  estado,  que  llevó  al  gobierno  franoés  á  poner 
su  ñrma  en  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza :  pero  desconoci- 
da primero  por  el  partido  que  hoy  mas  eficazmente  proclama 
la  necesidad  de  someterse  á  sus  consecuencias ,  y  después  por  la 
política  reaccionaria  ,  de  los  que  quisieran  i  fuenta  de  oonoe- 
siones  borrar  el  recuerdo  de  la  revolución  de  julio ,  y  hacer 
olvidar  el  origen  det  trono  de  Luis  Feliite ,  dio  lugar  k  la  cok- 
ducta  alternativa  y  mudable  de  la  Francia,  y  i.  los  desastres 
que  una  situación  tan  anómala  y  coatraría  á  la  esencia  de  las 
cosas  debía  necesarianwnte  producir.  Hoy  parece  que  se. era— 

Sieza  á  ver  la  cuestión  como  es  en  sí,  y  despejada  de  lodaa 
la  oscuridades,  con  qne  el  espíritu  de  partido  y  las  míraa 
de  ciertos  intereses  habían  logrado  envolverla;  se  reconoce  ya. 
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Aunqoe  tardía  afortUDadamcRte  por  la  Earopa ,'  que  eí  triun- 
fo ^e  D.  Gtrlos  es  ana  imposibüiciad;  que  «u  eaou  privada 
del  aporode  las  grandes  influencias  sociales  j  políticas,  f|ne  ae 
hallan  aesda  el  principio  de  laJncfaaen  et  campo  opnetto ,  no 
tiene  esperanzas  ai  porvenir ;  que  tos  intereses  ,  de  los  que  o»< 
tensihleineate  pelean  por  &^  toa  en  el  fondo  diversos  y  dife- 
rentes de  los  suyos;  y  que  solo  á  eaos  intereses,  concilia- 
bles en  gran  manera  con  la  monarquía  templada  de  Is4ul  ,  á 
.  las  fallas  r  desaciertos  de  sus  adversarios ,  y  prÍDcipalmente 
i  la  debilidad  natural ,  i  todos  los  gobiernos  en  épocas  de 
triasito  j  de  reforma ,  ha  debido  su  causa  el  poder  presentar 
en  ciertos  momentos  alguna  contingencia  de  buen  éxito. 

Si  como  creemos  esia  convicción  se  arraiga ,  si  j  su  con- 
secuencia cesan  los  gobiernos  absolutos  de  prestar  apoyo  á 
D-  Carlos,  como  parette  han  eDijiezado  á  hacerlo  ya  ,  y  sí  dcs- 
'emt>arazada  la  Francia  desús  exigencias,  trata  realmente  de 
entrar  en  la  senda  á  que  su  honor,  sus  intereses  j  el  cumpli- 
miento de  los  tratados  la  llaman,  la  paz  de  la  península  debe 
estar  ya  muy  cercana.  ¿Qué  será  O.  Carlos,  privado  de  loi 
auxilos  de  la  Europa,  eo  un  país  en  que  tiene  por  adversarios 
á  la  nobleza,  á  U  clase  media ,  á  todas  las  ilnstraciones  polí- 
ticas y  militares  del  títado,  y  á  la  parte  mas  escogida  del  clero; 
i  la  liisiqria  y  tradiciones  en  la  cuestión  dinástica,  y  á  las  an- 
tiguas leyes  y  costumbres  nacionales  en  la  de  reforma  j 
principios  de  gobierno?  jQué  será  cuando  los  intereses  pro- 
vinciales acaben  de  reconocer,  que  pueden  guarecerse  mejor  y 
mas  fácilmente  bajo  otra  bandera,  y  tos  materiales  crea- 
dos en  la  contienda  ser  atendidos  por  la  generosidad  y. tole- 
rancia de  sus  adversarios?  D.  Carlos  será  todavía  entonces  uo 
obstáculo  á  la  paz,  pero  un  obstáculo  muy  peque&o,  que  se- 
rá en  extremo  fácil  eliminar ,  si  él  mismo  no  se  decide  á  eli- 
minarse entonces.  Haya  sensatez,  baya  cordura  y  firmeza  en- 
tre nosotros;  no  echemos  á  perder  una  situación  que  tan  fa- 
vorable se  presenta ,  y  quizá  no  está  lejos  el  dia  en  que  sea 
una  realidad  la  su|)Osicion  que  acabamos  de  hacer.^La  Fran- 
cia ba  entrado  en  el  buen  camino, >y  esto  importa  y  significa 
mucho :  no  la  arredremos,  no  le  demos  un  segundo  motivo ,  &  ■ 
si  se  quiere  pretexto,  para  volverse  atrás,  y  para  privarnos 
del  auxilio,  con  que  pueda  ayudarnos  á  sacar  á  la  nación  del 
abismo  de  males  en  qu«  se  baila  sumergida- 
La  situación  interior  de  la  Francia  y  aun  de  la  Inglaterra^ 
•iguen  casi  en  el  mismo  estado  que  hemos  indicado  en  la  Cró~ 
nita  anterior:  la  vista  de  la  Europa  parece  (ijada  con  elinayor 
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inur&  en  loi  íuaatM  de  Oriente,  qae  Un  preSiMlM  de  ^n- 
<det  lOcesm  y  trastornos  se  prewotin,  7  qniu  í  euoa  Siaolot  de 
que  por  ahora  no  queremos  ocupemos ,  ae  deba  en  parle  e( 
deseo  qae  »e  manifieMa  de  terminar  la  cuestión  de  España. 
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nÉY  DE  LOS  FRANCESES. 


{Contíution.  Véase  ti  número  anterior^ 

JLttábaw  peleando  todavía,  cuando  los  diputados  qna  so 
faftllaban  «a  París  se  reanteroo  para  discurrir  et  medio  de  no  . 
d«jar  8  la  Francia  por  más  tiempo  eía  gobierno.  Establecióse 
ana  <H>mision  provisional  en  la  casa  Sel  ayunladiietlto  para 
caida^  de  los  asuntos  mas  urgentes;  se  organizaron  comisio- 
nes municipales  en  cada  nao  de  los  doce  Caárteles;  y  se  for- 
mó la  guardia  nacional,  rennida  tanto  por  la  necesidad  de 
conservar  el  orden  público,  como  por  el  nombre  de  Lafaje- 
tte.  Desde  los  primeros  momentos,  algunos  diputados  influ- 
yentes s0  babian  puesto  en  relaciones  con  el  duque  de  Or- 
teans:  S.  A.  R.  acogió  sus  indicaciones  con  el  perfecto  aplo- 
mo qna  siempre  lia  arreglado  su  conducta  'política ;  j  le  im- 
ponia  ademas  aquel  comedimiento  su  lealtad  bacía  Car- 
ica X  Nada  sin  embargo'pudo  sustraerle  al  poder  j  á  la  es- 
pantosa responsabilidad  qtfe  se  le  presentaba.  Los  diputa* 
dos  en  su  sesión  de  3o  de  julid ,  acondaroa  qae  ú  ínvífa- 
Mal  duque  de  Orleanaá  desempeüar  laa  funciones  de  Lugar  [^ 
Segunda  tAw.— toma  1.  aS  c^'^ 


Tameau  Gsoanl  d«l  nioo.  No  habijadole  tnoontndo  cu  Pa- 
rfi  la  coniíion  eocirgula  de  llevar  aquel  mensa^^,  se  le  ea- 
tió  por  escrito.  El  príncipe  cod  toda  su  familia  dejó  las  fres- 
cas sombras  de  Neuilli ,  y  se  puso  ea  camino  en  iino  de  esos 
earrnages  Omni^ ,  qae  de  aquel  suceso  conservaron  el  nom- 
bre de  Orleanetat.  lAegó  el  duqn^  al  PaUcioBeal  á  las  once 
de  la  noche,  j  al  siguiente  dia  por  la  mañana  recibió  á  la  di- 
patacioa.  Aseguró  á  esta  de  todo  su  deseo  de  preservar  i  la 
Francia  de  los  desastres  de  la  guerra  civil  y  estrangera ,  j  al 
terminar  dijo:  **Us  cámaras  van  á  reunirse,  ellas  cuidarán  de 
los  medios  ^e  ase^rumr  el  reinada  de  las  leyes ,  y  el  sosten  de 
los  derechos  de  la  nación :  la  carta  será  de  hoy  en  adelanta 
una  verdad.**  Los  diputados  presentes  annnciaroa  este  resnl- 
t^o  por  ibedio  da  mu  proclama,  eo  la  que  s6  lean  islas  pa- 
labras: **el  duque  deOrleans  está  decidido  por  la  causa  na- 
cional y  coastttaciooal ;  siempre  ha  defendido  sus  intereaea  j 
proresado  sus  prtacipíot.  Respetará  nuestros  derechos,  puesto 
qne  los  suyos  le  vendrán  de  nosotros.''  El  mismo  día  se  fijaba 
en  París  la  proclama  del  Lugar  Teniente  General.  Es  undocn- 
menlo  histórico  de  demasiada  importancia,  para  no  copiarlo 
«ntero.  Parii  3i  dejulío. — "Habitantes  de  París:  los  diputa- 
dos de  Francia,  reunidos  en  este  momento  en  París,  me  han 
manifesudo  el  deseo  de  que  yo  me  trasladara  á  la  capital 
para  egerocr  las  fundones  de  Lugar  Teniente  General  del  reí- 
no.  No  he  vacilado  en  venir  á  partir  con  tosoütos  los  p^igros, 
en  colocarme  en  medio  de  Tuettra  heroica  población,  y  en  ha- 
cer todos  mis  esfuerzos  para  preservaros  de  las  calamidades 
de  la  guerra  ¿ivil  y  de  la  anarquía.  Al  entrar  en  la  ciudad  de 
París,  llevaba  con  Ofigullo  la  eaearapda  que  habéis  vuelto  á 
usar»  y  qne  yo  había  usado  ya  por  macho  tiempo.  Las  cáma- 
ras van  á  reunirse,  et¿.^  (siguen  lás  últimaa  palabras  de  la 
respuesta  í  la  diputación ,  transcritas  antes).  Las  palabras  ,  la 
carta  será  de  k<^  en  adelante  una  verdad,  pasaron  de  boca 
en  boca,  y  fueron  como  el  programa  del  nuevo  gobierno.  La 
cámara  mandó  imprimif  diez  mal  qenplarcs  de  la  pioclaoHb 
El  primer  decreto  dado  por  el  Lngar  Tcniepta  Genera},  el  i.* 
de  agosto,  mandaba  adoptar  la  escarapela  nacipiu|l.  El  a 
dia  convocó  lai  cavaras  para  el  3  de  i^aato..La  oontísioB  B 


oieipaHe  Parú,  coa  «t  general  Lafáyette  á  sm  cabeu  í»t  á. 
dipitir  5tu  poderea  en  macK»  del  príncipe}  pero  S.  A.  B.  des- 
puet  de  deliberar  con  au  coopejo,  rpgó  á  ios  miembro»  ji^ne  1% 
compODÍaa  qoe  oontinaárao  prevjtiQnalmeou  ««  hib  fiuoio* 
nes  en  ceudio  fuere  relativo á  U  seguridad  jatorior  de.Parí^ 
El.Driocipe.  b«bi*  eaGontr»de  á  loa.minietrM,  6  mas  bien  í 
Iw  iqam.iBariw  nombrado*  por  U  cMniaioQ  uanicipali  pini 
cada  departWDeBto,  y  tomados  de'  lodo)  los  colores  conilitu- 
cionalea  de  ambas  cámarai:  á  saber,  «1  baroa  Luís,  par* 
Uaeienda;  Oupoat  de  l'Eure  para  Juatidia;  el  mariscal  Qerard 
para  Guerra ;  Kigoy  para  la  Marina;  Bigaon  pura  n^gocioa 
esUrangero»;  Guizpt  para  la.  lostrucoloa  piíblica;  j  el  duque 
de.BroglieparaeMnterior  ;  obras  públicas.  El  Logar  Teníeo- 
te  General  caoibió  eo  parte  estos  destinos.  Desde  el  i."  d« 
agosto  se  TÍO  |iradomÍnar  la  influencia  da  Atr.  Guizot  eo  el 
ministerio  del  Interior  del  que  se  acababa  de  encargar;  y  eoii 
muy  cortas  escepcioaes,  los  nombramlenioa  de  prefecttw  aDua- 
cian>n  de  parte  de  dicho  mioistro  uqa  tendencia  mpniárquica. 
I41  promoeieo  de  Mr  Girod  de  l'Ain  i  la  prefectura  de  poli- 
cía,  en  reemplazo  de  Mr,  Bavoux,  fue  mas  sigoiGcativa  toda-. 
Tia.  Por  otro  lado,  nombrado  el  marisoal.  Jour4an  ,  ministro 
de  negocios  estraageroe  en  lugar  de  Mr.  Rtgoy  que  pasó  al 
de  Instrucción  pública,  parecía  una  vieja  bandera  tricolor 
enarboladai  los  ojos  de  la  Europa;  finalmente,  el  modo  como' 
organizó  Mr.  Dapont  de  l'Eure  los  ministerios  fiscales  de  las 
salas  y  tribunales  de  la  capital ,  aostenian  las  esperanzas  de  los 
hombres  de  julio.  Ya  se  habían  anulado  todas  las  condenas  por 
delitos  de  imprenu ,  y  detenido  todos  los  procedimientos ;  ya 
no  ae  administraba  justicia  sino  bajo  el  nombre  d«  Luit  Feli- 
pe de  OrUaiu ,  duque  de  Orüaití,  Lugar  TanieiUe  Geturaí  d$í 
reútf.  Formábanse  por  do  quiera  sociedades  populares,  y  la 
autoridad  que  qo  las  veía  con  guato ,  no  atreviéndose  á  tonar, 
aobre  si  el  prohibirlas ,  se  contentaba  con  enviar  á  ellas  hom- 
brea que  las  turbaban  con  sus  murmullos ,  ó  las  baoian  odio— 
•m  con  sus  exageraciones.  Esta  oombinacion  de  hombres 
opnesios'y  de  contradictorias  medidas,  al  paso  ^oe  oalauba 
los  terrores  pr^ondos  de  loa  hombrea  enemigo»  de  la  .revolu- 
ción da  JBÜ*»  «usfwraba  á  loa  amigoa  de  una  liberta^ .  npa- 
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blicant.  ¡CuáotM  aotivM  psn  compÜcár  la  «tuactim.  del 
{vÍDcipe,  y  |wni  cn«r  griadn  difiouludo»!  Pero  no  lu- 
bk  dejado  de  prever  la  necesidad  de  poaene  en  aparenta 
eoalndiceioa  consigo  misinq:  j  estos  ofavtjculos  le  espeiftaban 
Uo  poco,  cono  poco  le  deslumhraba  la  popularidad  da  la 
calle,  A  la  coal  era  preciso  entregarse  en  loa  primeros  momen- 
tos. De  ahí  provino  el  origen  de  ese  sistema  qae  con  desprecio 
se  ha  ÜEimado  jasto  medio:  el  único  tal  vez  praclicable  en  eir- 
cQnstaacias  y  condiciones  tanestraordioarias.  Establecida  ya  la 
situación,  preciso  era  defenderla  á  todr  costa  contra  el  pueblo 
de  las  barricadas,  y  contra  la  Europa  alarmada  j  poco  bené- 
vola, jY  qué  homlwe  de  buena  fé  se  atrevería,  i  acusar  de  ha- 
ber llenado  mal  esta  doble  mísiou  al  príncipe  qae  á  despecho 
de  los  matines,  de  tas  conspiraciones  y  de  las  iniqñinas  in- 
fernales, es  aun  en  Francia  el  único  campeón  del  ¿rden  pu- 
blico, y  en  Europa  el  mas  firme  baluarte  de 'la  monarquía 
constitucional?  Sin  embargo,  Carlos  X  por  no  decreto  fecha- 
do en  Rambonillet  el  i.*da  agosto,  había  nombrado  al  du- 
que de  Orleans  Lugar  Teniente  General  del  reino;  pero'hácia 
ja  dea  dias  que  al  principe  desempeñaba  tan  elevadas  fúneío- 
nes,  y  creyó  oonvenienie  no  usar  de  aquella  tardía  disposi- 
cioi}.  El  mismo  día  anunció  el  periódico  oficial  qoe  el  Lugar 
Tmienta  General  del  reino  bahia  depositado  en  los  archivos  áv 
Ja  cámara  de  les  pares  el  acta  de  abdicación  de  Carlos  X  y 
del  Delfin,  en  favor  del  duqoe  de  Burdeos,  bajo  el  nombre  de 
Enrique  V.  El  3  de  agosto  se  verificó  la  apertura  de  las  cáma- 
ras, y  el  discurso  del  Lugar  Teniente  General  en  aquelja  so- 
lemnidad, presentaba  bajo  una  forma  noble  y  sencilla  á  la  vn, 
el  resumen  de  lo  qne  acababa  de  suceder  en  algunos  días. 
•En  aquella  ausencia  de  todo  poder  público,  decia  el  prínci- 
pe, el  voto  de  mis  conciudadanos  ha  sido  en  mi  favor;4me 
ban  juzgado  digno  de  contribair  con  ellos  al  bien  de  la  pa- 
tria ,  y  me  han  invitado  á  egercer  las  funciones  de  Lagar  Te- 
niente General  del  reino.  Su  causa  me  pareció  justa,  é  inmen- 
•o  el  peligro.  Corrí  á  rennirme  á  tan  Talieote  pueblo,  acom- 
pafiado  de  mi  familia ,  y-  llevando  la  escarapela ,  que  por  se- 
gunda ves  ha  seiialado  entre  nosolros  el  triunfe  de  la  liber- 
ad. Corrí  firmemente  resuello  á  daeidjrma  é  todo  lo  que  d« 
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nj  «xigíeWD  lu  circnmUncias  en  la  ritoicíoa  «d  que  ae  baa 
oolocado,  para  retlablecer  el  imperio  de  las  Iey«s,  ai^nnir 
U  libertad  nineDaiada,  é  imposibíliur  U  vuelu  de  malpa  Ua- 
^andes;  aieguraada  para  siempre  el  poder  de  esu   carta, 
eujo  nombre  invocado  después  del  eotnbaie,  lo  era  ígualmeo* 
te  después  de  la  victoria......  Sí,  aeaores,  feliz  y  libre  seri 

«ata  Francia  que  tanto  amo;  bará  ver  i  la  Europa  que  ocu- 
pada úaicameaie.de  su  prosperidad  interior,  ama  tauío  la 
paz  como  li  libertad ,  y  tolo  desea  la  tranqailidad  y  bienes- 
lar  de  BUS  vecinos."  Por  uo  decreto  del  mismo  dia,  llamó  el 
duque  de  Orleans  á  tomar  asiento  en  la  cámara  de  los  pares, 
á  sus  dos  bijos  mayores  los  duques  de  Cbartres  j  de  Nemours, 
.á  quieoes  acababa  de  conceder  el  gran  cordo  de  la  Legión  d« 
boQor.  Todas  las  disposiciones  del  príncipe,  todas  sus  respnes- 
Uwá  las  diversas  diputaciones  de  las  ciudades,  contribuían  á 
sostener  el  popular  entusiasmo,  pudiéndose  citar  entre  tus 
aoto),  la  pensión  de  i,5oo  francos  concedida  [x>r  S.  A.  R.,  de 
ta  peculio,  á  Rouget -Delisle,  autor  del  himno  de  los  manaiU^ 
tes\  la  promoción  al  grado  de  subtenientes  de  lodos  loe  alom-r 
nos  de  U  escuela  politécnica  que  habían  comribuido  i  defender 
la  libertfid,  y  cuatro  cruces  dadas  pw  la  misma  causa  á  los 
alumnos  de  la  escuela  de  niedicioa. 

La  cámara  de  diputados  marchaba  apresuradamente  por  la 
one*a  carrera  que  se.  le  bahía  abierto.  EL  6  de  agosto,  al  paso 
que  Mr.  E.  Salyertf.  pedía  que  se  acusara  í  los  ministros  qaa 
babian  firmado  Ips  dooreíos,  proponía  Mr.  Berard  modificación 
jiSB  fundamenulea  á  la  Carta  de  t8i4;  por  último,  al  siguien- 
te dia  la  cámara  electiva  declaraba  vacante  el  trono,  y  llamaba 
A  acoparle  al  duque  de  Orleans.  Pasó  reunida  al  palacio  real^ 
j  sa  vice-presidepte  Mr.  Laffilte,  leyó  al  príncipe  el  acta  d« 
Conalitucion,  Concluida  esta,  contestó  el  duque:  «Recibo  con 
yraode  eniodoo  la  declaración  que  me  preaentau,  que  consi- 
dere como  la  espresion  de  la  volnntad  nacional ,  y  conforma 
coD  los  principios  políticos  que  be  profesado  toda  Ai  v^doi 
Lleno  de  recuerdos  qne  siempre  me  babian  hecho  desear  qna 
d  destino  no  me  llevase  á  ocupar  el  trono,  libre  de  ambición, 
y  acostumíiri^ido  i  la  vída  tranquila  que  pasaba  con  mi  fami- 
lia, no  puedo  ocultaros  todos  los  leatimientoa  qne  agitan  mí 
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eonzoaen  etugniids  circnDflancift';  pero  hay  nno  qua  k» 
domina  á  iodos,  «I  amor  de  mi  país;  sé  le  qtxt  me  prócríbe; 
j  lo  b«r¿.>  Al  coDcluir  este  discurso,  el  principe  abrazó  coa 
MTQtira  í  Mr.  LafGtte.  Millirea  de  voces  pediao  en  los  patios 
del  Palacio  Real  qoe  »e  presentase  el  príncipe,  et  coal  salió  al 
balcón  coa  la  reina  j  ios  hijos,  á  quienes  presentó  al  pueblo.' 
Admirado  Lafayetie  de  aquel  entusiasmo  y  faomenage  univer- 
sal, dijo  comando  la  mano  al  duque  de  Orleans;  «Hemos  bo- 
cho cosas  grandes;  sois  et  príncipe  que  nos  cooViene;  «/■&• 
mejor  de  las  repúblicas.*'  Por  la  aocbe,  la  cámara  de  ios  p»- 
res,  Uevando  i  su  cabeut  á  Mr.  Pasquier  nombrado  canciller 
«n  TÍrtud  áé  la  dimisión  becha  por  Mr,  Pastoret,  presentó  al 
duque  de  Orleans  su  adición  &  la  declaración  de  la  cámara 
de  los  diputados.  £1  9  se  celebró  la  sesión  regia ,  en  la  que 
pronunció  el  principe  el  juramento  que  le  hacia  rey.  £[  11  de 
agosto  orgaoiaó  sa  aíníslerio,  en  que  conservaron  sus  puesloa 
MM.  Dapant  de  l'Eure,  Gerard,  Guizot  y  Luis;  Mr.  de  Bro- 
glie  ocupó  el  ministerio  de  Instrucción  pública,  Mr.  Mole  el 
de  negocios  estrangeros,  y  M.  Sebasliani  el  de  Mariné.  Estai 
'Variaciones  parecieron  como  nuevo  golpe  dado  i  los  homlves 
políticos  que  DO  querían  poner  limite  alguno  á  las  conse- 
cuencias de  la  revolución  de  las  barricadas.  El  rey  agregó  á 
•u  consc^  de  ministros  á  MM.  LafBtie,  Casimir  Perier,  Du- 
pin  el  mayor,  y  Bígnon.  Por  Tarioa  decretos  del  mes  de  ago^ 
to  S.  M.  subttituyó  k  los  antiguos  sellos  del  estado ,  A  sello  y 
4bk  armas  de  la  casa  de  Orleans;  determinó  los  tknltN  qiñfc 
habían  de  usar  los  {>rindpes  y  princesas  de  la  real  familíai 
prescribió  qne  no  se  diera-  mas  á  los  ministros  el  tratamieniA 
de  monseñor ,  y  sí  el  de  sefcor  ministro ;  y  declarando  adpri- 
mida  la  gendarmería,  reorganizaba  en  realidad  aqoet  cOer- 
fM  tan  útiL,  bajo  el  nombre  de  guardia  municipal. 

Entonces  principiaba  entre  los  partidos  una  loobft  dé  pa^ 
labves  que  oneubt-ia ,  con  ua  aspecto  casi  pactfioel ,  )a  *«H«- 
dera  liícba  de  las  cosas.  Jilas  adelante  babia  de  principiar  la 
querella  de  aunque  Borbon,  ó  de  por  ser  Borbon,  laefaa  que 
dividió  oo  solo  i  tas  cimaras  y  á  los  hombres  de  parcidd,  sino 
también  ¿loa  ministros  y  hombres  de  Estado.  Con  todo,  la  oá- 
laara  eleciiva  prosentaba  en  g  d«  octubre  un  measage  al  rey. 


eaya  tendéne»  era  á  la  abolición  de  la  pena  da  muerte'.  Loú 
Felipe,  colocado  lieiapre  á  la  altura  delaa  circunstancias,  dio 
la  respoesia  mas  acertada  á  aquel  mensage*  que,  cuando  se 
preparaba  el  proceso  de  los  iñiaistros,  podia  ser  tan  diversa— 
menie  juzgada  por  loe  partidos.  ■  El  deseo  que  manifestáis ,  dijo 
S.  M-,  estaba  en  mi  corason  desde  mucho  tiempo.  Testigo  ea 
mis  juveniles  años  del  espantoso  aboso  que  se  ha  hecho  de  la 
pena  de  muerte  en  cansas  políticas,  j  de  todos  loa  males  que 
de  ello  han  resultado  á  la  Francia  y  á  la  hamanidAd ,  be  de— 
ieado  coú  coastancia  y  vivamente  su  abolición.  La  memoria 
de  aquellos  tiempos  desastrosos  >  y  los  dolorosos  sentimientos 
que  me  oprimen  cuando  los  recuerdo,  09  garantizan  cuanto 
me  apresuraré  á  hacer  que  se  os  presente  un  proyecto  de  ley 
conforme  con  vuestroa  deseos.  El  mió  do  se  bailará  com— 
pleUmenle  aatisrecho,  basta  que  hayamos  borrado  entera- 
mente de  nuestra  I^islacíon  todas  las  penas  y  todos  loa 
rigores,  qoe  la  humanidad  y  el  actual  estado  de  k  sociedad' 
racbazan.*  Ya  en  1 4  de  setiembre  una  memoria  pasada  á  la 
cámara  por  M.  Guitot  de  los  acto*  de  la  administración ,  ha- 
bía probado  que  el  nuevo  rey  estaba  servido  por  bombres  qtie 
babian  <joasiderado  como  uaa  cosa  seria  la  misión  de  rfñovar 
el  gobierno.  En  el  ministerio  de  la  guerra  de  ^S  oficiales  ge- 
nerales encargndos  de  las  divisiones  y  lubdivisiooes  militares, 
ae  habían  cambiado  fíS  -,  se  babian  enviado  nuevos  coman- 
dante* á  Si  plazas  fuerte»;  se  habia  suprimido  la  gnardia  real; 
ae  había  aomentado  considerablemente  la  fuerza  efectiva  de 
los  reglmicDtoa  de  infanierfa  y  caballería;  conSado  el  tnando 
en  África  á  nn  nuevo  g^eral ,  y  la  conquista  que  se  efectoó 
cctn  la  bandera  blanca ,  se  soateoia  y  conservaba  con  dignidad 
por  la  bandera  trtcolw.  En  el  ministerio  de  marina ,  si  la  na- 
tnraleu  de  tas  cosas  y  el  servicio  de  sus  cuerpos  no  permilia 
grandes  cambios,  el  haber  retirado  £  veinte  oGciales  y  entr* 
•Uoa  á  tres  contra-almirontes ,  manifesiab»  que  nada  había 
quedado  qne  hacer.  En  el  ministerio  del  inierior  se  babian 
mndado  76  prefectos  de  86 ,  1 96  snbprefectos  de  ayj ,  53  se- 
cretarios generales  de  86,  127  consejeros  de  prefectura  de 
3i5.  Por  último ,  fnterín  salia  la  nueva  ley  municipal ,  se  ba*^ 
-btaa  mudado  39)  maireu  £1  miaisterío  de  justicia  balna  n~ 
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novado  casi  iodos  los  ministerios  fiscales  {parquett).  Eo  lot  lri> 
banales  reales  se  babiau  cambiado  i  ■'jj  iodividuos,  y  á  aS4  ' 
en  los  tribunales  civiles.  A  despecho  de  mucbas  proposicionea 
iodiscrelas,  la  nuaifiesU  voluotad  del  rey  babia  sido  el  t«»- 
jwtar  la  ¡Damovilídad  de  los  jaeces;  {tero  por  no  ({úerer  pres- 
tar juramento  &  por  dimisión ,  se  babiaa  tenido  que  haoer  io3 
nombramientos  entre  presidentes,  consejeros  y  jueces.  Por.la 
misma  causa  se  babia  becbo  precisa  la  reelección  de  73  dipu- 
tados &C.» 

Sin  embarg;o  amenazaba  la  Vandea^  el  rnotio  marchaba 
con  la  cabeza  erguida  dorante  el  proceso  de  los  ministros,  j 
después  en  la  revnelta  de  S.  Germaio-L'  Auxerrois,  y  del  Ar- 
zoUspado.  Mostrábase  la  Europa  poco  benévola,  y  bulñent 
sido  amenazadora,  si  se  hubiese 'atrevido  á  ello;  pero  nieotrat 
experimenuba  en  la  persona  de  Luis  Felipe  al  monarca  mas 
hábil  y  fuerte  de  su  época,  la  vida  modesta  y  sencilla  del  rejr 
ciudadano,  le  infandia  casi  tanto  miedo  como  la  ímpoaeote  ap- 
lilud  de  Bonaparte.  Eiitouces  el  rey,  aunque  estregado  á  tn 
popularidad,  no  descuidaba  loa  recursos  de  la  diplomaeia;  y 
no  estaba  lejano  el  día  en  que  el  hombre  de  la  paz  á  lodo 
precio ,  debia  obligar  á  que  le  recooocieran  como  hermaoo  y 
aliado,  á  esos  reyes  y  emperadores,  cuya  maye»  parte  habian- 
llevado  el  yogo  de  Napoleón.  Del  mismo  modo,  el  hombre 
<l.el  justo  medio,  pareciendo  que  hacia  siempre  cooceciones, 
debia  conseguir  desarmar  y  encadenar  á  todoi  ios  partidos,  ¿ 
fio  de  reducirlo*  at  punto  de  no  tener  ya  contra  él  mas  i\a» 
las  armas  antifrancesas  del  asesinato.  Para  desarrollar  todos 
«etos  resultados .  para  deducir  las  causas  ostensibles  y  secreías 
de  él ,  ieria  preciso  traspasar  los  límiles  de  uo  artículo,  y  es- 
cribir una  historia.  Nosotros,  después  de  haber  preseota(¿  de- 
talles poco  conocidos  de  la  vida  de.  Luis  Felipe  como  pariicif- 
lar;  después  de  haber  mantíestado  jtor  qué  recto  camino  aa  vio 
de  repente  colocado  en  el  trono,  cuyas  angustias  y  aoaobraa 
deben  hacerle  sentir  diariamente  el  haber  dejado  su  noble  y 
tranquila  existencia  como  alteza  real;  por  conveaieocia ,  y  por 
no  excedernos  de  los  límites  que  nos  hemos  propuesto,  debe- 
mos limitarnos  á  bosquejar  los  resultados  de  siete  afios  de  rei- 
nado. Ya  hemos  hablado  de  la  carta  modificada.  De  ealai  vo» 
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tlíficacioiiH  han  derivado,  «a  primer  logar,  la  Dosva  Uy  dm 
elecciones  de  19  de  abril  de  i83i ,  ley  de  progreso  lin  duda; 
pero  cuyas  baaes,  conifirimidas  todavía ,  00  han  correipomUdo 
«Dleramenle  i  todos  los  votos  legítiinos;  la  abolición  de  la 
censura  dramática,  y  sobre  todo  la  dismioacion  proporcional 
de  las  peaas  «tablecidas  en  el  código  penal.  En  i3  de  mano 
de  i83i  I  Casimir  Perier  babia  reemplazado  á  M.  Laffitie  en  la 
presidencia  del  Conseio,  y  había  pasado  el  tiempo  deJas  oon- 
cesípnea  repifblicanas,  y  de  los  hombres  de  Estado  de  haU" 
gfteñas  utopias.  Entonces  llegó  i  ser  minisiro  de  la  instroccioD  , 
pública,  y  luego  del  ¡nlerior  M.  Monialivet,  isn  conocido  por 
au  decisión  por  el  rey  y  por  so  lealtad  política.  El  ministerio 
Gscal  del  tribunal  real  de  Parta  se  conGó  á  M.  Perail,  cuya  te- 
naz firmeza  era  la  ^ue  se  necesitaba  en  aquellos  momentos  de  . 
crisis  y  de  peligro.  La  misión  del  nuevo  ministerio  era  orga— 
oizar  una  administración  fuerte  y  monárquica,  y  alejar  los 
hombrea  y  las  ideas  contrarias  á  este  objeto.  Casimir  Perier 
Uenó  su  misión ,  y  murió  de  fatiga  en  16  de  mayo  de  i83a. 

Luis  Felipe  había  recorrido  la  Francia  cu  i83i  ,  j  babta 
podido  ver  que  por  do  quiera  se  deseaba  el  orden,  por  medio 
de  instituciones  liberales  y  verdaderas.  Al  abrirse  las  sesiones 
de  aquel  año,  pudo  decir  i  las  cámaras  reunidas:  «Tiempo  es 
ya  de  que  con  la  acción  uniforme  de  todos  los  poderes  del  Es- 
tado, pongamos  fin  á  esas  prolongadas  agitaciones,  con  que  se 
alimentan  las  culpables  esperanzas  de  los  que  piensan  en  la  di- 
naslia  caida,  y  los  que  sneBao  aun  en  la  quimérica  repúbli- 
ca.- Ya  |>0G0  i  poco  se  babia  pronunciado  la  Europa  ea  favor 
del  nuevo  gotrierDoj  la  corle  pontificia,  la  de  Suecia,  alguqoa 
príncipes  de  Alemania,  habían  dado  el  ejemplo,  que  siguieron 
de  cerca  todas  las  grandes  potencias:  por  último  el  rey  de  In- 
glaterra había  dicho  al  Parlamento  en  a  de  noviembre  de 
l83o:  -La  rama  prim<^én¡(a  de  la  casa  de  Borbon  ya  no  rei- 
na en'  Francia,  y  el  duque  de  prieans  ha  sido  llamado  á  ocu- 
par el  iroao  bajo  el  dictado  de  re^  de  hs  francetes.  Habiendo 
recibido  del  nuevo  soberano  la  seguridad  de  su  sincero  deseo 
de  conservar  la  buena  inteligencia ,  y  mantener  inviolables  to- 
do» loa  compromisos  subsistentes ,  no  he  vacilado  en  c6ntinuar 
ntis  lelaoionfls  diplomáticas  y  amistosas  con  ttt.  Francia.'  En 
36 


■.*  de  enero  de'i83i  el  cuerpo  diplomdiico ,  siendo  «1  Nancie' 
•a  órgano ,  babiá  dirigido  por  primeni  vez  á  Luía  Felipe,  en 
nombre  de  (odoa  lo»  loberanoa ,  voioi  que  sía  dada  eran  ofi- 
ciales j  pero  á  los  eaalet  daban  las  circnoiUDCÍai  nn  carácter 
Iwstaole  BÍgniGcatÍTo. 

Verdad  es  que  el  nj  nada  babia  descuidado  para  inspirar 
á  la  Europa  un  salndable  temor  de  las  fiwrcas  de  la  Francia; 
desde  el  mes  de  setiembre  dos  leyes  babian  llamado  sdceaiva- 
menié  á  las  armase  140,000  bombres.  La  revohicioQ  Bd^a 
probaba  á  la  Europa  el  peso  que  la  Francia  pedia  lener  en  la 
lucha  de  los  pueblos  eart^teos  contra  las  Tteja»  dinastías» 
¿Quíéa  babia  becbo  aquella  revalucion^  K  ejemplo  de  h 
Francia  basta  pera  que  estallara,  j  sa  sola  vecindad  y  s«s  de- 
seos, para  baeerla  triuniár.  Era  J9  mocho  6  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa UD  rey  creado  el  7  de  agosto  de  i83o,  que  en  3  de  fe- 
brero de  1 83 1  podia  rehusar  para, su  hijo  la  corona  de  los 
belgas.  La  respuesta  dada  por  LdÍs  Felipe  á  }a  diputación  del 
congreso  de  Bruselas ,  contibne  estas  hermosas  palabras,  «Ja- 
más la  sed  de  conquistas  ó  el  honor  de  ver  colocada  una  co- 
rona en  las  sienes  de  mi  hijo,  me  arrastraria  i  esponer  Aiá 
pais  &  la  renovación  de  los  males  que  acompaSan  á  la  guer- 
ra, 7  que  no  podrían  compensar  las  ventajas  que  de  tila 
obtuviéramos ,  por  grandes  que  fuasen.  Los  ejemplos  do 
Luis  XIV  y  de  Napoleón ,  serian  suficientes  para  librarme  de 
la  funesta  tentación  de  erigir  tronm  para  mis  hijos,  y  para 
hacerme  preferir  la  dicha  de  haber  menieaido  la  paz  á  costa 
del  brillo  de  las  victorias,  que  en  caso  de  guerra  el  valor 
francés  no  dejaría  de  asegurar  otra  vei  á  nuestros  gloriosos 
estandartes.-  Algunos  meses  después ,  Leopoldo ,  duque  de  Sa- 
jonia  Coburgo,  era  ny  de  Bélgica ,  y  el  casamiento  de  este 
principe  con  la  hija  mayor  de  Luía  Felipe  debia  asegurar  en 
l833  la  influencia  de  la  Francia  en  el  nuevo  reinos  Las  gran- 
des polenoias  habían  reconocido,  la  iodepeodencia  de  la  Bélgi- 
ca jr  su  separación  de  la  Holanda.  La  Francia  había  eontegni- 
do  que  la  Bélgica  no  formase  parte  de  la  confederación  geiv« 
mánica;  y  se  habían  demolido  las  plasas  oonatruidat  desd» 
i8i5  para  ameoaxar  la>  fronteras  de  Francia,  j  no  para  pro-/ 
tegeria  Bélgica,  i  Dichoso  Lujs  Felipe  aí^aa  1' 
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méoM  Fñnoeu  en  favor  de  la  Polonia,  bubSera  podido  oble-' 
ner  tos  migmos  resultados!  Pera  era  procito  colocane  con  res- 
pecto á  toda  la  Europa ,  en  la  tniama  posición  que  Boneparts 
despuei  de  la  batalla  de  Waterloo,  ó  contentarae  con  aegit^ 
oíár  «n  favor  de  nuestros  nobles  aoiigos  de  Varwvia;  Los  de^ 
beres  del  rey  de  los  franceses  para  con  la  Francia  prevalecí»» 
roa,  y  Luis  Felipe  después  de  baber '  ofrecido  su  mediación,- 
provocó  la  de  las  grandes  potencias.  Las  desgracias  de  la  Po-> 
ioaia  ban  probado,  qoe  no  obtuvieron  mejor  éxito  que  la  de 
la  Francia.  Las  tropas  del  emperador  de  Austria  babiao  inva- 
dido las  legaciones  romanas;  viendo  Lni«  Felipe  que  sos  re- 
clamaciones sobre  este  asunto  no  tenían  resoltado,  por  medio 
de  nn  feliz  golpe  de  mano,  hizo  ocnpar  á  Aneona ,  que  desde 
entonces  nos  ha  facilitado  un  aporro  en  lulia,  y  los  anstria- 
oos  evacuaron  los  estados  romanos.  Habíanse  renovado  6  cele-^ 
,  brádo  tratados  de  comercio  con  los  Estados  Unidos  y  con  lat 
npáblicas  de  Méjico  y  de  Haiti.  Habiendo  violado  el  gobier-' 
DO  de  don  Miguel  para  con  loa  franceses  los  derechos  de  la 
justicia  y  de  la  humanidad ,  «na  escuadra  francesa  anélada  en 
hu  aguas  del  Tajo  babía  btebo  capitular  ii  don  Miguel,  y 
en  el  mes  de  julio  de  i83i ,  los  buques  de  guerra  portugue- 
ses esuban  en  poder  de  la  Francia ,  y  flotaba  el  pabellón  tri- 
color en  los  muros  de  Lisboa ;  todo  se  preparaba  para  el  esu- 
blecinúento  dd  gobiwno  de  d<rfía  María.  Sin  embargo ,  el  Ira-  - 
tado  de  1 5  de  noviembre  de  iS3i ,  qne  debia  consumar  la  se- 
paración de  la  Bélgica  y  de  la -Holanda ,  no  tenia  cumplimien- 
to  por  parte  del  rey  de  Holanda:  Luís  Felipe ,  |Mra  llenar 
los  entpeBos  oontraidos  para  con  la  Bélgica ,  envió  una  escua- 
dra á  la  embocadura  del  Escalda.  El  valor  de  nuestras  tropas, 
animado  por  la  presencia  de  los  jóvenes  principes  los  duques 
da  Orleans  y  de  Nemours,  á  peear  de  la  lealtad  del  anciano 
general  Chassé,  hizo  que  se  entregase  á  nitestro  poder  la  cin- 
dadela de  Amberei.  Al  mismo  tiempo  se  reunia  Luis  Felipe 
00a  laa  grandes  pot^neias,  para  geraotír  el  empréstito  gri^o^ 
sosten  esencial  del  reciente  reinado  de  Oten  L 

Pero  la  Francia  distaba  mucbo  de  estar  tranquila  en  lo  ib- 
tenor  j  entonces  tuvieron  lugaf  los  alborotos  de  junio  en  París, 
con  motivo  de  las  exequias  del  general  Lamarque ;  ttnevos 
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moTimiento*  legitimutu  en  U  Veodú ;  U  preMaoU  d«  U  du- 
«fuCM  de  Berri  eu  aquel  pa»,  lu  arreslo  y  lu  divertm  cir>- 
«aaslancUs  de  «a  delenciou  en  la  fortaleu  de  BUye;  Gail- 
menie  la  primera  leatativt  de  asetinato  contra  el  rey  el  tg  de 
noviembre  de  i833,  al.tiempode  ir  al  cuerpo  legislatiTo.  £1 
Uono  de  julio  parecía  e«tar  comprometido;  (lero  por  foriuna 
para  Laia  Felipe,  con  perder  á  Casimir  Perier,  si^o  habia  pef 
dido  ua  br ato  fuerte.  Colocado  por  la  aclamación  de  los  pne- 
bloa  en  el  tímoa  del  Ecladot  no  le  espantaron  las  facciones,  nt 
los  personales  peligros,  ni  la  (nedianía  ó  loa  falsos  itiiereses  de 
los  Iwunbres  de  estado,  que  la  fluctuante  marraría  de  las  cáma- 
ras le  precisabao  á  tomar  ó  dejar.  No  bay  duda  que  el  de- 
creto que  declaraba  á  Parts  en  estado  de  sitio,  fue  itna  medida 
dictatorial,  pero  bbIÍÓ  bien;  ¡salió  bien,  y  la  foriuna  habia  que- 
rido que  en  julio  de  1 83o  la  aplicación  del  ariEculo  lúdela 
carta  perdiese  a  una  dinastía!  En  aquellos  dias  oo  meóos  de- 
cisivos de  julio,  llenáronse  las  cárceles  con  un  sin  número  de 
republicanos  meccladoi  coa  algunos  realistas;  desde  entonces 
quedó  diezmado  el  moiin  de  tai  calles,  y  Luis  Felipe  creyq 
poder  decir  á  la»  cámaras  el  ig  de  noviembre  de  i833:  ■la 
rejiública  ;  la  contra-revotocion  ban  sido  vencida*.*  El  mis- 
mo habia  contribuido  con  su  persona,  recorriendo  ooa  cal- 
ma el  teatro  del  motin,  vuando  no  estaba  aun  conclida  la  lu- 
cha, y  como  dijo  á  los  dijlntados:  «Tuto  la  dicba  de  que  sai 
presencia  apresurase  el  término  de  la  sedición.»  No  urd¿  eo 
renovarse  el  combate  en  Líoa  j  en  las  calles  de  París  en  et 
mes  de  abril  de  i834 ,  j  aquellos  fueron  basta  abora  por  lo 
menos  los  últimos  esfuerzos  de  tos  motines  en  las  calles  (i). 
Desde  aquella  época ,  la  administración  bien  sea  que  presen- 
te los  uombres  de  Broglie,  de  Guizoi,  de  Holé,  ó  bien  los  de 
SouU,  de  Gerard  ó  de  Tbiers,  ba  seguido  el  camino  de  na 
gobierno  firme,  y  que  sabe  derribar  todas  las  resistencias. 
La  legislación  sobre  las  asociaciones,  sobre  los  gritadores  pú- 
blicos, sobre  los  que  tuviesen  armas,  ha  sido  mas  rigorosa;  la 

(1)  FHa  artlcDlo  M  auriUd  aa  ItlT.  Dm^Mí  Ui  callw'b  Paifa  lúa  pr*- 
«■ciado  aa«T>intat«  ifnaUt  4t*drd*nei,  qna  tan  lüa  raprimidot  por  la  Cr- 
■lou  dtl  foUoraa,  J  !■  1  altad  j  dinoedo  d<  1*  tropa  j  do  la  Cniídio  Ifs- 
ciMol.  |,n.  d«  U  K.  ) 
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policia  ha  ettendido  «ai  ínmensat  redes  tobn  Im  tociedadet 
aeeretM;  ha  peraeguido  ea  la  obscnridad,  al  motin  que  m  ocul- 
taba á  h  luz  del  >ol;  le  hao  instruido  prooeíos  notables  con- 
tra la  prensa  y  contra  los  conspiradores;  ninguna  sangre  se 
ha  derramado,  pero  la  corcel  ó  el  deatierro  han  comprimido 
y  dispersado  á  los  mas  temibles  de  entre  los  hombres  que,  ea 
ano  ii  otro  sentido,  hubieran  qaerido  imponer  al  gobierno  una 
conducta  diferente. 

Sin  embargo,  los  asuntos  de  la  Península  ocupaban  todi 
la  atención  de  Luis  Feli|>e,  y  en  iSSi  concluyó  nn  tratado  con 
el  rey  de  la  Gran  BretaAa  y  las  reinas  de  Espina  y  Portugal, 
«uyo  objeto  era  Sostener  el  trono  constitucional  en  la  Peuínsu- 
la,ün  vecurrir  sin  embargo  á  U  interveDCion  armada.  La 
eaestion  de  Espaíta  8ecom|;4icB  cada  día  mas,  y  se  ha  heebo 
ya  tan  ^rave  para  la  Francia ,  que  ha  ocasionado  ya  caídas  j 
formaciones  de  ministerios  (i).  En  i9  de  julio  de  t835,  prio- 
«ipió  una  serie  de  nuevos  peligros  para  Luis  Felipe.  El  asesi- 
nato reemplazaba  al  motin ;  y  el  alentado  de  Fieschi  trasfor- 
mó  en  vn  dia  de  luto  une  de  los  aniversarios  de  tos  tres  diii. 
La  Providencia  protegió  al  rey ,  pero  víóse  perecer  i  ta  lado 
al  iluslre  mariscal  Mortier,  á  quien  apreciaba  mucho  desda 
que  mandaron  jnnloq  en  el  departamento  del  Norleeo  i8i5. 
Aqoel  atentado  reuniúá  iñochos  en  tomode  Luis  Felipe,  y  h 
Cámara  se  apresuró'á  facilitar  á  su  gobierno  nuevos  medtot 
de  coosolidar  el  orden  público*  La  feliz  espedicion  de  Máicant 
aosienia  ea  África  la  gloria  de  las  armas  Trancesas ,  y  honrabs 
«1  duque  de  Orleans  que  babia  tomado  parte  ea  sns  fatigas  r 
peligros.  }Felfs  la  Francia,  si  la  mala  inteligencia  que  sepfo» 
moviá  entre  el  comandante  superior  de  Argel  y  los  ninlstroa 
del  rey,  no  hubiera  comprometido  la  gloria  de  nuestras  ar- 
mas delante  de  Constantioal  Eo  esta  ocasión,  como  en  Amba- 
res, como  en  Máscara ,  Luis  Felipe  había  querido  ver  á  aoa 
hijo»  satisfaciendo  sn  deuda  para  con  la  patria,  y  compartir 
los  |ieligrosde  los  demás  hijos  de  la  Francia.  ¿Hablaremos  aca- 
iO  de  la  ridicula  dispulft  oon  nn  cantón  suiío,  que  termini 
nciuBlo  por  conducto  iranqailo  pudieron  llegar  4  nneatroa 

-  (I)    T'MS  ••mra  OvfatM  M  mm  ii  lk*ié.  (K.  4*  b  R.) 

.     , ;.,COOglC 


toa  RBTUTA 

Lonrádos  y  quiíqailtosos  aliados  d«  la  Helveiia,  1^  paUbru 
del  rey  de  los  franceae*?  ¿De  la  tentativa  de  Eurasborgo ,  eo 
la  que  el  espíritu  de  [urtido  coin|>Tflodió  taa  mal  la  elevada 
clemencia  del  rey  con  el  Bobriao  de  Napoleón?  jEeoordare- 
moi  laa  difereocias  próximas  á  estallar  entre  la  Francia  y.  lo» 
Estados  Unidos,  y  que  termina  ron,  la  iniervencioa  de  la  In- 
glaterra, y  el  abandono  de  algunos  milloae}?  ¿  Exatainaremoa 
por  último,  bajo  el  aspecto  rentísiico,  los  resultados  de  oaft 
revolución  que  había  ofrecido  la  reforma  y  la  ecooomla ,  J 
que  á  pesar  de  su  buena  voluntad  no  ha  podido  cumplir,  sus 
proipesas  en  medio  de  circunstaociaa  difíciles  P  Semejante  tra- 
bajo teria  superior  á  nuestras  fuerzas.  Apartaríamos  también 
la  vista  de  los  dos  últimos  asesinatos  inteotados  contra  la  per-, 
sona  de  Lois  Felipe ,  si  á  tan  importuno  recuerdo  no  fueis 
unido  el  de  ana  inefable  clemencia  para  con  Meunter.  Résta- 
Doc  presentar  al  rey ,  protegiendo  la  instrucoioo  pública  é  im- 
primÜe^do  en  todo  el  reino  un  impulso  libre  á  la  educación 
primaria,  sin  esclusíon  de^ningun  método.  La  libertad  que  la 
euae&anza  disfruta ,  tantojen  los  colegios  como  en  laa  «nivo^ 
fidades,  jamás  fué  mayor;  asi  es  que  nadie  pisDsa  en.  abusar 
de  día.  Eata  libertad  puede  compacarte  solo  con  lo  qne  disr- 
frutan  lo»  ministros  del  culto  en  sus  atribucbnea.  A  las  ÍA- 
Cultades  mayores  se  las  ha  dolado  de  nuevas  cátedras;  k» 
aendnarioc  Qoreoen;  y  el  Instituto  se  ha  agrandado  con  una 
clase  reservada'á  los  filósofos  y  á  los  publicistas.  Las  ohrM 
públicas  se  han. continuado  por  do  quiera  coa  maravillosa  ac- 
tividad ¡  y  Luis  Felipe  ha  sabido  emplear  en  bermosear  i  Pa- 
rís, los  braioa  que  el  motín  destinaba  i  demoler  su  troiMK 
|>or  todas  partes  se  levaotau  monumentos,  y  lo  que  es-  aun 
pi^r,  en  todas  partes  se  ocupan  en  dar  la  última  mano  i  loa 
ya  principiados.  Concluyéronse  ya  el  arco  del  Triunfo  y  la 
))lagdalea# ;  en  el  jardín  del  rey  se  ccostroyen  grandes  edifi- 
i;i«s,  y  se  ha  coiicluido^la  inmensa  cerca  del  pósito  del  vinch 
Pajris  adipira  ■pB-nueroe  puentes,  sus  andenes  nuevos;  y  di«t 
leguas  de  alcantarillas  se  han  agregado  en  tan  corto  tiempD,-á 
las  cuat^  qoe  tenia  ya  la  capital.  Lvis  Friipe  coo  lua  obra* 
de  ornato  y  de  reatauracioa  en  Fontaínebleau  y  principal- 
mente en  V^wiUet,  ha  dempnu«do.qne  recuerda  con  emula- 
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eioa  itat  de  ka  mM  bcrmous  glorias  de  Napoleón.  Por  últi- 
mo, ea  el  momaDlo  en  que  conclaímoi  este  arlfcalo,  en  mayo 
da  1837,  ua  decreto  de  amnistía  ba  llenado  de  contento  á  la 
FrancMt  J  ha  venido  i  inaugurar  el  próximo  matrimonio  del 
iMndefodal  trona 
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DE  LA  INSTRUCaON  PUBLICA 


fliRTO  aabído  es  qii«  la  iasiraccion  pública  en  España  w 
Imlla ,  con  respecto  á  la  de  casi  lodos  tos  demás  pueblos  d« 
Europa,  en  un  atraso  lastimoso;  j  tal  es  sin  duda  la  causa  de 
loa  mates  que  ezperimentataioa,  como  ignalmenle  de  la  caca- 
ses de  hombres  eninenteB  eu  los  diferentes  ramos  que  basta 
ahora  se  nota  eo  nuestra  revolución.  En  España,  no  obstantet 
se  han  inrertido  siempre  sumas  inmensas,  ja  [wr  el  Gobier- 
no, ya  por  pariicutareí,  en  tan  interesante  objeto.  Pero. el 
celo  poco  ilustrado  de  los  bienhechores ,  la  tendencia  general 
de  las  ideas ,  et  desorden  eo  la  administración  de  los  fondos, 
•I  disfavor ,  ó  mas  bien  ta  proscripción  que  merecían  ciertot 
(^nocimientOB,  todo  ha  contribuido  á  inutilizar  tantos  esfuer- 
sos  que  solo  ban  venido  A  parar  en  una  fatal  ignorancia ,  6  eo 
una  clase  de  saber  que  no  está  ja  en  armonía  con  las  necesi- 
dades de  la  ¿poca.  Era  preciso,  por  lo  tanto,  que  este  ranb 
esperimentase  una  revolución  parecida  á  la  que  se  está  verifi- 
cando en  las  instituciones,  para  que  variase  enteramente  da 
aspecto,  y  la  instrucción  pública  tomase  et  giro  que  mas  con- 
viene á  nuestros  actuales  intereses;  pero  esta  revolución  no  lu 
podido  verificarse  todavía,, ~  porque  han  faltado  los  elemento* 
principales  de  ella,  que  son  los  hombres  y  los  recursos;  es 
decir,  fondos  con  qu¿  crear  grandes  establecimienioa  de  ente- 
ñausa ,  y  profesores  que  colocar  al  frente  de  ellos.  Los  recur- 
sos bau  disminuido  considerablemente  por  efecto  de  las  cír- 
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caoMtBcias  ^  d«  hi  raTortUM  políticas  ;■  lo*  hombre*  de  tAg»T 
oa  capacidad  «  han  lanuflo  á  otra  Va»'  <)«»  baUga  na»  la 
ambieioD  6  el  ct«seo  de  gloria  i  y  ea  .metlio  de  ludo  no  se  ti« 
podido  bacer  mas  que  cunservar  lo  que  existia,  crear  6  ao-* 
jorar  moy  poco,  ;  prepunir  los  medios  de  verificar  con  el. 
tiempo  uaa  reforma  qoe,  prescindieado  de  los  obstáculos  y 
coiUratietDpoB,  es  lenta  por  su  misma  nataraleza. 

No  es  cierto,' sin  embargo,  c|ue  nada  se  ba;ra  becbo,  y  qa« 
aoles  bieo  ,se  baya  destruido  Id  que  antes  «xÍBlifl.  Verdad  es, 
que  los  priocipale*  esrablecimienios  literarios  que  tenemos ,  laa 
universidades,  no  bau  podido  menos  de  resentirse  de  las  con-> 
nociones  que  esun  agitando  de  seis  años  i  esta  parle  á  ests 
desgraciada  raonarquia.  Cuando  el  desorden  y  la  conrusioo 
han  penetrado  en  todos  loa  ramos,  difícilmente  «e  podiao  li-* 
brardela  influencia  general  las  universidades  ¡pero  es  preciso 
.  confesar  que  el  mal  lia  sido  mucho  menor  eo  ellas;  y  admira 
tanto  mas  este  felíi  resuliado,  cuanto  que  en  las  universida- 
des *e  reúne  siempre  una  numerosa  y  bulliciosa  juventud ,  d» 
coya  viva  ¡imaginación ,  eiallada  por  los  acontecimienios  y  por 
el  estado  de  efervescencia  en  que  lodo  el  )>aÍB  se  encuentra,  t« 
podían  recelar  excesos  rejireosíbles ,  como  ben  presenciado  ca- 
li siempre  otras  Daciones  en  iguales  circnnatanciat.  Ai  contra- 
rio, exceptuando  algunos  ¡lOcos  disturbios,  y  aun  estos  casi 
insignificantes,  las  universidades  Uan  permanecido  en  un  es~ 
lado  de  regular  subordinación ;  y  si  hay  vicios  en  ellas,  sob 
vicios  que  tienen  raíz  en  épocas  anteriores ,  y  que  no  es  dabU 
eslirpar  en  no  momento. 

Úé  dicbo  antes  que  la  revolución  verificada  en  nnestraa 
inatitncíonea  exige  otra  en -nuestro  sistema  de  enseñanza,  el 
eual  debe  tomar  lin  giro  mas  conforme  con  las  neeesidadea 
sociales  del  die,  y  esto  no  es  difícil  probarlo.  Antiguamente  el 
pueblo  tenia  (toca  parte  en  el  Gobierno;  y  ai  bien  no  le  estaba 
negado  al  plebeyo  el  aspirar  á  los  mas  altus  destinos  ,  dos  eran 
las  principales  carrerea' por  donde  necesitaba  pasar  para  llegar 
á  ellos:  la  del  furo  y  la  eclesiástica.  La  jurisprudencia  y  la  teo- 
logía eran,  pues,  las  dos  ciencias  mas  imjtonantes,  lasque  to- 
dos procuraban  aprender  como  las  únicas  que  conducían  á  los 
bonoraa,  al  poder  y  á  las  riqnefc-ia.  Si  á  ellas  sa  aflade  U  me-*  - 
Segunda  te'rie,— Tomo  I.  »y 
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cticina  «ooM  ciencia  ímlispensabU  en  toda  éoóedMl,  taMlrc 
moa  loa  linicos  estadiot  que  ae  creían  Dcoeaarios,.  los  únicM 
que  ae  procnrabe  fomentar  con  esmera  Las  oieDoias  que  líe-^ 
nen  por  objeto  el  cOBOcímientode  la  nstaraleza,  Ia>  exacta*, 
que  se  apoderan  de  los  becbos  obscTTados  por  aquellas  para 
perfeccionarlas ,  ofirecian  muy  poco  interés ,  y  se'  miraban  con 
iodiferencia,  porque  no  proporcionaban  carrera  ni  medios  de 
enriquecerse.  No  se  sabia  ni  se  quería  saber  de  «llas'mas  <)ue  lo 
puramente  necesario  para  la  medicina  y  algunos  cuerpos  fa* 
cultaiivós ;  y  aun  asi ,  macbaa  veces  lo  poco  que  se  aprendía 
«ra  malo,  como  debía  suceder  con  estudios  ia«  desatendidos. 

Como  estudios  preparatorios  pota  las  facultadea  maybret; 
«1  indispensable  era  el  laiin;  á  lo  que  se  aftadia  algo  de  !• 
que  en  el  d><t  k  suele  llamar  aun  Blosofia ,  consistente  ea  una 
nula  lógicB,  96  física  escolástica  peor  todavía,  rudimentos  ái 
matemáticas  y  alguna  otra  asigoatura  que  todo  «lio  junto 
formaba  un  sabor  bien  mezquino,  y  lo  que  es  peor,  bien  faU 
aou  Las  clases  medías  que  querian  adquirir  alguna  instrnc* 
cion,  apreodian  también  esa  misma  íilosofEa,  y  creian  posen 
sobrados  «onocimienlois  con  ella.  Las  Ínfimas,  ó  do  tenias 
ningnna,  jr  esto  en  algunas  parles  era  lo  general,  o  solo  acu- 
dian  durante  algún  tiempo  á  la  escuela  regentada  por  ula 
maestro  que  ae  pocas  veces  igaeraba  basta  los  rudimentos 
da  aqaelle  misnio  que  enseñaba;  aprovechando  mucho  cuan- 
do llegaban  á  mal  leer,  y  trazar  penosamente  las  letraa. 

De  todo  esto  resultaba  que  los  esiablecimientos  por  exce- 
lencia, los  que  se  protegían  exclusivemenle  y  se  ertgiao  por 
todas  partea,  eran  las  universidades  para  el  estudio  dé  Ui  fa- 
cultades mayores;  y  esto  era  natural,  porque  todo  el  aoundo 
quería  ser  abbgado,  ccleHástico  ó  medico. -Eo  los  esiudioa 
medios,  las  cataras  de  latinidad  abundaban  por  todas  parte», 
y  se  hallaban  basta  en  pueblos  infelices,  lo  cual  debía  ser 
también  asi,  pues  el  latín  era  la  pueiia  por  donde  se  entraba 
i  taii  apetecidas  carreras.  La  instrucción  primaria  se  encop-^ 
traba  abandonada  al  cuidado  de  los  ayuntaraientoá  qUe  por  lo 
regular  se  interesaban  mny  poco  en  su  fomeiMo,  ¿  se  sostenía 
li  merced  de  algunas  fundacioues  cuyos  pati;oilos  cuidaban 
mas  per  lo  general  de  beneGciarlas  en  provecbo  -propio,  qnk 


de  enmplir  cea  loa  (ities  piadoaia  de  lostftM  t*a  inttilujenn. 
-  Tal  eaelcuadro  j^ncrd  de  la  imtruccion  pública  duTaMei 
naeatro  antiguo  régimea :  ai  i  eíto  w  aBade  el  esiÑrilu  rece-*  . 
leeedrifíolHerDo,  j  la  vígilaiicÍEL de  la  inqutaioioD,4aa  cua- 
le»  tmcaita  daruidaM  de  couoCUnienUii ,  pectnitiesdo  eolo 
!••  deíAa- á  U  maotra  que  ae  summíitnn  alonas  bebidaa. 
qae-  en  «arta  eaotidad  no  daSan,  y.  en  '  mucha  aon  mortiflea. 
nremos'qneJa  (ndole general  de  ta  eafleñama  se  dirigía  é  dar- 
oehocimÑPttM  «apecialcftá  ana  parte  may  lioailada  de  la  na-.' 
ñtOy  y  dejdr  á  la  gran  loafia-  en  cati  absoluta  ignorancis:  if 
ügrinar  bmabrea^para  tres'ó  coatro  «arroras  y  ciertos  detlí- 
neat  maa  no  i  preparar  li»  medios  de  fomentar  los  Tariea 
ramee- de  U  nqoeza  páblica,  ni   dará  la  gran  gcuerali- 

'  ¿té  de  loa  halÑteiHes  la  aptitud  neceiarta  paca  dedicarae  í 
«llea. 

Cieno  ea  que  desde  principios  de  este  siglo  ae  empetó  ye 
i>  conocer  el  vieio  radical  de  qn»  adolecía  satoejánie  siste^, 
■n<;  y  loa  diferentes  gobiernos  qne  se  han  sucedido  bao  be- 
obo  eafuenoa  pora  mejorarlo.  Se  ba  atendido  nías  ala  inatruc- 

^  flion  primaria:  se  ban  creado  algunos  colegios  de  bnmanida— . 
d«»;y  aeftre  todo  se  ha  inteátado  mejorar  y  extender  el.eMu- 
dio  da  laa  ciencias  natnrales;  pero  estos  esfuenos  baa  sjtdo 
iafrDCMesoi,  porqoe  el  vicio  principal  permanecía  siempre  eti 
pié,  y  no  aMasdo  ligados  á  sn  sistema  general,  carocsendo 
ademas  d«  a«tíilittl«  los  buctos  estudio*  »  «1  ratenfaJadiTi^ 
dáal,  era  imposible  qoe  prosperasen  ni  se  sostuTÍesen. 

La  revelBcioB  ba  venido  á  cambiar  todo  el  ¿rden  de  co- 
saa  axiateBte,  y  el  qn»  ba- reemplazado  al  antiguo,  exige 
igualmente  que  se  dé  á  la  instrucción  pública  de  la  nación 
an  carácter  nuevo  y  distinto.  Por  desgracia  laa  iniuiueío- 
iMs  poeden  Tariarse  en  un  memento ;  pero  los  bombrps  no 
se  forman  oo»  la  misma  rafndez.  Fácil  es  decir  á  estos  biun- 
bmi  faabeis  de  obrar  de  esle  modo  y  no  de  oire;  pero  oo  es 
igualmente^  íicÚ  el  darles  la  aplitndyjue  requiere  ese  modo 
de  obrar  nuevo.  A  los  españolea  noa  está-  sucediende  ea  el  dia 
lo  que  l« ' suecderia'  á  onalqniera  á  quieb  le  obligases  fbr 
fuerza  á  ejercerla  proEeaion  de  mMico  tío.  haberla  aprendido:, 
leeateria,  e«  cierto;  pero  cometería  nn  asesinato  con  cada  re'lc 
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cela.  EaltRidií  ^reitado  un  oBcio  qo*  ígnonnMM ,  7  tod*  ■*. 
r«*ÍMile  (Is  U  dUpttridad  qu«  exiaie  enire  las  aun  j  Im  <]u« 
)ai  ejecuta».  .:..-"' 

Ahora  el  pneMo  entra  p«r  algo  en-  el  Gobierno:  mWo  U^ 
do  la  clase  medta  tiene  ea  él  «na  graadeiinfliunGia;  jr  eiM! 
daie,'  corta'  od  otro  tiampo,  aaowaia  prodigieunemo  cada 
dia.'PBn  »Br  algo,  noet  ya  preciso  ser  primero  aljogadoicc)*' 
•Msiieo,  mílkar  á  eiapleada:  todas  las  demaa  clase»  de  la  Mt«> 
ctedad  tienen  un  porvenir;  i  lodos  los  individuos,  de  cnial- 
quiera  de  ellas  se  le  presenta  un  canpo  donde  ejercitar  ta» 
talentos,  utilizar  sus  cooociaientos  j  adqdirír^BortbradíaM 
Ademas ,  wta  precisión  en  qnc  «os  Temos  desde,  la  pérdida  d* 
las  AnéricM  de  sacar  todos  nuestros  recorsosde  nimnltri  sais  1 
mos,  de  bensficíar  nuestro  suelo,,  sprovecfaar  las  riqucu> 
que  encierra,  cnltÍTar  toda  especie  de  industria;  esta  necesidad 
preciosa  nos  obliga  á  dirigir  ntiestros  ealudios  béoia  las  cien- 
cias que  solo  poeden  procurar  lad  Teolajosoe  resulladoa.  Eb 
nna  palabra:  necesitamos  meaos  abogados  y  teálogoa;  peroe» 
preciso  dar  á  las  clases  medias  de  la  sociedad  \a  iostroccion 
conVenieoie  para  proceder  cea  acierto  en  la  vida  aoli.«a  i  qo» 
están  llamadas;  es  menester  que  las  clases  ínfimas,  qne  Um4. 
bien  se  mueren,  reciban  ese  mismo  benefició;  7  que  cierta 
ilustración  penetre  en  esas  masas  tan  útiles  cuando  «od  bien 
dirigidas,  tan  destructoras  j  Tunesias  cuaodaaoloeiranaiisraef 
¿  las  peMones  iñ  dan  impulso;  y  si  es  igualmente  indispeoaablo 
que  algunos  hombres  alcancen,  lo  mas  elevado  y  .rec^wlito  dd 
las  ciencias ,  las  faenles  en  que  beban  baa  de  ser  Ua  puras, 
tan  abundantes ,  que  se  pueda  confiar  en  su  índisputaMo  s*-- 
bidurfa. 

La  cecMidad  de  esta  forma  ea  tsn  palpable,  que  años  he 
se  está  tratando  de  ella.  Ta  en  las  Cortes  de  Cídiz  sé  émpreav 
dieron  trabajos  para  verificarla.  Las  de  iSao  consideraron  «»*• 
le  objeto  como  uno  de  los  princi))ales  que  les  debien  ocupar,  - 
y  publicaron  un  plan  general  que  empcsó  i  ejecutarse;  plan 
que,  autiqne  defectuoso  y  fundado  en  algunos  prñwipioBi erf ó<^  ' 
neA,  bnbiera  producido  un  gran  bien  i  no  haber' caído  jtiBlá- 
mente  con  las  instituciones  de  aquella  «poca.  £1  Gotúemo  qua 
>igtti¿  se'vió  tnasbiea  precisado  í  decretar  ote*  plan»  pero  o«« 
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•ñau»  nnír  AftrfMlM;  li  bien  ,  liMgOt  «n  ioMroeciob  pñm»- 
VH'DO  ééjS  d«  idoptar  provideacÍBi  útiles  y  proncboui,  i  lia- 
'berW^DCttta^cm-Hni  intsneioB  y  buen  cela  A[«nn  empa- 
ló á  rayar  dfc  naevo  entra  nosoiro»  una  .aurara  de  libertad , '  y 
-se  Iratóde  mejorar  la  tituaeiim  del  paíi  oob  reforma*  adoii- 
*iitsvrarin9,  llamó  t«nibien,coiiiOBOffo4ia  tneaoi,  hr  atenoioa 
det'Gobierot>  la  Itiriraecíoa  pública.  Ya  cb  tiempo  átA  minii* 
leríú'  del  Sr.  Burj^  m  Mombró  una  oaínition  que  redáctale  un 
•platt  hoeva:  aáiacdó  la«o»iwn  en  preientar  so'trabajo;  mAa 
'pér^l'  dtényótí  bHtt»r  unaparfecoion  imposible  da  bailar, 
*dáeb  que  dm  hk  -ai^  airáipra  tan  fanesto  i  las  «bpaKolea,  líiv 
-'viefacle  uflb  pera'Mlavdar  '4«<;bar  á  perder  las  mai  importan— 
-tetti'aformt,  'DO'tn*<Veai«  irabiajo  otro  cFecto  que  ramUar  U 
ÍHpéc^n  d« 'mstruccioo  pública  en  dirección  de  ettudioa, 
«iMür^ndo  ú  eata  -la  foréMoíon  de  otro  proycolo,  Híxolo  aii  k 
'¿\r06tíotPi  J  este  nuevo  (im%aj»paaóá  infosmadcl  consejo  real 
<tle  BspaSa  ¿  Indias,  el  cual,  cooao  era  preciso,  tardó  ecbe  na-' 
tesen  e«irt;iuir'8u  dteiáiocn. .Malogróse  asi  la  ocasión  tal  vm 
•MÉat^rtUiia  de  arreglar  este  imp«rtaBte  ramo  sio  laa  difr- 
«oltades  qb«  dMpSeH  tío  podían  nenosdc  oTrederse,  ConsJde- 
'lAerí rtdbMí «He  atifnto'couol^islativs,  yaelGobiernareonde-  ' 
-ItitatW  Dfrpodit  resolverlo  por  •( -4n  todas  ms  parles-,  siendo 
"|ire«lA'tli  in(«tv«neinD  de  fas  Qntw;  intervención' lonla  |<or-au 
-tlat«r«leia;y  mudbo-mas  «staado  aquellM -divididas  en  d*s 
<'^ÍÉUf^if  distinta».  Esta  eonsidcnieñoa  y. la  nrgancia  del  ram»- 
■dk>v'bÍÉid  qocr  el  Sr.  Duq«a  de  pivaa,  siando  mioislraide  la 
<Gol>érn*#iod','prMoiedieac^de  los'  «os^pos  eolegiUedoreai  ff 
^bltét^e  M.-ftian  toontplet»  qtnifae  generalmc^lo  bien  réas- 
•■b)dU']>ér«lat^el:p(Bn>énaba  ideslioado  i  nocir  i  los  pMos 
días  de  sn  nacintrieato.  B»  4  da  agositf  ae  pabitcój  ^^ca  4  da 
■■AÍlieÉhbrtf  s#  (n*nd¿  suspende» -au  ejecumm  bajo  el' pcetelio  de 
~4Utr,'coti  abr^gloá  taeoD«tiiucionvlos,aMMM-da-ánstftKiMO 
''(í&bllca' cÁtiwrpondiao  áJas-CoMCS.  Ffié  sin  duda  aquél  na 
~|^lf>e'f«l»t',pari  la  eaae&anza ,  pues  «lej^  quisa -par»  sianifira 
'>tfl  téfIAiMb'da 'a*a<  rüfbrma  tan  complcla  conoiseBcoaaíte. 
■■iNáifia'ttíéiii  quavér-el*  plaU'Oen  los  priacipios  políticos  :-«nie* 
'iAén';'k{  por  al^  pecaba',  ara  por  demasiado  avanaado  cd  at- 
'^nds-ptMitos  iMer«faBlae;  pero  su  origen ,  qat  en  «Bncáanie 


«egvoio'DO  hubiwa.  debido  tnirarie,  fuJiíidi^t^wneata  la 
«•osa  da  BU'[>nwcripciüi._SÍii  «mbargft,  «qael.trabajano.qu- 
iari  del  iodo  p«fd>dor}  |>aeft  iofluird  Beetsa«íaiii!BBt9^ui>  w«i- 
tos  te  hagaa  eo  lo  snposivo.  r 

Coa  el  feror'<|u«,'«]laBOeS' había  de ' restablacer  antigoaa 
lejes>7' decretes,  Dalnul  parecía  jque,tíubieBejevÍTÍdo  el  plan 
<le  i&ai;  pero  eran.  Un  pateolesalguno» -de  puapríacípiilea 
defectos,  qae  te  etej^óioaa  oporiono  ümitar^iáirefta^lecei;  U 
Dirección, -aagan  en  él  «e  preéoribia.,  dejajidO'  á  las  jCortoa 
conitítnjeBtcs  el  arregío  gcineral  del  sainfit  fW^laifal^lidad 
-  pert^Qía'Ala  üúlriieeiau,  pública.  Aquellas  .Qafitaa  que,  taotp 
decretaroo,  no  bailaron  un  iutaate^t^us  enple«f<ea  tal  viial 
■asnato.  En  vano  el  Gobieroq-Iés  preaemáiu)  fdan^e'iiUtrwr 
.«ion  pninoria  7  baaés  para  al  arreglo  do  la  aCcabdaníft-;  m- 
■|ierior:  enl  vano  -le»  necord^  repetidas ^veoeii  y  <oa  iAstaocta, 
la  urgencia  de  cate  negoctoj  aofe  libóla  oonñaioe  «núai^d^ 
lie  su  examen  á  preparar  uD.largo  infoRiDe  en>qfie>w,;redllciaB 
>á'Caatro -todas  las  nniversidaAés  dd  .reino,  y-á.wacaatr  aa 
-dútáinen,  qne  no  Mi^discvtió,- s^fe  ínstrucoiobt  (»i»aRÍa. 
Tanbten  en  los  iU(iaBoa.dÍaa  d»aquel  GoH^resq.se.preieqióaii 
-fnojreclo  de  la  aismacootitioa-ipara.ccear  un  siji4itier.m  4* 
mtruGoienTpúbiiea,  niedida  ;que>fani  la '.prosperidad  de|r,r«r- 
caoj  seria  tal  Teaoon*eiiiente;' y  poríúllilnQ,  H^E^eCr^p,  so^ 
-bee  simulianeidadcs  doicurtos,  tatrodujo  la  ,coortiajton:íS9t Jfla 
ealudióa,  dando  margena  oo.poooa  abua96..J^:|jÚI(ica^■lWriH^ 
beilefiansa  á^la  eoseñanaa  que  enLwtoet  se  adop^^  fiiftiladM 
-pago  de  matrMulaa^ieMdída üiil  biyo- tagiocb9« coa(Hip|m(,pe{it» 
-sobre  lodo^'porque.seBaÍDÍatra  |i  loa  >«lBble(íi«iie«taa-UMMriÍ^ 
'-recursos  balo  uaa  nM«sari<ts  otilHih>.'qtte;oop,  Ui4i|pxffi<1u 
■del  diezmo  les  han  faludo  aeielnieielleS'reittaa. ..,  .  , ,.  ■>),  «r.  '.- 

.  Initalpse  el-  ouemiCoogoesotoa  arreglo, 4iJe>C4MliÍtW><Bti 
"laclmlvy  eLGeUaraa,^ig^iendo  sa  |iiOfiósilo.di4.6ii^:Jf  ^sw»- 
.itedabkiailtluGeion  pábliea ,.  pimfeqió  deioMciTOrfl  plMt'ffflr|a 
-'peiíaaria  modilicado,'gr,ms  t^r^.  0tvO'geae{«Jif,p^R.'lIq^(d^ 
■  'OMS'Tamos'  Paro  lanuBma  ralalídad  peraigiH*ó4lÍa'ij9MfVÓcÍ(ui 
i  «n'ietras'  Coetes  qoeicn  las  «onatilufbntbs--£asé*^>(ji>iefit9<í)ltu 
-bneer  nada.-y  soloi  lo  últinp  d*  laiihgi«<Ultt4a  «ñ.^Vl^viffhal 
"fiobfcrao  pata  plantear  la  -iwlK|i06Íao  jVMaarÍA'iwn/fMflias^l 


jliaUaifa^^e  praMnló  I«  comUioa.  Óira  «gtnriucion  m  «corr 
iÁ.tüpl  Congreso  respecto  de  la  enseBania  secundaria  j  al- 
gnoos  puDles  de  la  superior,  como  aiíiniemo  para  establecer 
B»  QmMJft  dt  iasltoctiioB  pública;  pero  se  estrelló  Inego  ea 
«I  Swaado.  CoOociendo  sía  duda  el  Gobieroo  \ior  una  Irisje 
«pcrieBcia'qnB  ealoS  «uerpos  colegísladorA.  I«n4rá  siempce 
«ala  suerte  na  plan^neral,. parece  que  ba  renunciado  á  e»> 
le  proyeatb;  puei,«B  h  última  legislalura  presentó  solo  al  Se* 
Mido  uaaá.basefl  para  el  arreglo  de  la  sanada  enseñanza  y  d 
filaWecioMento  de  iiistilutes  pr^vinoialea,, las, cuales  lampooO 
llegaroB  ¿discutirse. 

.  '.£*  dacÍc,<|M«  UeTatnes  y»  «inca  años  que  se  eelá  tratando 
de  on  arreglo  general  de  la  instrucción  pública,  y  lodavia  np 
lMKf>Qdidi>  CoDMgutrse  con  grave  daño  de  tan  interesante  ra- 
-mo  y  de  la  juventud  que  tanto  lo  necesita.  Preciso  es  confesar 
qtM  la  co^w  BO.ba  estado  por  parte  del  GobiernOt  el  cwX 
ht  becbo  cuanto  le  era.  dable  para  <[cie  semejante  arreglo  if 
v«n6cásei  «1.  principal.  dJmiácuIo  ba  consistida  en  que  hayan 
debido  entendí''  en  él  los  cuerpos  legisladores.  Bien  qne  aet. 
<ttB  asunto  tan  vital ,  so  presenta  eoo  un  carácter  de  menor  ur> 
agencia  qna  otros  raucboa  que  absorven  su  atención  en  las  dr— 
cuDftancias  présenles  y  ocupan  exclusivamente  sus  sesiones. La 
|mlíiica  mata  y-matará  siempre  la  iastruccion  pública  en  laa 
Ce* tescHay  maa:  aun  cuando  Uegneo  estas  i  obuparae  de  ella^ 
«i  rosuUado  será  probablemente  poco  MtisfactoviO'  Cada  dipifr 
4ado  qotrri  para  su  provincia  upa  universidad:  la  mayoría  te' 
.atendrá  en,  este  puaio  á  lofque  toalengan  los  catediáticos  y 
.doctores,  partes  interesadas  que  seojKtndrán  siempre  i  necor 
aarias  Nforisas  que  hau  de  principiar  por  ellos;  y  multittt4 
.de  opiaiones  encontradas,  por  lo  mismo  qoft  no  teodráO'  ya  t¡l 
.oantrode.UB.  sistema  político  que  las  reúna,  se  combatirlo 
.am>t<tdo.el  leaon  del  aeotor  propio,  imposibilitando  la  adepr- 
.cíoa  de  uo^-sásleoM  .uniforme  y  bien  combinado.  Parécenie 
'^oe  so  ha  dado  á  la  intervedcioa  legislativa  demasiada  exleo- 
sion.-aD. este, punto.  El  arreglo  de  la  instrucción  pública  ea 
•mnto  punmeste'adaunistrativo  y  de  gobierno:  soto  en  cuan» 
.'  Mi  mcw»os,y  ciertos  Refechos  que  se  pueden  perder  ¿  ad- 
quirir, debe-ser  fájelo  de  medida  legislativas.  Ordenar  loa 
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«indios ;  «uin«ot«v  ó  ditaiíauir  cátedrM:,  t«r«n  «tná'pwáMtb 
ót\  reino  conviene  qtw  existan  lalee  d  talo*  esiaMécImieniiJil 
Kierarios,  arreglar  su  diaciplina  interior,  y  organizar  «n  lU'* 
tema  econérnico^  pantos  sen  estos  en  que  el  Golmrno  debitra 
decidir  por  si  solo;  como  iguaimenie  es  atribución  suya  fijar 
hs' «alidades  que  han  de  tener  \m  catedráticos  j  los  tránilM 
^e  se  ban  de  seguir  para  sp  nombramiento.  Todo  lo  dcmat 
•e  reduce  á  tu^tlones  de  fondos;  y  al  discutirse  'los  pr«sn- 
^esloaes  cuando  puede  examinarse  si  sobran  6  faltan  est«* 
Uecimiéatéí,  si  e^an  bien  montados  y  dirígidoi-los  quéta^ 
tan.  Mientras  la  inlerveocion  legislativa  no  se  limite  iicsto,  ^  - 
á  arreglar  Ciertas  puntos  de  derecho  que  lo  necesitan,  proba- 
■l>Umente  se  addaniará  muy  poco  ¿  nada.  .      •'', 

A  pesar  de  todo,  no  se  bandcjado  de  hacer  algubas-ootas 
útiles,  ó  de  prepararse  otras  cuyos  e^dos,  si  oo'se  sienten 
tdiavía ,  es  porque  en'esfa  materia  los  resultados  no  seÁ  ib»- 
%aoiiíneos',  sino  al'contmrioV  remdtós.    :>  ■    •  i  . 

<'  '  Et  iH^gimen  interior 'de  las  univArsídades  no  h«  Tarísdo,  y 
Vsiodaví»ét'mi3mó'qu'd:eles»ablccido'en  el  plan  de  i8i4,lt*> 
ntado  gelleíJirl'Meate  de  €»lomarde.  Sin  embargo ,  «I  método 
de  estudfoslia recibido  notables  mejoras.  Los  de  filosoCía  se  ha^ 
^f feccionado ,  dfimiose  mas  extensión .  á '  tas  malemáttcas^  y 
i'éemp1az^ndc4se'43'''f'ísi(!a  ^esGolásrica.coa  la  experimeat*!.  £o 
•la  fíciitlad  d^l^ye^'S^'^ia  suprimido-et  dÍg«itOi  y  tefaaioirfi» 
llucido^l^  estudio  tJel'dsrei^o:  natorál  y  ^e-  genteSv  de:  los 
firiflcipios- generales  de  legislación,  de  la  economía  folílica  y 
otros  muy- necesiiriosi'no  menos  vetitajosts  modificaciones  han 
'expet-inieKfkdo- las'fíiCnllttdes  de  teología  y -de  cánones:. «n 
'tina  palflbfa^/fiocas  m^orAs  putide 'admitir  ya  la  parte  teórica 
'dé  éstas  tihaéñah^ie»  el  Atado  actual  de  los  conocimientos, 
ijf  las  que  fattcn  /como  «I  «sludro-de  la  ciencia  admiáiatraiiva, 
TiO  tirdarán  tal  Véi  BTt'sttlopi^rse,  Atterntoise  ba  presorífrto.qoe 
'Ix  earrera-'dé  téVés  baya' de  hacerseftoda«a  Iss-univeriidada, 
"con  h>que  log' letrados  te(l<Mnen-lo  suoesivotoáos.los'cst^ 
'dÍ6s-qttc  reqtiiérü'tarí  rtobte  jfrofesi'on-j'en'vm  ;que  anics'bss- 
'tal)ii'dbit!^r^l  gradode  Bachilhr  sigwiendtt  4e^nie».<U  pnl*- 
lira'en  ellJuréfé  de  un  abogado,  6  presentando  cerlifícáotOn 
''d^  Haberla'segtildo,  lo  coa)  no  siempfecni  Oiorlo.    '■ 
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-  "EIrigWM  Im  «Maclios,  lanneoeuriD  pAr»  mxiguvir  ri- 
ttpravscfaainwDto  de  los  dilcSfii^os,  et  otta  ié  1»  in«joTas  <fat 
«é  bao  procurado  intrttducir.'Bonque  todavía  no  se  baili^n- 
ilo  dal  lodo,  porque  Iw  cirpnnítancías  do  le  permitea,  j  poii> 
4|tw  el  mal  es  taa  ioTeterado^  quwdifícilmenleU  pued«  esiir'* 
par  en  un  'nioiDeitio.  Todo  el  nmiido  sabe,  can  eSttfa'i,  ']■ 
muj  poco  qoese  estudiaba  en  noestras  univerard^ei,  aegaTM 
.loa  cursantes  de  oliiener  de  cualquier  modo  que  fuete  laapr» 
bactoii  da  bim  estudios.  Doi  causas  conirihaían' áique'Mlos  Be 
-liicieraD  indebidaiheBte.  El  muí  método  áe  los  exámenes,  j  la 
lacilidad  que  habia  en  obtener  diapeiMaB,  abonos  y  siñulla^ 
lieidadet  de  caraos.  Loa  exámenes  ae  ban  procuradb'au jetar 'á 
no  sistema  mas  perfecto  que  be  ba  cotnpleíado  últimameate, 
j.queproducírá  toldas  sus  buenos  «{ecios  cuaado  te  adoptea 
'provideDciaa  para  que  los  caiedrálicos  lo  ejeculea  coo  el  de- 
.fctido  r^or,  siendo^en  elloé- excesiva  la  loléraácia  por  ratones 
•que  cskavia  détnas  depir  tími»:  pero  de  lodosmodos  se  ba  n^ 
mediado  grau  parte  del  mal ,  lográndose  con  el  lemArde  pra«>- 
ibas  ínn  difíciles  esltmular  la  aplicación.  La  se^oda  eansa  ha 
cesado  niierameale  con  la  ley  de  i4  de  abril  tfae  prohibe  (oda 
dispensa  de  edad  y  de  adov  aeadémieos.  ^  ejeno  quia  acaso 
oea  eato  ««causaun  perjuicio*  a  algunos  pbco3'jó*en«s  esiii- 
•dieBO0<iHe,  dolados  de  talento. y  aplicación  nada  cotnunes.'pt)- 
drlan  aprender  en' un  a^O'Io  que  ofros  en  dos;  pera  ademtfi 
deque  nunca  pttede  sacies  daftosó-ái  edfos  mismoi'el  bácer-aiis 
estadio»'  «oti  el  debido  dcrtenimiento',  vale  mas  qne  esos  pocús 
M  sujeten  á  h  regísi  ^Mral,  que  abrir  «smpo'd  la  deiaplí- 
'  cacion  paral  que  salve  (odas  laí  barret'asv  y'consíga')6  qne'ib- 
-lo  debAia  aer  preMtO;  d«  uii  meritb  sobresaliente' y> 'probado: 
-pérqné  eoiwiené  Mber  qlie  no  son  precisavnenie' lob -biienbs 
esludianiies't4t'qu¿  mas  solicitan  iaies  gracjat;  sino'dl  ctinirti- 
'Vio  tes'niii)(jR/'qne-etnplqan  el-iÍ«m¡A  qhe  bdbidn'de  gMiaPien 
-instruir»»^  en'  buscar  empeílósy  «faolesfai"  A:  l64  qiiAieirof  ^fa 
tadelaniar'lndabirlaannte'en.m  «árrera.  ."M<J 

'"  ;   Im9  IrbMS  dc'a«ignatur»'b«H  mejorado  iamHle>á  re4pe<j(a>'¿e 
IJtwqae  aiit«8'ettabvn>^aladoEii<^iindue  á  la  vfenkf^  nai.^tito 
como  debiera  desearse.  Esto  'prdvlenedé  úti  «trttV  wqiNr'se 
■-Ifaccat'do,  y  qnfe  nó'rlutfde  menos  de  racHfibáiw  mvy  ei^  bre- 
Segunda  s^rie. — Tono  I.  a8  '  i|,. 
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TC.  Ba.cl  áltimo  arcólo  [wotJiiopiit  d*  MtudÍM  pan  Us  boi- 
Tenid*d««,  se  deja  il  proGcsor  la  facoltad  de.elegir  el  uxxo 
qa«  quiera ,  ¿  de  no  «doptv  ninguno, .*i^uieiidas>]o  el  míiod» 
de  leociaoa.sMH^tHl.  Eito  cb  teoría  es  muy  boeno,  y  prodou 
•xceLenlMerectokjeD  paissi  eitrafijbtos;  pero:no  iidi  hallsaife 
en  Efftafia  ca  el  ciao  de  hacerlo  con  biien  étáio^  Jlay  i  la  ver*-  i 
dad  «atcdrjtioos  muy  aafaios.y  mny  celosos ;  pero  en  cuanlo  i 
las  demás  (Jos  unos  [»r  ser  en  ti  día  inlerinos  ó  subtliiutot, 
losoUM  por  ballarae  ya  muy  viejos,  ó  no  lieaen  loa  comici— 
itfieaiot  necesarios  pora  aur  coa.  acierto  de  semqanle  líber» 
tad,  ó  astan  apodos á  sus  antigtuM  libros, ó  no  quieren  to- 
luarse  «1  trabajo  que  uo  nuevo  estudio  exif[iriak  Asi  es  que  ia 
reforma-cn  esta  patte  no  ba  correspondido  á  lo  que  ae  espa;- 
raba ,  y  se  bán  visto  loa  ejemplos  mas  eatraftcs ,  como  «1  d» 
adoptarse  en  una  universidad  el  Talémaco  para  la  asignatura 
da  principios  de  legislactoo.  Verdad  es  qne  este  mal  na'  be 
provenido  solo  de  mala  voluntadide  ignorancia.  F¿cil  esxle< 
Úr:  adóplense  mejores  libros;  paro  ¿exiiten:,e8toi  líbroaf 
¿pueden  existir  en  España  cuando  acabamos  de. salir  de  ub 
-aistema  de  gobierno  en  que  estaban  proscriptoaP  A.  estOL  se 
.cooleslará:  que  se  compongan  ¿  traduzcan.  Ciertameale  no 
fattaria  quien  lo  hiciera;  mas  este  trabajo  exige  nna  recom- 
pensa :  la. verdadera  está  en  asegurar  el  despacbo  del  libro,  j 
d  despacho,  lejos  de  asegurarse  ,,  se  pierde  iCon  la  libertad  de* 
los  testos,  Mas  itcerlada  hubiera  sido,  y  á  eso  se  tendrá  que 
venir  á  parar ,  el  haber  seK^lado  á  todas  las  as^naiueas  de  I9S 
.«ytablecimientoa  públicas  libros  determinados  ,'que  el  Gobier- 
no hubiera  podido  mandar  escribir,  pcoporcionaiulo  de  este 
modo  ganancia  A  sus  autores,  ó  comptándoloe  papa^  Impri- 
mirlas y  venderlos  pw  su  cuenta.  Con  una  direocioa  da.eauí- 
dios  compuesta  de  hombres  ilustrados  no  tujy  q«e  tfinwr  tina 
alflocion  contraria  á  Jos  verdaderos  progresos  d«  la  ioatrsiceuw 
:  pública^  y  para  procurar  la  mejora  sucesiva  de  seipcjabiet  li- 
bros, podrían  mandarse  revisar  6  renovar  cadaitfuatro  aBos, 
bula  que  bubiese  snfioíenle  número  deobras  biwnaa  en  que 
elegir,  ó  «b;  formasen  bueoos-catedrAtioos:  cMobocs  seri»  Al 
vea  acertada  la  libertad  ed  los  libros  de  asignalnra. 
>  ..  La  imposibilidad  wt  qtiete  bt  «sUdo  h«sia.abora.de«sl*- 


bltcermí  |rf«o  geqwnl  d«  cf t|idÍM ,  ba  .prodoeida  aD<.iii«l 
que  Bo'pweid«  i(d«rarp«  y%  por  mucho,  ijemfo.  EtperindoM  «I 
atnf^.gtawX,.y  cv^ég^oeel*  cada  v«x  iiiu,ceroq«>  f  ba 
aiH|>ea(lwl9  la.  prowÍ9D  ea  ptopieda^  de  iloda^.  laa  «áledirfi 
vaoatitei;  y  como  ,«atap  ton  fpiucbaft..  ya  parque  Iqi  proretofc» 
flM»dÍ6Úi)gttidm  M  Iwo  Uina4f>  .*'  ffl^f^o  de  ia.,|^ticf  ,,ja 
fiorque  haa.nuAClo  oo  pocps.ó  bon  eid?  Reparados  á.cauía  d« 
Mft  opiRiodfls ,  rfsuju  que  la  lUajrW'  paite  «t^n.^CjffOi peñada* 
|ior  inlerÍDM  6  substituios  que  .ao  bau  a«reditft<)o.  u^  aptitu4 
fmr  el  medio  de.la  ofoiicmi,  y.  mncbos  de  ]oa.cua|ea,  tcw.jót 
-j|td«a:qw>««l«D  todavift  efttudiaodo.,  &.  ba«4  iHIcQ^que  concluí 
jraroa  au. «tirrera.  Ep  vaoQie  querrá  que  lAaieat^díantesacu-* 
dau  gustosot  al  aula,  y  guardea  el  ¿rdan. debido  ea  elU, 
-CM»Ddo.«Or«dTÍertei>  eD¿MX(»ledr¿licO(.BÍ  tqda  la  ioalruecipn, 
ni  toda  U  rtpreaeotacwi  que  leaeoeuta  pora- ifufrirarles  vene- 
ficieiD  y  riHfMto.  Lfs  estudiaaM  tieoe*  un  tacto  adinirable 
itavaHWBocerdeideiluqgori  verdadero  valor  desús cal«drilícoij 
y  H'uaa  vei.ll«gan  «  coa^bir  iles[»««io  por  ellqi,  no  bay  y* 
iflMca  loftMJMe,  }aai  como  obedecen  ain  tí^Imom  al  iloitrady 
-proUsar  su  «uya-aabiduriq  úcReQ, ooa6auza.     ■ 

'  Uas  para, fM-ooedet  i  la.  proviaioa  de  Jas  oitedrai,  <e«  p«ig»i 
-aanio  an-tgUr  («iinera  kM.eitBblaciaieoloa,  y  ver  qué  cqoeaaor 
■■akibvo  4eiiiuedar4n.elkw,  Comb  aúmiaiao  ai  bau  de  4ubusljr 
todo».  Desde, tuege  do  bay  hombre  seusaio  qne^  no  clwne  por 
JU  awftrasWDidel-^indÚ.deJa  mediñoa  en.Ú  piajtor  parte  Á9 
-iM.uaiversidUdeSi^onda  se»  eoseí^  Pacho  este  eslÁdio  del  mo- 
do. tqM  ¿ai|>vCeqlo,que.piiíHla4anWtfiSoIo  Mrve.para  aumeotitr 
lal.PiMMffo  4^  los  j*ia)oq  f#puUaiHcos^ szoie.de la  humanidad;  y 
.y,aiMM|tM.na  fueta  asi,  Ja  pobl«ciao  de  EipañA;Bo  sufre  tftutfa 
wcu^laa  4o  etlapiencia* cuando CD  toda Fraucisoo existen maa 
,:qae'tr«S4£^<Mr^iicfaoa:m¿dÍcosy  OMicbpfrabogadosq^riife.ea- 
«tt(nli»aJ^ga>con.stt  título,  perosia  ballardonde  ^loec  lu 
-peoffv^i.cs  robar ,áoiraaproÍwÍ0B*s  loa  hombres  que>,fn>die" 
'.E»a4er  úiilea  im<eUa«*,  y.AomeRiar  elnilmcro  de  Im  prcitetar- 
.liift^bmbBieutoi  y  bulliciosos  que  sueleo  ser  los  promovedo- 
■iim  de  (iodos<l«S'4esócdeiBes  públicos.  Por  esta  raaon  deberían 
cvtinguilrso  t«nbieik-«lgujiB»  universidades »  y  coaveriiclasrco 
'  Mirt  dM«4«  MUÍpUñíaiaBipa  lii«MrioB  mu  ¿iles  i  U  gowrf - 
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'  lidtd  dt  toa  babilaDin-;  fiero  ■iM.é»  uno-dtí-lm'pnBiM >b 
fícilea  de  la  refanna  f  el  qúeertcOntrará  mar  «bMicttlfls. 

El  Gobierno,'  srh  eiübarffO,  ha  empeiAd^ ''á'  T«rifiotrla, 
trasladando  ¿'Madrid  y  BarcélAaa"Ua'uiiÍvei%(d«()ea'  dti  AlpaM 
'y  Cervera.  Gerto  «  que  «slás  ntédMasno  han  aido  Aprobndaí 
póf  tniUchbt;tp«ro  con  el  tiemim  ae  'conoceH  teda'VD'Mtlf>- 
rfad;y jitodaví»  no  fea  llégadb  A  conocerM;  M'|MT-qu«  tafe 
nueTos  eslablecitnienios  no  b«n  recibido  4a  ot-ganltacioD  qna  ' 
les  éórréapoode,  y  reinaD  por  lo.taiito  en  etloa  vicio»'  qut  e» 
prec^  e&lirpar;  pero  es  de  íreer  qoe  muy  *cti  brtve  aa  proeer 
iíürá"á  HiTeglaHoi  cusí  conviene,  «obre  lodo  la  iiaiv«t«d«d'4« 
Madrid  que  debiera  nr  digna  de  )a  capíul  de  la  msnarqwla-  j 
«I  modelo  de  lodtis.' 

Si  tnto»  establetÜAitentos  destinados  á-  h  'enSeftaoB»  soperwr 
y  6  ciertas  (^B^^era5  abundan  demasiólo  en  EépaÜa,  escasean  bib. 
cbojtorel  contrario  tos  que  ñrvenparataenseñaniageneral-y 
danH  las  clases  medias  aquella'  instrucción  que  eonstituyeU 
^Vtrdadcra  crritiíation  de  un  puebla  A  la  creación  de  estos  ea 
*4  la  que  principal  mente  se  ba  dedicado  el  Gobierbo  en  «•!«• 
últimos  años,  y  es  de  esperar  que  dentro  de  muy  (Wcoa  séoAi- 
-nooerán  his  efectos  de  sos  providencias.  Dos  fáedioi  ton  loa 
qufr  existen  ^itira  pro|wgar  la  segunda  enseüanaa:  el  da  esta- 
Idecim lentos 'cósteactos  por  el  mismo  Gobierne  6  4e"lbDdea 
'Iftlblicos,  y  el  de  colegios  de  empresa  parlícular.  '  "■  ■  •  ■  ■ 
'■■  Respeeto'dH  lAsi primeros ,  poeden  ser  6'públiflo«á' t^stjMb 
'acadati  alumnos  estemos  meramente  matricalados;  6  feeiDÍna^  . 
"rios  en  dtfnde  Se  admitan  rnternqs  y  estemos.  Ba  Franela  se-ti- 
'^iie  generalmente  este  último  Bislems.  Alll^se  ba  adoptado>el 
'  principio  deque  la  enseñansa  secundaria  ha  deser  «itteraMente 
'  costeada-  por  los  que  la  reciben.  Lo»  colegios  reales  y  comSüti*- 
'les  son  unos  seminarios  «n  que  se  admiten  petiíioniítas {'y  %0ii 
'JtótxM  los  eslablecithientos  en  qué^contoeD  ffaett^'ésiudfts 
fHÍblícost  bay  solo  matriculados.  Pero  la  coslumbre'y  'eV«sl<- 
-rfo''áe  la  rííjiiea  en  Es];iaita  no  penníteír  aegsir  pOTÁlMirafAe 
"luélddo.  El  Gobierno  ¿  lasprOvinclas  lietietf  qué'cWribtlir 
"para  sostener  la  tnstmocion';  y  ;atinque  conviene'  ivoi  adoptar 
■  «n  todo  SU'  rigor  d  prineÍpÍoida  la  enseiama'grottfíMi  nbr  es 
-  posttile ' apartarse  tiMeho  de'dl-  iüdcvl«''A«  «s  t^t-  4b>  áH'rto 
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^é»^r>ttbot* coluiaiMM  el  Mtahlecimienio  Í9  insiiiplo«.))ro- 
«iocíalH*  que  ■ottcaidoaca  graa  pari«  por  fondo*  |Mjblico«, 
satfiíen  !alg«no>  rwunos  dal  .pr«iIi¡icto  d«  lOBtiiciiIai.  Tal  ef  el 
pUoquo'M  ha  fl4^uido,  jr  ja  m  ba  ooai^oido  fundar  algunos 
ilniíuito)  jirovmcitloa  da.wgun^a  eateoanvt ,  j  i»  etiablece- 
rán  oiros.,'iu«go  que  ucu  ley  «utoríce  a|  Gobietno  fura,  crear- 
loa  .en  imU»  [«ctct  donde  te  pueda,  y  para  bailar  Vecursos  coi| 
^MeaoitencrlOM,  Los,  colegie^  de  buiqenJdad»  bejo.  I«  de|>en- 
4eM»a'  y  dilección  del  Gebierno,,  toa  pocos  todavía  en  Espa- 
la, y  las^ircHDMSBcúa  en.que  ooa  hallamos  no  son  Ifis  muj 
psafiásite.para  que  el  Gobierno  piense  c^  «(ablecerlos.  „ 

'.  fin  cambio.  M.ba  dado  un  grttnde  impulso  á  la  creactoo  4* 
4o1egÍo«psrliculATiM-  Sabido.eB  ^  recelo  con  que  el  gobi^fo 
ftbipluta 'miraba  esta  cUw  de  «ttabUcipiieBjos.  El  rrglaiseDra 
(pw  dio  par4  ellos  se  dirigia  princi  palmea  te  á  íin|wdir  su  fuo* 
daeion.'6«)ñalaba.lqs.  pueblos  donde  splo  podía  tniberlos,  y  «un 
en  elfos  nisoios  pufblm  limitaba  su  númerb;  lossuijeiaba  ader 
mas  á  mi):,cp(idipioi)kef  7  UabifSr^ue  alejaban  la  ¡dea  de  de» 

-  djearse  4  sem^^QlfS  empreías.  Desde  1834  te  ¿an  dado  cuan' 
tos..pKnriÍB»A.se^9n  6p|¡cÍJ^do  con  esle,objetOi  y  la  real  órdei» 

-  de  I S  de  agosto  d^e  i838  ba  concedido  en  «tta.paxie  una  liber- 
tad absoluta,  con  sujecioa,  «ia  ewbargo.,  i  «ierias  precaoi^to 
nes  indi^peusables-,  y  i  riguroso  examen  guando  m..  trate  d* 
incorporar  los  esludios  en  establecimientos  públicos.  Asi  es 
^e  ya  por  parUcutares^  ya  por  corporaciunei  celosa&,  se  ban 
creado  en  mucbos  puntos  de  la  Penfasula  colegios  rus  ó  me- 
aos perfeeloa;  pero  que  al  cabo  suminiuraR  á  la  juventud  unq 
iotrucCipo  que  antes  no  eAconlraba.  Los  que  pretenden  que 
desde  i834  1m  empeorado  la  instrucción  pública,  debíerao 
beber  fijado  su  .«tención  eo  los  adelantamientos  que  ba  recibí- 

.do  la  cnseSania  secundaria ,  en  los  que  te  (irometen  lat  pro* 
videncias  que  se  están  adoptando  respecto  de  ella,  y  entonce* 
no  se  mostrarían  tan  desconienladizos. 

-iLa  instraocion  primaria  ha  merecido  también  una  alqBciop 
especial  del  Gobierno,,  y  eo  esta  pari^  4^  la  epieBaaza  ht 
adelairiado  mpsrla  reforpu  que. en  las  otras.  EIqiídísIiio  UPfr 
eqso  ton¿  este,  asÍAito  con  psrticular  empeüio,  conociendo 
ntiy  ;bie»  qtie  iMda  se  buee,  ^t^,  el  pueblo  *i  oo,  m  ciiída  |toi^ 


rano  de'inatrairl«.  Reforma  rir^hnwMDds  tSiSóreakiid» 
una  instrucctOB  que  «stablecia  connionevcfcB  Í0BlnKcÍDB  pri- 
iflaríi  en  tai  prorincias;  nombró  ona  comiuoii  oestral  aoniM 
poesía  d«  pertom»  ilustradas  y  celosas ,  con  eooargo  ile  prepi^ 
rar  an  prbyecio  de  \ey  para  presentarto  -  d  las  Cón<^ ;  deor«t¿ 
el  estáblecimienio  de  tina'  escueta  normal  en:la  corte ,  j  mao— 
d¿  i  Londres  algunos  j¿vAieB  para  aprender  los  diferentes  mé- 
todos empleados  eo  la  instrucción  del  pueble,  á  fin  deense* 
fiarlos  después  práciicanVente  eU  aqnellk  esouetr.  La  «isiiíail 
trabajó  con  ardor.  Instaló  la  «scuela  lutcasteriasa  destinada  á 
aerrir  deescoela  práOJca  cUabdo  se  pUnt«ase  la  oorisal.  Poe*^ 
nó  el  proyeclo  de  ley ,  el  cual  (üé  sncesÍTamente  pretentado 
alBktaaiento  de  Proceres,  á  las  Cortes- constittiyeatct  y  A 
Congreso  de  Drpatados ,  sio  que  en  ninguno  de  los  tres  evev- 
pos  se  lograse  %h  discusión.  Fortuna  fué  sin  embargo  que  ■• 
lo  n^ara  á  ser  en  el  segundo,  porqoe  btibiera  quedado  ente- 
ranienie  desfibrado.  La  s^noda  parte  de  él,  relMlva  ú  loa 
medios  de  ejecución ,  «  BQprlthfa  del  todo' en  el  distámen  d« 
ta  comisión,  reemplaza ndola  por  un  solo  artfciilo  que  dejab*' 
U  instrucción  primaría  á  cargo  de' los  ayuntamientos,  es  de^ 
cir,  en  el  mismo'  abandono  en  que  ha  estado  siempre.  En  «1 
Congreso  ¡de  Diputados  se  consiguió  por  fia ,  no  que  se-discn-i 
riese  la  ley,  sino  qoe  se  anrorizase  al -Gobierno  para  planteaf 
la  provisionalmente  conforme  al  dictamen  qae  babía  dad»  )■ 
Comisioo  de  aquel  cuerpo.  Este  dictamen  se  diferendaba  peM> 
del  proyecto  del  Gobierno;  pero  lo  modificaba  en  dos  puntos 
esenciales.  Era  el  primero  la  formación  de  la\  comisiones  de 
pueblo  y  de  provincia.  El  proyeblo  tío  bacía  ñas  que  estable- 
cer estas  comisiones ,  dejando  al  Gobierno  el  formarlas  con  la* 
personas  que  creyere  oportunas;  y  el  dictamen  seBalabb  esta* 
personas,  dejando  su  elección  casi  exdusivanie  i  los  ayunta- - 
mientos  y  dipolaciones ,  y  por  lo  tanto  haciendo  de  ellas  unot 
meros  apéndices  de  estas- cor[ioracíones.  Este  es  no  error;  por- 
.  qne  sí  la  instmccion  primaria  bt  d«  prosperar  en  EspaBa,  lie- 
u«  et  Gobierno  que  olmir  con  mano  may  fuerte  para  venosr 
Mttebos  otMIdeulos  y  snperar  mucha  repagoanoiis:  estos  obs- 
ttfoalos ,  estas  repagnaneils  proceden  de  las  miamat  emfwn— 
eioaes  poinilliffli :  hay  qoe'  combatir  lu  índifereBcii  *  M  desidúti' 
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«■  apattcÚM  K  gMiar  para  «Me  iA)tto,  y  hatu  so  ignanncMi 
y^BO  «s  buen  iMflío  de  hacerlo  el  dejarle*  una  ínBiiaiieia  es- 
oatira  en  Un  imporlanje  rano,  A*)  «•  que  hsita  abora  m  ae  ba 
•otado  desde  la  publicación  de  la  ley  una  grande  «díridad 
pek- parte  délas  nueras  comisiones.  El  segundo  punto  en  que  se 
modificaba  c4  proyeclo'era  ns  menos  eseacisl:  se  quitó  el  ar— 
ticnle  «n  que  se  preseribia  qae  todos  los  años  se  babiese  de 
asignar  en  el  presnpaeslo  general  del  Estado  ona  cantidad 
para  fomento  de  Ja  instrucción  primaría.  Dábase  por  raaonde 
esta  novedad  el  qne  semejante  iostrnccion  es  de  an  iateréa 
loeal ,  j  dabe  ser  per  lo  tanto  costeada  por  bs  localidades.  Loa 
pHnetfaos  exclusivos  sñeUn  degenerar  en  erróneos.  Ciarlo  .aa  ' 
foc  el'wsientniienio  de  las  esceelas  debe  ser  por  panto .geae> 
m1  obligación  de  los  niiraos  puebloa;  pero  hay  lainbien  na 
interés  sooñi,  interés  que  se  extiende  á  toda  la  nación,  aa 
qtae  las  masM  populares  no  sean  ignorantes^  luego  la  sociedad 
entera  entra  también  por  alguna  parte  en  la  obtigacioD  d« 
contribuir  pan  fom^lar  la  cntefiansa  primera ;  y  por  lo  mis- 
mo no  bájr  nación  ilustrada  en  Europa  que  no  sefiale.  em  sa 
prcaapuesie  alguna  cantidad  para  ate  oliyeta  Hachos  {tu»> 
bk» ,  aan  con  los  mejores  áeaeos,  careíen  de  medios  para 
l^ntear  la*  escuela* ,  y  en  tal  casO  es  un  ^lebcr  en  el  Gobier- 
no el  ayudarlos.  Et  de  creer  que  este  error  se  enmendaré  en 
lo' sucesivo.  A  petar  de  todo,  la  ley,  comoesié,  puede  proifa* 
eir  muchos  bienes.  Ann  no  se  ha  podido  poner  en  qecucion 
c4n  la  actividad  debida ,  porqne  para  ello  neeetit'a  ser  com- 
pletada en  los  reglamentos  que  exije;  y  la  formación  de  ctlo» 
reglamentos  no  es  obra  de  un  dia.  Sin'  embargo ,  no  se  ha  de^ 
jado  trabajar  en  ellos ,  y  están  ya  publicados  tres :  et  del  r^ 
gimen  interior  de  las  escuelas ,  la  intlruccion  para  los  ayunta* 
nientos ,  y  la  que  ha  de  aerric  para  las  comisiones :  falta  el  de 
ezimeoe*  de  maestros ,  y  entonces  esta»  c&mpleto  el  >istem** 
Un  obstáculo  grande  ae  opone  en  E*pa3a  i  que  se  plantee 
répidame&(e  y  bien  toda  clase  de  epiefiaDxa ,  particularmenta 
Ja*  «eCnndaria  y  la  priiparia:  e*'  la  falta  de  maestros:  pari 
aqaella  apenas  existflo ,  y  los  que  bay  para  la  primaria. áoÉ 
por  lo  general  tan  matos,  que  causa  asombro  el  ver  sn  ígMM 
rancia.  Etta  razoo  ba  tiecho  necesario  el  eslabledoüsoto-dd  I« 
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euaelM  aarmalet:  eo-  pñmep'  loyar  tina  cantrsl  en  la  corta, 
y  deapuei  lat  pariicalares  |iara  una  ótnat  prorinoia*.  La  |)ri- 
Hiei«  M  ba  logrado  establecer 'por  fin^  á  príntáptos  de  etie  aÜO,. 
y  profloete  los  mas  felices  resultados,  al  ver  el  celo  de  loa 
maestros  y  U  aficioncoa  que  se  bao  dedicado  al  estudio  )oa 
jóréoesiinandadaí  por  las  provinciis.  No  se  crea,  sin  embargo, 
qbe  ba  costado  poco  el  llevar  á  cabo  este  eatableoi miento.  Laa 
proriaciaj  no  se  bao  prestado  fácilmenie  al  pequeiio  gasto  Óm 
•4ÍS  mil  reales  anuales  que  se  les  exije  para  ello}  j  aunque 
mMcfaas,  tal  ve&de  las  mas  afligidas  por  la. guerra,  ban  ade— 
laolado  gustosas  aquella  cantidad  y  noínbrado  sus  aluoiaos, 
elras  se  éstan  renstieodo  todavía ,  bailándose  en  el  número  dq 
e*lBv:las  mas  ricas ,  y  las  qtife  se  precian  de  mayor  eiallacm» 
«o-  las  ideas;  ¡ Cosa  estraSa  ademas,  y  que  prueba  caán  gnu— 
de  es  laJadtRirencia  general  en  esta  parte,  y  cuánla-energls 
netestia- emplear  el  Gobierno  para  vencer  esta  ipatfa  si  ba  de 
pbdcr  bacer  algo!  En  mucbas  pi^viooías  no  se  han  encontra- 
do jóvenes  que  bay'an  querido  venir  de  alumnos,  y  ba  neocst^ 
lado  el  Gobierno  nombrarlos  de  otra  parte. 

Coma  complemento  de  todo  sistema  de  instrucción  prima- 
ria,  existen  dos  clases  de  establecimientos.  Las  escuelas  de 
adulloay  las  de  párvuloi.'I>osde  las  primeras,  una  para  cada 
•exo.ie  habían  establecido  en  Madrid  en  i8it3,  icargo  det 
celoso  ¿  ilatirado  espaüol,  pon  Mariano  Jos^  Vallejo,  entes 
que  su  método  ha  producido  excelentes  resollados.  Las  Cor« 
les,  por  el  mismo  error  que  be  combatido  antes,  kan  supri- 
mido del  presupuesto  la  as^nacion  ^ue  les  estaba  señalada, 
fiecla  rendólas  esta  Mecí  mien  tus  locales.  En  vano  se  ha  excitado 
el  eelo  del  aynntamiento  de  Madrid  jtara  que  continuara  soa» 
teniéndolas :  estn  corporación  ,  abrumada  con  iomansai  alen- 
eiones,  y  escasa  da  recursos,  no  ba  podido  aceptar  e»t«  nneva 
carga ,  y  las  esqnelas  M  han  cerrado.  Triale  acontecimiento  ha 
•ido  este  ,  pues  ba  drjado  sin  instrucción  i  infinidad  de  jóvenes 
que  en-él  la  recibían  por  la  nocbe  mientras  que  por  el  dia  se 
dedicaban  al  trabajo;  |iere  la  exialencia  de  estas  escuiélas  ba 
dado  «conocer,  aeradiiándolo ,  el  método  Vallejo,  el  cual  se 
ba'iuiopagsdo  por  otras  uüucbaa;  y  este  es  otro  beneficio  que 
n'!debeal£obieroo  en  ettos  últimos  aBos. 
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tiS)  eacue)aid«  párvolo*  empiezaa  á  ¡otroctucine  entre  not- 
Dtro).  A  «Bciíacion  del  Gobierno,  la  lociedad  económica  de 
Madrid  promovió  en  el  ai^o  anterior  la  formación  de  una  aio* 
ciacion  (tara  est«  objeto,  lamal  ba  creado  ya  tres  estableci- 
mientos de  esta  clase,  que  admiran  por  los  felices  resultados 
que  en  ellos  se  nolnn. 

Lo  largo  de  esté  arlícolo  tio  permite  ya  entrar  ea<  olios 
mnclios  poinienorrs  que  serian  ifileresanin.  Podría  hablar 
paVticulanneAte  de  lus  Escotapt'os,  que  una  ley  tiende  cquivo- 
cadamenle  á  destruir,  y  que  el  Gobierno  lia  procurado  con-' 
.  servar,  en  cuanto  aquella  lo  permite,  porque  el  pueblo  en 
general  los  quiere,  y  prcGcre  su  enseílanza;  pero  este  asunto 
merecería  por  si  solo  un  largo  articulo,  y  acaso  se  Iq  dedicará  . 
mas  adelante  en  esta  misma  Revista. 

En  suma :  por  lodo  lo  dicho  se  ve  qns  el  Gobierno  de  I* 
.Reina  ba  comprendido  el  verdadero  impulso  que  se  debe  dar 
4  la  insiraccion  pública  en  esta  época;  que  ha  h^ho  cuanto 
ba  eslado  en  sti  mano;  pero  que  ha  cncoalrado  basia  abora 
obsiiculos  insuperables  en  las  desgraciadas  circunstancias  qae 
nos  rodean,  en  la  miseria  jiública,  en  la  falta  de  recursos,  y 
baila  en  la  necesidad  da  esjierar  á  la  cooperación  del  jXKlet  le- 
gislativa La  direncion  do  esTudiOA,  conipueaia  de  {«rsonas 
Uasiradaa ,  y  eoya  mayor  parlo  no  podría  ser  fácilmente  reem- 
plazada, trabuja  sin  cesar  en  ayudar  al  Gobierno  para  llevar  á 
cabo  la  retvrma^  y  sí  sus  earueraos  no  lian  sido  todavía  coro- 
■nados,  ni  se  ven  iodos  los  resultados  que  algunos  quisieran, 
•s  porque,  como  ya  be  dicho  mn  arriba ,  la  obra  es  larga;  sus 
rmoliados  no  pueden  ler  instantáneos,  y  uecesitan  mucho 
tiempo  para  desenvolverse.  Sin  embargo,  es  de  esperar  que  tí* 
guiéfldoae  con  la  debida  constancia,  no  pasarán ' muchos  añoa 
«n  ^ne  ya  cnpiecea  i  notarse^ 


Antchio  Gil  ds  Zámati. 


Stgumda  j*í».-Toi»  1.  aj       ,Cooglc 


XA  BISTOBIA 

COMO  CIENCIA  DE    LOS   HECHOS. 


(Coiuluíioit.  yéate  d  número  t'  de  la  a.'  t¿ríe.) 

VIII. 

kAL  FATU.I«ltO  APLICAtte  A  LÁ  BUTOBU  Dt  LA  BBVOLOCMN  FBAMCRSik. 
■M.  LACBKTKLLI,  ■l&IfE-T, 


■Asi  pues,  eacuéatrome  á  mi  pesar  conducido  &  la  idea  dn 
fátaUímo  ea  historia,  que  auuacié  eo  las  primeraa  páginas  de 
oito  articulo.  En  efecto ,  compare  un  bistoriador  lo  <(ufl  txt  la 
Europa  en  i  ^^4  al>subir  al  trono  Luis  XVI ,  con  lo  q(ie  ca 
en  el  día ,  y  se  verá  inctioado  á  reconocer  que  una  ciega  Fa- 
talidad preside  á  los  humaoog  destinos.  No  hablando  mas  q«c 
de  los  sucesos  que  hau  acontecido  de  medio  siglo  á  esta  parte, 
dígaseme;  ¿qué  rey  fue  mas  [»opular  que  Luis  XVI  cuando  la 
guerra  de  América  ,  y  cuando  eu  17S9,  en  uniou  coa  su  her- 
mano Luis  XVIII  se  decidió  por  la  doble  representación  del 
tercer  estado?  Y  sin  embargo ,  tres  aSos  después...!  ¿  Será  á  la 
fatalidad,  será  á  la  Provideucia  á  quien  atribuirá  la  historia 
el  poder  sin  límites  de  Robespierre,  tribuno  sin  talento,  sin 
brillo  y  sin  valor;  déspota  siu  tetoros  ni  ejércitos7iY  la  bisto* 
ría  enlera  de  Napoleón  no  está  sometida  al  imperio  de  la  fa- 
talidad !  ¿No  persigue  la  fatalidad  5o  años  hace  en  sus  tronos 
i  la  augusta  casa  de  Borboo  ,  como  persiguió  cutre  los  grie" 


gos  á  la  ntta  de  ^elope  y  de  Layo ;  como  ha  pensgnulo  eMn 

bnestrOs  Tecioos  á  los  EsluardosP  ¡Apenas  medUn  ocho  diu 
entre  el  Te  Dettm  de  Argel  y  la  tempestad  de  ytAo  t  Si ,  bo 
DOS  admiremos  de  que  Heredólo  tan  profuadnnen(e  penetra- 
do de  las  tradiciones  religioMs  de  su  patria,  haya  impreso  ea 
ni  historia  esta  sombría  doctrina, que  haoe  tan  profandamen- 
te  patéticos  á  los  dramas  de  lOs  trágico*  griegos.  Este  dog- 
ma de  )&  ralalidad,  se  encuentra  «n  todas  las  relífrionea  an- 
tiguas. Es  la  ley  dej  destino  á  la  cnal  no  podían* sustraerle  loa 
dioses  de  la  Grecia;  es  el  porvenir  de  gloría  J  de  duradoa . 
qne  los  oriicvkjs  de  Júpiter  Laciál  ofrecían  al  pueblo  del  Ca- 
pitolio, á  los  habiíaiues  de  las  siete  colines.  Eeía  doctrina  se 
TevHa  también  en  el  Génesis  y  en  tiuestros  libros  lanios,  en 
en  los  cuales  se  llama  predestinación.  £n  vano  se  sabieva  la 
trazon:  "¿corresponde,  dice  San  Pablo,  al  vaso,  de  barro,  el 
levantar  la  voz  contra  el  alfarero?  "  Ademas ,  mirándolo  61o- 
BÓficamente,  esle  dogma  es  el  mismo  que  el  de  la  necesidad, 
que  escluye  la  libertad  del  hombre  y  todo  lo  qne  es  arbitrario; 
y\ne  sujeta  al  unívej-!.o  á  leyes  invariables,  sin  las  onates  no 
pudiera  subsistir.  Desgraciadamente  puede  .abusarse  de  esta 
doctrina  i  Costa  de  la  moral ,  y  por  lo  tanto  está  impuesta  á  los 
histoñadoret  de  la  escoela  fatalista  la  severa  gravedad  «jue  na- 
Oe  de  un  convencimieoto  profundo,  y  que  jamás  se  etpreu 
con  ligereza  aobre  las  grandes  verdades  que  forman  la  bate 
del  orden  social.  Este  temor  es  ^  que  ha  llevado  i  muchos 
fiMkefos  &  proscribir  esta  escuela;  asi  Is  hace  Chateaubriand 
efa  su  elocuente  introducción  á  sus  Estadios  históricos;  pero 
algunas  páginas  mas  adelante,  vuelve  a  caer  él  mien»o  ea  el 
•istema  que  comliate ,  no  hallando  para  esplicar  el  Mrror  -de 
1793,  otro  medio  que  el  compararlo  á  aquel  aeote  cOHiagioSD 
qne  deiperl¿  siempre  tan  poderosamente  (iiace  onatre  afios  vi- 
mos un  ejemplo)  las  ideas  del  fatalismo  en  los  pueblos.  *^ 
tenror,  dice,  no  fué  una  invención  de  algnaos  gigantes,  ívS. 
"NiKillamenie  ona  enfermedad  moral,  una  pesie.*'  Eucnentro 
mas  poderoso  el  signiente  argumento  de  Mr.  Bonald  contra  el 
"fatalismo.  "El  destino, dice, es  en  la  polinca  loque  la  casua- 
lidad en  la -Hatea;  y  como  la  casualidad , -i^un  Leibniít,  no 
fli  laaa  que  la  inorancia  de  las  cauHs  naturales^  el  destín» 
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j  el  falklUmo  no  isa  m«t  qa<  la  ignorancia  é»  \m  mosu  po- 
lllieai."  ¿Pero  qné  medio  haj  para  que  «1  hiitoriailor,  wam 
•1  coatomporáneo ,  pueda  evitar  esta  ignoranda?  Sirvan  do 
[irneba  los  tres  cscritoret,  qoe  en  tan  encontrados  titleviM^ 
bao  escrito  la  historia  de  nuestra  revolución.  El  uno,  Mr.La' 
cretelle,  britlanle  en  su  estilo,  dramático  en  sus  narraciones 
casi  kiempre  moJerado  en  sus  Juicios,  solo  présenla  la  super* 
ficie  de  la  historia,  rara  ves  se  lia  loinadu  el  trabajo  de  pn»« 
fundiur  los  motivos  que  movirron  á  los  personages;  segura- 
mente no  han  entibiado  sü  verbosidad  prolijas  investigacio- 
nes; pero  [con  qué  animad»  calor,  eon  que  fuetta  de  eslik» 
indemniza  al  lector!  Duícibas  vitiis,  esclainnrá  algún  historín' 
dor  secamente  erudito.  Convengo  en  ello,  ¿pero  quién  ha  po- 
pularizado en  Francia  la  ciencia  liíslóríca?  ¿Son  acaso  lu 
doclBi  pero  (rias  diacriaciones  sepultadas  en  30  lomos  ettcutr- 
to  de  la  Academia  de  tas  insciiiwionc»?  De  ningún  modo;  sao 
las  tres  ó  coalro  ediciones  de  la  fíiííoria  del  bíglo  XVIII;  soa 
los  10  volúmenes  sobre  nuestra  historia  contemporánea,  qu« 
de  áo  a&os  á  etla  pane  ha  publicado  Mr.Lacretelle^  ^  en  lot 
cuales,  con  ligerísimas  variacioues,  ha  sOsieiiido  las  mismaa 
ideas  j  seguido  el  mismo  sistema ,  con  una  constancia ,  ron  un 
•plomo,  que  descubren  una  fuerza  de  juTcio,  una  estenucHi 
de  medios,  una  facultad  de  aplicación ,  que  eada  día  se  van 
liaciendo  mas  raras.    . 

Mr.  Miguel,  fatalista  como  el  que  mas,  eii  su  brillante 
bosquejo  de  la  revoLucíon,  se  ha  mostrado  i  un  tiempo  pen- 
sador y  escritor;  pero  la  marcha  rápida  [que  babia  empren- 
dido, á  no  ser  por  falta  de  sistema,  le  hubiera  impedi- 
do el  remontarse  i  las  causas  secreías  de  los  succms,  y  el 
penetrar,  pof*  decirlo  asi,  en  las  eotrauas  de  la  historia.  Mr. 
Tbiers,  ea  su  cuadro  muy  cslenso  por  otro  lado,  jr  trazado 
con  mucha  destreza  de  nuestros  anales  revolocioharios,  ]Mr«- 
<•  quo  ni  siquiera  se  ha  acordado  de  semejante  cota.  Conóce- 
se que  el  amor  dolado  de  gran  perspicacia ,  y  admirable  facili- 
dad ,  ha  adivinado  mas  bien  que  estudiado  á  fondo ,  i  loa  hom* 
bret  cuyas  intrigas  descubre.  ConGeso  sin  embargo,  que  en- 
cuentro en  su  libro  pocas  sefialet  que  pucdsn  hacerle  oonsido- 
nr  como á  iinocde  los gefes  de  U  escuela  fattUila  fraacese. 


-  Ed  retonwBt  Mr,  Lacret«lle  y  Tbíers  ine  parecen  aer  d» 
■M  mbna  escuela,  con  principios  direrenies ;  de  hi  qoe  ren-- 
ne  el  iotcr^  dramático  con  la  filosofía.  El  primero  solo  apre~ 
cía  de  U  revolución  las  libertades  que  nos  ba  proporcionadla 
el  segnndo  aprecia  sus  principios  y  tletetla  sus  escessa ;  amboi 
procnran  dramatizar  la  hi»iaria.  Siéniese  empero,  que  Mr.  La- 
cntelle  mas  nutrido  de  la  lectura  de  los  anriguos ,  recuenda  i 
ciencia  cierta  muchas  veces  las  grandes  maneras  de  Tito  Livio* 
Mr.  Tbiers  es  lo  que  la  naluraleu  y  los  ideu  del  siglo  le  ban 
hectie;  aada  maa,  niñada  mena». 


IX. 

nank  wíuuAtxa  noBiaNi. — xsccil*  PiNTcntscí  ó  ntcaw^^ 
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Pmeoecen  it  la  escuela  filosófica  y  racional  M.  M.  SiimoB- 
di,  Tbieerj ,  Ancillon ,  Guizot ,  Daunou.  ¡Con  qué  paciencia^ 
después  de  baber  dado,  tamo  brillo  li  la  iftnorada  historia  de 
las  repúblicas  italianas,  ha  compulsado  Mr.  Sisntondi  (odoa 
loa  (itHlos  de  nuestra  vieja  monarquía  y  de  tus  prpvÍDCÍasIS« 
le  ba  echado  en  cara  que  preocupado  por  las  ideas  modernai» 
ha  juzgwlo  con  demauada  firecucncía  de  lo  pasado  por  el  pre- 
•Mte. 

hn  cartas  sobre  la  Híttoria  de  Francia  de  Mr.  Tbierrj, 
•en  i  nn  liempo  una  obra  maestra  de  critica  y  de  estilo,  y  el 
•tttor  ba  encoutrado  tesoros  en  las  confusai  ruinas  de  la  edad 
medí».  La  Coa^tiíta  de  la  Inglaterra  por  los-  Normandos ,  et 
«n  mi  concepto  uno  de  los  libros  de  mayor  concepción  desde 
el  Eiptritu  de  las  L^jres.  \  Qué  esfuerzos  de  erudición'  y  de  sa* 
gacidad'no  han  sido  necesarios,  para  enconirar  los  Htulos  d« 
intaB  mas  «rvuda^  ooofondidü  por  «1  ru«vo  de  la  eonqaÍH 


u!  El  Cuadro  dala  Histfirin  moderna  de  Mr-  AncilloD  ,  pra- 
•eota  un  resumen  rápido,  nna  elevada  é  imparcial  aprecia— 
cion  de  lodas  lat  cueUionea  europeas  desde  el  ñn  de  ht  edad 
media.  Este  misma  carácter  de  impttrcialidad  m  «iKiwiitra  con 
tOf»  variado  saber  j  uoa  sagacidad  mas  viva,  eo  el  Curso  de 
Historia  moderna  y  el  Ensayo  sobre  la  Historia  de  Francia  do 
Mr.  Guiíol.  ¡Cuánto  no  habia  adelantado  este  grande  iagenio 
desde  las  anotaciones  del  Gibbon,  hasta  sus  admirables  leccio- 
nes sobre  Cario  Magno  I  En  cuanto  á  M.  Oaunou ,  se  ha  dicho 
con  frecuencia,  (]ue  es  un  benedictino  perfecto  en  lo  con— 
cerniente  al  saber  concienzudo. 

La  escuela  pintoresca  ó  deicripliva, -tiene  por  gcfe  al  his- 
toriador de  los  Duques  de  Borgoña  Mr.  de  Baranle.  No  será  j 
esta  escuela  á  la  que  se  acuse  de  pedir  á  los  siglos  precedentea 
argumentos  para  justificar  tal  ó  cual  mira  políiica,  y  transfor- 
mar la  historia  en  un  dócil  soRsma  j  ha  vuelto  á  llevar  la  cien-^ 
cia  á  su  primitiva  sencillez.  Como  Herodolo  y  Froissard,  da 
los  bectios  tales  cual  los  han  trasmitido  los  manantiales  origiv 
fíales ,  y  los  dichos  de  la  época  -,  resucita  persenages  del  tiempo 
pasado,  y  los  presenta  con  sus  opiniones  y  preocupaciones^ 
sin  permitirse  el  resolver  nada  en  pro  ni  en  conira,  dejando 
al  lector  la  facultad  de  formar  el  juicio  que  le  acomode.  E&- 
le  método  solo  puede  aplicarse  á  épocas  dadas.  Para  iaiere-r 
sar  necesita  el  aoiicuado  estilo  de  nuestros  primeros  historiar* 
dores,  engarzados  diestramente  en  una  narración  sencilla  y 
,  naturaL  En  efecto,  ensáyese  el  escribir  la  historia  pintorei-t 
ca  con  memorias  escritas  desde  que  se  tht  formado  la  len- 
gua, y  solo  se  conseguirá  comt>oner  una  obra  enfadosa.  Tal 
vez  solo  la  Historia  da  los  Duques  de  Borgoña  podia  hacer  sa- 
lir bien  este  método;  y  como  se  ha  dicho,  si  Mr.  Baraute  bc^ 
•uperado  las  diGculiades  de  su  asunto  con  la  firmesa  de  su 
ingenio,  es  de  temer  quo  haya  extraviado  á  sus  imitadoras^ 
^demas,  la  historia  escrita  con  tal  proligidad  de  detalles  ja- 
teriores,  llenaría  bibliotecas  enteras;  Caalmenle,  jamas  estaca 
■I  a|canoe  de  la  multitud, ipuea  la  mayor  pacte  da  los  leoto-i 
Kes  piden  al  historiador  otra  cosa  mas  que  documentos  pre- 
sentados sin  arte;  exigen  de  él  la  coordinación  y  el  resu— 
meq  4*  W  ttefhos;  les  guata  encontrar  una  opinim  ja  íor- 
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nsJa ,  mWo  el  destcharla  ó  modificarla  ellos.  Ademas  las  dos 
escuelas  que  acabo  de  indicar,  tienen  también  sus  escollos  lo- 
iDÍsmo  qae  sus  veDlajas.  Al  lado  del  ínconTenieoie  de  no  juz- 
,  gar  absolutamente  los  hechos ,  se  encueoira  el  peligro  de  juz- 
garlos mal;  y  no  hajF  peor  guia  en  la  historia,  que  ciertos 
£l¿eofos  sistemáticos,  y  que  procuran  ver  las  cosas  no  lales 
cuales  son,  sino  del  modo  que  están  acordes  con  so  sisteqia. 
En  cuanto  é  estas  esclaotaré  con  J.  J.  Rousseau.  "¡Los hechos! 
¡Iqs  hechos  I"  Este  abuso  de  razonamiento  y  de  sagacidad  que 
se  bA  reprochado  al  mismo  Tácito,  puede  dirigirse  á  casi  lodos 
loa  bistoriadores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  á  S^int  Real,  á  Mi- 
l)ot,á  Rainal,  á  ^bly. Solo  Montesquieu  sabe  humillar  sntq 
los  hechos  su  profunda  sagacidad.  Ea  cuanto  á  Vollaire'.si  s» 
tnttesira  exento  de  este  defecto,  peca  ea  un  opuesto  seniido, 
desechando  coa  sobrada  ligereza  todo  lo  que  es  congetural. 

La  AlemaDÍa  tiene  también  sus  escuelas;  la  una  puramente 
bíst^ica  se  atiene  á  los  hechos  y  rechaza  toda  fórmula  6Iosó- 
fica;  recoooce  sin  embargo  ua  enlace  profidencial  en  el  or- 
den de  los  sucesos.  1^1  ha  sido  la  marcha  de  Niebuhr  en  sus 
investigaciones  sobre  los  orígenes  de  Roma ;  tal  ea  la  de  Mr* 
de  Savigny  en  su  Historia  del  Derecho  Romano.  La  escuela 
filosófica  histórica,  cuyo  gcFe  es  Hégel,  somete  el  hecho  á^ 
la.  idea,  y  según  ella  el  espirito  humano  crea  el  hecho. 
I4  csonela  purameole  histórica,  al  contrario,  dice  que  el  he-^ 
oho  pone  ea  moTimiento  al  entendimiento  humano.  Hay  ada* 
mas  dos  «cuelas  teológicas,  de  las  cuales  la  una  hace  salir  al- 
cjústiaDuino  de  la  razón  pura ,  y  la  otra  de  la  rcTelacion. 

Herder ,  en  sus  Ideat  i<Are  la.  filosofía  de  la-  Historia ,  ia-' 
dmdnaliza  la  t^umauidad  ,  y  la  presenta  cual  un  viagero  que 
empujado  en  la  tierra  por  una  mano  invisible ,  ha  recorrido 
sneesiramente  todos  los  paises ,  descoañando  siempre ,  siempre 
en  lucha  consigo  mismo  y  oon  el  mundo  material.  Este  noble 
sisl4aia,que  tanto  simpatiza  con  las  ideas  cristianas,  no  es 
Diievo;  cuenta  mas  de  un  siglo  y  medio,  y  Vico  lo  había  adir  . 
vinada  Vico  estaba  olvidado,  an  joven  historiador ,  cuyo  nom- 
bre no  se  oscurecerá  junto  á  loj  ilustres  que  ya  he  citado, 
Mr.  Michelet  ba  exhumado  y  propagado  la  Gencia  nueva :  tal 
es  d  Ululo  del  libro  de  Vico.  Ha  becbo  mas  todavía ,  ba  pu-r 
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blicado  varia*  obras ,  en  lai  cuate*  vire  eoo  la  npliearioB  «*•  - 
•isiema,  cuya  leoría  paede  parecer  oseara.  Has  mhterioao 
todavía  que  Vico,  no  menos  retigíoso,  j  con  Trecaencia  e)o- 
cneu'te,  el  autor  de  la  Palingenesia  üir.  Dullanche,  verdader» 
druida  de  la  historia,  se  csfueraa  en  erigirla  en  una  iheo' 
•oGa  cristiana.  Eiias  escuelas  meditativas  nacidas  en  el  auel» 
germáuico.  y  <]uc  han  iitnuiJo  ya  en  la  ]i^ere«a  del  ingenio 
francés,  me  recuei'dan  involuniarianicnit  el  libro,  en  el  cual 
la  Alemania  reTÍre  entera  bajo  la  pluma  de  una  mujer,  ci>» 
yo  ingenio  independíenle  alarmó  al  dos])oiisn:o  mílilar.  ¿E^>- 
di»'  acaso  omitir  entre  esta  gitlería  hi&lúrica  li  Mme,  de  Slael, 
(]ue  en  sus  Coniiileracioncs- sobre  los  principales  sucesos  de  f» 
revolución  Jranccsa  ,  ha  deinoilrado  loque  liubiera  |to4id» 
hacer,  sí  litibiese  aplicado  su  ingenio  á  la  llistoria^ 

La  patria  lic  Vico  es  rica  en  el  día  d«  Imi orladores,  de  Fot 
coales  pertenecen  algunos  á  su  escoda:  despttes  de  Botla  cuya 
Historia  de  los  Estados  Unidos  recuerda  mas  bien  la  escueta 
filoiórica;  después  de  Micali  de  Florencia,  cu)'o  sagas  y  po-> 
cíente  ingenio  lia  dado  nueva  vídaá  las  antiguas  nociones  del» 
Etriiría,  citaré  á  M.  M.  B*!hi,  de  Turín  ,  {Historia  de  ltaUa\ 
Cibrario,  piamontci  {Historia  de  Chieri);  Várese;  genovéa 
{Historia  dé  Ge'npi^a)',  Cam|ie^)in ,  de  Milán  {Historia  de  Jra- 
lia^i  y  rmahiteiile  cl  Qüroo  M«nuo  {Historia  de  Cerdeñd).  Vé-« 
•a  por  estos  nombres,  que  la  Italia  sostiene  ta  gloiia  de  los 
Vil  Uní,  de  los  d' Avila,  de  tos  Pablo  Jove,  de  losGuíchardin, 
do  los  Macbiavclo,  &c.— i<a  £speíin  que  cria  siemproá  sulM*' 
riana  elocuente  copista  de  Tito  Livio,  posee  dos  bisloriado— 
res;  Llórente  cuya  acusadora-  pluma  ba  echado  un  baldón 
•obre  la  inquisición ,  y  el  Conde  de  Toreno,  narrador  pinto- 
resco, animado,  hábil  en  Irasar  cuadros  i  la  manera  d«  loa 
antígao*.  Sos  compairíoias  le  acusan  tolo  de  nn  poco  de-ofcc* 
taeioa  en  imitar  el  inimitable  estilo  de  Cervanles. 

I^  Gran  Breíaita  había  precedido  á  la  Europa  en  la  cien- 
cia histérica ;  citaba  con  orgullo  en  el  último  siglo  á  Robert'- 
son.Hume,  Smollet,  Gíbbon,  &c. ;  en  el  día  solo  tiene  «1 
.doctor  Língard ,  sacerdote  católico ,  que  ha  escrito  su  histo- 
ria sin  preocupaciones.  Mr.  Haltam »  autor  de  la  Europa  en  la 
tdad  Budia ,  ha  publicado  después  una  Historia  eonttitueioKal 
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é»  IngiaUrrot  gn»  pmeata  uo  múroen  iiiicío«>  7  répido> 
ViTallsr-Sooit  hi  motúo  taolMeD  una  Hittoria  de  Eteosia  j  uoa 
¡Sttoria  de  Napoleón.  Fuera  h  vergüeaaa  de  su  itlunta,  eí  no 
M  suiMerao  los  bonrosos  motivos  que  colocAron  al  autor  áa 
Wawcrlejr  i  sueldo  de  los  libreros.  El  que  liabía  elevado  la 
novela  al  nivel  de  la  hUtoria,  ic  lia  colocado  como  liiiioriador 
bajo  \a  maliaiiía.  Del  mítmo  modo  enire  nosotros,  nu  bombr* 
á  quien  se  avergüenza  uno  de  ciiar  en  la  buena  «ociedad ,  el 
•ulor  del  Baroa  de  FJíhekbn  y  de  Montieur  BotiCy  Pigault  la 
Brun,  liabia  dejado  la  novela  |«ra  erítjiríe  en  Tácito.  ¡Consi- 
deran acaso  los  aniiguoa  novelistas  á  la  bíitoria  como  su  bot- 
ptlal  de  inválidos! 

Si  desde  el  cardenal  Flenry  basta  noeslrot  días,  la  política 
de  los  diversas  gobierno*  de  U  Francia,  á  des|>ecbo  de  las 
simpatids  ttacionales,  ha  fallado  á  la  Polonia,  no  le  ban  falta- 
do de  parte  nuestra  tos  consuelos  de  U  tiisioria.  £1  abate  0>- 
yer  batía  escrito  ja  una  bisloria  ba:.ianle  buena  de  aquel  va- 
liente puebto}  j  los  que  le  han  subseguido,  lian  aprove- 
chado sus  i  uves  ligación  es  y  sus  ideasi  que  no  carecian  de  fi— 
loson*.  El  elocuente,  libro  de  Rbuliere,  sobre  la  Anarquía  da 
Polonia,  hfi  devuelto  á  nuestra  lileíatura  la  híiioria  dramáti- 
ca olvidada  desde  Verlol.  Después  de  ellos,  Mr.  SaUandi,  es- 
cribiendo según  el  prt^reso  de  las  nuevas  ideas -en  ¡«líiica, 
ha  tiazado  una  historia  de  Polonia,  pensada  con  fuerza,  j  es- 
crita con  fuego;  y  por  ttliimo  Mr.  Sain-Albin,  bajo  el  titulo 
d*  SalAosii ,  publicó  hace  cuatro  a&os  lina  Cuiiosa  monografia 
sobre  el  estado  de  Polonia  ames  de  la  revolución  francesa,  j 
duiante  ella. 

La  historia  lilenria  no  podia  dejar  de  coliivarte  en  Fran- 
cia en  una'  é(K>ca  en  que  toda  la  literatura  se  ha  i^fugiado  eo 
la  bisloria.  Jamás  habia  estado  descuidada  sin  embargo ,  y  an- 
tes de  que  la  uniera  Voliaire  á  la  brstoi  ia  .general ,  Bayle  había 
escrito  ja  una  excelente  historia  literaria  j  Gaillard  en  so  fít'f 
$»ria  de  Francitco  I  Itabia  imilad<<  en  esto  á  Voliaíre;  y  por 
fin*  un  autor  casi  desconocido  publicó  en  1784  nn  pequeBo 
volumen ,  qne  es  una  obra  maestra ,  titulado:  De  la  afición  d« 
Benrique  fí^d  tas  letras.  Después  hemos  tenido  la  Bisloria  de 
la  literalura  italiana  de  Gio||lieaé,  obra  grande,  OD  poco  pe- 
Segunda  tdri».^Ti>ií9t  3o      .^         ,.^ 
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•adaj  pero  que  do  ileja  de  ocupar  un  lug'ar  di>tiaguido  en  to^ 
das  las  bibliotecas.  Débese  Á  Cfaenier  y  á  Mr.  de  Baraate  el 
Cuadro  de  la  literatura  en  el  siglo  XVilI'y  estas  dos  obras,  es- 
crkas  bajo  diversas  inspiraciones ,  tienen  cada  una  de  ellas  su 
utilidad,  j  no  quedarán  olvidadas.  Las  numerosas  páginas^ 
que  ha  consagrado  Mr.  Lacretelle  en  sus  diferentes  historias,  á 
jnzgar  á  k>a  escritores  y  sabios,  fortnariaB  por  ellas  solas  una 
historia  literaria-  Por  último,  Mr.  Villemain  eo  sus  cursos, 
tan  brillantes  como  sólidamente  inslrnciivos,  faa-abarcado  las 
literaturas  de  casi  todas  las  épocas  modernas  ,  desde  los  Pa-< 
dres  de  la  iglesia ,  hasta  á  los  grandes  oradores  del  parlamen- 
-  to  inglés.  Tomada  desde  tan  arriba,  es  decir,  desde  los  dos 
edabones  estrenos  del  círculo  de  tos  conocimientos  modernos, 
uoa  historia  literaria  se  oonTi^te  por  precisión  en  políiica. 
Mr.  Villemain,  en  su  CroimvtU,  ha  escrito  páginas  sobre  la 
Tevolucion  de  Inglaterra  de  sumo  interés,  y  que  ja  anuncia- 
ban la  mezcla  animosa  y  moderada  de  opiniones  que  el  antots 
muy  joven  entonces,  babia  adquirido;  de  so  corazón  y  de  su 
estudia  profundo  de  la  historia  parlamentaria  de  la  Gran  Bre- 
taSa.  Si  se  recorren  las  lecciones  y  los  escritos  filoséíicos  de 
Mr.  Cousin ,  se  encontrarán ,  no  solo  capítulos  hechos  para  la 
historia  de  la  filosofía ,  sino  también  miras  grandes  j  elevad&s  ' 
sobre  la  ciencia  histórica. 

La  biografía  que  Baile  elevó  á  tan  grande  altura,  ha  ad- 
quirido también  en  nuestros  días  nna  nueva  importancia; 
dejando  á  on  lado  an  reducido  número  de  articules  inspiradoa 
por  el  espíritu  de  partido ,  ó  redactados  por  presuntuosas  m«n 
dianías',  la  Biogrcifía  universal  Aa  Mr.  Michaud  puede  cJIar 
entre  sus  redactores  á  los  mejores  escritores  y  á  los  ppimero& 
ubioB  de  la  ¿poca  acluaL 
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Este  articulo  se  dilata;  loa  nombrM  se  agolpan  á  mi 
pluma ,  y  úa  embargo  ¡cuántos  puatof  eseDcialea  se  me  haa 
pasado!  ¡cuántos  nombres  conocidos  se  boscario  ^n  vano  ea 
estos  capítulos!  Para  escribir  la  /tutoría  completa  de  la  histo- 
ria; para  desarrollar  los  principios,  las  díBcaltades  j  los  es- 
collos; para  recordar  Ion  principales  bistoriadures ,  serian  ne- 
cesario» voIúmeDes,  y  tongo  ya  precisión  de  (onUr  las  líneas' 
para  no  traspasar  los  límites  de  un  artículo^ 

Apenas  he  indicado  los  manantiales  de  la  bislona  afiltgaa 
y  romana.  Suponiendo  c]ue  hubiese  sido  supéifluq  el  hablar 
de  historiadores  conocidos  como  Uerodoto ,  Tbucidides ,  Geoo- 
fbnte.  Tito  Livio,  Floro^  Diodoro ,  hubiera  querido  recordar  al 
menos,  que  Polibío,  digno  de  atención  como  critico  y  como 
publicista ,  encierra  el  teuo  de  los  muy  antiguos  tratados  en- 
.  tre  Koma  y  Cartago ,  que  son ,  preciso  es  convenir  en  ello, 
documentos  oficiales  de  una  venerable  antigüedad.  No  me  ha- 
biera  peeftdo  recordar  que  ea  Appieoo  de  Alejandría,  autor 
de  muchcs  libros  sobre  las  guerras  civiles  y  extranjeras  de 
los  romanos ,  se  encuentra  otro  documento  oficial  del  mayor 
interés,  la  proclama  de  los  triunviros  Octavio,  Antonio  y  La- 
pido, para  justificar  y  anunciar  al  mismo  tiempo  sus  proscrip- 
ciones. Hubiera  presentado  algunas  observaciones  curiosas  so—. 
bre  el  historiador  Josefa,  cuyas  aatigfledades  judaicas  son  taa 
instructivas  en  el  fondo,  tan  dignas  de  atención  por  al  brillo 
y  pureza  del  estilo.  La  otra  obra  suya  sobre  la  guprra  de  los 
ji^ioB  termioada  por  Tito,  contiene  la  cooclosion  de  la  hi|- 
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toria  del  [meblo  mu  laliguo  del  moado,  j  mn  'eose&a ,  am 
nn  lesiimonio  cootem poruñeo,  el  cumplimieoio  da  Its  |wcd¡— 
ciones  de  Jesús  de  Naiareth.  Ea  la  bularia  llamada  Aagutía, 
(eis  bistoriaJores  (Aeliu»,  Spariiano,  Vulcalioi  Galicaniis, 
Aelius  Laaipridiiis ,  Juliui  Capilutinus ,  Trebelliat  PoHíod  ,  j 
Flavíus  Vopiscus)  lian  etcrilo  los  reinados  de  tos  emperadores, 
desde  Adriano  i  Carus:  estos  autdres  il  los  cuales  debe  aSadiiv 
•e  si  juicioso  Ammiano  Marcelino,  hombre  de  eslado  y  de 
guerra,  líenen  un  mérito  precioso:  en  su  estilo  inculto,  j  que 
M  resiente  de  la  decadencia  romana,  dicen  muchas  cosas  eo 
pocas  palabras;  y  con  mas  frecuencia  que  los  historiadores  d« 
la' antigüedad,  dos  trasmiten  documentos  auténitcos ,  y  discnr- 
Ms  tales  cuales  te  pronunciaron. 

Hubiera  citado  á  Díon  Cassio  de  Nicea ;  hubiera  becbo  Ter 
también  cuantos  documentos  preciosos  pueden  ofrecer  los. 
poetas,  desde  luvenal  i¡  Claudiano,  desde  Perseo  i  Ansonio^, 
•obre  la  historia  de  las  costumbres  y  aun  sobre  hechos  politi- 
cos.  Hubiera  enumerado  las  riqneaas  de- esta  clase  que  ofrece» 
los  Padres  de  ta  iglesia ;  hubiera  designado  la  historia  de  Pn-* 
blo-Ofoie,  cuyo  plan  sirvió  tal  vez  de  modeln  á  Dossuel  par*. 
■os  discursos  sobre  la  Historia  unimriaf,  Al  H^ar  &  la  edad 
media  ,  solo  hubiera  tenido  embaraza  en  la  efeccion  entre  loi 
tesoros  históricos  que  nos  ofrecen  aquellos  siglos  de  barbarie, 
.en  que  se  escribía  mucho  mas  de  lo  que  comunmente  se  cre^ 
sirvan  de  testigos  la  historia  del  Godo  Jornandés,  las  vidas  d« 
los  santos ,  las  crónicas  de  los  convenios ,  los  anales  de  la  vida- 
de  los  principes,  tas  correspondencias  de  los  hombres  de  Et— 
tado  (Boecc,  Cassiodom) ,  las  de  los  papas ,  de  t»s  obispos ,  da 
los  simples  sacerdotes,  &c.  qUe  forman  en  nuestras  antiguas 
bibliotecai  tantos  lomos  en  folio,  que  (oln  leian  enloncea  lot 
religiosos  que  los  publicaban ,  y  que  en  el  dia  Consultan  con 
tanto  ardur'los  jóvenes  adeptos  de  la  ciencia..  En  (in ,  la  histo- 
ria sagrad.i  de  Sulpicio  Severo ,  )a  historia  eclesióttira  de  Gre^ 
gorio  de  Tuurs,  la  vida  de  Cario  Magno  por  Eginhard,  en 
medio  de  la  general  barbarie,  nos  hubieran  sorprendido  por 
cierto  mérito  de  composición  y  de  estilo;  y  recordando  un  c^ 
lebre  dicho  de  Pirro ,  rey  de  Epiro,  hubiéramos  .podfdo  e^ 
"Este  decrete  no  not  parece  un  bérbu«^  Le*  c¿d¿- 
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go»  de  1m  pa^ot  gfrmánicM  hobienu  tamluea  llamado 
naeatra  aiencioD.  No  habíera  paiado  en  lilencio  i  JoinTÍlle,  . 
Villefaaniloin ,  Criitíoo  de  Pisan ,  cuyos  escritos  son  loi  prine^ 
ros  mOQuiDcntoi  de  nuetira  lengua  nacional.  Bubíera  indica- 
do Im  aaiores  y  las  crónicas  desconocidas  liarla  entonces,  6 
por  lo  menos  no  rtploiadas ,  de  las  cuales  tan  buen  uso  ha 
hecho  Mr.  Micbaud  en  su  HUtnria  j  su  Biblioteca  de  Ut  Cru- 

Pera  apresiirome  Á  llegar  á  los  tiempos  modernos.  Aquí,' 
la  historia  rebajada  casi  «I  nivel  de  las  sencillas  crónicas  \iof  . 
casi  todos  los  que  ia  han  rscriio  en  la  edad  media ,  recobra  su 
nagestad :  cada  pueblo  tiene  tus  h ¡gloriad ores  :  en  FrnnciB» 
Flraiasan ,  Monstrelot ,  Gomínet  y  sus  contemporáneos ,  no  ol- 
vidaB  BÍaguna  particularidad  de  nuestra  bísloiía;  lo  miamo 
•aeode  por  do  quiera;  pero  la  antigua  indigeneia  se  convierte 
eD  iuperiluidad.  No  bay  ciudad  que  no  quiera  tener  su  hiato- 
fie  particular,  ni  booibre  de  estado  que  no  escriba  soa  memo- 
ríes,  y  se  encuentra  utw  oprimido  yoT  é\  número  de  autori- 
dades. No  es  este  el  único  mal.  La  historia  moderna  dista  mu- 
vba  de  haber  ganado  en  veracidad ,  lo  mismo  que  en  exten- 
•ioD,  y  hay  tantos  historiadores  aobre  un  mismo  hecho,  'como 
Tersiones  diferenlet.  Los  monumentos,  las  medallas,  no  son 
nucbaa  veces  roas  veraces.  Si  la  columna  rostral  cuyo  i^edes- 
tal  puede  verse  todavía  en  i^  museo  Pió  Clementíno,  y  que 
fué  erigida  en  Roma  por  los  contemporáneos  de  Duillius  en 
cOQUienioraeíon  de  su  victoria  naval ,  es  una  prueba  bist¿rice 
ét  la  cual  no  se  puede  dudar:  ¿U  estatua  del  Angoro  Nae- 
«io,  levaaiada  con  la  piedra  que  liabia  corlado  con  su  nava- 
ja, probará  que  acaso  bahía  ét  obrado  aquel  prodigio?  Suce- 
de sin  duda  en  eso,  como  con  la  sania  aiil))olla,  y  ótVaa  míl 
reliquias  destinadas-^  atestiguar  supuestos  milagros.  Lo  mis- 
ino'puede  decirse  de  las  tulsaa  decretales.  Finalmente  hay 
ciertas  medallas  acuSadas  por  victorias  muy  indecisas,  d  por 
empresas  frustradas.  Asi  por  ejemplo,  durante  la  guerra  de 
1^4°  entre  Inglaterra  y  EspaBa,  ¿no  se  acuBaba  une  medalla 
•leitigaando  la  loma  de  (Urtagena  por  el  almirante  VerooD, 
al  jMia  que  levaotalw  el  sitio?  Otro  manantial  de  igntiraneía 
7  da  errores,  en  medio  de  nn  diluvio  de  librat:  nuestros 
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liamfios  moderDM  biB  tiAo  muy  fecDodoB  en  líbelos  salírieoí, 
(]ue  tendiao  á  desnataralizar  )a  historia;  eatoi  libeloa  s6  ini- 
prioaian  priaci palotéate  en  Holanda  y  Bélgica,  cujos  habi— 
Laales  están  avezados,  liace  ires  sigkw,  á  faacer  ¿  la  Francia 
una  guerra  de  contrabando,  de  suplantactÓD ,  de  injurias  j 
obscenidades  impre&aa.  Eolre  estos  obstáculos  y  dudas,  que  se 
oponen  á  que  pueda  nadie  lisonjearse  de  conocer  bien  en  ens 
detalles  la  historia  de  los  tiempos  modernos,  el  hombi«  jai-, 
cioso  que  quiere  instruirte,  se  ve  pi-ecisido  á  seguir  d  hilo  de 
los  grandes  sucesos ,  y  á  separar  todos  los  becbos  particulares) 
se  apodera  entre  la  multitud  de  revoluciones,  del  espirita  de 
los  tiempos,  y  de  las  costumbres  de  los  pueblos.  Debe  dedi- 
carse principalmente  i  la  historia  de  so  patria,  estudiarla, 
poseerla ,  rebervar  para  ella  tos  detalles,  y  echar  una  t^da 
mas  general  sobre  las  demás  naciones.  Su  historia  debe  inte* 
resarle  sobre  todo  en  sus  relaciones  con  la.de  Francia,  á  tuto- 
nos  que,  como  la  de  luglaterra,  no  presente  en  sus  asuntos 
interiores  semejanzas  con  la  nuestra,  ó  inslruccionea  de  «na 
utilidad  positiva  y  directa  para  apreciar  nuestras  instituciones 
oacioQales4  Sobre  este  punto,  los  autores  que  deben  consol^ 
larse  son  loa  originales  iaglcEes,  aíb  hablar  de  Rapin-Tfaoyra*, 
refugiado  francés,  de  un  tálenlo  distioguido,  como  Bayle,  y 
que  ba  abierto  el  camino  «  k>itíume,  Smollet  y  Lingard. 
.Mucbosde  nuestros  contemporáneos  ilustres  no  -ban  ecbado 
en  olvido  «ste  trabajo,  entre  otros  los  señores  Villemain  y 
Guísot,  representuiles  ambos  de  la  escuela  del  lorisno,  que 
quisiera  naturalizarse  en  Francia;  Hazure ,  arrebatado  i  Isa 
letras  demasiado  temprano,  y  que  en  su  Historia  de  la  caída 
de  ¡os  Estaardoí,  ha  revelado  hechos  importanles  lotnados  de 
fuentes  autenticas,  y  no  exploradas  todavía;  Saulniei^,  wuetw 
lo  umbien  preoiaturaineote,  y  que  en  una  seocilU  Afvisla 
(^  Revista  Britdaica")  se  mostró  publicista  é  historiador;  Fi- 
nalmente Armand  Oirrel,  sabio  y  animoso  intérprete  de  k» 
«otos  y  las  necesidades  democriticas ,  pero  qne  no  .por  eso  ha 
dejado  de  morir  victima  de  usa  preocupación  feudal  (t). 
¿He  hablado  acaso  del  modo  de  escribir  la  faistoria,  dal 

(1)    tai  mum  <B  an  imOa.  {TK.  di  U  k.). 
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cQal  lian  dado  la>  regla*  lantos  autorea,  desde  Luciano  á  Ha- 
bly,  desde  D'  Alemberi  y  Voltaire  hasta  Bonald?  Largo  de 
tratar  seria  este  asunto  úa.  duda;  pero  prefiero  decir  ¿  cada 
autor ,  con  Cbateaubriaad.  ■  Si  es  bueno  tener  fijados  algunos  - 
priacipios  a]  tomar  la  pluma,  es  una  cuestión  ooiosa  al  pre- 
guntar como  debe  escribirse  la  historia,  pues  cada  hi&tor¡ad<v 
la  escribe  según  su  ingenio ,  y  todos  loa  modos  son  buenos, 
con  tal  que  sea  verdadera.»  Gceron  había  dichp  ya ,  hittoria 
■quoquo  modo  scríptci  placel.  Como  quiera  que  sea,  el  autor  de 
los  estudios  reúne  el  ejemplo  al  precepto;  según  place  á  su 
ingenio,  tan  móvil  como  extendido ,  es  á  su  vez  sentencioso  y 
patético,  razonador  y  pintoresco,  Tilósofo  y  fatalista;  aun  al- 
gunas veces  no  es  absolutamcutc  historiador;  pero  es  siempre 
un  grande  escritor. 

¿He  hablado  por  ventura  de  esas  novelas  históricas,  qoe 
bajo  la  pluma  de  un  Walfer-Scoit ,  de  un  Cooper ,  de  un  Mat- 
tbangy ,  esclarecen  los  pasados  tiempos ,  casi  tan  bien  como  la 
historia  ?  ¿He  tratado  por  Gn  de  la  cuestión  importaate  de  los 
tvsúmenes?  Muy  cómodos  estos  para  la  lectura  y  para  consul- 
tarlos superGcialmeme,  ¿pueden  dar  acaso  una  verdadera  ins- 
trucción? Conforme  en  este  punto  con  Mr.  Bonald,  do  lo 
creo.  «Tieneo  demasiados  detalles,  y  no  bastantes;  y  no  pre— 
•enlaa  su6cien(e  alimento  á  la  memoria ,  ni  ejercicio  baitaote 
•1  pensamiento.*  La  historia  con  estos  detalles  es  coATcniente 
para  los  jóvenes,  pues  en  aquella  ^ad  no  se  conservan  en  la 
memoria  las  historias  largas,  y  la  retluccioa  que  el  resumen 
«xige,  conduce  principalmente  á  loe  hechos,  que  soo  lo  que 
las  memorias  juveniles  conservan  con  mas  fidelidad^  porque  las 
reciben  coa  mayor  prontitud.»  El  autor  de  la  Legislación 
fiiaútiva  habia  presentido  el  método  de  la  enseSanza  histórica 
por  medio  de  relatos  extensos,  que  se  han  establecido  en  nues- 
tros colegioa  de  veinte  años  acá.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  es- 
ta ciencia  era  solo  un  accesorio  en  la  educación  pública.  Des- 
de el  principio  del  siglo,  se  enseñaba  la  historia  con  verdad  y 
profundidad  en  dos  cátedras  del  colegio  de  Francia ,  por  H.  3á, 
de  Pastoret  y  Dannou.  En  iSio ,  en  et  seno  de  la  naciente 
universidad  imperial ,  tuvo  origen  la  Facultad  de  las  letras. 
Idr.  Lacretelle  abrió  su  curso  de  historia  antigua ,  y  la  historia 
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dnmálic*  j  moral  ae  bízo  popalar  enire  una  javtntadl  Mu- 
dioM.  AparMÍ¿  lambien  Mr.  GuJtot ,  cuya  grave  y  aoitera  voz 
reveré  en  b  híiloría  una  ciencia  nueva,  apacible,  amiga  del 
¿rden,  pero  tin  embargo  enteramente  política,  dítipueslaámar- 
cfaar  con  el  siglo  y  sus  instilucionca,  y  á  formar  generacionet 
prrparadat  para  comprenderla  y  sostcaerla.  Desde  entonires; 
cito*  dos  prnresorea  ban  tenido,  ya  tea  en  la  Facultad  ó  en  el 
colegio  de  Francia,  subatitutoi  ó  émulos;  pero  la  reciente 
fama  de  los  Saint-Marc  Girardin ,  de  los  Lenormaoil ,  los  Mi- 
clielet,  los  Lerminier,  no  barii  oUidar  jamás  los  servicios  ia- 
deslradibles  becbos  i  la  ciencia  bialúrii:a,  jiot  los  dos  hom- 
bres que  les  señalaron  y  facilitaron  el  camino.  No  sin  gran 
.trabajo,  con  lodo',  se  .estableció  esta  enseñania  en  1818  en 
nneslros  colegios.  Precisa  fué  para  ello  toda  la  voluntad 
de  Mr.  Boj-ea  Collard,  presidente  enlonces  del  consrjo  real 
de  la  ifislruccion  pública;' j  en  aquella  circunstancia,  di- 
cha (ai  para  él  encontrar  el  apoyo  y  la  influencia  uni<- 
versiiaria  de  M.  M.  Cuvier,  Guizoi  y  algunos  otros  persona- 
ges  de  miras  elevadas,  que  lenian  entonces  crédito  en  el  mun- 
do político.  ¿Han  desarmado  enteramente  las  prevenciones  qtle 
S0  Ibrmaron  en  un  principio  contra  esta  enseüsnu ,  veinte  años 
da  felices  ensayos  y  de  dtilrs  trabajos?  Dos  clases  de  hombres 
las  lenian;  componíase  Ja  [uimera  de  los  humanistas  ¡oflesl- 
blea,  que  solo  reconocen  eu  el  mundo  el  griego  y  el  latiii  ¡  j 
la  segunda  de  la  clase  del  clero,  que  teme  siempre  y  en  todas 
partes  cualquiera  ionovacioQ.  Condenábanse  en  silencio  en 
i6ao  ciertas  cátedras  de  historia  d;  la  Facultad  de  las  letras,  y 
no  se  queria  absolulamenle  que  ae  enseñase  biatoria  en  los  co- 
legios. Entonces,  me  complazco  en  recordarlo,  nb  sacerdote, 
el  difunto  abate  Nicolle,  se  arrojó  generosamente  entre  la  en- 
sefianxa  hístófíca  de  los  colegios  y  It»  bárbaros  que  querían 
proscribirla,  y  tuvo  la  dicha  de  salvar  aquella  institución. 

Dwpues  de  haber  hecho  justicia  á  tantas  notabilidades  vi- 
vientes, es  para  mi  muy  dulce  el  poder  aBadir  el  elogio  de  na 
hombro  que  ya  no  vive.  Asegurada  su  existencia ,  los  profe- 
«ores  liab  podido  ealregarse  con  6jeza  i  los  trabajos  seTcra- 
Bwnte  cMficos,  que  han  fundado  en  nuestros  colegios  ,  lobte 
buBB  inaiacabUa ,  un»  ensefianta  lao  grandiosa,  Por  último  la 


KKperíiencíi  lia  destruido  las  prevencionei ,  y  lia  probada  c|u« 
la  bÍBtona  eoseñada  cual  conviene ,  no  os  ya  ni  U  advenam 
de  las  bumanidades  clásicas,  ni  menos  de  las  verdades  santas 
y  de  las  glorias  humanas  del  catolicismo  *  sido  que  es  su  gra- 
ve y  poderoso  auxiliar.  Se  ve,  pues,  que  Ja  restauración,  á 
pesar  de  algunas  veleidades  contrarias,  ha  sido  favorable  á  la 
ciencia  histórica.  ¡Feliz  su  último  represenlanle,  sí  hubiera 
sabido  aprúvecbarie  de  ella  1  Después  de  1 83o ,  la  Liatorie  fo- 
tnentada.y  libre  sin  embargo ,  reina  casi  sin- división  en  U 
literatura  ,  en  el  teatro  y  en  las  academias }  y  ba  hecho  nacer 
•D  los  departamentos,  asi  como  en  la  capital ,  una  cadena  de 
fesociaciones  dedicadas  al  culto  de  los  pasados  tiempos.  Asi  es, 
que  el  InitUuto  histérico ,  la  Sociedad  de  historia  de  Francia  .y 
muchas  comisiones  departameolales,  se  ban  levantado  desde 
entonces ,  y  tienen  un  porvenir.  Va  arquitectura ,  la  estatua- 
ña  ,  la  pintora ,  el  arle  de  trabajar  las  maderas ,  solo  se  han 
ocupado  en  los  antiguos  sitios  reale»,  en  representar  los  re- 
cuerdos, las  tradiciones  y  las  costumbres  locales  de  lús  tiem- 
pos pasados.  Ya  no  en  los  libros,  tino  en  el  misuis  Versaílles, 
es  donde  podran  leerse  en  adelante  las  mas  verdaderas  p^gi— 
Das  del  reinado  de  Luis  XIV^  Lo  mismo  en  Fonlaínebleau  con 
respecto  i  Francisco  I,  y  en  Pau  ¿  Enrique  IV.  Cajo  los  aus- 
picio* de  nn  hombre  de  Eatado  historiador ,  los  archivos  de  las 
cabesas  de  distrito  y  de  las  ciudades,  empiezan  á  salir  del  pot- 
TO,  consiguen  localet  convenientes ,  é  instruidos  conservado-^ 
res.  Después  de  la  indiferencia  del  antiguo  régimen  ,  después 
del  vandalismo  de  1793,  mas  violento,  pero  no  menos  funes- 
to que  la  barbarie  de  los  arquitectos  y  adminisiradores,  ami- 
gos exclusivos  de  \o  presente  y  de  lo  nuevo,  este  cuidado  re- 
ligioso de  laa  antigüedades  nacionales,  es,  una  com|iensacion, 
de  la  cual ,  precito  es  confesarlo,  no  te  muestra  avaro  el  Go-^ 
bicmo  de  julio  ptra  con  la  Francia  ilustrada  y  envanecida «}« 
•ns  pasado»  tiempos.  ' 

.  Cb-  So  lloioiB. 


PROYECTO    BE    LEÍ 
BSTADOS    ESCEPCIOITAUSS, 

d.  mnnsTERio  qe  diciembbs* 
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S-Ji.  minÍMerio  de  dldcmbre  {>reeeiitó  &  lasúllíma»  Cortes  uil 
proyecto  de  ley  sobre  los  estados  escepciooales,  que  comentó 
á  discatirse  y  quedó  peodieDle'eD  la  última  legitlatura.  Aco- 
gido beD¿voIamente  por  la  coniísion  det  Congreso  de  MÜoreti 
diputados,  este  proyecto  de  ley  debe  llamar  la  atencieo  de 
todos  los  hombres  pensadores,  que  aspiran  á  liermancr  en 
circunstaacias  difíciles  y  borrascosas  la  libertad  de  los  indí- 
TÍdaos  y  la  fortaleta  del  Gobierno.  Por  esia  nuon  me  ba  pa- 
recido, no  solo  convenienle  sino  también  necesario,  analizar 
eti  una  Revista  consagrada  por  su  naturaleza  al  examen  de 
cuestiones  l¡IoM}6cas  eale  proyecto  que  da  larga  materia  park 
ooDsideracioaes  de  la  mas  alta  y  trascendental  filosofía.  De  es- 
te exámea  resultará  para  todos  lo*  hombres  imparciales  el 
intimo  coDveBcimienio ,  no  solo  de  qae  el  proyecto  es  bueno 
en  sí,  sino  también  de  que  todo  bien  considerado,  y  á  pesar 
de  los  lanares  que  te  afean  como  á  todas  las  obras  de  los  Ilom* 
bres,  es  el  mejor  <^ue>hpy  día  existe  en  la  Enropa  cÍTÍlizada. 
Si  el  Gobierno,  como  es  de  presumir,  Iuto  presentes  al 
^r  las  bases  de  su  proyecto  de  ley  todas  las  disposiciones  le- 
gisIaiÍTas  qua  sobre  este  asunto  .existen,  asi  en  nuetiro  propio 
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pa»  como  en  otrai  tierras  extrañas,  ao  lardaría  eo  advenir 
qne  sgs  investigaciones,  lejos  de  dar  por  reanliado  un  cúma- 
lo  de  ma.ieriales  que  sírvieraa  de  base  á  su  edificio,  j  la)  co- 
pia de  doctrinas  «aenlada»  que  biciete  fácil  su  em^reaa  ,  solo 
podrían  dar  por  resollado  el  tViite  ceavencrmienlo  de  que  este 
projectO  de  ley  carecía  de  precedentes ,  y  de  qoe  al  redactarle 
no  podría  invocar  cA  bu  abono  oi  la  auioi'idád  de  la  experien- 
eia,  ni  la  sabiduría  de  los  legisladores.  ¡Triste  convicción  á  la 
verdad ,  Itastante  |)or  sí  sola  para  produoir  la  deseonfiaAzia  bas- 
ta en  loa  fuertes,  y  basta  en  los  animosos  desaliento! 

El  Gobierno  no  podía  cncnutrar.  los  preocdeirtes  que  bus- 
caba en  los  países  no  regidos  por  instituciones  liberiales;  por- 
que donde  el  poder  es  uno  y  una  la  voluDUnl  ^ne  hace  le  lej, 
el  legislador  no  te  liga  i  tí  propio  «on  «na  ley  sistemática,' 
a^urocODio  está  da  que  cuando  los  BConteoñníenios  redamen 
su  acción,  su  acción  ba  de  ser  tan  rápida  como  las  circuns- 
Mncias  exijan>  y  de  que  al  realizarse  en  la  societlad  no  ha  de 
encontrar  en  su  camipo  ni  úbsiácolos  que  la  debiliten,  ni 
oposición  que  la  enerve.  Las  leyes  sistemáticas,  las  leyes  alta- 
mente previsoras  solo  existen  en  los  códigos  de  ios.poeblos 
libres,  porque  solo  en  los  pueblos  libres  se  reconoce,  asi  por 
los  que  obedecen,  como  por  los  que  mandan  la  necesidad' de. 
previsión  y  de  sistema.  Donde  á  la  formacíoD  de  las  leyes  con- 
eurrea  varios  poderes,  la  ley  no  puede  ser  obra  de  un  no- 
mento.  Donde  la  ley  no  puede  ser  obra  de  un  moaaento,  debe 
llegar  antes  del  memento  en  que  debe  ser  aplicada.,  piorque 
en  este  momento  veadria  larde.  La  perezosa  elaboración  de 
las  leyes,  qne  considerada  bajo  un  solo  aspecto  es  un  mal,- 
tiene  á  convertirse  f recaen  ténsente,  en  bien,  |ion¡ue  bace  ne- 
dasaria  la  previsión  en  los  legísladeres.  Por  eso  la  previsión  es- 
el  carácter  doininante  áé  los  gobiemei  reprwentativtis,  como 
la  raj^ez  el  carácter  doifainakite  de  los  goliiernos  absolutos. 

No  pudíeado  eneootrar  los  precedentes  qne  busoaba  en  loa  . 
gobiernos  abaelatos  el  minisleria  de  diciembre,: debía  volver 
BIS  (QOa  bácú  lospuebles  libres;  pero  en  vDne..La.IngiateÍTa, 
ya  sea  por  su  aversión  nunca  desinentida  hicia  la  fuerza  mí— 
Utar.,  «TWtimi.qaa  coaatitnye  ano  de  tus  oaractáres  Kistóri- 
ooe ,  ó  aui  bien  porque  «Uf  se  atiende  raaa  á  lo  que  en  cir-   . 
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constancia*  inálo^fas  persuade  la  tradición  y  la  coitumbrv) 
que  i  lo  que  .jfireTÍene  la-  ley :  sea  eo.  fin  como  yo  ci^ea  |M>r 
ambas  cansas  reunidas;  la  Inglaterra,  repilo,  no  nos  ofrece 
en  aus  anales  ninguna  ley  sobre  el  estado  escepciooal  de  silio 
6  de  gaerra ,  que  'pueda  servir  á  las  naciones  que  la  han  se- 
guido en  4a  carrera  de  la  civílizacroo.de  lipo  ¿  de  modda 

En  cnanto' á  la  Francia,  aun  cuando -no  carece  de  díspo- 
aiciooes  legislativas  sobre  los  diversos  estados  escepcionalea 
qne  el  Gobierno  quiso  sujetar  á  la  previsión  de  la  ley,  toda— 
TÍa  es  cierto  que  no  nos  ofrece  escrita  en  sus  códigos  uba  ley 
siateniitica ,  que  pueda  adoptarse  como  un  todo,  modlScábla 
si  pero  acabado,  como  un  |irecedent£  seguro. 

La  asamblea  constüuyeate ,  que  dotada  de  aquella  perte* 
Terancia  impasible  que  da  la  f¿,  y  del  impetuoso  ardor  que 
inspira  el  genio,  no  rehusó  nunca  la  resjMnaabilidad  de  una 
iniciativa  osada  en  todas  las  refomtas  sociales,  fijó  de  an  mo- 
do claro  y  luminoso  los  principios  que  el  legislador  debía  le*> 
uer  presentes  al  declarar  un  punto  del  territorio  en  estado  de 
guerra  ó  en  estado  de  sitio.  Desgraciada  menle  la  ley  de  julio 
de  1791 ,  en  la  que  la  asamblea  cousliiuyenle  dejó  consigna» 
das  sos  doctrioas,  solo  es  aplicable  á  las  plazas  de  guerra, 
siendo  por  lo  tanto  una  ley,  roas  bien  de  carácter  ihiKlarf 
que  de  carácter  poliiico. 

En  179a ,  en  la  víspera  de  medir  sus  armas  con  la  Eort^ 
pe,  y  de  entregarse  i  un  combate  sin  treguas  y  sio  descánsen- 
la Francia  extendió  sus  declaraciones  de  estado  de  guerra  y 
de  sitio  no  solo  á  las  plazas  fuertes,  sino  lambieD  á  la  ciuda-- 
des  popolosas  no  cercadas  de  nuiros.;  y  aun  á  veces  á  un  vas- 
to territorio.  Pero  ni  la  autoridad  de  los  gefes  militares  eo 
eaos  estados  de  escepcion  estaba  sefialada  por  la  ley ,  ni  el- 
modo  de  hacer  esas  declaraciones  estaba  sujeto  á  reglas  detcD" 
minadas  y  ^as ,  ni  á  formulaa  legales ,  y  como  legales  pao« 
lectoras.  Las  declaraciones  se  bsceo  unas  veces  por  el  general, 
otras  por  nn  procónsul ,  y  olraa  en  fin  por  la  eomúioH  de  tal-* 
vaeion  páUiea,  cuyo  pesado  cetro  se  exteadia  -basta  donde  i» 
exteodian  los  limilee  de  la  Francia. 

El  directorio  encontró  la  Icjíalacion  francesa  en  este  estadar 
de  tnarquia;  y  habiendo  intentado  proloagirle  indefioíde-» 


010010  0a  tu  provecho,  ompresa  ao  conoedida  nunca  á  un  po- 
der débil  j  oaáuco',  fué  caosa  de  que  U  ley  de  froctidor 
•3o  5  des|>ojase  al  poder  ejecntivo  de  la  facultad  exorbitmie 
j  arbitrar!»  de  deokrar  faera  de  la  ley  común  un  punto  da- 
do ■in  mas  panta  ni  wgla  de  conduela  que  la  instabilidad  de 
•ua  oaprichoB. 

Tal  era  el  eilado  de  ka  cosas  cuando  se  realizó  la  reaoñon 
fiructideriana ,  seguida  á  su  tea.  por  la  del  i8  brumario. 

Desde  esta  época  nada  CDcuentro  digno  de  notara*  en  U 
.  legialacion  francesa,  liasra  qne  Napoleón  por  su  decreto  im- 
perial da  fSf  I  se  concedió  A  sf  propio  una  terrible  díciadara 
con  )a  fiícullad*  de  declarar  en  estado  de  sitio  luda  plaaa  fuerte 
6  punto  fortificado,  Cuando  aii  cumplíeae  i  sus  deseos.  , 

La  restauración  no  amenazada ,  ni  por  la  Europa  que  U 
-  leodÜ  una  mano' obsequiosa  y  amiga,  ai  por  las  facciones  in- 
terioret  qne  cansadas  de  lucliar  habina  <»acerlBJo  treguas  y 
reprimido  los  imfietus  de  sus  odios,  no  se  curó  de  arreglar  de 
un  modo  dffiniíivo  y.  duradero  la  parte  de  sa  legislación  cod> 
«erniente- á  los  estados  escepcíenales ,  que  no  son  por  cier- 
to una  escepoion  en  tiempos  de  renueltaa  y  de  discordias  cÍ-t 
viles. 

Guando  Ii  revohioion  de  julio  bizo  estremecer  con  su  ter- 
riUe  sacudida,  no  y^  la  superficie  sino  también  los  cimientos 
de  la  sociedad  entera,  el  nuevo  poder  que  fué  improvisado 
tobre  el  campo  de  batalla,  proclamó  el  imperio  de  la  ley  co- 
mún, i  cuyo  quebranumienioera  debida  su  victoria.  Habién- 
'  dose  impuesto  á  b{  propio  la  obligación  de  no  recurrir  jamás 
á  medidas  escepcionales ,  ya  porque  siendo  de  origen  popular 
repugnase  la  adopción  de  medidas  qne  nanea  son  aceplas  á' 
los  ojos  del  pueblo,  ya  porque  conBaseenia  sensatez  de  la 
Francih,  trabajada  de  ásperos, estremecimientoa. y  de  violentas 
tevolociooes ,-  ó  mas  bien  porque  intentara  Gormar  contraste 
por  su  moderación  y  cordura  con  el  poder  antiguo,  que  des- 
vanecido y  loco  se  había  entregado  á  punibles  demasías;  se  en- 
contró en  presencu  de  todas  las  facciones  anárquicas  sin  mas 
•poyo  que  el  de  la  ley  comnn  y  el  de  los  intereses  sociales, 
que  satisfechos  por  fortuna  coa  las  nuevas  instituciones,  no  le 
•Fan  hostiles  ya  porque  no  eran  revolucionarios. 

.  , Coot^Ic 
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Veooidaí  en  dond*  quiera  !••  ficoioilca,  «I  poder  iba  U-* 
liendo  airoto  de  »u  empeño,  cuando  en  i93a  se  encontró  sor-r 
prendido  por  la  intanecdon  que  le  atacó  otada  y  amenazado- 
ra en  tu  propio  eampo  j  en  in  propia  tienda  ,  obligándole  i 
combatir  eo  no  combale  d^  muerte.  Estrechado  enioncet  por 
una  situación  tan  congojosa,  se  vio  en  la  necesidad  de  acudir 
al  arsenal  y&  olvidado  de  la  legislación  antigaa ,  y  declara  eq 
estado  de  sitio  i  la  capital  de  1^  Francia.  El  tribunal  de  oasan- 
cioQ,  ante  quien  apelaron  los  reos  sometidos  al  copstyo  de 
guerra ,  declaró  iocompetente  el  tribunal  militar,  y  mandil 
remitir  loa  encausados  í  sus  jueces  naturales ,.rundajido  su  fit 
Uo  en  el  texto  de  la  carta.  EL  poder  quedó  vencido  indirecl«-t 
mente  por  el  tribunal  de  casación ,  ya  qne  no  lo  babia  sido  dir 
rectamente  por  el  ímpetn  de  (as  facciones. 

Convencido  entonces,  merced  á  nna  couosaaperiencia,  y 
á  petar  de  sus  antignoa  propósitos,  de  la  necesidad  en  qne  ea-r 
taba  de  acudir  á  los  cuerpos  colegial  adores  para  llenar  la  la- 
guna de  la  legislación  existente,  articuló  un  proyecto  de  ley 
sobre  el  estada  de  sitio,  que  se  discutió  en  enero  de  t833  en 
la  cámara  de  loa  pares ,  sin  que  hasta  el  día  baya  podido  elo-i 
varse  á  ley,  á  pesar  de  la  timidez,  blandura  y  mansedumbrs 
con  que  babia  sido  redactado,  y  á  jiesar  del  rumor  de  las  ac- 
ciones, que  aun  se  escuchaba  bondo  y  lerriUe,  y  bacía  temer 
con  fundamento  nuevas  caiiatrofes  sociales. 

Este  proyecto  de  ley,  en  el  qne  se  dcscnbre  Ii  sitsaoioD  de 
la  Francia  por  la  üluacíon  de  su  Gobierno ,  qne  necesita  pedir 
mucho  y  no  se -atreve  á  pedir  todo  lo  que  necesita,  dudoso 
ann  de  que  ,se  le  oonceda  lo  que  pide ;  solo  reviste  al  Gobierna 
de  la  facultad  de  declarar  eo  estado  de  sitio  aquellos  puntos  6 
territorios  en  qne  se  realice  «aa  inaui-reccicn  á  mano  armada! 
en  cuyo  caso  se  concedia  al  gefe  militar  el  derecho  de  b»c« 
salir  del  panto  insurreccionado  Jas  personas  sospechosos,  el  de 
niandar  hacer  visitas  domiciliarias  por  medio  de  los  agentes 
de  la  policía  judicial,  y  el  de  desarmar  í  las  personas  qtw  se 
manifestasen  hostiles. 

Yo  DO  veo  en  esic  proyecto  de  ley  sino  la»  disposioione» 
incoherentes  y  transitorias  que  se  leen  todos  los  días  en  loa 
bandos  de  nuestros  capitanes-  generales,  cuando  apretotadoa 
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por  circaosüíacía*  imperíoaai  d^Urqn  «a  atado  de  gacrra 
alguna  ó  al^unat  proviagiaa  coaipEcndidas  eo  so*  dhtritoi 
militares. 

No  sxiaiieado  los  precedentes  biat¿ricQ4  que  eras  de  de- 
sear ,en  las  naciones  mas  conocedoras  ea  todo  lo  qoe  pertene- 
ee  á  las  ciencias  morales  y  politicas «  bueno  seca  que  veam» 
ñ  se  encaentran  por  ventura  en  naestros  anales  legislativos, 
qae  como  la  hÍ9tori.a  iiolitica  de  nuestro  propio  pais,  puedev. 
dÍTÍdirK  en  cuairo-épocas  de  (odo  punto  diferentes.. 

I4  priuters  época  es  la  de  los  orígenes,  en  que  la  legislación 
en  su  inrancia  es  el  irasuulo  fiel  de  las  costumbres,  luútil  se-  - 
«a  buscar  en  esta  época  un  destello  de  luz  que  nos  guiase  en 
el  camino. 

La  segunda  época  es  la  de  los  siglos  medios,  en  los  que 
todos  los  elementos  de  la  civiljzacinu  coexisten,  sin  que  nin- 
guno alcance  todavía  su  cooipl^lo  desarrollo.  En  este  periodo 
bistórico  la  legislación,  como  la  sociedad,  carece  de  formas  de-< 
terminadas  y  lijas.  Todos  loi  elementos  sociales  existen  en  su. 
seno;  pero  confuioí,  vagos,  y  en  un  estado  de  germen.  Nues- 
tros mayores  nos  legaron  una  obra  monumental,  reflejo  fiel 
de  esta  época,  eu  el  venerando  código  de  las  partidas,  com- 
pendio entonces  del  saber  humano,  y  aun  hoy  prodigio  del 
ingenio,  y  admiración  de  la  historia.  En  este  código  se  en- 
cuentran ya  algunas  disposiciones  relativas  al  asunto  que  nos. 
ocupa;  pero  esas  disposiciones  no  pueden  ser  aplicadas  en  los. 
(ieoipos  presente^:  porque  ¿cómo  podrian  aplicarse  á  nueslrct 
astado  social,  en  donde  se  procede  por  esclusion  y  por  siste- 
ma, las  disposiciones  de  un  código  en  donde  vive  hermanado, 
<;omo  en  la  infancia  de  las  sociedades,  el  derecho  de  insi^rrecn 
cipn  con  el  derecho  divino? 

lyos  reyes  católicos  hicieron  prevalecer  el  principio  monis* 
quico  en  1a  dilatada  extensión  de  las  Espadas;  y.  la  casa  de 
Aaslria,  heredera  de  su  fortuna  y  de  su  gloria,,  dirigió  los 
destinos  de  esta  vasta  monarquía,  una  entonces,  poderosa  y 
floreciente.  Aquí  comienza  ta  tercera  época  de  nuestra  legis- 
lación, época  que  se  dilata  hasta  nosotros.  En  ella  desaparecen 
los  fueros ,  las  franquicias  y  las  instituciones  locales;  La  uni- 
dad monárquica  sucede  á  la  anarquía  feudal :  el  despotiino 
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iiopr«TÍBor  j  estacionario  á  lá  libertad  de  la  edad  media ,  Se^ 
bril  y  desarreglada.  Pero,  como  be  demoiirado  ya  en  la  pri- 
mera página  de  este  articulo,  vano  empeño  seria  el  d«  recoi^ 
'rer  los  anales  legislativos  de  los  gobiernos  absolnios  en  bnaoa 
de  materiales  y  doctrinas  que  puedan  servir  de  apoyo  á  una 
ley  sistemática  que  ba  de  recibir  su  aplicación  en  tiempos  d» 
reruettas  y  de  discordias  civiles.  Esas  doctrinas  y  «sos  materia-  ' 
les  no  existen  nunca  en  ese  ]ieriodode  la  vida  de  los  puebloa. 

La  cuarta  ¿poca ,  considerada  en  su  relación  oo«  el  pro-i 
yecto  de  ley,  cayo  examen  dos  ocupa,  comienza  con  los  pri- 
meros aSos  de  este  siglo. 

Dos  principios  contrarios  luchan  en  él  por  el  inpeiio  de  1» 
sociedad  española.  El  uno  se  apoya  en  la  tradición,  el  otro  se 
apoya  en  las  ideas.  Entrambos  ban  suTrido  é  su  vez  los  rudos 
vaivenes  de  la  próspera  y  de  la  adversa  fortuna;  pero  niognno 
ba  sentado  basta  ahora  sobre  la  sociedad  entera  su  dominación 
omuímoba  exclusiva:  viniendo  ti  resuhar  de  situación  tan 
congojosa  y  lamentable,  que  el  principio  de  la  libertad  que 
proclamamos, -ocnpado  en  deFendersu  existencia,  no  ha  po- 
dido organizar  una  legislación  «¡sremáiica.  Ni  pedia  ser  de 
otra  manera.  Cuando  los  eslremecimieotos  sociales  se  suceden' 
con  tanta  rapidez  que  apenas  pueden  seguirlas  las  leyes,  laa 
leyes  han  de  ser  forzosamente  improvisadas.  Ningún  principio 
produce  una  legislación  en  el  día  de  su  combate,  sÍoo  en  el 
día  de  su  victoria. 

Pero  si  el  Gobierno  no  ba  podido  encontrar  en  estoa  últi- 
mos tiempos  una  ley  sistemática  que  le  sirviera  de  guia,  no 
por  eso  habrá  dejado  de  tener  presentes  laa  varias  y  aumero- 
sas  diiposicicxieB  legales  qne  tienen  una  relación  directa  con  su 
proyecto  de  ley.  Las  mas  notables  son  la  ley  marcial  de  17  d« 
abril  de  iSai ,  restablecida  por  real  decreto  de  3o  de  agosto- 
de  1839.  El  real  decreto  de  18  dejulio.de  iS34:  el  de  30  d* 
octubre  de  i835  ea  que  se  determinan  las  circunstancias  que  . 
deben  concurrir  para  la  declaracioD  de  tos  diüritos  en  estado 
de  guerra;  y  el  de  6  de  agosto  de  tS^y  que  conviene  la  decla- 
ración de  este  estado  escepcional  en  Castilla  la  nueva. 

£1  resultado  de  estas  investigaciones  históricas  para  el  an— 
tor  de  este  artículo ,  ha  sido  quedar  convencido  íntimanieoie 
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<l«  (|ae  una  Uy  iistemálica  sobre  el  etudo  de  siiio ,  lomada  es- 
ta deDomínacion  en  au  senlido  mas  Ule,  ea  de  iodo  punto  im- 
posible. La  razan  ha  venido  después  á  tancioDar  las  lecciones 
de  la  historia.  ¿Porque  cómo  sujetar  al  ioflexible  yugo  de  re- 
glas determinadas  j  6jas  un  estado  en  que  los  viocalos  socia- 
les se  disuelven ,  en  que  )a  autoridad  pierde  sn  vigor ,  y  sus 
mandatos  el  prestigio?  ¿Cómo  se  organiu  el  esos?  El  autor 
de  este  ariEcnlo  no  lo  alcanza.  ¿C6mo  se  ajustan  los  capricho- 
ioa  movimientos  de  una  sociedad  agiuda  por  la  fiebre,  al 
cuadro  etirecho,  proporcionado,  inflexible,  de  una  le;  ó  de 
un  sistema?  El  amor  de  esle  artículo  no  lo  sabe. 

Y  sin  embargo,  esa  ley  imposible  es  una  ley  necesaria. 
La  eoncieocía  pública  «e  revela  contra  la  autoridad  qna  se 
qerce,  no  por  quien  la  ba  recibido  de  la  ley,  sino  par  el  que 
•tt  circBosiancias  eitraordinarias  la  llama  hicia  sf ,  y  la  toma. 
Eio  cabalmente  ha  sucedido  entre  nosotros  con  los  capitanes 
generales  y  con  las  diputaciones  de  provincia,  que  han  ejer- 
cido hasta  aquí,  y  no  ciertamente  por  disposición  de  la  ley, 
■ioo  en  virtud  de  la  omnipotencia  de  las  circunitancias ,  la 
mas  completa  dictadura.  No  es  contra  ese  dictadura,  y  aquí 
llamo  la  atención  de  mis  lectores,  contra  la  que  se  ha  levan- 
tado por  (odas  partea-uua  indignación  que  es  forxoso  aplacar 
á  toda  coala.  Et  pueblo  no  se  queja,  no  puede  quejarse  de  una 
dictadura  que  le  salva;  pero  obedeciendo  irresistiblemente  á 
un  poderoso  instinto  de  justicia,  quisiera  examinar  los  títulos 
del  dictador  que  se  la  impone;  quisiera  convencerse  de  la  le- 
gitimidad de  su  misión  por  la  legitimidad  de  m  origen.  Yo 
no  sé  si  faajr  ideas  innatas  en  los  iodividuoi-,  pero  s¿  que  hay 
ideas  innatas  eo  los  pueblos;  la  de  )a  legitimidad  es  una.  El 
legislador  debe  lenerlA  presente  para  no  contrariarla  jamds, 
aun  cuando  se  extravíe  en  sus  aplicaciones,  puesto  que  sin  ella 
carecen'  de  base  y  de  fundamento  las  sociedades  humanas.  El 
legislador  que  en  iiem¡MM  de  disturbios  y  trastornos  aspire  á 
gobernar  con  las  It^es  comunes,  es  imbécil:  el  que  aun  en 
tiempos  de  disturbios  y  trastornos  aspire  á  gobernar  sin  ley,  es 
temerario.  El  derecho  comon  es  la  regla  ordinaria  de  los  hom- 
bres en  tiempos  bonancibles.  El  derecho  escepcíonal  es  so  regla 
oomnn  en  circunstancias  excepcioDaIss.  Pero  asi  como  el  tiom- 
Segunda  fffríe-—TvMo  L  33      ^.. 


24"  BBTWTA 

bre  en  ningon  tiempo  paede  caminar  ais  OioftyUs  ■ 
en  ningún  tiempo  pueden  caminar  «n  ley.  Véase  por  qué,  i- 
petar  de  que  una  buena  \ey  wbre  citadas  de  lilío  et  de  todo 
punto  imposible ,  era  sin  embargo  entre  ooaotroa  de  todo  pna? 
lo.  necesaria.  ^ 

£1  problema  que  el  Gobierno  debía  retolver  en  aa  projreoí 
to  de  ley  és  et  siguieate.<«.¿C6mo  se  fijao  por  ana  ley  1m 
atribuciones  de  los  gefet  militares  fuera  del  estado  de  paz ,  sao 
(]ne  esas  atribuciones  sufran  disminución  ó  menoscabo?^:^ S^Q 
la  resolución  de  este  problema  era  necesario  evitar  dos  con". 
trapnestos  escalios:  porque  si  los  gefes  militares  no  deben  te- 
ner mas  autoridad  qoe  la  confederada  por  la  ley ,  y  si  la  ley 
no  puede  prever  todas  la»  atribucioneB  que  en  circunstuiciag 
difíciles  son  necesarias  en  siis  manos,  no  se  ooaoibe  cómo  la. 
Ity  ha  de  organizar  la  dictadura,  ni  c¿mo  el  dictador  bo  faa 
de  traspasar  alguna  Tex  k»  limites  de  la  ley. 

£1  Gobierno  no  refaoaó  la  lucha  con  esta  dificultad  iomeo- 
taj  y  i>ara  evitar  ambos  escollos  en  cnanto  fuese  posible,  ae 
convenció  de  que  el  carácter  de  ]a  ley  debia  ser  \t.JU^ibUidadi 
y  para  que  fuese  flexible  debía  ser  fija  y  vaga,  i  un  mismo 
tiempo :  ^'d  cuando  confiriese  atribucioneB  fijas  tembica  da 
anyo  y  aprecíables:  ■vaga  cuando  no  pudiendo  fijar  las  atrt». 
buciones  convenientes,  fuese  necesario -conceder  á  los  geCea. 
militares  una  facultad  de  discreción;  facultad  que  no  puede 
ser  alarmante  si  se  atiende  á  que  está  autoriuda  por  la  misma, 
ley  que  exige  la  mas  estrecha  responsabilidad  á  los  mismos  á. 
quienes  confiere  la  mas  terrible  dictadura. 

Reservándome  para  manifestar  después  de  qué  manera  Ua. 
conseguido  el  Gobierno  hacer  t>ago  su  proyecto  de  ley,  manir 
festaré  ahora  de  qué  modo  le  ha  revestida  de  estabilidad  y  de 
fijesa. 

Dos  sea  los  estados  escepcionales  comprendidos  basta  aho^ 
re  en  la  defiflicion  de  las  leyes:  el  de  sitio,  que  es  polo  apli- 
cable á  una  plaia  de  guerra,  í  un  pueblo  fortificado,  y  á  ua 
castillo  6  casa  fuerte;  y  el  de  guerra  que  es  aplicable  al  dis- 
trito de  una  capiunia  general ,  y  al  de  una  ó  mas  proTiocios 
civiles.  £1  Gobierno  pensó  sin  duda  ninguna,  como  piensa  el 
autor  de  este,  articulo,  qne  esta  clasificación  se  funda  en  un 
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hecho  falso  á  todas  Iucm,  y  que  eva  prtcí&o  nudífioarU  ó  de»< 
troicU,  sí  «I  ()ue  tas  clasíScaciones  cotui^uadas  en  las  leyea 
ban  de  tener  ui  fundamento  en  los  becbo»  socialet. 

Si  todo  distrito  6  provincia  que  no  se  halla  en  no  estado^ 
de  naz  profunda  é  inalterable,  se  declara  por  la  le;  en  el  e»> 
lado  esce¡x;ÍDnal  de  guerra,  sucederá  frecuentemcole  que  un 
lerrilúrio  ó  provincia  surcada  por  una  facción  compuesta  de  - 
«Iganas  doceoas  de  bandidos,  deberá  estar  sujeta  á  la  misma 
¡DQexibte  dictadura,  que  otra  que  se  baila  surcada  de  nu- 
nerosaa  facciooes :  decretando  el  legislador  de  esio  modo  uaa 
igiialdad  aparente,  que  esconde  en  su  seno  la  desigaaldail 
mu  monsíruoia ,  j  la  ma»  clara  injusticia. 

El  Gobierno ,  CAuvencidQ  de  que  en  las  clasiflcacioues  de 
los  estados  escepcionales  debía  llenarse  cata  laguna,  los  ha 
clasificado  de  la  manera  sigaieiue  ea  los  dos  artícDlos  prine- 
ros  de  su  projrecto  de  ley. 

Arifculo  I.*  Durante  la  actual  luclia  el  territorio  ¿  distri- 
to de  una  capitanía  general ,  el  de  una  ó  mas  provincias  civi- 
les, ¿  cualquiera  (lartft  ¿  punto  de  estas,  podrá  pasar  de  »u 
estado  normal  ¿  de  paz  á  otros  dos  escepcioaalet  que  se  llama* 
ijín  de  guerra  ¿  de  prrvefícian,  seguu  faese  mayor  6  menor 
el  riesgo  eo  que  se  baile  la  seguridad  y  tranquilidad  pública. 
Arl.  a.**  Una  plaza  de  guerra,  un  pueblo  fortificado,  y  un 
castillo  ó  casa  fuerte  podrán  pasar  ademas  á  otro  estado  es- 
c^KÍooal  que  se  llamará  de  sitio. 

Por  donde  se  ve ,  que  el  estado  de  prevención  es  la  nove- 
dad que  el  Gobierno  ba  creído  deber  introducir  como  abso- 
. latamente  necesaria.  Esta  clasificación  tiene  sobre  la  que  he 
impagfiado  ya,  la  ventaja  de  estar  mas  en  armonía  con  loa 
hechos  y  con  las  necesidades  sociales.  Está  mas  en  armonía 
coa  lo& hechos,  porque  hay  provincias  que,  sin  hallarse  en  su 
estado  normal ,  no  se  bailan  tampoco  en  estado  de  guerra,  si- 
no antes  bien  en  un  intermedio  qoe  participa  d'ia  naturale- 
za de  ambos.  Está  mas  eo  armonía  con  las  necesidades  socia- 
les, porque  siendo  estas  diferei^tes  eo  los  territorios  que  se 
bailan  en  estado  de  guerra  real ,  y  en  los  que  se  hallan  en  ca- 
lada de  uua  guerra  próxima,  las  atribuciones  de  los  capita- 
nes generales  en  estos  diversos  estados  deben  tambicn  ser  di- 
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reraates :  ponf ae  las  que  pueden  aer  necesarias  en  el  uno  para 
organizar  la  fueraa,  son  poderosas  en  el  otro  para  organizar 
la  mas  dura,  ta  mas  pesada  tiranía.  Esta  clasificación  me  pa- 
rece «xacta ,  y  da  á  un  mismo  tiempo  fijeta  j  flexibilidad  í 
la  ley. 

Habiendo  claiificado  de  esta  manera  los  estados  «scepcío^- 
nales,  el  Gobierno,  apoyando  en  los  hechos  y  en  las  oeretidí* 
des  BUS  teorías ,  ha  clasiñcado  de  un  modo  l^co  y  sencillo  las 
atribuciones  que  confiere  en  estos  diversos  estados  á  la  auto- 
ridad militar,  habiendo  conseguido  eviiar  en  lo  posible  iodos 
los  incoa  ven  lentes. 

Al  tupremo  riesgo  ha  opuesto  sin  vacilar  la  suprema  fuei^ 
ut  es  decir,  la  dictadura  coa  todo  >n  terrífico  aparato;  pero 
el  Gobierno  ha  creido  que  solo  en  el  esrado  de  sitio  puede 
existir  ese  riesgo  inminente ,  que  bace  necesaria  la  reconcen- 
tración de  loda.^  fueza  social  en  una  soh  mano,  dispensado- 
ra entonces  de  la  mnerte  ó  de  la  vida.  Y  como  el  estado  de 
sitio  solo  es  aplicable  de  hecho  y  de  derecho  á  una  plaza  de 
guerra,  i  va  pueblo  forii6csdo,  y  á  un  castillo  ó  casa  fuer- 
te, el  Gobierno  ha  relegado  dentro  de  sus  muros  esa  terrible 
dictadura,  sin  que  pueda  salvar  nunca  ese  sagrado  recinto 
que  la  limita  y  la  contiene ,  trazando  á  su  derredor  an  cfiou- 
lo  inSexible. 

Siendo  imposible  de  toda  imposibilidad  que  noa  provincia 
sea  siliiida  ,  el  Gobierno  oo  ha  creido  que  era  necesario  some- 
ter las  provincias  á  esa  omnímoda  dictadura,  que  reconoció 
como  necesaria  y  saludable  en  el  estado  de  sitio.  Sin  embargo. 
como  seria  sumamente  peligroso  que  en  las  provincias  que  son- 
teatro  de  la  guerra  estuviese  la  autoridad  fraccionada,  el  Go-r. 
bierno  ha  creido  conveniente  y  necesario  someter  'laaccion 
respectiva  de  todos  los  funcionarios  públicos  á  la  autoridad 
aaperior  de  los  capitanes  generales ,  guardadores  supremos  de 
las  leyes  en  tan  apuradas  circunstancias.  Por  eso  entre  otra» 
facultades  se  les  concede  en  el  proyecto  de  ley  la  de  disponer 
de  toda  la  fuerza  armada,  la  de  decretar  y  hacer  efectiva  la 
reunión  de  subsistencias ,  la  de  ejercer  h  policía ,  la  de  ins- 
peccionar á  los  ayunlamimtos  y  diputaciones  provinciales,  la 
de  suspender  i  los  funoionaríos  públicos  del  orden  adminis- 
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fralivo  dando  énenta  «1  Gobierno,  y  la  da  liaoer  que  aeao  jua- 
gados miliíannenla  lodos  los  reos  preT«iidoa  de  deliioa  da  ae- 
dicioD,  conspiración  á  mano  armada ,  y  d«  los  de  complicidad 
é  íateligencia  con  el  enemigo.  Viniendo  i  resultar  »^a^,  qoe 
sin  ejercer  la  dictadora ,  porque  so  aatoridad  do  es  la  ¿nica 
que  existe,  ejercen  sin  embargo  la  autoridad  superior,  porque 
inspeccionan  los  actos  de  las  demás  autoridades ,  que  están  i 
su  eutoridad  subordinadas. 

Si  la  clasificación  de  loa  roitcioDarioe  del  orden  adminis- 
trativo no  ofrece  obstáculo  ninguno,  se  encuentran  graves 
(rfisláculos  en  la  clasificación  del  poder  judicial ,  que  parecen 
de  lodo  plinto  inrenóibles. 

Que  el  conociinienio  de  loe  ddilos  políticos  que  no  consti-  . 
tuyen  sedición  ó  conspiración  á  mano  armada,  debe  reservase 
á  los iribnnaleB  ordinarios,  parece  cosa  ftueala  fuera  de  toda 
doda  ¡  no  solo  porque  so  conocimiento  conferiria  i  U  autori- 
dad militar  on  poder  eiorbilanie ,  sino  también  y  raas  prioch- 
palmenle  porque  'el  kgiafador  no  puede  consíderer  dotados  da 
suficientes  luces  6  los  consejos  de  goerra  para  encargarlos  el 
conocimiento  de  delitos,  cuya  prueba  y  coya  apreciación  son 
difíciles  basta  para  los  mas  inteligentes. 

Ahora  bien:  como  ese  genero  de  deliies  influye  lan  pode- 
rosamente en  la  periitrbacioo  de  la  tranquilidad  públie»,  es- 
pecialmente confiada  en  el  estado  de  guerra  Á  los  capilanea 
generales ,  se  corre  el  grave  riesgo  de  anolar  «u  autoridad  si 
•e  les  despoja  de  toda  intervention  en  el  coaocimienio  de  loa 
deliloa  políticos,  ó  de  vulnerar  la  indepeodéDota  del  |)ddar 
judicial,  M  se  autorita  í  los  capitanes  generales  para  interve- 
nir de  un  modo  directo  6  indirecto. eo  su  Icgllímo  ejercicio. 

.  En  siloacion  tan  «mar¿a  y  congojosa ,  lo  primer»  que  se 
ooorre  para  vencer  tantas  dificultades  es  conferir  el  conocí- 
mienta  de  los  delitois  poUticos  i  ua  tribunal  oorapuealo  de  mM 
litare*  y  letrados ;  porque  vale  mas  disminuir  las  atribocionet 
del  poder  jodicial ,  que  vulnerar  en  lo  mes  mínimo  sn  ngro- 
da  é  inalterable  independencia.  Pero  un  obstAcnlo  inveneiblot 
según  mi  modo  de  ver,  se  opone  i  oste  proyecto.  Los'triteina- 
lea  escepcionales,  compuestos  de  militares  yde  letrados,  pa* 
driaa  tal  ves  confundirse  coa  los  tribimalés  revoluctonarioSi 
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'  propueatos  en  una  éopca  no  moy  distante ,  estigmalizádos  por 
In  opinión  pública  de  dentro  y  faera  del  reino,  j  desacredita-  ' 
dos  en  el  seno  mismo  de  las  Cortes  cooititoyenles ,  rn  una  dis- 
cusión acalorada  y  turbuledia.  La  apioien  pública  está  acoi- 
lumbrada  á  mirar  en  los  consejos  de  guerra  nnos  tribunales 
ordinarios  en  círcunslancias  catamilosasy  terribles.  El  nuevo 
tribunal,  compnesio  de  mililares  y  de  letrados,  ¿no  podría  < 
ser  considerado  como  uo  tribunal  de  esct^pcion ,  aun  en  aqae^ 
Hos  tiempos  escepciona tes  en  que  están  á  la  orden  deKdia  lat 
catástrofes  y  las  revueltas?  No  hay  innoTaciones  maa  peligro- 
sas que. las  «[«e  recaen  en  la  organización  de  los  tribunales, 
como  quiera  que  el  insiinlo  conservador  de  los  pueblos  rebusfl 
aaoetar  i  estas  innovaciones  la  idea  de  utia  recta 'administra-- 
cion  de  la  jasticia.  -     -  ' 

RetTocediendo  como  es  forzoso  retroceder  ante  cale  ottlá-i 
calo ,  no»  volvemos  á  encontrar  frente  i  frente  con  la  dificoU- 
tad  que  al  prinicipio  Iitlbo  de  parecemos  inveacible.  El  Go-^ 
bierno  en  tan  grande  apuro  acordó  lo  que  se  dispone  en  el 
párrafo  oatavo  del  articulo  odavo  de  su  proyecto  de  ley.  Con' 
cediéodose  por  él  A  los  capitanes  generales  el  derecho  de  juz- 
gar si  és  ¿  no  oportuna  la  ejecución  de  las  senteticifas  de  loa 
tribodates  ordinarios,  al  mismo  tiempo  que  se  autoriza  au  in- 
tervoMoion  á  todas  luces  oeóesarÍ4,  se  mnmíene  intacta  h  in-t 
dependencia  del  poder  judicial ,  puesto  qafr  ablo  él  decide  et 
fondo  de  la  cuestión;  y  puesto  que  sus  decisiones^  por  un 
tnoiMDló  «UBpendidas ,  no  poeden  ser  revocadas  por  ninguno 
de  loa  otros  poderes  del  estadtf.  Esta  mañera  de  conciliar  («n 
Tartos  y  hoatq  derto  punto  lata  opuestos  iniereaes,  merece  ttr 
ajirectada  en  su  justo  «alor,  y  consignada  con  elogio.  ' 

Así  ecRno  el  esodo  de  prevención  es  de  becbo  ttn  oslado 
tnlertnedto  entre  el  de  paa  y  el  de  gdorr»,  asi'lMnfaíeit  la  M'-r 
teridfid  que  se  confiere  eo  él  á  tos  gefes  piilitarfas ,  es  aupOrior 
á -la  ^ue  tienen 'en  «l'cetadode  paE,  inCarior  á  la  qoe^gezaD  en 
ri  estado  de  guerra,  ¿^infertoPcnmueboa  grados  i  la  qocr  aV 
Borve»  cae]  estado 'de  sitio. 

'  En  «I  estado  de  prevMicÍDa  lori  capitanes  genérales  no  iqer- 
eeo  pov  s(  misoíesia  alta  policía ;  pero  intervienen  tm  ^la  pa-^ 
dieado  dictar  sus  ordenas  ti  los  empleados  del  ramo  cuando  lo 
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eslimcD  oportuno,  j  resolTer  las  consnliat  que  deberán  diñ- 
girle  en  todas  ocaiionei. 

No  lieneo  el  derecho  de  proceder  por  si  miaraas  al  acopio 
•de  subsiaiencias ;  pero  lienen  el  de  exijir  los  auxilios  que  cali- 
nien  oeceaarios  de  las  demás  autoridades- 
De  eaTe  modo  el  Gobierno,  intimsmenie  convencido  de 
iqne  era  deber  sayo,  lo  primero  proceder  ¿  ana  clasifícacioa 
de  loa  estados  escepcíonalés  mas  exacta  y  fiIoi¿Gcá  que  las  co- 
nocidas basta  ahora;  y  lo  segundo,  proceder  al  escrupuloso 
deslinde  de  las  alribociones  que  en  estos  diversos  estados  se 
confieren  á  los  g^fes  militares ,  faa  creido  que  cumplia  con  ei« 
impresoi odible  deber,  adoptando  la  clasiGcacion  ,  el  órdea  ge- 
Tárqoico,  y  la  distribución  de  facultades  qae  llevo  señaladas. 
Pero  porque  adoptase  esas  atribuciones ,  ese  ¿rdeo  y  esa 
elasificaeion ,  no  alcanzaba  su  ob^to  ni  llenaba  cuftifJidanienle' 
su  encargo  ;  porque  una  ley  de  esta  imperlaacia  contiene  un 
Vasto  problema  qoe  no  puede  quedar  cumplidamehíe  resuello 
roo  una  clasificación  y  varias  definiciones.  Las  defiiticioiwa  ¡ 
las  clasificaciones  fijan:  pero  este  proyecto  de  ley  sí  había  de 
evitar  dos  opuestos  escolles,  i  saber:  el  de  restringir  la. auto- 
ridad en  demasía,  y  el  de  concederla  demasiados  ensanches,, 
debía  reunir  en  so  seno,  como  he  demostrado  ya,  la  vague- 
dad con  la  fijcaa.  Habiendo  espaesto  ya  de  qué  manera  1$  ba 
hecho  fijo,  solo  falta  esponer  oómo  el  Gt^íorno  te  ha  hecho 
■vago. 

Le  ha  hecho  vago,  i.*  En  el  seBalamíenit»  dejas  circuns- 
tancias que  han  de  producir  la  declaración  de  esos  díñenos 
estados  esccpdbniílca.  El  de  guerra  tendrá  lugar,  eo'  un  lo-ri- 
torio  ó  punto  dominado  halütualméoia  por  e)  eamaigo,  ó  in- 
Tadido,  ó  amenazado  próximamente  de  inVasíon  por.fuerzas 
Vapaea  dí  eomproneter  la  seguridad  del  paü,  £1  Gobierno 
IBO  se  ba  atrevido  i  .echar  sobre  sus  bombras  la  inmensa  res- 
ponsabilidad de  reducir  á  aúmdro  determinado  twt  fuerias 
•nemigaa  que  por  sn  diversa  índole  y  por  su  diversa  o^ani- 
■aoion ,  pueden  ser  débiles  siendo  nomentsas',  y  pqedfen  ser 
Aiartea  siendo  reducidab 

'  El  estado  de  prevención  ea  aplícabla  cuando- un  tei4íl<Hrio, 
sin  estar  «n  Mtado  de  guerra,  está  fucrd  de  su  estado'  nor-r 
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mal ,  y«  lea  ¿  cauta  ¿»  iasiirr«»:iooef  parcii^c*,  yi  i  cama 
de  uDa  conspiracioD,  biea  por  aer  limllrofs  ele  leiritorios  4 
pantos  ínsarreccionados  que  le  amenactin.  Por  )o  demai  cual- 
qoiera  w  persuadirá  fácitmeale  de  que  e«  de  lodo  panto  im-^ 
posible  Bujelar  i  niioiero  y  i  cálculo  las  diversas  circnosian- 
cias  qae  pueden  inflair  en  que  una  provincia  ó  nn  vasto  ter- 
ritorio paseo  de  su  estado  normal  i  aquel  estado  de  pertor" 
bañon  incipiente  qae  hace  necesaria  la  concentración  del  po- 
der en  loi  fefes  militares. 

El  estado  de  sitio  en' fin  tiene  lugar  enendo  él  eneihígo  se 
aproxima  á  ano  de  loa  pontos  designados  en  el  artículo  ae* 
gnndo  del  proyecto  de  ley  con  fuenus  y  preparativos  que  ha- 
gan temer  eoñ  fundamento  qOe  trata  de  atediaríot.  Y  tendrá 
lagar  también  en  cualquiera  otro  ponto  ó  pueblo  nodesíigna- 
do  en  el  artículo  de  que  te  b«  hecho  tnencion  siempre'  que  las 
circanttancles  de  la  sedición  exijan  para  el  retlableeimiento 
del  ¿rden  el  uso  duradero  de  |a  fuerza  armada.  Los  estados  de 
guerra  y  de  prevención  tendrtín  tugar  también  por  identidad 
de  ciroan  si  andas  cuando  una  sedición  ó  sublevación  ponga  á 
nn  territorio  ó  á  un  punto  de  un  territorio  en  peligro. 
,  ~  El  Gobierno  ha  hecho  vago  lu  proyecto  de  ley,-  9<'*  En 
el  señalamiento  de  las  oircunttinciat  en  que  han  de  cesar 
los  diversos  estados  etcepcionales^  reduciéndolas  lí  uña  sola,  i 
•■ber:  la  cesación  de  las  circaaiUncias  que  los  hicieron  ncce^ 
sarios.  La  vaguedad  de  las  circunstanciat  de  su  cesación  ae  en- 
cuentra justificada  coa  la  vaguedad  de  las  circoBístmieias  en 
qoa  tuvieron  sn  origen. 

Le  ba  hecho  vago  3.*  en  la  designación  de  las  antoridadca 
á  quienes  compete  hacer  las  declaracioDCs  de  los  rcapoctiTOt 
estadoS'  escepcionalea. 

La  del  esudo  de  guerra  corresponde  al  Gobierno  en  ge- 
neral, y  en  todo  el  ri^r  de  los  prineipiot,  com»  depositario  J 
guardador  de  las  leyes.  El  Gobierno  lo  lecooobe  asi  en  el 
párrafo  i.**del  articulo  8."  de  sn  proyecto  de  ley;  pero  cono 
vencido  bíq  duda  de  que  en  la  de^Mcba  bwrasea  que  corr»> 
mot,  las  circunstancias  se  suceden  con  nni  rafñdet  prodtgioia, 
ba  heeho  va^  la  disposición  da  este  artículo,  aa't«i«endo  á 
los  capitanes  generales  para  que  hagan  esta  declaración  en  «■• 


DE  «umiD.    ~  í5i. 

M  urgeole.  Ealas  mUnaat  razones  aon  iplicableí  al  eslaOc  de 
nrevedcicín  de  una  provincia  ó  ele  un  Tasto  lerritorí<x 

Sin  eBdbargo ,  el  Gobierno  ba  reconocido  que  aun  en  pan- 
to á  declaraciones  podía  ser  e^Ucilo  y  terminante  en  do^  ca- 
sos especiales !  coaviene «  á  saber :  en  la  declaración  del  estado 
de  sitio  que  por  su  naturaleza  corresponde  al  gefe  milirar  del 
punto  amenazado,  cuando  el  captian  general  no  eslá  dentro 
de  sus  muros ;  y  ea  la.  declaracíoa  de  cualquiera  estado  egoep- 
cí6nes ,  cuando  baya  de  comprender  el  puiító  en  donde  resida 
el  Gobierno  ;  en  cuyo  caso  es  claro  á  todas  luces  que  solo  á  él 
corresponde  una  declaración ,  eq  virtud  de  la  cual  la  ley  co- 
man se  8usi>ende  en  su  propia  residencia.  La  fijeut  en  esloa  dos 
casos  especiales  eslá  justiGcada  por  jo  que  exije  imperiosamen- 
te por  una  parte  la  conveniencia  pública ,  y  por  otra  la  inmi- 
nencia del  peligro. 

Le  ba  becbo  vago  4-°  autorizando  i  los  comaudaoles  nill- 
lares,  con  respecto  á  un  punto  declarado  en  estado  de  úlio,  j 
i  los  capitanes  generales  con  respecto  al  territorio  declarado 
en  estado  de  guerra ,  para  que  puedan  tomar  no  solo  Us  me- 
didas esplícitameoie  designadas  en  el  proyecto  de  ley,  sino 
también  todas  las  que  las  circunstancias  bagan  necesarias  pa- 
ra destruir  al  enemigo,  y  para.inotilizar  cuanto  pudiera  fa- 
Torecerle. 

De  esta  manera  es  como  ha  entendido  el  Gobierno  que  an 
proyecto  debía  ser  fijo  y  vago  á  nn  tiempo  mifmo  para  que 
participase  de  la  ínBexibilidad  de  la  ley  y  de  la  flexibilidad  de 
las  circunslancias. 

No  se  me  oculta  que  este.proyecto  de  ley  debe  sufrir,  por 
parte  de  loe  que  atentos  solo  á  la  seguridad  de  los  individuos, 
olvidan  fácilmente  lo  que  exije  la  seguridad  del  estadoi  graves 
yeériaa  impugnaciones.  Las  facultades  discrecionarias  conce- 
didas á  la  autoridad  serán  coosideradag  por  algunos  como  aten- 
tatorias de  aquellos  preciosEsimos  derechos  que  no  pueden 
abandonar  sin  deshonrarse  los  pueblos  civilizados  y  libres. 
Pero  los  que,  como  el  autor  de  este  artículo,  se  bailen  conven- 
cidos íutimamente  de  que  cuando  se  disuelven  los  vínculos  so- 
'  cíales  naufragan  lodos,  los  derechos  en  nn  naufragio  coman, 
ác  que  la  accioo  sopíal  tiende  siempre  á  recotientrarse,  cuan- 
Segunda  s^rie.— Tono  I.  33  ^  _    i|c 
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do  )a  societlnd  tiende  Á  disolverse,  de  f|iie  cuando  U  fuerza 
loca  y  desatentada  se  liurla  de  U  maaeedunibie  de  Ja  ley ,  }t 
ley  debe  bascar  á  su  vez  el  omnipoiente  ampara  de  la  Tuer-^ 
za ,  y  de  que  si  la  ley  no  le  buscara ,  la  sociedad  le  buscaría 
en  el  momento  del  peligro:  loi  que  se  bailen  convencidos  de 
todas  estas  cosas,  no  creerán,  como  no  creo  yo ,  que  un  pro* 
yeclo  de  ley  sobre  los  estados  excepcionales  ha  debido  ser  re^ 
daclado  bajo  la  inspiración  del  miedo,  ó  b»jo  la  influencia  de 
Tanas  cuanto  eslcriles  declamaciones.     ■ 

El  Gobiemo.sin  embargo,  no  se  ha  olvidado  de  poner  & 
la  antoridad  militar  un  freno  saludable  y  poderoso. 

Todos  loifitncionariospáblicos  (dice  en  el  arríenlo  i6de  su 
proyecto)  á  quienes  corresponde  el  cumpUmiento  de  esta  ley, 
ineurrirdn  en  respónsedñUdad  si  contravinieren  d  ella.  Y  en  el 
artículo  siguiente  determinan  los  tribunales  que  deben  cono- 
cer de  semejantes  atentados. 

Ahora  bien.  La  responsabilidad  no  puede  ser  ilusoria  ett  olí 
pueblo  en  donde  se  establece  una  imprenta  ,  y  te  levanta  nna 
Iribaná.  La  responsabilidad  no  pnede  ser  ilusoria  cuando  loa 
ministros  tienen  la  vista  fija  en  sns  agentes  para  responder  de 
su  condacra  ante  loa  cuerpos  colegisladores;  cuando  los  cuer- 
pos colegiíladorcs  tienen  fija  la  viaia  en  los  ministros  Jt»[t"n- 
mbles  para  responder  de  su  conducta  ante  la  nación  política 
que  ba  de  juzgarlos  en  su  dia ,  y  cuando  los  escritores  piSblí— 
coa  denuncian  con  cien  lenguas  que  no  se  reposan  jamás'  ante 
este  tribunal  terrible  lodos  los  actos  de  los  agentes  de  la  ad- 
ministración,  todos  losüctos  de  los  ministros  responsables,  to- 
dos los  actos  de  los  cuerpos  colegí  alad  o  res; 

Tales  son  los  fundamentos  en  que  le  apoya  el  proyecto  de 
ley  sobre  estados  escepcíonales,  presentado  á  las  últimas  Cortea 
por  el  ministerio  de  diciembra  EL  que  le  examine  bajoel  as-^ 
pacto  de  sus  antecedentes  históricos,  como  el  Biósofo  que  le 
ezaiuine  bajo  el  aspecto  de  la  diGcultad  vencida ,  no  podrán 
neoosde  reconocer  que  el  ministerio  que  le  redactó,  ó  le  lo- 
mó bajo  sus  auspicios,  tupo  mirar  por  su  fama ,  acreditar  su 
ilustración  ,  y  salir  con  honra  de  graves  dificultades. 


Juan  Donoso  Coktí». 
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1  •  fxy  de  lí,  Madrid,  decía 
San  Vicenlo  el  d«  Ferrer, 
cuando  todo  seas  tiendas 
en  tu  coofoso  BabeIN 

Sí  ya  se  ba  «umptido  ó  no 
su  profecía,  no  fié, 
pero  el  santo  fué  sin  doda 
■ñas  santo  que  inerciuler. 

Yo ,  fll  ptercader  ni  santo , 
no  mereiico  tanta  fé,       . 
j  mi  lengua  no  pretagia 
lo  qne  mis  ojoi  nó  ven, 

porque  pájaro  agorero 
nunca  me  ba  gustado  ser, 
y  «mes  que  gemir  un  pésame 
regodeo  un  parabién. 

jSÍ,  que  faltan  Jeremías 
que  destemplando  el  rabel 
clamen  en  prosa  y  eo  verso: 
•  Jjy  deii,  JerusalenN  r,ü,i,-,,ih,GoOQlc 
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,   Llevando,  paes,  la  coDlraria, 
(Oh  trea  veces  y  otras  tres 
beato  Madrid,  esclamo, 
y  otras  veinte,  y  otras  cien! 

Dichoso  pueblo,  que  eacierra 
llel  Barquillo  al  X^vaptés 
tantos  geniot  cr^adoret 
como  bay  vecinos  en  él ! 

En  el  siglo  de  Cervantes 
floja  la  cosecha  fué. 
I  Al  fin  s,iglo  de  tinieblas! 
jQué  babia  de  suceder? 

Pero  el  siglo  en  que  vivimos. 

¡  friolera !  Ya  se  ve ; 

¡si  es  el  siglo  de  las  luces, 

y  la  propaganda,  y..»-  [PnesI 

Cuenta  la  historia  que  enloDces 
(rotinas  del  tiempo  aquel) 
no  osaba  nadie  escribir 
•i  no  sabia  leer  > 

y  decían  i  sus  hijos 
los  padres:  (¡otra  sandet!) 
aprende, .si  hdl  de  enaeiiar; 
trabaja ,  si  bas  de  cQmert 

Hoy  para  ser  grandes  genios 
y  varones  de  honra  y  pret , 
BO  es  fueMa  qne  lo  seamos; 
basta  coa  quererlo  ser. 

¿A.  qué  estudiar  nuestro  idioma 
si  á  gaUs  en  la  nlBez 
lo  aprendemos?  ¿No  es  mejor 
un  poquito  de  francés? 

¡  Y  echen  guindas  al  que  sabe 
dónde  se  vende  el  pkpel 
y  dónde  está  la  ci^ioH 
librería  de  Z7«nn/,  ^^  ,i,-cdt  GooqIc 


BE    HADniO. 

y  al  pie  da  la  letra  puetle 
tradacir  en  solo  uo  mes 
i  Balzac ,  y  á  Jorge  Sand-, 
.  j  i  Federico  SoidiéX 
•  T  maft  si  uAm  uq  tantico 
de  taquigrafía ;  ¿  eh  ? 
Hados  corre  que  su  mano 
la  góndola  de  Aranjaez. 

Al  pie  de  la  letra  dije, 
aunqae  resulte  un  pasiei 
que  ni  Selea  en  E'arís ,  . 
ni  se  comprenda  en  Jerc/. ; 

qoe  aquélla  frase  femoja 
que  articuló  cierto  rey; 
la  de  no  mas  Pirineos , 
asi  se  debe  entender. 

Mas  ai  descubre  agudeza 
para  rimar  ten  con  ten 
y  sabe  formar  en  masa 
sílabas  de  diez  en  diez; 

si  gimiendo  en/i>  quelirado, 
anoque  no  tenga  por  qu¿, 
dice:.  •  mi  misión  es  esta , 
que  me  la  dio.,;...  no  sé  quien  ,■ 

cálele  usted  dispensado 
de  Dios,  de  patria  y  de  ley  ;   '  - 
cátete  usted  archigenio 
por  aÍMopre  jamas,  amén. 

T  mil  g'e/tiof. brotan  boy 
por  cada  genio  de  ayer, 
qae  en  Madrid  son  tan  fecundos 
como  en  su  campo  la  míes. 

El  uno  es  genio  varón, 
el  otro  es  genio  mujer , 
y  presumo  que  los  hay 
hermafroditas  también , 
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porque  esa  especie  de  t^us, 
con  permiso  de  Broussais, 
no  lia;  edad,  sexo,  oí  clase 
donde  no  tenga  cuartel. 

Si  quieres  que  algugas  señas, 
lector  amable,  te  dé 
por  donde  el  genio  y  los  gemot 
sea  fácil  conocer; 

(y  te  advertiré  de  paso, 
por  si  aan  üo  lo  sabes  bien , 
que  ser  genio  y  tener  genio 
todo  es  genio  aqnt  y  «o  Brest ,     . 

porque  bien  puede  un  vocablo 
ser  cosa  y  hombre  á  la  vez; 
y  esto  va  en  genios ;  y  basta , 
que  es  artículo  de  fé¡) 

si  quieres  saber,  repito, 
quién  tieae  genio.^...  y  lo  es, 
préstame  atención ,  que  en  pocai 
palabras  te  lo  diré. 

Genifl,  adamas  de  los  geniot 
del  coplero  somaten , 
es  el  niño  de  doce  años 
<\v.eya/uma  y  va  al  café. 

Genio  es  la  linda  doncella 
que,  mirando  con  desden 
bi^s  raenasjno  tiene 
genio  de  bilar  ni  coser; 

pero  sabe  analizar 
hs  telas  de  un  almacén 
y  hacia  dónde  necesita 
suplementos  el  corsé. 

Genio  es  lambíeu  inspirado 
la  que  se  suelta  á  leer 
en  el  OptinismQ  y  oirat 
obrillas  de  ese  jaez. 
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Genio  ee  la  mujer  casada 
qucs)!  materno  Jebsr 
traslada  i  pasiega  íntnund'a, 
pfuj  ultra  del-  interés; 

que  aunque  i'obusia  te  vea 
mas  que  un  moxo  de  cordel , 
pudiera  con  la  lactancia 
perder  et  brillo  bu  tez: 

la  que  oye  y  ve  deide  un  pako' 
con  inefable  ptacei- 
la  lógica  de  Antony:^ 
da  Marión  el  burdel ; 

la  que  el  alma  de  su  Cüposo 
tiene  por  baja  y  soez, 
á  ns  B^  alma  de  cántaro 
como  algunas  que  yo  se; 

y  como  la  suya  es  alma 
de  mas  sublime  troquel, 
solo  se  aviene  con  otra 
que  la  sepa  comprender ; 

que  ai  ayer  llamaba  amante 
al  que  boy  tirano  cruel , 
%é  por  falta  de  expericucia 
j  sobra  de  aencillez, 

y  su  misión  en  el  mundo 
fué  casarse.»»  con  cualquier, 
•alvo  el  ÍDoato  derecbo 
de  arrepentirse  después. 

T  9»'genio  privilegiado 
el  renmálico  doncel 
que  á  una  prógíma  anticipa 
consuelos  de  la  vindes , 

ó  esclama ,  si  ella  resiste: 
•■  ^maldita  seas,  mujer  I!!» 
y  amartilla  una  pistola , 
y  se  la  apunta  i  la  non ; 
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maB  ella  jay  Dios!  se  desmaya»... 
ó  to  finge,  j  Lucifer 
anda  listo,  y  la  tragedia 
H  c»nTÍerte  en  edtremet. 

Gfitio  es  tambiea ,  pero  genio 
del  LimSo ,  manso  y  sin  hiel , 
el  estúpido  marido 
que  tiene  ojos......  j y  no  re! 

G«nio,  otrosi Mas  si  i  todo» 

hubiera  de  comprender, 
mi  patáloffo  de  genios 
llegaría  hasta  Jaén. 

Baste  decir  qne  pasando 
por  un  mesón  aAteayer  • 
ol  decir:  «[y  qué  genial  • 
No  le  hay  en  Midrid  como  ¿I.» 

Me  acerco  al  amo  y  le  digo : 
•  annqae  sea  deacorlés, 
¿qa¿  raro  portento  es  ese? 
¿De  qu¿  genio  hablaba  usted  f  — 

■Vale  un  doblón,  me  responde, 
cada  pelo  de  su  piét. 

Mire  asted»—»  Y  miro;  y  era 

¡un  caballo  cordobés! 


MlBUIL   BasTOH  SB  LOS  UKBRBROft. 
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T  cortu  UBI.  neto  xv. 


Ha  fatátt.  rbir  jín  If , 


Sejr  á*  mi  nUoio  tntmigt , 
DtJUndamé  Biot  da  mi. 


±J&  auaaaoii  tuya  m*  mata , 

Y  mátame  tu  preieiicia : 

No  hay  remedio  &  tal  dolencia, 
Que  ansi  me  hiere  y  mAlirata. 
Y  pnen  no  títo  gm  ti, 

Y  muero  eataado  contij^  \ 
Yo  solo  eoy  mi  enemigo , 
Defiéndame  Dtoa  de  mi. 

Quejlndome  hallar  espero 

Remedio  á  tanto  dolor } 

Pero  cuando  babhrle  quiero 

Do¿lems  con  mas  ri^r. 
Dicha  ya  no  hay  para  mí , 

Pues  siendo  yo  el  enemigo  , 

Qne  á  mf  mismo  me  castigo , 

Defiéndame  Dios  de  mí. 
Ijlorar  quiero  y  no  concede 

El  dolor  salida  al  Hanio, 

Que  un  dolor  que  duele  latíta 

Ningún  alivio  hallar  puede. 
Segunda  //ri*.— Tomo  L  34   Cooglc 
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Yo  el  mi  corazón  te  di. 
Sin  (i  padece  y  conligo, 
Y  como  en  nada  te  obl^o, 
Defiéudaiufl  Dios  de  if. 
Si  soy  confiado  muero, 
Mátame  descouGaoza, 
T  huye  de  mí  la  esperan» 
Como  ignoro  lo  que  quiero. 
Desde  el  pumo  que  le  »/  ' 
Me  hallé,  y  elcielo  es  testigo, 
Sid  saber  si  estoy  conmigo. 
Sin  Dios,  sin  tigo  y  sin  mí. 
Tengo  helado  el  corason 
Que  i  la  p«t  se  abrasa  en  fuego: 
La  pasión  me  tiene  ciego : 
Amo  y  hnyo  la  rat^n. 
Y  tan  desdichado  fui. 

Tan  de  mí  propio  cneoiigu. 
Que  de  mí  mismo  maldigo  ¡ 
Defiéndame  Dios  de  mf. 
Ausi  sediento  se  mira 
El  can ,  que  rabioso  muere, 
Y  ouanto  al  agoa  mas  quiere , 
Mas  del  agua  se  retira. 
También  me  sucede  á  mí 

Cuando  estoy  sin  ti  ó  oosiígo; 
Y  pues  yo  soy  mi  enemigo. 
Defiéndame  Dios  de  mí. 


AGotm  Dorar. 
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Guerra  civil.  Pocos  sucesos  nilitares  y  hechos  de  armas 
tenemos  que  referir  en  la  Cr¿DÍca  de  este  mes;  pues  aunqu« 
la  MO^ríenla  lucha  que  devasta  y  aniquila  lastimosamente  á 
nuestra  {lalria  arde,  y  arde  sin  cesar  en  nna  serie  intermina- 
ble de  pequeños  encaentros  j  de  destrozos  sin  resaltado,  que 
desangran  á  los  pueblos ,  y  diezman  á  los  habitantes,  de  aque- 
llos acontecí mieatos,  ya  pr¿speros,  ya  adversos,  que  por  su 
gravedad  ó  influencia  en  algo  pueden  acelerar  la  lerniinacion 
y  éxito  ^e  tan  funesta  guerra,  solo  uno,  i  la  verdad  muy  fa-  - 
▼orable  y  trascendental,  ha  tenido  lugar  en  él  presente  mes: 
la  victoria  y  libertad  de  Lncena.  En  los  demás  campos  donde 
«e  lidia  hay  una  es[>ecie  de  tregua,  que  nos  apresnrartamos  á 
censurar,  sióo  sapiéramos  que  en  las  guerras  civiles  tal  vee  se 
muestra  tanta  pericia  combatiendo  oportunamente,  como  de 
jando  oportunamente  de  combatir.  Ignoramos  las  causas  de 
ul  paralización;  y  cuando  confesamos  ignorarlas,  dicho  se 
está  que  no  nos  podemos  entrometer  á  juzgarlas.  A  pesar  de 
todo  la  guerra  presenta  en  general  mejor  aspecto  que  en  los 
meses  anteriores;  y  recobrada  en  el  centro  la  superioridad  . 
perdida  tiempo  ha,  esperamos  que  esta  mejoría  influya  no 
poco  en  el  estada  general  de  la  contienda. 

£1  ejército  dei  norte ,  á  quien  dejamos  en  la  Crónica  ante- 
rior atrincherándose  en  sus  adquisiciones  de  OrduÜa  y  Amur- 
rio ,  sigue  de  la  misma  manera ,  igualmente  que  su  adversario 
en  las  |>osicionea  de  Llodio:  apenas  ha  habido  entre  uno  y 
otrudcade  entonces  alguna  ligera  escaramuu;  y  nada  tendría-  ' 
^         ^^^,!lc 
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mos  que  añadir  á  esla  corta  frase ,  si  do  fuera  por  las  varia- 
ciones que  se  ban  adoptado  en  el  modo  de  hacer  la  guerra.  El 
general  en  gafe. ha  esiableoido  al  rededor  del  pais  sublevado 
Ibteaí  de  bloqueo  coo  \ienas  graves  á  los  que  sin  los  debidos 
requisitos  se  atrevan  &,  traspasarlas,  j  al  mismo  tiempo  ba 
mandado iaceodiar  las  mieses.del  pais enemigo,  y  acabar  en  el 
COD  todas  las  subsistencias.  Graves  y  dolorosas  deben  ser  para 
aquellos  pueblos  tan  terribles  medidas,  que  jamás  loma  nn 
general  pnideale  y  humano  sin  urgente»  y  poderosos  motivos 
que  las  justifiquen ;  principalmente  en  las  guerras  civiles ,  que 
estribando  solamente  en  los  odios  y  antipatías  de  los  partidos, 
no  pueden  menos  de  aumentarse  con  semejantes  devastacio- 
nes. Pero  oomo  á  veces  sea  un  medio  poderoso  de  victoria  y 
de  paoifícacion  el  privar  de  ciertos  recursos  al  enemigo ,  yco- 
mo  tal  vez  el  ejercito  carlista  se  halla  en  la  actualidad  muy 
apurado ,  i  conseouenoia  de  tas  medidas  de  bloq  neo  adoptadas 
últimameníe  por  la  Francia ,  y  pueda  por  esta  causa  serle  fu- 
nesta la  quema  de  las  mieses,  no  nos  atrevemos  á  censurai* 
una  medida ,  que  por  dura  y  deplorable  que  sea ,  quttd  pae- 
da  acercarnos  á  la  deseada  pac,  en  cuyo  obsequjo  cualquiera 
sacrificio  se  puede  con  resignación  sobrellevar.  Y  que  estas 
sean  las  miras  del  general  Espartero,  y  no  las  de  ana  devas- 
tación estúpida  y  sin  objeto,  nos  lo  peirsuade  I»  conducta  di- 
ferente observada  basta  aquí ,  y  lo  que  en  la  actualidad  eelA 
pasando  por  la  parte  de  Guipúzcoa,  dónde  no  solo  no  se  in- 
cendian las  mieses,  sino  que  se  ha  celebrado  un  convenio  oon 
los  sublevados,  para  que  por  una  y  otra  parte  pneda  recogerte 
tranquila  y  sosegadamente  la  cosecha.  —  Mientras  esto  sucedí» 
por  nuestra  .parte,  libaba  al  cuartel  general  de  Uaroto  1» 
celebre  correspondencia  de  Cabrera  c»n  Don  Cirios,  inieroep-' 
tada  por  nuestras  tropas ,  J  publicada  en  los  diarios  de  eat» 
capital.  Maroto  y  bus  partidarios  conocieron.,  como  no  podían 
menos,  por  ella  que  estaban  vendidos  por  Don  Carlos,  y  que 
esle ,  apoyado  por  Cabrera ,  solo  aguardaba  una  ocasión  favo- 
rable para  deducerse  de  ellos  del  modo  expedito^  con  que 
ellos  mísmoB  se  deshicien»  antes  de  ahora  de  sus  adversarios 
eo  Estella  y  en  Tolosa.  Volvió  esto  á  encender  los  mal  -apaga- 
dos odios  y  temores ,  y  d  recelo  y  la  desconfianza  agitan  otra 
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Vez  Bordamedte  al  campo  de  la  rabelion,  que  volverá  muy 
pronto  á  ser  teatro  de  graadea  »uce«o«.  Macbo  parlido  podrá 
sacar  de  ellos  una  fx^íiica  previsora  y  nacÍonal\  ana  política, 
qoe  dispuesta  á  cerrar  los  ojo»  sobre  lo  pasado,  len^  fwr 
priDciiKtl  móvil  y.ot^eto  restituir  la  paz  á  esta  desgraciada 
nacioD  de  un  modo  silído  y  duradero,  dando  benévola  aco- 
gida ¿  los  que  vengan  á  ampararse  del  trono  de  la  augusta 
bija  de  nuestros  reyes. 

Él  ejercito  del  centro  acaba  de  manifestar  con  un  hecho 
de  armas  brillanie  ló  que  repetidamente  hallamos  dicho,  que 
lo  que  priucipalmenle  necesitaban  aquellas  irt^s  era  de  uü 
gefe  de  inieligencia  y  vigor ,  que  supiese  dirigirlas  con  acierto 
y  resolución  al  combate:  el  general  OdoneU  ha  ido  á  licitar 
esta  falta,  y  preciso  es  reconocer  que  pocos  gefee  mililaree  se 
han  iDsliilado  en  su  mando  bajo  mas  halagúeBos  auspicíost  La 
victoria  y  libertad  de  Lacena,  considerada  militarmente,  tg 
de  un  mérito  superior;  admira,  por  lo  poco  coman  que  ba 
sido  en  esta  guerra,  ver  la  actividad  con  que  aquel  joven  ge- 
neral, recibida  la  orden  que  le  confería  el  tnasdo  del  Centro, 
atraviesa  la  gran  distancia  que  le  separa  de  sus  tropas ,  la  ra- 
pidez con  que  las  reúne  y  dispbne,  el  taclo  con  que  conocCf 
que  á  pesar  de  funesto^  antecedentes  puede  contar  con  sus  es- 
fuerzOB  en  el  ataque  de  los  atríncheraniieaios  enemigos ,  ope- 
ración muy  diricily  atrevida  aun  para  los  mt4ores  y  mas  bien 
disciplinados  soldados,  y  sobre  todo  la  resolución  ^  la  limpieza 
y  el  acierto  con  que  se  ejecutaron  las  diversas  y  complicadas 
'  (^raciones  del  ataque.  Con  razón  ha  merecido  este  hecho  de 
armas  los  elogios  de  lá  prensa  eztraojera,  aun  de  aquella 
mas  dispuesta  siempre  á  censurar  que  á  elogiar  á  nuestros 
generales;  pero  no  han  podido  menos  de  reconocer  el  mérito 
de  atacar  con  resolución,  y  tomar  desde  luego  posiciones 
fuertes  por  naturaleea,  y  con  mucha  antelación  y  esmero 
atrincheradas-— Pero  si  este  becbo  es  de  una  imiiortancia 
militar  poco  comnn,  si  revela  la  buena  calidad  de  nueslraa 
iio^i  y  el  mérito  de  su  general ,  aun  es  de  mas  gravedad  y 
trascendeo^a  examinado  en  sus  consecoeneías  y  resultados; 
pues  ademas  de  haber  salvado  á  dos  mil  y  raq&  hombres  en- 
qerrado»  en  Lacena,  y  próximos  á  sucumbir  con  la'  arlUleiía 
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y  material  de  guerra,  aao  mas  precioso  para  los  enemigos  ti* 
casos  en  exiremo  de  moniciones  y  armameoio;  de  haber  ron- 
servado  le  importante  posición  de  la  plata,  y  librado  ^e  una 
SDcrre  atroz  á  sus  decididos  y  valientes  moradores }  aquetU 
victoria  ha  ruello  á  dar  á  nuestras  fuerzas  del  Centro  In 
superioridad  perdida,  ¿  prókima  á  lo  menos  i  perderse;  ha 
afianzado  la  tranquilidad  pública  tan  mal  asegurada  en  las 
grandes  ciudades  de  aquel  distrito,  y  ha  reanimado  en  gran 
macera  el  ¿niino  de  los  pueblos,  abatido  con  tanta  pérdida 
y  desconcierto.  Imagínense  los  resultados  que  hubiera  necesa* 
ríamenle  producida  la  pérdida  de  Lucena,  y  la  rebelación  de 
que  nuestro  ejército  era  impotente  á  «alvarla  ,  y  entonces  se 
apreciara  debidamente  el  mérito  y  alcance  de  tan  señalada 
v¡cior¡a.^SaB  pormenores  presenten  bastante  ibteré8.^El 
i5  del  mea  anterior  tuvo  Ingar  una  aecion  reñida  entre  las 
tropas  que  mandaba  el  general  Asnar  y  una  división  de  las 
enemigasen  le  Cordillera,  que  desde  Alcora  se  dirigen  Lu- 
cena; y  si  hemos  de  creer  A  las  relaciones  particulares,  en 
ella  llevaron  nuestros  soldadas  lo  mejor  durante  el  día.  Por 
la  noche  fué  reforzada  la  Taccion  por  el  mtsmo  Cabrera ,  y 
las  tropas  que  conducía,  y  habiendo  sabido  que  nuestra  di- 
visión había  cometido  el  yerro  de  dividirse,  retirándose  el  ge- 
neral Asnar  con  una  brigada  á  Lucena ,  y  dejando  el  resto  de 
sns  fnerzas  en  Alcora,  conoció  al  momento  el  partido  que  po- 
dia  aacir  de  esta  circunstancia,  y  se  interpuso  precipitada- 
mente entre  Lucena  y  Alcora.  La  brigada  de  este  último  pan- 
-to,  viéndose  aislada  y  con  fuerzas  tan  superiores  delante  de 
s[,  se  retire  á  Castellón:  Cabrfl'a  entonces  marcha  eÍd  vacilar 
sobre  Lucena,  la  cerca  estrechamente,  y  encierra  á  Atnar  y 
á  Gu  brigada  en  una  (whlacion  sin  vivires,  sin  municiones  y 
sin  recursos  de  ninguna  especie.  No  desconocieron  nuestros 
generales  la  necesidad  urgente  de  socorrer  á  Lucena ,  y  se 
dispusieron  desde  laego  á  efectuarlo:  el  general  Amor,  reco=- 
giendo  las  fuerzas  que  pudo  reunir,  sale  precipitadamente  de 
Valencia ,  y  se  adelanta  el  38  hasta  Castellón;  pero  no  con- 
'  templándose  bastante  fuerte  para  atacar  laa  posicio|es  y  «tria» 
cheramienlos  levantados  por  los  enemigos,  se  limita  á  in(;|ai^  . 
tirios  desde  lejos,  y  i  hacer  sobre  sn  campamento  algunos 
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AiiMgM  infructuoso*.  Cabrera,  conociendo  (oda  la  importancia 
de  su  empresa ,  había  reunido  sobre  Lucena  casi  todas  las 
tropas  quemanda  en  Valencia  y  Aragón  ,  y  babta  aumentado 
con  los  auxilios  del  arle  la  fortaleza  natural ,  ya  imponente 
de  las  posiciones  que  ocupaba.—  Entre  tanto  Lucena  se  baila- 
ba en  loa  mayores  apuros,  no  tanto  por  las  ebibcBlidas  y  ata- 
ques del  sitiador,  como  |M>r  carecer  absolutaroenle  de  subsis- 
tencias-, y  qiiiti  el  desaliento,  la  hubiera  hecho  sncumbir  fi  no 
aer  por  el  anuncio  de  la  llegada  del  general  Odonell,  y  por 
la  esperanza  que  desde  loego  supo  infundir.  Odonell  sin  em- 
bargo se  bailaba  el  6  en  Cariñena  ,  y  por  lo  mismo  i  bas(%nte 
distancia  de  Lucena;  pero  recogiendo  rápidamente  las  ruerias 
disemmadas,  y.  marchando  al  mismo  tiempo  y  sivi  ccfisr  á  su 
objeto,  el  i4  entró  ya  en  Castellón,  admirando  i  todos  su  ac- 
tividad, sa  presteza' y  su  energía.  Pero  aquí  preferimos  á 
Buestra  narración  la  qoe  el  mísmo  general  bace  en  su  primer 
|>aria  al  ministerio  de  la  guerra. ■h*  A  mi  llegada  i  t^siellon 

■  delaPlanael  i4del  actual,  dice, reuní  dacé  batalloneBypoo 
«Caballos.  Con  estas  fuerzas  salí  el  i5,  segnn  el  i3  había  in- 
■dtcado  á  V.  El.  desde  Murviedro  con  el  objeto  de  dirigirme  al 
■enemigo,  maniobrando  sobre  su  Banco  izquierdo :   aquella 

■  noche  las  tropas  camparon  bajo  los  fuegos  del  castillo  de  Vi- 
■llafamés.  Á\  siguiente  dia  pernoctaron  en  Adzaoela:  el  a^ 
■resolví'  atacar  las  posiciones  que  Cabrera  ocupaba  ya  hacia 

■  32  días,  formidables  por  naturaleza,  y  estudiadas  por  el 
•enemigo;  estaban  ocupadas  piw  todo  el  grueso  de  las  fuertes 

■  bandas  que  Cabrera  acaudilla  en  Aragón  y  Valencia  ,  com- 
■pODÍendo  nn  total  de  il   batallones,  y  á  mas  sus  partidas' 
■sueltas,  sobre  5oo  caballos  y  a  piezas  de  artillería  de  mon- 
•  laña.  A  las  6  de  la  mafiana  rompieron  el  fuego  mis  guerri- 

■  lla»,  y  marchando  con  viveza  sobre  las  contrarias ,  las  arro- 

■  liaron  sobre  su  primera  linea;  cargando  esta  inmedíatamen- 
■tfl  despees,  se  vio  obligada  no  sin  hacer  oposición  á  rrple- 

■  gorse  al  monte  dé  Gonzalvo,  llave  de  posición  donde  lenian 
■el  grueso  de  sus  fuerzas  y  la  artillería.  —  Para  apoderarme 
■de  aquel  punto,  dispuse  que  la  división  del  general  AzpirA 
■en  masa  le  atacase  de  frente,  y  por  la  derecha  la  del  briga- 
■dier  Hoyos  con  dos  columnas  amenazan  su  fianco  y  retirada. 


■  Lm  eaemrgot  ot>aBÍeron  realmeatc  bulaiKe  rensleiicia ,  ;  el 
>faego  muy  •oswnidú  de  fuflÜería  que  dirigieron  á  las  masB*^  - 
■avmeniado  con  el  de  eu  arlillerla  -«jue  jugaba  contÍDuamen- 
>le  no  fué  bastante  á  detener  por  njas  tiempo  la  tnarcba  de~ 
>cida  de  e«taa  denodada»  tropas.  Coronada  la  altura ,  loa  ene^ 

■  migos  se' declararon  en   retirada;  j  seguido*  vÍTameOle  afe 

■  desordeitaroo  abandonando  el  resto  de  las  posiciones  j  el  blo^ 

■  queo.  Mientras  este  ataque  tenia  lugar,  el  brigadier  Sbellj 
»Goo  el  gruio  de  la  caballería  que  desgraeiadamente  me  era 
f  inútil  en  aqbel  áspero  y -ditícil  terreóo ,  maniobraba  sobre 
■elJ)anco  iiquierdo.  Asi  bacumpUdo  Cabrera  el  juramento 
jique  babia  becho  de  morir  y  no  abandonar  aquellos  campos 
>  hasta  ibaber  hecho  que  capitulara  Lacena  y  las  fuersas  qod 
>b11Í  se  encontraban.  Queda  humillado  su  orgullo,  batida  to^ 
■•da- la  facción  de  estas  provincias,  y  lo  qu«  me  os  aun  mat 

■  grato,  el  libertar  los  dos  batallones  de  ¡nfantcTta,  los  4n  ca- 
>ballo9 ,  y  cinco  pie2as.de  arlillerfa  qoe  con  el  general  Aznar 
>se  hallaban  encerrados)  y  ya  «asi  sin  Títeres. — Se  me  acá— 

■  ban  de  incorporar  dichas  fuerzas  4  al  mismo  tiempo  que  he 

■  introducido  en  la  plaxa  un  numeioto  convoy,  ^la  noche 
•(¡apiparán  la*  tropas  en  las  mismas  alturas  y  posiciones  que 
v^anaroD.  Miiy  saliafecbo  nte  hallo  de  las  cualidades  qué  re-:- 

■  conozco  eiisten  en  ella.  También  lo  estoy  de  ia  loteligenoía, 

■  celo  y  valor  que  ban  desplegado  los  señores  generales,  g«l«s 

■  y  oGciales:  varios  han  acreditado  estas  cualidades,  derra- 

■  mando  su  sangre,  y  calculo  que  en  li  totalidad  mi. pérdida 

■  será  de  unos  aoo  hombres  Fuera  de  combate.» 

Es  difícil  explicar  el  entusiasmo  que  produjo  en  el  ejército 
y  en  el  p«is  esta  victoria :  sus  resultados  ssperamos  que  «ean 
grandes  y  provechosos,  y  que  las  protinciás  del  centro  mejo- 
ren sucesivameoiela  triste  situación  en  que  tantos  meses  ha 
qoe  yacen. 

Las  provincias  y  el  ejVrcito  de  Cataluña  signen  fijando 
con  interés  la  atención  pública,  que  observa  con  mioncioao' 
cuidado  los  resultados  producidos,  tanto  en  la  parte  militar 
como  en  la  de  gobierno  y  ¿iden  interior  de  aquella  impór- 
unte  parte  de  la  península',  por  la  mudanza  d«  la  autoridad 
saperior  que  allí  mandaba.  Graves  cargos  se  lion  becho  por 

,     - ,;lc 
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U'  pnsM  diaria  al  general  Vaidés  por  lut  c^Ubrea  medidas 
'  «entra  loa  paríentM  de  los  qu«  as  bailan  ea  las  fila*  de  la  re- 
bdtoa  ,  f  contra  los  habitantes  qne  por  una  junta  compuesta  ' 
del  ifefe  polllico,  el  comandante  general,  j  nn  individuo  de 
la  diputación  provincial  sean  designadas  con  la  vaga  califica-  • 
non  de  detafeetos:  y  á  la  verdad  que  mientras  esta  desafec- 
ción 00  se  demuestre  por  actos  positivos,  mientras  estos  no 
tMQ  apreciados  por  los  tribanales  designados  al  efecto  por 
laal^es,  y  mientras  no  se  jueguen  merecedores  de  ana  pena, 
Iw  arréalas  y  prisiones  ,  los  embargos  y  ventas  de  sus  bienes, 
la  imposición  especial  de  servicios  peligrosos  y  espuestoe  ,  y 
todas  las  demás  vejaciones  que  «n  las  referidas  medidas  aa 
fulminan  contra  los  llamados  desafectos  i  jamás  podrán  mere- 
cer nuestra  aprobación ,  ni  la  de  los  que  por  las  vias  de  la 
•qnidad  y  de  la  jaslicia  desean  llegar  á  establecer  en  su  pa- 
(ría  nn  régimen  de  legalidad  ,  de  ¿rdea  y  de  libertada  Bien 
«WUGemoi  que  en  la  deshecha  borrasca  que  corre  esta  desgra- 
nada nacioa ,  y  «fue  en  medio  de  loa  gemidos  de  las  TÍctimaa, 
que  frianiente  sacrifica  á  bus  eáleulos  ambiciosos  el  fenu  ex* 
tranjaro,  que  acaadilla  4  loa  rebeldes  de  Cataluña  ,  es  may 
dificil  hacer  oír  las  máximas  suaves  y  templadas  de  una  poIÍ* 
tioa  justa  y  humana ,  y  que  las  leyes  tengan  el  minucioso  y 
^uclo  cumplí miooto  qoa  en  loa  tiempos  comunes  y  normales; 
por  ese  eoBcebimos  que  en  ciertos  casos  puedan  las  antorida- 
dea  tomar  qob  mucho  lino  y  parsimonia  medidas  gubernativas 
contra  alguDas  personas  determinadas,  que  con  su  sola  presea- 
eia  ó  influjo  en  algo  pudieran  perjudicar  al  ¿rden  piíblico,  6 
á  las  operaciones  de  la  guerra :  pero  de  esto  á  dividir  en  cla- 
ses la  población  tranquila  y  obediente,  á  señalarla  con  díver* 
aas  y  peligrosas  denominaciones,  y  á  imponer  á  ciegas  severaa 
penas  contra  ciudadanos  sumisos,  de  los  cuales  muchos  serán 
sin  la  menor  duda  inocentes,  hay  una  diferencia  inmensa.  Y 
no  porque  estas  medidas  no  sean  en  nuestro  entender  justas, 
pedemos  tampoeo  mirarlas  siquiera  como  convenientes.  No  lo 
ion ;  y  antes  las  reputamos  por  capaces  de  prodocir  en  el  in- 
terior una  irritación  ventajosa  á  lo*  intereses  y  al  aumento  de 
faems  del  pretendiente,  y  en  el  eslerior  como  mny  propia^ 
para  qne  se  forme  de  nosotrc^  nja  concepto  poco  favorabU  y 
Segunda  i&if.^Tom.o  L  3$   , 
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booroM,  — El  dUtioguir  7  preferir  «1  plero  «  mlM  ««I  wU 
culadas  vejaciones,  es  &  nuestros  ojos,  prescindiendo  de  loda 
jasiicia ,  taa  conlrario  á  las  mas  iriviales  nociones  de  la  noli- 
tica,  qoe  te  debe  seguir  en  la  pacificación  de  provincias  suble- 
vadas, que  á  nuestro  enlendeF  puede  la  adopción  [le  seinejantfl 
tpedida  ser  causa  de  inconvenienles  graves,  y  de  males  impror 
vistos  que  contraríen  dlreciamente  el  objeto  que  se  ha  tenido 
presente  al  adoptarla:  ¡ojaU  que  salgan  fallidas  nuestras  pre^ 
dicciones,  y  que  no  ae  veriüquen  en  aquellas  provincias  los 
males  qué  la  historia  maniTicsia  baberse  siempre  íeguido  da 
un  proceder  semejanlel— Entre  tanto  esta  conduela,  tan  eacep- 
cional  y  poco  conforme  á  tas  lejes,  nos  ha  parecido  tanto 
mas  extraña  en  el  general  Valdés,  cuanto  que  en  sn  alocución 
del  a  de  julio ,  quizá  con  no  bastantes  miramientos  á  su  dig— ' 
no  antecesor,  no  sodetuvo  en  afirmar,  que  «sus  primeras 
■atenciones  se  habían  diiigtdo  al  restablecimiento  del  ¿rden 
■legal,  que  se  hallaba  quebrantado,  con  menoscabo  de  la  aih 
ktondad  real  y  del  nombre  mismo  español.*  Asi  en  tiempo* 
turbulentos  y  da  |tasiones  se  dísvirtua  y  altera  la  signíGcacioa 
natural  de  las  palabras,  y  á  la  sombra  de  esta  alteración,  sa 
cometen  errores  de  grande  cuaniia  y  trascendencia.  — Por  lo 
demás  la  conducta  suave  y  templada  del  general  Valdés  en 
otras  cosas ,  so  vigilancia  y  cuidado  en  conservar  el  orden  pil> 
Mico,  y  BU  aplicación  á  los  asuntos  de  Ja  guerra,  lian  ma- 
recido  generalmente  elogios,  y  nosotros  unimoa  los  nues- 
4rot  &  ellos,  cou  tanto  mas  gusto,  como  incomodidad  hemo* 
sentido  al  censurar  templadamente  lo  que  á  nuestros  ojos  sod 
yerros  y  gravea — La  gnena  civil  en  aquellas  provincias  no 
ba  hecho  eutre  tanto^  ni  por  una  ni  por  otra  parle,  grandes 
progresos  ¡  y  si  los  enemigos  se  ban  atrevido  á  aproximarse  á 
Barcelona,  lo  que  tiempo  hacia  ya  que  no  osaban  hacer,  solo 
lo  han  hecho  en  rápidas  excursiones  ,  y  á  modo  y  semejanuí 
mas  bien  de  bandidos  que  de  tropas  regulares,  y  ban  sido 
siempre  rechazados  y  escarmentados.  Con  todo  esperamos  quf 
disposiciones  mas  eficaces  repriman  enaa  excursiones,  y  vuel- 
van Á  confinar  á  la. rebelión  en  la  pane  montaKota  del  pai% 
ya  que  por  de  pronto  uo  putda  desatraigÚMlk  enlaramaua 
4*1  suelo  catalán. 


•71 

PoBtiea  interior.  Mwniras  arde  ui,  y  m  encradece  !• 
guerra  ciril  que  derasta  nuestro  suelo,  w  desarrolla  suceai- 
TRmeote  y  toma  un  incremeaio  inesperado  el  novimieato 
electoral,  y  caai  hace  separar  la  vista  por  algunos  momenlot 
de  los  horrores  y  destrozos,  que  por  donde  «juiera  présenla 
eata  desgraciada  nación.  Increíble  precería,  Á  no  estarlo  vieu* 
do  y  palpando,  que  en  las  círcunslaocJas  en  que  se  halla  el 
paia,  cuando  do  se  dispula  el  poder,  dislocado  ya  y  fuera  d» 
su  centro,  cuando  la  cuestión  electoral  es  tan  secundaria  coin> 
parada  coo  la  que  se  agita  con  las  armas  en  la  mano,  y  cuan- 
do  otros  mil  síntomas  persuaden  la  triste  verdad,  de  que  Im 
instituciones  políticas  do  pueden  en  la  actualidad  tener  toda 
la  consítteneia  é  importancia  que  la  constitocion  del  estado 
les  concede;  increíble  parecería,  decimos,  que  la  contienda 
electoral  tan  intima  y  profundamente  hubiese  agitado  á  loa 
pueblos,  y  á  los  partidos  que  pugnan  por  atraérselos  á  su  de- 
voción y  sistema.  La  nación  no  ha  desesperado  aun  de  la  can> 
sa  constitucional;  y  la-antigua  y  veneranda  institución  de  laa 
cortes,  legado  precjoso  de  nuestros  [ladres,  y  elemento  aíem-> 
]ir«  de  esperanza  y  de  gloría  para  la  monarquía  española,  tie- . 
oe  aun  entre  nosotros  fuertes  y  robustas  raices,  á  despecho 
de  los  enemigos  del  régimeo  representativo ,  de  las  ambicionea 
bastardas  que  juzgan,  aunque  no  pueden  desarrollare  sufi- 
cientemente en  las  anchuras  del  campo  legal,  y  sobre  todo  de 
loa  excesos  y  desafueros  de  los  que,  queriendo  pasar  por  loa 
amigos  exclusivo^  de  aquel. régimen,  le  desacreditan  y  áetnt 
conceptúan  grave  y  cotidianamente.  En  qiedio  de  los  males  y 
•insatiores  que  nos  cercan  y  amagan,  es  este  un  síntoma  fe^ 
lix,  y  un  consuelo  i)ara  los  buenos  ciudadanos;  una  adverten>  ' 
cía  y  aviso  para  los  que  pudieran  confundir  el  cansancio  coa 
la  postracioa,  y  los  desahogos  momeniáeeos  de  la  impacien- 
cia con  loa  síntomas  y  efectos  de  un  soñado  desengaño. — la- 
nas efectivamenta  se  ha  visto  tanto  calor  en  la  lucha  electo- 
ral, BÍ  se  han  notado  tantos  adelantos  fu  las  costumbres  polí-^-  . 
ticas  que  nuestro  régimen  exige;  Las  candidatuiaa  dt  cada 
partida  ee  han  determinado  en  reuniones  de  electores  convo- 
cados al  efecto ,  y  la  mayor  publicidad  ha  presidido  generáW 
■unta  i  aatoa  toles:  la  prensa  dé  todos  colores  ka  t<wwk  «^ 
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«ran  páric  en  la  cooiienda ,  y  m  ban  pucMo  en  «jareieia  t»- 
¿al  lu  íaSaenciaa  sociatei  7  poKiicM  de  loa  dÍTenoa  panidoa 
l^alcf.  No  diremw  que  eo  todo  eito  no  hajra  habido  alganoi^ 
.  «xceaoa  j  dematias,  y  qoe  no  le  hayan  baata  dado  alganot 
eaoáttdalot;  noiolroi  los  deaañciamos  y  lot  deploramoa  loa 
iirimerot,  y  eiiborumos  i.  (odoa  loi  amante*  líoceros  de  la  li» 
beriad  legal  á  que  uveramente,  en  cnanto  eité  de  lu  parle, 
tpa  censuren  y  repriman.  Cuando  nnealra  educackm  aleetoral 
aa  halle  adelantada  y  arraigada,  entonces,  y  no  antee,  estará 
afianzado  el  régimen  representali* o ,  y  la  discusión  libre,  me- 
•nrada  y  urbana  que  casi  esencialmenie  le  constituye.  El  ma* 
yor  enemigo  de  todos  los  derechos  políticos  son  sns  misotoa 
noesoa  y  demasías ;  los  deeacreditan ,  y  ima  ves  dasoonceptki»» 
dos,  caen  por  sí  miinios,  ó  se  dcijan  alxdir  y  arrancar  con 
facilidad. 

Ejemplo  y  may  reciente  de  esto'tenemos  en  la  libertad  da 
imprenta.  En  las  erÓDÍcas  anteriores  hemos  deplorado  y  ceo* 
■arado  i  la  vez  loa  excesos  y  escándalos  á  que  ciegamenta  an 
abandonaba  una  parte  de  la  prensa  diaria;  y  desde  Inego  pr»> 
dijimos  qoe  los  qne  asi  abosaban  de  la  libntad  de  imprimir, 
;f  asi  la  degradaban  y  desconoeptuaban ,  serían  tni  nayoris'  y 
UM  peligroaos  en«»igos ;  que  sus  demailaa  OKBprometarian 
aquel  derecbo,  y  autoriiariao  las  mas  severai  reprecionca.  Bl 
•fecto  siguió  muy  de  cerca  á  nuestra  predicoioa,  y  licuado  al 
exceso  i  an  colmo ,  y  puesta  en  claro  la  JoefieKla  de  loe  z»- 
wedioa  legales ,  y  amagando  gravea  inconvmiiantea  «n  que  aa 
'd^jaaen  coniintur  por  mas  tiempo  escáadolos  de  tanta  magni- 
«nd  y  trasecndencia ;  el  gobierno,  atropellando  por  todo^  no 
■olo  trat¿  de  arrestar  á  no  escritor  público  por  medio  da  «an 
jirorideocia  gubernativa,  sino  que  suprimió  un  periódico,  q«e 
^lor  respeto  á  •«  estado  y  al  de  sos  redactores  noa  absteodre- 
nos  de  califioar;  pero  qne  por  respetos  y  coiuideraeionea  da 
otra  claM  no  debemos  tampoco  nombrar.— GraTcs,  y  si  ■« 
qaiera  de  mal  ei*m[d9,  han  sido  aquellas  medídaa,  y  mny 
dnra  y  fuerte  oeneura  ban  sufrido  de  parte  de  la  prenn  dia» 
ria;  pero  los  escándalos  que  trataban  de  reprimir  y  ooniener 
aran  tales,  que  el  público  las  vtó,  sino  oon  gusto  y  aproba— 
<im,  alómenos  con  una  total  indiferencia:  y  prteiaoM  emt- 
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fiÑr,  qno  ai  «p  dSgvua  ocmíoo  puede  cer  disculpable  la  in» 
frieeioo  de  ha  lejrn,  coa  díBcallad  podrd  presentarse  Bingu- 
lU  otn  en  qoe  baj»  mas  motivos  de  jostíGcacion.  No  disim«' 
UremOB,  sin  embargo,  qne  la  libertad  de  imprenta  faa  lafri* 
do  mu  grave  «mbestida ,  oo  solo  con  la  providencia  del  go- 
bierno, il^al,  como  ¿1  mismo  ba  confesado  j  recono<^o, 
ofradeodo  dar  cnenia  de  sos  motivos  í  las  cortes,  sioo  con  la 
ÍDdiferenoiif  del  público  y  de  los  tríboneles.  Pero  si  en  esto 
bay  algún'  peligro  para  aquella  libertad  y  garantía  conilito- 
cional,  ¡Añ  qniéa  será  la  culpa  sÍdo  de  los  imprudentes,  qs* 
cofí  ana  excasos  han  autorizado  aquella  rapretáon ,  j  la  ba* 
bcobo  mirar  como  muy  necesaria  y  merecida?  Qne  este  becbo 
sirva  da  aviso  y  de  e^carmi^to  i  los  amantas  de  la  libertad 
de  la  preoM»  ]t  qoe  acabe  da  persuadirlos,  da  qne  aqodla  li- 
bertad nunca  estará'  mas  segara ,  qoe  cuando  se  baya  gnar»- 
ááo  b^i»  ana  lejialacion  ilustrada  y  severa,  que  la  guarde  da 
«lu  proftiM  esomoi ,  7  de  la  muerte  á  que  por  necesidad  lia- 
MB  que ,  mas  ó  menos  tempraoo ,  cosdocirU. 

Palítíea  txUrior.  Gimo  faaUamoa  aDODciido  y  pceríata, 
«1  gidáemo  frasees  ba  tenido  qoe  dar  amplias  «xpIicactOnat 
•obre  ti  eoaaponaiaiento  j  conducta  que  jMOBsa  en  lo  sncetivo 
«bsnvar  en  loe  csnaloa  de  España  (1);  y  la  guerra  de  la  Pe- 
Blonila  ba  vuelto  de  nuevo  á  ocupar  á  la  tribuna  de  la  nacitm 
vaciiM,  y  á  manifettar  otra  vex  el  íntimo  enlace  qne  tieae 
«oaan  poUtioa  yomkaa  régúnea,  ia(ei:io».  Ki  los'tran^»!  y  vtr 
■ositadea  partionlates  que  precedieron  á  la  fotmaeion  del  ad- 
taal  gabinete,  iú  el  haberse  aláerto  laa  cámaras  sin  la  uaada 
•discnsioa  del  mtntage,  ancho  campo  en  que  se  ventilau  de 
«rdínario  todas  las  cuestiones  y  puntos  de  política  exterior  é 
interior ;  ni  el  haberse  ea  fin  agotado ,  digámoslo  asi ,  la  caei- 
tion  de  EtpaBa  en  los  largos  y  trabajosos  arreglos  que  preoe- 
^dieroD  á  U  actual  combinación  ministerial ,  fueron  {«rta  si 
motivo  suGcieole  para  qne  se  dejase  de  tratar  en  pública  dis- 
cusión y  debate  aquella  cuestión,  de  que,  á  pesar  de  ciertos 
Mínanos  y  de  ciertos  iotereses,  no  podrá  la  Francia  dcsenia»-  . 

(1)  «a  k  Mdta  «ale  «fasis  d«  Ut  ¿ireu^M  M  M  d«  faile. 
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derMÍsmás.  El  gabinete  francés  fué  esta  ve?,  «iplicíio;  y- aun- 
que su  política  está'  aun  lejos  de  corresponder  dí  i  aoestros 
deseos,  ni  á  lo  que  en  nuestro  entender  exigen  el  leal  desem- 
peño de  los  tratados,  y  tos  deberes  de  la  graiitild  y  bnma 
correspondencia,  todavía  sus  declaraciones  y  anuncios  Bon  de 
gTtta  precio  para  la  noble  causa ,  que  con  tanto  afán  y  sacri6* 
cios  sustenlamos.  ¿que)  ministerio  annnció  allómenle:  f."  que 
desechaba  y  repudiaba  la  política  de  su  antecesor  con  respec- 
to á  España,  j  aun  se  permiiió  censurar  jgriaoienl*  aquel 
tan  imprudente  como  célebre  y  poco  generoso  jamás,  que 
formulaba  toda  su  política  en  el  particular :  2.°  que  la  Fran- 
m  no  toleraría  el  triunfo  del  Pretendiente ;  y  qne  si  lle- 
gase á  rer  que  sin  su  intervencioa  directa  era  imposible 
ijne  el  gobierno  constitucional  triunfase  en  EspaSa ,  y  que 
iba  á  vencer  el  Pretendiente ,  el  gobi&rnó  y  la  cámara  no  tí-  . 
tabearían  en  adoptar  aquella  medida,  con  tal  qne  fuese  ex- ' 
pUcita  y  públicamente  reclamada  por  el  gobierno  espaAoli 
3.°  que  basta  el  límite  de  esta  intervención  direcla  y  armada 
se  proponía  prestar  á  la  causa  de  España  todos  los  auxilioB  y 
socorros  que  sugiriese  la  política  amistosa  y  favorable,  que  sé 
habia  propuesto  adoptar:  ^°  y  finalmente,  que  aunque  entre 
las  medidas  actuales- no  se  bailaba  (por  causas  esiieciales)  la  de 
que  los  buques  de  guerra  franceses  pudiesen  desembarcar 
tropas,  y  disparar  contra  los  enemigtis  de  la  Reina ,  todavía 
creia  el  gobiernt),  que  si  se  presentase  una  ocyion  en  que  el 
fuego  de  ún  boque  francés  pudiera  decidir  de  un  lance' en  fa- 
vor de  la  Reina,  no  habría  ningún  comandante  francés  que 
resistiese  á  la  tentación  de  hostilizar  á  los  carlistas.  La  oposi- 
ción se  apresuró  á  lomar  teslimonio  de  estas  declaraciones,  y 
uno  de  sus  caudillos,  M.  de  la, Redarte ,  después  de  darse  el 
parabién  por  haber  provocado  aquellas  eiipticaciones,  las  rea- 
sumió á  Balisfacciou  de  la  cámara  diciendo,  que  según  ellas, 
ettaban  los  diputados  en  el  caso  de  anunciar  á  sus  comitentes 
jr  á  la  Francia  entera ,  que  tenían  en  la  actualidad  un  go- 
bierno quejamos  sufriría  una  eontrarepolucion  en  España.— 
No  deja  de  ser  un  hecho  bien  singular,  que  después  de  estas 
declaraciones  todavía  los  periódicos  apologistas  del  anterior 
gabinete  sostengan ,  qne  su  política  respecto  de  España  era 


tgiial  i  la  «tauaeiBdB  por  los  ministros  «ctualés)  ftoos  esfuer; 
'  ÚM  que  arranca  el  desengaño ,  j  latisfacciones  tardías  i  los 
cargos  severos  que  hace  y  no  podrá  menos  de  bacer  i  aquel 
gabinete  la  Francia  y  la  bumanidad.  Aun  en  las  medidas,  á 
la  verdad  no  mny  extensas,  de  auxilio  y  cooperación  actual, 
hay  diferencias  muy  notables  entre  las  del  uno  j  el  otro  ni— 
nisteiío;  pero,  aunque  no  las  hubiera  aparentes,  Bieai¡-re ha- 
bría la  íqiima^  sustancial  de  que  aquellas  medidas  eran  pa- 
ra el  gabinete  de  ¡S  de  abril  el  término  de  su  buena  vblua- 
ud  y  esfuerzos,  y  para  el  de  12  de  mayo  el  principio  j  pun- 
to de  partida  de  uná^iolílíca  nueva,  mas  generosa  y  «miga- 
ble:  eran  el  máximum  para  el  primero,  pera  el  segundo  tA 
mlnimun,  de  lo  que  en  nuestro  auxilio  se  proponían  hacer. 
Pero  siempre  lin  embargo  es  satisCaclorio  ver  á  los  indiferen- 
tes con  la  noble  causa  de  Espafia  vindicarse  de  semejante  no- 
ta, y  dolerse  de  que  se  les  lenga  por  nuestros  desafectos,  ¿ 
por  menos  amigos  que  los  demás. 

Dira  ÉuestioD  de  mas  grave  y  Iraseeodehtal  imporlancii 
ocupó  también  en  los  primeros  días  del  mes  actual  á  los  re- 
presentantes de  la  nación  francesa;  hablamos ,de  la  cuestión 
de  Oriente^  Presenta  de  particular  esta  cuestión  el  versarse 
principalmente  sobre  intereses  materiales,  y  sobre  el  ya  ca^ 
olvidado  equilibrio  de  las  poteqgias  e'uropeas ;  y  á  primera  vis* 
U  ofrece  et  aspecto  de  lin  anacronismo,  en  los  tiempos  pre- 
sentes en  que  las  contiendas  de  la  guerra  y  de  la  diplomacia 
han  tenido  de  muchos  aBos  á  esta  parte  por  casi  exclusivo  ob* 
jeto  la  victoria  ¿.  la  destrucción  de  algún  principio  político. 
Pero  la  magnitud  de  la  cuestión  de  intereses  materiales  es  tal, 
que  subordina  y  somete  á  su  influjo  la  índole  é  ioclioacionei 
del  siglo,  y  hace^allar  por  un  momento  i  las  exigencias  de 
los  prlncifvios  y  creencias.  Verdad  es  que  )a  cuestión  de  Orien- 
te lleva  en  su  seno  la  libertad  6  esclavitud  de  loa  estados  eu- 
ropeos, y  el  porvenir  de  la  civitizaciom  del  meando,  que  ne- 
cesita de  aquella  libertad  para  existir  y  desarrollarse.  Jamás 
ocupó  á  la  gran  república  europea  asunto  de  tanta  magnitud 
y  trascendencia;  y  ya  por  esta  causa  como  por  su  enlace  coa 
la  terminación  de  ú  guerra  civil  de  la  Península ,  constante 
objeto  y  anhelo  de  nuestros  votos  y  esfuerzos,  daremoe  aquí 


«na  ligera  idea  del  orEgea  y  estado  del  gran  coniieto  qa*!!»-; 
ne  en  eapeciacion  al  mundo  entero  (■).=E1  Oriente,  aqnel- 
Oriente  que  tantos  susto»  y  temores  causó  á  U  Europa  cristia- 
na en  loa  dias  de  bq  poder  y  fortuna  ,  desfallece  y  muere  «» 
ana  lenta  agonía,  y  su  muerte  vuelve -á  ser  origen  de  nuevos 
temores  j  de  mas  grandes  peli^oa  y  azares.  La  Turquía  es  ya 
no  cadáver,  que  sólo  se  tiene  en  pie  por  ágenos  esfuenos;  fe-' 
ro  estos  esfuerzos  ni  podrán  volverle  á  la  vida,,  nr  impedir  so 
total  aniquilación ,  ni  que  ^ede  jTocente^xx  inmensa  y  pre-* 
ciosa  herencia.  ¿Quién'  la  recogerá?  ¿Quién  la  sucederá  en  \m 

(t)  Ha  iqnf  mn*  ligwa  raiela  S*  Iw  incatM  qn<  Iab  prctaJiJo  af  oAmí» 
aetDil  do  t«a  B^ocioi  de  Oriaate.  —La  Tnr^*,  dnpDca  ¿u  ha  daíorota» 
pírdidii  ta  I>  Grecia  ,  y  da  U  catlstrofe  da  TJarariíao,  M  tiif  aaiiialu  Vü 
Doa  gama  deíaitrou  eoo  U  Rniía ,  j  prduma  i  ncnmbir.  La  Rolla,  kt- 
ciaado  aaloocef  paur  por  geocroaidad  tos  cilcoloi  fe  boa  política  ugii  j 
"profunda,  retTacadió  (D  nu  eonqniaiii;  paro  dcfindo  debilíUda  i  »  rÍTaf 
por  ini  perdida!  dtftaritfei,  j  por  la<  qna  coTolTia  al  tratado  da  Andrina 
poli  {3  da  MticnAie  da  XtK) ,  j  cd  la  nacnidad  da  aeodlr  as  lu  tparoa  i- 
•oeorroa  aitralo*  para  podar  aoaUoana.  Baloacci  cambid  da  paillica  \  t  la< 
niirv  da  ana  ooaqoLata  ,  qua  as  le  bnlúara  lolerido  ta  Eorop* ,  aahtf Jinyd  b* 
nu  diaimaladaí,  amqaa  no  nenaa  cGeacoa  de  la  iKaun  f  dat  p#elaoln«'- 
^,  7  aa  sfrecid  cana  no  amigo  t  la  nÜMia  potaaaia  >(**  acaba  da  abatis' 
y  debilitar.  Moj  pnnto  tai  necaaario  i,  la  Tanjáis  acodir  L  aoa  baenea  ot^ 
CÍo«i  }  la  Aula  debid  eomplaceraa  al  «ar  al  fmla  pracas  da  lA  po(ftica  aa' 
gaz,— El. liraf  de  E^q^ta  MebaaMt-AII ,  ci>»berbeaida  e«>  in  podar,  7  r*.' 
Voliiaada  ^iaá  en  n.  ininw  al  com^miento  da  toa  gramdea  deatinoa  á  ijB* 
iraca  [lamido  por  la  proTideacia,  jft-atcataDda  qaqai  ;  agmiaa  cántra  «( 
\\i  de  Acre,  piíflif  permito  i  la  Paatta  para  ioradú  la  Siria  j  eaatl^rlK 
Por  maa  qoe  CMÉ  petición  ajarmau  al  Diíaa,  no  aa  decidid' coo  «ado  i  a%» 
garla  por  de  pttirto,  lino  qoa  adoptd  medioa  eratifaa,  bbjo  alilala  a*  pnd* 
«coltana  al  <>«ia  f  lagai  lircj  1  j  aolo  cuando  lai  ciTcanttaDciaa  pareeiaron 
oporluoaa,  la  «pnU  la  PUcrb'  dacididcmeate  í  aquella  «ipedicion.  No  dMil> 
vo  eiM  á  HabeaMl;-  j  m  bijo  Ibrahim  al  freote  da  na  naaMnao  oidrcita  im- 
eada  la  Siria  ,  ae  apodar»  de  San  Jnao  da  Acre ,  bata  j  derrota  Ini  ajdrcite* 
dal  bajá  j  loa  del  nllaa ,  j  delpon  da  *atíai  Ticiailndea  deitraje  ealara- 
maote  el  ejercito  tnrcs  Á  íi  {ornada  de  ILauiali.  pAsle  tenia  eataneaa  j 
deaembaraaado  el  camino  ile  Rcntari  j  la  conqoiata  de  la  Aaalolia ;  pero  Im 
gattione*  dr  la  dípiomaci»  eoropaa  alarmada  (yo  aqoelio*  lacaial  j  laa  drde- 
ne*  de  lu  padre ,  dctu<rÍeron  i  Ibrabim  ib  Iknlaliiai  j  co  Tirtnd  def  cooTa* 
nio  celebrado  eo  eila  eindaí}  por  nicdlacioa  de  loa  ipnlea  cnropcoi- (abril  da 
ISIS). retrocadid  biita  loa  caaGnct  de  la  Sirra ,  cajo  gobierno,  igoatménu 
qaa  el  del  lerritoiia  de  AiJaoa  ,  *e  había  concedido  i  ta  padre  en  TÍrtnd  de 
daelaraciooca  coDilguicuici  al  caoiaHio  da  Kolahía.— Pero  entretanto  (a  der- 
rota de  Koaiab  había  llonado  de  npanlo  i  la  Pntrta  ,  ({Be  en  loa  primeree 
OMmentaa  da  terror  TecIaDid  coa  nrgeacia  loa  locorroa  de  la  Unaia  [  so  aa 
Uio  aaU  da  rogar ,  ;  at  momeafa  arribd  d  laa  playea  de  CooiunUnapla  aoa 
caOBsdft  ISH  caá  didaseade  prategei  al  lalUn,  7  4*  so  ratirane haala  de- 
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ImMÍOD  de  GoDtltBtinoplft  y  de  Alejandría ,  tqodUt  dos  po^ 
■icioiiM  lioioai  CD  la  aaperficie  del  globo ,  destinadas  á  ser  Ut 
wcalas  del  comercio  entre  la  Asia  y  la  Europa,  y  cuya  jioie— 
aion  daría  tal  preponderancia  &  las  nacionei  que  la  obtuv ieseo, 
que  podria  verte  comprometida  la  libertad  de  la  república  eu- 
ropea, liberlad  qae  lleva  en  aa  aeno  (cono  decía  M-  Jaufroi) 
«1  porvenir  de  la  civiliuicion ?  —  He  aquí  reasamido  en  breves 
palabras  lo  mas  importante  de  esta  cuestión',  U  clave  que  eit- 
plica  j  aclara  todos  los  becbos,  todas  las  gestiones,  7  iKlos  les 
twnorea  y  peligros.— Si  la  Turquía  pudiese  convalecer ,  si  po- 

tsr'MUblMÍd*  It  pta.  Harina  nta,  «obo  na  ■■»»!,  i  Ui  polsaciii  «■»' 
Pt»,  j  qaiii  p«i  Mía  caua  aproanrea  la  pal,  naaltado  dal  CoaTsnio  it 
EataUa ,  j  la  ntbaA  it  la  MnadA  ran  qaa  taro  abetiTa  i  iantadiita- 
■Mata  lagit.  Paro  la  Ha»*  b«U>  labida  biaa  ■proTccliir  In  moiuaniM  da 
inliaidacion  7  de  terror  t  7  mieatrai  loa  aOfiídiM  da  lu  danut  polaociie 
amgUliaa  lai  diferencial  dal  «alúa  7  de  an  rebelde  laulle,  el  coade  da 
OrlaR'  caaalaia  tea  al  anjor  Ngila  con  al  aaltaa ,  el  celebre  tratado  de  ■ 
da  |nl¡D  do  11(3  i  de  Uekiar-Skdeañ ,  qaa  hejo  Ui  aparieaciu  mae  Datara* 
taa  j  aeocillai  haca  i  la  Taranta  poco  mcaea  qae  laaallo  de  la  Huía  fea  tít' 
%*i  da  arta  tratado  la  Hniia  ee  obliga  i  dar  á  la  Tarqala ,  en  al  raso  de  Taf- 
ea atacada ,  ladea  loe  ncoiroa  qae  recUme  laaio  de  oMr  caño  de  tierra ,  7  la 
Tarqala  pttr  m  parte  á  cerrar  el  paia  da  loa  DarJanaloe  i  toe  bn^aet  anDada* 
de  eaálqaiafa  nieioa  qaa  ae  kallo  M  gaarré  can  U  Riuia.  lio  m  da|aron  ea- 
(■■«r  lea  gobtoaaa.aaropaek  da  la  aparante  Marillaa  dct  intadet  coaocicrea 
lad«  i«  traasaadaBcia  j  alcance,  y  ae  apreesraroa  t  protaUr  en  toda  (énna 
caatia  d.— Si  el  tratado  de  nnkiar-Skaleaii  itji  deunatenu  í  U  diplomacia 
•orepaa  ,  al  coBTotfio  de  Katabia  ,  inpaeuo  por  alia  á  lac  parta  ballgkraatea, 
«•  lee  daX  lampao  HtíifaAaa :  7  al  miame  ttaapa  qaa  Jolis  al  lalua  k«i 
bar  aedido  anta  la  retalia  ■  da  aa  raaelto^  y  baber  a«DMB(ado  la  peder  coa 
U  «eaiaa  da  la  Siria  i  Vebwned  aa  iadign^  de  qae  á  poMr  de  laa  cefBcrsoa 
j  «ttloriai ,  7  da  aa  poder  da  keebo,  ao  pkiabe  lq;alaienla  de  aa  ampie  ba- 
f(  i  geberaador ,  ña  daracba  atgaae  qaa  ttanaítir  t  aa  bmilta  aobra  al  eeta- ' 
da  qna  babia  aabido  remar.  Biea  ae  Dunifeetaroa  lai  ioteacioBee  del  aaltaa, 
caaado  aaimado  por  lai  rebalionaa  da  la  Siria  contra  Hebenwt,  le  diaponia 
1  apo7arlaB  7  i  arr^urla  la  praaa  1  7  Ua  de  Mcheant  eoaBdo  kSee  paaadoa 
qaiaa  daclalarea  iadapeadi^le  7  eabaraaa  dal  Egipto.  Lae  pelandaa  earopaaa, 
jTwnom  da  ciitar  aa  coaflielo,  j  ubre  todo  la  aplicacioa  dal  tratado  da 
Uakiar-Skaleaai,  qao  00  podria  nanea  de  prodacir  una  gnerre  general,  ban 
caataaido  baila  abora  loa  Inpalaa  gaerrcroa  del  taltea  7  del  TÍreyi  la  mneT- 
U  d^  primero  acaba  lecienUoMate  de  aacpander  laa  kaatiUdadea  7a  iamiDea- 
taa,  7  de  CiTareeer  aaa  aernanee  por  la  peai  pera  qaa  cata  aa  logre  ejlida- 
meaU  afiaaaar,  aa  lo  qna  noeolroa  dewamea  ataa  qae  creeoMa.'-  BKrtlai  é 
tNiprcaai  7a  eaua  liaeai  llega  la  aeticia  da  la  oaiapIcU  derraU  del  ejdrcito 
tarca  por  el  de  Ibrabim  aa  laa  cercanfaa  da  ¿lapo  [  eata  acantacinioalo  qaa 
la  diiipado  la*  eeperanauj  qao  babia  bccbo*  concebir  la  ainerta  del  «aliaa, 
eieae  á  oooiplicar  la  coeetioB  7  acrecenur  la  iamincBcia  dal  gna  coaüe)» 
faa  m  prepara  1  pero  na  ne  aa  paadea  deurmiaar  tedaa  «u  caaaeeMadaa. 
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diera  TcsocitBr  á  bim  nüéva  vida ,  j  [traéeoUr  «Í^ihi  prolw- 
bilidad  -j  cOñiiDgeocia  d«  víialídad  j  de  vigor,  el  ttaíu  qua 
qae  parece  ser  la  política  ostensible  de  la  Francia  j  de  otrm 
luiciones,  pudiera  ser  conveniente ,  tendría  uq  objeto  determi- 
nado, y  sobre  (odo  una  explicación.  Pero  la  muerte  de  U  Tur> 
^nía  es  un  hecbo  ja  irreparable  y  providencial ,  j  desde  mny 
atrás  previsto  y  anunciado. -<- La  pujan»  y. el  vigor,  que  por 
tantos  siglos  tuvo  este  imperio,  loa  tomaba  principalmente  de 
la  singular  institución  de  los-  genlzaros:  esta  milicia  fué  ptfr 
mticbo  tiempo  superior  i  la  délas  demás  naciones  europeas  ,ys 
por  «u  fuerte  y  i^obusta  organización ,  }  ja  pOr  la  ventaja  in- 
mensa que  llevaba  i  los  soldados  feudales  j  tropas  colecticia^ 
de  la  edad  media ,  j  á  los  aventureros  j  ¡bercenarios  de  tiempol 
posteriores.  Pero  d  medida  que  los  demás  estados  europeos  ibaa 
iacesivamente perfeccionando  suí  instituciones  militares,  ¿in- 
troduciendo j  mejorando  lá  importantísima  de  Ias-yi»r.sai  ' 
permanentes^  ios  genízaros  decaían  en  vigor  j  en  disciplina,  j 
aran  un  obsticulo  á  toda  mejora  interior,  por  sus  inmfentoa 
privilegios,  j  por  su  funesta  tendencia  á  la  sublevación  ,  y  at 
isesinaio  de  los  sultanes  qtie  en  algo  osaban  menguar  tul 
preeminencias  é  influjo.  La  marina  turca,  por  oira  parte  tan 
formidable  antes  y  amenazadora  i  jamás  pudo  reponerse  ente- 
ramente del  golpe  de  Lepanto,  ni  recobrar  la  superioridad 
«migua  ,'y  la  Turquía  fué  lentafaaebte  perdiendo  toda  aquella 
fuerza  y  ferocidad  que  caracterizaba  sos  primeros  ataqúese 
incursiones*  A  estas  (bausas  de  debilidad  sé  allegaba  el  espirita 
de  rebelión,  que  animaba  ¿  los  gobernadores  y  bajas,  que  no 
*  siempre  sufrían  pa  cien  temen  le  la  tiranía  de  un  gobierno  do- 
minado constantemente  [xir  el  desenfreno  de  una  soldadesca 
brutal,  ni  apretaban  á  su  garganta  el  cordón  fatal  que  les , 
mandaba  la  Puerta  con  U  sumisión  y  prontitud  que  esta  de- 
seaba. Las  continuas  resoluciones  y  mudanzas  de  Constantino- 
pla  debilitabati  el  poder  central ,  y  afirmaban  por  el  conlrario 
el  de  los  vireyes  y  gobernadores  de  las  provincias.  Sobrevino 
en  esto  la  insurrección  de  la  Grecia,  las  reformas  precipitadas 
i  impopulares  del  sultán  Mahamud,  la  desimccion  de  la  es- 
cuadra turca  en  Navariao,  la  campaña  desgraciada  contra  la 
Bjlsia ,  el  eaterminio  de  loa  genUaros ,  la  divisioD  intestina  orí*' 
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fhiadi  de  Ut  tiolentsa  reformas  ¡ntentadaí ,  j  sol>re  todo  el 
poder,  el  genio  ;  el  ascenclienle  del  virey  de  Egipto  Méhé- 
met-<-Alf ,  y  lotf  talentos  guerreros  de  su  bijo  Ibrahim^Bajá;  y  la 
Paeria,  aqnqada  por  tantos  males  hubiera  ya  sncumbido  y 
desaparecido  del  mapa  de  las  naciones,  á  no  ser  por  la  mJící- 
tnd  y  el  amparo  de  las  potencias  Europeae.  Por  ellas  retroce- 
dieron los  rusM  en  su  marcha  victoriosa  sobre  Conslaní inopia 
á  las  dos  jornadas  de  sus  mnra1ia8,y  por  ellas  el  vencedor 
Ibrahim  se  retiró  i  los  límites  de  la  Siria,  cuando  desbandado 
el  ejercito  turco  en  Koniah  ninguna  oposición  podia  ebeoñ— 
Irar  éii  sus  adelantos  y  cbnqaittas.  Está,  pues,  demostrado  que 
laTnrqnla,  á  menos  (]De  uDilnevóprÍücÍpÍode  vida  no  se  des- 
arrolle en  au  emortecidtt  seno,  no  puede  exiaJir  cumo  nación 
independiente,  y  que  sus  dómihfos,  6  su  protectorado  cnatido 
moiOB,  tienen  que  pertenecer  i  ana  ó  mas  naciones  eilraüai. 
La  mea  inclinada  á  apoderarse  de  esta  ttnportante  presa,  la 
que  con  mas  afainco  y  constancia  marcha  á  ene  objeto  con  niw 
política  admirable  y  constante,  es  precisamenie  la  nación  en 
cnyas  manos  pudiera  ser  mas  fatal  al  género  humano  la  pre- 
ponderancia aneja  á  aquellas  posesiones:  la  Rusta.  El  día  en 
qne  esle  coloso  inmenso ,  dnefío  de  Constan  I  inopia  y  señor  do 
los  Dardanelos,  pueda  desde  el  polo,  que  oculta  y  asfegurA  et 
centro  de  su  poder,  dominar  en  et  mediterráneo,  enviar  sus 
escuadras  del  mar  negro  al  mar  de  Grecia  y  de  Italia,  é  in- 
fluir de  este  modb  en  el  deslínb  de  las  naciones  mas  meridio- 
nales y  separadas,  la  libertad  de  Europa  peligra ,  y  con  ella 
los  destiiaos  y  el  porvenir  del  mundo:  nada  será  ca[»z  de  po- 
ner coto  á  un  poder,  que  sin  este  aumento,  y  sin  el  que  debe 
natnratmenle  darle  el  desarrolló  dé  au  nacienie  civilixacion, 
oprime  ya  y  sufoca  con  su  peso  á  los  antignos  pueblos  euro- 
peos, sobre  los  que  gravita  con  su  inmensa  mole.  A  vista  de 
este  peligro  común  callan  las  cuestiones  de  principios,  cejan 
las  anii|»t{as  polfticas ,  y  se  amansan  Ibs  ocultos  odios.  El  Aus- 
tria y  la  Prusla  absolutistas  se  entienden  con  la  Francia  revo" 
Incionaria,  y  basta  la  InglaiéVra  aparenta  olvidar  sus  miras  al 
dominio  de  Alejandría  y  del  mu*  Rojo;  y  hace  causa  común 
.contra  la  Rüsia.  El  objeto  ostensible  db  sus  esfuenos  •»  man- 
tener el  estado  actual  de  cosas ,  impidiendo  la  inminente  coli^ 
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aioD  de  k  Tatqufa  j  del  Egipto ,  j  dando  á  iu  rala^one»  de 
eUot  doa  peíws  uai  baie  inai  firme  j  duradera.  Pero  mt*po- 
Otica  d»  mrtíáo,  ti  podemos  eapreiariioi  de  e«te  modo,  na 
puede  Mr  lÍDoera :  para  qaa  lo  fuese  era  preciso  que  U  anima- 
ae  aoa  coaviccioo ,  la  de  qne  arregladas  las  difei«Dcias  enira 
el  Sultao  y  su  orgulloso  vasallo,  podía  darse  todavía consisteiw 
cía  y  vida  [M'opia  á  la  Turqnia ,  y  esta  codvíccíod  nadie  la  tíe* 
ne.  Por  esto  al  trabajar  ostensiblcmepte  en  favor  del  ttatu  jtu>^ 
todos  piensan  en  la  eventualidad  de  una  partición  de  los  es~ 
tadoa  turcos,  y  ea  proporeíonarse  medios  de  obtener  en  la  par* 
ticion  lote  crecido.  Eslo  da  naturalmente  origen  i  sospechas  y 
desconfianzas  reciprocas,  que  si  unas  veces  las  sufoca  el  temor 
y  el  peligro  comUn ,  renacen  otras  con  vigor ,  y  eniibiao  el 
•feclo  y  los  esfuerzos  ncceurios  para  conseguir  el  ¡ntenudo 
propósito.  La  Prusia  (eme  que  la  Francia ,  á  trueque  de  reoo^ 
brar  sos  imporuntes  fronteras  del  Rin,  se  avenga  y  entienda 
000  U  Prusia ,  pronta  á  comprar  con  semeianM  cooceúois  «I 
dominio  de  ConslaniíoopU :  iguales  recelos  asisten  respecto  d« 
la  Inglaterra  por  su  inier^  en  menopollntr  el  comercio  df  la 
India,  y  en  apoderarse  del  antiguo  camino  de  Soes  y  del  mar 
Rojo,  y  á  su  ves  DO  dejan  también  de  suscitarte  sospechas  da 
que  engrandecimientos  terriioriales ,  é  costa  de  los  estados  pe- 
queños, pudieran  aquietar  los  sobresaltos  del  Austria  y  de  la 
Prusia.,  y  asegurarlas  en  sus  temores  y  Tecelos.sc: Pero  entra 
tanto  predomina  Ja  idea  de  un  nuevo  arreglo  enlN  el  Sultán 
y  sn  vastilo  el  de  Egipto,  que  deiwmine  y  afiance  los  dere-' 
cbos  respectivos,  mal  definidos  en  el  convenio  de  Kutahia,  y 
y  el  proyecto  de  substitair  el  protectorado  de  todas  las  gran- 
des potencias  europeas,  al  que  la  Rusia  ejerce  respecto  de  la 
Turquía  en  virtud  del  tratado  de  Unkiar-Skelessi,  cuya  espi* 
ración  está  ya  priíxima.  Este  arreglo,  dando  una  existeocfa 
legal  ai  poder  da  hecho  suscitado  en  Egipto,  y  asegurando 
pac  algon  tiempo  la  valetudinaria  existencia  de  la  Turquía, 
dilataría  tal  vez  por  algún  tiempo  el  gran  confiícto  qne  ama- 
ga; pero  oo  le  evitaría.  Todo  indica  ^ueeste  conflicto  es  pro-' 
▼ídencial,  y  quita  destinado  á  romper  los  límites  que  la  Tor- 
quiaopone  í  ta  invasión  de  la  cÍTÍlízacioa  occidental  en  «1 
Picóle,  y  i  dar  oaera  base,  ¿  infundir  nuera  lida  i  aqve- 
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IIm  mparioi  qprcadociu  bijo  U  impoleocii  dé  au  vieja  j 
'  eMAcionarM  eivilitacion.  El  Egipto  no  hace  temer  tanto 'jMr  U 
Turquía  como  nn  peligro,  aino  como  no  aíntoma:  no  ea  el 
golpe  de  la  piedra  qne  h  desprende  del  edificio  lo  que  »e 
teme  é  inqnieta,  sioo  la  dieolncion,  el  desenlace  y  la  mina 
qne  au  desprendimiento  anpone.  La  leparacion  del  ^pio  j 
de  la  Siria,  el  de  la  Greda,  el  de  la  Moldavia  y  la  Valaqnia» 

Íp  el  mas  ó  menoa  pronunciado  de  otras  nrOTÍncias,  mani6eslft 
a  disolucipn  qne  devora  las  en^fiaa  oel  imperio  turco,  j 
que  á  pesar  de  todos  loa  eafnenoa  de  la  diplomacia  europea, 
el  trono  de  los  aultanea  aa  derrumba  y  dcaploma. — Laa  na- 
cienea  europeas  necesíjan,  poea,  pr^rane  para  la  gr^n  c<hi> 
tienda  y  conflicto,  que  tan  de  c«-ca  6  iominenie  amaga,  y 
datemlÑuaiarse  en  el  entreunto  de  Mrot  empeSoe,  meñotM 
sf;  p«ro  que  llegado  el  caso  pudieran  crecer,  y  cooTertirse  en 
grandes  peligros  y  embarazos.^ Solo  por  esta  consideración^ 
tooqna  untos  otra»  no  lo  persuadieran ,  debian  las  aactonea 
«nropeas,  y  aafialadam«nte  Francia  é  Inglaurra,  poner  un 
tármino  <  la  otuatioo  de  España,  madiu>a  ya,  y  en  disposi- 
wm  de  recibir  una  solución  racional  y  duradera.  Solo  por  esr» ' 
U  oonsideraeian,  anoque  otras  razones  no  hubiwe,  oreerfanoa 
nosotros  qne  al  fin  y  al  oabo  tendrán  preoisÍMi  de  baoerlo. 

En  núdio  de  sucesos  y  eapectativos  de  UnU  magnitud  4 
interés  pasan  cqmo  inapercibidos  otros,  qUe  no  dqan'  de  t»^ 
■ar  tambíeD  sa  imporuneia,  y  qne  revelan  nn  vido  social  m 
las  oacionea  mas  adeUntadaa  de  la  Europa,  en  qne  ñas  de^ 
arrollo  han  recibido  la 'civilización  y  la»  instituciones  politioaa 
qne  es  llamado  A  plantoar  el  siglo  m  que  vivimos.  HaMamoa 
de  los  coDTnlsionas  ioterierea  que  ban  agiudo  á  la  Francia,  j 
qne  en  la  actnalidad  oonmneven  algunos  ciudades  de  Ingla-- 
térra:  aoonteeimienios,  u  le  qaüre  pequeños  como  malea  6 
paligros  aotualea,  pero  ul  ves  grande»  como  sfnlomaa  y  r*- 
velaciones  denn  mal  agvdo  y-profaodo.>*En  la  cámaro  do 
los  pares  francesas,  constituida  en  tribund  de  justicia ,  se  ba 
ventilado  últimanwBte  el  proeeso  de  la  sublevadon,  que  en-* 
aangrentó  i  Puit  á  mediados  de  mayo  último,  y  durante  fe 
«riáis  ministerial  á  qne  poso  tármino.  En  el  dd>ala  jodidal  y 
en  el  briUuiM  informe  de  H  UtñOiiou  se  ha  ll^do  á  pnaei 


ea  claro  la  [odole  de  aquel  inesperado  monnaien^,  el  objel* 
y  teodenciai  de  loi  tublevados,  y  \u  doclríou,  ú  asi  poedea 
llamarse,  de  las  sociedadu  secretas  (]ue  los  dirigian.  Por  ab- 
surdas y  aatisDcialea  que  parezcan  estas  doctrm«s,  por  maa 
imposible  que  se4  bu  aplicación,  y  por  maa  que  esien  ea  opo- 

-  sicíoa  directa  coa  todos  loa  intereses  e^isteates,  no  deben  1<m 
gobiernos  descuidarle  en  sufot^rlas ,  no  soto  cop  la  enérgic« 
represión  y  castigo  de  los  sediciosos  y  conspiradores,  sifio  me* 
jorando  graduaimente  la  condición  de  aquellas  clases  en  que 
pudieran  semejantes  doctrinas  encontrar  numerosos  y  ardien- 
tes prosélitos.  La  cotneideopia  de  las  tentativas  de  esta  clase, 
aunque  disfraudas  maa'^  menos  coa  preteslosdifereotei,  ea. 
loglaierra ,  en  Francia  y  aun  en  España ,  donde  ciertas  pobli- 
cacioDea  manifestaban  ya  igual  tendencia  y  espíritu  j  los  tras- 
tornos y  alborotos  á  que  esun  dando  lugar  en  Bírmingau  y 
otras  ciudades  de  Inglaterra,  abundantes,  en  proleutioa,  y 
sobre  todo  la  clase  de  hombrea  á  que  se  dirigen  esloi  nueTOa 
apóstoles  de  sedición,  y  las  cómodas  teorías  que  les  predican, 
deben  empezar  á  inspirar  ya  serios  temores,  y  á  prevenir  á  los 

'  gobierno*  constitucionales  en  que  principal  mente  se  desarrolla 
esta  calamidad.  £1  mal  que  hasta  ahora  es  leve,  puede  god 
facilidad  agravarse,. sino  se  reprime  y  se  extingue  de  raíz,  y 
sino  se  procuran  cegar  sus  manantiales.  Cuando  se  baya  mejo- 
rado debidamente  la  condición  de  las'masas  populares,  los 
apóstoles  del  despojo  y  de  las  leyes  agrarias ,  los  predioadorea 
contra  la  propiedad  y  las  existencias  y  derecbo;  adquiridos, 
no  tendrán  agentes  dispuestos  á  seguir  sus  inspireoiones ,  y.  i 
•er  ciegos  instrumentos  de  sus  atnbiciosos  proyectos. 

El  tribunal  de  los  pares ,  después  de  un  juicio  público  y 
BcJemne,  condenó  á  muerte  al  gefe  de  los  sublevados  Barbét, 
tea  ademas  de  varios  homicidios,  y  á  otras  penas-menos  con- 
siderables á  los  demás  cómplices.  £1  rey  sin  embargo  ha  con- 
motado  la  pena  de  Barbes,  y  ha  reputado  por  bastante  fuert» 
i  su  gobierno,  para  establecer  casi  como  principio  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  en  los  crímenes  políticos.  Esta  medida 
ea  grave,  y  no  es  fácil  prerer  sus  resnludos.  Es  de  creer  que 
en  lo  sneesÍTO  la  represioil  iomediaM  de  loe  sobleradot  por  h 
faena  armada  m  agrave  j  acreciente ,  «icndo  los  direciam«»> 
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ta  ofeodiclM  no  etpecen  como  haata  tqul  ut  utisfechos  por  iot- 
tribunales,  y  que  esto  enmieode  va  algo  lo  peligroso  de  aquel 
proceder,  dando  quizá  orjgen  á  nuevos  inconieDÍentes.= En- 
tre tanto  envidiamos  á  la  Fraticía  su  ^agníGco  tribunal  4^  lot 
pares  para  los  grandes  atentados  y  crimines  políticoi.  Solo  un  . 
cuerpo  elevado  á  su  altura,  interesado  en.  el  sostenimiento  de 
la  conslitucioo  del  estado,  de  la  que  forma  una  parle  muy 
principa],  capaz  de  combinar  las  estrictas  leyes  de  la  justicia 
con  las  coniemplacíonea  y  miramientos  de  la  razón  de  estado, 
y  de  comprender  toda  la  trascendencia  y  alcance  de  los  hecbos 
que  se  le  cometen  ,  puede  conocer  de  aquellos  atentados  sio 
un  peligro  grave  para  la  sociedad  ó  para  loa  acusados.  Un  iri- . 
buoal  particular  ni  puede  tener  la  independencia  necesaria 
para  arrestar  la  indignación  del  partido  vencido,  ó  las  exi- 
gencias del  vencedor,  ni  ofrecer  á  la  sociedad  ni  i  los  culpa- 
dos laa  mismas  prendas  de  acierto  y  de  imparcialidad.  Sus  fa- 
llos no  tendrán  tampoco  la  misma  fueraa;  los  de  un  tribunal 
estarían  tal  vez  en  oposición  directa  con  los  de  otro  según  el 
espirit|i  del  jurado,  y  no  babria  sistema  ni  concierto  en  uno 
de  los  polos  del  gobierno,  como*  en  frase  de  la  política  aotí— 
gna  solía  llamarse,  y  no  sin  razón,  al  castigo  de  los  crfmenea  - 
y  delitos.  La  Francia  ha  conocido  todas  las  ventajas  de  esta 
institución  conservadora  y  central;  y  i  pesar  de  los  clamorea 
de  los  Interesados  en  el  trastarno  y  en  la  subversión  del  esl»* 
do,  diariamente  le  da  noevaa  aplicaciones  y  ensanches,  con 
iMneficio  de  la  estabilidad  del  gobierno  y  de  la  pública  liber- 
tad.— ¿Convendría  tal  vez  introducir  en  el  régimen  de  la  Es- 
paQa  una  institución  análoga?  Cuestión  es  e^ta  que  por  su  im> 
poruncia  quisiéramos  ver  ampliamente  dilucidada ,  y  sobre  la 
que  uJ  T«i  daremos  otro  dia  mas  «xtensamenie  nuestra  opi- 
nion. 

-3i  dt  jnGods  18^. 
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Lan  y  Padlscbah,  Sultán  delcnOaaianlíes,  29.*  íoberano  de 
la'  raza  de  Osman ,  aS."  Grsn  Suban ,  y  n,"  Califa ,  la  sombra 
de  Mlah  sohre  la  tierra ,  tnoviuc^  absoluto,  que  á  pesar  de  es- 
tar  dotado  de  la  voluntad  iirme  que  de  ordíoario  poseen  \os 
Wcnibreq  revestidos  de  un  poder  deapóiico  por  derecho  de  na— 
cimieillú,  no  ba  podido  sujetar,  sino  después  de  una  lucha  de 
19  años,  tarebelioD  en  las  provincias  de  su  imperio,  y  la 
la  indisciplina  de  los  genízaros  en  su  capital;  hechos  que  erj- 
denlemente  descubren  una  grande  impoteacia  en  «1  gobier- 
no actual'  de  Turquía.  Mahmud  II  nació  en  '3  de  setiembre 

(I)  'La'ímpvTttBda  Je  lu  nn*»  da  Ori<nia  j  !■  iact^cndi  muerta  dd 
mIW«.  MabBnd'U)  DOi  hiD  hMho  ata  ^aa  «ria  ist  gnMo  da- Bontiaa  «o»' 
aritom  la  Uagttrf*  da  aqnal  I40bbtci.  Asi  psa  la  beniM  formado,  W- 
ttieado  á  la  *uU  lo*  dalu  mu  larldice*  qne  Üemoi  podida  ancootrir,  j  1% 
'yabllcanw  «■  W»  ailnaro,  ■■lepoñiriadata  i  otrii  de  ao  tneaor  Inlerét  ^ 
Mwhwoa  pnfaradH,  j  %ti*  iaWrlanfDOf  aa  laaiigniaDln.  N«a  itainaa  «Hip 
<Udo  lobr*  !■■  caam  qae  ban  traido  la  cocition  da.Orianla  i  la.litnaciM  as- 
tnal,'  én'cuaBlo  ta  parmilea  loi  Umit»  da  un  arlicalo,  eá  la  opítiíon  ia 
íp**o  dhgwatari  «1  aaur  si  c«nlt«ta  da  Mo^UcialMtM  <h  taata  ««(«itad^. 

Segunda  sérit. — Toko  I.  Sy        ^\^ 


4a  1789,7  «racl  hqo  le^fMlo  de  AMul-nararS ,  mnerio  «■ 
M  de  julio  de  i^SS;  fué  educado  en  el'  anticuo  terrallo  por 
loa  eod/at,  con  cuidados  casi  iguales  á  loa  que  lenÍMi  los^w- 
ilarú  de  la  anügua  Roma  por  los  polles  sagrados  que  presi- 
dían i  los  dsstiooa  del  pueblo  rey.  Sdtm  IH,  durante  su  cau- 
tiverio, educ¿  ¿  Mahmud,  y  le  ensena  V  expresarse  bien  en 
tnrco  j  en  árabe;  pero  no  imitaba  esle  su  clemencia  y  genc- 
cotidad,  y  continuaba  en  ser  tenas,  inexorable,  violento  y 
4rael.  Su  liernano  tnajor,  Mustafá  IV,  que  at  £u1>ÍT  al  trono 
4  coasecusncia  de  la  revolución  de  1807,  no  queria  tener 
que  temer  á  ningún  pretendiente  á  la  corona,  dió  ¿rden  dé 
«alarlo;  pero  el  pagador'del  ^rcitu  Bamir-Efieodí,  á  la  ca- 
4teza  de  a^  allMnesea,  le  apoderó  de  la  persona  del  joven  Mab- 
mud ,  y  le  salvó  la  vida.  Mas  adelante,  el  «8  de  julio  de 
1808,  el  atrevido  Bairaklíir,  bajá  de  Ruscsak,  destituyó  i 
Husiafá  IV,  y  ci&ó  i  Mafaniu4  la  espada  deOaman.  Bn  el 
mes  de  noviembre  siguiente,  irritados  los  geniuros  con  las 
ionóraciones  militares  del  gran  visir  Baíraktar,  atacaron  el 
Mrrallo,  y  aquel  ministro  be  voló  junto  con  sus  enemigos, 
después  de  haber  hecho  dar  la  muerte  a  MusiaU  y  á  mi  ma- 
dre, á  quienes  tenia 'ftrisioneros.  Tuvo  lugar  este  suceso  el  16 
de  noviembre  de  1808.  La  lucba  entue  los  teime/u  ^asi  se  lla- 
maban las  tropas  equiiMidas  á  la  europea ,  y  que  Mahoiud  había 
declarado  querer  conservar)  y  los  geuizaros,  anügoa  fuena 
del  imperio ,  duró  36  horas  en  el  serrallo  y  en  la  dudad  ,  en 
medio  del  saqueo  y  del  incendio.  Triunfaron  loa  rebeldes,  jr 
liabmud  se  vio  forzado  i  parlamentar  con  ellos,  y  á  suscri- 
bir i  todas  sus  exigeucias.  Ninguna  mejora  era  ya  posible, 
después  de  tales  Itorrores,  á  pesar  de  que  insistia  Habmnd 
en  su  voluntad  de  hacerlas:  todo  lo  conseguían  los  geniuroa 
por  medio  de  la  violencia,  la  desiiiucion  y  muerte  de  los  ge- 
ÜM  militares,  y  de  los  ministros  que  intenubao  establecer  d 
4rdea  y  l«  disciplina  en  las  tropas.  «Mafamud,  dice  M.  da 
Pouqueville,  para  eSanzarse  en  el  trono,  manchado  con  U 
tingre  de  lu  tio  Sdim  y  de  su  humano ,  biso  estrangular  al 
bqo  do  Mostaia  IV,  qü«  solo  contaba  tres  aBos ,  y  encerrar 
«b  sacos  y  arrojar  al  Bosforo  i  tres  sultanas  qne  se  bailabas 
tá  eiikta,*.  Asi  M  qna  quedó  el  úllioo  y  ¿oioD  váXofa  da  la 
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TlHi  M  (iniAílk,  Con  ét  le  senió  en  e)  tronó  et  lerror,  y  su 
-volunlatl'M  manirtfslaba  por  aclos  de  una  sangrienla  cruel- 
dMk'Sla  cODUiiteros,  cin  dinero,  y  casi  sin  ejército,  tenia  quo 
fiHsegaír  la  guerra  contra  )b  Rusia  ,  y  codibatlr  á  ]os  Ser- 
fi<M,:'Por  úliimo,  después  de  agotados  todos  los  recursos  del 
^ado,  el  Diván,  dejándose  guiar  por  el  poder  de  la  Ingla- 
terra ,  concluyó  con  la  Rusia  la  paz  de  Bucharest  (s8  de  ma— 
JO  de  181a)  burlando  las  esperanzas  de  }i[apo)eon  que  de 
■cuerdo  con  la  Prusia ,  había  proclamado  la  conservación  de 
la  integridad  de  la  Turquía.  La  predilección  qoe  ajiarenlaba 
lener  por  ]a  civilización  europea  aquel  dueño  abaoluto  de  la 
vida  y  bacieodas  de  aS  millones  de  hombres,  distaba  mucho 
di  ser  sincera.  Educado  en  el  serrallo,  en  donde  la  fovorita  6 
sollans  madre ,  conForme  con  el  uso ,  no  da  á  an  bíjo  otro 
nombre  qae  el  de  l^oa  mió.'  Tigiv  mió!  Mahmud  do  respe- 
laba  ley  alguna,  y  solo  cedía  á  la  necesidad.  Los  horrores  que 
fWmpaüarop  á  su  jtsceatp  al  trono,  y  loa  peligros  que  sin  C9< 
■tu  le  -han  rodeado  -,  debieron  endurecer  su  corazón  ,  7  ner*> 
añadirle  de  que  la  energía  consiste  en  la  crnetdad. 

■  Como  todos  los  sultanes  deben  dedicarse  &  un  at-|e,  Hah-- 
mad' escogió  el  de  la  caligrafía,  y  adelantó  taucbo  en  ¿I. 
Engreído  con  esta  ventaja,  resolvió  escribir  ¿1  mismo  sus  ¿r^ 
dencs  personales  {J&atsherifs),  y  redactar  un  diario  de  sus 
pensamientos.  No  tardó  en  ser  tan  grande  la  cantidad  de  pa-i 
peles  ifup  lenia  en  su  sofá  ,  qne  h  obligó  &  tomar  un  archÍTei- 
fp  de  ioda  su  confian»..  Confirió  aquel  encargo  i  su  barbero 
{Be^^r~Baehí)i  que  no  sabía  leer  ni  escribir;  pero  A  quien 
per  lo-  mismo  consideró  maa  digno  (!e  obtenerla.  Mahmut) 
tenia  ademas  otro  favorito,  Khalét-EfTendi,  cortesano  solapa-i 
()o,  cnyas  innobles  buronadas  le  agraciaban,  y  que  por  este 
fnedió  le  dominaba.  Esie  hoinbre,  qiie  Tup'  en  un  principio 
i^oretarjo  del  director  de  las  carnií^TÍ.is  de  Consianlinopla ,  y 
después  embajador  d«  Selim  III ,  junto  á  Napoleón  (ea  1 806), 
filó  conducido  á  Mabmud  desde  los  cafés  d^  Galaia,  por 
^erber-Bacbi ,  so  intimo  amigo;  y  los  dos  faeron  el  centrQ 
de  las  inirigM  qn*  te  exlendiaB  desde  elterrallo'á  las  prib^ 
vinsits.'  Khalet  reunió ,  por  medio  de  los  Vegalos  que  aeepla-t 
V*  ri^MUS  imqeMWt  y  ^  influeMcU  no  tardó  9a  ler  ^r 
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grande  que  dirigía  él  solo  al  Diván  lo  misma  que  al  Sulr 
lan.  No  pudo  conseguir,  sin  embargu,  qn«  el  Muflí  le  «^ 
mitiera  entre  los  uletnas,  pues  que  eela  casta  privílegíadi  le 
rechazaba  porque  era  hijo  de  un  pellejero,  y  hombre  mu»- 
dano  que  bebia  vioo;  jiero  bizo  desterrar  al  Mufti,  y  bu  sucflr 
sor  y  el  Duevo  grao  VUtr  bicieron  cuanto  querían  Beiber-Ba— 
(^i  y  Khalet  EíFendi.  Kbalel  no  aceptó  ningnn  gran  destipo, 
con  el  objeto  de  evitar  toda  resjmpsabilidad  en  el  cahó  de  que 
salieran  mal  los  proyectos  que  él  acuiisejaba;  pi-ro  eo  de^uíle 
partía  el  botín  de  los  gobernaikireH  que  eaigiicabau  las  |>^ov¡r- 
«Ía> ,  y  corrompía  loa  miembros  del  Diván ,  liociéndolo  de  ^uo- 
do  tal,  que  ni  una  sola  queja  contra  él  lle^ú  á  oidoi  del  Sul- 
tán. M.  Pooqaevitle  preieude  que  el  emperador  nusqio  |Mir(ia 
con  sus  favoritos  las  multas  impuestas  i  los  grandes.  Siu  em- 
bargo, Mahmud  <enia  uua  conducta  activa  y  ütme  cou  los 
^a'bioetes  cristianos.  La  pronta  admiiu-aracíon  d«  jusiicia  oh  la 
capital,  unida  -á  una  policía  severa  que  vigilaba  él  ntisaM>  ■*- 
liendo  de  Docbe  disfrazado,  ha  .probad»  que  teuis  ¿  «ip  lieai- 
|X)  energía  y  sagacidad.  Con  todo,  loa  ahus  funcionarios  y  los 
hombres  poderosos  fueron  siempre  juguete  de  sus  capriclioa,  y 
TÍctimai  de  su  avaricia  y  de  sus  reculos.  No  había  grande  al—  ' 
guno  del  imperio ,  bien  fuese  inocente  ó  cul|>abl« ,  que  lii«Wr 
ra  s^uridad  en  su  vida  Jti  en  cus  biencí;  de  aquí  previno  la 
iaclioacion  general  de  los  turcos  á  las  sulilevaeioues,  y  «1  «*- 
.quiavélico  sistema  ¿e\  Diván,  da  alizar  Á  loa  s^rapae  ums 
lUtnua  otros  para  que  fueran  instruneutos.  de  su  projü  dea-» 
Irocoiou  ;  de  desterrar  á  los  mas  atrevidos  y  odiosos  depedr»' 
dores,  y  de  hacer  estrangulaj*,  bajo  cualquier  preietio,  a  loa 
ejecutoras  de  las  órdenes  de  destierro,  pata  e|>odarañe  i  la 
vez  de  los  tesoros  de  unos  y  otros.  Asi  es,  que  el  gobierno  de 
Mabmud  era  una  lucha  «oaiinoa  entre  la  tnicion  y  Ir  re- 
vueha»  lucha  que  ha  hecho  á  la  Puerta  m«s  y  mas.dependien» 
te  de  la  voUiniad  de  los  sátrapas  poderosos  y  felicea,  y  de  laa 
Tictorias  de  tai  poblaciones  atrevidas  y  i>uael(a&  Añ.taé  como 
lograr<Hi  los  servios  substraerse  de  la  dominacioa  del  Bajá  .de 
Belgrado, y  hacerse  dueBo  absoluto  del  Egipto,  Mebenlet» 
Ali-Bajá ,  el  vencedor  de  los  Wahabitas  y  del  Bey  4ií  loe  dm* 
mtlucos.}  asi  fué  como  loi  bajalaiM  de  Komelia,  Vid*}».,.  Da-» 
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naneó',  TrebitoiiJ» ,  San  Juao  de  Aeré,  Atei»,  Bagdad,  La- 
lakieb  y  otrm ,  cambiaron  tus  ojireaores  des[tnes  de  latigríeo- 
laB  insarreccione» ;  asi  el  temerario  y  solapado  Ali-Bajá  de  Ja- 
BÍ0R,  M  erí^ó  en  soberano  indepeadienie  del  Epiro.  Mah— 
nad,  para  apoderarse  de  loa  bienes  de  este  Bajá,  instigado 
por  K.halet-Effendi ,  biso  que  le  declararan  culpable  de  alia 
It-aicion ;  <|a«rii  despojar  aqoel  lirabo ,  y  recompensar  algunos 
oiroa  sdlrapas  del  pais  que  él  había  saqueado.  Aquella  medida, 
<|ne  compr<»nelió  á  la  Puerta  en  pna  goerra  civil,  en  la  qne 
descubrió  su  debilidad*  desesperó  á  los  griegos,  y  tes  hizo 
empuñar  las  armas  para  proteger  «o  r<4igion  y  conquislar  lu 
libertad.  El  embajador  bfilintco  c«mnitic¿  el  plaa  de  toa  grie^ 
M  gos  al  gobierno  turco  (t),  y  Kbalet-Effendí  resolvió  esteratj- 
narlos.  «Todos  los'  cristiatíos,  que  puedan  hacer  uro  de  las 
armas,  dice  esle  último,  en  nombtw  de  Habmud  ,  al  seraa- 
kier  Ismael  y  á  Rurscbid-fiaji,  serán  muerios.  Loa  Jóvenes  se-' 
rán  circnncidados ;  se  organiaarán  con  ellos  tropas  que  s«  ins- 
trairán  á  la  curojtea,  y  |>ara  no  ofender,  á  los  ulemos,  se  les 
llamará  g«n(aaros.>  Después  de  la  caída  de  Ali,  Karschid-Ba- 
já  recibió  del  gran  sefter  la  orden  de  ñatar  i  toda  )a  p^la- 
«on  del  Epiro,  sin  exceptuar  Us  mujeres  ai  toa  niltos ,  de  m- 
Wl-mtnar  los  Horeotaa ,  y  devastar  roda  la  Moren  (a). 

Cuaniasmedidase^citaroa  el  fanaiiamode  los  muiolaianes- 
de  la  capital  y  las  provincias,  el  Brmamenio  de  los  verdaderoa. 
creyentes,  las  profeslas  favorable  publicadas  á  nombre  ¿el- 
profeta,  la  proscripción  y  muerte  de  lo*  ricos,  Ia  profanacioa 
de  las  irglcsias ,  &c  salian  ,  como  dice  M.  Ponqneville ,  áet  . 
Serrallo,  y  «ra  su  autor  Rbalet.  La  crueldad  y  la  avaricia 
eran  el  móvil  de  laa  airocñdides  de  Mahmud  y  su  favorito, 
'  los  cuales  por  otro  lado  con  pastorales  arrancadas  al  patriar-' 
ca ,  y  coa  falaces  promesas  de  amoislfa ,  procuraban  desarmar 
á  los  griegos.  El  Gran  S«ñor  estaba  en  su  palaci»  CHando  se 
ajustició,  aunque  inocente,  al  prlndipe  Coastantino-MorusJ; 
y-  TÍO  también  con  la  mayor  sangre  fría  desde  ao  basque  de 
•a  serrallo,  como  arrastraban  loa  judíos  i>or  las  callea  y  arro- 

(t)     yémt  li  EUturU  de  U  regeneración  da  I*  Grecia  f*f_  PMfWfilU,  VOt; 
tinMD  11 ,  ptgiu  171  j  ligiiientei. 
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j^b«n'al  Bosforo  los  cadáveres  de)  patriarca  tirAgM-ío:^  de  lo* 
iaiembros  del  BÍaodo;  v)ó  can  igual  imfwiíbilidad  el  espantó- 
lo suplicio  de  grao  oúniero  de  ricos  negociante*,  de  cambis- 
tas y  banqueros  de  la  Puerla.  De  esta  suerie  justificó  él  lUtilo 
(te  Rhmktar,  qne  usaba  ea  su  calidad  de  Sultán ,  y  que  signii 
lica  degoüador. 

finalmente,  cuando  Uallmtld  hubo  esiermlaado  ,á  sut 
enemigos  en  la  capiul  y  en  los  dos  principados  donde  princi- 
pió la  inturreiicioa  i  deipues  de  veocidps  los  sátrapas  rebeldes 
con  los  esfiícrsos  de  otro»  bajás-  ambicioso^;  y  cuando  vio  A 
BUS  pies  la  cabeza  del  terrible  Alit  cuando  p<»  la  mediación  d« 
la  Inglaterra,  hubo  bevbo  la  paz  coo  la  Persia  en  i8a3 ,  U 
Cual  puso  término  á  una  guerra  pocoglorioíai  y  cnande.yn  ' 
nada  tenia  .que  temei*  d«  tos  Wahabitas ,  anmeniáronse  su  or- 
gullo-y  fu  obstinación ,  y  ftjié  mas  arrogante,  mas  cruel  leda' 
y».  HÍEO  matar  .i  los  bijos  y  los  nietos  de  Ali ,  el  cual  se.  Je 
había  sometido  bajo  su.  prome&a  de  salvarle  la  vida>  Isfliesible 
ea  tu  siatema  de  ederminar  á  los  rajaha ,  se  rceistió  á  las  ju»r 
tns  reclamaciones  de  las  potencias  europeas,  y  solo  les  hito  al^ 
gunas  ligeras  concesiones  relativas  al  lealabtecimiento  de  laa 
iglesias  destruidas,  y  á  los  intereses  comerciales.  En  cuanto  i 
la  Moldavia  y  la  VAlacliia,  no -consintió  en  evacuarlas,  hasUi 
el  33  de  junio  de  i8a4t  después  de  tres  años  de  mediación  de 
parle  del  embajador  de  luglalerra.  A  laa.represeQiaci&t>t^s.i|ue 
le  hizo  el  cuerpo  diplomálico  sobre  la  loUerte  de  los  giralades, 
dio  la  allanera  conleslacíoa  siguientel  -el  Sultanes  un  sobe- 
rano obíoluto  é  independíenle 4  y  no  ha  de  dar  cuenta  á  Aádie 
de  8(18  acq¡ones.>  Negóse  también  á  enviar  un  plenipotenciario 
i  Verana.  Sin  embargo,  Malimud  temblaba  cuando  los  geui" 
xaros  alboi'Oialfau  U  uiudad  con  incendios ,  asesinatos  y  robus.  ' 
Para  Iraoquilizftt'á  aquel  [topulacho-,  todo  lo  sacrilicabaj  los 
Uombres  utas  d¡3tinguidoi>,.sus  mas  próximos  parientes,  sus 
amigos  ma>. íntimos  y  antiguos,  y  hasta  sacrificó  á  Kbalet- 
EfFeudi,  qtie^le  era  indispensable.  Los  geuiaaros  consideraban 
á  este  favorito  como  la  cauía  primera  de  la  perjudicial  insur- 
rección de  los  griegos;  veían  en  él  al  autuí  de  todas  las  medi- 
düs  opresivas  dictadas  para  subvenir  á  la  escasez  de  dinero  que 
tenia  el  gobierno ,  al  paso  que  reiuaba  en  «V.seiraUo  U  mayfts 
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^rodigNlídad.  FíjábnBe  pasquiues  qtie  k  irriuEMai  tn  to* 
cuerpo»  de  guardia  se  caolaban  coplas  satíricas  ctmtrt  la  Kha»- 
nadar-Usti ,  faroriu  del  Stilten ,  la  coa) ,  deeñn ,  costaba  maa 
6  aquel  príncipe  que  el  mantener  un  ejército.  A  los  ruegos  dé 
esta  mujer  ordenó  el  Sultán  que  se  tratasen  con  consideracioa 
las  ciudades  de  Scio,  que  Bumtoistraban  al  faarem  objetos  de 
lujo.  En  vano  Khalet  htao  dar  muerte  á  generales  á  quienes 
•tribuía  los  sucesos  de  la  Greeía,  y  i  Riegos  de  distindou  qu* 
•eSalaba  c¿mo  traidores ;  en  vano  dialribuyó  oro  i  manos  11*^ 
DBS  entre  los  rebeldes;  los  grandes  del  imperio  trabajaban  por 
derribarle,  porque  solo  él  tenía  la  confianu  del  gran  seSor; 
{Mrque  de  él  y  sus  hechuras,  dd  gran  TÍsír  SaliF-Baj¿  y  del 
Mtrfti ,  se  tenia  la  opinión  de  que  infernaban  reemplaur  i  lo« 
geatzaros  con  tro|ias  regulares.  Eu  En  la  sublevación  estalla 
ea  1S2S.  El  Sultán  desterró  de  la  capital  á  aquellos  des^ran^ 
dea  funcionarios ,  lo  mismo  que  á  Berber-Bachi  y  Kbatet-Et> 
fendi;  fueron  destituidos  y  muertos  un  gran  uúmero  de  em- 
ptmdos  públicos  T  y  la  ^asuadar-Usli ,  después  d«  haber  r**  . 
cibido  un  fuerte  castigo  del  gefe  de  los  aunucos ,  fué  enceirra» 
da  con  varias  otras  odaliscas  en  un  lugar  de  correcoion  del 
harem.  Khatet  consesvó  todas  sus  riqaeves,  y  acompañado  dt 
numeroso  tsqurto  pasó  á  IKonium ,  sitio  de  su  destierro;  pero 
lo»  enemigos  del  ex-favorito,  no  satisfechos  con  aquel  castigo, 
excitaron  sin  cesar  al  Sultán  á  que  confiscara  sus  bienes,  y  el 
codicioso  monarca  no  tardó  en  efecto  «n  expedir  un  firman 
que  pronunciaba  la  senieucia  de  muerte  de  Khalet,  el  cn'al 
fué  extrangulado  el  6  de  diciembre  por  el  Agá  de  los  genlxa— 
ros,  á  pesar  de  tener  en  lu  poder  un  salvo  conduelo  escrito 
de  puño  del  Gran  ScBor.  Los  amigos  y-  protegidos  de  Kbalet 
sufrieron  igual  suerte. 

Dnde  aquella  época  hacia  Hahmud  cnanto  pedían  los 
genísaros  por  medio  de  sus  diputados  que  tenían  asiento  en  ei 
Diván.  Sin  embargo  desde  que  apareció  restablecido  el  orden, 
resolvió  castigar  la  obstinación  de  aquella  soldadesca.  El  gran 
visir,  Abdallab,  amigo  de  los  genízaros,  y  el  agá  de  estos, 
enemigos  ambos  de  Kbalet ,  fueron  destituidos  y  estrangula- 
dos en  seguida.  Los  grandes  preparativos  de  la  cuarta  camp»- 
fia  contra  loa  gríegoaUn  i8a4)  i  )>  probabilidad  de  una  pró^ 
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ktma  recmciUaokni  ood-U  Rusia,  qae  «eababa  De'ariunciar  éF 
DÍMB  d  envió  de  ua  ministro  plenipotenciario  á  Consianiino- 
pía;  la  cooperaDÍon  del  virey  de  Egipto  contra  Candía  y  con—' 
tra  ios  moreotas;  la  Uceada  del  general  Guilleminot  como 
•mbajador  franoés;  la  armonía  qua  reinaba  entre  la  Puerta ,  el  * 
Aostriaé  Inglaterra ;  la  toma  (jle  Ipsara  en  3  de  julio  de  i8a4t 
y  algnnofi otros  aoootecimientos  faTorables,  Uenaroa  al  Sullao 
de  temerarias  esperanzas.  Pero  cuando  la  severidad  de  sn  yer* 
no  y  nneTo  favorito  Hussein-Bajá ,  agá  de  los  geoizaros,  y  la» 
mfdídaade  rigor  adoptadas  p(v  el  gran  visir  Ghalibt  diaper— . 
taron  la  antigua  exasperación;  cuando  se  recibió  de  Tesalia 
la.  noticia  de  la  derrota  del  Serariiier  Dervich-Bajj ,  causada 
por  los  baleóos  en  junío  de  1834;  y  el  aviso  del  Epiro  de  qué 
Omer,  agente  (w-úne)  de  la  Puerta,  nada  podia  hacer  alH; 
ciiaado  se  presentó  la  ¿ota  griega  delate-de  Ipsars  y  los  Dai^ 
daoelos,  y  liuiló  las  operaciones  del  ca|ntan  Bajá  contra  Se- 
rnos, el  furor  de  los  gen  iza  ros  de  Constantinopla  estalló  de 
.  nuevo.  JUaui^tóse  «1  odio  contra  Mahmud  con  una  terrible 
acusación;  imputábasele  que  bacía  pasar  k  su  btjo  primogé- 
iliio,.Abd-UI-Shamid  <aac¡do  eu  5  de  mayo  de  i8i3),  por 
i^liléptico ,  y  que  le  ocultaba  á  la  vista  del  público,  para  po- 
derlo envenenar  en  el  caso  de  que  intentaran  los  rebeldes  sen* 
tarlo  ea  el  trono  de  Osman.  Para  evitar  los  tnceodioa  y  \a» 
robos,  y  para  w  propia  salvación ,  destituyó  Halimud  á  Hua* 
•eia-Bajá  y  al  Aga  del  Arsenal ,  tos  desterró ,  y  el  4  (^  a'gos- 
to  de  i8a4  fuó  con  su  hijo  i  la  Mezquita.  Poco  después  (el  i4 
de  setiembre)  se  vio  precisado  á  nombrar  al  Bajá  de  Sílistcia 
Gran  visir  en  reempUiode  Gbalib.  Coa  todo  los  peligros  que 
rodeaban  á  Malimud ,  solo  cootribuian  a  aumentar  sn  cner-. 
gía;  fermentaron  poco  á  puco  en  tu  cabeza  planes  de  reformas 
Taiieales,  y  principió  á  ejecutarlos  con  medidas  de  ffifticía 
m4iy  rigorosas.  Su  vigilanoía  se  extendió  hasta  á  la  Biblia  de 
los  cristianos,  cuya  distribución  en  el  imperio  prohibió  muy 
severamente  (13  de  agosto  de  iSiSX  Una  actividad  mayor  en 
los  tialmjoa  det  arsenal ,  é  im|)aiítante>  mejoras  en  la  marina, 
dieron  á  Ja  flota  turca  cierta  superioridad  sdbre  la  griega.  Loa 
nombrataientOB  de  Seraskier  y  de  Capitán  Bajá ,  4"^  reeayerou 
el  primero  en.Redcbid-Bajá,  y  el  seguédo'en  Rbosiew^Bajá 
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ann  mataceitados  tBdadabteniMiie  qne  loa  ■nteriorés.  EtrDt- 
TflD  por  medio  de  brRUaies  prameses  obtuvo  el  eficac  noiílioi 
del  virey  de  Egipto  en  la  More*;  pero  diferió  de  un  mea  pura' 
otro  el  ateoder  á  las  radamacioDei  de  la  Rusia.  Sín  embargo 
coando  el  emperador  Nicolás  insistió  en  an  pronto  arreglo, 
vióstf  forzado  el  Dirán  á  aceptar  el-  i4  de  mayn  de'iSaS,  el 
uitimatuat  que  había  eolregado  M.  Minziskhy  el  \6  <^  abril 
•nieriory  y  entonce*  (aé  solo  cuaodo  las  iropas  turcas  evacua- 
ron la  MpidaTtB  y  la  Valachia.  La  cuestión  turco-rusaluvocti' 
aeguida  usa  aoluoioa  d^DÍtiva  coa  el  conveniu  de  Ademian 
d«  6  de  octubre  de  i8a6,  por  el  cual  concediá  Mahiuod 
cuanto  cxigia  la  Roaía.  Dicho  convenio  ao  se  ejecutó  sin  em- 
bargo basta  d.  mes  de  mayo  de  1837,  y  e»  consMjiiencia 
Mr.  de  Risbeeupiarre  tuvo  la  primer  audiencia  del  grao  visir  > 
el  7  de  juuio  y  del  Sultán  el  14.        '  -    ' 

I«  que  principalmente  indujo  al  Suttdn  i  ceder  á  la  Ru-» 
lia,  fué  la.  reorgaaioioQ  d«  «u  QBrcito,  principiada  apenas' 
á  la  sason ,  y  que  preiéniabs  grandi»  riesgos.  El  lic-enciamien- 
td  de  lot  genfzarm  que  Mabmud  meditaba  mucho  tiempo  ha- 
bid,  uo  se  decidió  hasta  después  del  incendio  que  causaron  eo' 
W  arrabal»  de  Gataia ,  y  que  duró  desde  eK  3  al  5  de  enero- 
de  i8a6.  Para  el  efecto,  en  ag  de  mayo  del  mismo  ano  espí- 
■  Íl6  uo  haifi-tfurif  lahrv  la  disciplina  de  sus  ira)>as  y  la  reor- 
gaDÍaacion  del  ejército.  A  consecueocia  de  esta  meditta,  insur- 
rección ái'on  se  en  masa  los  genízaros  de  Consta  ni  inopia  el  14 
ip  Í^.9>ot  pero  el  Sulun.hiiito  tremolar  «leMandene  del  pro-' 
lela,  y  después  de  obiiinada  locha ,  logróel  1 5  rechaUr  ét  los 
rebeldes.  Entancea  un  ^/efi-a  ^lel  Mufti,  apoyado  con  un  Jir^ 
man  delGtan  Seílor,  declaró. dwuello  y  malililo  el  ooer|M>  de 
geníiaros,  y  Mabmud  manifestó  en  «quilla  otasion  tarit6  va- 
lor como  firmeza  (i)-  I^a  orgaaizacion  dri  nuéyo  eiércilo  4,1a 

<1)  Li  dMrttcci*n  a*  Im  gaalamM  m  KniBtá  M  -«•<•  Ogaivate.  <}Abto> 
m4o*  p«  el  SmlUa  pan  pM>r  au  ratüta  ca  la  ptaea  dal  Atmñtfan  al'  11  de 
jaaio,  coa  el  fin  da  conocar  el  grado  da  ínattiiecion'  que  tapian,  habían  ja 
pr^Dcipiada  1»  maaisbra,  auDils  «IgaBM  da  Um  bmi  itretldba  la  quejaran 
cap  iDMlaacM  de  ujMUa  ekn  da  afa^ieea,  acaotadM  antrv-laa  Irapai  ««■ 
•slnwMa-  Aballa  fsd  U  aeial  di  U  MbUfaeioU.  Ap«jadat  del  popvUelM^ 
^tfpntBdniDaa  !«•  ganlutoa  an  la  aocba  por  tai  calta .  7  comelieroil  1m 
■ujoraa  dcnfideaM,    qnanianda  j  «fOMindo  algUHk  da  U)  «dm  t¡v(  ÜMU 
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éilro])ea  hé  seguida  coa  U  tamjoe  acli*idad,á9  nodo  qtte 
puede  decirse  qoe  Mehmud  ba  becbo  con  baea  ¿líto'  uoa  de 
las  mas  peligrotaa  reformis. 

El  Reis-Efiendi  remitió  «n  9  de  judío  de  1837  al  embaja- 
dor ruso  y  á  los  demaa  re|)re9entaatet  de  las  puWDCÍas  crÍMÍ»> 
ñas  una  declaración  negaiira  ^  concerniente  i  la  cuestión  ^re* 
CD-*aro]»ea;  y  asi  fué  que  Mahinnd,  cuando  el  troludo  de  pa- 
cificación de  Londres  de  6  de  julio  de  1837,  le  anunció  la 
mediación  armada  ile  la  Ilmia,  la  Inglaterra  y  la  Francia  en 
las  con  tes  lacio  a  es  entre  los  griegos  j  láPucria  ,  rechacó  de  un 
modo  |>«rentorto  toda  inier^encíun  de  los  estados  crislianosi 
■  Lá  Puerta  ,  dijo  el  Beis^GSendi  *  los  embajadores  de  Kusia 
é  Inglaterra,  perecerá  antea  que  |xrmilir  un*  inlerveacion 
cnalquieni  que  sea.»  La  destruccioo  de-  la.  escuadra  turca  en 
Navarino  no  doblegó  la  voluntad  de  Mahnud  sobiv  este 
punto  i  pero  »u  cólera  desdeüó  vengarse  cdn  los  crislianaa  que 
M  hallabau  ^n  Conslaolínopla.  Los  embujodares  de  las  tres  {i»> 

b*B  \at  eB«rg>Jo«  4e  Ir  ■dMiniílrtcrvn.  HniBidM  «1  lifiiicaw  dU  «■  l«  fU* 
■a  it\  Aimtldin  ;  dirribiron  iiu  marmíui,  la  qoe  eoír*  «lio*  «r*  idaí  for 
I»  loiAuB  ,  de  que  MosBeítlHia' al  (ItmcuID  que  d  Suliin  lem  dabi.  Sibih  M 
^■«  «qnclUi  lr«pu  Uaiaa  «1  najt^r  mpclo  por  a^Bal  dUuUb  da  caciu,' 
fm  ta  HTiii*  ttmbicB  de  eilandarie. 

Mihiniiil,  t^t  bibie  pretüfu  aq'ucl  ■norlmieofo  Hdícia»,  ettiba  prapenJo 
JMt*  lai  conjecBenciii  de  It  nblcttcian,  Hibii  ufaido  ginaf  ■aiiBtpadanicBta 
á  loa  oGcialeí  OMi  iaflajealn  ,  j  h»)tía  lida  itcnadado  par  elIvaooB  «ItMÍa; 
«■  lodti  1(1  diipoticioaei  prellmiiiaTn.  £a  la  madrogedi  drl  15  ,  el  deedrda*  - 
haBta  llrgadó  t  ni  colmo;  íallábania  ja  renaidoa  aa  la  plau  M.OOO  baaf 
braacniads  luadii  cl  SbIIib  near  ri  ertatodtne  del  prnrcta ,  (MiuJ/aacJtMJU- 
riffji  4el  cual  na  aa  suba  .aDtea  ea  Cavilan tinapla  ai  no  coaado  ae  k^Uha 
ama.  alado  el  paia,  ó  en  lai  fuDcieDei  lolcaiBef.  Scmafanta  acU)  era  lUil  k 
lai  mirii  jr  i  la  política  de  Matinnd.  Lii  preoespaciooca  j  el  fantiims  d« 
tu  aainalMIBei,  faa  íaáplraa  por  aqdaUa  eaaefla ,  qoe  no  babia  ulido  bacía  St 
atoo,  nin  (rao  Tcneracios  j  aa  cbIIv  relisioao,  Plaatiile  al  Hufti  aabra  la 
DiciqD¡la  de  Achmet ,  j  bo  lardó  et  pueblo  ea  resBÍrn  i  él  con  mvcilrai  del 
inajor  eaiaiíitmo:  Eototacei  SO.OOO  bombm  dirigido*  por  el  Aga  B«¡i,  mar- 
cbaroB  coolra  loa  nblaiadaa.  Carcadoi  eatoa  en  el  Almeidaa ,  de  cajo  poala 
(<abian  jtecbo  <■  plaaa.  4*  u;na« ,  pcreaieroB  la  niUd  á  Dctraliaieai  IuccbAí* 
luOM  loa  cwarttlct ,  ea  loa  qoe  h  Wtabaa  (ran  parla  da  loa  realantaa,  j  laa 
demai  murieroB  atniaadoi  per  loa  «allct  *in  eompaiian. 

!>•  ciu  aoarle  deapancid  afncl  eaarpa.  Icmibla  ,  qoa  taita*  Taaai  I^Wa 
iB)audo  á  an  leluiitad  i  lai  lullaiia.  Canpaaiaae  da  IM.OOO  hoabrM  ,  da  laa 
(■alcí  tO.DOO  permaoccian  ea  Cooata  al  inopia  ;  ;  el. reata  ,  qma  aa  kaHaba  di- 
vidido  ea  lai  frontera*  del  inpcrie)  fnd  ÜMBciada  por  drdea  da  ■"  ~ 
<iBeorp«adQ  i JoadÍTCtaaacKtfpai  inítiinim 


t«nciaft  n^aaUriH  del  trsudo  de  Lúodm  abandonaron  ta  ca- 
pital de  la  Turqnl*.  La  Gran  llretafia  parecía  qu;erer  a]>roxi- 
maHe  á  la  Paerts  ;  pero  Irritada  la  Rusia  con  la  falta  de  eje- 
cacion  del  tratado  de  Actermaa ,  y  con  tas  medidas  amenaza— 
doras  del  gobierno  turco,  dec|ar¿  le  guerra  á  Mahinud  en 
t8a8..  En  la  batalla  de  Kustewlcha  (el  1 1  de  junio  de  1839) 
(aé  derrotado  el  nuevo  ejército  turco;  pero  la  vuelta  á  C011&— 
UntioOpla.da  loa  embajadores  de  Inglaterra  y  Francia  sostu*.?* 
kin  embargo  el  ánimo  de.Mahmud,  hasta  que  el  general  en 
gafe  euso,  el  conde- DÍ4bi,tsch-Sabalkaps|(oi,  ocupó  á  Andri- 
qópolis  el  30  de  agpsto»u  E  alón  cea  «quedaron  abiertas  al  ven-- 
ctdor  la9  ptftrtas  de  .Ocultan  lino  pía ;  )>ero  Nicolás  ofreció ,  por. 
Bwdio.del  teniente  geoesal  prusiano  de  Muffling,  otra  vez  la 
paz  A  Mahmud ,  el  cual  la  estipuló  coa  ¿I  en  Andrinópolis.  en 
i4  de  tati«mbrfi> 

Mahinud  deapuea  de  «sta  guerra  babia  perdido  la  oon- 
&W)A  de  sus  esclavos,  y.  solo  se  .consideraba  seguro  en  su 
mmpai»eplp  y  en  mct^iode  sus  guardias.  Según  ips  infprmes 
dados  por  Walth  y  Macferlao ,  era  este  principe,  en  sn  .parlt- 
cuUr  diflce  y  afaJlte,.;  leola  baatable  talento  para  prererhr 
laa  itiRtiluctonet  europeas  á  Ih  de  sv  país.  Desde  i8a8  ba  en- 
rofKtúado  la  barba  y  el.fifrbattle;  ha.  reformado  también  el 
trage  de  las  mujeres  turcas,  y  les  ha  dado  mayor  libertada  Con 
todo,  Mahamud,  dS  era ,  un  . general ,  ni: son  una  nación,  sn» 
idbditos.  Háse  apagado  a)  &nal)snio  á»  los  otomanos ,  y  en  la 
desffracia.00  encueotra  el  defepolisrao  ni  fidelidad  ni  adhesión. 
;  Un  hótubre  da.^Kio  ba  co&seguido  algunas  veces  regene- 
rar iin  im[)erio,  y  detenerle  cuando  corría  á  su  ruina.  Es|o  b» 
<)uerido  e«»yar  Mabmud  en  Turquía,  sacándola  de  su  esta- 
do de  decrepitud ,  como  Pedro  el  Grande  sacó  de  la  barbarie  4 
su  pueblo^  y  la  Europa  ha  vibto  cbo  admiración  sus  inauditos 
jDtlérgicos  esfuenoa  |>ara  introducir  entre  los  turcos  las  ar- 
les, la  industria  y  la  uivUizacion.  Juzgóse  de  la  nación  por  su 
gefe,  J  se  creyó  que  babia  conseguido  conwnicarle  su  valor  y 
fuerca.  Asi  fué  que  al  principiar  el  año  de  i83i  ,  cuando  la 
Insurrecciofl  polaca  bacía  frenie.  al  coloso  moscovita,  cuando 
tpd«  amenazaba  Á  la  Europa  con  una  conQagracíon  general, 
«dyióse,  la  vista  á  la  Turqiiia  para  .cvpteqipUr  .»i  apr<^yecbab|f 
Seiguadm  ttfrú. — Tono  L  3$  \\,-. 
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una  ocasioa  f<iTOrabte  de  Tengar  las  arrenla»  de  la' állíiúa 
campsila  con  la  Roiia.  Creyendo  el  embajador  francas  en 
Con6tantino[4a  en  nn  pronto  rompimienlo,  á  pesar  de  care- 
cer de  instrucciones  de  su  gobierno,  hizo  presentir  al  Rei»- 
Effendi  las  ventajas  que  resultarían  i  la  Turquía  de  unirse  en- 
aquel  caso  A  la  Francia ,  y  por  medio  de  una  nota  recomendd 
al  ministro  otomano  que  calculase  sus  medios,  y  que  esiuvi^ 
se  pronto  á  obrar  en  caso  oportuna  Tuvieron  conocimieoto 
de  esta  nota  las  potencias  extranjeras,  al  tiempo  mismo  que 
recibían  del  gobierno  francés  las  mas  pacificas  seguridades. 
El  minñiro  de  negocios  exiranjeros  de  Francia  crey¿  que  rf 
Diván  era  el  que  babia  hecho  traición  al  general  Guillemtnot, 
y  lejos  de  extrañarlo,  explicó  aquella  cobardía  diciendo  que 
el  embajor  francés  solo  liabía  intentado  dar  movimiento  á  na 
cadáver.  El  dicho  era  cierto;  pero  no  lo  hubíer»  sido  el  infe- 
rir de  ¿1  que  el  imperio  otomano  no  debie  ocupar  i  los  gabi- 
netes: un  imperio  semejante,  aun  cadáver  y  ófreeiendo  una 
presa  fácil  á  vecinos  ambiciosos,  debe  llamar  lo  mime  .que 
chando  estaba  en  el  apogeo  de  su  grandeza  ta  mayor  alen- 
don,  por  el  interés  del  equilibrio  europeo.  El  gobierno  fran- 
cés, para  jmner'á  cubierto  su  probidad  poKlica,  retiró  al  ge- 
neral Guilleminot ,  y  aunque  después  «ste  jusliGo6  al  Uran, 
el  beebo  ba  quedado  siempre  dudoso. 

El  descontento  manifestado  en  toda  la  Tnrqaía  por  las  in-<- 
novaciones  del  Sultán,  babña  excitado  á  sublevarse  ^1  Bajfi  da 
Bagdad ,  al  de  Escntari,  á  varios  gefes  albaneies,  á  los  Boenioa, 
y  algunos  distritos  de  la  Hacedónia.  Estos  enemigos  interio- 
res, tanto  mas  temibles  cuanto  leoian  relaciones  con  la  capi- 
tal, ocupalian  muchas  fuerzas  de  la  Piieria,  y  el  gran  visir 
'  "^eschid-Bajá ,  había  tenido  que  marchar  con  ao.000  hombres 
contra  el  Bdjá  de  Escutarí ,  que  opooia  una  tenaz  resistencia. 
Mahmad  perseveraba  sin  embargo  en-qnerer  reformar 
completamente  su  nación.  Oonira  la  costumbre  de  sus  anlece-^ 
sores  que  no  salían'  del  harem ,  desplegaba  una  incansable  ac- 
tividad ,  y  quería  ver  por  si  mismo  lo*  resultados  de  sus  pla- 
nes. En  el  mes  de  junio  de  i83i  fué  á  Andrinópolis  para  re- 
vistar las  tropas  ordenadas  que  estaban  allí  reunidas.  Allí  Aoa- 
tró  gran  solicitud  por  el  bieneatarde  ms  subditos,  visitó )oé 


«ttabtecioiientos  páblÚK».  repsnió  dineco  de  su  peculio  á  Jas 
cUfes  oeeeúiadaa;  pero  la  Turijuia  se  moElraba  rebelde  á  Im 
esperimeotos  de  sii  tellor ,  quien  qb  pudo  desconocer  el  aor^ 
de  ^eaconlento  que  por  do  quiera  MJnal^  y  se  unía  á  ,^p 
CMqbie  en  .el  cfr¿cter  nacional ,  coasecuencia  de  innovacjonep 
jqne,  generaloiente,  para  acreditarse  ejiüe  W  masas,  aecesi^p 
el  presumió  d«  la  gloría  y  áe\  triouCo. 

Qravcs  síolomas  anunciaban  que  la  Mtg»  «umiaíon  de  -los 
tnMOs  á  los  preceptos  del  Ki)raji,  y  su  antiguo rfspeio  por  la 
MOgre  iMpeiMl.,  emiMcaban  á  4es>r<illtí^r.'CI  Sultán  sin  em— 
.bjsrgo,  á  pesar  de  algunas  oscilaciones  en  su  sislenia,  á  jietar 
4e  algunos  pasos  nuógradosháflia  el  antiguo  orden  de  cosas, 
.00  otMlinó  en  establecer  enire  los  turcos  uv>s  lonjr^  aotipátiow 
i  sus  cqstuntbre»,7  A  »»«  pnoBCMpacioaes  neligioBas.  Crey^ 
Á  su  regreso  de  Andriuópolis,  3^  ni  verle  encerrado  en  el  ba^ 
s«nii.qilf  volvía  d  Upiar  loe  antiguos  hábitos  de  los  esmanliea; 
jiero  después  cuando  se  vif;rau  establecer  las  ciyireai#na|, 
■cuando  ae  obligó  á  Iqt  viag^ros  á  llevar  pasaponef ,  £onoció  el 
^ebtosu  error.  Despechados  U»  fieles  nuisulmaBes.,.reourrie- 
TQO  á  su  modo  de  protestar  ordinaria,  y  p\  incendio  u^otfest^ 
Ja  opoaicjoD  ■ie  aquellos  bárbaros  Á  las  rsTounas  .del  .Or^ 
StAor.  ., 

El  a  de  agtaio  de.vsraroD  las  llamas  ol  arrabal  de.  Perai, 
donde  estao  los  palonios  4*  1°«  embajadores  .«arofwc»,  ;  li^ 
jMWcipalea  casas  de  los  Francos  (lOi'.peiecieDdo  tn  aquel  d«- 
•aaUíe  incaloolables  riquezas.  lo  que  probaba  que  el  eiiT^^c^- 
do^odio  de  los  muso!  manes  contra  Joagiaurs  jOO«e.batóa  d*íV 
iülitad»;  mostraban  aquellos  una  ijspasibjltdad.  fslúpida  á  la 
vista  de  tan  borríble  espectáculo,  y  decían  i  los  que  todo  ló 
perdían::  -¡Dios  M  gMude !  este  es  el  castigo  de  vut-slro  crimen 
d«  Navarino.  Eoo  es  lo  que  hace  «1  profeta. para  enseñar  al 
lenega^o  (el  Sultán)  á  obedjscer  sus  pr^cepios,  y  i  n^ptao- 
iohar  el  solio  de  su  jni{>er¡e  uniéndose  con  los  infíeles,i  Ya  do 
se. dudó  entoDCca  dñ  qwe<l  Sultán  c«deria  á  lan  terrible  pro- 
|«sU.del  DBEiidff  nacional;  pero  fu¿  un  error.  Pooo  4e>f>uet 

d)    Et  otes»  M<mt  ÍM«UlUw  MsndlA  i  MMWO,  f  «  IM^aHk 
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relebr¿  Mabaiucl  una  ñesta  énteramenia  europea ,  cea '  ttiotita 
de  distribuir  las  insignias  de  una  orden  civil  7  miKtir.  HÍM> 
todavi'.i  mas,  confundiendo  &  los  masulnianes  con  su  atmi— 
'h^íenid;  ablori^  la  (lublicacíoa'de  an  Moitít»r  éscHto  en  fran- 
¿éi  y'en  liirco^  Nuevos  incendios  manifestarMí  un  acrecentar 
'Mtiento  de  irritación ,  y  cual  si  en  aquella  época  debiese  ct  im- 
perio reunir  en  su  seno  todas  las  calatnidades ;  la  peste  y  el 
cólera  devastaban  varias  provincias.  La' Valacfaia'y  la  Holdavn 
Sufrían  los  crueles  estragos  del  celera  que  invadió  después  á 
la  Turqufa,  y  la  peste  despoblaba  i  Esmirna  y  Bagdad.  Fué 
sin  duda  una  compensación  ¿  tantos  malea  el  que  al  60  del 
aüo  terminase ,  9Ü  por  medio  de  o^nciacionea  cono  por  1m 
armas,  la  rebelión  de  los  Bajas  de  Bagdad  7  Escntari;  peto 
et  Bajá  de  Egipto  preparaba  entonces  nuevos  «mlMrrazos  á  la 
Puerta  de  mas  díHcil  remedio. 

Exifilian  entre  el  virey  de  Egipto  y^  Abdallab ,  Bajá  jde  Saa 
Juan  de  Acre,  antiguas  disenciooes,  cuya  principal  cmsa  mb 
la  protección  que  encontraban  en  Siria  los  ftgipciM.  Mebe- 
met-AIi  babia  solicitado  del  Diván  qqe  le  aolorñlle  á  vengsrqs 
de  un  ingrato  á  quien  había  salvado  del  enojó  de  1»  Puerta ,  y 
que  en  términos  poco  mesurados  le  n^aha  la  ealradicion  de  loa 
.  labradora  refugiadoB  en  Siria ,  asi  como  el  reembolso  da  una 
Cantidad  considerable  pagada  para  obierier  su  gracia.  ^Di- 
ván se  explicó  sin  rodeos  y  con  jostieia,  con  respecto  al  priowr 
punto,  diciendo  que  los _/J?AaAf  egipcios  eran  subditos  del  íib'^ 
perio  y  no  esclavos  del'Baji  de  Egipto,  y  porfian  por  lo  toiiM 
IfasUdarse  donde  lea  acomodase.  En  cnanto  a  lo  demás,  ag 
)Mr(recbó  en  el  sistema  común  en  Turquía  de  las  requeataa 
evasivas ,  por  cuyo  medio  se  ganaba  tiempo,  basta  que  posieat 
dó  el  colmo  á  los  embaraioa  de  la  Pu9f>a  I*  sublevación  d^l 
Baj¿  de  Escutari ,  se  pensase  en  comprar  los  auxilios  de  Afeb»? 
met  A^\ ,  ó  por  lo  menos  su  neutralidad ,  concodiéndole  la  at|- 
torizacian  de  mai'cbar  á  Siria,  bajo  las  órdenes  del  Capitca 
Bajá,  cuyo  escuadra  se  reuniría  al  efecto  con  U  del  virey. 

4<)no)la  expedición  salvaba  las  «parienpialt,  y  preveoia  el 
abato  de  U  victoria  con  la  preseDcia  de  la  priineni  dignidad 
det- imperio.  Salió  y  llegó  i  Redas  dCapilwAiíá,.  donde  aa  de- 
tOTo  il  aaber  loa  grande*  esiragot  qoe  p\  calara  bacift«l  Egi^ 
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lo,an*Ml(eiHlecl  n^stuo  deUt-victiaus  «  mIo  «1  Ciírom 
-las  tnow&'ds  agosto  y  Mlnnbre  á  60.000.  La  «pitlniíi»  dismi- 
.mi^,  pero U.flala'Maaiaaa  til  tcx  de: seguir  su  rumbo,  iw- 
grao  álof  XWrdanetivfiae'igbora  por  qnémaiivo.  Era  cuando 
-^Gra»-Viatr«mHtgiiia«iaaladaa  vcatajab  aobrt  *liÍBJá>de'£*- 
««4iri;'y  ül  m  Kcneyó;.t)ue  Kebemet  Ali,  dcaaniomdo  »fa 
loa-Ftoiafrtes- SiHcesot , na ae  ali;erenefl •emprender  nadada  ur 
firmoa  de  5.  A. 

Pero  el  Virey  ningso  minmieato  debía  traer  ;«  coa  la 
Puerta,  E»te  bombre,  qite  bahkt  recogido  j  culiÍTado  con 
tanto  esnero  el  germen  de  civilizacioa  depoaiíado  en  las  orí- 
Uattlel  Nib)  por  Bonaparte,  conocía  au  anperioridad.  Hallan- 
do nnaocasíoo  &*orable  para  sacudir  ña  resio  de  sumisiao, 
habia  hecho  aprasorar  coa  la  oteyor  «sergi»  los  preparativos 
4e  la  expedición.  El  Tencedor  de  los  Watiabiios,  aquri  á 
qnieo  solfr  la  inlerueocion  de  la  Europa  en  Nacarino  pado 
■mpadirqne  sajnxgara  d  la  £aeaia  aniquilada,  Jbrahim-Bajá 
tomó  el  mando  del  ejéroivo  «ompneslo  da  3o4nm  hombres.  Se^ 
li¿  del  Caifo  el  ao  de  octobre ,  y  no  lardó  en  dirigiese  á  Sin» 
«tna  escuadra  de  aa  bnqnas  de  ^ucna^  áÁs  (irimeros  progreses 
Je  Ihrabiai  lueron  rApidosí  se  apader¿>,  sín  obsldoelo  ^  Ge* 
la,  de  Yaffii,  que  se  rindió  el  8  de  aAviemhre,  de  Caiffs,  jsa 
-pnaantó  el  37  del  mismo  mei  delante  de  San  Juan  de  Acui, 
«tildad  que  ba  hecbo  odebre  sa  resiet^wi*  ai  primer  "Oepiím 
¿e  tos  tiempoa  modernos;  pero  qne  ev  a^ne)  entonces ,-  á  pcaar 
4e  so  ventajosa  (tosiciesi,  no  lenia  ja  contra  medios  de  atoqiw 
formldalriet,  las  r«carsos  de  la  x:iencia  mUttar  de  Europa, 

Sin  embargo,  na  enviado  de  Conttaolinopla  babia  pasad* 
Jiprestiraibmente  i  Alejandría ,  llevando  un  firman  por  el  eiui, 
interponiéndose  5.  1.  nomo  juez  supremo  entre  los  fiajás^  Im 
prevenía  severamente  que  OMpirestaran  sus  rasoneí  para  haoaj' 
iwtieia.  MandábaiB  tasperiosameaie  al  Vii«y  qoe  suspeajien 
-laá  hostilidades ,  que  retirara  su  ej^rcilo,  y  te  redujera  al  nú- 
-mero  marcado, lucia  algunos  aiios,  como  snicieole  piu  d»> 
Andür  ti  Ej^ipto.  Mehemet-Ali  ningún  caso  hito  de  las  órde- 
sws-ni  de  las' amenaxas  de  qne  iba»  «campniadaí,  ftompi^ 
|N»s,  abierUBenle  ooa  la  Puerta ,  y  no  uiií  esta  «n  «om* 
¿«mderio ,  pues  al  moweoM  printipiareii  ios  j>ra|HraiÍT«  p». 

^^-^.ile 
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-ra:uteiii«b«'qa«(lel»a'bMer.eBaiiigM  aof* ééataabannot, 

síro  dos  ffMfu  dÍTerui^fil  A<U  y  «1  ACrioa  olomanas;  qos  1m« 
hif  de:  FcmoDtavse^'la  altura  de- na  grande  iaterés' p^itíco  «n 
Encopa;  protMr^án.modo  defiqUita que:  U>Tai^atff  no  (e- 
aÍEi-yairucrhabikaate'en  ú  mluáe-rpire  a»BtaB«né'eti  fÜ^y 

ifaacer  yeai-por  últimorcod  qué  diferente  ^ño  dos  hontkVM 
igualmente  d'ígWM'^e  ateDcioo,  ^  ano  vaiallo  y  Beñorelomi, 
babian  emprendido  regenerar  k»  pueblos  «Hoétidos  í  tu  do- 

-mioacian,  y  aprapiane  he  »net  de  la  civilización  eurepM. 

Seguía  desde  el  mes  de  diciembre  de  i83i  el  sitio- de  Sm 
Juan  de  Acre,  7  dffebdiase  la  pUza  tenazmente  á  peaar  da  su 

-aorta  guaroioion,-  de  tnodo  que  Ibrabim  tuvo  q«e  pedir  re- 
fucraos  í  su  giadre.  Hahmud  no  cesaba  sin  embaí^  de  cod^ 
siderar  la  guerra  de  Siria ,  soto  como  une  caarieoda  psrticiilM 
euiM  dos  gobernadores  vecinos  j  rivales,  j  sé  esforzaba  en 
creer  que  Hehenoet.'no  pretendía  atacar  le  d^nidad  imperial: 
ésto  éxfdioa  por  q«é  en  las  listas  que  se  pnbÜcan  asnatineole 
después  del  Bairam  de  las  randancas  hechas  en  los  enjJeados, 
ao  se  desMiiia  fcrmalmente  al  Vire;  de  Egipto  -,  limitándose  á 
«Duaeisr  qne  aqqel  Bsjalata  j  el  deijCandia  quedaban  pravi— 
sionalflieate  desocupados ,  y  que  se  {«>yeeria  á  dloe  según  Ja 
eonduotade  Mehemed-Ati  7  en  hijo. 

,.  El'Virey ,  lejos  de  mandar  retirar  sus  tropas,  iósidta  «a-ao 
«turaren  arreglo,  níiíaceracCo  alguno  de  sunlisiéa  el  Gran^Se- 
Aer^  i  menea  de  queW  envistiese  del  mando  dehiSiña  bajolM 
mismas  eondiciones  de  «aaallage  y  irtWlo  queelgobternod^L 
Egipt».Desengañórie'<finélmente  Mabonid,  y  por  un  sblesioe 
.firman  decibnó  traidores  y  rebeldes  á  MehcpMt  Ali  y  su  hijo, 
nandando  qne  fuesen  ^jemj  Jar  mente  castigados.  Bu  mano  de 
l83a  salió  un  ejéraiía  para  Siria,  mandado  por  Husseio  BijA, 
li cual  babit  recibido  delante delodos  los  grandes-el  inosiwdp 
titulo  «a  Turquia»  de  Peld  'Mariscal  de  AuaiaUa.  Ibrabim,  ^r 
sD.parte.se  ptepofaba  6  dar  vigora  la  guerra,  y  oOnvirtteQUo 
en  bkviuee  el  sitio  de  Sao  iuau  de>  Aore ,  «orprendiú  el  .^  de 
abril  junto  á  Trípoli,  as  ouerpode  i5  tnil  bombrM  mabdt- 
fl*;p(»' 'Osnan-llajá,-^  le  deatroyóicompletamenie.  RekotvJ6 
a^>re  San /Jaaní  de- Aere,  y  cL  17  4e  ■nayo'UNlRM-OwItltr-la 
pltneiyqueJoaióá  l8k-7  df.l*aQcfaai|>a»iiÍa  twtapte  |MtdÍd«| 
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yMtpmUfim  iMihar  d*4flíIbt«}wD  MlejflMiff»  pTMba*  it  iq  ÍB> 
trepides  y  cImiwbcmw  Van  Mríe  d*.  no  iatwrumpidos  triunfos 
fué  U  coBtinuMioB  <Le  «(uella  vÍcu>F<«^el  ^4  de  Íudío  á  )«•• 
gas  y  Mwdiade.D&iDaBco,  dtMtlc.-e^fró  despees,  balió  áMlí- 
|ajá}«l  7  de  jbIn  en  iloin*4  en  Uh  aritla»d«l  Oroole,  te  lra> 
b¿<u«  couibaw  entre  el  ejército  fl{;.i)>cio  y  k  vanguardia,  del 
grande  turi-o,  mandado  por  «i  Feld  Maci^I  Hu^sein.  Bajd ,  de 
U-susI  salió  Ibrabim  v««eedor.,VeDCJó  el.ia  de  julio  en  Ha- 
ttia,  el  *5  entró  en  Alrpo^.y^ol  sf^JIegó  ^  las  manos  con.el 
grande  ^ércño,  en  «l-déaS Udero.de  Djlap,  entre  Aplioquú  jr 
Alejándrela.  Los  tuEcoe  eftieauqdos  {|oc  el  {¡anuncio ,  dewrgaw 
Bisados,  y- diezmado*  poc.«l, cólera»  no  pa4ieron  resisiir  á  sus 
«DOirsrioB,  y  la  rendición  de  Aniioquia.el  i."  de  agotlo.  com-r 
píelo  la  ttoiMtuiBta  de  la  Siria-. 

Dwtruidoel  «jérciio  eo  qus  fuaUaba  siUjeBperatuBq.Mah- 
mudj'rno  queriéndola  Pueita  pres(erRa,i:laB  proposiciones 
d«  arreglo  tñcbsa  por  Mebemel  .-faéle.  prj^iso  faace^  Buevfw 
esfiMfEos.  Revocó  por  «□  firman  el  nombramiento  de  Hufseior- 
Bajíl,  recayendo  eB.Beacliid-Mebemet-Bajá,  qM«  había  termt- 
oadó  reitsmeoie  la  guerra  coo  Uta  rebytdea  de  U  Albania  y  U 
Bestia,  cl  cual  ae ocu|ió  activamenle  «a  rt^trganiur  el  «yércilo, 
bboióadol*  ascender  á  6o  nit  humbres.  La  Puerta  eaperaba  un 
buen  reaultada  de  )b  legModa  campana;  pero  no  coot^ba^pa 
las  disensiones  del  D¡«ao,  en  donde  mucbosde  sus  mieaibro| 
«onsiderabsti'  lu. desgracias  del  imperio,  como  coosecueocift 
de  las  inoatacionea  bt^bsá  ]>ur  Hi^liaiud,  ajeado  de  opinión  do 
me  los  nristianua  .se  servían  de  .aquel  principe  {lara  destruir  el 
úlaoiikmo.  Verdad  es  que  tampoco  Meliemet  AU  babia  dej^q 
ca  saga  el  eelo  reformador  de  su;seit{Or}  ^pero  ha^ja  logr^ 
persuadir  á  sus:  súbdüía^  que  so  f^uati  era  la.de  la  religión,  y 
loquecsluiaba- el  dcscont^Rtq  de  Ws  de  Mal|Diud  cra4ju«  ya. 
liabia  pénssdo^Bi  pedir.sOa>rraa  i.la.likglütefj'a  Ó4  U  Rusia 
aumóa  lo3.Ar»bM'«orKÍ»g>PV#i'íqi  u>y?*-  Asi  era  que  jafíiis 
paveotAiMB  ptáaüma  UMiKHti449i<;rÍB^s.que«uienasalM,Bl  in^ 
liérió  oCBmape¿'.        .  ■■i,'-'-  ■    ,       .  . 

Hiraliit»  pcriauetÁÓMt^iímif»  Konjl^b  ,:«spftr«ndo  elj^i^, 
•altadod*  UftJMiKÍ^if«.«q£^ataH\ÍHO|^a,i.b0sla  «1  a|.^ 
ímtpíhn  quK,  s^  ti«aM(^«b  íAÍM99  iVfrffi»*  «k  Mahuniüd  «  e( 
&giMAi  mN^— Two  X  3y 
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Wal  ÍHé  compleimttMHt  dUMmido,  InlÑctido  «ido  Bm^o  t*i- 
iioDCro  el  intrépido  Reutfaid  y  ctro»  rária»  B«}ái,.  j  «alcvIáB^ 
d«aeeii  Sotooo  los  tarcos  que  quéilarMí  faera  da  «ombais.    ., 

'  Mahinud  no  veia  medio  da  irapedir  «fue  Ibiahim  oatraM.tfR 
Constanlinopla,  y  en  bu  eriiica  poaieion  ,.dcspMes  de  tuberld 
negado  la  loglaierra  m  apoyo-,  le  dirigió  «I  enemigo  na*  ■Otr 
ttguodel  imperio,  á  h  potenaa  que  debia  ceatidcrarcolno.U 
«tasa  primordial  de  sus  <leBgt*aciaa  per  \a  guerra  que  le  Jwii> 
en  i8a8'  y  99-,  los  roses  fueron  Ins  que  Con  uaa  inieiveacion 
Knoada  le  protegíeibn  ed  Consiaaiinopla-,  con  el  aiiaipo  talejr 
eficacia  que  si  ée  tratara  dt  sn  propio  pai».'  - 

No  pudieron  lasdeagreeias  sufridas  por  loa  ^ércitos.MOflftr 
nos  en .  1 83a  inducir  á  la '  Puerta  -i  que  eteachóse  loa>]C(tfiti{ias  . 
del  eooargado  de  negocios  de  Fianza-,  dirigidos  A.pooer  tér^ 
ninoá  la  guerracon  el  Bhjá  de. Egipto;  esiab)e«iéae.aÍB  em- 
bargo una  especie  d«  tregua,  y  iWpiies  de  aJguqa8,oesfercitr 
cus  con  el  Baji^  Sb  remilierien  á  Corntastioopla  proppaicio.* 
B«s  reducidas  á  que  Mebemet  Ali,.adeiBai  de:iai  cuatr.a  h^K- 
IbIOs  de  Siri*  per  los  cuales  so  cofrapeomcda  á  pagar  nnli^ibu-^ 
to  al  Gran  SeRor,  pedía  la  oesion  doi  dislrito'  de  ¿dma.' Pedia 
también,  pero  con  otas  vaguedad  y  que  aa>lft colocara  conirv»-* 
|)ecl(>  é  la  Puerta  en  usa  situación  análoga  A  la  de.  LosialitigaM 
lieyes  de  ArgeL  Estaba  el  virey  pronto  á  traup  bajo  tale*  Jb«->' 
aés,  y  á  mandar  cesar  las  hostilidades  luego  que  llegase  eljiier 
íiipotencíarid  de  S.'  A.  encalcado  en  kapaneocEa. de  llevar  1* 
Ultima  intímacioa ,  para  peoei^'á  cobiertola  dígoiiUd  del  Sat> 
tan.  Estas  tiegociaciones  te  suspendieron  con-Ja-  Hilada  á  Con** 
lantinopla  del  general  ruso  Hauratirieff;  y  varías  ¿ooMstaeio- 
aeS  infructuosaB  mediaron ,  basta  qoe  elao  dcfabrero  de  l8U 
una  escuadra  rnSaentt^  en  el  Bosforo ,  dando  lugar  i  vaciln- 
eiones  de  partcde  la  Puerta,  y  i  redamaoiones-del  viee  almi— 
raote  Rtfnssin ,  embajadbr  etaionoM  4»  Fraocin  «erca  de  ella.. 
"Entre  tanto,  Ibrabim,  tfuéfto,  oono  éí  deci*,  dii  hiimi 
héhét  «o  cabatltf  en  UsagbU de  fiie«U?i ,  babia^asevaaienM 
extendido  sos  operaciones.  Tono  posesión  de  Magnesia,  Balfr^ 
keser  y  Aídin.  MañdÁí  EstBÍfua  une  dentsa  «dtcieltfr  oM  el 
éotabratAiemo' de  gobernador,  el  cual  fn¿  adnstidalaia  djfivp 
eulud ,  a4ipi<ls<'dBKÉlWrttWU«^  JMbf^lea  iffmiti  f.wk 
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^it  ntínni  d«  notabiltdadét  tnroas  para  noticiatin  que  lat 
tropas  ^ipcias  se  ibaa  á  dirigir  á  Esinima  si  no  se  souetiaii, 
Ni^rue  hecho  demoaira  mejor  la  influeacia  moral  de  Ibra- 
hÍm;Mbró  el  pueblo,  que  el  haber  ¿««ruido  la  autoridad  da 
1»Ptterta  ea  la  dudad  roas  rica  del  Aúa,  y  eotr^gado  su  go- 
túeroo  i  msnoK  enemigas ,  aio  necesidad  de  que  él  oí  sus  tro-  - 
pM  se  prcsenUran. 

r  El  TÍrey  habift  rebotado  aceptar  las  condiciones  presenta- 
d»*en  virtud  del  tratado  concluido  entre  el  almiranie  Aoussia' 
]J^Ia.P«erta,  segno  el  cual, .sin  ceder  nada  el  Sutlan  en  «1- 
Asia  nleaor ,  solo  ododedü  Je  b  Asiría  y  el  Egipto  loa  dos  ba-> 
jabiios'de  San  Juan  de  Acre  yde  Trípoli,  coalas  ciudadesde 
Jcrasalflo  y  de  Naplusa.  Protrgnia  MebenKt  sos  armamentos, 
y  éMerada  la  Puerta  |tidió  prontos  socorros  á  la  Rusia ,  la  cual 
en  10  do  marzo  dÍ6  drden  {lara  que  saliera  la  expedición  pre~ 
pavada  en  Odesa ,  con  tropas  de  desembarco,  y  dio  á  la  vela 
el«9,' oontoyada  por  unadivisioo  dala  escuadra  mandada, 
porel  contra  atnairante  Koumaui.  El  almiraote  Roossín,  sa- 
biendo lo  sucedido  eo  Esmírna  ,  reclumó  de  Ibrabim ,  y  con  la 
preaeocia  de  algunos  buques  franceses  mandados  por  el  con- 
tra aloairatitD  Hugon  que  babian  ido  del-Archipiítago  i  Eamir^: 
nn,<ur.la  cooperación  do  loa  demás  ministros  extranjeros ^  coa-' 
s^ió  que  st  retirara.el  gobierno  provisional  instalado  i  nom- 
bre de  Ibrabim,  el  cual  declaró  que  aquel  momenldneo  tras- 
lorbo  había  sidosin  su  consentimicvto  ni  noticia. 

Par  óltimo  el  Sultán  por  un  halti  theriff  concedió  al  Bsji 
de.  Egipio  los  cuatro  bajslatos  de  San  Juan  'de  Acre,  Oamas- 
oSf  AlepO'y  Trípoli  eon  sus  dependencias,  y  despuesde  cuatro 
düsdtt  discusión,  renunció  Ibrabim  á  suidemas  pretensiones,. 
resemndo  el  punto  relativo  á  Adana  para  Doa  n^odacioa 
nltecior.  Añ  Fué  que  en  el  Jewdsitchad, .  ó  lista  anual  de  lat^ 
promociones  y  conGrmacioaes  de  los  gobieíaos  del  imperio^ 
otootuio,  publicado  ea  CoartanlÍDopla  solemnemente  el  iQde 
abril  ,iB0  conferia  á  Mebeaaet  Ali,  ademas  de  los  bajalatos  qu«, 
ya  leniav  la  Siria  entera,  que  solo  ambicionaba  al  parecw,. 
Jmao  oon  el  Bgqito,  para  estar  revestido  de  la  dignidad  d»^ 
BnOr  Hadgi, 'óif/ef*  supremo  de  las  caravAUf  de  la  Meca,  y^ 
piwa|W  ast  á^toaUN  4oa  fielos  cteymtff»,^^  h«BÍetWD  iij^en^f t-.. 
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nación ;  y  «Ut  precUametita  era  lo  que  mai  le  ho&niba  en  el 
concepto  de  todos  los  pueblos  del  Orienle. 

Seguia  emre  tanto  bu  coreo  la  iniervencjon  rusa ;  la  esctn^ 
dra  (|ue  salió  de  Odesa  llrg¿  al  Bosforo  el  5  de  abril ,  mn  S 
mil  hambres  de  desembarco ,  y  el  cuerpo  de  ejército  de  títA- 
&via  de  14  niil  bombm  estaba  ea  mareba.  Desetnbaroaroa 
las  tropas  de  la  escuadra,  y  tomaron  posición  en  la  costa  de 
Asia,  frente  á  Bujukdere  y  Terapia.  Asegurado  Mahmud  coa 
la  presencia  de  los  rusos,  se  negaba  á  ceder  á  Adaná;  pn« 
por  fin  ,  por  las  indaencias  nacionales  y  extranjeras  la  cedi¿á- 
Ibrabim  é  tdulo  d^e  Mohastüik  ó  ári^ndador  general.  Al  ai— - 
guíenle  dia  de  este  arreglo,  el  S  de  majo,  lleg¿  i,  Coniianii— :. 
nopla  el  conde  Orloff,  en  calidad  de  embajador  extraonü naris, 
revestido  de  los  mas  amplios  poderes,  y  encargado  del  manJo' 
^Oeral  de  las  tropas  de  mar  y  tierra.  Acababa  de  desembar- 
car también  el  embajador  inglés,  y  la  cuestión  de  los  negoeiaB' 
de  Turquía  lomaba  de  dia  en  dia  para  la  Europa  una  nueva 
importancia ,  como  lo  probaban  los  movimiealos  de  las  «scua— 
días  ingle»a  y  francesa  en  el  mediit-rrdneo. 

Jbrahim  evacuó  el  Asía  menor ,  y  las  tropas  rusas  aatiero» 
de  la  rada  de  Bujukdere  et  10  de  julio,  no  babiendo  parado' 
las  fronteras  de  la  Moldavia  al  ejército  ruso.  Libre  la  Tunjnfs 
de  sus  enemigos  y  de  sus  aliados,  pudieron  coosidtsrarae  con-^ 
eluidos  los  negocios  de  Oriente-,  pero  el  detcubrimieato  de  «■ 
tratado  celebrado  entre  la  Rusia  y  la  Puerta ,  volvió  i  aqualloa 
asuntos  la  amenazadora  apariencia  que  tenían  como  cuestión 
oriental.  Dícbo  tratado ,  nef^ocísdo  con  el  mayor  secreto  con  el 
«onde  de  Orloff,  se  había  firmado  en  Constantinopla  el  8  d^- 
jutio,  y  establecía  por  el  término  de  8  años  una  alianza  At^vn^j 
siva  contra  lodo  aiaqne  interior  ó  exterior,  y  por  on  arlicub 
supletorio  s«  convenia  en  que  la  Puerta  en  caso  necesario  eer- 
raria  la  entrada  de  los  Dardanelos. 

Beclamai^Mi  los  gobiernos  inglés  y  francés;  poro  i  pe»r 
de  no  ser  muy  amistosas  las  contestaciones  dadas  por  «IioídÍi-. 
tro  Nessélrode  á  las  notas  que  se  pasaron  al  gobierno  r,uso,  lá*.; 
escuadras  inglesa  y  francesa  pasaron  i  sus  esupionea  doánvicett,' 
bO  de  Tolón  y  Malta ,  stn  que  tuvieran  utttti^im  cooseco*»^ 
•ÍM  Jas  «earMuna»  diplogi<iioi ,  1*  pol^mídi  d«  la*  diwrt«i»; 
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nt  lu  «phnacioiM*  igña»  y  llenu  de  aDimosidwl  qoc  con  a- 

-te  mcKivo  M  suseiiaroo.  Mabinud  desde  loi  úhioios  Kcontecí- 
mieotM  te  babia  echado  en  broaoa  de  la  Rusta ,  y  GOiit«sl¿  el 

.Reit  Effendi  á  las  notas  de  los  dos  embajadores,  <\ae  )•  aliao- 
aa  <te  que  se  trataba  no.  tenia  ningún  carácter  agresor;  que 
•iendó  taiPueru  independiente,  era  libre  para  hacer  los  ir»r- 
l'ftdos  qne  le  conviniew»  j  qne  de  consiguien'e  no  se  consi- 
deraba en  Ib  obtigacion  de  juMi6carae;  y  que  para  desvanecer 
los  recelos  qne  babía  inspirado  el  tratado,  ofrecia  entregar 
vaa  co])ÍB  deél.  Esto  biso  temer  un  rompimiento,  niaj'  i  mea- 
te  babiendo  sido  reforudas  Ib'  eseuadas  del  Mediierrí  -o;  y  ■ 
aunque  no  ta«o  logar ,  manife.  j  que  los  negocios  de  Turquü 
habían  de  ser  para  la  Euro^ta  origen  de  nuevas  dificultades. 

Seguían  ademas  las  caucas  qun  amenazaban  con  la  disolü— 
'cíon  del  iosperio  orumano,  como  lo  probaban  los  numerosos 
incendios  en  Cunstant inopia ,  después  de  la  solide  de  los  rutoi. 
CI  gobierno  turco  no  era  amado  nt- temido;  solo  excitaba  él 
deopretño ,  y  esto  ex)ilica  r¿mo  ha  podido  hacerse  duefio  de  \» 
mitad  del  imperio  el  Bajá  de  Egipto.  Unas  veces  parecia  qde 
reinaba  la  Puerta  solo  por  la  tolerancia  de  los  súIkIiIos;  otras, 
presa  de  continuas  insurrecciones  contra  las  cuales  era  impo- 
tente, tomaba  el  partido  de  sancionar  los  resultados.  Destituía 
i  los  Bajía  qne  loa  sublevados  habían  depuesto  ;  aupriffiia  Ids 
impoestos  que  no  se  querian  pagar;  se  contentaba  con  no  te- 
>Der  los  bombres  de  las  levas  que  ordenaba;  en  una  |>alabra, 
loK  vínculos  de  la  obedieneia  estaban  de  tat  modo  relajados 
nordo  qaier»,  que  puede  decirse  no  existían. 

La  cneaiion  de  Oriente ,  aunque  aplazad»,  no  había  que- 
dado definitivamente  resuelta,  y  asi  comiauó  durante  el  aüo 
de  t834r  on  «aiiarecho  el  vire;  de  Egipto  del  premio  de  sus 
TÍctoríasi-y  ^Msaroso  el  Sultán  de  lo» sacrilicios  que  babia  te- 
nido que  hacer.  Finalmeale  el  tratado  de  8  de  julio  de  i833, 
llamado  da  Vnkiar  Sieletsi  ero-  para  Francia  é  Inglaterra  nna 
cauta  permanente  de  desoonSanza  y  dcscoDieitto.  I^s  hoatiti- 
dadee  Botrft  U  Puerta  y  el  Egipto  esiovieron  á  punto  de.  rom- 
perse de  nuevo,  í  coiua  de  la  sublevacísa  du  U  Awria  contra 
Ibrabim  ■  pero  la  diplomacia  europea  ¡oterTkió  otn  ves >  v  as 
i  el  sMa  jH9. 

.  Coot^Ic 
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La  mfdidd  maa  imporuote  adoptada  por  Maliaiad  en  m»> 
dio  de  umoi  embarázoaoB  intariores,  fuá  la  organixacioD  ée  hs 
fuerzas  inilítaree  del  imperio,  silbatitilj'endo  á  utaa  hn»  en 
masa  movidas  y  dirigidas  por  un  oiegn  faniiifiaio ,  sin  6rdeá, 
ioBtruccion  ní  disoíplÍDa,  una  milicia  regulae  y'jmoaaatatm, 
bajo. el  nombre  de  rtdifi  mautoitre'.lja  iiwiii«cioh.de'diol)a 
.milicia  fué  becha  por  ud  firman  de  6  de  agosto  de  t834 ,  dado 
con  toda  la  aolemoidad  ,  y  por  decirla  ait,  con  la. sancioii  que 
teudria  en  ud  pais  gobernado  oonsiiiucioaalinente.  El.  Sultán 
aproveclió;  la  ocatioa  de  estar  reuDÍdos  ea  rededor  de  'tn  tro- 
no, cea  motivo  del  casamiento  de  su  bija,  todos  tos  gtande&>]r 
ledas  las  notabilidades  del  imperio,  para  Romnaicarba  sn 
plan,  escitarle*  á  emitir  sa  opioion  y  aprorecharse  da  ana 
consejos. 

Después  de  tantos  desastres,  la  Ptwrta  dio  joaaestraa  d« 
.energía  y  poder,  bacieado  entrar  en  la  «^jedicncia  á  sos  mas 
lejanas  provincias,  gracias  á  la  diverÑdad  de  intecesea  polílí^ 
coa  de  Europa,  y  á  U  rivalidad  de  las  potencias,  de  Ua  cuatea 
una  eula  bastaría  para  anonadarla, si  las  otras,  no  seoposíe- 
rao.  Durante  el  año  de  t835  Mabmud  síguióen  sus  jesfuerane 
para,  reWmar  las  costumbres,  é  importar  ea  Turquía! las ar^ 
tes  europeas.  Construíanse  caminos,  oontinuábase  el  establecí^ 
miento  de  correos,  y  el  Saltan  empleaba  todos  los  medios  de 
atraerse  las  masas  con  diversiones  públics^  Era  por  cierto  na 
maravilloso  espectáculo  ver  al  beredero  del  psofeta '  aaislir  á 
funciones  teatrales ,  &  peteane  aoompa&ado  solo  de  dos  edeea» 
sea  por  las  calles  públicas,' y  coovenar  con  km  babilanleib 
Mandar  oficial^  á  las  capitales  de  Europa  para  insii-uirae  en 
su  civilización;  y, cosa  nunca  vista  en  los  anales  dé  Itt  Tur* 
quía,  tener  embajadores  permanentes  en  las  Cortes  de  Tiena, 
Londres  y  Farfs.  Mahmud  se  encaminaba  algunas  veces  k  m 
fin  de  un  modo  menos  formal ,  declarando  una  guerra  cruel 
á  loa  fumadores  y  á  las  pipas;  pero  vetase  en  él  el  bnmbro  sa- 
perior,  cuando  manifeslaba  su  gozo  por  el  nacimiento. del  bíjo 
de  su  bija ,  casada  el  año  anterior  con  Halil-fiajá,  j.  dándole 
testimonios  de  su  especial  aprecio ,  al  paso  que  en  otros  Ueoif- 
pos  el  niño  hubiera  sido  ahogado. 

Debía  aua  Is  Turqafa  á  1«  Roiía  en,  íi36,. 


opOMdcn.Uw  4*  Iw-qoe  m  babiicompromotído  i  p¡>girle  ^a 
yiriud  del  traudo  á*  Andrioópolis ,  por  cuja  raMD  conservq,- 
titQ.  loa  .riuoa  la  plau  de  S>í^»trui,  una  de  las  llaves  del  impeí^ 
rio  «o  la  orilla  derecha  del  Danubio^  pero  el  Sultán  concÍbÍ6 
«I  projracto  de  terminar  la  cuesÜQU  por  medio  de  una  trantr 
•acción  t  que  w  realitó  par  uo  cóaveaio  firmado  el  8  de  abril 

'  d«  1 836,. y  por  el  cual  se  obligada  la  Puerta  &  satisfacer  á  la 
Qona.  es  los  cinco  mase»  tignieotes  8o  millone»  de  piaitrf» 
tprcaa,  daspttet  de  cuyo  pago  evacuarian  los  ruaos  á  Sílistria. 
Un  atropelúiniienlo  beebo  el  8  de  mayo  en  un  súbdilD  ingltfi, 
eita*o  i  pi(|ae  de  caasar  seriaa  disenciones  entre  la  Puerta  y 
la  Gran  Bivtafia  ^  si  aquella  no  hubiese  dado  saiisraccíon ,  dea- 
Uti^Hido,*!  Beia  Effendí ,  y  varios  otros  empleados}  indemni- 
iai]dp  al  fktropellado ,  y  dando  al  embajador  ingles  Lord  Ppa- 
aoosby  las  rnaa  amplias  salisfaccianes.  La  expedición  que  I« 
Puerta  mandó  punirá  Trípoli ,  alarmó  al  gabinete  francés  \  p»- 

.  ro  oo  tuvo  resultado  alguno.        .       ' 

Mabn^ud  en  fp^>o<'*  laotossacesos,  seguía  en  su«  refoiw 
nuM}  y  en  julio ,  dasaCando.  atrevidamente  las  preocopi^cioiiea 
F/eligJoaas  de  sus  vatallt»,  faÍEo  circular  su  retrato,  bjcia  d 
civ^  exigió,. muestras  de  respeto,  mandándolo  fijar  en  lodof 
loa  cuarteles.  Era  »na  violación  formal  de  las  leyes  del  profe- 
ta, qn^  prMccibe  toda  pintura  y  escultura,  y  se  exponia'd 
Sallan  á  eftcitacestp  vex  contra  él  el  fanalÍMOo  religioso  de  toa 
OHisulmanes  ortodoxos,  á  quienes  podian  apoyar  lo*  Ulemas^ 
caso  de  no  tomar  la  iniciaLíva.  No  dejó  de  notarse  alguna  io- 
(|uietud;  murmuraban  los  soldados,  se  agitaban  y. conspiraban 
loa  Ulemas;  pero  desplegó  1«  policía  ul actividad,  que  los  ha- 
bitantes de  Conatantinopla  solo  supieron  que  babian  estadp 
a.mfnazadoa  por  ona  sublevación,  al  ver  loa  cadáveres  qne  flo- 
taban ea  el  Bótforo,  Gasl¡¿a(|oa  los  mas  culpablcf ,  sedióórdeif 
para  que  salieran  muchos  jofiialeros  de  la  capital,  para  qoe 
íadie  se  a(rey¡ese  á  hacer  la.  mpnor  alusión  á  la  adoración  que 
se  eiigia  ala  imagen  del  Sultán,,  para  que  nada  temiesen  W 
qiie  se  entregasen  á  aquella  especie  de,  culto,  y  finalmente  para 
que  nadie  paca  se  en  loa  cafés  mas  que  el  tiempo  necesario  p(ra 
tonar  una  taza  de  café  y  funiar  una  pipa. 

Altfli^f^  i  >  Tcx  las  leyes ,  ej  cuJto  y  ht  coittnnbr«> 

^^^,ile 
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quiso  ac^áuú  eí  Sifltan  qite  Us  nrojeM'dft^««  lÚriVlW  u'tMiH 
traraa  al  piiblíco.á  fio  de  que  á  su  ejemplo  de}iiíea  Us  tnbjefCÉ 
-  disliitgaidas  de  permanecer  encelrádás  en  su  barem ,  y  pcv  li 
vez  primera  se  vio  en  el  mes  He  setíeitibre  á  lasewpotias  del  Va- 
(lischai'frecuen(ár  ios  páseos' jfiúblicos. 

Hacia  estragos  lá  pesie,  y  I  os  Verdaderos  creyenles  no  dga- 
Itbn  de  atribuirlo  &  la  cólera  de  Dins  por  aquellas^boininBbles 
In'Aovaeiones;  pero  lo»  hiiSmos  desastres  obli^rai-on  Á  Mahrnud 
á  buscar  otro  remcdiu  mejor  que  el  de  uua  estúpida  iotltAn'eíiJ 
eia.  Etespues  d^'liis  plegarias  acostumbradas,  recitndas  |ior  «I 
Scheik'islam  (gefe  de  la  lej)  entró  el  Sultán  en  la  asamblea^ 
manifestá  eti  pocas  palabras  tos  males  que  sorrian  los  bÜbtlaiH 
te;,  y  preguntó  |wr  qué  la  ()ésíe  desalaba  á  ta  TurqUUal^- 
«o  que  el  resto  de  Europa  se  veía  libre  de  aquel  azole.  Loé 
U'eniaa  contestaron  qut;  la  Europa  habia  adopiarfo' lej^es  sani— 
lanas,  que  el  Cor^in  prohihia  ,  y  entonces  mandó  Mahmad  al 
Schetk~islam  que  citara  los  |ia»ages  del  Coran  que  trataban 
del  contagia.  Ente  orreció  dar  otra  inlerprelacion  k  aquellos 
preceptos,  y  el  Sultán  le  encargó  que  preparase  vafetfaié»^ 
creta  religioso),  que  facilitase  á  "S.  M.  con  el  aiixilio  del  clero 
musuloiaa,  «I  poder  establecer  cuarenleQa»  éa  lodo  'él  im- 
perio^' 

' ',  Ningún  efecto  hacían  en  el  ánimo  de  Mabmnd  las  decla- 
maciones del  fanaiismo  musulmán,  como  1b  probaban  varioa 
becliosde  menor  importancia.  El  ao  de  octubre,  acDm|iafi«)o> 
de  iVA  hijos  y  dé  los  principales  Bajas,  inatiguió  en  persona  ua 
Duevo  puchíe  <|ne  comunica  de  Canstantinopla  i  Calata  ,'  y  la* 
mujeres  del  serrallo  concurrieron' á  aquella  fuoríon  con  sos 
brillantes  atavíos ,  y  adornadas  sus  cabezas  con  tretixas  de  oro, 
conducidas  por  carros  tirados  por  bneye-  enjaezados,  foriiian— 
Jlo  tcklo  niia  concurrencia  luara  vi  llosa.  En  i-y  de  noviembre 
salió  el  Sn)tan  con  una  namérosa  ouáiítíia  jura  Nícómedia,  - 
donde  ins|>ecnonó  el  arsenal,  el  cúnriet  y  una  metqúrta  re^ 
fneotemenle  construida.  Regresó  á  Contlarnt inopia  et  3'de  di- 
ciembre én  un  vapoi-  austr¡aco,'y  era  la  vcí  primera  que  nn 
eolperador  otomano  bacia  semejante  viajé  feíi  an  i>'nque  ex- 
iranpero.  -  '   "  '     ' 

Como  ha  podido  iofcrine  d«  lo  qué  IleñdiM  DiftDirai«do« 

L., i.,Coos;[c 


-  Miaba  d  imperio  tOM»  ¿tridido  en  paflidcM ,  nao  defeoMr.  d«l 
nuevo  iégi««n',-7  del  BStifpio  el  oiro ,  ponteado  «st«  último 
■Iguen  «ecetctt  «MÍoa  medios  fie  oposicioa ,  de  Wtjuitlies.bk— 
<ian  |«oabi  jtuticia  Ua  aguas  del  Bósloro  y  el  Tmal. cordón;  p^ 
!•  ^ue,  no'd^j^Mo  de  mw^iPeklar  lo«ob«lác«lo8(]ueMahiiiucL 
'•aeoairsba  en  bu  cerrera  de.rerormailor ,  ji  que  le  obligaban  i 
nitoaeder  á  oad*  moiuento.  Asi  fué  que  al  priucipÍM*  el  «Etode 
aSa^  mandó  iiiaiieoder  la  distribución-de  nqaeda^  acuft««ka 
y»-con  tncGgie,  y  recoger  su-relralo ds Im  parajesea  que,  co- 
no bemoadicbo,  le  namló  colocar ;  y  todo  á  contecuencia  da 
beber  sido  awcitaado  en  la  ioeu|uita  de  Santa  Sofía  ct  director 
4e  la  catt'de  la  monede. 

llafamu^  airaveulM  no  día  el  nuevo  puenie  de  Gaiat», 
soampattado  de  sus  guardias  y  aco9iunil]r«dP  aéqutto ,  cuanilo> 
na  <leniicb>á  quien  llaniabín  el  Siiéikde  lúa  cabellos  Urgos, 
y  ^ne  era  tenido  por  el  pueblo  (>or  sanio,  te  arrojó  cdmo  un. 
/niiosoa)  caballo  deS^  A.  y  e{>o&iroró  al  Suiíao  de  «le.raodo. 

j>  jBagá  ínfiet  fgiaur  pacba),  no  estás  aun  saciado  de  .abo* 
miBncionds?  Beiponderi<.B  ante  Dioa  de  tu  im|>iedad.  Dealruyet 
ha  insttiacioan  de  tos  hermanos,  arruinas  el  islamismo,  y-pnt- 
vqcaa  la  o¿len  d«  Dioa  coolra  ti  y  contra  aoiatros.»  La»  gen- 
Ma  que  rodeaban  sliSulun ,  dijeron  para  calmaple ,  que  era  un 
loea.  'Looo!  eulami  iodignadu;  no  lo  aoyi.ióola,  tí^.giaui^ 
patKa  y  ana  conaéinos.  El  eapírtlu  que  me  anima  ,  y  al-  cual 
debo  obedecer,'  me  manda  dacir  aquí  la  verdad  ,  prometiéa4 
dome  la  corona  del -mMNirio.  Sírvanlea  deaviao  mt>  palabras.» 
Foé  amalado  elatWvido4lervicb,  jrooiardá  en  |>ag»r  con  su 
vid*  an  avisa  9u.caerpo-f<i¿  dccpiies  entregado  á'sus  eofradea 
quo  le  reclMBavon ,  j  por  la  noobe  con  grande  'edificecioa  de 
Un  creyenna  dijenwi  que  una  bi-illanie  aureola  había  rodea- 
do el 'cadd««r  del  a jaittieiado ,  circuló' i nmediaia mente  \»  noti- 
cia >del  martirio  y  ds\  mi|.igro ,  en  medio  del  pueUo  estasia- 
do;  peao' «1  SutlM  re«olvi¿  entunves  baoer  «ercon  oaán  |»oea 
Taaoo  lo  acDlabati  sus  «asallus  de  infidelidad  ,  .y  diú  ün  de- 
crete •Bvero,'  relaÜvo  i  la  fríáldüd  que" desde  «Igua  tiem|>o 
-leniao  loa  moanlmanet  en  el  ejeroieio  desii  culioi. 

Con  todo.'á  giesar  del  acreceotaraiento  del  terrofoiliaul* 
Meo,  y  contra  iManiiguárootioabrai ,  roiolvióel  Sal^-bs* 
Segunda  férw.—Touo  I.  /^o 
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cerun  viageá'lMfAúvffldai  •epteittribiMlM'^eUTarqaii***  - 
roped,  imiTandt)  i  los  pHnci(>escriitian<H.'El'  agd^otivilf  <1m-^ 
pa¿3  de  hatier  consultada  al  astrólogo  de  lii  oorte ,  j  do  hibev 
dado  etle  una  reipue^a  favorable  aceras-de  la 'oportaoMeAd* 
la  partida  ,  se  embarca  Hahmud  cen  «n  ntunérosos^aiM  «a 
una  frtigaia  de  la  marina  ímpeml.  No  podían  craerlo le  mayor 
parte  de  iosbabítaules  de  la  capital;  tan  raró  era  un  laceao 
témanle  en  tá  hístOTÍa  de  los  emperadores  olomanos,  á  p** 
sar  de  bobene  publicado  -ana  proclama  en  la  qae  le  deoia  e»^ 
tre  otras  cosa*  (fue  S.  A.  salía  «á  visitar'  las  forlalesas  de  V^raa, 
Schumla;  SilUlria,  y  RutiohiMk,  para  inpeGciosaria»  pai'  af 
múmo ,  y  poner  bajo  la  proleccion  de  su  SMnbfa  etamt  í  lo* 
pueblos  y  rayas  <le  aquel  pais,  roanifeslando í  sua  Ofos  iá  h>* 
de  equidad  y  míserieordía.»  DuraMe  su  viage.  «xaibM¿  partió 
cularmenie  e)  estado  de  los  cuarteles,  mand<i  coostrnir  wfa» 
obras,  fo¿  accesible  i  lodos,  y  recibió  en  el  catnioo  los  bcne- 
nages  dé  k»  hospedares  de  la  Moldavia  y  la  Valachia,  r«ii 
grasando  é  Consianiinopla  el  fí  de  judio  por  Andrindpolisk 

Su  vuelta  á  )a  capital  coincidió  con  el  descubridaieatodauík 
complot,  cuyo  objeto,  se  decia,  era  asesinarle*  ¡■eendiar  á-P^í 
ra  y  Galala;pen)el  público  lo  supo  solo  por  los  larreslos  y^je* 
cucíones  que  se' hicieron  en  aquella  ocasian-ssc^o^tros  Jasa» 
blevacioo  era  promovida  por  los  barqueros  del  Bóa^ro,  des^ 
eontentosde  ver  que  les  privaban  de  su  trabajo  y  subsisiencit 
los  vapores  que  se  ooupaban  en  ir  de  Top-Haoa  i  Bujukdera. 
T.il  ves  debió  esplotarae  aquel  descoaieutocofta^una  mirapt»» 
tilica,  pues  varios  personajes  EuuoU'destiluidoty  depmados, 
y  DO  puededudarse  que  el  espíritu^. los  genlaarosno  4iicáeni 
algusa  tenuiiv»  psrareaoiaiarse. Una  de  las-dattitucioDes qua 
mas  sensación  cauaó,  fué  la  de  Wassaf-Efandi ,  saoreUrio  del 
Sulian  y  yerno  de  Pertew-Bkjd ,  Diinislr*  del  Intwior  ygefir 
del  DIvaa,  atendo  este  ademas-el  preludioda  unaravclbcióit 
niiUsterial »  de  la  cual  fué.  Partea  le  prnoes  vititima ,  puéa 
deapoes  da  baber  goudo  por  nracfacM  añoa  de  tbda  i»  oonGaBia 
del  Snltao ,  fuéconfiastdo  á  Andrinópolis ,  desde  doodeoauíalMi 
todavía  inquietudes  á  su  seSor  y  á  sos  rivaW  por  m  aacedien* 
4é  sobre  el  partido  ratrégrado.  Resotrióse  su  muqrl»,  y  el  Bajá 
de.  Aadrinópolis  It  oaayiiA  á  comer ,  y  al  «oneluír  la  Bwnibilé' 


:jmnn«l  Íiilpen9l'<)W.düiiopia  4«»'  vid«^  PiHaw  stn  oon^ 
imoyerw  pidió  él  tbimdo,  lo  tom^,  y  voIvÍ4  á  colocar  el  vaso 
^«ohrú  la  toaMt 'habiendo  solo  pronunciad»  la. palabra  Alakilio 
obrvido  el  veneno  con  .bastante  proniitud,  acudieron  spldadoa 
á  abogaría,.]!  al  ^guienle  dia  sa  lebicieron  (nagniGcas  exe* 
q.uia8,7se(iublkáqtte  babia.nfuerloUe  un  ataque  apopléticas 
-Muri¿  oonpktainaDje^aeguii  .«1  aotiguo.  r^imeo,  turco,  dtA 
, cual  ^bia  sido  el -mai  G/Eoe  (tefMmor. 

'.fteemplioé^  Partew  «o  el  mioislerio  Hadjf-Akif-Bajl, 
destituido  el  aSo  anterior  del  miniiierío  de  oegopioa  extraujo* 
rot,  pan  dari  como  bemot  dichO)  u^.^iiisfaccioa  á  lord 
■Poasooby,  ptws  era  del  pirtídade  U  reforma, y  deseábala 
-.'triaofo  aunqaa coa  tibieza,  po?  cuya  raaoo.  aiutió  {dabnod 
-jnuoh»  e)  te*er  qu«  aacnlicarlo. 

.  ..  £b  inedio  de  taalaÉ.oseilaCiwiw,  y  mientfaa  tenía  qm 
OMcLulr  Ja  Puerta  1«  ppcifiaacioB  dclHiirditlan,  lometerJoa 
4rafaaa  de  la  campiia  de  Trípoli,  y  reprimir  loa  alborqioa  d* 
Teaalia  y  ds  U  BMD»r  Mtbuud  había  caiuelro  embaraue  lev 
•projrectaa  ds  la  Eranda.aobre'ConaiaHiiaa.  Sobre  el  ao  dé  julio 
aaltó  d^  Cotulaoliaofia  oon  uoa  escuadra  el  Capitán  Bajá;  pe- 
ro obiervado  por  etca  eacuadra  firaocesa  al  mando  del  coi}ir«^ 
•ImirDOteGallois,  rcTorzada  después  por  la  del  conlraralau- 
MMe  .I^alaode,  taio  que  yolver  á!  pasar  el  Bó^forot  «1  i,"  d« 
nOTÍembre,  no  retirdndoMi.  la  ea^adra'  fEapoesa  haMa  aabev 
^ge  la  mrca  había  fechado  ti,  ancla  dfiUnjte  de  Conitautinppla. 
■ÁI  mitiiio  tiempo  qu«  la-PuerU  «rouba  au  Qota  do  sin  gran 
trabajo,  se  quejaba  que  la  aptitud  «menia^ora  del  Bajá  de 
Kgipto  la  obligase  á  mantener  «o¡  pie. uA;(á4i:c>to  numerospt 
Meheoiet  Ali  por  su  pane,  preciaade  á.sostencr  co>o  Tcaulladoa 
ya  favorables  y  ya  adversos. una.guerra  perpetua  en  la  Ara- 
bía, y  conociendo  cuanto  necesiuba  de  descanso  el  Egjpto^ 
deseaba  también  disminuir  aua  gastos  militares.  Por  lo  menos 
ü  fué  el  primero,  que  entabló  una  reconoiliacioo  fundada  en 
haaes  maa  sólidas  que  taa  condiciones  del  tratado  de  Kutayab» 
declaratado  que  si  la  Poerta  accedía  á  ellas,  estaba  pronto  é 
dMarmar  su  Bota ,  y  á  díaminijiic  au  ^ércilo.  Proponía  el  Virey- 
que  ae  declarase  hereditario  .fu  su  familia  el  gobíeruo,  d^ 
-Egiiite  yd»  U  Svia .  ofnciiMo  I»8V  ud  uihuio^tayor}  el 


'Sulua  adhirió  parciilineiite,  declarando  «a  «mbarg*  ^ac  •! 
admitir  Mn»jbnt«  principio  en  cootrario  &  loa  d«reelM>i.d*l 
califato ,  j  que  queria  en  calidad  de  soberano  la  reatiiucion  de 
la  Siria ,  como  compeaweion  de  lo  que  cedía  á  au  TaaaUo.  K«- 
huíólo  Mtihemed ,  y  «»  r>'fD|»eTon  lea  BegocififíoBee,  eont)— 
nuaodo  el  itaf^  yuh.  Pero  el  statu  yuo  era  (»ñ  loa  doa  iíts- 
les  el  procurar  «fiouzmeDte'toa  sin  inirigaa  promover  dittor- 
bios  eo  los  r^^peciivos  estadoa,  j  aoalener  aus  fttertea  q^rcitoa, 
«BO  ea  la  Siria^jr  «1  otro  ea  la  Caram^aia,  prootoa  aienpre  á 
lle^r  á  Ua  mauos. 

Asi  haii  coniinuado  obafrvdndoae  )m  do«  rivalea,  y  amena- 
jcindoae  recr{>rocauieñi&',  katra  que  un  auceto  impurtaoie  y  ea 
samo  grado  (rawénffcntal ,  b»  venido  á  cumplicar  maa  y  mi» 
la  ya  batíanle  cootiilioada  cueatioii  de  OrieAie.  La  mueru  d* 
M'ihmad,  del  refu^madsc  del  imperio  oiijmano,  y  el  aaoento 
al  trono  de  au'  joven  hqo  Abd—Ul-^eschid^,  pueden  dar  ooa 
ji^rorfla  resulucion  énn  aaunio  ea  el  q^Mlaoto»  f  tan  enoin- 
trÁdoa  íMereaes  median ,  y  pueden  lambien  agravarla*  difioal- 
tadÁ ,  por  la  ronlrariedüd  que  exiaié  eaire  U»  ifitereitea  poliii* 
eos  y  toa  ma(ert«lea  de  tas  grand^a  peieociaa  qae  intervengan 
en  la  lucha.  En  la  curation  de  Orit^nfe  «ttMi  ahora  Gjai  laa  mi- 
rado* de  todos  los  bombi'es  de  Estado  y  de  loa  p<d{(¡caa<¿qnién 
no  lo  ea  *■  el  día?),  y  su  resolución  puede  ioflair  «o-yraa 
manera  en  la  suene  de  lo«  |)nebioa  ocoideaulet. 

, Hemos  visto  A  Mabmud  laeb«r  eo»  el  baotisno  y  preo- 
«•npacton  de  nts  poebhia,  ceder  no  pecas  «cees  i  sOs  sublera- 
rU>nes,  y  pmiuda  tePacrta  í  ponerse  bajo  la  proieocioa  de 
la  Husia,  BU  enemiga  naioral,  y  la  qne  maa  daBos  le  bá 
cansado;  y  nosotros  presenctarcmo»  probablemeni*la  destrne- 
cion  del  imperio  otomano ,  impoienie  pera  reaisiir  despaes  de 
•o  desmembración,  y  de  destroidos  6  Meebados  los  elementos 
que  constituiao  su  Tueru.  Grandes  y  útiles  reformas  batntro; 
doéido  sin  duda  Mabmud  en  su  im|ieria;  pero  lal  vez  «lloa 
nismas  ban  contribuido  á  su  aníqttilatnienlo,  porque  bon 
destraido  «I  entusiasmo  p«>lltíco  y  rclijtidso,  qoe  son  lo»  ma^ 
^ores  re-orlM  para  conmover  A  los  pnebtos^y  paia  llevarUi 
é  grandes  y-  decididas  accione*. 

¿Habrán  coDtribnido  Ut  «HMmhrm  watofu»-i  U  t*M* 


Itntu  ntutle  d*  UabiAnd  ?  Mu  da  <■«  *nil  .Utberois  w  ha» 
kbwrto  en  Coostaniínopla ,  de»pu«s  ¿b  iuiber  declarado  el 
Müfti  qii»  la  abitinenria  del  vioo  no  era  un  prcovfKo  del  Co- 
ran ,  lino  tolo  un  consejo;  j  ano  -d«  Um  borrones  q*!»  mea» 
ebán  U  *id«  de  Mahmud  ,  e*  so  afición  i  1m  Hcere»  fuerle»  y 
so  propensioD  i  le  embriagues.  Uoa  afección  en  vi  pecbo, 
preduoida  por  el  use  de  bebidas  espiriluous,  lenia  destruida 
»u  salad  ,  y  el  a8  d«  junio  de  este  aSo  eayó  en  on  desmayo 
ijúf  hito  creer  terminada  lu  eiisteacia.}  «Í*ió  sin  embargo 
>gooi«aii4o el  ag  y  3o,  y  el  i.*  de  jnlio.á  las  7  y.miaM^sdo, 
1«  maftsna  t»\it6  ev  los  braeos  de  su  hija  U  (iriDcesaSaJiba, 
«poae.de  HaÜItOaj^^  Su  cuerpo  fué  llevado  t\  mi^mo  dia  tojf 
grsn  pom|n'5  •oieoinMled  á  la  orilla  SBMiioa  del  8¿sforo;- 
donde  le  recibió  el  «uavo  Sulunsu  lujo.  El  cuerpo  de'Mab- 
mud  se  depositó  en  et  barrio  de  Tasli-Bajá,  junio  á  la  cobim- 
Ba  quemada ,  y  ya  se  ha  pciacífiiado  U  erección  de  «u  w«j,- . 
nífico  mausoleo  en  aqud  (erreao. 

Es  un  (tecbo  raro ,  que  lo»  leia.bijot  da  Maltrnud ,«1  Skil-, 
tan  reinaaie,  su  bermaoo  Niunnedin  ,  y  cuatro  b«ri»MU*  ki& 
princesas  Sal  iba ,  H-idisdscfa,  Adila  y  Kairea  ,  ban  nacido  iodos 
de  una  misma  madre,  pues  aunque  el  Sultán  renia  en  su  ha- 
rem 5oo  .mujeres ,  solo  una  era  su  esposa ,  y  fué  ta  que  man- 
dó llamar  al  faar^m  A .  4a  célebre  rel>|;tusa  Armenia  Charia, 
caaiide  et  Sultán  ee  siaiió  atacado  del  peche,  y  le  declaró  in- 
curable su  mal. 

El  a  de  julio  recibió  el  cnerpo  diplomático  el  aviso  oficial 
del  Diván',  de  que  el  gobiern»  del  Sulian  Al>d-UI-M>;scbÍd  |>ei^ 
aeveraria  en  los  principios  de  la  reforma,  de  la  mudtracion  y 
de  la  paa.  Los  sucesos  itostenores  á  la  muerte  de  Mahmud ,  la 
derruU  delejércíto  otomano,  y  la  defección  de  su  escuadra, 
ponen  al  nuevo  y  harto  joven  Sultán  en  una  situación  muy 
'embarsEosa ,  y  será  difícil  que  puétia  con^erTar»e  el  Hatu  quo^ 
«|ne  tan  prjudicial  ha  sido  i  la  Turquía,  asi  como  im|>osibIe 
4|ue  los  acérrimos  defensores  del  islamismo  no  Irvantrn  la  ca- 
boa  contra  las  reformas,  00  sostenidas  ya  |ior  el  carácter  fir- 
me de  Mahmud,  por  medio  de  sublevaciones  fomeaudas  por 
la  astucia  de  Mcbcmet-Alí. 

Htmo«  acabado  de  bosquejar  la  vida  7  principalet  ioease* 
.  Coosjle 


Sf4  HBftltA  •' 

del  rrioado  d^MabABcl'U.  Ene  [wfndpe  áeB{ikrá  iadtfdaUe»'- 
mentfl  un  lugar  en  la  bistoría,  entre  los  BoberanMilnitref,. 
aunque  algnuM  le  laeben  de  afecto  A  cierta  fiuerílidad  ríUi-'. 
eoh  ,  achaque  muj'  común  á  todos  los  reformad  orear  has  idoM 
de  progreso  penetraron  en  un  pueblo  on^  inamovilidad  t^  ^ 
isIÍBinú  erigidos  en'  sistema  político  y  reli^ioeo , -parecía  qoa: 
debían  Mr  un  insuperable  obstáculo  pttra  au  realiíacioo..  Ps*, 
nctró  hasta  ConstaniinofUa  el  deseo  de  alterar  las  ootiáuibm, 
antiguas ,  presentando  el  imperto  el  esiraüo  espectáculo  ^cp 
una  reforma  opuesta  en  su  índole  j  earicter  á  las  denns  d» 
Europa-,  paes  en  esiaa  obra  el  pneblo  contra  el  Gobieniavy' 
MahmAd  se  biao  reformador  contra  el  ?oto  [)o{lular.  LoamMÜe»' 
de  Turquía  dirdn  si  fué  úlil>  ó  perniciosa  le  reforma  á-  U  uní-- 
dad  dét  imperio,  á  la  contervseíoo  de  sa  creeacia,  y  á  la  fe» 
licídad  de  los  adictos  A  ella;  de  su  creencia  religiosa  lobre  to-; 
do,  (an  contraria  ó  ínoompatible  eon  Jas  ideaa  de  civilixacion  yi 
tolerancia  que  deben  distinguir  lí  loa  pueblos  regidos  por  los) 
modernos  principioSiy- guiados  por  los  de  ona  religioD  de  pai 
y  fraternidad. 


GuvMlo  GiooiiaLU. 


i.,Coo>^[c 


UTBRATUSA    SSPAHOLA. 


.  Fm.    P£DAO,JtfALON    DE    iCHAlDJE. 


JCiste  eloctienie  y  deganle  escritor,  cotofi  te  llaina  D.  Nicolás 
AntODio  (i  ) ,  ni  es  tan  conocido,  ni  tan  apreciado  como  en  mi 
concepto  detüera  éerlo.  Cfipmani  A\6  algunas  muesiras  de  mi 
fcella  prosa  en  el  Teatro  de  la  Elocuencia ^  y  Bóhl  de  Fabti^ 
insertó  algunas  de  sus  |iQesías  en  la  Floreita  de  ¡limas.  anti~ 
guoí  caiteÜanas,  pubrícada  años  pasados  en  Hambujgo;  peía 
como  esta  obra. es  rara^en  España,  y  como  ni  en  Ja  colección 
¿e  Fernandea,  ni  en  la  de. Sedaño,  ni  en  la  deí  Sr.  QuíatBD», 
M  ha  incluido  nioguDa  de  sus  com ¡tosieron es  poéticas,  e&te 
¿legante  escritor ,  ¿f>eBBr  de  lai  repeiida&edicionei  que  selan 
tiecDO  ie  Sa  Conversian  de.  ta  Magdalena ,  es  leido  y  aun  co- 
nocido va  lá  actualidad  de  muy  pocos. 

Floreció  pn  el  último  tercip  del  siglo  XVI,  Fue  coetáneg 'dé 
Pr^Luisde  León  (g^,  y  aun  déla  misma  órdeo  de  S.  Agustín. 
Bizo,^  1(>  que  se  echa  de  ver  ,.esluJ¡os  iguales  ó  mujr  pare^ 
cidos  i,  los  de  este  célebre  gr&nacfiDOi  se  empapócomo'él  en' 
ta  lectura  de  loi  'clásico*  anllguoe ,  I)ebió  en  los  libros  de  la' 
Biblia  las  subitimes  inspiraciones  v  los  raptos  de  elevación  re- 
]ij^íosa,'que  dísiiergnen  á  loa «•criióres  cristiano*  de  totlojiloi 
4e  la  antigüedad ,  y  pertenece  en  cuanto  ¿  la  locución  y  «I 
Mlilo,  A  tqudla  eftcúela  sencilla  si  se  quiei;»'  j  sia  aiavios; 

(1)    Ekp'u  ié'  diortM  ■traqv*  Mnaona  húpiM,  p«Ía  IIUm  Ugití^* 

■    Añját  t^Wr.  MtU.  Il<nm.  '  ">      i':>n|I 


3i6  KiviAi  ' 

pero  armonioM ,  por*  y  áe  buena  \tj ,  de  Boettro»  escritores 
del  >iglo  XVI. 

DUiinguew  é»\»  Mcoela  en  (fenera)  por  la  sfocítlet  deuM 
formas,  y  por  ta  exiricta  imiíacioii  ^e  los  modelo*  antiguo*; 
cato  suele  bocsrfaijiiifjtP^.  epco^idK  y  Uoguida  unas  «ecc* ,  y 
copiadora  las  mas,  principalmcnie  cuando  trata  asuntos  en 
que  se  ocuparon  los  grandes  escritores  de  la  antigüedad.  Pero 
ouando  los  de  esta  escuela ,  animados  del  sentimiento  religioso 
lan Aieirtéen  mf^iella  ¿frac»,  llenos  de  fervor  y'dedrtocion, -y 
sostenidos  por  sus  enérgicas  y  profundas  convicciones,  trata- 
ban asuntos  en  que  podían  entrar  las-  máximas  j  lenlimienloa 
del  cristianismo,  sus  afecciones,  su  espirilnalidad  y  sos  vastu 
y  elevadas  contemplaciones;  entonce*  estos  poetas,  rombinan^ 
do  este  grande  y  poderoso  elemento  con  los  elementos  anñ-f' 
suos,  vivificaodo  sus  concepbioties  hermosas  y  tnsgnificas  tí, 
pero  malerinles  y  sensibles,  coo  la  espiritualidad  y  eleracion 
del  crtstiaoiamo ;  entonces  eran  originales,  eran  espontáneos, 
y  creaban  una  especie  de  poesfa  oiievB,  désconoóída  y' de  ma- 
yor sublimidad  y  grandeza  que  U  hasta  entonces  usada  y  apren- 
dida. El  crisliantsmo  fecondiió  á  la  literatura  antigua  que 
acababa  entonces ,  {wr  decirlo  asi ,  de  revivir ,  del  mismo  mo- 
do que  fecundizó  &  la  antigua  sociedad,  i  la  antigua  oio'ralV 
i  los  antiguos  sentimientos  y  i  la  antigua  filobolta:  y'comb'en 
IckIo  lo  dein'as,  dejo  marcado  su  indeleble  «ello  en  las  ccHnpo— 
siciones  literarias. 

La  profecía  del  Tajo  de  Fr.  Luís  de  León  puáo  ser  repu- 
tada por  una  bermoaa  copia  de  la  profeefa  ée' IVereo^  de'Hó4 
racio.U  magnifica  Canción  á  Don  Juan  de  Austria  de  Herrerii 
terirSi  se  quiere,  una  ¡miiacian'de1o4  poetas  griegos  y  TatiniM} 
¿pero  de  quie'n  intitHron  aquelldé'dos  grandes 'escritores,  -i3^ 
primero  su  Noche  serena ,  y  su  oda  a  Ftlijx  Ujuiz  ,'  y  el  se- 
cundo siis  canciones  á  (a  batalla  ds  Lepánto  y  á  la  perdida 
delter  D-  Sehattian?  En  mi  cpnceiiio  de  nadie:  el  estudio  de 
las  fortnás  y  íe  la  corrMir^on  clflsicasVy 'la  sublinn'cla^  y  ele- 
v|cjo;i  de  las  consideraciones  religiosas  hicieron  i  León  y  á 
¿errera  ensayar  útí  niievo  y  nó  aprendido  caiita^  j  arf^ca-?   , 

' '  ro  ivpaió;  Itdét.  InucAnh  t'^Mú  religiMÚl  a»lY%to  IPFt 


Mmo  i  Mcritoret  óriginalct  en  su  )Id«i,  j  como  folrodactores 
d«  UD  género  ¿é  poesfi ,  qué  podri-tal  vez  catar  ya  indicado 
en  el  Dattte ,  en '  el  Petrarca ,  en  Jorge  Manrique  j  en  algún 
olro ,  pero  que  seguramente  nadie  ensijió  compleíamenle  j  d« 
propásito  antes  que  ellos. '-Nü  es  este  el  logar  oportuno;  pero 
ai  lo  fueran  creo  que  no  terJa  difícil  demostrar  por  la  gen»a- 
ciod'y  descendencia  de  las  inspiraciones  poéticas,  que  nuestros 
liríiMs  sagrados  del  siglo  XVI,  ya  directamente,  ya  influyendo 
sóbrelos  |XMlas  cómicos,  que  introdujeron  en  nuestrn  desar- 
reglado teatro  ,  y  desarrollaron  en  mil  modos  y  combínacio— 
net  diferentes  aquellos  aféelos  y  senlímienlos  nuerot,  ejercie- 
ron nna  bccíod  considerable  sobre  el  carácter  de  la  líleratora 
moderna ,  que  tanto  debe  en  esta  parle  al  estudio  é  ímitacioa 
do  los  dramas  españolea.  Nuestros  líricos  inspiraron  á  nuestros 
dramáticos,  y  nuestros  dramáticos  iaspiraron  á  su  vez  y  suce— 
aivamenle  á  los  graodeb  ingenios  de  I*  Francia,  Italia  y  Ale- 
mania. Tal  Vez  esto  {larecerá  á  algunos  una  infundada  para- 
doja, tal  tet  lo  sea;  pero  puedo  asegurar  que  para  aBrmarlo 
me  a[)Oyo  en  mas  de  un  mqiivo,  que  i  mi  me  parece  poderoso, 
y  que  quizá  pudiera  parecerlo  á  otros,  si  este  fuera  el  logar 
Oportuno  de  esponer  las  facones  que  me  asisten.  No  oKidemoa 
que  hemos  sido  una  grao  nación,  que  extendía  en  poder  y  su 
influencia  por  todo  el  mundo  civilizado-,  no  olvidemos  que 
nuestra  lengua  eTa  universal  mente  estudiada  y  conocida  (i); 
que  nuestro  ascendiente  en  la  lileratuia  era  igual  al  que 
freíamos  cH  la  política;  que  nuestros  dramas  eran  traduci- 
dos y  admirados  en  casi  toda  Europa  (a):  separemos  la  vista 

(1)  El  crMila  di  !■  Uafoa  MiUllaBt  ir*  ;«  giud«  1  pñocipÍM  d«l  ri- 
gió XVI 1  ■!  inlor  mntSaimo  ¿ti  Diálogo  de  Imi  Itmgaar  qoa  iiá  i  tu  Mí»- 
ytmt  on  m  Origeiiei  dt  Ja  Ungua  eipaHola ,  dica  por  Jiocí  del  iulUdo  BtcT» 
«ia  a«Ui  palabni  qne  ta  pnebaa ,  f«rf na  cofBo  veit  r»  «"  llMüt ,  Mti  tntr» 
«touM  cono  entra  esitlUroi ,  ja  (iaae  par  gaiUiltta  y  galanU  Maher  kahUr 
eattatlano.  A  principioi  det  ligla  XTIl  dice  Toluire  (Auntri]»!  nr  la 
Cid;  f»  .a  j.  ;Hf>ail  alorj.  dt  ittvolr  V  eipagnol ,  eenune  o»  le  fail  Imt' 
maar  aufamri'luii  Íi  partir  franeaii  C  elait  U  Uügat  dei  Coari  de  fienat, 
da  Baviera ,  dé  BraxMai .  de  Naplti  tt  d»  MUaa .-  la  Ligue  I  avaü  iniro. 
emite  ea  Franca  .  H  U  mariagt  de  LoaU  XIII  avee  la  filie  de  Piilifpe  Ilt 
mvmit  ttüemeat  mii  1'  ttpagnal  i  h  made  ,  fu'  iJ  elait  aXori  pretfue  ¿OHteax 
mu  grai  de  ¡ellreí  da  t'  igaarer. 

(>)  £e/  eipagaoli  (dieo  el  niimo  Taltaira)  avalen!  lartnu  leí  lUatrea  J* 
r  Bmrape  U  mema  ¡nfianee  ^a,  daat  tu  affnirai  publiftei  i  ttar  goal  domi- 
SegantU  térie.^ToHO  1.  4i 


de  nuetlr*  miieria  y  pequenez  aotnaLH,  y  l«l  Tes  dc^u^  d* 
Mr  paradoja  «qii«l  oéerio,  d  ¿  lo  rneoos  de  part-cerla 

Malón  da  ChaHe  perlcaecia,  como  hemos  diclioya  ,  4  mt 
Ctcuela  cláaico-religiosa.  £n  su  libro  se  eocueDlraD  Cqd  Cr«^ 
cucncia  iaiiiacione»,  y  aun  iradncctuDes  de  los  escriiores  j 
.poeras  de  la  gentilidad;  pero- sea  por  el  argomenio  de  su  obra. 
ü  lo  que  yo  creo  mas  pur  la  dominación  que  eo  él  vjereia  «1 
aeolioiieiito  ascético  y  religíiwo,  estesentímienlo  predumina  y 
retalla  eo  todas  sus  com|K»icioiies ,  y  deiermioa  lodos  sus  m»* 
tivos. 

¿Quiere  probar  que  la  poesía  do  es  iddigaa  de  tratar  «san' 
los  graves  ?  al  inonieato  afiela  ¿  los  ejemplos  de  Da*id  ,  de  /ob 
y  demaR  escritores  sagrados.  «Decir ,  .esclsma,  que  es  poca 
«gravedad  (emplear  la  poesía)  es  eagaño.  salvo  si  oo  llaman» 
■moa  menos  grave  al  reatado  rey  David,  que  tantos  sonalOB 

■  y  canciones  compuse  y  cantó  Á  la  harpa  divina  ,  en  alabanu 
»del  gran  gobernador  del  universo.  El  m¡i>mo  hizo  laa  eude- 
«cbas  tristes  y  romaoces  de  cuando  (no  D.  Alonso  de  Aguüar 
>murió  en  Sierra-nevada  ,  ni  de  los  Zamoranos)  sino  de  cuas* 

■  do  Saiil  y   sus  hijos  murieron  en   los   montes  de  Gelboe;  y 

■  mandó  que  se  cantasen  en  Israel,  como  ahora  ae-canian  Iñ 

■  romances  viejos  de  Casiíltj.* 

¿  Quiere  contestar  á  los  qne  \e  censuraban ,  por  escribir  en 
]en^iiaf;e  vulgar,  y  efi  estilo  de  lodos  comprensible?  Su-prin* 
cipal  re^iiUfNia  es  el  ejemplo  d«  los  escritores  sagrados,  y  d^ 
los  padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  que  todos  escribierOQ  «| 
el  l('n},'un)te  común  y  vulgar  de  su  tiempo,  ó  en  m  casttfioiM 
como  dice  con  gracia  nuesiro  escritor.  Pero  por  lo  qoe  pueda 
contribuir  i  i»  ilitsiracion  de  la  historia  de  Duntra  literatura, 
-  y  de  los  obstáculos  con  que  tuvo  en  todos  tiempw  Ifine  la-* 
ctiar  (i),  y  pata  ir  dando  al  mismo  liepit»»  ^guoa  mnestn 

iMit  alml  faa  fra>-  p^íliqae ;  el  Memt  en  /lalí*  Uuri  temedUl  tu  leuri  írtgi, 
temediei   áilenaiait  la  prtferetiet  dut  ni»  Rutien  ;HÍ  anH  C   Ainiuta  «1  íf  - 

(I.  KilM  ohilfeulai  lua  tido  inn  macho  mijorri  de  to  qo*  pncnlnaata 
M  CTp»r  in  hislorii ,  ipiMÍ«cian  i  iDfluJD,  *■  •dUgo  j  conriioDc»  c<>»  !*■ 
intiitticianft  p<iliiicai  ;  icligioui ,  j  lUi  iSTUcionc)  j  «icUilnrfu  >n  titmpg* 
pwteriom  »d  ana  «tit  RulírU  ciii  intacta ,  j  ala  éiubti^ o  llccu  i*  ntili- 
Ad  y  dt  UttrA,  j  m*j  Jí|m  por  )«  niMu  It  Mr  tr^lsds  «aa  JtUariws. 

.    ,.,    ...  ^..    .  ^.^ 


M  wtik  d«l  P.  Halón ,  eüpitrá  iqai  «Ijil  d«  I«  que  diot  con 
ÍMM  propósito.  iHabieBdo  ye  pomentado,  dice,  esu  niñería 
>(mí  llana  i  au  libro)  en  nueatta  lenguage  vulgar.-  he  l«ni- 
■do  tanta  cootradiocion  j  resiatencia ,  ¡kara-que  no  (usase  ad** 
■  lame,  oorao  si  el  bacilo  fuera  sacTÍlegio,  ó  por  ello  ae  det^ 
«truyera*  (odas  las  buenas  letras,  j  de  «lií  reaullara  algún 
.  «grave  daño  y  perdición  de  la  república  orUtiana:  uno*  u* 
*dicflB  que  es  bajexa  escribir  etf  nuestra  lengua  eos»  gravesj 
"Mrósqne  es  lc>'eBd«  para  bilaoderuelas  y  mujercitas;  otros 
•que  las  deplríoas  graves  y  de  ímporuocía  no  ban  de  an&v 
■•en  nunos  del  vulgo  liviano,  deipreciador  de  loe  misterios 
•SBj[rados.ii  A  lodps  contesta  el  P.  Malon  con  los  ctiemploa  }a 
citados  de  sanios  y  de  doctores ,  oseado  i  veces  del  estilo  t»- 
iMODuanM,  y  del  satírico  y  festivo  en  otros;  pero  cuando  llega 
á  responder  á  les  que  despreciaban ,  ó  tenfan  en  menos  ¿  la 
Jengna  castellana,  enloaces  como  buen  cspaAol  y  buen  pitrn* 
cío,  ooDtesia  con  vigor  y  basta  coa  desden  y  virulencia  i  loa 
impugnadores,  y  cenplaciéndoseeii  la  hermosura  de  oiieatta 
lengón ,  en  la  esteosten  qoe  con  oupslras  armas  iba  í  la 
BBicNi  tonMtndó,  y  en  las  glorias  y  triunfos  de  tu  pstriA,  el 
boca  agnuino  espera  j  (ironoMica,  que  irán  en  lo  soceeivo  ea 
aumeaio  y  prosperidad. 

■No  ae  puede  sufrir  que  digan ,  esdama ,  que  en  nuestro 
•casteHaoo  no  se  deben  escribir  coses  graves.  Pues  oóqio?  lao 
)>tH  y  grosera  es  nuestra  babU,  que  no  puede  servir  sino  da 
•materia  da  baria?  este  agravio  es  de  toda  la  nación  y-g«nta 
adeG^fie,f)i»s  no  hay  Ienguage,nile  ba  habido  que  al  ooea> 
•tro  baya  becbo  ventaja  en  abundancia  de  términos .  en  dulzan 
■deeslilo,  y-ea  ser  UandOfSuaTe,  regatada  y  tierno,  y  muj 
■acomodado  para  decir  lo  qneqoeremos,  91  en  fnsesi  aitodtoe 


iCioM  M^i*  podría  Ggoranei  p«r  ^cnlplo,  qae  tibn»  tan  di¡tn  1  ta  tm  t 
lonCaMifM ,  COBM  d  inuJa  iM  arige»  j  friiuifX»  dt  U  Ungam  «mitMtmm 
M  c«a4>i(a  AMMe,  ItabicMB  taoida  qac  ii  i  inpriieiTM  i  &«ei*f  p«r  «$• 
lar  drlenuUi  en  Eip*llA,  por  tlgaitat  eaaiai ,  gtiieralmeait  íodAí  [a*  tican- 
eiat  da  mprlmir  librai  de  nutvo  f  Pim  aii  lo  ifirms  al  aiimo  mlor  aa  n 
aadtalmia  1  Fallfa  IIC.  ¡lowftMM  al  traMmUa  7  Im  ««banM*  \<m  «•• 
,  kw  pradacir  ■»•  pmíM*  )•■>  «burda ,  «n  soa  efcNa  cana  la  OMaln  j  •* 
'  en  lianipa  ca  qn  todaiía  ualannt  ••criww  stenlajadaí,  j  ■eiuroiM  / 
ülnpTMorsil 

■■      ^^  ^.ile 
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■gaUaw ,  ni  qiu  t»té  mis  sembrado  de  Iomb  y  ornatos  ft>ci-» 
»doa ,  y  oolom  retóricos ,  si  los  r\r>9  le  tralao  quieren  mostrar 
■aa  poco  de  cariosidsd  én  ello.  Esta  no  puedr  alcanzarse,  sí 

■  todos  la  dejamos  t»er  por  nuestra  parta,  entregdDdola  al 

■  valgo  grosero  y  poco  carioso.  ¥  por  salirme  ya  de  esto ,  "digo, 
>qae  espero  en  la  diligencia  j  baen  cuidado  de  Jos  celosos  d« 
»la  honra  de  Espafia ,  y  en  sa  buena  industria ,  que  cód  el  fa— 
>TOr  de  Dios  habernos  de  Ter'may  presto  todas  las  cosas*co- 
■riosas  y  graves',  escritas  «n  nuestro  vulgar ,  y  la  lengna  es^ 
«pañola  subida  «a  su  perfección  ,  sin  que  tenga  envidia  á  al- 
aguna de  las  del  mundo ,  y  tan  extendida  cnanto  lo  están  las 
>baadeniB  de  España,  qne  llegan  del  ano  al  otro  polo^  da 
•donde  se  seguirá^  que  Is  gloria  que  nos  lian  gnnedo  las  oír» 
•naciones  en  estOi  se  la  qnitenioi,  cotnolo  babenios  bocho  en 
■lo  de  las  armas.  Y  Iiasia  qae  llegae  este  venturoso  tiempo^ 
■qdl  ya  se'vs  acercando,  habretnos  de  tener  paciencia  con 
■los  mnrmaradores  i  los  qne  somos  de  los  primeros  en  ri  dar 

■  la  mano  á  nuestro  tengoage  postrada*-*— 

Pero  el  P.  Halón  ,  Heno  siempre  y  condocido  del  espfritA 
asoéiico  y  religioso,  no  se  propone  solamente  eu  su  libro  na 
objeto  aislado  y  reducido,  por  decirlo  asi ,  al  propósito  osttn-^ 
sibte  de  su  obra:  le  alimenta  otra  esperanza  mayor ;  la  dé  des* 
torrar,  si  le  fuese  posible  con  la  de  su  obra ,  la  lectora  de  lo 
que  é\  llama  iArot  lascivot  y  profanos ,  rocaí  en  qué  jfc  rnis- 
pat  lot  fragües  navios  de  los  mal  avisados  mazos.  >  (¡Porque^ 
■que  otra  cosa  son  ,  esclama  ,  los  libros  de  amores  y  las-£>(«- 
*nas ,  y  Botcanef,  y  Garcilaspt ,  y  los  monstruosos  libros ,  y 
«silvas  de  fabulosos  cuernos,  y  mentiras  de  loa  Amadises,  Flo- 
ariseles  y  I>>  Belienis ,  y  una  flota  de  semejantes  («rtentos  c»* 
»mo  hay  escritos ,  puestos  en  mauos  de  pocos  años ,  sino  on- 

■  chillo  en  poder  del  hombre  farioso?....  Qué  ha  de  hacer, 
■oontioúa,  U  doncelliía  que  apenas  sabe  andar,  y  ya  trae 
•una  Diana  en  la  faldriquera?  ¿Cómo  se  recogerá  á  petuar 
B«n  Dios  un  rato  la  que  ha  gastado  muchos  en  Garcüaso}..^* 
El  P.  Malón  sigue  maltratando  por  el  estilo  al  príncipe  dt 
nnealros  poetas,  y  qiñsiera  qne  tales  libros /iiffwn  quemadot 
por  los  padres  en  las  manos  de  tas  hijas  que  loa  leen.  —  £•!• 
•everidad  y  rigor  con  los  libros  de  amores  y  galanteos,  y  esta 
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toiofaaHa  y  liocero  da  actbsr  coa  Bu..iaflaeaGÍ«,  descfíbon 
l>ien,el  orácier  aiiBtero  de  nuestro  eocritpr,  j  el  molivo  por- 
que H  decidió  á  eacrihir  ao  obra.en  otutellano ,  y  Á  anenicat 
Ri  eUigaole  y  bien  constraida  pro&a  con  laa  galas  y  liadeau 
de  las  oonposicionet  poéticas,  que  con  elU  mezcla. 

TeoemoB  i  pues ,  conocido  el  genio  y  la  Índole  del-  P.  U*- 
Jod:  enlusiaiu  por  la  hermosa  haUa  npafiola,  deseoso  de 
perfcocíoBarU  y  pulirla,  y  de  emplearla  sobre  todo  ep  aauntos 
^•Tes  y  austeros,  pariidario  decidido  de  la  gala  y  (KucÍoq 
poéticas,  repaMado  en  lalectnra  de  loe  libros  clásicos ,  y  en  Ja 
asidua  cooLemplacion^  de  los  bíblicos,  lleno  y  poseidodel  sea- 
timiento  religioso ,  y  oada  escaso  en  numen  y  en  tnges¡e,.au 
■slilo  tiene  facilidad ,  soltura  y  fluidez ,  sin  dejar  por  eso  de 
ser  fuerte  y  enérgico  en  los  asuntos  que  lo- requieren;  sus  pea- 
Hmientos  son  i  la  vez  asoéiiem  y  agradablñ,  severos  en  ti 
fondo. y  Ueoos  de  gala  y  de  primor  eo  lo  de  afuera ;  y  su  poa- 
■!■>  aunque  no  del  iodo  exenta  de  defectos ,  llenado  aqueU» 
gracia  y  sencillez  iaiinitsbles ,  que  tanto  nos  conmueven  y  en,- 
cantan  en  loi  pofcmas  deSan  Juandeja  Crux  y  de  Fr.Luis  d« 
Leop.  > 

Aouque  mi  principal  objeto  es  dar  á  «ODOcer  el  mérito  del; 
P.  Malón  de  Chalde  como  poeta,-  todavía  para  acreditar  lo  ar~ 
riba  dicho ,  y  porque  no  deja  de  ofrecer  alguna  curiosidad  el> 
pasage  sigoieoie ,  ea  lo  que  habja  de  los  tragea  asados  por  loa 
damaa  del  tiempo  del  autor  (no  muy  dif«r«nlea  al  parecer  de 
ios  de  ahora)  copiaré  aqut  un  troto  de  so  prosa ,  en  que  se  le^ 
ve  pasar  del  estilo  fácil  y  festivo  al  fuerte,  enérgico  y  apasio— 
nado.  Habla  con  la  Magdalena  caando  le  decide  &  bascar  aL 
SeBor  en  casa  del  Fariseo,  y  lejdice: 

■Pues  á  lo  menos  ya  que  vais ,  no  iriades  como  moza  rica 
>y  noble T  Enriud  ese  cabello,  apretadlo  coa  un  rico  [irende— 
■dero  de  oro ,  enlatadlo  con  perlas  orientales ,  poneos  uno», 
■zarcillos  con  dos  fictas  esmeraldas ,  nn  collar  de  oro  de  gala^ 

■  DOS  esinatiea ,  y  mas  seis  vueltas  de  cadenilla  sobre  los  bom- 

■  broa,  de  quien  cuelgue  up  águila  <fe  soberano  artificio,  con 
■uo  resplandectenle  diamante  en  las  uñas,  que  caiga  «obre  el 
>pecbo :  una  saya  de  raso  estampado ,  con  muchos  follaget  d» 
■oro,  nn  joboo  da  rato  coo.cordoDcillo,  qne.^lumbn  da  ciea 


•paMM!  )pot)«oa  inaob»  pumas  j  ojal«s  «le  pMlis  y  pledm, 
■nna  (»ala  que  do  ten^a  imcio,  y  una  pooHi  de  anbar  grtt, 
«que  se  huela  á  cuatro  calles.  Poneos  oíaa  aNilloa  que  dedm; 
■beceos  At  digea  uns  labliHa  de  pUnero,  qoe  asi  i*  compo» 
■neo  las  damas  de  nscMro  liempo  para  salir  á  oír  misa,  con 

■  mas  colores  en  el  rostro  qoe  el  arco  del  cicío,  á  adorar  et 
•escupido,  aA>t«do,  desundo,-  coronado  de  efpiriaa  y  eIa*B)éft 
•en  una  vtvx  Jeiacristo,  único  bijo  de'Btos,  j  por  cririíaitM^ 
*>e  tienen  (i).  \y  queesa  gala,  donaire  y  hermosura  ee  en»,, 
fegaBadora  t  ^o/tT^  gratia  «f  vana  est  palcritado,  ttiuUer  tt-i 
■meru  Dtunt  ipia  laudábUur.  BngaBosa  es  la  gracia  j  tana  la 
»1kerm<Ntnra,'y  sola  U  ma^r  que  (Mae  i  Dios  será  la  ala-^ 
•bada.  O  desdicha  dé  noeetro  siglo,  perdieion  y  cssligo  de> 
«nombre  de  erisiianov  jQui^  yi¿  tan  'gran  desventura  ^x»m9 
•laque  pma  en  noeslras  república»?  Entrad  por  esas  Iglesia» 
•j  templos  sagrados,  rereis,  los  retaMoa  41enos  de  les  bisloria» 
•de  los  santos:  veréis  á  una  parle  fiinladp  dn  Sen  LAren-' 
•zo ,  atado ,  tendido  sobre  unas  parriHas ,  y  que  debajo  salen 

■  unas  llamas  cárdenas ,  que  parece  que  aun  de  rerlai  pinic— 

(I)  !••>  iTtwUa  7  ifiítcMidot  f  MU  otiM  d*  ín*Mtifiei6SM  paadtB  «■■•• 
i»  U  dMcripciaa  4el  irage  da  DBMtru  damu  del  ligta  XTI ,  qm  Kiaf  vk 
p.  Maiod  ,  con  U  aignicnta  qna  an  tiampai  aa  mnj  poiteriecti  hacis  M 
Uantro  Faldwielto  en  in  Fida  de  San  Ja>i  (eMüa  IX). 

Lu  Mili  daitaii  da  la  Kipala  aMIU* 

•*a>  kacar  Ja  na  «abtfbUi  yaU* 

gallarda  oitantaciaa ,  TÍitow  niMairaf 

como  el  paiOB  da  re*  piatadaí  aUi. 

lQn¿  n  Tar  nu  guai,  mal  qna  «Itaj  wacUlat, 

da  loa  aoplilloa  cdoaha  formadaf , 

a}orcai,  brasalataa  j  maaiUa*, 

«tv/nuf  sarcillat  j  arraaadaa, 

argolla!,  coIUtcjo),  gargaalillai, 

cadeoat,  perlai,  piadni,  ero,  eipaJaa, 

nrUi,  bria^itaa,  brashei,  oaiiaririUM, 

ponau  j  Inaca,  ambare)  j  atiUtoa? 

iPuai  qaé  lai  fraadalai  tambladoraa 

al  tiento  del  celebro  que  Ua  mnere 

larhkaa  ntea*  jr  ««Uprada  aítra! 

|Qo4  M  MT  da  i«a  c^aaai  laa  iaidiMi, 

lai  nMTW  iBieaeioBe*  da  tocado*, 

u  qoe  hoaeilaa  faldallinef , 


;.,COOglC 


>  jM'pMWi  ini0ilo;  1m  verdu^  Md  unu  honiaa  de  hitrro  qn« 
•Im  atizan,  oirea  soplando  con  udos  faelln  ]»ra  avivarlas 
■Parécese  aquella  generen  carne  quemada  j  tostada  con  el 
»taega,  y  que  ae  entreabren  lai  eniraüas ,  y  anda  la  llama  de- 

■  Taslando ,  y  buscando  loa  senos  de  aqtiel  pectio  jamís  rendí** 
■do:  está  CBjrendo  'la  ^mura  qne  afurga  fiarte  del  Tu^o  en 
»qne  ae  quema.  Veré»  en  otro  tablero  pintado  un  San  Bmüo- 
■lomé,  desnndo,  «lado,  tendido  sobre  una  mesa,  y  que  )e 
■están  desollando  t¡*o.  A  oiro  lado  on  San  Esteban,  que  Itf 
•apedrean;  i¿|UinBe  las  piedras  en  el  camino,  el  rcMtro  san- 
•^iénlO,  la  cabeka  abierta  qne  raneve  i  compaaien  á  qnien  io 
•mira,  y  tí  arrodillado  orando  por  los  verdugxM  que  le  ma— 
■lao.  Veréis  en-oira  parte  un  San  Pedro  colgado  de  una  crut, 

■  un  Bautista'descabezado,  y  al  fia  muchas  muertes  óv  Sanios, 
•y  por  remate  en  lo  alio  un  Cristo  en  ana  cruz,  desnudo, 
«hecho  Ub  piélago  de  sangre,  abierto  el  cuerpo  Á  alores,  al 

•  rostro  hinchado,  tos  ojos  quebrados,  la  boca  danegrkla,  laa 
•entraflaa  alanceadas,  becto  un  retraio  de  miier'e.— Puta 
tdecidme,  cristianos:  para  qué  nos  pintan  esas  (iguras  en  lof 

•  retablos?  Por  qué  no  nos  ponen. á  Críalo  lleno  de  gloria, 
•sentado  sobre  las  coronillas  de  los  ángeles,  y  á  los  santos 

■  vestidos  de  resplandor  y  llenos  de  alegría?  Para  qué  nos  loa 

■  representan  muriendo  y  padeciendo  trabajos?  j^o  creo  que  es 

■  porque  entendamos,  que  por  los  tormento*  que  sufrieron  en 
■la  tierra,  llegaron  ít  la  gloria  que  lianen  eo  «1  cielo,  y  asi 
•los  sigamos  en  los  trabajos,  ai  queremos  ser  sas  compañeros 
■en  el  descanso.  Siendo,  pms,  esto  ast,  quá  desatino  es,  que 
•os  arrodilléis  vos  á  orar  delante  do  uno  crucificado,  de  oiro 
■desollado,  delante  del  apedreado,  del  despedazado  entre  loa 

■  dientes  de  los  leones,  y  que  delante  de  los  que  están  tales 

•  Uegueia  vos  mas  enjoyada  y  pintada ,  que  si  fuerades  á  algu- 
■naa  bodas?  Cómo  no  os  avergonzáis  de  poneros  delante  en 

•  lal  trage?  y  con  qué  ojos  mirareis  á  los  que  allí  veis  tan  la»- 

■  limados?  y  con  qué  lengua  lea  pedirtia  qoe  sean  vueslroi 
■abogados  coa  Dios,  que  tendrán  asco  de  volver  los  ojos 

■á  VOB?« 

Otras  veces  su  prosa  es  poéiíoa ,  cadenctoaa ,  y  lao  llena  de 
rituo  yariDOiit»,  i{m,<]mI  iíd  peveibwkpm^f  día  á  la  mía 

^^..!lc 
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ttcil  y  gracioM  poeila:  «i  iucada  en  ti  \»Mgt  ligateiiM,  9a¡ 
que  después  de  pintar  conforme  á  la*  descripcÍoD«i  bí^ilicu  U 
morada  del  eterno  y  de  bus  bien  aventuradoa  cpnlinúa. 

•  PuM  4  fl*la  celestial  Jeruaateq  ae  subia  la  Magdateu  con 
•el  pensamiento,  y  puesta  en  aquel  desierto,  arrebatada  ea 
■espíritu,  se  entraba  por  aquellas  inoradas  jr  paUcÍDs  de  la 

■  gloría,  adonde  via  lo  que  ni  los  ojos  vieron,  ni  ojnon  laa 
■orqat  bunaanas,  ni  cap<\jamá^  en  terreno  pcEuamientQ,  1q 
■que  tieiie  Dios  aparejado  para  lo»  que  víyea  allí  «obre  \a\ 
■estrella*..  Oia  -re«onar  Aquella  celestial  ciudad  con  las  voces 
■angélicas,  qua  fantabaa  di^c«^  sonetos  de  gloría  al  gna, 

■  príncipe  y  padre  de  la  naturalesa.  Pero  so^re  todp  via  salic 
■aquel  cordero  divino,  la  lana  mas  blanca  (^e  la  túeve  .{wc 

■  bollar,  qne  repastado  por  los  prados  de  la  gloria ,  va  cerca-, 

■  do  con  mil  coros  de  vírgenes  belUs ,  coroaadas  dé  Qores ,  qoqi 
■jamás se  marchitan,  que  con  dañaos  y  canciones  sigaen, 

Al  Cordero  que  mueve  '"• 

con  el  candido  pie  el  dorado  asiento, 

lá  l^na  mas  que  nieve 

cuajada  alU  en  el  viento, 

en  cuya  mano  va'el  pendón  sai^rienlo. 

Hablo  de  a.quel  cordero 

en  celestiales  prados  repastado, 

que  al  lobo  horrendo,  y  ficrot 

de  duro  diente  armado, 

d;  la  garganu  le  quitó  el  bocado. 

De  aquel  <\^V  abrió  los  sellos, 

que  fué  muerto,  mas  vive  eterna  vida, 

y  los  misterios  dellos 

con  su  luz  sin  medida 

mostró  sn  cerradora  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas 

con  bwmosas  guirnalda*  corosadas; 

de  jazmines  y  rosas, 

y  á  coros  concertadas 

sigaen ,  dulce  corderO)  lin  pisadas. 

.  Cooglc 


'  Ea  en  loi  inmetiu 
becbu  non  dÍTÍDat  maripotu 
árdea  libreB  de  o&nu* 
j  el  fa«go  mas  hermoMi 
vadve  «us  «Imu  tanlM  tot  eitMMu. 

Y  cuando  «1  piedip  dia 

tieaes  U  siesta  juato  á  las  corrieates 

del  agua  clara  j  fría  ■ 

del  amor  impacientes 

(lioen  en  derredor  lat  claras  fijeates. 

Porque  las  arrebata 

el  dulce  olor  que  el  ámbar  tuyo  espira, 

y  el  blando  amor  las  ala 

que  en  sna  pecho*  aspira; 

pues  siempre  té  ama  el  que  ana  vez  te  mira. 

Andas  en  medio  ddlas 

^ndo  mil  resplandores  j  Tñlambres, 

como  sol  entre  estrellas , 

yen  las  tabtdati  ^nmbrca 

de  los  montes  eternos  das  tus  lumbres.  &c. 

Todo,  ea  esta  composición  esf  ¡religioso  y  mistico :  el  asunto, 
el  sabor,  el  colorido:  como  tal  está  Ucna  de  rasgos,  de  pin- 
celadas y  ifi  inígénes,  tomkdea  mas  ¿  menoq  directamente  de 
loa  libros  bíblicos;  pero  ¡euánu  hermosura,  cuánta  nncion, 
otiánla  poesía,  por  decirlo  de  ana  vez,  nobay  derramada  so- 
bre aquella  agradable  »enciHcB  y  aquella  encantadora  naln- 
vtlidad!  El  cuadro  espiritual  del  cordero  divino,  cercado  de 
los  coros  de  Us  vírgenes ,  q«  coronadas  de  jazmines  y  de  ro- 
tas, siguen  sus  pisadas  llenas  de  amor  por  los  campos  de  la 
Í [loria ,  es  por  si  solo  ya  de  una  gran  balleja ;  pere  ¡cuánto  no 
ñ  bermosean  y  engalan»  adema*  loe  accidentes  é  imágenes 
con  que  ekpoata  le  enriqaecel  ¿Qué  pintora  tan  fresca  y.  un 
risnefia  no  preaenta-  entre  otras  la  siguiente  estrofa ,  en  que 
habla  al  difioo  cordero  ^  la»  bwBOH»  yir^tam.  que  le  tí- 
gata? 
Stgunda  térk^'S<im>  t  '*,*„„.CoO'í[c 


Y  cmn^  at  medie  <(á 

tienes  It  aiatti  jauto  ¿  Us  cofriiniei 

del  agni  clara  j'friti^ 

áe\  amor  impacieata» 

cífiw  en  derredor  Im  darM-foMie». 

Pero  las  principales  compoeiciodes  poéticas  del  V.  Malón  consis^ 
UD  en  imitaciones  ó  paráfrasis  áe  los  salmos  de  David;  y  aun- 
que ea  ellas  frecueatemente  se  descubre  el  teólogo  cristiano  y 
elsuiilizsdor  escolástico,  pocosse pueden  ádeisniar  al  P.  Maloa 
cuando  *a  en  pos ,  y  sigue  tos  arrebatados  vuelos  del  rey  pro- 
feta. Citaré  en  comprobación  de  esta  verdad  algunas  eslroraa 
de  |«  paráfrasis  del  magnltico  salmo  io3,  en  que  David  ensaV- 
a>  el  poder  de  Dios ,  reCrieudo  las  maravillas  de  la  creación. 

Las  obras  coatemplando 
<le  aquella  mano  digna 
del  gran  Padrey, arti5oe.divifM>f  -  y- 
qí  alma  va  faltando,  -     ' 

porque  á  Iuk  tan  vecina  :.. . 
Bo  ve  seguro  pau,  ni  bay  caaiin«. 
Mas  á  oiegas  ya. atino: 
canta  alma  alguna  cosa, 
y  alaba  oomo  quiera 
la  gloria  verdadera 

del  q«M  en  la  inaceeaiUs  euflabre  pOM, 
pues  BMstrá  ta  lo  criado 
q6e  graoderaenle  se  ba  magnifioado.,        ■ 

Cabierte  de  barmoaora , 
cercado  de  alabanza , 
de  olaro  resplandor  estás  vcstídos    - 
y  en  la  mayor  altura 
do  banano  ser  as.alcaBsa 
.  (m  cusios  cooíD  piel  bas  «xuodida 


Cual  ube  en  el  Ociaaie 

hadada  del  icaoro 

de  FebOf  con  mil  Ijiwes  bcrmoMU. 
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ui  en  nt^utiaáttM 
-paba  bordada  de  oro 
raba  do  el  óelo  nides  7  rodéis. 
T  á  Tecn,  te  pMU» 
eo  las  [Jamu  áti  tí«dm* 


A  la  Toa  podezoaa 
qne  diste  «otigaamepte, 
casada  tbdvde  oqd*  lo  criaite  , 
bu^ó  U  mar  modroB  ^ 

y  encogió  la  corriealA,  1 
á  do  cD  sas  aocfaoa  Knorla  jNWirrMte. 
Y  BDS  ondaí  larbasle    '  ' 
(joa  tan  boritado  trueao,   - 


Ofiiaru,<)fKiideri»t 

6  valor  Terdadero 

de  ta  bricp,  qoe  el  braro  mv  eofreDa ; 

Y  quebrantas  Hi  brío 

no  eo  moDta&aa  de  acero, 

•IDO  en  ana  menuda  y  íkia  arena; 

Y  cuando  brama  y  luesA 
pof^ue  0*0  cruda  goerra   - 
loa  vienioa  forctijtBdD, 

y  eu  las  aguas  luebaudo 

coa  ellas  piensan  anegar  la  tierra, 

aquellas  ondas  bravaí, 

•un.  sin  cubrir  la  arena  ,  las  deabravas^ 

Tú  fwr  sacretaB  niuSt 
y  venas  de  ts  tierra 
en  los  valles  aoieaos  roaipea  faeMS . 
los  ríos  encaminas 
por  entre  sierra  y  tierra  > 
y  eoire  montes  das  pnao  i  iva  «M*Íeatet. 
'    En  sus  aguas  btcianles 
bebe  el  león  y  el  «so; 
elfMAO,  el  cwtvo  juegan,-  ■ 
oatodo  i  1m  faftniit  Uepan 

*       r,o,i,,-,-,ih,.GoOglc 


■niRA 
CD  medio  dtü  «tío  cdopOM», 
j  mieotras  au  vez  TÍ«De 
■I  ulvage  uao  m  gran  ted  dvtÍMie. 

Sobre  Ibb  altas  bpeftaa 
díate  Á  las  %ves  oído 
do  sin  recelo  libres  anídasea, 
y  en  medio  de  las  peñas 
coD  canto  no  aftrendido, 
con  sus  arpadas  lengaas  t*  alabmwii 
Y  que  cuando  catUien 
por  el  escuro  velo 
de  la  noche  serena ,. 
sola  la  Filomena 

por  su  dulce  garganta  eñ  triste-duelo 
despida  sos  querellas, 
moviendo  á  compasión  4  hs  «sireMas. 


Guando  Dios  de  la  aliara  '    '■ 

mira,  tiembla  la  tierra 

y  los  altos  collado* 

BÍendo  por  el  tooados 

humeen ,  qne  su  fnena  lot  «tierra , 

y  como  cera  al  fnego 

si  lú  los.  miras  se  derrilen  Inego. 

Vdue  umbten  como  traducé,  ó  para()«wa  ehfriaer  viersíctt- 

lo  del  salmo  4>-  Qaemadmodum  detidarat  cen>ms  ad  /ontet^ 
íiffiarun;  ita  deiiderat  anima  mea  ad  tt,  Dtus. 

Como  la  ciavra  en  medio  dbl  eaiío 
de  hw  crudos  lebreles  pwsegoida , 
qne  lleva  atravesada 
la  fleoba  enhervolad» 
delea  de  la  fuente  el  licor  frió ; 
por  dar  algún  refnsco  á  la  berida^ 
y  ardiendo  oo&  Iklacm  del  veseno-, 
no  pan  eo-vt^  p(«do,  4  ea  valle  «meiio- 
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Ati  ni  atns  «afamu  te  dcM* 
eurno  Dk». .  > 

^  nt«  mino  haj  también  otrw  «strrfa*  no  menot  bellas  j 
originalet)  tal  ea  4a  ^ae  empieía- 

Del  patrio  laeht  agefto,  5  deateirado 
por  la  ribera  del  Jordao  Tojr  tolo. 

Y  la  qae  principia 

.     Como  allá  en  él  eatío  caluriMo 
sube  de  escuro  talle  ne^a  nubet 

Pero  serta  moy  dífaso  referir  todos  los  rasgos  de  hermosa 
poesía,  que  Malón  deCbaide  iniroilujo  en  aas  imilacíones  de 
los  salmos,  tanta  mas  cuanto  que  mi  proposito  no  es  insertar 
en  este  arliicuto  sut  raeíoreS'  trotas,  sioo  llamar  con  los  que  ae 
pongan  la  atención  de  los  literatos  hicia  un  escritor  en  la  ac- 
tualidad poco  leido.  Observara  con  todo,  que  su  poesía  es  de 
mejor  ley^  j  tiene  mas  nervio  y  espresion,  cuando  campea 
libremeoie  y  sin  hijeiarse  Á  la  iraduccíoo  ¿  ¿  la  paráfrasis  de  . 
un  ialmo,  que  cuando  sigue  paso  á  paso  los  giros  y  pensa- 
mientos del  profeta:  asi  se  ve  que  aun  en  Us  im {(aciones ,  sus 
trozos  mejores  suelen  ser  aquellos  en  que  sx  separa  entera— 
menle  del  testo  original ,  y  se  abandona  el  poeta  á  sus  inspi- 
raciones. ¡Lástima  grande  que  el  P.  ilaloo  lo  baya  hecho  tan 
pocas  veces  I 

Véase  una  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir  en  la  compo- 
BÍcion  que  empieca:  *Oyeme,  dulce  gípoto» ,  comprendida  ea 
la  coleccioi^.dB  Bdhl.de  I^ber>  y  también  en  lu  octavas  qne 
priitcipian. 

Hermoso  s^  qm  ea  izedlo  de  ese  cielo 
la  vida  vas  midiendo  i,  los  morieles. 

De  este  última  composición  pondr»alganas  muestras  para  ler» 
minar  este  artiei^»  7  para  acabar  de  dar  una  idea  aproki- 
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nuda  del  m^rílo  poMco  dd  P.  BfaloD.  Ptau  «n  rila  un  hom- 
bre apartado  del  ruido  del  mmido,-x  fue  ha  dmdo  contigo  «rt  i 
la  ttJedai,  adonde  hace  alarde  de  lat  mercedes  ^ue  de  la  ma- 
no 4^  i'hs  ha  recAi4o.  DMcriée  coo  eale  bOIívo  tui  malot 
pasOB  j  fída  pervertida ,  y  al  pialar  la  cerca  que  eat«ba  ya  da 
BU  perdición ,  y  del  abismo  en  que  iba  á  recibir  etn-oo  caiti- 
go,  levanta  mi  entonacipn  el  {«leía,  y  prorutDpe  en  los  si— 
guieotei  versos ,  que  se  tgualaa  aa  mi  coocapU»  é  los  faucoot 
pasages  del  Dante. 

Ya  estaba  cerca  del  escaro  Í^o, 
ya  el  facgo  ów  esperaba  qoa  alls  ardia^ 
ya  se  tia  el  horreodo  y  gra?fl  estrago 
de  loa  que  allí  padecen  Aocbe  y  dia, 
ya  estaba  da  mia  malas  cerca  d  pago; 
yo  ciego  ni  ano  mi  dafto  coaocia, 
como  hace  el  frenéitco  que  oanfa  « 
ornando  está  con  la  ma«ri«  á  la  gafganti 

Ta ,  padre  piadoso,  es  aquel  punto 
oon  profundo  consejo  m*  esperabas.  Ae. 

Sa  salva  el  pecador,  y  entonces  so  alma,  ardiendo  en  gratitnd 
y  en  amor ,  toma  el  lenguage  de  U  esposa  de  loa  cantarc&i  y 
dirige  á  su  biea  amado  los  beUísimos  versos  que  signen. 

Ya  del  invierno  se  ha  pasado  el  frió 

ja  primavera  alegre  es  quien  me  viste, 

y  el  alma  de  mil  flores  hermosea , 

que  ea  solo  arder  y  amarte  á  ti,  se  empka. 

Ven,  pues,  amado  nio,  que  las  floro 
de  mil  colores  pintab  la  ribera , 
la  lotlotilla  llama  á  sus  amores, 
j  nnestras  viñas  dan  la  flor  primera} 
DO  sientes  ya  (mi  amado)  los  olores       ^ 
de  las  silvestres  yerbas-,  sal  puea  fuera, 
V4iDOD0S  al  aldea  ,  y  cogeremos 
lu  rOMM  7  anieesai'qac  tpicnoMi. 
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AlH  ea«n4o  el  janliij  d«l  rico  Orinte  - 
\  abra  U'  dar*  aurora ,  y  enfrenaiKlo 

,  .  los  «aballa»  del  sol,  saqua  el  lucwate 

carra,  tú  ;  fo  mi  amigo  madrugando 
Baldraoios  á  la  huerta ,  á  do  la  ardieate 
sieeta  CD  alguna  fuenle  coavarsaiido 
lapauremos  bajo  algua  aliao, 
y  Qo  babri  para  ni  mn  panbo.- 

T  cuando  «I  rabio  Apolo  yn  cantado 
los  uidadoi  caballos  zabull):re 
en  el  Hispano  mar,  y  algún  delgado 
Kéfiro  entre  las  ramas  rebullere, 
y  d. dulce  Ruiseñor  del  nido«o)s4o 
al  aire  con  querellas  le  rompiere, 
entonces  maoo  i  maoo  nos  iremos 
cftDtando  del  amor  que  nos  leñemos. 

Allí  me  enseñaras,  ó  dulce  esposo , 
allí  me  gozaré  á  solas  contigo, 
allí  en  aquel  silencio  alto  reposo 
tendré  mi  amado  en  verte  allí  conmigo^ 
allí  en  fuego  de  amor  (ó  mas  hermoso 
que  el  sol)  me  abrasaré,  y  serás  testigo, 
de  que  te  amo  asi,  que  por  li  solo 
el  día  me  es  escuro,  y  negro  Apolo. 

AIK  (e  alabaré;  y  en  dulce  canto 
contaré  las  grandezas  que  me  bas  hecho, 
y  contaré  como  1u  braio  santo 
■con  celestial  poder  rompía  mi  pechf  , 
y  me  libró  del  reino  det  espanto , 
movido  por  amor  de  mi  provecho, 
y  será  de  nii  canto  el  Go  y  cabo, 
-tniseríeordiaí  Domini  cantaba. 

Concluiré  aqot  este  artículo  cen  una  obserracion  muj 
digoa  de  tenerse  pmtnle  al  querer  apreciar  i  nnestroa  escH- 
Uns  dri  s^lo  XVI  y  £VU,  y  seflaUdaneúte  á  los  ascéticos; 
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La  critica  filM^tta  j  mMflrwlñu  d«l  liglá  putdo,  ¿tiiptt-* 
ciando  y  ridiculiíando  lo<la  lo  qii«|era  religiosa,-  míuioa  j 
coDtempIativo,  mirando  coa  deaden  todo  lo  que  no  le  ■ujela- 
ba  al  frió  cálculo,  y  ae  tometia  á  las  reglas  geométricas  de 
■US  prosaicos  raciocinios,  nos  ha  casi  jmposibililado ,  i  loa 
que  con  ella  hemos  atilrido  noeÁrM  primeros  «Sos  y  eaindíos, 
.  de  conocer  y  apreciar  aquel  mundo  poético  é  ideal,  á  que  te 
elevaban  con  frecuencia  nnestroB  eieritorea  ascéticos  y  iiueslroa 
Úricos  sagrados.  La  mofa  y  el  desden  se  asoman  aun  boy  d 
los  labios  de  muchost  al  oÍr  mentA-  et  llialo  de  una  obra  mis^ 
tica,óel  nombre  de  un  escrílor  religioso:  y  los  Granadas,  los 
Leones,  los  Marquen  y  Ribsdeneiras  god  mirados  lodavia  poí 
'no  pocos  como  unos  visionarios  igooranies,  ócomo  unos  fa- 
náticos despreciables.  Nos  olvidamos  de  la  índole  de  la  edad 
en  que  vivían ,  de  la  fuerza  y  vigor  del  principio  que  loa 
guiaba  j  sostenía,  J  muy  baeeos  coa  nuestra  crítica  positiva; 
con  nuestros  cálculos  de  escritorio,  nuestra  (ilosofÍB  material^ 
y  nuestra  política  de  maquioaria,  desconocemos  la  faena  de 
las  creencias,  la  animación  y  vida  que  infunden  á  todas  lat 
instituciones,  el  tinte  que  dan  á  lodos'loa  estudios  y  ram<» 
del  saber,  y  sobre  iodo  la  elevación  y  loa  raptos  con  qUe  at» 
raneando  á  auetira  alma  del  ^undo  sensitivo  y  material  que 
cotidianamente  la  rodea,  la  levantan  á  las  regiones  de  la  idea- 
lidad ,  de  la  espirillialídaa  y  de  la  poesía.  Sobrecargados  «sí 
de  pesadez, de  materia  y  de  pensamientos  terrenales,  ni  pode^ 
IDOS  seguir  á  aquellos  escritores  de  otra  índole  y  edad  en  toa 
vuelos,  ni  comprender  por  consiguiente  cuanto  de  bü  desar- 
rollado en  ellos  la  parte  «levada,  divina  y  melodiosa  del  peo- 
samieolo  humano^ 

Para  empezar  á  comprenderlos,  para  poder  iniciarse  en 
algunos  de  sus  misterios,  necesitaiDüs  cerrar  los  cjoa ,  olvidar- 
nos de  este  mundo  de  cálculo  y  de  prosa,  que  nos  rodea  y 
agobia ;  trasladarnos  á  los  tiempos  ea  que  lodo  se  diviniza- 
ba, el  amor,  el  honor,  la  nobleza^,  la  suinisioa  aocial,  y  las 
empresas  de  la  política  y  de  la  guerra:  en  que  la  parte  moral 
predominaba  sobre  la  material ,  y  en  i{ae  era  conaun  y  Trt- 
p'nente  sacriHcar  i  una  oecastdad  dal  alma  todos  los  bienal 
materiales  f^y  do  pocM  vacas  U  libertad  y  la  vida.  Et  noU* 
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derraiUBba  enlooces  su  sangre  por  no  manchar  en  nada  sa 
esplendor;  el  flúbdito  se  sacrificaba  gozow  en  obsequio  de 
su  rey  y  de  sa  patria ,  y  el  cristiano  trocaba  los  bienes  y 
comodidades  temporales  por  la  pobreza  y  la  soledad. — ¿Se 
bacian  estos  sacriGcios  sin  compensación?  No.  A  los  bienes  j 
consuelos  que  se  abandonaban,  susiituiaa  otros  consuelos  j 
bienes  de  precio  y  calidad  superiores  en  la  apreciación  y  jai- 
cío  de  los  que  los  buscaban:  á  los  goces  materiales  y  sen- 
Ñbles  reemplazaban  los  goces  interiores  morales  é  iutelectua- 
les¡  á  los  del  cuerpo  los  del  alma. 

Sería  may  difuso  entrar  en  ponnenores,  y  sobre  todo 
inútil:  sobra  lo  dicho  para  unos:  cuanto  se  añadiera  seria 
perdido  para  otros:  estas  cosas  se  sienten  mas  que  se  conocen, 
y  en  las  cosas  de  sentimieato  eslan  casi  siempre  por  demás  loa 
raciocinios. 

Pero  la  intensión  y  eficacia  de  estos  goce*  debia  necesa- 
nriamenle  aer  grande ,  intima ,  profunda ,  cuando  por  ello* 
te  abandonaban  tantos  otros  bienes  y  placeres  j  debia  por 
Rflceai dad  ocupar  enlefameole  a(  alma,  engrandecerla,  ele- 
varla y  nutrirla  de  ideas  y  coniemplaciones  superiores;  y 
hacerla  vagar  encantada  por  los  uiagniiicos  espacios  dé  la 
idealidad  y  del  espirituelismo. 

La  expresión  de  estos  deleites  y  transportes  ioieiiores,  la 
manifestación  de  aquellas  -ideas  y  contemplaciones  grandes  y 
devadas,  y  la  descripción  de  aquel  mundo  ideal  en  que  vivian 
y  gozaban,  no  podían  menos  de  ser  emineolemenle  poétic.is 
y  originales;  y  cuando  el  genio  y  el  numen  prestaban  á  esru 
espresion  sus  formas  y  armonia,  cuando  el  babitanie  de  aquel 
mundo  intelectual  y  fantástico  era  poeta ,  y  se  sentía  como  tal 
agitado  del  deseo  ardiente  de  traducir  en  niímeros  y  en  rilmu 
TOS  lensAcionea  j  afectos,  brotaban  sus  arpas  torrentes  de 
melodía,  y  cánticos  lleno»  de  gracia ,  de  novedad  y  de  in- 
terés. 

Asi  pintaba  Calderón  á  los  caballerea  de  su  mnndo  inte- 
lectual ,  y  les  prestaba  sentimientos  y  acciones  análogas  á  su 
condición  y  esencia:  asi  Morelo,  Hojas  y  otros  poetos  cómicos^ 
T  asi  los  autores  de  nttcstros  romances  viejos  pintaban  la  ab- 
negación V  el  heroísmo  de  la  fidelidad  y  de  la  subotdiuacioa 
ATf Kfu/a /A'i«.— Tomo  L  4a        ^  _  i^[c 
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social ,  U  grandÍMÍdad  de  las  empresas  caballovsas  j  guerre- 
ras, y  lai  ■ubliiiie«~  j  jKtélicaa  ia»[>Íracioiies  de  la  detpuos  laa 
ridiculizada  caballería;  y  asi  iinalmentc  Queatros  poelai  aacéti- 
eos  y  «agrados  nos  descríbíaa  sus  goces  interiores,  su  eiallado 
amor,  su  vasta  y  «levada  conlemplacioa  de  las  maravillas  de 
Dios,  j  BU  íé  y  sus  esperanzas  eo  los  premios  y  recomftengas 
que  les  aguardaban  en  la  celestial  Jerutalea  ,  en  la  bienaveo- 
lurada  mansión  del  eleroo. 

Todos  estos  escritores  tenían  un  auditorio  empapado  mat  ó 
menos  en  las  ntismas  ¡deas  é  inspiraciones,  y  muy  preparado 
por  lo  mismo  para  seguirlos  en  sus  raptos  y  en  sus  rnelos:  sus 
sentimientos,  aunque  de  mas  elevación  y  delicadeza,  estaban 
|M>r  necesidad  ea  armonia  con  el  modo  común  de  ver  y  d« 
sentir  de  su  época,  y  |>or  eso  .su  época  los  comprendía,  los 
aplaudia  y  admiraba.  Eo  la  actualidad  todo  ba  cambiado; 
aquellos  escrílores  hablan  ya  á  quien  no  puede  comprender- 
los; á  quien,  no  estando  en  consonancia  con  ellos,  ni  puede 
sentir  en  su  corazón  los  ecos  de  sus  canciones,  ni  percibir  en 
su  oido  el  encanto  de  aus  armonías;  pulsan  una  cuerda  que 
no  vibra  ya  en  nosotros,  que  no  responde  i  la  ezcilacion  jioé- 
lica,  ni  tiene  ya  la  resonancia  antigua;  y  si  no  fnera  pw  la 
especie  de  reacción,  que  cotidianamente  se  desarrolla  t^oatn 
el  materialismo  filosófico  del  siglo  pasado,  apenas  babria  ya 
quien  leyese  ni  comprendiese  á  ninguno  de  nuestros  escritores 
del  siglo  XV(  y  XVH ,  y  princi palmeóte  it  los  ascéticos  y  reli- 
giosos. 

Y  sin  embargo  ¡qué  clase  de  hombres  tan  singular  é  in- 
teresante no  eran  por  la  mayor  jtartel  Enteramente  entregados 
Á  la  contemplación  y  á  las  faenas  del  alma,  vivian  una  vida 
toda  espiritual  y  poética:  su  Té  los  sostenía  en  todas  las  irí- 
bulaciones  de  la  vida;  y  en  el  amor,  y  en  la  poesía  halla- 
ban tos  mas  dulces  consuelos  en  lodos  sus  infortunios.— 
Fr.  Luis  de  León,  aquella  alma  tierna  y  sensible,  llena  d« 
unción  y  de  armonía ,  aprisionado  en  los  obscuros  calabozos 
de  la  inquisición ,  exbalaba  su  dolor  en  su  bcllíúma  canción 
A  la  Virgen ,  y  esto  le  sostenía  y  confortaba  para  sobrellevar 
la  persecución  de  sus  enemigos  y  la  dureza  de  aquel  tribu- 
nal: San  Juan  do  U  Cmz,  infatigable  y  laborioK»  «a  la  Re- 
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forma,  que  emprendió  y  tieró  ¿  cabo  con  un  celo  y  cooitao- 
cia ,  que  al  parecer  no  ae  debían  esperar  de  la  aeocillez  y  can- 
dor que  le  dislinguian,  sumido  por  et  falso  celo  de  sus  ber- 
manos  de  orden  en  las  estrechas  cárceles  de  loa  Carmelilai  de 
Toledo,  se  quejaba  á  Dios  de  sus  padecimientos,  como  pudía* 
ri  hacerlo  una  amante  abandonada  ]wr  su  amado  (i); 

¿  A  dónde  (e  escondíale 

amado,  j  me  dejaste  con  gemido? 

Como  el  ciervo  huíste 

habiéndome  herido, 

sali  tras  tí  clamando ,  ;  ya  ei-as  ido,  :, 

T  esto  le  anime  y  le  fortalecía. 

Borrad  ahora  de  estas  almaa  el  sentímieoto  religioso,  el 
ascendienle  de  la  parte  moral ,  y  los  consuelos  y  esperanzas 
de  sus  profundas  conTtccíooes.  ¿Qn¿  quedaría?  Dos  frailes 
miserables,  perseguidos  con  mas  6  menos  justicia  por  sus  su- 
periores.  .  Pero  la  elevación ,  la  sublimidad,  la  melodía,  la 

unción,  la  |>oesía  en  una  palabra,  que  animaba  y  vivificaba 
Á  cuadros  de  tanto  interés  y  valor,  desajrarecieroh  com- 
pletamente ,  dejando  eu  su  lugar  dos  escenas  de  cárcel  comu- 
nes y  vulgares.  Y  efectivamente  solo  esio  verán  eti  ellos  nnes- 
tros  críticos  materialistas,  y  uueslros  censores  sin  fé.  Y  en- 
tonces ¿cómo  podrán  e|ireciar  la  pintura  de  unas  situaciones 
que  desconocen,  y  la  esjiresioa  de  unos  afectos  que  do  com- 
prenden ? 

He  aquí  ta  fuente,  he  aquí  el  oHgen  de  tantos  juicios  fal- 
sos y  equivocados,  como  de  nuestros  antiguos  escritores  dia- 
riamente se  fortnan,  y  con  laota  seguridad  y  suficiencia  se 
{ironuQciaa. 

P.  J.  ProAi,, 


(l)    Düuja  det  oentrMUe  van»  Fr.  Jaén  it  ta  Cm,  par  Fr.  CtrMm»  tU 
Sm  Joñ,  al  freBl«  da  Im  «biu  4sl  «uto. 

"■■ :        .^..  ..::,Coo^[c 


BE    LAS    CAUSAS 

MU  JtnaSOAXAMMMTK  HAX  COMTaXBinUBO  Á  WMQMOTXm.. 

PROVINCIAS     BASCOIVGADAS 

LA     GUERRA     CIVIL    (I). 


OiCLOs  antes  qae  la  ciencia  de  los  gobit^rnoa  ■«  perfeccionase 
en  Europa,  gozaban  las  {irOTincias  bascongadas  j  NaTarra  de 
ínatitacionea  especiales  muy  democrálicamenle  y  no  sio  habili- 
dad combinadas.  £1  alto  aprecio  en  que  sus  naturales  las  tenían 
era  conocido ,  y  estaba  barto  justificado  por  la  creciente  pTMpe- 
ridad  que  alcauzaban  á  bu  sombra.  El  temor  de  perderlas  ba 
producido  en  varios  ocasiones  sangrientos  disturbios.  Sin  re- 
inontarnoB  í  las  épocas  remotas  de  su  historia,  recordaremot 
que  él  movió  á  loa  vizcaioos  á  separarse  de  la  obediencia  que 
debian  al  Señor  Don  Enrique  IV  durante  las  civiles  disensiones 
de  su  turbulento  reinado,  y  á  jurársela  á  sn  hermana  Doña 
Isabel^  él  fue  la  causa  de  las  conmociones  que  agitaron  á  Viz- 
caya en  los  años  de  i633,  1718  y  1804;  él  ha  contribuido 
en  gran  manera  á  fomentar  la  guerra  civil  que  deploramos. 

Colocados,  por  desventara  nuestra,  en  el  punto  en  que 
b1z¿  sn  tremenda  freirie,  la  vimos  díir  vacilando  sus  primeros 
pasos,  sostenerse  contra  huestes  disciplinadas  y  numeroMs, 
crecer,  y  hacerse  formidable.  Nuestros  ojos  se  han  secado  llo- 
rando la  ruina  de  nuestros  hogares  y  la  muerte  de  deudos  j 

(1)    H»f»n  prtMQis  ^11  ul«  nrtfcnlo  M  (KXÜiiii  CQ  iali«  dliiai». 
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amigf»  queridos;  y  ní  el  consuelo  nos  queda  de  las  lágrimas 
{Ktra  (leuliogar  nuestros  oiirimidos  corazoDes. 

Errores  aegurameote  involunlarios,  pasiones  rencorosas, 
descuido»  hij(»  de  la  couQanza  que  la  presunción  engendra, 
Imo  ido  atizando  mas  y  mas  cada  dia  la  llama  que  anienaia 
coosaoiirnos.  Estudiemos,  pues,  con  seriedad,  su  origen  y  el 
modo  de  eslirparla ,  ¿  de  niinorar  su  intensidad  siquiera.*  Serí 
acaso  demasiado  larde  (>ara  que  el  remedio  surla  completa- 
mente; pero  ensacémosle  atgun  dia  con  entera  fe,  á  fin  de 
que  la  conciencia  torcedora  dq  acibace  nuestros  iaforlunios 
con  el  recuerdo  de  Iiaberlo  menospreciado. 

Ninguno  de  los  kabilantes  de  las  provincias  bascoogada* 
y  Navarra  lia  podido  desconocer  la  perniciosa  influencia  que 
ejercían  en  1»  lucLia  que  alli  se  encendió ,  los  recelos  mas  ó 
'meóos  fundados  da  que  iban  á  ser  privados  de  sus  fueros. 
Ninguno  ó  muy  pocos  habrian  perdido  la  esperanza  de  verla 
terminada,  si  con  política  inteligente  y  justa  á  la  par  que  pre- 
visorá  y  benéfica,  se  hubiese  interpuesto  un.  valladar  robusto 
ealre  la  cuestión  dinástica  y  laforal,  que,  por  desdicha,  nues- 
tros desaciertos  han  tendido  i  hacerlas,  y  casi  las  han  hecho, 
inseparables. 

Hasta  que  un  escribano  empreudedcr  y  aoiivo  osó,  en  me- 
dio de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  «n  el  foco  mismo  de  la 
guerra,  levantar  una  bandera  de  reconciliación;  apenas  el 
gobierno-  de  t«  Reina,  instable  siempre  y  combatido  (1),  ni 
la  prensa  periódica  se  iledicaron  á  examinar  detenida  y  profun- 
damente euánio  podría  acelerar  la  ansiada  pacificación  de 
nuestra  patria  el  arma  de  que  echó  mano  Muñagorri.  Enton- 
ces, ó  m^or  diremos ,  después  de  malograda  su  tentativa ,  que 
como  concebida  en  pecado  abortó ,  todos  á  porfía  fijaron  la 
vista  en  ella ;  lodos  se  empeñaron  en  estudiar  ana  cuestión 
que  presentaba  novedad  é  interés:  y  si  muchos  fundaron  ha- 
lagüeñas esperanzas  en  este  episodio  singular  de  nuestra  con- 
tienda, otros  se  burlaron.de  él,  com  poca  razón  á  nuestro 
juicio. 

(I)  C«iifenmcw  <¡m  el  mmiilrrio  Bardajl,  el  primero ,77  dti^Ml  MU  niM 
«alar  al  proidido  poc  el  8i.^orali>,  w  ocspano  da  Mt«  paaio,  j  laiami- 
Ut  dt  Mpctaota  lat  dtrniuai^  ba  MiiKiuadg  i  producir  copÑM  Uralv. 
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ReresM  potteréves  df  uuesiraa  irmas,  mudanzas  de  hom- 
breí  y  opioiones  eo  et  gobierno  j  otras  causas ,  q ae  do  enn- 
meraremos,  apartaron  U  aienciua  de  aquella  «upresa  que  po- 
co i  poco  se  fué  desamparando.  Persuadidos  á  que  volverá  á 
renacer  bajo  una  ú  otra  forma ,  ;  deseosos  de  cooperar  á  que 
M  6je  la  opinión ,  vamos  á  bacer  algunas  reflexiones  sencillas, 
bijas  de  la  convicción  mas  sincera  y  leal ,  y  del  conocimienlo 
qos  tenemos  de  la  fuente  de  nuestros  infortunios  y  la  índole 
de  nuestros  paisanos. 

No  entra  eo  nuestro  propósito  la  defensa  hisfár ico-legal  dfl 
los  fueros  de  Vizcaya ,  ní  de  su  origen  aniiquisiiuo  y  venera- 
ble. Bástanos  leer  cualquiera  de  sus  títulos  ( i }  para  deducir 
qué  eran  no  una  merced  de  los  seSores ,  ñoo  un  pacto  solem- 
ne entre  ellos  y  los  víicainos.  Bdraianos  sobre  todo  saber 
que  basta  el  aBo  de  i836  hemos  estado  en  quiela,  pacifica  y 
cumplida  posesión  de  sus  inapreciable^  ventajas.  Largos  y  doc- 
tos volúmenes,  cuya  publicación  en  la  época  del  absolutismo 
no  se  permitió  por  su  sabor  republicano,  existen  en  nuestros 
arcbívos ,  y  podríamos  con  egca«>  trabajo  aparentar  ingenio  y 
doctrina ,  reproduciendo  leiiualnienle  las  noticias  y  argumea* 
los  que  contienen.  Pero  ¿quién  en  España  tiene  ahora  el  éoÍ- 
mo  bastante  sereno  y  despejado  para  examinar  ni  leer  obras 
extensas  de  pura  erudición? 

Háse  afirmado  por  personas  ilustradas  y  do  elevada  cate- 
goría social,  que  en  nada  influyó  el  temor  de  que  los  fueros  se 
babian  de  derogar ,  ni  en  el  principio  de  la  rebelión ,  ni  «n  la 
indomable  tenacidad  coa  que  los  bascongadoa  se  ban  mante- 
nido en  ella.  Ágenos  nosotros  en  este  punto  de  pasión  y  de  iu- 
teréfl  no  titubeamos  en  decir  que  nuestra  opinión  es  diame- 
tralmenle  contraria ,  y  procuraremos  justificarla  con  becbos  y 
raeones  de  sumo  peso. 

No  se  olvidaron  los  bascoogados  de  la  conducta  que  ob- 
servaroii  con  ellos  los  liberales  durante  el  anterior  poriodo  de 
su  dominación.  Las  juntas  generales  extraordinarias,  celebra- 
das só  el  árbol  sagrado  de  Guernica  en  tSao,  manifestaren 
con  moderación  y  comedimiento  al  gobierno  los  sentínientoa 

r  (i)    t»i»M  I»  I*TM  M  rura  coraianun  ui :  "  «UW  di  jaren  ^m  haUan  4» 
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qoe  Abrigaban  ti»  nobles  pechos  de  los  viscaioos ,  y  la  espe- 
tant*  que  tenían  de  que  se  respetaran  sus  derechos.  La  in- 
direrencia  con  que  sus  votos  fueron  acogidos ,  no  ao]o  con- 
tribuyó á  que  se  formara  entonces  una  facción  nume- 
ro», sino  también  ,  aunque  indirectamente,  á  las  desgracias 
posieriore*.  Tampoco  lea  engañó  su  instinto  acerca  de  la  nece- 
sidad en  que  la  excelta  y  clemente  Cristina  ee  veria ,  asi  que 
su  regio  esposo  rjlleciese,  de  apoyar  el  trono  de  su  hija  OoSa 
Isabel  en  las  luces  y  lealtad  de  los  mismos  liberales.  La  am- 
nislEa  que  dorante  la  enfermedad  de  Fernanda  dio,  descu- 
briendo sus  propensiones  generosas ,  deipertó  rencores  mal 
apagados.  Loa  que  sin  rivales  estaban  en  posesión  de  un  poder 
que  les  lertia  para  oprimir  á  sus  antagonistas  polílicos,  y  sa- 
tisfacer so  propio  orgullo,  bramaron  de  corage  conociendo 
que  iba  á  serles  arrebatado  legalmeote ,  y  quizá  para  siempre. 
Habian,  con  el  (ín  de  perpetuarle  en  sus  personas,  armado  et 
país  en  masa  muy  anticipadamente,  y  erígidose  en  gefes  su- 
|ierlores  y  perroantes  de  esta  fuerza:  mantenian  inteligencias 
en  todos  ios  ángulos  de  la  Península ,  y  se  preparaban  á  una 
lid  sangrienta  é  implacable. 

No  pudieron,  sin  embargo,  ni  impedir  que  las  personas 
sensatas  y  apreciables  rehabilitadas  en  el  goce  de  sus  derechos, 
reconquistaran  sn  ascendiente  antiguo,  ni  que  oyendo  su  len~ 
gnage  persuasivo  las  juntas  generales  de  i833,  aclamaran  co— 
mo  heredera  legítima  de  su  señor  y  del  trono  de  San  Fernando 
á  DoBa  Isabel  11.  &e  una  y  otra  parte  se  trabajaba  con  afán  y 
•hinco  para  opuestos  fines.  Los  genios  sedientos  de  mando  y 
de  vengaoxa  atizaban  las  teas  con  que  trataban  de  incendiar  su 
patria,  dlumnias  y  paralogismo* ,  halagos  y  amenazas ,  lodo 
lo  pusieron  en  acción,  ■Cristina,  decían  á  los  incautos  quo 
escuchaban  sus  discursos,  habrá  menester,  pora  gobernar  du- 
rante la  menor  edad  de  su  hija ,  arrojarse  en  brazos  de  los  li- 
berales, porque  no  ignora  que  los  realistas  la  odian  tanto  co- 
mo aman  á  Don  Carlos,  que  flebe  ser  monarca  de  las  Espa- 
fias.  Los  liberales  proclamarán  la  constitución  de  i8ia,  j 
mprlm irán  vuestras  instituciones,  sometiéndoos  á  la  ruinosa 
nivelación  que  jamás  habéis  podido  consentir:  disponeos,  pnes, 
i  la  pelea  para  rechazarla.*  Empezábase  á  oir  el  bramidft  pre- 
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cuTMir  de  la  tormenta ,  y  los  hombres  jtreviaorcs  y  liotiradot 
que  pugnaban  por  conjurarla ,  sin  (lescuíJarse  en  dar  urgenlea 
■lisos  al  gobierno  de  cuanto  ocurría,  para  que  lomara  á  tiem- 
po ilis  pos  i  clones  vigorosas,  t^oian,  no  sín  fruto,  á  los  sofis- 
mas de  los  revoltosos  los  claros  raciocinios  por  el  buen  juicio, 
y  el  deseo  de  alejar  de  nuestro  suelo  amenazado  lástimas  y  des* 
trozos  inspirados.  Demostraban  que  en  vez  de  ser  factible  un 
ataque  sin  motivo  ni  pretexto  á  las  instituciones  Corales,  po- 
drían estas  adquirir  firmeza  y  ensanche  quizá ,  durante  la  lar- 
ga y ,  según  las  apariencias ,  turbulenta  menotía  de  la  tierna 
Isabel.  D¿bil  y  combatido  desde  la  cana  el  poder  que  en  so 
nombre  se  ejerciese,  como  lo  babia  de  ser  indudablemente  ¿se 
atrevería  í  acometer  el  atentado  temerario  de  de'ipojar  de  sus 
derechos  legítimos  á  unas  provincias  en  alto  grado  belicosas  y 
eDlHsiastas  de  ellos?  ' 

Por  una  fatalidad  que  eternamente  lloraremos ,  y  que  ai;»* 
Bo  era  inevitable,  lejos  de  obrarlos  queá  la  sazQu  empuña- 
ban las  riendas  del  estado,  con  la  enérgica  prontiiud  que  el 
peligro  reclamaba ,  parecia  que  se  complacían  en  burlarse  de 
él,  arrojando  de  propósito  combustibles  á  la  hoguera  próxima 
á  iuQamarse.  Confinaron  á  sugelos  que,  por  sus  priucípies  y 
antecedentes,  por  su  no  saciada  ambición,  por  agravios  re- 
cientes, reales  ¿  imaginarios,  infundian  sospechas  y  temores  á 
las  provincias  bascongadas,  en  donde  comenzaron  á  su  llega- 
da á  predicar  la  rebelión,  y  fueron  reconocidos  [>or  sus  ver- 
daderos apóstoles.  Don  Nazario  de  Eguia,  don  Tomás  de  Zo- 
matacarregui ,  el  P.  Negreie,  Martínez,  y  otra  poj'doo  de 
oficiales  separados  de  sus  cuerpos  y  empicados  destituidos,  se 
juntaron  á  Valdespina  y  i  Veráslegui ,  á  Echevarría  ^r  Erase» 
y  trabajaron  osadamente  y  á  la  luz  del  sol,  en  abrir  la  sí— 
.ma  en  que  iban  á  sepultarse  las  riquezas  de  la  patria  y  sus 
mejores  hijos.  A  nadie  se  ocultaba  la  triue  certidumbre  da 
que  á  la  muerte  del  rey  Fernando  habría  de  estallar  en  nues( 
tro  conmovido,  y  hasta  entonces  apacible  y  florecíenle  sue- 
lo, una  esplosion  sobrado  seria.  Inútiles  fueron  todos  lósela* 
mores  para  que  de  veras  se  intentase  evitarla.  Sordos  loa  mi- 
nistros y  demasiado  confiados  en  recursos  que,  ó  no  pudie- 
ron, ó  no  supieron  emplear  oportunamente,  y  como  «i  te 
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|iropdiieran  ¿«jarnos  zozobrar  en  un  mar  de  desdichas,  li- 
oenciaroa  en  aquellos  ¡asíanles  de  angustia  á  los  soldados 
cumplidos  de  nuestro  reducido  ejército;  y  quedaron  las  pro- 
vincias bascongadaí  entregadas  í  su  suerte ,  y  sus  autoridades 
en  el  desamparo  y  la  orfandad.  Y  do  se  no»  replique  que  los 
indicios  de  la  catástrofe,  de  que  debíamos  ser  testigos  y  víeti- 
tímas,  eran  inciertos  y  vagos.  Durante  la  enfermedad  del  rey 
bubo  motint^s  mal  comprimidos  y  peor  diafraiados  en  Bilbao, 
conspiraciones  descubiertas  en  Pamplona,  conciliábulos  y  sín- 
tomas alarmantes  de  sedición  en  Vitoria.  Todb  lo  sabia  el  go> 
bierno;  y  do  obstante  do  teoia  mas'soldados  en  las  tre»  pro- 
vincias hermanas  y  Navarra,  que  las  guarniciones  muy  men— 
guadas  de  San  Sebastian  y  Pamplona. 

Los  eonjurados  contaban  con  la  mayor  parte  de  los  gefea 
de  los  tercios  de  Vi/caya  y  AUva,  y  con  la  docilidad  y  senci- 
llez de  tollos  los  individuos  de  estos;  el  número  de  los  cuales 
asc^dia  en  lat  tres  provincias  bascongadas  á  3o.3  bien  arma* 
dos,  y  con  mediana  organizacinn  militar.  Pocos  dias  antes  de 
que  los  sediciosos  se  pronunciaran,  ó  por  pura  casualidad  ,  ó 
]x)rque  se  mejAó  con  ella  algo  de  malicia,  se  reunieron  mas 
de  I900  quintales  de  pólvora  en  el  almacén  de  depósito  de 
Bilbao.  No  tuvo  esta  circunstancia  pequeüa  parte  en  nuestras 
desgracias,  y  por  eso  la  apuniamo<. 

Prevaleció,  como  hemos  referido,  en  las  juntas  generales 
de  Vizcaya  celebradas  en  julio  de  1833,  el  ascendiente  de  loa 
amantes  de  sus  leyes  y  de  la  \az,  que  eran  adictos  y  no  po- 
dían menos  de  serlo  por  deber  y  gratitud  ,  á  ta  inocente  Isa- 
bel y  á  su  augusta  madre;  y  las  elecciones  con  que  se  finali- 
zaron ,  dieron  por  resultado  una  diputación ,  en  coyas  luces  y 
lealtad  había  motivos  para  descansar.  Verdad  es  que  uno  de 
loa  primeros  diputados  generales,  Don  Pedro  Pascual  de  Uba- 
gon,  comerciante  estimable,  instruido,  acomodado,  por  de- 
tnai  laborioso  y  activo,  natural  de  Bilbao,  pero  descendiente 
de  padre  francés,  aCahaba  de  ser  reconocido  como  vizcaí- 
no, y  de  entrar  en  posesión  de  lo»  derechos  de  la!,  después 
de  mny  dilatadas  gestiones,  &  virtud  de  una  provisión  librada 
en  aquel  mismo  afto  por  el  consejo,  en  la  cual  se  prevenía 
que  serían  castigados  con  subidas  mullas  los  que  se  alreviesen 
Segunda  serie. — Tomo  I.  43 
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A  poaer  el  menor  repato  i  su  cumplimienlo.  T  esto,  Qdtdo  á 
la  opiaion  que  gozaba  de  liberal,  y  aficionado  á  la  habilita-* 
cion  del  puerto  de  Bilbao  (que  por  los  foritlas  maa  crudos  j 
suspicaces  se  consideraba  como  preludio  del  es  la  bleci  miento  de 
la  aduana),  j  sobre  todo  al  mando  y  los  honores  que  desda 
muy  aoiiguo  se  le  disputaron  puerilmente  (i),  produjo  contra 
él  una  irritación  esircmada  é  injusta  que  esplolaron  con  sa- 
gacidad nuestros  contrarios,  y  en  algo  pudo  contribuir  £  de> 
bilitar  la  fuerza  y  el  prestigio  de  su  popular  magistratura:, 
mas  necasarios  que  nunca  en  la  silnacion  congojosa  ea  que 
nos  bailábamos. 

El  otro  dipaiado  primero  fué  el  brigadier  Don  Feruando 
,  de  Zabala.  Nuestras  antiguas  disensiones  le  encumbraron  á  nn 
puesto  muy  superim-  é  mi  instrucción  y  esperansa»  (a).  Da- 
carácter  irresoluto  y  débil  aparentó  opiniones  y  senlimieo— 
toa  que  no  abrigaba  su  pecho,  ó  abandona  deapneS;  pero 
mientras  creyó  el  peligró  remolo  ó  liviano,  se  dejó  guiar 
])or  BU  ilustrado  compañero  y  por  el  corregidor  Don  Juan  Mo- 
desto de  la  Mota ,  &  quien  los  parciales  de  la  reina  debimos 
proteccioh  amplia,  reparadora  y  (irme,  beneficies  tan  señala- 
dos que  vanamente  la  negra  mano  de  la  ingraiítnd  se  agitari 
por  borrarlos  de  nuestra  memoria. 

Con  esta^última  derrpta  que  experimentaron  en  las  junta», 
■«  acreció  lo  que  no  es  decible  la  rabia  de  Tos  carlistas,  y  ju- 
niron  tomar  venganza  á  todo  trance.  Contaban,  como  mas 
arriba  hemos  indicado,  para  realizar  sus-planes,  con  gran 
p.)rie  de  la  fuena  armada,  y  ademas  con  varios  de  les  depen- 
dientes de  la  diputación,  que  colocados  con  estudiada  malicia 
por  VatdeapÍBa  y  sus  secuaces  al  despuntar  bicia  el  aüo  de 
'  1834  BU  reaccionaría  prepotencia,  les  ayudaban  en  todas  su» 

(t)  Ta  •!  lio  ia  1S17  hcttUn  «klenido  ét  j  nu  Ii«mianM  otra  real  proTÍ- 
«<M ,  cajo  canpliBÜeDlo  as  atndid  tcrcaoMPta  j  coa  pirtntai  do  idvj  ti- 
UdtiM ,  por  la  cnal  m  tai  dacUraba  apto*  para  «jetear  todo*  I<m  carB"  P^ 

(S)  'Ka  la  gnarra  ie  la  iadependaocía  fu4  (argento  ¿  labteoienla  ¿a  «aba- 
Hería ,  7  el  aSa  d«  tSlt  lolicttd  i&átilmeota  el  empleo  da  cabo  del  ra^Bardo 
da  Bilbao ,  wpiB  aa  do*  ha  aaegmrada.  XI  *cr  deninda  ra  niodeila  pselaa- 
uan  ,  tatid  al  campo  cea  aaa  corta  partida  il  liacer  la  gaarra  i  la*  BMTaa 
ÍMlitaeioaai ,  7  i  lee  poeoí  mte§  mandaba  uat  it  SMO  bombrai. 
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maquinaciones,  ya  impulsadot  por  el  agradeciaieoto ,  ya  por 
•n  nativa  propeDsion,  Temibles  eras  semejaDles  auxílíarescon- 
forme  lo  acredilsron  los  sucesos,  y  no  se  dormía- ni  los  miraba 
con  desprecio  la  nueva  cor[>oracion  ,  deposítaria  de  los  destinos 
de  Vitcaya,  y  escudo  de  sus  leyes.  Sabía  que,  inBeles  á  sns 
deberes,  ó  comprendiéndolos  equivocadamente,  minaban  la 
piedra  que  á  su  autoridad  servia  de  cimiento^  y  procedía  en  sos 
deliberacioni'S  con  la  cautela  consiguiente  á  e«la  convicción.  Co- 
menzó con  ahinco  i  preparar  la  opinión  pública  para  destruir 
el  formidable  armamento  de  que  jiensaban  sacar  inmenso 
partido  los  conjurados,  ó  enflaquecerle,  falseando  la  unidad  é 
independencia  con  que  adrede  se  le  organizó.  Algunos  ayun- 
tamientos, movidos  por  las  insinuacioaes  indirectas  de  la 
propia  corporación,  pidieron  por  escrito  que  te  disolviesen 
tos  tercios  como  inútiles  en  tiempos  de  paz,  dispendiosos  y 
molestos.  Instruyóse  con  reserva  y  madurez  el  oportuno  espe- 
diente gubernativo,  y  faltaba  poco  para  que  se  lomase  ana 
resolución,  que,  llevada  á  cabo  paulatinamente  y  con  perse- 
verancia, habría  salvado  (al  vez  á  Vizcaya  y  al  reino  de  mil 
desastres,  cuando  se  supo  la  muerte  de  Femando. 

Los  gefes  y  oficiales  de  los  batallones  titulados  guardia  de 
honor  de  Bilbao,  complicados  los  unos  en  la  trama,  y  deján- 
dose arrastrar  los  otros  por  su  indecisión  y  timidez,  hicie- 
ron locar  llamada  al  amanecer  del  dia  a  de  diciembre  de, 
iS33,enquese  recibió  aquella  funesta  nueva,  reunieron  á 
sus  soldados,  y  ocuparon  con  ellos  las  avenidas  del   pueblo. 

I4  diputación  en  tamo  se  empeñó  en  dispersar  armonio- 
samente aquella  foerza  amenazadora;  mas  fueron  vanas  sus 
tentativas.  Y  no  te  crea  que  toda  ella ,  ni  su  parte  mayor  de- 
seara la  rebelión.  ¿  Pero  de  qué  sirve  la  resistencia  fría  é  inerte 
de  la  voluntad  individual ,  si  los  gcfes  á  quienes  por  costum- 
bre se  obedece  tratan  de  ejecutar,  abosando  del  respeto  que 
inspiran,  un  plan  largamente  meditado? 
■  Frustradas,  pues,  las  esperanzas  que  la  aalotidad  princi- 
pal del  señorío  cifró  en  las  vias  conciliadoras,  y  conociendo 
esta  las  débiles  raices  que  en  él  tania  la  intentada  insnrrec-, 
clon ,  pensó  abogaría  al  nacer  con  un  goi/>e  de  vigor  y  de 
arrojo.  Disponíase  á  darle  en  la  larde  del  3  del  mismo  mes, 
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smienida  por  iqs  So  migneletca,  «n  cnya  fidelidad  detcanaab* 
con  «bftolula  confianza-,  pero  habfatgs  «educido  ta  propio  co- 
inaadante ,  que  era  uno  de  los  conspiradores  principales,  y  en 
el  lasianie  en  f)ue  íIm  á  publicarse  un  bando,  se  tmotioaroo 
proclatnaudo  á  Don  Carlos  por  Señor  simulláneamente  con 
varios  de  los  deiiacamentot  de  la  guardia  de  honor.  Mientra» 
albucos  soldados  suelios  y  en  desorden  ,  de  este  cuerpo,  cor- 
rían la*  calles  blandiendo  los  sables,  é  hiriendo  y  maltratMido 
á  los  vecinos  pacíBcos,  á  quienes  reputaban  enMuigoa  de  opi- 
nión (i),  ios  migúeteles  miamos  auxiliados  de  olroe  asallcron 
arrebatados  de  ira  la  sala  de  la  dipulaciou ,  con  el  designio  de 
Blropellar  á  los  miembros  de  ella,  que  al  verse  deíamparadoa 
buyeron  por  los  tejados  da  las  garras  de  sus  penegoídores  (a). 
Llenáronse  de  terror  los  sedicioaofr  al  observar  en  casi  lo- 
dos los  semblantes  la  frialdad  y  espanto  con. que  se  acogí¿  su 
triunfo;  pero  uo  alreviéndoje  á  retroceder,  enviaron  un  emi- 
sario al  marqués  de  Valdespina ,  que  á  la  sazón  se  bailaba  ea 
Hermua,  pueblo  de  su  liabilual  residencia,  con  la  súplica  de 
que  volara  i  ponerse  á  su  frente.  Vaciló  este  á  pesar  de  la  ai^ 
dacia  reconocida  de  su  carácter,  y  en  loa  dos  ó  tres  días  que 
empleó  para  decidirse,  Bilbao  estuvo  á  merced  de  una. turba 

(i)  Et  mal  graTS  de  loa  alanudM  en  vjmX  dia  comalidoa  tai  al  aaiaiaBI» 
alaroMt  dal  harmano  político  del  dipsudo  Uhigon.  A  ola  primera  i  ioocon- 
ta  rictima  da  la*  priMBlo  diicnüoDC*  |  ratau*  auai  la  dan  iagaido  j  ae- 
guirio  at  •opotcTO  aaloa  qna  n  farar  aa  aiIÍD|a!  Pan  coBKirar  an  mamaría' 
i»  a  «rígido  na  amigni,  «nal  centra  da  uno  da  loa^  jirdinei  dal  bollfiima. 
cimpa  lanto  da  Bilbao,  sn  monameato  ua  «1e|[inta  como  aencillo,  en  dan- 
de  Ét  bailan  dapouladoi  au  rartot  con  «la  inicripeíaii. 

"  En  popnlir  Inmnlto  fnd  ianioUdo 
Don  Cándida  da  ATachaga,  7  r«pa«a 
En  «ata  tamba  k«Uda  qna,  oSeioaa, 
La  amiatad  en  as  obaeqnio  b>  lavaatado-t 

(I)  L««  atloraa  Mota  j  Dhagoa  parmanecieran  atgnnaa  aamaui  ac^i«i| 
pero  nerced  i  la*  pea^itai  de  la  autoridad  inirau,  j  í  lia  penai  atroce* 
^sa  fulmind  contra  loa  qna  1«  dieran  aillo,  faeron  deacobiertai,  prcaoa  j 
ascauíado*.  No  •«  !«•  achacaba  otro  delito  qn«  aa  lealtad ;  maa  ut  >ta  ba- 
briaa  peligrada  lai  TÍdaí,  ai,  anülaoadoa  in*  opretorea  por  laa  rcntajai  dai 
naeilra  ejercito ,  7  penaando  emigrar  i  Francia ,  no  loa  bnbieaen  paalo  'a 
libertad,  i  conMcuencia  da  un  conraBio,  lingulac  pat  an  graredad  diplo- 
■udtica ,  celebrada  coa  el  Sr.  Bcgnandin,  ednaat  d«  cata  aadoa  tnJUUaa^ 
i  cujea  bnenoa  eÍE>aa  ddñeron  un  in«af«rada  dicbn. 
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sm  (ireiM  de  niaguna  csftecie ,  y  en  las  atigastias  que  eo  tal 
•ituaciea  soa  luturaltá.  ' 

Al  saber  ValdlespiíM  que  en  Viiwia  se  respondía  al  grito 
fatídico  pronunciado  en  Bilbao,  aceptó  la  dictadura  que  se  le 
«Trécii,  J  empez¿  Á  ejercerla  con  aquella  voluntad  de  hierro, 
que  á  nada  cede,  eon  aquella  aeti*idad  inlc^rnal  que  vence  ó 
slropetla  los  obstáculos,  y  que  nunca  se  para,  ni  Tuelve  el 
rostro  atrás. 

Como  no  nos  proponemc»  escribir  la  historia  de  esta  lu- 
cha ,  ni  de  todas  las  causas  que  han  contribuido  á  promover- 
la j  perpetuarla*  no  seguiremos  sus  huellas.  Pero  nos  impor- 
ta demostrar  que  al  principio  fué  fácil  concluirla;  que  si  en 
su  origen  no  tuvo  gran  {tariñ  el  amor  de  los  bascongados  á 
«US  fueros,  ni  el  miedo  que  te  les  arrebatasen,  después  este 
amor  y  este  miedo  que  Han  ido  acrecentándose,  han  comn»!- 
cado  á  la  guerra  nn  caracterial  de  nacionalidad  y  de  fuerK',- 
que  tolo  pueden  contrastarse,  ¿  halagando  el  primero  de 
aquellos  afectos,  foiimo  j  profundo,  ;  desvaneciendo  el  úlli- 
tno,ó  etterminandoi  los  habitantes  de  aquel  suelo  sin  ventura. 

Para  que  apttreciese  la  insurrección  con  cierto  barniz  de 
legalidad,  y  compeler  mas  fácilmente  á  los  pueblos d  que  obe- 
deciesen, instaló  Valdespina  una  diputación  formada  á  su  ca- 
pricho, y  se  colocó  á  su  cübeza.  Conveníale  que.Zabala,  que 
todavía  observaba  una  conducta  tortuosa  ¿vacilante,  se  le  aso- 
ciara, y  logró  comprometerle,  ora  porque  supo  amedrentarle 
y  someterle  á  su  ascendiente  irresistible,  ora  porque  su  in- 
clinación le  arrastrara  á  abrasar  el  mal  partido  (i). 

Apoderóse  de  todas  las  cajas  públicas  del  señorío,  que  es- 
taban,  por  nuestra  mala  suerte,  no  poco  provistas  de  cauda- 
les; del  gran  depósito  de  pólvora  de  que  hemos  hablado;  j 
arrancó  al  comercio  de  Bilbao  tres  millones  de  reales.  Obligó 
a  tedas  las  juttkioi  de  Vixcaya ,  á  pesar  de  la  suma  repug- 
nancia que  manifestaron  (les  debemos  este  testimonio  de  im- 
parcialidad) ¿  reconocer  ;  proclamar  á  D.  Carlos  por  seííor,  j 
destacó  eo  todas  direcciooes  columnai  volantes,  á  encender  y 
propagar  la  rebelión.' 

-  (1)    La  JípDticioB  urlMla   m  cOBpooia  J«  TaUwfioa,  c«iT«tMor  pMli' 
4«ala,  ZtbaU  j  BitU,  dipautlaa  paanfa. 
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Dueño  Valdetpioa  de  tan  grandes  recanos ,  ialenió  «on- 
mover  A  todas  las  provincias  ¿  donde  alcaniaba  su  acción  de- 
sorganizadora t  aterrar  los  ánimos  mas  esforaidos,  é  imprimir 
al  Jirón  uncís  miento  el  sello  de  su  genio  (i). 

El  gobierno  de  la  Reina  empesó  i  reunir  lenlameole  Ira- 
piB  en  Burgos.  Las  cortas  guarniciones  de  Pamplona  y  Sau 
Sebastian  ejecutaron  varios  movimieotos  militares.  Derrotó  la 
primera  á  D.  Santos  Ladrón,  cogiéndole  prisionero,  y  entró 
en  LogroBo,  después  de  haber  ganado  á  sus  puertas  una  glo- 
riosa accioni  La  segunda ;  reforzada  con  D.  Gaspar  de  J¿ure-r 
gui  y  algunos  emigrados  que  á  sus  órdenes  vinieron  de  Fran- 
cia ,  se  estableció  en  Tolosa  de  Guipúzcoa. 

Conociendo  Valdcspina ,  asi  lo  que  le  importaba  compro- 
meter y  aleoiar  á  ios  suyos,  como  la  facilidad  con  que  to  po- 
dría conseguir,  lanzó  inmedial amenté  una  columoa  contra 
Toloia. 

Muy  pocos  eran  basta  enloncea  los  guipnzcoanos  rebelados 
y  flaca  la  voluntad  de  loe  vizcaínos,  para  bacer  la  guerra  y  sa- 
criücarse  por  sostener  la  insaciable  ambídon  de  los  perturba- 
dores del  reposo  público.  Asi  fue,  que  á   los  primeros  tiros 

(i)  Dan  ¡tti  Utrft  da  Orlie,  niirqsji  i»  Tildeipini ,  et  na  hombn  da 
•I  aiiM  prdxÍDKincata  ,  da  ntdiiiiH  carnaa  j  ulatDra ,  rtccíonn  regalara, 
calor  algo  ancvadido  7  ojai  ceatallaDlH,  en  loi  caaleí  ae  relnUo  t*  dovíIí- 
iti  7  *ioleDcia  da  mi  paiiooca.  Disúagaiáte  por  tu  valor  cu  nno  de  loa 
coerfo*  baKongadoi  doranta  la  gaerra  eon  la  raptfbtlca  fnncaia-  No  aa  dia- 
liagaid  meDoa  an  otrai  lidei  niai  dnKci  qae  tamliíea  tiioea  ni  |ieligrei ,  j 
perdid  en  ilU)  n  braaa  drrecho.  Eili  ,  pon ,  maneo  <el  minclinalo  do  Har- 
mna  la  llama  intgaroente)  pero  con  lodo  ha  lomado  ona  parto  tnnj  prin- 
cipal 7  actii*  CD  cnanlM  ■giiaeioüoi  aa  han  roccdido  nn»  á  otrat  «n  ■■ 
pala»  aa  lo  qne  del  •iglo  actual  lleíamoi  eoriido.  Caree*  de  Mlenioa  milita- 
vaa,  J  CODO  ion  indupanaablea  para  llamar  la  atención  j  dominar  «■  laa 
contiendaí  qna  la  Tentilan  i  faiilajua,  in  sombre  fne  oanrccido  ^01  «1  éa 
Znnulaarregai  qna  loi  tenia.  Tan  incanwU*  J  fecundo  en  racaraaa  mola- 
cioaariea  como  temerario  en  ni  eíecncion,  a  ademai  iipero,  lnt«l«ranl*f 
renceroao  7  arrebatada  en  loa  ncgocioi  piiblieoí;  nnnca  diiimola  n  eaemía- 
t*d  ni  m  Tengania.  Sn  el  trato  prirado  aaba  maetraraa  amable ,  fino  7  aga> 
•B^doT  kaiía  cea  »■  antagoniataa  nui  decUradoi,  mianiraa  no  ae  bicra  aa 
oaarda  delicada  7  ■tnaiblo)  la  política.  Paaab*  por  datiatcroaada  7  poro  ca  •( 
maa^  de  candalri  i  7  noa  parece  qae  ana  penoaa  de  id  coadicioB  pnadenaro- 
m  7  altiva,  ae  habri  riau  bian  hanúUada  coa  la  catua  fea  qae  aa  1«  Itírmi^ 
ae  aaliando ,  cnmo  no  aalid  aegnrameate,  Irianfanta  7  limpio  da  l^i  acnaa- 
cisatti  ul  Tai  apaaiooadaa  de  na  rivaleí;  pan  fae  mencitcT  qne  el  PtetcD- 
dianlo,  por  na  deatcto -da  graeU,  aaandjra  aobreatcr  ca  ella  7  «ebabilítai- 
I*  *a  al  goeo  d«  au  prerrogati  tai  7  derecboa. 

^^.->;!lc 


Bt  MiMID.  347 

mIm  por  una  guerrilla  que  de*pl^¿  Jáuregúi ,-  cuando 
U  indicada  columua  te  acercó  a  Tolo«a,  loa.  cuatro  ó  cinco 
numerosM  balallonc*  de  Vizcaya  que  la  comjioiiiaii  se  dísper- 
•anm  j  boyerou  á  tus  caUw. 

-Rabioso  Valdespina  coa  este  contratiempo  inesperado,  y 
mas  rabioso  aun  al  calcular  las  consecuencias  que  de  él  po« 
drian  deriTarse,  fatales  á  su  causa,  redobló  su  ardímieDio  y 
aciÍTÍdad ,  amenazó  con  frenética  cólera  á  los  cobardes  y  ti- 
bios, y  preparó  y  puso  al  iaitante  en  movimieolo  una  nueva 
diTÍsiou  de  mayor  fuerza  que  la  primera ,  la  cual  llegó  en  dos 
diasá  la. villa  de  Aspeitia,  en  donde  se  alojó  tranqu llámenle, 
mostrando  poco  deseo  de  atacar  i  Tolosa  y  derramar  sangre 
CD  una  contienda  que  apenas  le  interesaba.  Noticioso  D.  Fe- 
derico Caatafioa,  comandante  general  de  Guipúzcoa ,  de  estas 
irresoluciones,  en  vez  de  aguardar  en  Tolasa  para  vencer  en» 
facilidad,  conforme  en  nuestro  humilde  concepto  Bconsej» li.i 
la  prudencia,  revolvió  de  repente  sobre  Azpeitia,  y  embittió 
bruscamente  á  loa  vizcainosespedicioaaríos,  {tensando  sorpren- 
derlos y  escarmentarlos;  pero  el  carecer  de  libre  campo  para 
«ludir  e!  combate,  y  U  necesidad  de  defender  las  casas  en 
que  estaban  enoerrados  para  no  caer  prisioneros,  les  obliga- 
ron á  ecbar  mano  de  sus  fusiles.  Acribillada  la  corla  columna 
de  ataque,  que  no  pasaría  de  4  coaipañías,  por  las  balas  que 
en  todas  direcciones  se  cruzaban,  hubo  de  emprender  su  reti- 
rada, sin  que  nadíe  saliese  á  molestarla. 

En  Castro  y  ea  Ampuero  huyeron  también  otras  dos  co- 
lumnas destacadas  desde  Bilbao  sobre  aquellos  puntos,  á  vista 
de  un  puAado  de  saldados  bi>oños.  ¿En  qué  consistia  enlouces 
la  tacilidad  suma  con  que  los  vizcaínos  tornaban  á  sus. hoga- 
res dejando  rotas  lus  Cías  y  aluindonadas  sus  banderas?  ¿Los 
vitcainoa  mismos  que  han  sabido  dar  después  tantas  pruebas 
de  snfrimienio,  de  denuedo,  de  consiaacia  indomable?  No 
con&ístia  en  otra  cosa,  i  nuestro  entender,  stno'en  que  les  fal- 
taba.motivo  é  ioieréi  suficiente  |iara  compromeierse  a  susten- 
tar una  lucha  á  la  cual  eran  llevados  á  su  pesar;  en  que  sus 
ioatitucionea  no  habían  sido  séríamcate  amenazada*  (1).  Y  no 

(1)  TaB  t'urla  n  nio  ,  qu*  «a  Cuaraica  j  LeqMÍlio  m  pntBMtiii  noa  tcae- 
•W  par  ■>  gafa  da  krigida  j  alfsBM  CMModtntM  i«  Im  (arcio*  ,  aBlM  ^m» 


348  B»HTA 

•e  nosobgete  qtw,  como  ioespcrtoi  medrou»,  u  llenaban  ¿e 
espanto  al  fragor  de  los  faaíleí  y  a)  aillHilo  de  las  balas;  pues 
les  vimos  transformarse  repentinamente  en  toldados,  y  mostrar 
eo  el  combate  serenidad  é  impavides. 

Avanzó  Sarsfield  desde  Burgos  al  frente  de  an  ejército, 
bien  escaso  en  verdad  (■),  para  qne  se  atreviera  i  penetrar 
con  él  en  las  provincias  baicongadas  un  general  prodenle  y 
bibil ,  á  beber  calcalado  qne  el  espíritu,  de  sus  babiíanies  es- 
taba tan  torcido  como  se  ba  supnesto.  Pero  derrotó  completa 
y  fócilmeDle  á  los  alavetes  en  Peñacerrada,  y  tomó  poseuon 
sin  mas  reencnentro  de  Vitoria  y  Bilbaa 

Los  bascongados  estraviados  se  presentaban  espontánea- 
mente y  á  porGa,  á  entregar  las  armas  ijne  sus  corifeos  les  , 
forzaron  ¿  empuñar,  en  lodos  los  puntos  á  donde  penetraban 
los  destacamentos  de  nnettras  tropas;  y  se  iba  disipando  como 
el  bumo  reciamente  azotado  por  el  viento,  una  rebelión  de 
muy  terrible  aparietacia ,  pero  de  endebles  cimientos  y  sin  ma- 
licia verdadera  y  robusta.  Si  los  errores  y  la  incuria  del  go- 
bierno y  BUS  agentes ,  ú  otras  causas  para  nosotros  incompren- 
sibles, dieron  logar  á  que  estallase,  nuevos  errores  j  nueva 
incuria  de  los  mismos ,  Ó  cansas  que  tampoco  comprendemos, 
la  volvieron  i  enceder  y  á  hacerla  inacabable  y  tremenda» 
cuando  una  palabra,  un  soplo  leve,  ó  estamos  cruelmente  en- 
gaitados, era  capaz  de  esiinguirla,  secando  sus  gérmenes  ma- 
léficos. Et  general  Castañon  dició,  con  insigne  desacuerdo, 
en  sa  cuarto!  faenera!  de  Totosa ,  el  día  3o  de  noviembre  de 
i833,  cuatro  dtns  d»pucs  de  haber  entrado  Sarsfield  ea  fiil—  - 
bao,  un  bando,  cu^o  artículo  1."  decia  lo  que  signe: 

^*Eo  consecuencia  de  la  declaración  en  estado  de  guerra. 

■  de  las  provincias  4e  Vizcaya  y  Álava ,  becha  en  ía  ley  mar- 
■cíal  de  i4  ^c  octubre  último,  quedan  tuípen^idpt  lot/iieros 

■  r  prbñUgiot  de  qne  disfrutaba»,  y  reasumidas  y  dependientes 
■de  mi  autoridad  todas  las  que  existan  en  dichas  provincias  en 
■todos  los  ramos  de  gobierno  y  admüiist ración  ,  hasta  la  so- 
«berana  resolución  de  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Señora,  esce[i- 

t>i  Inpu  pinna  ri  Urrilorio  da  TiM>y>,  j  dnpací  da  ■í^nlrir  fwrss  j  ar- 
raatir  at  diputado  Batii ,  h  tnitotnrf  pgi  ftlta  da  concicit». 
(I)    Apam  CDBUW  7 
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«tuando  la  de  Guipúccoa  en'  la  [tarie  qoc  está  encomendada  á 
■lu  di[)ulBCioD  legitina." 

Esta  dispoeícion,  íaespUcable,  y  etiraña  por  el  (ienipo  en 
qne  se  pablicó,  merece  una  calificación  mas  dura  por  lo»  re- 
tnllados  que  produja  Despenó  recelos  velicmeDCes  eo  lot  qna 
DO  loa  tenían ,  los  aumentó  en  loa  que  de  buena  fé  tos  habían 
concebido,  y  acreditó  las  predicciones  de  los  revoltosos,  des- 
preciadas y  combatidas  por  las  gentes  sensatas,  prestando  i  la 
guerra  civil,  que  esuba  á  punto  de  perecer  en  su  cuna  ,  una 
fnerza  moral  y  física,  que  nunca  babria  podido  adquirir,  si 
nuestra  conduela  se  hubiese  i^oslado  i  los  preceptos  de  una 
política  sensala  y  previsora. 

Sin  embargo ,  los  efectos  perniciosos  de  cata  medida  se  bn- 
bieran  podido  neutralizar,  ó  destruir  cumplidamente,  lí  el 
gobierno  se  hubiese  íoclitiado  á  acoger  con  benevolencia  la 
deposición,  que  en  virtud  de  lo  resuello  en  regimiento  gene- 
ral de  a3  de  diciembre  del  repetido  año  de  i833  elevó  la  di- 
potación  de  Vizcaya  con  fecha  del  propio  dia  á  S.  M.;  puea 
confirmados  solemnemente  sus  fueros ,  como  en  ella  ae  pedia, 
por  la  augusta  Cristina ,  en  nombre  de  su  pscclsa  hija  ,  confor* 
me  lo  habían  hecho  sus  regios  predecesores  al  comenur  sas 
reinados  respectivos,  se  hubieran  desvanecida  todas  las  dia- 
conGansas,  y  víalose  precisados  los  misioneros  del  carlismo, 
desamparados  y  solos ,  i  huir  á  tierra  extranjera ,  i  purgar  sua 
desvarios  y  ocultar  si)  vergüenia.  Preparados  á  embarcarse  es- 
taban en  los  pueblos  de  la  costa;  pero  observando  que  el  giro 
que  tomaban  li>s  negocios  era  ea  grao  manera  favorable  á  sna 
miras,  renunciaron  í  la  fuga,  multiplicaron  sus  maquinacio- 
nes infernales,  y  conaiguieion  el  fruto  que  de  ellas  se  prome- 
tían, pues  formado  un  núcleo  de  fuerza  voluntaria  que  se 
CDpsiiiujfó  en  ejecnlora  de  sos  órdenes  liránicaa  ,  arrancaron  á 
los  jóvenes  que  los  habían  abandonado  de  los  brazos  de  sus 
padres,  valiéndose  de  la  barbarie  mas  ¡nandiía;  y  concitaron 
á  lodo  él  país  á  que  acudiese  á  defender  sus  inslitucioaas 
•meoaiadas. 

Pero  lo  que  seguramente  hubiera  aniquilado  sus  proyec- 
tos y  herídoles  mortalmeme,  era  la  convocación  de  las  juntas 
generales.  En  ellas  habría  prevalecido  el  buen  aentido  de  los 
Segunda  i//-»*.— Tono  I.  44 
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vbeaíOM,  tt  babieran  pendo  audanawatc  k«  males  que 
traen  ooiuigo  ludiieonlín  cívilet,  y  pcnctradM  1m  I^iíbkm 
ipoderados  dd  leporío  de  Vncaya  de  le  imperion  neeaidod 
de  arrancar  nu  raicea,  para  evitar  la  perdición  aqiura  de  á  j 
aoja ,  bnbieran  lanudo  nn  grito  nDánima ,  legal  é  irraiatíbla 
de  reprobación  contra  lo*  faniorea  de  )a  gverra,  qoe  lea  ba— 
biera  obligado  á  desaparecer  de  la  cMena  &  aticatBbir.  ¿Qai^ 
bobiera  otado  combatir  coaira  las  póblicaa  deciúonei  de  las 
joota»?  ¿Qoíén  esperar  ler  mas  respetado  j  obedecido?  Dea- 
colnertoa  por  falla  de  prefecto  j  de  disfraa  loa  conaios  de  loa 
•gíladores,  sio  eco  en  ningpDo  de  loa  ángoloa  de)  leDorisv 
redocidoa  á  la  nulidad  y  la  impotencia,  bnbícra  reaacido  la 
calma  y  alumbrádoooa  la  anrora  hermosa  de  la  paz. 

No  qaiso  nnestra  eslrella  que  asi  sucediese.  Sigoió  cl  go- 
bierno en  BU  fascinación  ,  y  en  Heal  orden  de  9  de  enero  da 
■834  comunicada  por  el  Sr.  Burgos,  ministro  ala  sacos  del 
Fomento,  á  la  diputación  general,  se  decía ''que  enterada  &  M, 
de  lo  qne  la  misma  babta  manifestado  acerca  da  las  veniajai 
qne  para  acelerar  la  paciGcaciou  de  Vixcafa  produciría  en  la  . 
concepto  la  convocación  de  la  junta  general ,  le  mandaba  eoa- 
testar,  '^lu  «o  eitimaba  conveniente  temejante  convocacbm-tn 
"fl  ejtado  en  que  eí  pair  te  kallaia,  sin  que  la  aotorízaae  coa 
■presencia  de  todas  las  circanslancias  el  general  en  gefe  del 
•ejército." 

Asi  le  paraliza  la  canción  de  aquella  medida  salvadora, 
bácts  la  cnal  mostraron  los  consejeros  de  &  M.  j  sus  agentes 
ana  repngDBDcía  tan  inconcebible  como  sin  disculpa  pera  do- 
tolrot;  y  nuestros  enemigos  se  aprovet^aron  de  ella,  y  de  la 
complicación  de  los  sucesos  militares  y  polElicos  para  adelan- 
tar prodigiosamente  en  sus  planes  de  subversión  y  de  trutor- 
no.  Evidente  y  clara  prueba  de  lo  que  les  hubiera  contrariado 
la  libre  celebración  de  Ja  junta,  nos  suministra  la  aversión 
qne  bao  descubierto  d  reuniría  sun  en  medio  de  las  bayone- 
tas de  sus  satéliles.  Si  hubiesen  esperado  dominarla  por  el  (er^ 
ror  ó  atraerla  con  la  duleura ,  seguro  es  qne  babrian  intenta- 
do uncionar  su  allamieoto  y  los  desmanea  que  le  acempaBt- 
ron  y  siguieron ,  con  la  aprobacioD  de  aquel  cuerpo  altamente 
venerado.  Pudieron  ademas  haber  sustituido  la  dipultdoD  qns 
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|)(ifii«rOn  i  ■■!  frent*,  ¡ofdngieDdo  patenieiiieDie  aul  l«;es,  con 
otra  que  bnliieni  representado  U  voluolad  de  bus  kdm)DÍBlr8- 
doa.  Mas  han  retrocedido  siempre  aaie  la  pública  ditcatioD ,  j 
bao  temblado  de  ensayar  el  bueo  juicio  y  la  prorerbial  enie- 
teu  de  lo>TÍic»ÍD(».  ¿No  se  infiere  de  aqui  que  ban  sido  vícti- 
mas iorelices  de  las  arterías  de  los  que  con  infatigable  perae- 
terancia  ban  eilado  trabajando  en  su  ruina ,  de  au  propia  sen* 
cillez,  de  nuestros  multiplicados  errores?  ¿Que  nunca  ban  te- 
nido la  deslealtad  y  la  perfidia  asiento  Erme  en  sus  corazones, 
y  que  todaTÍa  si  se  eatudiaseo  sus  senlimíenios  verdaderos  po— 
dria  separárseles  con  ventajas  inmensas  suyas  y  nuestras  del 
precipicio  en  que,  arrebatados  por  el  huracán  de  pasiones  en- 
contradas, van  á  perecer? 

De  los  dalos  que  hemos  mencionado  y  de  las  breves  lefle- 
ziones  que  nos  ban  sugerido ,  cualquiera  que  no  est^  cegado 
por  el  interés  6  el  espíritu  de  partido,  deducirá,  que  el  temor 
de  que  los  fueros  fuesen  oienoscabados  6  suprimidos  pudo  io- 
llair  é  inSuy¿  ea  efecto  en  el  principio  y  los  progresos  de  la 
guerra  civil.  Pero  otros  tiros  mas  certeros  y  mortíferos  acaba- 
ron con  la  esperanza-  agonizante  de  que  fuesen  conservados ,  y 
dieron  á  la  trabada  lid  una  intensidad  espantosa. 

Resistiéronse  las  diputaciones  legítimas  de  las  provincias  vas- 
ooogadas  á  reciouocer  el  estatuto  Real  como  ley  obligatoria  para 
ellas  >  y  á  nombrar  procuradores  á  cortes.  Protestaron  las  elec- 
ciones, elevaron  en  vano  muchasy  sentidas  exposiciones  á  S.  M., 
con  riesgo^ de  que  fiíesen  sus  rectas  y  patrióticas  intenciones  si— 
niestrainente  interpretadas  ,'y  se  las  conminó,  al  menos  á  la  de 
Vizcaya,  con  crecidas  mullas.  Comentáronse  por  evitar  escánda- 
los con  una  oposición  franca,  enérgica  y  legal  sí,  pero  mesurada 
y  pasiva  ^  digna  y  circunspecta.  Los  pueblos  veían  con  dolor 
los  coofliaos  en  que  á  cada  instante  se  bailaban  los  magistrados 
iovestidos  con«u  confianza,  lo*  guardianes  celosos  de  sus  leyes: 
veiao  á  estas  y  i  aquellos  sin  poder  ni  consideración,  y  á  loa 
golieraantes  6  A  sus  delegados  seguir  una  táctica  constan- 
'  lemente  agresora ,  y  estaban  en  la  imposibilidad  de  embolar  lai 
amas  de  loa  sediciosos. 

Pero  los  acontecimieotos  que  mas  júbilo  cansaron  i  loa 
carliaiu,  los  que  acreditaron  la  exactitud  de  los  vaticinios  de 
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ras  caúdiltM  y  Btt  alu  sábidaría ,  fueron  *1  miablecimimta 
del  c¿digd  de  ifiia,  y  tóbre  todo  la  iDpretion  irimediaia  de 
laa  legítimáfl  dipalacion'es  forafes.' Mientras  triúrtfabatl  nuestros 
contrarios,  con  la  tal  vez  inesperada  coofirmodon  dé  sui  pro- 
néslicos,  y  baciatt  mora  de  nuestra  lealtad  y  sobrehumanos 
sacriliciM  >  devorábamos  nosotros  en  silencio  nuestra  confusión 
y  disgusto:  porque  no  nos  cansaremos  de  repetir,  cristínos  y 
carlistas,  todos  en  Vizcaya,  con  algunas  pequeñas  escfepcloaes 
naturales  y'de  esplicacion  muy  llana  ,  somos  nmanies  de  las 
ÍDititucion«s  á  ^ue  ha  debido  aquel  solar,  mirado  cOa  cefto 
|)or  la  nátnraleza,  ventura ,  libertad ,  riqueza  y  alegf íai 

No  era  irremediable  con  todo  el  acaecimiento  de  quB  mas 
nos  bemos  lamentado.  Los  comandantes  oiitiiares  de  Álava  y 
Víec&ya  sin  encargo  especial  y  ostensible  del  gobífcrno, 
rompieron  con  sus  espadas,  imaginándose  qae  llenaban  sos 
deberes  y  sel-vian  en  ello  á  su  patria,  un  pacto,  ntt  soló  sanli- 
flcado  por  los  siglos  y  mantenido  (¡elmente  por  déspotas  icoa- 
tnmbrados  á  sujetar  poderosas  naciones  á  sus  caprichos,  sino 
lo  que  parecería  increíble,  á  no  haberse  consignado  en  on 
documento  que  conservará  la  historia  (i),  respetado  por  el 
mismo  Napoleón,  cayo  brazo  omnipotente  imponía  y  rasgaba 
constituciones,  cre&ba  y  destruia  estados,  alzaba  y  derrivaba 
tronos ,  y  desquiciaba  el  mundo  por  mero  enireteninlieDto. 

1.3$  Cortes  y  el  gobierno  podían  reprobar  lo  ejecutado  y  re»- 
tabtecer  nuestros  fueros.  Asi  lo  esperábamos ,  fundados  mas  to« 
davia  que  en  su  ilustración  reconocida  y  en  la  justicia  de  nues> 
tr&  causa ,  en  la  conveniencia  pública,  i  no  nos  engeBamos  del 
todo;  pues  el  Sr.  D.  Joaquín  López,  á  quien  ni-  sus  enemigos 
ni  sus  parciales  lacharáit  de  tímido  transaccionista,  manda  en 
nombre  de  S.  M.  en  3  de  enero  de  1 837,  que  se  reposiese  la 
diputacio»foral  de  Vizcaya.  Ciípote  al  Sr.  general  Espartero, 
boy  l)uqne  de  la  Victoria  ,  la  Suerte  do  hacerla  cnmplir,  y  la 
de  prometer  después  á  la  íat  del  mondo  desde  su  cuartel  geoe> 
ral  de  Ernani ,  en  nombre  de  la  Reina  Doña  Isabel  II  y  en  d 
sayo ,  la  conservación  de  los  fueros  vascongados.  Deaeansando 
en  tan  sagrada  cuanto  agradable  promesa  ,  trabajaron  con  fer- 

(1)    I*  C«BrtiUcÍ0n  4*  k>7*a*. 
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Tor  Im  dt|>uU(»ones  co  recoociliar,  cbno  jtugaroa  ¡lostbié,  los 
áDÜnos  ulceivdos.  Itunee  lalveiá  recoger  los  primeroi  fruto* 
de  Duesiros  coDataaln  afanes  y  del  «cenado'  tacto  del  geáeral 
«n  gefe,  que  podia  mejor  c\ae  nadie  medir  la  inQuencia  de  lo» 
fueros  en  la- sangrienta  cuestión  que  se  ventilália  en  las  pro^ 
vipoias  vascongadas,  porau  posición  elevada,  y  porque  desdo 
so  origen  lucliabaen  ellas  god  gloriar  y  con  fortuna,  cuan- 
do ll^ó  el  decreto  de  las  Curtes  consiitujentesde  7  de  setiem- 
bre de  1837  á  destruir  tantas  y  aV  parecer  tan  sólidas  es|)eraD- 
saa.,  á  sumir  en  la  desolación  á  considerable  número  de  fami- 
lias apreciabUsí  cuya  existencia  esiaba  estrccbamenie  ligada 
OOD  la  existencia  de.  lo^  fueron.  Debemos  consignar  aquí  nn« 
observación  curiosa  á  la  par  que  iffi|>oriante-  Todos  los  gene- 
rales que  bao  mandado  el  ejércilo.det  nene ,  Sarsfield ,  Valdéf , 
Quesada,  Rodil,  UioB.  Córdoba,  Espartero  ,  convencidos  uQ 
duda  práciícam'nte  de  la  ¡nOuencia  que  Aforismo  de  los  vai- 
congadcw  qercja  en  la  guerra,  han  obrado  de  una  manera  mu 
contemporitadora  y  cuerda,  en  nuestro  sentir,  que  el  gobier- 
no y  las  Cortes.  Consecuencia  segura  de  que  la  babian  estudia- 
do coa  mayo;  esmero  y  á  mejor  luz ,  y  comprendido  su  íodo- 
.le  y  lo*  obstáculos  que  convenia  remover. 

Para  que  no  se  nos  acuge  de  mantenedores  de  paradojas, 
j  para  que  los  incrédulos  y  obcecada?  se  convenzan  del  graa 
|ilacer  que  dio  el  decreto  repelido,  dictado  con  ioIencÍQoet 
díitinlas  sin  doda,  á  los  parciales  de  Don  Carlos,  transcribi- 
remos textualmente  lo  que  con  este  motivo  se  decia  en  la  g^-^ 
ceta  de  Oüate,  que  la  publicó,  apostrofando  á  los  beróicos 
defensores  de  Bilbaa — "¡3tlbainos!  ¡Derramad  ahora  vnestra 
■sangre  en  defensa  de  un  gobierno  inmoral ,  que  faltando  á  la 
•fé  de  los  tratados ,  dj  en  tierra  de  un  tolo  golpe  coa  vuestras 
•initituciones ,  con  vuestros  fueros  y  prerogaiivas  consagrados 

■  por  la  incesion  de  los  siglos!  ¡Empeñaos  ahora  en  defender 
>uDoa  maros  en  coyo  recinto  os  oprime  y  vilipendia  ese  gobier- 
éno  de  maldición!  ¡Be^ad  ahora  esa  cuchilla  infame  con  qqa 

■  bierevuestropcrbo,  y  ese  temible  azote  con  que  afljjeá.vueq— 

■  Ira  patria!  Si  no  habéis  querido  vivir  bajo  los  dulqi^s  auspi- 
•CHW  de  una  libertad  bien' .entendida,  sufrid  ahora, desgracia- 
>dot,  kts  efectos  d«  ana  tiranfa.  iurepOTtable.  Saciificnd  cobfi- 
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■rdkoena  TQetlroa  bteoei,  vgaln  laogra  7  !■  de  vaaiitw  hi« 
■jdi  en  las  ar«  (1«  esa  libertad  ficticia  que  os  eacadeoa  a)  un- 
■prienlo  carro  de  la  re* ol ucion.  Ahora  ea  cnaodo  coDooereÍB 
>á  fondo  Toestro  error  -j  toda  la  drgradaciou ,  toda  la  torpen 
ay  toda  la  miseria  de  vuestras  ilusiones.  Ahora  fereis  con  la 
■parle  ilusa  de  San  Sebastian,  de  Pamplona  j  de  Vitoiia,  la 
■nula  fécon  que  os  hablaron  vuestras  pretendidas  diputacio- 
■nes,  saliendo  garaalea  de  la  conservacian  de  vuestros  fuero*. 
■Veréis  qae  estas  corporaciones  eslúpidas  j  desueradas,  6 
■eran  cómplices  de' ese  gobierno  maquiavélico, ¿eran  una  m»t 
■sa  inerte  j  un  juguete  miserable  de  que  se  burlaban  loa  re— 
•  formistas  de  la  corte.  Llegó  el  dia  del  dcseogaSo,  y  qaeá^ 
'cumpiidos  nuestros  vaticinios, 

¿Y  no  debia  de  colmarles  de  contento  nna  resolución  que 
ligaba  con  vínculos  indaiructibles  la  cansa  de  Don  Carlos  y 
la  de  los  fueros  vascongados ;  que  llegaba  á  fu  noticia  preci- 
samente cuando  las  bien  combinadas  y  eScaces  tentativas  del 
general  en  gefe  y  de  las  diputaciones ,  que  «e  enderezaban  &  di- 
vorciarlas para  siempre,  les  tenian  mas  sobresaltados í  Innn^ 
dáronse,  pues ,  de  gozo  sus  corazones  al  ver  disipada  la  apren- 
sión que  les  ailigia  y  consternaba,  enteramente  aniquilado  el 
ascendiente  que  á  despecho  de  pérfidas  tramas  y  violencias  ht|- 
bian  conservado  los  leales,  cuyas  esperanzas  burladas  podian 
ridiculizar  y  ridiculizaban  con  razón ,  pues  se  galardonaban 
lu  desprendimiento,  su  valor,  los  altos  ejemplos  de  heroisrao 
que  acababan  de  dar  al  mandoen  Vitoria,  Villafranca,  Eibar, 
Plencia,  Puente  la  Reina  y  otros  punios,  y  sefialadamente  en 
los  sitios  memorables  de  Bilbao,  hiriéndoles  en  sus  mas  sensi- 
bles afectos ,  condenándolos  sin  consideración  ni  misericordia 
á  miseria  perdurable  con  el  despojo  de  unas  leyes  en  que  ha- 
bían cifrado  su  orgullo,  porque  habian  labrado  su  felicidad  y 
la  de  sus  antepasados,  y  á  la  sombra  de  las  cuates  confiaban 
luego  de  conquistada  la  paz  reparar  todos  sus  quebrantos.  En 
efecto,  ¿  la  confiscación  j  los  incendios,  las  demoliciones,  loa 
donativos  y  empréstitos  forzosos,  la  muerte  del  Icumercío,  se 
agregaba  la  |)érdida  de  gran  parte  de  los  capitales  que  habían 
anticipado  ¿  las  corporaciones  del  paii  pata  hacer  frente  ¿  aia 
necesidades  en  é|)ocas  calamitosas,  ó  invertido  en  conaimir 
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«u  bdlos  j  oMowM  cuDÍDoa,  toa  «dificÍM  p¿bl¡co«,  y  en  fo- 
meq^r  otn-at  J  MUlilecimieotos  de  común  uiilidad  ^  equipa- 
rables i  loe  que  mas  honran  la  bene&ceocii  y  el  saber  de  las 
cuhat  sociedades  modernas. 

Notorio  es  qne  las  {vovínclaa  vascongadas  tenían  un  siste- 
nu  de  hacienda  bien  ealeadido  y  arreglado,  el  cual  les  grao- 
geaba  "un  crédito  á  que  desgraciadameato  no  alcanzará  en  lar- 
gos a&os  el  crédito  de  la  nación.  Orrecíanieles  caudales  cuando 
loa  habían  menester  para  las  mas  vastas  empresas  á  4  <  3  y  aun 
á  3  por  ciento  de  interés  anual.  Sm  numeroso9  acreedores, 
<|U«  basta  pocos  mwes  bá  podían  negociar  á  la  par  ó  con  ven- 
taja sus  haberes,  Bufrirán  una  ruina  cierta  y  no  merecida,  si 
la  deuda  particular  de  ,las  provincias  se  intenta  apialgamar 
con  la  general  del  estado,  coptra  lo  que.Us  severas  reglas  de 
la  equidad  dictan. 

Es  innegable  qne  otras  causas  poderosas ,  ademjis  de  las  enu- 
meradas por  nosotros  >  h^n  concurrido  ¿  avivar  la  llama  voraa 
de  U  discordia;  y  eslo  asimismo  que  las  promesas  mas  solem- 
nes y  sinceras  de  conservar  l6s  fueros  ilesos,  no  basiariaa  acaM 
para  que  los  rebeldes  vascongados,  depusiesen  i  o  medía  lamente 
las  armas  y  se  sometiesen  á  la  autoridad  de  DoS'a  Isabel  II. 
Las  ventajas  que  alguna  vez  han  logrado  obtener  contra  nues- 
tros soldados  les  bao  engreído:  las  decroias,  los  incendios, las 
violencias  inevitables  en- las  domésticas  lides,- de  que  han  sido 
£recuenlemente  yiclim^,  han  eacitado  su  encono  y  provocado 
»a  venganza.  La  guerra  pot  otra  parte,  y  una  guerra  que 
taiuo  se  pcolonga,  ha  creado^y  robustecido  nuevos  y  oo  det~ 
preciables  intereses,,  que  ignoramos  sí  es  dable  contentar  y 
saLÍafacer  cumplidamente.  No  nos  deslumhra  hasta  tal  punto 
nuestro  apego  á  nuestro  pais,  y  si  se  quiere  á  nuestra  propia 
opinión, que  no  reconozca qios  y  confesemos  ingenuamente  qoe 
estos  obstáculos,  reunidos  á  otros  que  no  descenderemos  á 
esplatiar,  pprq^ue  se  comprenden  bíeo,  se  oponen  y  opondrán 
á  la  reconciliación  y  á  la  paz.  Pero  removeríase  uno  en  alto 
grado  importante,  de  ínn^enso  peso  en  la  cuestión,  el  prínci» 
pal  sin  duda  si-  se  prometiese  de  buena  Té  y  con  solemnidad 
que  el  sistema  Toral  no  tendría  en  su  esencia .  menoscabo  y, 
■  «Iteración ',  t^ue  las  veformas  <iue  en  algunos  accidentes  ae  con: 
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tsmplasea  precitas ,  h  «rregl«ri»D  «rmoDÍoumenla  j  en  sazo^ 
opoKuaa  por  los  comiaionados  que  te  nombrasen  dé  unaftari* 
por  el  gobierno  de  S.  M.  la  Reina,  autorizado  por  las  C¿ric«j, 
y  de  otra  por  las  juntas  generales  del  pait. 

Saplicaremos  á  Quettros  lectores  qoe  ao  se  admiren  de  es* 
la  pretensión,  porque  ai  es  injusta,  ni  ilegal,  ni  ealrafia,  y  nan- 
c«  vista  en  nueslroí  anales.  No  subiremos  para  convencerlet 
coa  datos  irrecusables  á  épocas  oscuras  y  lejanas.  El  seüor  IX 
Felipe  V  autorizó  especialtnenle  á  D.  José  Puliilo,  superin- 
tendente geoeral  de  rentas  el  aílo  de  1737,  y  no  |lens¿  por 
eso  que  se  menguaba  su  poder  ni  5$  empañaba  el  lustre  deau 
trono,  á. conferenciar  en  su  real  nombre  con  ios  diputados  de 
Vizcaya  ,  y  contratar,  conciliando  los  intereses  recíprocos,  la 
convención  de)  mismo  «ño  qoe  ratificó  la  junta  general  de 
Guernica  í/i'iyíS,  confirmó  S.  M.  en  1729,  y  está  desde  ei>-  - 
tonces  vigente.  Ni  la  política  generosa  de  sus  antecesores  lo^ 
leftorea  D.  Felipe  HI,  D.  Feli|w  IV,  y  D.  Carlos  II,  sin  em- 
bargo de  bailarse  ei^  guerra  con  los  reyes  de  Francia ,  se  opu- 
so ni  llevó  á  mal  que  el  señorío  de  Vizcaya  ajuslaM  y  renova- 
se con  la  provincia  de  Labort  convenios  particulares  de  co- 
mercio y  buena  correspondencia  ,  por  los  años  de  i653 ,  S^, 
7^  ^  9-i  (■)•  B'  respeto  y  consideración  con  que  sus  fuerais 
eran  mirados  en  Europa,  y  la  casi  independencia  que  á  ellos, 
debía  los  tesiiBcan  adenias  dos  bechos  recientes  é  incuestiona- 
bles. En  (719,  después  que  el  mariscal  duque  de  Berwick 
penetró  en  Guipúzcoa  al  frente  de  las  tropas  francesas,  pidió 
al  mismo  señorío  qae  le  mandase  diputados  paia  tratar  con  4A* 
En  1795  evacuado  su  terrítorin  por  el  ejército  español,  y 
próximo  el  de  la  repiiblica  francesa  á  pisar  sus  confines,  sk 
general  en  gete  Moncey  bizo  que  le  precediese  una  propues- 
ta de  neutralidad.  Omvocjropse  las  juntas  generales  para  nom- 
brar comisionados  que  pasasen  con  su  autorización  á  ajustaría 
á  Vitoria,  y  aun  tli-gó  i  verificarse  con  respecto  á  Bilbao  (aV 

(t)    TrfiDM  la  calaceitD  <9a  tnUdaí  da  pa>  da  Eipala  j  el   encrpo  ^pU* 
náÜM  do  UnmaDi. 

(I)    A  aiiu  JHiitai   coacarriaraii   lodra  toi  apoJcradoa  da  lai  paablca  da 
Tiica^a ,    iqaaM  dM  6   Iru.   PnudidJaa  por   batieiiá  Mtlrado  d«t  pii*  con 
■«Mirai  ttapai  «1   corregidor   j  dipaiado*  el   Te|idtf  O.  AalMÍo  i»  ••■-s^ 
(occhea.  .  * 
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|lo  deb«,  paes,  causar  admivacioa  ni  «acáadato  la  jiromesa 
que  movidos  de]  celo  mas  patriótico  j  paro  nos  hemos  atre- 
TÍdo  á  reclamar.  Es  indudable  para  nosotros,  6  nos  engaña- 
mos matiho,  que  liabis  de  producir  en  loa  ánimos  una  reac- 
ción provechosa,  lenta  ó  precipitadamenle,  segon  las  demás 
ctrcunstancias  ajiudasen  a  su  seguro  afecto.  Los  habitantes  de 
Jas  provincias  vascongadas,  hartos  de  verter  sangre  preciosa, 
ansiosos  de  quietud  y  da-concordia ,  y  no  teoiendo  en  su  gene- 
ralidad estimulo  para  seguir  peleando,  en  medio  de  privacio- 
nes estcemadas,  de  espantosa  miseria,  depondrían  al  fin  el 
hierro  frai'ricida.  ¿Qaé  resaltado  les  harían  aguardar  sus  le- 
daoiores  de  obsitrtant  en  una  lucha  mas  costosa  sin  disputa 
j  deplvrable  para  ellos  que  para  tos  demás  espaüoles?  La  com- 
{>Ieta  ruina  de  su  ya  desolado  pais ,- desastrosa  é  ínoviiable 
muerte»..  Soinetióodose  pronto,  j  apagando  con  la  sumisión 
el  intestino  fuego  que  los  devora,  no  se  les  ocollaria  qne  p&- 
drian  re[)arar  bajo  la  égida  tutelar  de  sus  leyes,  blanca  prin— 
pipal  de  sus  deseos,  sus  pérdidas  y  quebrantos,  y  la  lenta- 
cipn  sería  irresistible.  ¿[Hay  alguna  objeción  racional  contra 
la  medida  que  hemos  indicado,  sencilla  á  la  par  que  grande, 
y  milagrosa  en  sus  consecuencias  probables,  jxtrque  sin  lasti- 
mar ni  el  decoro  del  solio  ni  los  intereses  nacionales ,  nos  po- 
dría conducir  derecharaerle  á  la  pacificación  anhelada  por  tos 
pueblos  agoviados? 

Bastante  se  bao  experimentado  la  perseverancia,  el  valor, 
.  la  táctica  terrible  y  destructora  que  los  vasco- navarcoa  usan, 
láctica  que  han  llevado  á  un  punto  de  perfección  que  nadie 
•ra  capaz  de  Imaginar,  y  que  hace  creíble  la  resistencia  'qae 
opusieron  en  otios  tiempos  d  tas  huestes  romanas  y  agarcnqs. 
¿Quién  ,  aun  en  el  dia,  no  habiendo  visto  la  guerra  de  muy 
cerca,  se  forma  cabal  idea  de  la  facilidad  con  que  seis  ú  ocho 
compañíds  (aligan  y  diezman  á  un  ejército  numeroso  y  sguer-. 
r>tlo,  aprovechándose  de  los  accidentes  del  terreno,  bloquean 
plaias,  interceptan  las  comunicaciones,  transportan  la  artille- 
ifa,  fuerzan  las  marclus,  y  por  donde  quiera  se  multiplican? 

Semejantes  prodigios  no  soban  obrado  es  otras  provtatiás, 
donde  ha  cundido  la  divisMo  que  {nos  despedaza.  Y  no  con- 
9is!«  en  el  menor  deauedt^de  siu  nalarates^qué  al  fin  son  ««• 
Segunda  ieríe.~Ti3W    1  <5  i|p 
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|waoln.  L«  difereacn  Mtriba  en  qn*  la  caasa  por  que  pakas 
no  <•  idéntica:  ntriba  en  quo  combaten  por  nn  príncipe  í 
quien  no  conocen  ,  j  por  principio*  que  .tampoco  conocen 
bien,  ni  faan  servido  para  labrar  su  prosperidad  y  bienealav, 
al  paso  que  los  vascongados  luchan  por  la  conservación  de 
inililuciooes ,  que  ¿  pesar  de  lo  ispero  déin  suelo,  les  ban 
dado  una  libertad,  una  riqueza  y  una  ventura,  que  cod  lai 
teorías  benéficas  de  la  escuela  moderna  lardaremos  conse- 
guir. ¿Insistiremos  por  solo  el  placer  de  bamillar  su  orgu- 
llo real  á  supuesto  eu  mantener  perdurablemente  viva  cata 
contienda  desastrosa  á  lodosa  ¿No  es  mas  bamano  y  bacedero, 
-mas  económico  y  justo ,  mas  ventajoso  á  todas  luces,  que  coa- 
tinnarla  sin  descenso  ni  treguas,  conientai:  el  fanatismo,  ai 
asi  se  le  quiere  apellidar,  de  nuestros  hermanos  cstraviadoi? 
Calcúlense  k>*  sacrificios  inmensos  que  se  nos  babrian  de  exi- 
gir aun^  los  soldados  generosos  que  tendríamos  que  inmolar 
para  doRiarloi  al  cabo  de  un  plaso  no  corto,  y  conquistar  ana 
tierra  estéril  jr  de  eslensioD  escasa,  empapada  en  sangre,  j 
cubierta  de  escombros  y  cadéveresj  sobre  la  cual  nos  seria 
forzoso  mantener  un  ejército  de  ocufwcion  por  largos  aüoa, 
á  no  degollar  (nos  esLremecemos  de  pensarlo)  á  todos  los  ha- 
bitantes' que  sobreviviesen  á  su  derrota.  Calcúlense  por  otra 
parte  los  beoeficios  que  reportaríamos  de  que  volviesen  las 
provincias  sublevadas  del  norte  á  unirse  á  la  nación  con  loa  - 
dulces  é  indisolubles  vínculos  de. la  gratiiitd.  No  oFendwemoi^ 
la  inteligencia  de  nuestros  lectores  con  una  narración  prol|}ft 
de  ellos.  Notorios  son  los  grandes  servicios,  la  ayuda  elicat  que 
en  todas  las  guerras  y  conflictos  anteriores  han  sabido  pres- 
tar (i),  y  ahora  que  batí  ensayado,  todo  su  esfuerio  y  su  po- 
der, si  se  lograran  la  paz  y  ki  reconciliación,  ¿  se  atrevería 
ningún  agresor  extranjero  á  avanvr  por  el  norte  al  corazón 

I  ti  lapdbliei  fra»Mis.  et.  ^rM  nlorís.d*  Tiieijft 
■  á  30.000  di  gu  natarilM ,  iiS  i  la  «rmada  UO 
troi  500  qn*  pocM  atoi  aDIai  kab»  dado ;  •tbi'  •• 
cono  wti  lancbaí,  ma  Iwigamtin  j  una  folata  ,  fortib^.U  lia**  da  n  cwta 
coa  SS  balcriai  cDDpvtcatcmcata  artilladu ;  todo  i  iiu  propia!.  MfaMM, 
kaMakUáda  la  paa  por  «1  tratado  da  Balitea,  j  dajado  A  p«U  i  la  acctoB 
da  M  MOBOEak  farat ,  M  dtaaMpaUndoak  di  lai  iantaM)  Iwdia  caatnMail 
par*  Niuaw  tau  snome  uiMmvBta. 
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d^Ummun^,  di^ndo  ¿  biu  «spalcks  lan  unibles  y  re- 
nultoi  «dvenarioi  t 

Dirásnti»  «cato  ifae  nowtro  peoMiniento  ei  irrealizablt, 
porque  laa  CórtM  con«tÍluy«it(es  decidieron  deBnilivaméote  de 
1«  inerte  de  Idi  provincias  vascongadas  y  Navarra,  por  el  dv- 
crelo  da  j  de  Kliembre  de  1 9ij  arriba  ciladu ,  que  suprimió 
•oi  diputacionea  y  los  Toeros  á  que  debían  lu  exíaiencta.  Pero 
como  fue  dictado,  en  nnesiro  humilde  sentir ,  con  algona  pre- 
cipitación, y  como  no  solo  ba  sido  materialmente  imposible  de 
«rjicutar,  sino  que  ba  ocasionado  males  pateóles  y  nuy  gra-  . 
ves ,  creemos  que  tas  Cortes  que  van  á  reunirse  se  apresurarán 
gustosas  á  enmendar  el  yerro  cometido ,  conforme  le  enmen- 
darían las  mismas  eon&tit oyentes  sí  estoviese  en  su  poder.  Pree- 
cindiendo  de  otras  rasonea  rortUimas ,  que  callareoios  porque 
Bo  se  censare  nuestra  peradez,  emitiremos  uaa  que  a  nuestro 
jojcio  es  incontestable.  Declarado  aquel  país  en  estado  de  guer- 
ra  ¿  de  sitio ,  estado  que  -nadie  entiende  bien ,  y  al  cual  con- 
fesamos no  ser  aficiooadoi ,  pero  qae  suele  interpretar ,  se-^ 
gOB  cumple  á  ao  propósito,  el  que  ri^  la  fuer», se  bailaban 
de  hecho  suspendidos  en  la  esencia. loe  fueros.  Tenia  por  lo 
-tanto  plena  libertad  nnestib  gobierno  de  ejecutar  por  madio 
de  sos  generales cpalquier  disposición  suya,  suave  ó  violenta 
que  le  bubiesa  parecido  de  éxito  (itorechoso  para  la  causa  pú- 
btiea.  Actnalmeple  carece  de  igual  libertad,  y  rige,  sobre  los 
pocos  pueblos  en  que  domina,  una  ley  escepcional  que  aoula 
¿  cobarla  los  derechos  que  la  ley  fundamental  del  estado  les 
concede.  ¿Era  tan  urgente,  |M>r  ventura, el  cambiar  de  nom- 
bre á  las  cosas,  corriendo  el  riesgo  cierto  de  recrudecer  la 
guerra  y  desvirtuar  la  voz  del  general  en  geiís  y  de  las  auto- 
ridades populares,  sí  tas  cosas  mismas  00  podiai»  cambiarse 
sino  en  su  parte  desventajosa? 

Atas  político  y  equitatiro  hubiera  sido,  a  nuestro  ver,  ya 
que  no  se  quisiesen  confirmar  los  fueros,  no  decidir  esta  cues- 
tión espinosa  y  vital  basta  que  conseguido  el  triunfo  pudiese . 
resolverse  eon  calma  y  conocimiento.  No  se  bizo  asi  por. nues- 
tra deigrada,  y  supuesto  que  hemos  reCc^do  frutos  amargos 
y  copiosos  de  este  error,  démonos  prisa  i  corregirle,  aprovc- 
cbando  cooM)  cnerdos  las  locciont*  d«  Ja  experiencia.  • 

.  Cooglc 
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Retnraiendo  noácÍMinenle  lo  que  llevamoi  expaofo  pu« 
fioaliutc  la  tarea  íograia  en  que  dos  hemos  «BapriSado,  «iocm 
talento  rudo  tal  vez  con  el  mas  ardiente  palrioiÍMio  7  con  la 
voluntad  y  el  deseo  de  coniribair  á  acelerar  el  térmiao  de 
nuestras  largas  ci)Uni¡dades,  resulla: 

I."  Que  el  gobierno  do  solo  mir¿  con  descuido  é  indifei- 
rencia  á  Us  provincias  Tascongadas  y  Navarra, á  petar  da. la 
fermentación  que  en  ellas  reinaba  durante  Ueaferraedad  úl^ 
tima  del  señor  D.  Fernando  VII,  sino  que  en  vez  de  vigilar^ 
las  y  acercac  i  ellas  algunas  tropas ,  eavió  nuncios  de  dít- 
cordi». 

a.*  Que  la  rebelión  careció  en  tu  principio  de  eaponlmnei- 
dad  y  de  fuerza  iirofanda  y  verdadera,  y  pudo  ser  fscílmenla 
sofocada. 

3."  Que  habrían  conspirado  muy  aciiTamente  á  eete  fin  U 
solemne  conGrmaoíon  de  loa  fueros  y  la  convocación  de  las 
juntas  generales,  en  cuanto  las  tropas  mandadas  por  el  ma* 
logrado  general  Sarsfield  entraron  en  Vitoria  y  Bilbao. 

4-*  Que  la  proclama  desacordada  del  general  CaüaÜon 
despertó  recelos  fuertes,  qne  se  ácrecenlacon  nolablemcDla 
con  la  conducta  posterior  d«l  gobierno ,  á  quien  se  le  atribu- 
yeron intenciones  liostilea  á  los  fueíos. 

5."  Que  la  publicación  innecesaria«a  lat prcrínáat vateom* 
godas  del  código  de  Cádiz  y  el  decreto  qne  un  aAo  despnts 
dieron  las  Cortes  constituyentes  confirmando  plenamente  lu 
predicciones  de  los  promovedores  de  la  lucha,  unieron  estre- 
chamente la  cauta  de  Don  Cárkts  y  la  de  los  fueros  vascon- 
gados. 

6.**  Que  conviene  sobremanera  trabajar  d«  buena  fií  eo 
divorciarlas  para  siempre,  derogando  el  decreto  repetido  de 
las  Corles,  y  prometiendo  respetar  y  mantener  las  instiíacío- 
oes  vascongadas,  salvas  las  modificacionet  que  las  luces  del 
siglo  y  la  común  utilidiid  hagan  precias  y  se  concierten  oyen- 
do i  ios  comisionados  de  laa  respectivas  juntas  generales. 

j  Plegué  á  Oíos  que  los  hombres  de  todos  los  paiaes  y  epi- 
niooet,  cuyo  voto  pueda  pesar  en  la  balanza  de  nuestros  des- 
tinos, fijen  su  atención  en  estas  mal  alifiados  páginas ,  y  en- 
cuentren la  semilla  de  alguna  verdad, .qne  fecundixadlt  \>ot 
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■Ul  laUntoi  DOS  dé  á  los  «[mSoIm  la  quietud,  la  concordia, 
la  felicidad  apetecidas  1  Alta  e»  y  pairióiica  la  gloría  á  que  as- 
niraroos;  pero  tomos  bastaolé  desconfiados  para  lisonjearnos 
de  obtenerla.  Conten  temónos  con  la  mas  modesta  y  segura  de 
haber  puesto  loa  medios  que  han  estado  á  nuestro  alcance 
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Guerra  •civil.  El  mes  de  agmto  ha  sido  fecundo  en  gran- 
'im  acoDlecimientcw;  de  aquellos  que  hacen  brillar  á  nuestros 
«jos  la  dulce  j  consoladora  idea  de  la  Paz,  y  que  difunden 
tan  halagñefia  esperanza  en  todos  los  corazones ,  oprimidos 
hasta  aqui  con  tanta- ruis  i  y  desolación.  Jamás  hemos  creído 
'tan  próximo  el  término  de  nuestros  males,  jamás  ba  habido 
tanta  conGania  en  verlos  fenecer.  ¿Seián  olía  vez  burlados 
Duesiroi  deseos?  ¿Volver^mon  i  ver  de  Duevo  i  loa  hijos  d«  . 
una  misma  patria  destrotarse  impíamente  entre  si,  y  dar  este 
escandaloso  espectáculo  al  mondo,  admirado  de  tanto  rencor, 
y  este  infame  placer  á  los  que  se  solazan  y  complacen  ea 
nuestra  ruina  y  devastación  ,  y  cimentaB  tal  vez  sobre  ella 
inicuos  y  detestables  cilculos ?. No  lo  [termita  Dios:  acordé- 
monos (te  que  todos  somos  españoles ;  acordémonos  de  los 
males  que  hemos  causado  con  3o  aBos  de  discordia  que  lle- 
vamos á  esta  nación  ,  que  rica  aun  y  poderosa  al  princ¡|>io  de 
este  siglo,  se  vé  hoy  en  la  mayor  postración  y  miseria  ,  sin 
paz ,  sin  gobierno,  sin  artes ,  sin  industria  ,  sin  colonias  ,  sin 
hacienda ,  y  hecha  el  juguete  y  la  víctima  de  los  que  eipecu- 
l&n  sobre  tanta  miseria  y  tanta  ruina.  No  seamos  por  Dios  mas 
tiempo  el  escíndalo  y  el  baldón  de  los  pueblos  civilizados;  y 
en  obsequio  de  la  tan  ansiada  y  apetecida  paz,  depongamos 
nnestros  odios ,  olvidemos  tristes  recuerdos ,  seamos  generoso* 
é  indulgentes  con  los  rendidos,  y  no  deshonremos  eon  estúpi- 
das y  villanas  reacciones  el  triunfo  i  que  ya  parece  estarnos 
llamando  la  providencia.=  La  guerra ,  paralizada  «n  las  [m>- 
vincia*  del  Norte  el  meiintmor,  pnsenu  en  el  ictiitlloa 
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DUi  briUaDtcs  reíatlidos,  tanto  mas  (^oriOMS,  coiQto  qu¿ 

han  sido  conseguidos  casi  sin  «rusioD  de  sangre ;  y  en  el  cen- 
tro nuestras  armas  continúan  coafirmando  con  nuevos  triun- 
fos la  decidida  superioridad  que  sobre  las  contrarias  bnn  lo- 
mado ,  bajo  la  dir^eion  y  mando  de  su  bizarro  caudillo ;  y  si 
bien  en  CafaluBa  la'  escasez  de  fuerzas  no  fas  permÍ[ído  obte- 
ner allí  iguales  ó'aniilogas  veñíájas,  tampoco  leñemos  ningún 
desasiré  que  deplorar.  El  resto  de  la  Península  sigue  en  gran 
parte  derastado,  como  hasta  aquí,  por  la  guerra  de  l>añdÍdos 
que,  incapaz  de  producir  niogUD  resultado  político,  la  des- 
troEa  y  arruina  sin  embargo  IcnLamenlé,  y  esparce  la  inmo- 
ralidad y  el  desenfreno  entre  los  pueblos  mas  rústicos  y  sen- 
cillos. Pero  tocios  estos  males  desaparecerán  bien  pronto ,  si  la 
guerra  termina  en  el  Norte ,  principal  centro  de  su  acción  y 
vigor:  la  adhesión  del  país  vascongado  y  del  ejército  que  en 
i\  sostiene  las  pretcnsiones  de  un  príncipe  fatal  i  España ,  lle- 
varía necesariamente  consigo  la  sumisión  del  resto  de  los  su- 
blevados, ya  por  la  influencia  moral  del  ihismo  suceso,  y  ya 
por  la  libre  disposición  en  que  dejaba  i  las  fuerzas  de  la  Rei- 
na. Hé  aquí  porque  generalmente  se  ha  dado  lanta  ímpor-* 
tancia  i  tos  últimos  sucesos  de  las  provincias ,  y  porque  ,  ter- 
minada allí  la  lucba,  se  cree  igualmente  fenecida  en  losdema» 
campos  en  que  actualmente  se  combate.  Pero  ya  es  tiempo 
de  venic  á  la  narración  de  tos  hechos  que  indicamos. 

El  eje'rcito  del  Norte  i  principios  de  este  mes  seguía  aun 
atrincherado  en  tas  posiciones  de  Amurrio,  como  amagando 
pasar  adelante  y  emtMSiir  al  contrario,  que  enriscado  en  tas 
asperezas  de  Llodio  y  Areta  aguardaba  confiadamenie  la  em- 
bestida. Pero  no  era  este  sin  embargo  el  ánimo  del  general 
en  gefc  Espartero;  y  cuando  el  enemigo  estaba  mas  confiad? 
en  ser  ataeado  por  el  frente ,  nuestro  ejército  hizo  un  movi- 
miento de  flanco,  y  corriéndose  sobre  la  derecha',  alravesi 
osadamente  el  difícil  y  arriesgado  paso  de  Altut>e,y  se  dirigi¿ 
por  Morguia  á  Vitoria  ,  donde  entró  el  general  en  gefe  coa 
parle  de  sus  fuerzas  el  g.  Amagaba  desde  allí  á  la  vez  al  caa- 
tíllo  enemigo  de  Guevara  ,  y  á  la  carretera  de  Durango;  mas 
babiéndose  reunido  el  graeao  de  las  fuerzas  enemigas .  en  loa 
JImu  atrincheradas  de  Villoreal  y  Arlaban  ,  ••  deádiá  al*- 
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MrloB  én  Mta>  potteionet.  El  i4  K  pi^UBtaroD  Diintroi  solds- 
daa  A«ote  ATÍllarMl ,  donde  se  hallaban  los  enemigos  pari- 
petadoi,  igaafmCDte  qae  en  las  poaiciones  contienas ,  fuerte* 
por  ta  naturaleea  escabrosa  del  terreno,  y  defendidas  ademai 
por  las  obras  del  arle:  dada  detuvo  el  ínlpelo  de  las  tropas,  j 
despnes  de  una  acción  no  muy  empegada ,  desalojaron  al  ene- 
migo snbcesivaoieDie  de  todas  sns  Hoeas  y  posiciones,  ocapa- 
ron  á  Villarral,  y  pudieron  desde  allí  dominar  (oda  la  llanada 
de  Álava.  El  t§  ocnpó  el  ejercito  á  Ochandiano,  y  al  dia  si- 
gniente  embistió  el  fuerte  de  San 'Antonio  de  Urquiola,  posi* 
«ion  formidable  por  bu  natnraleza  y  por  las  defensas  y  obras 
del  arte,  y  ponto  interesante  además  por  dominar  la  carretera 
de  Onraogo,  y  porque  sin  so  posesión  no  se  puede  ocupar  só- 
lídameBle,  ni  á  est*  población,  ni  al  pais  que  desde  ella  faci- 
lisfmamente  se  injeta.  Los  enemigos  defendieToa  débilmente 
esta  importante  posición,  de  la  que  habian  ya  reürado  días 
AOtesso  artillería,  y^la  abandonai^n  precipitadamente  aJ  acer-^ 
carse  nuestras  (ropas,  d^ando  en  su  poder  cuantiosas  municio- 
oes  de  boca  y  guerra.  Tomado  el  fuerte  de  Urquiola ,  quedaba 
«bierlo  el  pais  enemigo  y  patente  el  camino  de  Durango  ,  y 
«fectÍTamente  esta  población  fué  ocupada  también  sin  resís- 
Mneia  el'ia.  Ba  lo*  diat  signientes  entraron  nuestras  tropas  eo 
Vergíara  y  en  Oüale,  la  celebre  corte  del  pretendiente,  sin 
Micontrar  oposición ;  recibimos  tan  satisfactonas  é  imporlDotel 
■oticias  «1  terminar  esta  parte  de  nuestra  crónica :  semejante 
Acoaléciaiienlo  baotf  a«a  ñas  probable  y  próxima  la  desead^ 
Pai. 

Mientras  esto  sneedia  por  la  parte  de  Ochandiano  j  Du- 
rango, se  obteiúan  otras  ventajas  de  consideíacion  i  la  parte  de 
Bilbao.  61  moTÍmiento  de  Qanco  del  general  Espartero  sobre  la 
Hanadade  Alaya  debia  necesariamente  arrastrar  én  pos' de  si  el 
^raeSode  las  Aiercas  enemigas,  atrincheradaí  enfrente  de  Amur^ 
rio,  y  hacerlas  moverse  para  defender  el  castillo  de  Guievara,  st 
«ra  embestido ,  6  las  líneas  alnncberadas  de  Arlaban  y  de 
ytllareal  «¡  A  «tías  se  dirigía  el  ataque  ;  de  esta  manera  debia 
^nedár  debilitado  el  fr<mie  de  Amurrio  y  fafscada  lá  posición 
enemiga  d«  Areta  j  la  que  en  este  caso  podriaser  atacada' con 
vcnuja  por  las  ruertaa  qtw  gnarneciao  á  Bilbao  r  liu  qut 
&fw»lmtéríe.~Jomal  40    
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hacia  BalmaMila  mandaba  el  general  Castañeda.  Todo  aucetli* 
como  había  previsto  el  general  en  gefe  ,  j  al  mismo  tiempo 
que  este  con  las  fuerzas  do  su  ismediaLo  mundo  tomaba  las 
difíciles  posiciones  de  Urquiole ,  los  generales  Arechavala  y. 
Castañeda  readian  la  estensa  línea  de  baluartes  j  trincbems  da 
'  Areta  y  loa  fuertes  y  reductos  adyacentes.  El  19  ocüparoa  el 
fuerte  de  Sodupe  ,  y  el  aa  conquistaban  el  reducto  de  la  Fé 
situado  tobre  Araraldo'y  Areta,  después  de  haber  rendido 
los  reslantes  ,  y  ct^iaa  siete  piezas  de  artillería  y  un  conside- 
rable material  de  guerra.  Los  enemigos  que  en  tan  brillantes 
posiciones  habían  hecho  por  aquella,  como  por  las  demás  partas', 
muy  insignificante  ráísteócla  ,  se  replegaron  sobre  el  grueso 
de  la  facción  á  quien  iba  á  los  alcances  Espartero ,  y  abando- 
naban taa  temidas  posiciones,  casi  sin  carobaiir.  =  El  general 
León  entretanto,  piocediendo  igualmente  bajo  el  plan  concer- 
tado con  los  demás  cuerpos  de  ejército ,  optraba  en  Navarra 
con  no  menores  ventajas.  £1  18  salió  de  Lerin  y  embistió  deci- 
didamente los  fuertes  de  Alio  y  los  de  Oicastillo,  y  después  d« 
una  muy  ligera  retistencia,  ocupó  las  poblaciones  y  rindió  los 
fuertei ,  replegandose  al  interior  del  pais  los  enemigos.  De  este 
modo  queda  amagada  y  muy  de  cerca  Eslella ,  y  las  demás 
poblaciones  de  Navarra  dominadas  por  la  facción  ;  al  mismq 
tiempo  que  con  la  ocupación  de  Durango  se  ha  hecho  nuestro 
ejército  dufiño  de  la  mayor  parte  de  Vizcaya  ,  acorralando  por 
todas  partes  á  los  enemigos. 

En  todas  estas  felices  y  ventajosas  espedicipnes  se  ha  nota- 
do un  síntoma,  fatal  para  la  r.iusa  del  prlncíjie  rebelde:  U 
débil  y  casi  nula  resistencia  opuesta  por  sus  tropas:  dueSas  de 
las  formidables  posiciones,  que,  con  un  valor  y  heroísmo  dig- 
nos de  m^or  causa,  supieron  hasta  ahora  defender,  las  aban- 
donaron en  la  actualidad  casi  al  amago  del  ataque,  y  mani- 
festaron un  desaliento,  que  cualquiera  que  sea  el  motivo  de  qua 
proceda ,.  es  del  mejor  agüero  para  la  causa  del  trono  lejílimo 
de  la  hija  de  nuestros  reyes ,  y  para  la  tan  ansiada  paz  y  tran- 
quilidad de  la  nación.  Muy  aventurado  seria,  ahora  que  aun 
no  están  bien  comprendidos  ni  desenvueltos  los  hechos,  que- 
rer esplicar  las  causas  de  aquel  desaliento ;  ademas  d«  aventu- 
rado, serla  quizá  también  peligroso;  pero  no  creemos  fallar 
^^^,;lc 
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i  U  nwm  y  {trudencM  tú  gran  naaen  neMUrias  al  tratar 
«tMiucnos,  ni  avMilDrar  nin^no  de  los  grandfs  iolereses 
qiM  M  TestílaD  hoy  od  Guipúacoa,  con  referir  aencill amenté 
Im  nplícaciones  que  Tulgarmenie  le  dan.:=DeM]e  los  Hcontecí* 
nieatot  de  Eilella ,  co  que  Mirólo  j  el  partido  que  represen* 
M  no eteyeroD  estar  seguros,  sino  deshaciéndose  TÍolentamenle 
de  los  coudillot  del  partido  coplrarío,  quedaron  patentes  las' 
pcofniídss  diseasionsf  qoe  hahiao  agitado  hasta  alK  sordamen-' 
t««l  campo  de  U  robelion;  lo»  dos  pirlidoa  se  pronunciaron 
diamante,  se  dcclararoo  guerra  á  muerte,  y  una  Hnea  ds 
sangre,  lirada  entre  oaoa  y  otros,  hixo  ver  qne  no  podían  y« 
•iwnirae,  ni  tener  en  lo  sucesivo  unas  mismas  miras  é  intere-- 
ses.  Qoixá  esto  no  entró  en  loa  cálcah»  ni  de  los  unos  ni  ds 
'  les  otros,  pero  las  oonsecaencias  de  los  hechos  son  siempr* 
noÉs  seguías  é  infalibles  qae  los  propósitos  de  los  hombrca,- 
D.. Cdrlos  por  otra  parte,  arrebatado  allemalÍTamenle  en  di- 
Tsnoa  sentidos  por  aquellos  icoolccinientos,  y  cediendo  iiait-m 
i'aj  miserablemente  al  que  mas  de  cerca  te  amagaba ,  salid  da 
ai)ttellos  suceso»  degradado  física  y  moratmeoie,  y  marcada 
•a  frente  con  el  sello  de  la  imbecilidad  y  do  la  cobardia.  Sb 
cabfM  desde  entonces  se  incapacitó  de  todo  ponto  para  sobre- 
llevar el  peas  de  una  corona ,  y  el  nombra  de  Hay ,  que  ana 
se  le  siguió  dando,  no  faa  ya  roas  que  ana  amarga  borla  y  una 
compleu  irrisión.  En  semejante  estado  nada  e,ra  mas  natural, 
que  el  que  pugnase  por  salir  de  Un  humillante  situación ,  y 
que  careciendo  del  temple  de  alma  necesario  para  hacerlo  no~ 
ble  y  paladinamente ,  conapirate  pérfida  y  oculiamenle  contra 
los  mismos,  á  quienes  en  público  apoyaba  y  aplaudía.  Su  bo> 
creta  correspoodeacía  coa  Cabrera  y  con  los  desterrados  por 
Maroto,  inlerceptada  por  nuestras  tropas,  y  publicada  por  d 
gobierno,  vino  i  poner  en  claro  estas,  ocultos  srleríaa  y  trai- 
ciones, y  á  demostrar  al  partido  marotista,  qne  el  tríunib  d« 
IX  Carlos  serfa  para  él  una  semencia  de  muertr.  Los  ialerases 
de. unos  y  otros  fueron  desde  eutonces  opuestos  é  inconcilia- 
bles, y  Quúl  fue  prever  que  eo  lo  sucesivo  cada  nno  Irabaja- 
rfa  por  su  cuenta.  Eo  estos  caminos ,  una  vez  qoe  se  entri  en 
ello*,  se  camina  y  bay  necesidad  de  caminar  muy  deprisa ;  y 
como  Morolo  y  los  sayos  nada  podiaa  esperar  de  D.  Cáxlqs, . 
=      .^^^,!le 
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volvieron  IosoJm  á  otra  part««  y  sino  «s  cierto  es  muy  pntbk* 
bU ,  que  baD  tratado  j  tratan  de  arreglaraa  y,  aiettinc  con  «1 
gobieroo  j  el  ejérciio  <l«  la  iteina.  Impulftábanlo»  á  ett»,  «^ 
mas  de  las  rnzone;  dichas,  el  cansancio  de  los  pueblos,  d  iu- 
BÍa  d«  la  pas,  la  tnanifiesia  ia)|)OBÍbilidad  det  triuura  do  Boa 
Carlos,  7  tal  vez,  porque  al  Qo  sod  espaÜoleí,  el  nobl»  dcM»- 
de  roatiluir  la  pae  á  la  dsoíob-,  y  la  idea  grande  y  contoiadóni 
de  reunir  y  de  reconciliar  á  lodos.Ins  ei|)aBoles  ai  rededor  dot 
trono  If^Uimo,  y  de  un  gobierno  jutio,  lolersine  y  lemplsiloi 
DiCcuUades,  y  graves,  debian  BecesariasBente  encontrarle  en  la 
<|JQCiKiÍon.de  este  propósito ;  el  auier  propio  compromAido  <W 
loa  unes,  l«  daicootianca  de  otros  en  el  eumpIitnieiMo  de  l«i 
arreglos ;.  la  oposición  inevitable  de  lus  hombres  y  partidM 
wageradoa  de  una  y  otra  pane ,  y  de  los  gue  solo  pueden  «•»• 
tenariK  y  medra»  ca  meditrde  Ion  disturbios  y  calamidades  pA* 
blicast'y  el  peligro  adeoias  en  qae  al  emprender  semcjaniaa 
tratos  debian  eiponerie  por  necesidad  ,  dando  armas  y  ocasión 
á  los  contrarioa  para  derribarlas  y  oprimii  los ,  ersn  á  la  ver- 
dad obstáculos  capaces  de  arredrar  á  cualquiera.  Pero  la  fuer- 
u  de  las  cosa*  y  de  las  siiuaciones  es  siempre  Bnperior  i  lodaa 
las  dificultades  que  de  oira  pane  proceden ,  y  la  lendeoein 
general  de  la  nación  hdcia  la  |Mz  n  ya  irresistible,  lo  mismo 
enunoqueen  eloirocampn — Sen  por  esta»  ratones,  ¿  por 
otras  que  no  csián  á  nuestro  alcanre,  la  ansiedad  pública  su- 
po eofí  salisfiíccíen  y  esfCrnnzn  ;  que  el  gcic  de  las  ftierjas  tn— 
vale»  que  la  Gran  Bretaña  tiene  cu  las  cotias  del  noite,  me- 
diaba en  los  arreglos,  que  al  {lareeer  trataban  los  ^fies  de  loa 
dos  ejéfcitos  contendientes  :  efecüvanienle,  el  lord  Jolin  Hay 
tubo  alternaiivamenie  algunas  enirevisina  con  Marolo  y  cota 
Esfiartero,  y  no  se  necesitó  mas  para  que  renaciese  la  espe— 
ranu  de  una  próxima  paz.  Corrieron  con  este  motivo,  y  cor- 
ren aun  en  la  actualidad  ,  rumores  mas  ó  menos  halagbeBos  j 
•erediíados:  se  suponía,  aunque  ignoramos  los  dalos  que  para 
ello  baya,  que  esiaba  concluido  ó  próximo  i  cuncInirM  un 
arreglo ,  fondado  sobre  las  bases  de  la  sumisión  i  la  autoridad 
de  la  Reina ,  conservación  do  todas  ó  U  mayor  parte  de  lat 
franqneaas  y  libertades  de  las  provincias  sublevadas ,  recoBO- 
cimieoto  de  lot  grsdg*  y  empleoí  del  ejército  eonirario,  y 
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«ItM  aaáiogfli  i  1«  ugañdtd  y  mejor  cjeencnni  7  obttrTtncim 
de  las  anieriorei.  EsIb>  nolkÍ(is  llenaron  de  júbilo  y  de  con- 
•fianta  ■!  paiá,  que  ten  ardienlemenle  ansia  la  paz;  pero  Ite- 
Dsroa  aI  itiisino  tiempo  de  lerror  y  da  indignación  i  Iob  ge- 
nios lurbu lentos,  que  se  gozia  y  tolnxan  en  laa  públioaa  cala- 
midadef.  I^l  partido  cailisia  exsg^erado  apeló  entonces  á  lu 
ariiids ,  y  ^)or  usar  de  uua  vo£  consagrada  ya  en  esta  fatal  ¿[tt^  ■ 
ca  <c(ue  corremos,  á  un  proitunciamieato:  algnoos  baiallonoa 
oaTarras  se  sublcraron  abiertainonie  cooira  la  autoridad  de 
•u  general;  y  se  apodci-aroa  de  Vera,  doodu  continúan  lia~ 
«endose  fnertes,  y  eligiendo  como  precio  de  su  sumiiion  U 
Mparáctoo  de  Maroio,  y  por  consecuencia  la  destruccioa  del 
Hirúdo  dominauíc  en  \a  acluslidad.  Esta  división  intestina  no 
lia  podido  roeiK»  de  debiliiar  las  fuerzas  de  D.  Carlos  ,  y  de 
láciliiar  en  gran  manera  las  operaciones  del  general  Espartera; 
•ai  explican  muchos  la  facilidad  con  i]ue  se  han  lomado  im— 
iwrianles  y  furniídables  fwsiciones,  y  U  poca  6  ninguna  resis- 
leacia  que  ban  opuesto  loa  enemigos.  Pero  oíros  suponen  que 
los  adelantos  y  ventajas  do  nuestro  ejército  en  estos  últimet 
días ,  no  son  otra  cota  que  el  retullado  de  un  arralo  conve- 
nido, y  parle  du  la  cjecttciun  de  la  transacción  efectuada.  De 
loJos'moiloa  es  iiidudaiilD  que  U  guerra  civil  está  presentando 
en  la  acliiaiidatl  uua  nueta  Cise,  y  que  lodo  anuncia  que  su 
(errainacioo  está  mat  cereaqtié  nunca:  cl  deaeo  de  la  pai  ee 
bey  tan.  fuerte  y  enérgico,  que  locura  grande  sería  querer 
eontraríarle:  la  guerra  está  ya  vencida  en  las  cabexaa.,.  j  no 
nttede  tentar  en  estar  vencida  cu  los  hechos. 

A  las  reacpioaes  aliernativaB  de  los  años  anteriorea  sucede- 
■i  por  último  una  avenencia ;  y  por  su  medio  quizá  oensegni- 
renos  le  que  no  han  sabido  darnos  loe  vencicoientos  alterna- 
lieos  y*  el  tfi«afo  sucesivo  de  los  |»rttdaa:  qB«  estos  triunfoa, 
gr  le.  consiguiente  opreñon  del  partido  que  sucumbe,  mas  bien 
^o*  término  de  la  lucha  son  altos  que  en  ella  se  hacen,  tre- 
guas en  que  se  disponen  los  partidos  á' mas  brava  y  cruel  con- 
tienda. El  día  en  que  la  nación  pueda  contar  coa  todos  sus  ht- 
j/H  y  emplearlos  coafiadamcMe  en  su  prosperidad  y  servicio, 
gr  aproveehar  los  esftienot  empleados  basta  aqui  en  devorat- 
<e  7  destruirte ,  aquel  dia  habrá  entrado  la  EspaÜa  «d  la  te»* 
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da  de  su  re^neracioii ,  y  en  la  de  *a  prosperidad  J  poder 
Jlieolras  eswmot  divididoc,  ninguna  pax  wrá  sólida,  ninguna 
.tranquilidad  duradera,  ni  podremos  promeienx»  ninguno  de 
los  bienes  de  que  otras  naciones  amaestradas  en  la  desgracia 
.disrrutaa  boy  á  la  sombra  de  un  gobierno  Tuerte  y  temprado. 
Mientras  en  las  provincias  del  Norte  presenta  la  guerra  tan 
.favorable- aspecto  yne  aproxima  la  deseada  pax ,  nocttras  ar- 
.mas  continúan  en  el  Centro  consiguiendo  triunfos  j  veniaJM^ 
Unto  mas  satisfactorios  cuanto  mas  acostumbrados  nos  balli- 
bamos  á  resoltados  contrarios.  I..a  guerra  del  Centro,  qneea 
los  meses  pasados  inspiraba  serios  y  fundados  lemons ,  y  po- 
'  dia  por  su  mal  estado  nentralizar  ti  efecto  de  las  victorias  ob- 
tenidas en  otros  puntos ,  no  será  ya  un  obstáculo  de  grao  tn- 
joaño  á  los  planes  de  paciGcacion  ,  que  m  otras  paj'tet  se  con- 
ciban y  efectúen  ^  ni  la  rebelión  qña  allí  se  combate  podré 
.fuestar  grande  «poyo  á  los  que  eu  el  jmís  vascongado  quie- 
ren aun  prolongar  indefinidamenie  la  guerra.  Niiestrc  ejército 
coQlúiúa  goxando  allí  de  decidida  itt|)er¡oridad  ,  como  )o  acre- 
ditó la. victoria  de  Lucena  y  lo  acaba  de  confirmar  la  tema  y 
destiuccioo  de  Tales.  Desde  que  el  general  Odonell  se  In 
puesto  al  frente  de  aquellas  trapas ,  |>arecc  *]oe  las  anima  un 
nuevo  espíritu,  y  que  se  ba  declarado  tn  su  &ver  la  fortuna. 
(Tanta  es  la.influencia  de  un  buen  gefe  en  loe'trances  y  vi- 
cisitudes de  la  guerra!  — La  toma  de  Tales  al  frente  de  todas 
les  fuerzas  rebeldes  es  de  la  mayor  importancia «  no  (avio  por 
la  material  ocupación  de  aquel  punto,  ni  jior  haber  quiudo. 
.  ala  rebelión  aquella  guarida ,  tan  cercana  y  un  molesta  i  loa 
fuertes  de  Onda ,  cuanto  por  la  poca  seguridad  qne  deben  ya 
.tener  losdemas  puntos  fortificados  pw  los  facciosat  en  A  bajo 
dragón ,  y  por  la  craugnieute  destrucción  del  plan  de  guerra 
adoptado  por  Cabrera,  y  fundado  principalmente  en  la  ocupa- 
ción del  país  por  una  led  de  puntos  fortificados.  A  poco  que  sd 
considere  sóbrela  sitoaciou  de  aqueLgefe  rebelde,  á  quien  enm6- 
dio  de  su  fef  ocidad  inhumana  y  brutal  no  se  pueden  negar  las 
prendas  de  actividad,  de  energía  y  d«'  previsión ,  se  conooeri 
lo  acertado  desús  planea:  el  país  que  ocupa  la  rebelión  qn« 
.acaudilla  ,  no  linda  como  el  de  la  vascongada  y  catalana  coa 
Ua.  aspareu»  del  Pirineo ,  ni  puede  recibir  por  su»  mal  gnar- 
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didos  pasM  loa.MCorrós  del  mtranf^ro.  Lu  montañas  d«l 
Maestrazgo,  qae  fonnaa  bu  guarida  y  su  cindadela,*  si  bien 
importantes  como  posiciones  militares,  son  estériles  j  etcasísi- 
maB  en  lecursoí ,  y  en  est^  situación  ha  sido  ana  necesidad, 
-cttando  no  un  acierto,  procurarse  )■  ocupación  de  una  esten- 
»iOo  grande  de  pais  ,  y  ponerse  en  contacto  con  las  cosías  del 
mediterráneo.  De  este  modo  se  aseguraba  recursos  y  sabsis* 
tendas  regulares,  ademas  de  las  que  sus '  incursiones  en  loa 
¡wises  limítrofes  pudieran  evcniualmente  proporcionarle,  j 
l>adia  recibir  por  mar  el  armamento  y  demás  material  da 
gnerra  de  que  en  gran  manera  carece.  Para  lodo  esto  era  a»* 
cesario  elegir  con  conocimiento  puntos  j  BÍluaciones  dominan- 
tes, y  fáciles  de  guarnecer  con  poca  gente:  y  en  efecto  bien 
prbnK»  se  vio  que  este  era  et  gran  conato  de  Cabros  ,  y  qno 
superior  en  esio  á  muclios  de  nuestros  generales,  había  forti- 
ficado puntos  cuya  importancia  habían  aquellos  desconocida 
y  descuidado.  Pdt  este  medio  ocupó  una  grao  estension  da 
|wis  ,  le  oprimió  duiamenle,  y  sac¿  de  ¿I  recursos,  víve- 
res y  soldados  ;  y  si  la  providencia  00  faubíera  dispuesto 
que  las  dos  cuaniiosas  remesas  de  fusiles  que  se  le  remitían 
del  estrangero  te  perdiera» ,  como  se  perdíeros ,  para  él ,  no  ea 
fácil  calcular  á  que  punto  hubiera  llegado  la  rebelión  con  el 
«umento  de  fuerzas,  que  aquel  armamento  le  hubiera  pro- 
jtorcioaado.  Así  pues  el  primer  cuidado  de  nuestros'generalM 
debió  siempre  ser  destruir  los  planes  de  Cabrera,  destrnyéo- 
-dole  los  fuertes  en  que  casi  iodo  lu  poder  estaba  fnndado» 
Pero  la  tentativa  desgraciada  deMerella,  y  la  inconcebiU* 
retirada  de  Segura  dieron  á  Cabrera  la  superioridad;  y  dio- 
tro  on  aprovecharse  de  ella,  no  solo  defendió  con  vigor  BOl- 
fortalezas ,  sino  que  embistió  con  Furia  las  que  nuestro  ejérci- 
to poseía.  Asi  sucumbió  Montalvan ,  y  asi  hubiera  sucumbido 
Lacena ,  á  no  ser  por  los  nuevos  bripe  qne  desplegaron  las 
tropas  del  centro,  al  verse  hábilmente  condocidas.  Se  salvó 
Lucena.y  recobrada  la  superioridad  perdida,  el  general  en 
gefe  resolvió  sin  vacilar  el  ataque  del  faene  y  castillo  de  Ta» 
les,  oomo  indicante  y  precursor  de  otras  empresas  semejanttt. 
Este  fuerte  fué  embestidoel  i.*  del  actual ;  el  3  atacó  Ca- 
brera coa  todas  sus  fuerzas  i  los  sitiadores)  pero  fué  recbaudo . 

■ ^^^,!le 
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▼lgoro«tn«nt«,'cn  lo«di«ssul»cMÍvo«  n  pUatarOnlM  halwíM 
d<  Jlíecha  j  se  batió  con6tiini«iDen|e  «(juella  aniigÜB  forule- 
ta.  CnnDció  enloDoe*  Cabrera  el  peligro  de  la  plaza  j  la  iin-* 
porlancia  moral  ele  salvarla  á  .toda  coEla,  y  cuando  el  i4  ftit— 
puso  el  general  Odonell  formalisar  e)  Moqueo  y  alejar  i  Im 
fuenaseDemigas  <)ue  ocupaban  Isa  posiciones  de  frente  y  ílaa- 
cos ,  se  les  vio  desplegar  la  mayor  decisión  en  los  reiterados  j 
TITOS  ataques  que  emprendieron  para  roinper  tas  lincas  de  los 
sitiadores ;  pero  fueron  coosian  temen  te  rechazados  ea  an  cev> 
bata  de  i6  horas ,  en  que  bubo  por  una  y  otra  parte  no  pa- 
quea pérdida.  M  üa  batidas  las  fuerxas  áe  Cabrera,  su£ui»t 
bieron  en  el  mismo  dia  Ips  fuertes  y  castillo  de  Tales ,  y  ti 
i5  efetabaa  ya  destruidos,  retirándose  nuestro  ejército  i  Onda 
á  dtspoDersa  á  nueroa  combates  ,  y  á  lo  (jue  debemos  creer  A 
nuevos  triunfos. 

£1  ejirciio  y  las  provincias  de  Cal^itfla  eülte  tanto  siguen 
en  el  mismo  estado  que  hemos  descrito  '»  Iss  crónicas  anl»- 
riorea,  sin  que  nisgun  acontecimiento  notable  baya  renido 
ea  este  mes  á  dar  mas  preponderancia  ni  &  las  tropas  de  la 
Reina,  ni  á  las  que  alU  mandan  los  caudÜloe  rebeldes.  El  or- 
den público  stgu«  también  eoBservándose  sii  notable  altera- 
ción. 

Política  intarior.^hai  ventajas  que ,  como  beraoe  vislo ,  ■• 
ban  conseguido  en  la  guerra,  y  las  esperanzas  que  deben  na- 
turalmente infundir,  se  neutralizan  y  compensan  en  cierto 
modo  con  el  mal  aspecto  qne  presenta  lai  situación  interior,  y 
con  los  temores  que  excita  su  complicación.  Duele  esto  tanto 
mas,  cuanto  que  este  mal  ha  sido  buscado  á  manos,  y  previs- 
1o  generalmente  por  todos.  En  vapo  deplorábamoi  nosolns  la 
fatal  medida  de  la  disolución  de  las  cortes  anteriores;  en  vana 
demostrábamos  que,  llena  de  riesgos  y  peligros  de  gran  ta— 
maño,  no  ofrecía  un  solo  aspecto  favorable  aquella  tan  arries» 
nada  resolución:  la  suerte  estaba  ya  echada:  se  cerraron  los' 
ojos  al  peligro,  los  oídos  al  clamor  de  los  que  avisaban  el  riea> 
go,  y  en  unas  circunstancias  tan  criticas  y  peligrosas,  en  me- 
dio da  la  enconada  Uicba  de  los  partidos,  y  en  presencia  da 
•centeoimientos  importamos,  que  bien  dirigidos  podían  dar 
i  «ta  infeliz  oaoioo  la  paz  que  tanto  necesita  y  ansia;  sa  bMB& 
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•1  fitkt  CMÍ  por  OB  Cttpricfao,  tía  explicacian  ni  objeto,  en  to- 
dos lot  tMOces,  ¡Qoertídumbres  y  peligros  de  ud«  elección  ge- 
aera!.  Lcn  raultadoi  de  etla  imprevuion  ya  se  eslan  tocando, 
y  luala  tal  punió,  rgue  piuc-bo  sos  engañamos,  sí  los  proino- 
ndon*  de  tan  azarosa  medida  no  están  en  la  actualidad  arre> 
jmiidoftde  ella.  Preciodiendo ,  si  prescindir  cabe,  déla  mayor 
6  menor  bondad  de  los  principios  que  han  triunfado  en  las 
mMfUS  eleecioaet ,  ¿quién  no  deplorará  ver  á  los  dos  cuerpos 
colagisUderes  en.  completa  disonancia  ,  y  represenlaudo  dos 
•istemas  pcdíticos^  si  no  enteramente  opuestos ,  muy  diferen— 
Mi  y  discordes?  ¿quién  no  temblará  al  amago  de  la  inconsí- 
deíada  reacción,  que  procUma  cíerlo  partido,  no  muy  día- 
Unte  de  tener  na  gran  inflojo  en  los  negocios  públicos,  y  de 
¿ooiiuar  á  los  que  iraprudeolenjenle,  y  por  un  interés  del 
notocnto  se  ban  unido  á  élí  y  sobre  todo,  ¿quién  no  ve  y 
toe*  ya  los  gravEsimos.  inconvenientes  de  la  incertidumbre 
que  presenta  la  situación  del  gobierno ,  precisamenie  en  unos 
monaeiitOB,  en  que  agitado  y  reruello  el  campo  de  la  rebelión, 
pudiera  nualra  unidad  y  consistencia  poner  por  su  solo  indu- 
jo término  ala  guerra  civil?  Pero  el  mal  está  ya  hecho;  y  si 
le  teoordamos,  no  es  para  saiisfacer  al  amor  propio,  por  ha- 
ber previsto  males  que  i  nadie  quiíd  se  ocultaban;  ni  por 
desfogar  ningún  resentimiento ,  que  no  ignoramos  que  los  re— 
•entimientos  son  siempre  en  |>olítica  malos  y  peligrosos  conse- 
jares; sino  para  que  el  escarmiento  actnat  sirva  de  Iccccion 
liaracB  lo  sucesivo,  y  para  recordar  á  los  autores  del  mal  la 
obligacion^  en  que  están,-  de  enmendar  en  cuanto  puedan  su 
yorro,  y  de  lidiar  noblemente  porque  sean  menores  sus  re— 
sultadas'-y  <iDnseoneooíaB.:=Pero  no  es  solo  el  resultado  de 
Selecciones  lo  qtie  teoénoB  que  deplorar,  sino  el  modo  con 
qoese  han  hei^o,  y  las  ¡l^aKdades  y  violentas  con  que  en 
DO  pocaspartes  se  ha  logrado  falsear  U  voluntad  del  cuerpo 
electoral:  creemos  qne  el  próximo  Concreto  hará  severa  jus- 
ticia de^semejaniA  atentados,  porque  en  ello  se  iuteresa  su  de- 
coro ,  su  crédito-  y  sn  porvenir ,  y  hasta  la  existencia  del  gobier* 
■o  represenloilve ,  que  reducido  por  medios  semejantes  á  nna 
|Mira  decepción ,  no  podrá  tener  la  solidez,  ni  el  crédito  qua 
■flCOfíM  para  lidiar  ctn  sus  fuertes  y  ntnnerosos  adrertarios. 
Segunda  //ríe.— Tomo  L  47 
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Volvemoi  á  rep  Itrio,  aun  á  rieigo  de  parecer  cantadoc,  ofda 
detacredila  ftiaa  i  los  derechos  políticos,  qUe  el  aba»o  ^ne  d« 
ellos  se  hace;  nada  loa  outa  mas  pronto  que  su  degradación  y 
qescrédilo.oMBíeQ  lejos  estábamos  de  prever  semejantes  frau- 
des y  arterías,  cuando  eo  la  Crónica  anterior  felicítjbanws  á 
los  partidos  i^olíiicop  por  la  publicidad  y  franqueza  que  babÍMi 
adoptado  en  la  contienda  electoral:  creímos  síocerameate  en 
la  buena  fe  de  sus  gestiones  públicas,  y  pensamos  que  naes- 
Ira  educación  constilucional  estaba  ya  bastante  adelantada, 
para  que  los  partidos  renunciasen  á  ocultas  maniobras  y  á 
manejos  subterráneos.  Nuestro  error  ha  sido  completo :  el  dea- 
engaño  lo  mismo.  En  toda  la  extensión  de  la  Península ,  de»- 
de  el  mas  ignorad»  y  remoto  rincón  de  las  proriocias  aejAcn- 
.  triooales  basta  las  mqs  papulosas  ciudades  del  mediodia,  her- 
mos  visto  á  los  hombres  de  cierto  partido  proceder  subrepti- 
ciamente con  una  uniformidad  tan  singular  y  minuciosa,  que 
ó  debemos  suponerla  hija  de  un  milagro  manifiesto,  ó  resul- 
tado de  una  oculta  y  místei-iosa  organiíacion.  De  otro  modo 
no  se  puede  explicar  ni  comprender  la  ideotidad  de  loa  medios 
adoptados,  siendo  como  es  cierto,  que  «sioe  medio»  no  Mk» 
no  le  han  publicado  ni  por  la  prensa  periódici ,  ni  «■  losma- 
DÍfiestos  y  alocuciones  de  los  partidos,  sino  que  sobré  elles  ■• 
ba  guardado  el  mas  profundo  y  significativo  silencio.  £1  au- 
mento indefinido, de  los  electores  de  ciertos  disirites;  el  apo- 
derarse de  lasmesas  electorales  con  el  singular  descubrimieo*- 
to  de  abalanzarse  á  votar  los  primeros,  y  no  dqar  hacerlo  á 
MIS  iidversarios,  pasada  la  primera  hora,  falseando  el  texto  de 
la  ley  y  la  inteligencia  que  basta  aquí  se  le  había  dado;  el 
apelar,  cuando  esto  do  era  bastante,  á  amenoias  y  vJokaciaa} 
el  erigirse  las  juntas  de  escrutinio  en  «rbiirás  de  la  eleceioa, 
anulando  de  un  modo  jamás  visto  Jos  votos  necesarios  pat» 
que  obtUTiesen  mayoría  sus  favorecidos;  ban  sido  hechos  taa 
ubiversalmeote  adoptados ,  y  tan  silenciosa  y  ocultamente  dis- 
puestos ,  que  es  preciso  cerrar  volunlariamente  los  ojos  á  toda 
demostración  y  «videncia,  para  no  conocer  que  existió  bd 
plan  misterioso  y  oculto,  para  faluficar  el  voto  del  cuer|)o 
electoral  por  semejantes  medios ,  y  park  dar  el  triunfo  A  un 
partido ,  que  no  creia  poder  obtenerle  por  los  medios  IsgtU- 
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mó»  j  KgaltrM.  No  bod  estas  Redamaciones ,  ni  vagas  gene- 
ralidades; apenas  hay  provincia  en  qoe  con  mayor  6  menor 
•occso  no  se  hayan  ensayado  aquellos  medios  -,  y  son  tales  en 
•llfonas  de  ellas  los  escándalos,  qa«  dudamos  bailen  defenso- 
res basta  entre  los  mismo*  que  por  su  medio  han  trinRfádo. — 
Volvemos  i  repetirlo,  los  que  asi  comprenden  y  ejercen  el  do- 
recbo  decloral ,  son  sus  mayores  y  mas  peligrosos  enemigos, 
j  los  que  mas  contribuyen  i  envilecerle  y  degradarI&=De 
todos  modos  el  «partido  polflico,  exaltado  6  progresista,  ha 
tdHenkIoeo  las  ¡lasadas  elecciones  decidida  mayoría,  debida 
en  parle  á  aquellos  manejos ,  casi  siempre  empleados  en  su  f»- 
TOfi  y  en  parte  á  otras  círcanitancias  qne  le  han  sido  en  ex- 
tremo favorables  El  partido  moderado  había  sido  repudiado 
por  los  consejeros  de  la  corona ,  de  gran  peso  y  autoridad  to- 
davía entre  nosoiros;  había  sido  antes  acusado  de  conspirador. 
por  los  que  creían  hallar  en  ¿1  on  obstáculo  á  sus  -{troyectos; 
lodos  sus  hombres  influyentes  babian  sido  destituidos  y  desai- 
radoa,  á  pesar  de  siis  recientes  servirlos  becboa  al  orden,  al 
irotto  y  á  libertad;  habían  sido  por  el  contrario  ensalzados  y 
colocados  en  puestos  de  infiuencia  los  de  {Mrlido  y  opinión 
oontraria,*  y  tanto  por  eslaa  causas  como  por  otras  mas  direc- 
U»,  sefaabia  dado  suelta  á  ios  hombres  turbulentos,  é  intimi- 
dado á  loa  pacíGcot  y  rraaquiios,  acostumbrados  siempre  A 
ver  quedar  impones  los  desafuero»  y  demasfat  cometidas  bajo 
la  cjida  de  cieñas  opiniones,  y  poco  satisfechos  ahora  de  ver 
traur  con  lauto  despego  á  los  hombres  monárquicos,  por  los 
defwtitarios  de  la  autoridad  del  trono.  SÍ  í  esto  se  all^a  et 
decidido  apoyo  que  á  la  antigua  oposición  prestaron  casi  to- 
das las  autoridad  dependientes  de  los  ministerios  de  Hacienda 
y  Gnem ,  y  m>  pocas  del  de  Gracia  y  Justicia ,  se  hallará  una 
íitcil  eiplicacíon  de  la  derrota  snfrida  por  d  partido  de  la  an- 
tigua mayoría,  y  de  las  causas  que  htn'traido  la  situáraon  in- 
terior al  estado  deincertídumbre  y  de  complicación  en  que 
•e  balla.^  Y  deciinos  iackriídumbre  y.  complicación,  porque 
•1  Irianfo  del  partido  vencedor  en  las  elecciones  está  aun  muy 
lejos  de  ler  completo ;  él  mismo  enseBó ,  auloritó  y  defendió 
poco  tía  el  ejemplar,  funesto  siempre  en  los  gobíeroos  repr^- 
wBtatiToSy  de  qoe  on  ministerio  goberDase  sin  el  apoyo  de  la 
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autoría  de  díd^do  de  loa  <lot  cueqMs  legtaladofiM,  y  íitü  m 
^ueti)  lección  se.  vuelva  abora  eo  coolra  suj^a,  csaxime  cnao- 
do  DO  |>ue(le  contar  siao  con  el  ajtoyo  de  una  de  las  cámaraic 
loi  vicios  (le  muclias  elecciones,  i\  de  elloa  no  procura  |Mir— 
garae,  terin  un  germen  de  muerta  (|ue  el  nuevo  Coogrew  lle- 
vará en  su  a^no,  y  que  le  privará  de  la  fuerza  j  vitalidad 
Oece&ítarias  para  vencer  los  niucbos  olmAculo»  con  que  ha 
de  tener  que  luchar:  la  preponderancia  militar,  neceiario  r»< 
•altado  de  una  guerra  continuada :  el  veto  que  á  «a*  aaedida* 
mas  pronunciadas  opondrá  necesañameote  el  Senado;  y  final* 
mente  la  misoia  oposición  que,  ademas  de  la  del  pariidp otode* 
rado,  w  desarrollará  ¡odefectiblemenle  en  ui.seno,  cuando  trate 
de  convertir,  templándola*  y  aun  conlradíciéndolas,  bus  dock 
trinas  de  oposición  en  principio»  de  gobierno ;  todas  estas  cir» 
cunslaociss,  que  el  mal  esiado  en  que  la  nacioo  se  encuentra 
irá  sucesivamenie  complicando  y  agravando,  son  ya  otros 
tantos  obstáculos  que  lieoe  que  vencer  para  llegar  al  anhelado 
mando,  y  serán  una  ,vez  conseguido,  otras  tantas  remoras  y 
embarazos  para  poder  libre  y  desembarazadamente  ejercerle. 
En  ana  |>alabra  este  partido  no  es  dueño  de  uua  posicioo 
fuerte  ni  en  la  sociedad ,  ni  eo  el  gobierno;  y  si  no  modj&ca 
sus  doctrinas ,  sí  no  renuncia  á  sus  bábitos,  y  sobie  todo  sí  no 
rompe  abiertamente  con  ciertas  alíanias,  que  si  le  fueron  úti- 
les en  la  coniíenda  electoral ,  le  awian  funestos  en  la  adminia- 
tracioo  y  práctica  del  gobierno,  sus  dias  de  vida  serán  cortea 
y  eriaieros,  y  no  podrá  llebar  á  cabo  ninguna  de  sus  roaguí— 
ficKs  y  pomposas  promesas.  Por  el  contrario  la  siioacion  dd 
partido  moderado,  aunque  vencido  en  la  actualidad,  aoi  pa-> 
rece  mucho  menos  desventajosa  de  lo  que  en  el  despecho  d« 
la  derrota  el  piismo  ha  llegado  á  figurarse.  La  coqfianu  en 
que  estaba  de  su  fuerza,  de  su  número  y  de  su  infloeocia,  le 
lia  sido  funesta :  se  ha  dejado  sorprender;  pero  vuelto  en  sí  de 
la  sorpresa,  manifestará  bien  pronto  toda  su  importancia, 
principalmente  ai  sus  adversarios  se  quieren  inconsiderada' 
mente  lanzar  en  el  camino  de  las  reformas  violentas,  y  de 
las  i^edidas  aventuradas. 

Aquella  foroiidable  oposición  .que  se* desarrolló  «o  el  paii 
ta  tiempo  da  las  Cortes  conatUuyentes,  oposicjon  que  sia  M» 
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MT'tk  «KBor  pari«  vH  éa  loa  cotimíos  de  U  coroM ,  ai  en  Iw 
«Mrpw  populsres,  fm  «n  embargo  tan  poderou,  qm  fam 
fracMDtffneale  «lomíiur  flusdocirmat  en  una  atamblea,  cu^» 
c^tríttt  era  en  gvncral  ten  contrario  i  ellas;  contuvo  á  1»- 
re*olacioi>  desbocada,  ^'reunió  bajo  (ii  inRuenCia  la  mayorfa 
ÍBmenM  de  lo*  eepaBAle»;  aqHeHa  oposieiotí  renacerá  do  nii«- 
To  otra  Tez,  j  reforzaita  por  U  ventajosa  posición  qae  tendrá 
m  el  Senado,  yporja  lid  parlanmiaria  (jue  podrá  declarar- 
cu  el  Congreso  i  toda  medida  q«e  tienda  á  realiaar  ideas  de' 
tresiorno,  y  á  exbnraar  doctrinas  funestas  y  prioei[)iOi  lasti- 
BMÍamenie  ensayados.  Veniajosa  por  lo  mismo  nos  páiece  aun 
la^silOMÍon  del  pariido  á  que  alndimos,  y  brillante  su  por* 
venir:  no  podré  «egaramenle  hacer  muebos  bienea,  pero  po> 
dtfá  evitar  y  prevenir  grandes  males;  no  logrará  que  preva— 
Uacan  sus  principios  de  ¿rden  y  conservación,  pero  podrá  ser 
vn  obstáculo  insuperable  á  los  qne  irateM  de  laniar  á  la  na- 
«ien  «n  lei-derrambadcres  del  desorden  y  de  la  anarqafa.  Pa- 
ra oonsegnir  laa  grandea  y  provechosos  resnllados,  y  hacer- 
ai  país  tan  señalados  servicios ,  preciso  es  <^ue  la  opinioa  polt» 
4ica  á  que  aludimos,  proceda  con  acnerdo,  con  anidad  ,  con 
prudencia  y  con  firmeza ;  *sin  etnpsAane  en  luchas  enMles, 
eti  enouestiooes  de  partido;  pero  sosteniendo  siempre  con  dig- 
nidad y  energía  losprinripioa  tutelares  del  orden  y  de  la  \i- 
bertadjá  interponiéndoae,  cuando  fuere  menester,  entra  d- 
4TOOO  y  los  que  tal  vcb  trataren  de  embestirle  ó  de -invadir  en 
.algo  sua  pMregaiivBs  y  las  facalladei  que  la  ley  Fundamental 
Je  eonoede.  Si  obra  (>eesia  manera,  el  país  entere  estará  á  so' 
fado,  y  el  triunrode  sus- priacipios  podrá  aun  ditaiarae,  pera 
aera  indudablemente  seguro. 

Tal  eanoeptHábainos  nosotros  en  el  interior  la  situación  de 
loe  partidos  polítíoos ,  y  asi  jungábamos  de  sos  fuertas  y  por-- 
veaír  respeoiivet,  antes  de  los  úttianes.aeonbecimieBtos  de  la., 
guerra,  y-  aeflatadamente  onies  de  las  notivías  mea  6  menos 
fundatlaa  de  una  próxima  trantaccion-  y  Mnvenio  con  gran 
parle  del  c^ñto  carlista ,  y  con  las  provincias  sublevadas.  Es- 
tos acontecímienlDs  han  creado  ooa  tituacion  nueva  i  Jenpra-- 
«iata,  y  enleraUtenie  diversa  de  aquella  en  que  se  vertfieoron 
leí  útúsiu  elecciooo:  el  retabado  de  «Iti,  i  mocho  «a»  ca- 


gafiamos,  á  oo  etU  en  comaiuncia  cob  U  titiuokn :  «1  oqi^ 
greao  que  va  á  reunirtefuceLel^dOiComoconficnn  lot¿j^^ 
Qoa  mas  acreiliíadog  del  partido  en  él  dominante,  como  proclv 
marón  altamanie  uis  [Milhombres  en  loa  maDÍGettos  y  aloeacíft- 
nes  electorales,  y  como  esplicilameole  lo  estipularon  en  casi  to- 
das sus  candidaturas,  ea  odio  j  oposición  de  toda  avenenowy 
arreglo.  Aún  resuenao  las  recientes  y  violentas  acuueienes,di- 
rigidas  contra  los  qne  primero  indicaron  este  modo  de  ter- 
minar la  impía  contienda ,  que  aniquila  j  debasta  á  naeaira 
patria;  y  ja  se  conciba  que  hombres  de  estos  princ¡pÍM,'de 
estos  compromisos  no  son  los  hombres  que  la  situaoiott  ds- 
manda.  jQué  harii  el  nuevo  Congreso?  ¿intentará  dominarla 
situación?  jrecba^rá  toda  idea  de  avenencia  j  arreglo,;  seci 
consiguiente  consigo  mismo  j  con  los  compromisos  conlraidoa 
eo  la  lucba  electoral?  La  situación  le  devomá :  la  situación  es 
mas  fuerte  que  él ;  j  seria  el  mas  triste  de  los  espectáculo» 
ver  una  mayoiía  de  representantes  del  pais,  oponiéndose  deci- 
didamente í  la  terminación  de  la  guerra ,  eu  medio  del  júbilo 
y  de  la  conGaozs  universal,  que  por  las  prósperas  espectatlvaa 
de  un  arreglo  se  manifiesu  en  todos  los  lemblanies,  y  reboaa 
en  todos  los  corazones.  Y  si  por  el  cbuirario  acepta  coa  maa  & 
meaos  candor  la  situación ,  se  somete  á  sus  exigencias, y  rom- 
pe con  sus  antecedentes  y  compromisos  ¿  qué  fuerza  le  que- 
dará para  llevar  á  cabo  sus  magnificas  prometas,  y  sos  pom- 
posos proyectos?  ¿Cómo  podrían  ser  á  propósito  para  dirigir 
una  situación  los  que  se,  ban  opueeto  siempre  tenazmen- 
te á  ella  ,  y  que  si  ahora  se  sometiesen  á  su  influjo  sería  ar- 
rastrados á  so  pesar  por  la  fuerza  y  violencia  de-las  cosas? 
No  lo  comprendemos:  el  nuevo  Congreso,  pues,  en  nuestro 
concepto  ba  envej^ído  y  caducado  antes  de  nacer;  la  sítua-> 
clon  reclama  y  demanda  otros  bembres ,  liabri  que  dárse- 
los por  necesidad,  y  pronto.  — Esto  célica  algunos  suoaeoa 
ocurridos  líltimamente ,  y  que  en  otro  tiempo  y  situación  pa- 
recerían estraBas  anomalías;  tal  es  la  separación  del  ministe- 
rio dé  Hacienda  del  Sr.  Jiménez,  el  mas  en  armonía  entre  to- 
dos los  ministros  con.  la  mayoría  del  futuro  Congreso,  y  el 
nombramiento  para  la  presidencia  del  Senado  del  Sr.  Moícvto^ 
in  los  mas  opuestos  á  los  principios  que  en  la  Cánurtt  ó  Eyta- 
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mentó  popular  dominao.  La  ñtnacion  casi  espontáneamente  te 
asimila  &  sw  hombres ,  j  rechaza  7  repudia  á  los  qne  le  son 
contrarios.  La  situación  exigirá  bien  pronto  comoliar  de  nue- 
vo la  opinión  del  país. 

Política  esterior.=  La  cuestión  de  Oriente  signe '  ocupando 
casi  eaclusivamente  el  inímo  y  la  atención  de  Europa ,  y  y» 
bemol  viito  con  cuanta  ratón.  Eu  la  crónica  del  mes  anterior 
bemoa  manireitado  la  serie  de  sucesos  que  han  traído  las  co- 
sas á  la  situación  actual ,  y  .la  magnitud  de  loa  mtereses  que 
en  d^el  gran  conflicio  se-  rentilan.  Desde  entonces  la  coestitm 
no  ha  hecho  grandes  progresos,  &  pesar  de  algunos  aeonfeci- 
mieotos  muy  importantes  j  tal  es  la  defección  de  la  escuadra 
turca,  y  su  uniou  can  U  del  vírey  de  Egipto,  y  tal  también 
el  ostensible  acuerdo,  en  qne  al  parecer  se  han  puesto  y  cami- 
nan hasia  ahora  las  grandes  potencias  europeaa.  Cnando  los 
asuQtM  de  Oriente  presenten  alguna  nueva  é  importante  fasu. 
ToNerenos  á  llamar  sobre  ellos  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res; que  sus  pequeñas  vicisitudes  é  incidencias  poco  pueden 
interesar  á  lectores  españoles,  preocupados  allameote  con  los 
acontecimientos  que  tan  de  cerca  nos  rodean  ,  y  con  la  idea  y 
otperanza, que  está  a  nuestrosojos  hrillaado  de  la  tan  necesa- 
rúrcomo  deseada  y  anhelada  PAZ. 

3i  de  Agoalo  de  1839. 
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La  áireedon  de  la  RmiTA  ha  creído  que  retuUaria  mat  r#- 
galartdad  y  mayor  economía  en  la  encuadernaeion  de  dicha 
periódwo,  distribuyéndolo  en  dos  tomos  el  año; y  por  lo  tanto 
se  dard  en  la  sesta  entrega  el  Índice  general  del  primer  to- 
mo, gue  según  el  método  anteriormente 'seguido,  correspondía 
d  es$e  námer». 
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f-L/iricil  obra  emprendo:  voj'  á  juzgar  á  Carlos  XI  Si  no 
coodeno  bu  vida  como  rey,  cargo  con  el  eaojo  de  lodos  los 
■dTersario»  de  los  rejei ;  si  fincueolro  la  causa  de  so  caída  en 
los  eslraviot  de  sus  consejeros ,  soj  el  blanto  de  la  enemistad 
de  sus  partidarios;  si  eL abismo  se  abrió  al  rededor  del  troBO 
por  manos  enemigas,  los  hombres  do  me  perdonaran  el  reve- 
lar el  mal  que  bít^eron;  y  si  todos  preG¡|fíleron  su  ruina,  to- 
dos serán  mis  conlrariot.  ¡Anatema  sobre  CárlosI  grita  el  filo- 
sofo, fue  católico:  ¡anatema  sobre  Carlos!  grita  el  republica- 
no, fue  rey:  janatema  sobre  Carlos!  gríia  el  bombre  del  día, 
fue  perjuro:  y  el  amigo  del  rey  destronado,  viendo  solo  ene- 
mistad, anarquía  y  ambicioR ,  donde  debieran  lens  también 
errores,  faltas  y  aún  un  crimen,  maldfce  á  su  vez  á  todos 
loi  que  maldicen.  Midedici  qui  maledUunt.^^  gui  parati  sunt 
iuteitare  L»iiatkan.  Sin  embargo,  las  gentes  del  día  aplauden 
al  que  juzga  según  las  pasiones  del  dia;  pasiones  formuladas 
en  preocupaciones,  pasiones  formuladas  en  leyes.  Sin  embar— ' 
go,  todo  UD  partido  aplaude  al  que  espresa  las  pasiones  do 
aquel  partido;  pasiones  formuladas  en  periódicos ,  paaiooes 
fonnoladas  en  libras;  p«ro  so  está  «11!  la  verdad.  -Bspltnar 
-     Stgttmd»  tim.j—Toua'L  49    ■ 
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los  hecboa  según  el  interés  de  algUDOs  hombres  ó  de  algunos 
días,  y  cubrir  con  softsmai  bastaote  especiosos  aquellos  cua- 
dros infieles,  y  con  calores  de  bastante  brillo  para  esconder 
toda  la  falsedad,  toda  U  hostilidad  y  vileza  que  hay  en'esla, 
industria  inseparable  de  toda  revolución ,  no  es  el  deber  ínte- 
gro del  historiador.  Cuando  sienta  becbos  que  ha  preseUciado 
ante  un  porvenir  que  no  verá ;  cuando  tiene  valor  para  esta— 
lllecerse  como  una  posteridad  ante  sus  contemporáneos,  debe 
repudiar  la  pasión  odiosa  y  servil  del  presente,  y  adoptar 
aquella  justioia  qué  en  último  resultado  no  es  mas  que  la  jus- 
ticia de  los  hombres.  Él  hisloriador  de  hechos  qne  solo  existen 
en  la  memoria,  tiene  que  formular  fallos  pronunciados  por 
el  género  humano  mucho  tiempo  ha ,  y  entonces  solo  el  soGs- 
ta  es  injusto;  pero  serlo  tratándose  de  hombres  que  viveo, 
que  cada  coal  ha  pesado  en  la  balanza  de  sus  intereses,  y  qne 
todos  quieren  apreciar  únicamente  según  sus  odios  6  sus  afec- 
ciones; pero  pretentar  la  verdad,  tal  cual  la  verá  la  posteri- 
dad, libre  de  todas  las  falsedades  del  presente,  es  obra  de  mu- 
ebn  empeño:  solo  Tácito  pudo  conseguirlo;  solo'  él  supo  ha- 
cer hablfir  á  la  justicia  eterna,  aun  en  medio  de  las  efímeras  in- 
justicias,  qUe  también  se  atreven  á  llamar  justicia  los  partidos. 
Fácil  es  juzgar  á  Carlos  X,  como  principe  ó  como  ciuda- 
dano; pero  Carlos,  ray,  présenla  mas  g^raves  dificultades, 
pues  es  el  hombre  del  trono  y  del  destierro,  y  con  él  se  bao 
de  juz^r  la  púrpura  y  las  iniserias  de  los  reyes.  Encaminase 
bácia  la  primera  proscriftcion ,  cuando  los  Búrbones  suben  al 
cadalso,;  y  vuelve  á  la  segunda  cuandp  otros  Bombones  suben 
al  trbjio.  Con  él  es  preciso  juzgar  también  las  revoluciones 
^4  .>7^  y  i83o;  y  el  fallo  se  ha  de  pronunciar  en  prcaeocia 
de  lodos  los  amigos  de  la  libertad ,  poco  dispuestos  á  tOBMc 
fn  cneata  los  embarazos  del  poder :  y  sq  ba  de  i>ronunciar  el 
iille  en-preseooia  de  tos  amigos  del  poder  coronado,  que  por 
qna  runcau  pr«.TÍsian,  parece  que.exigeq  lá  injusticia  contra 
^  el  rey  euya  corona  rompieron :  y  debe  proounciarso  el  fallo 
en  presencia  de  una  familia  real  q^e  bebe  en  la  amarga  copa 
del  deaiíeuo  (■).  Ea  fácil  aer  inexorable  con  las  faltas  jvalet 

'  fl)    Li  jwrlrdc'MtB'micBla^»  »  Insadv^r  «q  *uwr,  m  meñbUnt' 
SN  4a  Ic.aacit*  da  Cáriu  X.  (N.  d«  h  Jl.)  i 
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qiH  pervirtieron  ¿retardaron  la  marcha  progiMÍva  del  gétw» 
ro  bamano.  Loi  rejies  etién  mas  dispueMoS  á  recoooccrlu  qa* 
á  enmendarla* .  tiendo  diftcJl  que  suceda  de  olro  modo,  hoea 
ni  los  miamos  déspotas  son  realmenre  autócratas.  Los  rejes  son 
loa  esclavos  necesarios  del  remado,  tal  cual  lo  ban  hecho  el 
tiempo  y  los  hombres.  Es  imposible  coscebip  á  los  Borbones 
separados  del  sacerdocio  y  de  la  nobleza,  qne  crearon  en  otra 
tiempo  tu  reiuado.  y  le  dieron  todo  tu  brillo.  Es  imposible 
concebir  á  Napoleón  separado  de  sus  soldados  hechos  prind- 
pes,  qne  fundaron  su  imperio,  j  el  gran  monumento  de  glo- 
ria que  su  genio  concibió.  ¿Siendo  obra  del  feudalismo  j  del 
Mcerdocio,  podían  impedir  que  el  señor  y  el  sacerdote  se  en- 
contrasen frente  á  frente  con  la  Francia ,  con  esa  Francia  qna 
sofría  impaciente  todo  privilegio,  celosa  de  toda  superioridad, 
qne  lo  hizo  todo  y  exrgia  que  lodo  fuese  para  ella;  de  esa  ' 
Francia  dividida  en  partidos,  que  oponían  reyes  á  reyes,  y  !• 
república  a)  reinado? 

Voy  i  hablar  de  un  príncipe  á  quien  la  tormenta  arroja 
del  trono  al  destierro.  Cuando  su  mano  empuBaba  el  cetro» 
he  hecho  resonar  en, sus  oidos  verdades  infructuosas;  entonen 
había  en  ello  valar,  porque  habia  peligro;  había  interés  por 
el  pais,  ppes  quería  la  libertad  sin  revolncion^  y  había  abne- 
gación personal ,  pues  en  el  umbral  de  los  palacios,  no  se 
tiende  la  roano  á  la  verdad.  Pero  lo  que  entoncee  fue  virtud, 
foera  boy  solo  iuscAencia^  dejemos  á  loe  hombrea  del  sol  na- 
ciente la  repugnante  prerrogativa  de  insultar  á  loa  astros  caí- 
dos. Cdrlos  X'  murió  para  el  trono ,  y  no  le  debo  maa  qne  la 
verdad;  pero  está  desterrado,  y  severo  con  sus  faltas,  mi  co- 
razón me  díúe  qne  deben  respetarse  sus  desgracias.  Loa  ca- 
racteres nobles  jamás  insultan  al  infortunio,  y  no  pueden 
comprender  la  justicia  sin  la  indulgencia,  ni  la  piedad  sin  el 
respeto.  La  Francia  altiva  y  rebelde  con  loa  opresores,  fue  tam* 
bien  dulce  y  simpática  siem[ve  con  los  desgraciado*. 

Carlos  Felipe  nació  en  Versailles  el  g  de  octubre  de  ¡jSj, 
Ouóse  eo  16  de  noviembre  de  1778  coa  Harta  Teresa  de.Sa- 
b(v|ra,que  marió  eo  Inglaterra  en  a  de  junio  de  i8o5|  y  tuvo 
de  elU  al  diiqoe  de  Angulema  y  al  duque  de  Barrí.  Entr¿  es- 
te príncipe  en  el  utundo  ooando  «ubió  al  icono  Lois  XTI. 
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'  LuisXVI  fae educado  MgualoBprÍDcijiiotreligiososdeUaeaeG' 
tud  de  Lois'XlV;  el  <xtaáe  de  Prorenza  (Luis  XVItl)  se  babia 

'  dejado  seducir  por  el  chisie  religioso  y  la  ionovadora  filosofía 
del  .siglo  XVIU.  Mas  desgraciado  el'conde  de  Anois,  liabia  si- 
do avezado  por  SUR  maestros  á  las  brillantes  orgías  de  la  re- 
gencia ,  y,  al  liberiinsge  obscuro  de  la  vejez  de  Luis  XV :  sus 
modales  nobles,  su  porte  de  príncipe ,  su  galantería  para  con 
todas  las  mujeres,  hacían  revivir  en  él  a)  rey  anciano  cuya 
vida  babia  despreciado  ta  Francia ,  y  cuyo  sepulcro  acababa 
de  insultar;  y  el  joven  príncipe,  esclavo  de  aquella  primera 
educación  que  pesa  como, una  fatalidad  sobre  la  vida  entera' 
del  hombre;  presentaba  el  espectáculo  deuna  corruiicion  que 
contrastaba  con  la  regularidad  religiosa  del  rey  ,  el  filosófico 
retiro  do  Monsieur,  y  la  bipocresia  de  una  parte  de  la  corte. 
Sb ligereza,  embellecida  con  sus  gracias,  su  amenidad,  bus 
trinnfcw sobre  los  corrompidos  despojos'de  la  corte  de  Luis  XV, 
ejercieron  una  influencia  Tunesia  en  el  espíritu  de  la  joven 
reina,  cuya  crédula  bondad  consideraba  sin  ]>elÍgro  la  ligere- 
za, y  para  quie^  era  lina  necesidad  esclusiva  el  deseo  de 
agradar. 

Representante  el  príncipe  de  una  época  aSej^,  no  halló 
simpatías  en  la  nación,  sin  que  su  juventud  sea  bastante  á  que 
■e  le  perdonara  el  ¡terpetuar  una  corrupción  vergonzosa  para  la 
Francia,  perjudicial  d  la  dignidad  del  trono,  y  preiesto  para 
las  declamaciones  4*1^  '^  agitadores  del  pueblo  fultninabati 
contra  la  corte.  La  vida  privada  era  entonces  tributaria  de  los 
epigramas  y  sátiras,  de  -las  oualís  la  malignidad  pública  saca 
siempre  partido.  Hubo  en  ellas  muchas  veces  verdad,  alguna 
maledicencia ,  como  en  lo  de  quitar  la  careta  á  la  duquesa  de 
Barbón,  y  el  desafio  con  el  duque;  y  aun  calumnia  en  mu—  ' 
ohas  anécdotas  cobardemente  mentirosas. 

Estos  escándalos  duraron  poco;  sobrevino  la  revolución, 
sonó  la  campana  de  alarma  para  el  pueUo,  y  se  asombró  el 
trono. 

La  vida  privada  del  conde  da  Artoia,  íe  había  prediapaes- 
tai  mal  para  la  p'úUica.  Preciso  es  decirlo,  eín  embargo,  hu- 
bo valor  en  el  joven  príncipe  en  declararse  enemigo  de  tod* 
ioDovacioD,  en  nedio  de  uoa  conflagración  general.  En  la 
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AMmbtea  de  los  Notables  fue  elegido  presidente  de  la  oomi- 
sion  que  se  atrevió  á  llamáne  comisión  de  los  francos.  La— 
ísyelte  era  uno  de  sus  individuos,  y  los  dos  hombres  que  ba— 
biao  da  defender  con  mas  constancia  y  honor  l6s  dos  princi- 
pios opuestos  de  U  reToInciort ,  se  encontraron  cara  á  cara  des- 
de que  principió  la  lucha.  ¡Estraño  misterio  de  la  proridenciat 
Cuarenta  aftas  después  Carlos  X  ha  salido  para  su  destierro» 
sin  que  se  baja  desembainado  una  espada  aristocrática  para 
proteger  al  mas  antiguo  ;  augusto  defensor  de  la  aristocracia, 
Lafayelte  muere  ea  el  retiro,  sin  que  el  ilustre  protector  del 
pueblo  haya  excitado  una  honrosa  simpatía  en  los  plebeyos  á 
quienes  acababa  de  entregar  el  poder.  Esta  religiosa  estabili- 
dad de  principios,  lan  poco  común  en  las  revoluciones,  babia 
inspirado  á  estos  dos  hombres  un  mutuo  aprecio.  Lafayette, 
enemigo  público  de  la  arbitrariedad  real,  se  espresaba  co^ 
una  felie  moderación ,  acerca  del  carácter  personal  de  Carlos 
X;  y  Carlos  X  cuando  se  le  reclamaba  el  que  hiciera  jutgar 
los  pensamientos  y  los  hombres  protegidos  por  el  gran  ciuda- 
dano, **Es  preciso  respetarle,  coniesló;  solo  conozco  á  do*  ' 
hombres  de  bien  políticos,  el  marqués  de  Lafayetle  y  yo. 
Siempre  opuestos  el  uno  al  otro,  hemos  sido  siempre  fieles  ¿ 
nuestra  conciencia  y  á  nuestros  principios."  Desgraciadamen- 
te el  principe  habia  dado  prendas  á  la  impopularidad.  ¡Apren- 
dan los  jóvenes  de  un  rey  esta  útil  lección !  Los  yerros  de  la 
adolecencia  pesan  sobre  la  edad  madura,  el  mundo  no  olvi- 
da ni  perdona,  y  se  acriminan  al  ancíauo  las  faltas  de  su  jn— 
T«niud.  Los  murinuUos  del  pueblo  atestiguaban  aquella  impo- 
pularidad; aumentáronse  cuando  tuvo  el  imprudente  valor 
de  defender  la  administración  de  Calonne;  convirtiéronse  enr 
conmoción  cuando  biio  registrar  el  edicto  del  lin^bre  y  del 
impuesto  lerriiorial,  y  cuando  salió  del  tribunal  dts  Aides 
no  fue  sin  peligro.  En  loa  Estados  generales  rehusó  ser  elegi- 
do, ^  solo  pareció  eni  la  Asamblea  después  del  i4  de  julio; 
QQ  aire  da  tristeza  y  de  afligido  abatimiento  dispertó  las  sos- 
pechas de  los  recelosos  amigos  de  la  libertad ,  .y  promovió  loa 
clamores  da  los  agitadores  del  pueblo. 

Irritada  su  cólera  por  el  peligro,  yMdmñdos  por  la  caba- 
llereaca  idea  de  restituir  i  su  dinastía  tu  «ntcro  poder,  el 
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coade  de  Artois  y  los  pnncipes  de  la  cusa  de  Condtí  molvie' 
ron  abandonar  su  patria.  Hiciéronse  toa  preparativos  para  sa 
^  partida  ,  entre  loí  temoreí  que  la  Francia  les  inspiraba ,  j  lai 
falsas  esperanzas  que  fundaban  en  los  extranjeros.  La  famílU 
de  loa  Borbones  se  reunió  en  la  nocbe^el  16  de  julio,  para 
no  volverse  á  ver.  Alli  esTaban  abraudos,  heridos  de  un  si- 
niestro presentimiento,  un  rey,  una  reJpa ,  una  princesa  í 
qoiaBes  grandes  faltas  y  mayores  desgracias  debían  conducir 
jvoDlo  al  cadalso,  un  Delñn  niño  ,  destinado  i  morir  en  loa 
liierros ,-  y  su  jóveo  hermana  reservada  para  tres  destierros.  La 
emigración,  que  se  presentaba  entonces  como  un  triunfot  no 
aalvó  siquiera  á  todos  tos  príncipes  que  abandonaban  el  pala- 
zo de  sus  antepasados :  la  rata  dé  los  Condes  debia  acabar  en 
loa  fosos  de  la  fortaleza  de  VincMnes ;  el  hierro  de  un  asesino 
esperaba  al  duque  de  Berrj  en  medio  de  París  y  entre  los  pla- 
cerea  de  una  fiesta ;  y  el  anciano  duque  de  Borbon  debia  mo- 
rir an  las  tinieblas  de  una  muerte  misteriosa.  Al  ver  tantas 
-  desgracias ,  se  vacila  en  reeooucer  el  dedo  de  Dios  marcado  en 
taq  sinieUroB fallos;  y  si  el  corazón  se  íoclina  á  escribir  Provi- 
denda/  sobre  estas  reales  tumbas ,  el  enteadimiento  se  atrevie* 
r«  C«si  ¿  escribir  Fataiidad! 

Creía  el  conde  da  Artois  que  la  emigración  reuniría  en  la 
iroDlera  á  la  nobleza  francesa ,  la  cual  iria  pronto  á  apaciguar 
oon  mano  armada  los  tumultos  y  revueltas  de  la  Francia:  in- 
capaces de  prever  las  catdslrores  sociales,  lo  que  ellos  llama-  - 
baa  una  conmoción ,  era  una  revolución. 

lias  revoluciones  son ,  para  la  posteridad ,  la  grande  ¿poca 
de  los  pueblos,  el  origen  de  sn  gloria  y  de  su  independencia, 
el  manantial  de  sus  riquezas  y  de  su  prosperidad.  La  historia 
de  tales  catástrofes  se  llena  de  vida,  de  movimiento,  de  gran- 
deza. Todo  loma  un  carácter  animado  y  gigantesco;  el  valor 
va  basta  la  audacia,  la  virtud  hasu  lo  sublime,  y  aun  el  cri- 
men se  reviste  por  el  terror  de  cierta  grandiosidad  que  fe  li- 
berta del  desprecio.  No  es  la  magia  teatral  de  na  palacio,  la 
aventurera  y  caballeresca  guerra  de  la  nobleza,  el  peligro  de 
esclavos  que  arrostran  la  muerte  por  intereses  que  00  cono— 
oen;  por  la  vanidad  de  los  reyes,  las  intrigas  de  sus  cortesa- 
no*, ó  la  astucia  dé  los  sacerdotes.  Ett  aqudla  lucha  de-  la  lí- 


S87 

bertad  oopira  )a  opmion ,  es  el  hombre  que  quiere  elevapta 
á  la  dignidad  de  hombre,  una  nacioD  que  quiere  recocquifr* 
Ur  au  primitiva  mageat^;  es  el  triunfo  de  los  mai  elevadoc 
pensamientos,  de  los  ^entimienios  mas  nobles;  son  las  leyes  de 
la  naturaleza,  las  inmuaidatles  del  género  humano,  la  obra 
y  la  voluntad  de  Dios,  luchando  con  los  hierros  que  fragua- 
ron los  déspotas  y  pulieron  los  pOnlíGces;  ei  el  espectáculo 
mas  noble  y  mas  terrible  que  la  tierra  puede  presentar  al  cie- 
lo. Los  anales  de  un  pueblo,  sin  atractivo ,  sin  njoTimienlo, 
sio  ideas,  cuandq  gime  tranquilo  en  su  acostumbrada  servi- 
dumbre, á  tan  inesperado  dispertar  de  las  naciones,  parece 
como  que  salen  del  sepulcro ,  y  se  levantan  como  no  bo^lbre 
solo  para  abrazar  la  libertad. 

Para  la  generación  contemporánea  la  revolución  es  un 
espantoso  azote.  Aquella  reunión  de  peligros,  de  espionage, 
de  delaciones;  las  cárceles  atestadas  de  presos,  los  cadalsos 
cubiertos  de  sangre,  la  hostilidad  de  la  exageración,  la»  per- 
secuciones de  la  enemistad,  el  peligro  de  la  moderación,  el 
oprobio  de  la  felonía ,  los  terrores  que  circundan  basta  al  do- 
méstico.hogar,  el  espirilu  de  partido  haciendo  traición  á  la 
amistad,  ultrajando  á  la  naturaleza,  sacriBcaudo  todos  los  de* 
beras  á  la  necesidad  de  triunfar;  ios  furores  de  las  discordias 
oviles,  el  apelar  á  la  guerra  extranjera,  el  flojo  y  reflujo  de 
apóstatas,  de  tránsfugos  y  traidores;  la  piedad  del  sacerdocio 
sauttflcando  al  asesinato;  el  honor  de  la  nobleza  gloriándose 
de  saqueos  sin  provecho,  y  de  sangre  -vertida  sin  gloria;  el 
puebla  oponiendo  la  opresión  á  los  opresores,  el  fanatismo  á 
los  fanáticos,  el  acero  al  acero,  y- la  muerte  á  la  muerte;  loa  ■ 
furores  que  se  chocan  entre  sE ,  los  crímenes  que  se  atrope- 
llan,  la  completa  ausencia tI^  orden,  de  la  paz  y  de  la  sega— 
ridad ,  hacen  de  épocas  tan  fatales  el  terror  j  el  horror  de  tos 
que  las  dirigen ,  de  los  que  parlicjpsa  de  ellas,  y  ano  de  loe 
pauvos  y  aterrorizados  espectadores. 

Forzoso  es  que  nn  pueblo  haya  sufrido  mucho  para  que 
se  Ureva  á  armarse  del  valor  que  las  revoluckmes  necesitan; 
y  la  revolución  es  lauto  mas  terrible,  y  sangrienta  la  véngan- 
la, cuanto  mas  larga  y  eruel  fué  la  opresión.  El  despotismo  es 
estable,  y  divide  sus  crueldades  pera  gosar  todos  los  días  <k| 
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lU  liranía.  La  anarquía  es  un  torrente  que  apresura  sui  áe~ 
Tastacionea  y  amonioaa  sus  ruiaaa,  como  si  no  le  fuera  dad,o 
el  trastornar  todavía  los  oampog  que  ha  cultivado. 

Hay  un  puDlo  en  que  el  poder,  degenerando  en  lirania, 
toca  en  la  libertad,  yen  que  la  libertad  convertida  en  licen- 
cia topa  en  la  monarquía;  eniooces  es  la  bota  Bjada  paralas 
revoluciones.  Atreverse  á  adelantarla  hace  infructuosa  la  ca- 
tástrofe, porque  es  prematura;  dejarla  prescribir,  es  amonto- 
nar las  enemistades,  amasar  las  veDganxas,  y  encender  loa 
odios}  la  revolución ,  tanto  mas  cruel  cuanto  mas  tardía ,  ácu— 
muUj  loa  crímenes  estériles  y  las  persecuciones  sin  objeto.  Hay 
para  semejantes  renovaciones  una  época  precisa  de  madurez^ 
que  pueden  prever  los  entendimientos  claros,  y  qde  los  gran- 
des ciudadanos  saben  aprovecbari  Sidney  llegó  demasiado 
pronto,  y  Padilla  demasiado  tarde.  Los  entendimientos  do 
cortos  alcances ,  se  figuran  que.  unos  cuantos  intrigantes,  y 
algunos  libros,  tiastornan  los  pueblos.  Si  asi' fuera  ,  muy  es- 
túpido seria  el  poder  que  no  reprimiera  tan  mezquinas  hosti- 
lidades; una  vista  corta  solo  ve  las  cosas  en  los  hombres.  Pa- 
ra apreciar  una  é|)oca  histórica,  se  la  personifica;  cada  revolu- 
ción se  vuelve  un  hombre:  la  reforma  es  Lutero;  la  primera 
rerolucion  inglesa,  Cromwel;  la  segunda,  Guillermo;  el  rei- 
nado del  terror ,  es  Robespíerre ;  el  imperio ,  Napoleón ;  el  es-  ' 
plritu  constitucional,  algunos  diputados  y  escritores  de  la  opo- 
sición. Encuéntrase  mas  fácil  apreciar  á  los  hombres  que  á  las 
cosas,  y  cuando  se  ba  insultado  á  aquellos,  se  cree  haber  juz- 
gado de  estas.  Los  entendimientos  que  tienen  algunas  nociones 
de  los  hechos,  y  de  los  tiempos ,  se  remontan  del  efecto  á  U 
cansa. 

Desgraciadamente  la  aristocracia  y  el  sacerdocio,  corrom- 
pidos poc  la  regencia ,  y  enervados  por  el  largo  rdnado.  de 
Liiis  XV ,  no  ¡Jodian  ver  de  un  modo  elevado ,  y  de  lejos.  To- 
maron el  estado  de  la  Francia ,  no  por  la  peripecia  de  una  en- 
fermedad crónica,  «no  por  U  espontaneidad  de  una  fiebre 
aguda;  buscaron  una  panacea ,  y  la  ¿migración  les  pareció  so- 
berana. Desde  aquel  momento  se  proclamo  la  neceíidad  caba- 
lleresca de  la  emigración.  Pusiéronse  los  Parísieoses  furiosos  al ' 
ajtber  la  buida  del  conde  de  Artois:  entonces  se  usaba  la  okA" 
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rapeU  Terde,,pues  Camilo  Desmonlías  eli  seguida  de-  una  de 
tas  veheineQles  Blípicas,  Iiabia  enarboUdo  como  señal  de  rea> 
faioD  las  hojas  de  los  ¿rbolea  del  Palacio  real.  Proscribióse  el 
color  verde ,  y  los  tres  colores ,  iomorlal  estandarte  que  hito 
temblar  á  1«  Europa  en  sus  once  capitales  (i),  fueron  la  baa- 
dera  de  la  Francia  revolucionaria. 

Cuando  el  ministerio  présenlo  entre  Ja  deuda  pública  las  ' 
deudas  del  príncipe,  la  asamblea  nacional  prorurapió  en  mur- 
mollos.  El  iba  sin  embargo  á  Mantua  á  implorar  el  auxilio  del 
emperador  Leopoldo  j  A  Worms  para  promover  la  deseroios  de 
los  o&cialai  franceses;  á  Bruselas  para  unir  á  bu  causa  la  de 
la  archiduquesa  María  Cristina.  Deapues  de  un  viage  6  Viena, 
se  retiñió  en  Pilniíz  con  el'emperador  y  el  rey  de  Prusia.  Allí 
se  convino  en  la  primera  coalición.  Las  partea  contratantes  se 
comprometen  á  colocar  al  rey  en  Francia,  «en  situación  de 
asegurar,  con  la  libertad  mas  completa,  las  bases  de  un  g<^ 
biemo  monárquico,  if^ualmenie  conveniente  á  los  derechos  de 
'  los  soberanos,  y  al  bienealar  de  la  nobleza  francesa.*  ¡Prfnci- 
)iet  obcecadosl  ¡reyes  insensatos!  ¡se  olvidan  del  pueblo;  y 
el  león  había  roto  sus  cadenas,  y  marchaba  lleno  de  fuerza  y 
magesiad,  tratando  ya  de  igual  á  igual  con  loa  toberanos,  y 
no  debiendo  lardar  en  rivalizar  en  talento,  en  virtudes  y  en 
gjoria  con  la  nobleza  que  no  se  dignaba  acordarse  de  él !  La  de- 
claracion  quedó  sin  efecto,  y  bien  pronto  espantada  el  Eqipe- 
radordel  pueblo, del  cual  nosebabia  acordado,  negaba  al  prín* 
cipe  un  punto  para  reclutar  en  los  Paises  Bajos;  y  la  asamblea 
nacional,  tratando  como  á  enemigo  al  conde  de  Artois  que  se 
los  suscitaba,  le  mandó  regresar  á  Francia ;  y  el  rey  después 
de  acefiiada  la  constitución,  le  invita  á  regresar  á  su  lado. 
■  Fiel  á  mi  deber  y  Á  las  leyes  del  honor,  le  contestó 'el  prin- 
cipe, no  obedeceré  á  órdenes  arrancadas  evideniemente  por  la 
violencia.  He  manifestado  á  V.  M.  los. sentimientos  y  los  prin- 
cipios, de  los  cnales  jamás  me  apañaré,  y  ratifico  ahora  mi 
jaranento.>  Estas  resoluciones  antipopulares  pueden  desapro> 

(1)  Eipila  DO  t*ii]I>Iií,*7  Imstidi  cu  muí  j  nnida  csmo  na  hombre  wo- 
1«  «B  It  conformidad  da  lai  wnlinilcDtu  «onlri  la  iajiula  írtmíob  ,  petcJ 
Ñm  cmr  7  md  «aforiado  dasnedo,  laata  rapalar  i  Isa  iniaaere»,  daoda  ■> 
•alodábU  ajuaplo  i  la  Enropa  toda,  (N.  da  U  K.) 

Segunda  iéne.—Touol.  5f>        ^.^ 
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bañe;  pero  cuando  las  iiupira  U  concteocía,  cnaudo  se  mani- 
6e«taa  coa  tal  lealtad ,  anu'  la  misma  censura  no  paede  dejar 
de  admirarlas. 

La  emigración  se  anopenia  ,  se  apresuran  en  las  márgenes 
.  del  Hhio  tos  preparativos  de  guerra ,  y  la  asamblea  legislativa 
decreta  la  acusación  del  príncipe ,  suprime  su  asignación  cuna- 
lituciimal ,  j  declara  q ae  sus  bienes  patrimoniales  pueden  ser 
tomados  por  sus  acreedores.  Cuando  la  jnrasion  en  la  Cham— 
pa&a ,  el  principe  tuvo  la  desgracia  para  siempre  deplorable 
de  mandar  una  parte  de  la  emigración  contra  franceses  CuatH 
do  murió  Luis  XVI,  el  conde  de  Provenza  se  atribuyó  la  re- 
geocia,  y  nombró  á  su  hermano  lugar  teniente  general  del 
reino.  Entonces  partió  el  principe  para  Petersburgo:  Catali- 
na II  le  ofreció  tropas;  pero  el  ministerio  inglés,  incierto  d« 
la  mayoría  ,  temió  los  tempestuosos  debates  del  Parlamento,  j 
se  negó  á  transportarlas  á  la  Vandéa.  Acpiel  país  esuba  en 
completa  insurrección :  un  príncipe  francés  á  la  cabeza  de  los 
iniurreccionados  podia ,  en  vista  de  las  terribles  medidas  de  la 
ConveocioH  ,  sublevar  en  Francia  á  todos  los  hombres  que  se 
llaman  bouradoi,  que  solo  son  pusilánimes,  j  que  de  4o  aios 
i  esla  parte  tienen  la  triste  costumbre  de  maldecir  de  todos 
los  gobiernos ,  j  de  doblegarse  á  todas  los  opresiones.  Pero  la 
Inglaterra,  nuestra  enemiga  ano  cuando  es  aliada  nuestra,  no 
quería  dividir  ni  debilitar  la  Francia.  El  ptjoeipe,  protegido 
por  una  escuadra  inglesa,  arribó  á  la  isla  Dieu:  reanimó  el 
ardor  de  los  vandeanos,  j  el  comodoro  inglés  no  le  comaqicó 
la  orden  que  recibía  de  retirarse  con  su  escuadra ,  sino  para 
dejarle  á  que  fuese  espectador  del  desastrt  de  Quiberon  ,  el 
cual  no  debió  carecer  de  gloria  ,  puesto  que  un  mariscal  de 
Francia ,  enionces  enemigo  de  los  vandeanos ,  propnso  erigir 
un  monumento  á  aquellas  víctimas  r^lístas,  habiéndolas  él 
combatido ,  y  pasado  después  al  filo  de  la  espada. 

Vino  el  imperio  á  fatigar  con  el  peso  de  toda  bd  gloría  i 
la  Europa  y  á  los  Borbones.  La  guerra  civil  estaba  apagada, 
el  orden  restablecido ,  y  la  Vandea  babia  sucumbido  en  faer— 
xa  de  las  victorias  que  nos  entregaban  la  Italia  y  la  Ale- 
mania. Esta  fué  la  época  de  la  reconciliacioo  del  conde  de  Ar- 
lois  con  el  duque  de  Orleans.  Parecía  que  la  desgracia  estre* 
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ebaba  1m  fÍDcnlos  de  familia  qne  había  debilitado  la  regen- 
cia, y  qae  la  revolucioa  había  roto.  Presentáronse  junios  en  la 
corte  de  San  James,  y  e)  príncipe  permaneció  basta  i8i3  cod 
«1  conde  de  Provenza  en  el  retiro  de  Hartwell ,  dejándolo  aolo 
^ra  hacer  un  viage  i  Suecia.  De  allí  fué  desde  donde  publi- 
caron sa  protesta  contra  el  establecimieolo  del  imperio;  y  la 
conquista' confesada  por  la  gloria  y  por  la  Euro]>a,  fuédes- 
'  mentida  por  la  legitimidad. 

En  fin,  esa  fatalidad  que  pesa  sobre  los  príncipes,  deter- 
minó la  guerra  j  los  desastres  de  Moscou :  era  la  hora  fatal 
del  imperio ,  era  el  día  de  los  Barbones  ,  y  ellos  sin  duda  cre- 
yeron feliz  aquel  día.  Llega  el  conde  de  Artois  á  Bale,  y  sigue 
hasta  Váaonl ;  pero  en  villa  de  las  reiiresentaciooes  de  Fran- 
cisco II,  los  soberanos  aliados  detienen  su  marcha.  Solo  cuan- 
do la  poliiica  del  emperador  de  Austria  creyó  deber  abandonar 
el  rey  de  Roma  i  los  aliados ,  como  había  abandonado  á  los 
verdugos  i  María  Antonia ,  solo  entonces  fné  si  no  evidente ,  á 
lo  menos  posible  y  probable,  el  restablecimiento  de  los  Bo^b(^- 
nes.  Entonces  penetró  en  Francia  el  conde  de  Ariois ,  entonces 
se  escucharon  aquellas  palabras:  «¡No  mas  tiranos,  no  maa 
guerra,  no  maa  conscripción,  no  mas  derechos  reunidoil  ¡Bor- 
re la  esperanza  vuestras  desgracias ,  el  olvido  vuestros  errores, 
y  la  unión  vuestras  discordiasl^  Llega  ¿  París,  y  ya  sea  can- 
sancio de  un  gobierno  militar,  ya  esperania  de  un  porvenir 
mas  dichoso,  le  ac<^ió  la  capital  con  aclamaciones  que  nada 
prueban,  porque  París  parece  que  las  gnarda  para  cuantos 
gobiernos  se  presentan.  Bl  príncipe,  en  medio  de  aquel  entu- 
siasmo, esperimentó  realmente  su  reacción,  '¡No  haya  maa 
disensiones,  esclamó,  la  pas  y  la  Francial  ¡nada  se  ha  muda- 
do, toio  hay  tmfrancét  mas!  El  Senado,  que  pronuncia  la 
destitución  de  lodos  los  poderes  caídofy  sanciona  el  entroni- 
■amiento  de  todos  los  poderes  que  llegan  sin  su  interven- 
ción, confirió  el  gobierno  provisional  á  Monsieur ,  mientras 
Luis  XVIII  aceptaba  la  constitución.  Moruieur  eludió  la  impo- 
Úcioa  de  una  caru  que  le  presentaba  un  Senado  envilecido 
por  su  larga  serrilidad ,  y  se  limitó  i  contestar.  ■  El  rey  reco- 
nocerá el  gobierno  representativo;  la  concesión  de  los  impues- 
tos seri  libre,  U  libertad  pública  é  individual  quedarán  ase- 
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gurad>s,  la  liberud  déla  prensa  ae  respetará, se  garantirá  It 
libertad  de  loa  cul|o>„  las  propiedades  serán  iaviolables,  los 
miaistrot  responsables,  los  jueces  inamoTibles,  la  deuda  pú- 
blica garantida,  las  pensiones,  grados  y  bonores  militares  se- 
rán conservados  lo  mismo  «{ue  la  aniigua  y  la  nueva  nobleza,* 
la'  legión  de  honor  permanecerá ,  y  todos  los  franceses  podrán 
aspirar  á  todos  los  empleos:»  prometió  por  último  'el  oNido 
de  los  votos  y  opiniones,  y  la  irrevocabilidad  de  la  venia  de 
lo)  bienes  nacionales.*  Diú  gracias  á  la  cámara  de  los  dipula- 
dos  «por  su  valor  eo  protestar  contra  la  opresión  que  pesi^ 
sobrft  la  Francia,  y  por  su  animosa  resistencia  á  la  tiranía.- 
Creyó  que  debia  ceder  á  consejos,  sin  ¡estros  y  nombrar  comi- 
sarios que  fueran  á  los  departamentos  para  recordar  Ta  exis- 
tencia de  los  Borbones  y  reanimar  el  celo  realista;  \ytro  en 
vano  les  liabia  dicbo:  «Llevad  al  pueblo  ta  esperanza,  y  traed 
al  rey  la  verdad.»  Aquellos  minrGtros  de  paz  y  de  unión  se 
convinieron  en  campeones  de  todas  las  pasiones  rencorosas  é 
ioteresadas;  sembraron  los  murmullos  y  la  cólera  que  no  de- 
bía tardar  en  estallar  el  ao  de  marco,  y  Montieur  mandó  qoe 
se  retiraran  aquellos  misioneros  de  desórdenes. 

Por  una  desgracia ,  bija  de  la  conquista  y  anteriores  com- 
promisos, firmó  el  tratado  que  encerraba  á  la  Francia  en  sus 
límites  de  17921  y  devolvió  al  extranjero  todas  las  plazas  qne 
los  franceses  ocupaban.  Redujo  el  número  de  buques  de  guer- 
ra ó  de  transporte  á  i3  navios,  aifcagatasi  97  corbetas,  i5 
avisos,  16  lanchas  cajoneras,  y  60  transportes.  Licenció  el 
ejército  francés,  é  hizo  enarbolar  la  escarapela  blan^  del  rea- 
lismo, sin  pensar  que  los  tres  colores,  adoptados  por  la  na- 
ción francesa  babian  üdo  la  bandara  de  la  gloria,  y  podian 
llegar  á  ser  la  enseña  cm  la  rebelión. 

Nb  era  entonces  el  conde  de  Artois  el  hombre  de  una  ju- 
ventud tempestuosa  y  de  voluptuosas  pasiones;  tenia  ya  el  há- 
bito de  la  vejez-,  su  razón  poco  ejercitada  no  te  habi«  llevado 
á  los  grandes  y  saludables  principios  de  la  religión  cristiana; 
se  había  dejado  conducir  por  algunos  sacerdotes  á  una  supera» 
ticion  sin  luces,  pero  sin  hi[)ocresÍa  también;  creía  con  todft 
la  stnreridad  de  su  alma,  creía  cuanto  le  decían  que  debia 
creer ,  y  su  vida ,  que  principió  como  la  juventud  de  Luis  XV, 
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debia  conuluircomola  vejez  de  Luis  XIV.  Agn  antea  de  enire- 
gartfl  i  los  CDÍdadoa  que  la  Fraocia  necesiiaba,  consagró  sus 
primercM  momenlos  á  prácticas  minuciosas.  Dar  gracias  al 
cielo  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  pnr  el  reslahlecimiento 
de  la  legitimidad,  era  el  noble  deber  de  un  corazón  religioso 
que  alriboye  i  Dios  las  grandezas  j  las  miserias  de  la  tierra; 
pero  hacer  buscar  en  aquellos  momento}  de  crisis  y  de  solem- 
nidadlas  insignias  y  omameoios  que  habían  servido  al  Papa, 
para  apresurarse  á  devolvérselos  á  S.  S. ,  era  engaitarse  acerca 
de  la  importaocia  de  los  momentos  en  loa  dias  de  revolución. 

Entonces  se  presentó  Luís  XVIII;  tomaron  las  cosas  un  ca-' 
rjcter  político,  y  principió  la  restauración,  sin  que  hubiera 
concluido  la  revolución ;  pues  hay  condiciones  de  existencia, 
ain  las  cuales  uo  podrían  tener  lagar  los  bechos.  La  restaura- 
ción sin  embargn  no  carecía  de  díBculiades.  Cuando  se  ha  cal- 
mado La  tempestad,  las  revoluciones  abren  gozosas  las  puertas 
de  la  patria.  Basta  abdicar  el  viejo  orden  social ,  y  adiarse  en 
el  nuevo,  para  llegar  á  una  nueva  adopción.  £1  protectorado 
de  Inglaterra  llamó  á  todos  los  realistas  que  no  estaban  uni- 
dos personalmente  á  los  Estuardos.  La  república,  el  consula- 
do y  el  imperio  acogieron  á  cuantos  emigrados  abandonaban 
á  los  Borttonea.  De  este  modo  obra  la  política.  La  moral ,  mas 
severa ,  vería  no  sé  que  especie  de  vergonzosa  traición  en  los 
tránsfugos  de  la  usurpación ,  que  buyen  con  la  legitimidad 
para  volver  á  la  usurpación.  Abandonan  al  uno  en  el  peligro, 
j  al  otro  en  la  desgracia.  Pero  la  moral  trata  á  los  hombres 
como  deben  ser,  y  la  política  como  8on:-indulgente  con  las 
apostaalas  de  qne  ae  aprovecha ,  perdona  á  la  humana  especie 
el  abandonar  al  débil  por  el  fuerte,  y  el  repudiar  la  desgracia 
para  apegarse  á  la  prosperidad.  Los  príncipes  mismcM  que  han 
bajado^el  trono,  asombrados  de  las  calamidades  públicas,  en- 
aeBadoB  por  su  propio  infortunio,  acaban  por  ver  la  vnlnnlad 
de  un  pueblo  entero  entre  el  aotigoo  y  oaevo  orden  de  cosas, 
y  entre  ellos  y  el  trono  uu  cadalso  manchado  de  sangre  real; 
al^anse  entonces  de  las  tradiciones  que  los  perdieron,  y  de  la 
educación  que  les  vendió;  amóldame  á  las  innovaciones,  y  la 
ambición,  y  el  deatierio  les  precisan  á  adoptar  los  principios  da 
libertad  qne  causaron  su  caída,  y  que  aun  pncden  realzar  sn 
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«Bpleodor.  Desda  aqael  momento  et  poaible  uaa  rntaancion. 

'  Cuando  Carlos  II  hubo  coiuiderado  la  revolución  de  Inglater^ 
ra  como  un  hecho  conwmado.;  cuando  prometió  respetar  el 
orden  político  establecido  por  ella ;  y  cuando  el  pueblo  pudo 
creer  en  sus  palabras,  la  cuestión  fué  aencilla  y  de  fácil  reso- 
lución. Debióse  examinar  si  la  causa  de  los  Estuanjos,  aliada 
&  todas  las  familias  reales  y  protegida  por  ellas,  si  ana  "ñ^u 
raices  populares,  si  la  costumbre  antigua  y  recíproca  d«  obe- 
diencia ;  de  mando,  si  el  nado  que  unia  entre  sí  á  todas  los 
tradiciones  nacionales,  lo  pasado  coa  lo  presente,  y  con.el^ 
presente  el  porvenir,  no  oFrecían  á  lá  Gran  BretaBa  mas  sóli- 
das garantía» de  orden,  de  independencia  y  pro8perida,d  ,  (jne 
la  familia  de  Cromwell ,  destituida  ya  de  lo  que  constituía  ao 
fuerza  y  popularidad.  Oliverps  fué  el  hombre  de  la  revolacioa 
inglesa ;  su  genio  b*bi«  trazado  la  ruta ,  y  allanado  au  brato 
el  camina  Debíasele  el  triunfo  de  las  nuevas  ideas ,  )a  prospe~ 

■  ridad  marítima ,  comercial  y  manufacturera ,  j  aquella  eleva- 
ñon  insular  que  infundió  respeto  bácia'  la  usurpación  á  todas  ' 
las  legitimidades  del  cootioente.  Pero  Oliveros  no  ezistia,  j 
Ricardot  cuyas  cualidades  pasivas  hubieran  bastado  ¿  un  prin- 
cipe legíiimo,  no  teoia  un  brazo  bastante  fuerte  para  renair 
en  upa  haz  los  elementos  contrarios  á  la  revolucien.  Desde 
entonces  quedab»  resuetu  la  cuestión.  Carlos  II  sube  triunfanie 
■1  trono ,  desde  el  cual  su  padre  babia  caido  sobre  un  cadalsou 
La  revolucioQ  francesa  se  eleva'  como  un  gigante  en  medio 
de  la  Europa  admirada.  Desde  ti  Tajo  á  Ja  Moscorra,  desd» 
Anveresá  las  Pirámides,  pasea  el  parellon  trioolor,  símbolo 
de  nuestra  renovación,  las  águilaa  imperial^,  emblema  de 
nuestra  grandeza ,  el  terror  de  nuestras  armas  y  la  gloria  de 
nuestro  nombre.  Leyes  políticas,  civiles  y  criminales;  magis- 
Iratura  ,  administración,  ejército,  sacentocio ,  nobleza , y  bas- 
ta la  geoeracion ,  todo  se  ha  renovado.  Los  Borbones  lo  vie- 
ron lodo  consumado.  Hechos  realizadas,  orden  establecido, 
leyea  existentes ,  honores  adquiridos,  todo  lo  adoptardo  j  pi»' 
metieron  conservarlo  todo.  ¿Quó  cosa  mas  natural,  pues,  que 
svTuelu?  EntOBoes,  sc^pui  la  feliz  e>p<'nioD  del  conde  de 
Artois:  «La  restBBraoitm  no  era  sino-  wt  f raneé*  mmt.*'  En 
logUtrna  no  babíera  podido  intentarse  sia  TiolencM  dnnnw 
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el  protídorado  de  Oliveros  CromweII,  Enire  DOEotros,  Napo- 
león vi*ia  aan  ;  viria  rodeado  de  los  principioi  ó  iatereses  de 
loa  hombrea  de  la  revolución;  del  Mcerdocio  ,^que  liabia  lle- 
vado á  la  cátedra  de  la  verdad  la  mas  baja  adulación;  de  1^ 
emigración,  que  tránafuga  de  la  legitimidad  proacrita,  fórma- 
la la  brillante  servidumbre  de  la  usurpacioa  corooada;  del 
ejército  que  yeía  en  el  gran  Capitán  la  mas  elevada  repuucion 
de  loa  tiempea  bislóricos;  vivia  f>or  último  eo  el  pináculo^ 
su  poder  y  de  su  gloria  i  y  puesto  de  pie  sobre  el  trono  con 
su  genio  y  su  e«¡>ada,  ae  necesitó  toda  la  Europa,  j  la  incle- 
«  mencia  de  las  estaciones,  y  la  felonía  de  sus  aliados,  y  la  trai— 
ciOD  de  sus  hecbnraa,  para  conmover  aquel  poder  gigantesco: 
cayó, el  coloso,  y  la  restauración  se  realizó  por  sí  miama. 

A  primera  viata  laa  restauraciones  parecen  hasta  necesvrias, 
y  se  preseniaii  ¿  muchos  como  un  medio  único  y  fácil  de  le— 
gitimizar  loa  hechos  ponsuroados.  Nuestras  ideas  sobre  la  sobe— 
raaía  son  obscuras ,  y  misteriosas  por  lo  ranlo.  Los  pueblos  se 
Bgaran  que  los  reyes  contra  quienes  se  léyanta  una  reroln— 
cien ,  la  coBsagrao  coa  su  vuelta.  Pepia  que  salvó  á  la  Frao- 
cia :  Carlos  Mariel  que  salvó  á  la  cristiandad :  Cario  Magno 
que  salvó  al  catolicismo ,  apenas  pudieron  hacer  olvidar  i  los 
franceses  á  los  hijos  de  Clodoveo,  Desde  Roberto  el  Faecte 
basta  Hugo  el  Grande,  en  vano  se  intenta  deseoseñarlet  de  la 
obedienioia  que  juraron  á  los  carlovigiaoos,  y  el  usurpador 
Hugo  Capelo  deja  &  aua  sucesores  6o  años  de  rcvuelus.  Loa 
pueblos  aman  sua  usos ,  sus  tradiciones,  su  acostumbrada  exís- 
tenciaj  cambiarlos,  es  atentar  contra  esa  contioaacion  de  fai- 
bilos,  coatra.esa  uniTormidad  de  vida,  que  j consiituye  sus 
costumbres,  su  ser  y  su  dicha.  De  aquí  proviene  la  bcilidad 
que  todas  laa  restauraciones  encuentran  cuando  se  ba  calmado 
la  exaltación,  están  fatigados  los  odios,  y  se  hace  sentir  la  ne- 
cesidad de  volver  al  sosiego  perdido. 

Si  los  hijos  de  Jacobo  II  no  pudieron  volver  jamás  á  subir 
al  trono,  fue  porque  su  ^  padre  había  qnerido  mas  que  una. 
restapracion.  Las  revoluciones  tienen  lugar,  cuando  el  orden 
•stable<»dd,  siendo  insufrible  paraet  pueblo,  le  pone  en  la 
necesidad  de  trastornarlo  por  1»  violencia,  y  de  estal>leoer..nBa 
fprní)  tocifkl  maa.cn  armonía  con  sus  neceudades.  Jacobo  II 
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creyó  que  uoa  retlauracíon  era ,  no  solo  el  réftahleúimiatto  de 
la  dinattla  espulsa ,  sino  también  el  restablecimiento  de  las  co- 
sas destruidas.  Esta  segunda  teaiativa  loma  el  nombre  parti- 
cular de  contrarevolueion.  Estraña  siempre  y  contraría  á  los 
iiilereses  reates  de  la  dinastía' restaurada,  es  anelosamente  de- 
seada ppr  las  clases  que  sufrieron  en  la  primer  caiáslrofe,  j 
que  quieren  recobrar  lo  que  perdieron  en  la  pasada  revolii- 
tfbn ,  con  riesgo  de  perder  lo  que  tes  queda  por  otra  nueva. 
He  dicho  que  eran  fáciles  las  restauraciones;  pero  los  cien 
días  -y  i83o  prueban  que  son  imposibles  las  contrarevolncÍo-< 
nes.  Después  de  la  restauración  de  la  dinastía  ,  se  ensacaba  ya  * 
el  resta blecimien lo  del  aniigno  régiinea  ,  y  soto  se  vacilaba  en 
el  caroiao  que  se  debía  seguir.  Hablábase  ya  de  línea  derecha 
y  línea  curva;  mas  este  cuadro  {wrtenece  á  la  historia  de 
LuisX!VlIL  Pero  Napoleón  desde  las  alturas  déla  Isla  de  El- 
ba, fió  que  el  reinado  de  los  Borbones  espantaba  ya  ¿  gran 
niímero  de  franceses,  y  su  genio  se  atrevifi  Á  concebir  una 
empresa,  enea  temeridad  solo  algunos  gastados  imperios  de 
Oriente  hablan  visto  realizada.  ]  Desembarca  en  Gtnnes  con 
algunos  centenares  de  soldados  ]>ara  destronar  á  un  rey  de  3o 
millones  de  almas!  Y  lo  que  la  Europa  entera  no  pudo  conse- 
guir contra  él  sino  después  de  i5  años  de  lucha,  lo  ejecuta 
¿1  contra  los  Borbones  en  1 5  dias ,  sin  que  se  presente  un  solo 
raimiento  para  rechazarle.  Monsieur  marchó  apresuradamen- 
te á  Lion,  pero  ya  la  defección  estaba  en  el  ejército;  los  pue- 
blos murmuraban  ya,  y  se  vio  obligado  á  volverse  á  Parfi, 
acompaBade  de  un  solo  gendarme,  á  quien  Napoleón ,  que 
■abia  que  su  oficio  de  rey  le  campromelia  á  remunerar  los 
•ervicios  hechos  á  los  reyes,  hizodar  la  cruz  de  la  legión  de 
boDor.  Los  Borbones  conocieron  entonces,  que  no  reinaban 
por  la  legitimidad  sino  por  la  carta,  á  la  cual  sin  embargo 
comunicaba  la  legitimidad  todo  el  brille  de  noa  antigua  di- 
nastía ,  y  todo  el  respeto  de  una  autigua  constitución.  Asi  fue, 
que  el  príncipe  dijo  en  presencia  del  coerjio  legislativo:  «De^ 
claro,  en  mi  nombre  y  en  el  de  toda  mi  familia,  que  estamos 
animados  de  iguales  aeatlmientoa  que  el  rey ,  y  por  el  honor 
juramos  todos  respetaf  la  carta  constitocional."  Juramento» 
twAioai  que  como  todas  las  promesas  d«  los  reyes,  11^»' 
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Qundo  J»  loB  pdeblos  no  k  atreven  á  creer  en  eUbs.  loipo- 
t«ates  Im  Borbones  para  resistir,  partieron  en  la  noche  del  ao 
de  mano.  El  conde  de  Artois ,  á  la  cabeza  de  la  serTidmobre 
militar  del  re;,  sali¿  el  último',  j  Iqto  el  pesar  de  tcr  testigo^ 
de  mucbas  defecciones «  que  desde  París  á  Gaate  redujeron  á 
muy  corto  numero  los  soldados  qae  le  acompafiaban. 

Ddpues  de  los  desastres  de  Waterleó ,  volvió  el  príncipe 
á  Virít:  presidió  el  colegio  electoral  del  departamento  del  8&- 
na.'y  la  primera  comisión  de  la  Cámara  de  los  Pares.  Asistió 
á  las  primeras  discusiones  sobre  la  Patria ,  j  no  habiendo 
querido  MM.  de  Polignac  y  d.e  Laboardonnaie  prestar  el  ja- 
ramenlo  aino  con  restricciones,  parecia  que  la  cámara  qnerfa 
exigir  nn  juramento  puro  y  sencillo,  y  el  príncipe  declaró: 
■  qae  aquellas  restricciones  no  podiaa  impedir  el  tener  consi- 
deración á  los  principios  déla  caria,  y  de  causar  la  menor 
l«sion  á  su  carácter  de  pares ;  que  ules  restricciones  provenían 
de  principios  religiosos  siempre  muy  respetables,  y  que  de- 
biao  lullar  apo^o  y  protectores  en  una  asamblea  cnyo  deber 
era  mantener  la  religión.» 

El  duque  de  Fíz-^Jamea  propuso  que  se  votaran  las  gra- 
cias al  duque  de  Angulema  por  su  conducta  en  el  Mediodía. 
El  ooode  de  Artois  se  opuso  al  boBor  que  fe  quería  hacer  á  su 
hijo,  diciendo :  ^'Franceses ,  príncipe  francés  el  duque  de  An- 
gulema, puede  acaso  olvidar  que  tuvo  que  combatir  contra 
franceses!  ¡Cuan  sensible  ha  sido  para  su  corazón  esta  cruel 
iwcesidadl  Permitidme,  seBoresy  que  rehuse  para  mi  hijo  una 
acción  de  gracia*  adquirida  por  este  título."  Desde  aquel  mo- 
mento abandonó  el  conde  de  Artois  la  escena  pcJítica ,  y  basl* 
que  acabó  Luis  XVIU,  vivió  en  medio  de  su  corte  solitaria 
del  pabellón  Marsan.  Allí  renovó,  bajo  muchos  aspectos, 
M  cabala  de  Jacobo  11 ,  que  perturbó  el  reinado  de  su  herma  - 
BO,  y  acabó  por  perderle  á  él  mismo,  Era  un  sistema  reltgio&o 
que  wparándose  de  las  libertades  de  la  iglesia  galicana,  pare- 
cía querer  restablecer  la  autocracia  papal}  era  un  sistema  po- 
itli«o,  que  separándose  de  las  libertades  del  reioo,  parepia. 
querer  restablecer  el  absolutismo  monárquico.  Los  jesuilas  es- 
pantaban la  conciencia  del  príncipe,  y  turbaban  el  imperio 
con  miaiooet  politicaa  bajo  nn  disfraz  religioso.  El  poder  sa- 
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oerdolal  «menazaba  el  ¿rdea  soctial.Éra  Qb  sntema  mon^Tqul' 
eo,  compaetto  de  aBejas  Iradicionea ,  toSado  por  aqnellos-eor- 
tcMDos  viejos,  que  deadeüados  por  todos  los  partidos,  w  va- 
aagloriabaa  de  ana  fidelidad,  qne  nadie  había  intentado  cor- 
romper. Para  éllot ,  la  monarquía  era  an  estado  en  qné  la  vo- 
lantad  del  principe  hace  qn4  sean  todos  hombres  incapocdk  dé 
aer  nada  por  st  tniímM.  Fuera  d«l  palacio  todo  era  'aleo  6 
traidor ,  y  las  cabezas  redondas  sé  hablan  transformado  en  pu- 
ritanos. Espantado  de  semejante  tendencia ,  decia  Luís  XVIII 
á  sos  amigos.  "Mi  hermano  no  morirá  en  el.  tremo.'*  Y  sin  em* 
bat'go  al  advjenimieolo  de  Cários  X,  paVecta  qae  el  re^  babíA 
'  olvidado  al  pretendiente;  vio  que  ea  Francia  el  Vetro  es  i  pre- 
cio ét  la  libertad;  parecíd  que  todo  lo  babia  olvidado,  desde 
el  cadalso  de  su  hermano  hasta  el  asesinato  de  su  hijo:  *W(* 
rriüs  bayoneta^*  dic\a.  ál  enlregarsto  á  las  oleadas  del  pueblo 
que  M  agolpaba  en  la'barrera  de  la  Estrella.  "Wb  meu  eett- 
iOra"  decia  al  romper  las  trabas  de  la  prenta ,  cual  ai  esiu- 
viera  ávido  de  la  popiftaridad  real,  que  Se  apresura  á  conocer 
las  quejas  j  los  deseos  del  país.  Pero  al  momento  apareció  al 
lado  del  rej  popular  «1  cristiano  timorato.  Permitid  que  el 
clero  abandonase  la  tumba  solitaria  de  Luís  XVUI  t  7  aquel 
TÍsible  anatema  que  laa>a&  contra  un  hermano,  contra  un 
rey  que  babia  encontrado  á  la  Infancia  bajo  la  dominación  de 
1m  facciones  j  de  los  extranjeros,  y  que  la  dejaba  pacífica  y 
floreciente,  dio  á  conocer  al  momento  que  la  conciencia  del 
principe  nó  le  pertenecía  como  la  de  San  Luis,  que  era  un  ta— 
oerdocio^  y  que  si  te  podia  esperar  un  AmboJse,  se  pódia  te- 
mer también  un  Duprat.  Asi  fue' que  desde  entonces  se  forma-' 
ron  en  la  Corte  dos  partidos ;  el  uno  quería  dominar  al  rey  por 
la  conciencia ,  y  al  estado  por  el  rey ;  y  el  otro  quería  al  rey 
por  la  carta  y  á  las  cámaras  por  fa  corrupción.  Igual  división  se 
manifestó  en  el  sacerdocio  y  la  nobleza.  Vióse  establecer  ima 
oposición  donde  no  debia  estar ;  atacó  al  poder  en  la  tribuna, 
en  loa  periódicos,  en  los  libelos,  en  los  salones,  en  los  ^la- 
dos, en  los  presbiterios,  sembrando  siempre  y  por  do  quiera 
á  manos  llenas  una  hostilidad ,  que  no.  pudiendo  tener  un  re- 
sultado útil,  no  tenia  motivos  verdaderos.  Y  los  hunbrea  que 
da  este  modo  hostilizaban ,  se  veían  colmados  de  oiriciaa,  de ' 
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condeooracioteeé.deeinpleok,  de  petuíones,  y  cw  mil  millones 
de  índemniEacioD.  Igbalé$  disenalonn'  estallaron  entre  el  cle- 
ro, y  M  excitó  á  algunos  mlsioDeros  contra  la  parta  mas  vene- 
-Tible  del  sacerdocio  francés ,  que  por  la  aagieridad  de  sn  TÍda, 
él-brillo  de  sus  taces  y  U  santidad  de  su  virtudes ,  uo  nece- 
sitaba de  este  apostolado  estraBo,  y  desechaba  como  ínaovado- 
n  la  tendencia  ultramontana  que  (pieria  defeoder  el  trono  con 
el  aliar,  para  colocar  detpues  el  altar  sobre  el  trOno.  Todo  fue 
entonces  oposicioo:  en  la  iglesia  se  separan  loK  católicos  de  loa 
jesuítas;  entre  los  pareo  repudian  los  realista»  á  los  olivas;  en 
la  cámra  ¿t  diputados  se  ievtnlan  los  doscientos  reínie  y  unoi 
contra  los  miniMeriales;  an  la  imprenta,  el  Journfd  det  De-^ 
batt  mai  temerario  qtM  los  demás ,  lleva  el  espfrilA  de  re- 
.  ñstencía  al  rey ,  á  los  preabiterios  y  á  los  palacioa,  Ingnras  Iru- 
^Oilos ,- donde  junia  había  penetrado  la  revolución. 
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^fcBSHi,  querido  Loii,  ea  tn  úhiD»  carta,  qOe  has  leído  «a 
k -Gacela  un  artículo,  firmado  con  las  inicialea  de  Doa  Al-^ 
berto  Líita,  ej¡  que  tratando  de  la  eitructura  del  veno  ende- 
eullalM ,  k)  divide  en  sdfico  y  projko ,  dando  «1  primer  nom- 
bre al  que  liem  su  acsnti^acioD  en  las  sílabas  4-*  >  ^*i  J  ^ 
•egnodo  al  que  la  tiene  en  la  silaba  €/  Extrañando  tú  qna. 
vn  literato  y  poeta  de  un  bien  merecida  celebridad  no  baya 
echado  de  ver  la  inexactitud  de  semejante  di*Ísion ,  me  rvegas 
que  te  recuerde  lai  razones  que  en  otro  tiempo  te  expuse  con 
alguna  extensión  para  demostrarte  cuín  impropia  es,  j  que 
entra  en.  el  número  de  aquellas  docirínas ,  que  adoptadas  sin  ' 
examen  en  nuestros  primeros  años,  leñemos  por  inconcusas 
toda  la  vida. 

Mala's  circunstancias  son  las  presentes  para  tratar  de  unas 
materias  de  tan  poco  injerés ,  aun  para  los  aficionados  á  la 
poesía.  Pero  ya  que  asi  lo  quieres ,  y  me  lo  ruegas  en  nombre 
Át  aquellos  felices  tiempo»  en  que  tales  asuntos  eran  loa  úni- 
cos que  ocupaban  nuestra  consideración ,  y  daban  auficirate 
])ibBlo  i.  nuestras  diarias  conferencias ,  satisfaré  tus  deseo»  en 
breves  palabras,  pues  en  Verdad  no  debe  gastarse  mucha  sa— 
lira  ó  macha  tinta  en  semejantes  cuestiones',  y  menos  en  un 
tiempo  en  que  justamente  absorven  la  atención  general  nego- 
cios de  mas  grave  importancia. 

No  comprendo  ciertamente  cómo  mi  compañero  y  amigo 
el  Sr.  LiftU  ha  podido  adoptar  una  división  tan  descabellada, 
división  introducida  no  sé  por  qni^n  de  cincuenta  años  acá,  y 
que  siento  ver  robustecida  con  el  peso  de  su  aprobación,  pues 
con  ella  se  da  <  entender  que  los  endecasílabos  aceotuadoa 
en  las  sílabas  4.*  y  8.*  tienen  su  origen  en  el  sáfico  antiguo^  y 
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no  lo  tienen  lot  acentaados  en  1«  6.*  ¿De  dóode,  puet,  nos 
ba  venido  «te  eadacasilabo.?  ¿Y  \tor  qué  sa  U-  ba  de  dar  el 
nombre  de ^ropú>,  calificación  que  encierra  en  >i  la  de  impro- 
pio respecto  del  primero?  ¿Cámo  el  Sr.  Lista,  sin  embargo- 
de  afirmar,  hablando  del  sáfico  griego,  que  este  metro  es  el 
Terdadero  origeo  del  endecasílabo  italiano ,  establece  la  doo- 
trioa  de  que  en  nuestra  poesia  solo  10  reconocen  dos  especies 
de  versaberóico,  el  endecasílabo  propio  j  el  sáficfxi  ¿SLaa-  . 
trambos  proceden  del  sáfica  griego,  ppc  qu¿  solo  k  uno..Be  le 
bi  dft  dar  este  nombre?  ¿Y  lo  qae  es  mas  raro  aun ,  pOT'  qa¿ 
se  ha  de  calificar  de  pro^  el  otro? 

Voy,  paes,'  á  demostrar,  i.**  que  nuestros  endecosllabot, 
va  el  acentuado  en  la  6.*  sllab^ ,  como  el  qne  lo  está  en  U. 
4**  y  8-']  proceden  del.aniiguosáfico,  por  lo  cual  á  entram- 
bos les  conviene  por  su  origen  esta  denominación :  a.°  que  < 
«no, y  otro  pueden  merecer  el  nombre  de  s,dficos  proj^ot  ó 
impropios,  según  se  ajusten  a  lasregias  constitaiivas  d»  Aqael, 
¿  se  separen  de  ellas;  de  lo  cual  se  deducirá  que  la  división  i 
que  aludimos ,  es  incongruente  y  absurda.    ' 

Excusado  es  advertirle,  que  cuando  se  iriit«  de  remedar  en. 
nuesiro  idioma  la  cadencia  de  los  metros  romanos,  no  le  (ona- 
'  en  cuenta  el  valor  prosódico  de  las  vocea  litinaswgun  ellos 
las  pronnociabaii ,  sino  conforme  suenan  á  nuestro  oido.  El 
valor  de-las  rilabas  latinas  es  |>ara  nosotros  tan  conocido  te¿- 
ricamente,  como  obscuro  é  inconcebible  en  la  práctica,  ea 
términos  qne  no. alcanzamos  á.  comprender  cóqqo  era  posible 
pronunciar  una  palabra  de  dos  sílabas  deigoal  volumen ,  ya 
ae»  un  espondeo,  como  nemot  ya  un  pirriquío,  como  tunor. 
La  primera  se  compone  de  dos  silabas  largas  ;.  la  segunda  de 
dps  breves :  en  la  pronunciación  de  aquella  se  empleaba  doble 
tiempo  que  en  la  de  esta,  y  para  nosotros  SQb  enteraoMmle 
iguales.  Quede,  pues,  sentado  que  aquí  se  trata  de  las  Toces  y 
Tersos  latinos  pronunciados  á  la  española;  prevención  que  ha- 
oe.  también  el  Sr,  Lista  en  el  citado  articula 

Esto  supuesto,  examinemos  la  cadencia  de  tos  sáficos  lati- 
nos de  común  y  mas  frecuente  estructura ,  y  no  nos  quedará 
duda  de  que  suenan  como  endecasílabos  castellanos»  ya  de  I9L  * 

acentuados  en  la.Bjlaba.6.',  ya  en  la  4-*  J  S^ 

.      .  .  ;.  ,...,CoO^Lc    " 
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*■•  8.. 

Integer  vitae,  soelerilqae  parut ' 

6.* 
NoD  9get  Maari  jacnl»  ñeque  arca  ,  - 

6.' 
N«c  veaeiutis  grávida  sagittú. 

Ato*  versos  toaotrm  tantos  eadeca&ilaboa :  el  prioiero  (ieo^ 
aceatttadaa  Iws  «ílabas  4.*  y  8.* ,  lot  otros  dos  la  6.' 

£1  prinero  «s  de  todo  puBto  igual  al  liguimte  «ndecaat^ 
labó  de  4-*  76.*-  ^ 

V  8.', 

Dolce  «ecioo  da  la  verde  «elra. 

Lo*  otros  dos  loa  idénticos  á  los  dos  siguientes  de  €■'  acentua- 
da ,  pues  su  8.*  sflaba  no  tiene  valor  apreciablc. 

6" 
No  te  detengas  rápida  paloma, 

6."  "■' 
Sim  que  ci&éra  candida  guirnalda. 

Es,  pues ,  evidente  qne  naestros  versos  heroicos  de  una  y  olM 
oíase  están  calcados  sobre  el  sáfico  latino.  Luego  taolo  menee 
este  sembré  et  endecasílabo  de  6.* ,  cono  el  de  '4**  f  8.*,  «n 
«{ne  sea  ninguno  de  los  des  mas  ni  utKHot  propio  que  cdotro: 
lue^  la  distinción  de  que  iraftamos  ea  absurda. 

-Para  pregar  la  a.*  proposición  darefBot  por  leotado  iftie  ta 
ffeneral  (i)«nalqiiíer  verse  de  onceetlatias,  que 'tenga  ace»> 
loada 4a  6.*, -4 bien  la  4.*  j  4.*  (la  10.'  seda  par  sapuesito-qee 

(1)  DwímM  en  ^ mcrur porqua  b>j  na  mIo  ca»  en  qu,  á  pnar  i»  U 
kcaatnacian  de  4.*  j  S.',  do  roulu  ter» ,  j  tt  enanas  U  4.*  «IUIm  •■  U 
aMatnade  da  na*  tm  -ealr^joli,  t.  g. 

CoiBie  el  nMgsIGco,  da  Eirarta  ilafsc. 

la  ruw  da  fits  linfiAsrídsd  m  w  d«  nti  Ufu. 
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ba  dfl  ser  ocentuwla  en  todut)  es  un  verdadero  endecasílabo. 
Tales  KM) :  ' 

6.' 

Salicio  jantameate  j  Nemoroso. 

4.'  8> 

Feliz  remedo  del  Edeo  divioo. 

¿Pero  bastan  eitaa  condiciones  para  <|a« lesnlte  oon  exactitud 
en  QoeBtro  oido  la  armonía  de  loa  táficos  romanos?  No;  por- 
que pueden  falur  los  requisitos  eteqclttles  de  este  metro ,  que 
(^listen  en  que  estén  fortosamente  acentuadas  las  silalias  lA 
7  4*,  formatido  cesura  en  la  5.* 

4.' 

Integcr  víise 

I.*  4.- 

Non  eget  Mauri 

■■■  *■'. 

Nec  venena!  is. 

V>  coal  equivale  á  decir  que  todo  sádco  verdadero  ha  de  em— 
perar  necesariamente  \mv  un  verso  adónico  (i). 

Cuando  en  un  endecasílabo  castellapo  concurran  esUs  cir- 
canstancias,  tendremos  un  puntual  remedo  del  sáfico  astiguo^ 
y  le  podremos  dar  el  nombre  de  propia,  ora  tenga  acentúa- 
.dala  sílaba  6.',  ora  la  4-*  y.  8*  Oe  esta  clase  ton  los  sigaico-^ 
Ips  de  DoniCristóbal  de  Beña. 

k'  4-'    6' 

Diéles  Menjíbar  incliu  corona 
i/  4.'  8.» 

Cuao^o  el  orgullo  de  Dupont  ríndieroa, 
1."  4-' 

Diiles  Henjibar. 


(1)    Ln  pww  UficM  antifUM  •■  fn*  u  m  vaiSca  Ma  citCUilaDCii  ,  *9 
■  nnai  «t  bmmm  oU«  úao  (mu  p«n  fisM. 
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!.•  4.' 

Cuando  el  orgullo. 

Y  á  la  misma  pertenecen  los  artiba  copiadoi 

'  a.-         4-' 
Dulc«  vecino 

1.»        4-' 

No  ta  detengcs, 

I.'  4 

Siea  que  ciñera. 

Mas  no  coiicurrieudo  tales  circanatancias  «d  oiro»  «udaciltlaT 
boe ,  como  los  ya  ettamp^dos : 

6.» 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso, 

4-*  «■• 

Feliz  remedo  del  Edén  divino, 

^Solo  podrán  llamarse  táfieos  impropios ,  por  qo  empezar  por 
up  reno  adóqico. 

2.»  6.^ 

3alicio  janlameote. 

av        4." 
Feliz  remedo. 

El  primero  de  los  dos  no  es  adónico  por  todas  las  raaones, 
■pnes  ni  tiene  acentuada  la  i.* ,  ni  la  4*  •  °i  l>^e  la  cesara  en 
la  5.*  Tampoco  lo  es  el  segundo ,  pues  aunque  tiene  acentúa-^ 
.  da  la  4-*  I  1^  tt\x»  &  la  i.*  esta  calidad  que  no  e§  menos  esen- 
cial. Aquí  se  ve  que  al  buen  Villegas  en  sns  celebrados  sáGcos 
ae  le  fué  el  santo  al  cielo  cuando  dejó  pasar  este  í 

9."     4.'  8.' 

Vital  aliento  de  la  madre  Venus. 

^ue  no  lo  es  jwr  no  tener  acentuada  la  i.'  sflaba. 

;,  Google 
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Por  igual  razón  «bserva  el  Sr.  Litta  que  no  son  verjade- 
fot  adónicoa 

a.-  4.. 
Pesares  tristes 

»•■  4.- 
amores  tiernos. 

Mas  no  ecb¿  ^e  ver  la  contradicción  en  que  incurría  llaman- 
do sá&cos  á  los  Tersos  de  4-*  y  8>',  aun  com^Üo  empelasen  por 
los  dichos  peqtasiUbos,  que  confiesa  no  aer  ad^icos  verda- 
deros, r.g, 

4-  8.- 

Pesares  tristes  qne  afligís  mi  pecbo, 

4.'  «.• 

Amores  tiernos  de  mí  edad  pasada. 

Hemos  manifestado  los  caracteres  esenciales  del  Terso  sáGco, 
deduciendo  d«  aqni  cuin  pocos  son  los  endecasitabos  i  que 
puede  con  propiedad  aplicarse  dícbo  nombre;  peno  tengase 
entendido  que  no  por  eto  serán  malos  Versos.  Los  poetas  que 
trasladarop  aquella  cadencia  á' varios  idiomas  modernos,  se 
contentaron  con  la  armonía  que  produce  la  acentuación  de  la 
sUaba  tí.*,  6  bien  la  de  la  4'*  7  &•*>  sin  la  precisión  de  haber 
de  empeur  pw  un  riguroso  adóoico,  y  en  esto  hicieron  bien. 
£1  constante  golpeo  del  ritmo  antiguo  hace  cansados  y  monó- 
tonos los  versos,  y  les  priva  de  la  variedad  y  desembaraao 
que  les  presta  el  libre  empleirde  los  acentos,  fuera  de  las  at- 
iabas cardinales. 

Paréceme  dejar  evidentemente  demostrado,  que  si  han  da 
«alíGcarse  nuestros  versos  heroicos  por  razón  de  su  orfgen,  se- 
rá llamando  sáficos  verdadrot  ó  propiot  á  los  que  empiecM 
por  nn  ad¿n¡co,  cgalquíera  que  sea  la  acentuación  de  tas  ((- 
labas  esentiiales,  t.  g. 

6.* 
Gala  do  m^yo,  rosa  purpurina. 
Segunda  t¿rú,~Tvia}t.  5a 

""■'■'*■'■  Google 
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4.'  «.• 

Doble  mi  coello  vergoiuoso  jaga 

I."        ■  4.' 

Gala  de  mayo. 

1.'  4-* 

Doble  mi  cuello. 

Por  lo  mismo  podremos  llamar  sáGcoa  impropiot  á  loi  qae  cit- 
reicaD  de  Mte  requisito:  por  ejesiplo. 

€.' 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastOEet. 

4>  8.- 

$ataroQ ,  padre  de  los  siglos  de  oro, 
a.'  6." 

£1  dulce  lamentar. 

a.'       4.* 
Saturno  padre. 

La  ra«m  ea  pc^ae ,  si  bien  proceden  del  sáGco  anlígao,  na 
se  ajiiatan  á  sut  reglas  coostítutivas,  apreciables  i  nuestra 
«ido. 

£0  órdoi  á  Rueslro  ver»»  octosílabo ,  tampoco  puede  de»- 
«oaecarae  que  tne  su  otigm  de  la  Ycrsificatüon  latina.  Conde 
ae  ernpeda  en  bacernos  creer  qae  nos  ba  lenido  de  loa  árabes, 
OMi  la  «oU  ¡diferencia  de  q»e  de  cada  vwso  auye  bnoos  becba 
doa  ckstelUBoa.  Aai  aparece  si  se  ba  de  jusgar  por  la  tradoc- 
eien  qna  sos  presenta  el  mismo  escritor;  pero  para  decidir  M" 
la  cneetioD,  fuera  preciso  sab«-  pronunciar  loa  «aisoí  «iábi-> 
gos,  y  aun  en  caso  de  bailar  en  ellos  la  cadencia  octosílaba, 
MMriamos  atribuirlo  á  una  «Mocidencia  casa|il ,  pues  existien- 
do «te  métco  «n  las  lenguas  frasee»  é  italiana ,  bijas  de  la 
klina ,  B.0  ae  concibe  que  lo  bayan  tonudo  ie  la  poesía  ¿it  loa 
¿cabes,  no  babieodo  teoido  roce  oob  tales  gantes,  éa  diaourré 
el  Sr.  Lista,  inclinándose  á  creer  que  nuestros  odosUabea  om 
han  venido  de  la  poesía  launa ,  añadiendo  que  quizá  tienen  «a 
origen  en  los  exámetros ,  que  suelen  terminar  en  el  metro  in— 
dictidoi  En  lo  priin¡era  m^  4e  ll  nMna.  f^oioi ,  ohu  no  en  lo 
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jugando.  Em  «le  dar  no  lajo  al  exámetro  latino,  me  parece 
demaáiado  alambicar,  j  mucho  mas  no  .habiendo  precisión  de 
acadir  á  tan  extraño  recurso.  £t  octosílabo  caitellaoo  procede 
sia  duda  del  coriámbico  trímetro  latino,  cuando  este  no  ler— 
nina  en  dicdon  triitlaba ',  i^al  en  tal  caso  eo  número  y  ca- 
dencia á  nuestro  verso  de  ocbo  sílabas.  Tales  son  los  que  em- 
plea Horacio  en  varias  odas ,  como  las  que  prÍDcipian  por  los 
veraos  siguiente^ 

Sic  le.  diva  potens  Cypri-  '• 
ínter  missa  Venus  diü- 
Quo  me,  Baccbe,  rapis  tDÍ- 
Qaem  tu  ,  Mtlpomene,  semel.   ' 

¿No  son  id^rtticos  estos  versos  í  puestros  ociúsUabea?  ¿Fues 
cómo  dudar  de  que  este,  y  no  otro  baja  sido  sn  wigen? 

Lo  mismo  sucede  con  los  versos  beptasllabos ,  qn»  sotemos 
ialer[X>lar  con  los  heroicos ,  y  que  sog  cabalinente  los  que  los 
romanos  llamaban  Aristofanios  dímettoa ,  cu]ra  anota*  serio 
jos  signientes  de.  Horacio. 

Lydia,  dic  per  otunea- 
fian^íne  viperiao- 
Tanaperet  ora  Crenis» 
BEftcbla  sepe  diaoo. 

fia  Bvma  puoda  as^urarse  sin  peligro  de  «rear  .qoe  aaeslm 
'f0nm  de  todas  clases  «e  derivan  de  los  latíaos,  i  escepeaan  de 
nsa  i  otBB  «ambmaeiúa  ailáUca .  luja  del  guato  6  del  canrí- 
«bo  de  naeilMa  poetas. 


Joan  Nicuto  Qaiuoo. 
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RNOO  «itmioado  ja  en  el'anierior  articulo  hi  orguiiía- 
cioa  política  de- la  coMoa  de  Castilla,  haré  iguales  obeerva- 
dOaes  sobre  el  reíao  de  Aragón,  completando  asi  et  caadro  de 
las  dos  grandes  mooarqtifaá,  qae  por  el  eolace  de  los  Reyes 
Calólioos  compaiiepon  casi  4a  totalidad  del  imperio  éspaftol  ea 
Ib  Peofosala. 

La  misma  situación,  las  mismas  pasiones,  los  mismos  la-  . 
teresea  debieron  producir  en  Aragón  an  resultado  análogo  al 
de  Castilla.;  y  con  efecto  encentramos  tatabien  aqní  una  mo- 
Darquía  sólidamente  establecida,  un  clero  celoso  de  la  iode— 
pendencia  de  su  patria  y  del  triunfo  de  la  cruz  sobre  la  medía 
luna,  una  nobleza  turbulenta  y  esforzada,  y  un  pueblo  alti- 
vo, emprendedor' é  intolerante.  Sin  embargo  el  bsber  sido  ea 
en  origen  un  feudo  de  Navarra ,  feudo  un  tiempo  también'  de 
Francia,  )a  mayor  comunicación'  con  el  extranjero  y  varias 
circanstaucias  peculiares  á  este  pais,  dieron  entrada  ¿costum- 
bres é  instituciones  extrañas,  las  cnales  alteraron  la  fisonomía 
eapaBoU  del  pueblo  aragon^,  creando  algunas  diferenciat 
dignas  de  notarse. 

Una  de  las  principales  es  el  sistema  feudal,  oo  lan  vigoro- 
samente organizado  e»ao  en.  el  resto,  de  Europa  ;  pero  mas 
consistente  que  en  Oístílla.  Los  ricos-bombres  aragoneses,  p<>-   . 
eos  en  número,  procedían  con  mas  ¿oncietto,  y:  eran  na*  ce- 
loeoe  de  Mtteqei  los  priñlegioa.  4t  >^  dftte.  I4  tradición  baci» 
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descender  ¿  !<>■  unros  llaniaáoft  ricos-hombreí  de  natura  dtt  los 
doc«  magnates  que  ^bernaron  el  reino  de  Sabrarbe  durante 
el  primer  interregno  (i).  Estos  magnates  se  aapone  qoe  hicie- 
ron lo»  fueros  de  Sobrarbe,  y  que  eligieron  por  rey  &  Iñigo 
Arista.  Es  dudosa  la  existencia  de  semejante  reino  y  de  seme- 
jantes magnates^  pero  los  ricos-hombres  referian  la  antigüe- 
dad de  su  linage  i  época  anterior  &  la  misma  dinntfa  de  sus  - 
monarcas :  debías  so  clase  i  su  nacimiento ,  no  al  oapri<^  ,do 
los  reyes;  y  asi  no  se  dejaban  nanea  aTasallar  por  ellos,  y  tos 
trataban  con  uaa  iltívcz  republicana.  Otros  rices-hombres, 
llamados  de  mesnada  (a),  eran  de  época  mas  reciente,  y  iraian 
su  origen  de  nombramiento  real;  mas  también  habían  heredado 
su  dignidad  de  sus  padres ,  y  no  podian  ser  príredos  de  ella  sino 
por  senteacia  del  rey  y  de  las  C¿rtes.  Ademas  de  estos  compo— 
niarí  la  aristocracia  los  Baronea ,  los  cuales,  colocados  en  un  gra- 
do inferior ,  adoptaban  el  espíritu  de  cuerpo  de  los  ricof-hom- 
bres ,  y  formaban  coa  estos  un  todo  compacto  é  iacontrastable. 

Ijos  proceres  aragoneses  so  solo  se  díatiuguian  de  los  cas- 
tellanos por  sn  independencia,  sino  también  por  machos  pri- 
TÍlegioe  defendidos  con  Un  tesón  incansable.  No  podía»  ser 
presos  ni  castigados  con  pena  corporal.  Tenían  el  derecho  de 
poseer  la  tercera  parte  de  las  tierras  conquistadas,  y  hacían 
suyas  las  ciudades  ganadas  á  los  qioros,  donde  n'omhrabaa 
loagislradoa  y  ejercían  toda  jurisdíccioD-  Asiitian  por  sí  ó  por 
medio  de  apoderados  á  las  Cortes;  y  era  tanta  la  importancia 
de  sa  dignidad,  que  loa  mismos  monarcas  los  aiMllidabaa 
principes,  ó  rejres  {%). 

Mas  de  una  vex  sostnrieron  sus  prerogativas  contra  el  poder 
del  trono ,  y  obligaron  á  capitular  coa  ellos  al  gefe  supremo 
del  estado.  Antes  deta  invaBÍon  de  Mallorca  estipuló  Jaime  I  la' 
parte  que  les  había  de  corresponder  de  la  eooquista  (4),  y  des- 

(1)  Lm  hMloriidetM  iragoBMai  caaiiua  outn  inlnrcfno*.  Kl  1.  *  aeit- 
cM  «B  tsi  par  mntrU  da  SftDcho  García  i  al  S.  °  «o  BOl  por  raanmcia  ia 
FortDiiie  II:  al  I.  °  cundo  falIacU  m  11S4  Aloato  I  «1  BaUlladar  i  j  al 
t.  >  an  1410 ,  oo  IiabicnJo  dajado  bifn  Doa  Olutia,  filaocaa.  Arag.  nr. 
Cam.  p.  110. 

{1}  Da  1*  r«at  canu  L*  palabra  mtmai»  m  «na  cairapeian  im  muuui^, 
A  ioaldo  iDeniBal. 

(I)  -  BlaBcaa.  .Araf.  llar.  Cem.  DttftímMtOm,  ««.i  p.  UO,  HI. 

(t)    Zuita.  ka.  da  Aia|.  L.  III,  el.  . 
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pnes  de  sotnetids  Valencia  reclamaron  tamlñeD  tóió  sti  lei^rí* 
torio,  y  fué  precÍM  cederles  vftríat  ciudades  para  contentar- 
los (i).  El  mismo  Jaime  I,  desespersnxado  en  otra  ocasión  de 
reconciiiarse  i  los  noblea  sublevados,  aun  habiéndoles  lomado' 
é  viva  fuerza  algnnas  placas,  nombré  jueces  arbitros  al  arzo- 
bispo de  Tarragona  ,  at  obispo  de  Lérida  y,  al  maestre  ^él  Tem' 
pie ,  los  cuales  arreglaron  á  saliifaction  de  lodos  las  difíereD-~ 
cdas  (a).  Henea  respetado  fué  aun  Pedro  IV ,  á  pesar  de  su  ca- 
rácter violento  é  imperioso!  Habiendo  mandado  &  varios  gran- 
des aeo&ieter  el  castillo  de  I>>a  Pedro  Egéi'íca ,  se  resistieroq  £ 
ejeeniarlo,  aleando  <fueera  un  alentado  cónirt  sus  príTÜe- 
gto«.  Pero  ningnn  aeñor  opuso  acaso  mas  resistencia  i  la  to-' 
luntad  de  los  re^ ,  que  los  seiloret  de  Albarracin.  Repetida^ 
▼eces ,  encaattlladoB  en  su  fortaleza ,  desafiaron  las  armas  del 
monarca,' sufrieron  sitios ,  y  regaron  el  suelo  patrio  con  Ití 
sangre  de  sos  conciudadanos. 

TjOS  pr6cetes  castellanos  eran  diseceos  como  lob' aragoneses; 
con  frecuencia  se  alzaban  contra  el  rej ,  formaban  Confedera- 
cíones,  y  fomentaban  la  anarquta;  mas  nunca  tuvieron  un! 
|wop6ñto  determinado ,  nunca  extendieron  sos  miras  al  por- 
venir, ni  se  ocuparon  de  asegurar  s¿lidámente  sus  derechos.' 
Casi  síedpre  tuvieron  síis  revueltas  uü  objeto  pasagero  qu& 
se  desvanecía  con  las  circunstancias ,  cuando  los  del  reino  iik— 
ilaediato  pensaban  antes  de  todo  en  confirniar  j  en  extender 
s»s  privilegios.  Aumenténdose  las  conquistas,  hubiera  prevale- 
cido acaso  la  ambición  personal  sobre  este  cooslanle  anhelo, 
hubieran  acaso  atendido  mas  los  ricos-hombres  á  su  propio' 
engrandéoimiento ,  y  les  habría  sido  tal  vez  indiferente  el  de- 
coro de  sn  clase,'  si  las  negociaciones  coa  los  castelhnoi  no  ha-' 
hieran  (t  tiempo  pnesto  un  límite  insuperable  á  su  territorio/ 

(Mwdeciendo  al  instinto  que  animabtf  á  todos  los  ealadOB* 
CTÍstiaaos ,  arrebataron  á  los  moros  el  Augm.  Deapuea,  pana 
reprimir  las  ptraterias  de  los  maltonpmKs ,  pro^eel«K>n  y  t^ 
cataron  la  conquisu  de  las  Baleares,  y  Valencia  siatió  ea' 

[1]    BbBtM,  f.  su,  7  ZAritt  1.  UI,  e.  14. 
[SJ     FeTisru.  Hitt  ie  Eip.  Par.  TI,  «So  1397. 

A.  Jünu  I  U  itmU  Dn  Panic  »»  lóMU.  Sarita.  Aa.  «s  Ám. 
L.  UX,  e.  M. 

.  Coo>^[c 


U  MlDtllD.   .  ,  4ll 

keguida  el  peso  Áe  ñu  armas.  Celosoa  los  ¿altellaDOi  á«  sus 
^Fatutos  prograos,  les  díspntAroD  las  provÍDcias  poseídas  aaa 
por  los  árabes,  y  que  cada  cual  se  consideraba  oon  derecho  á 
rescatar  de  la  usarpaeion  dta  los  ¡a&elea,  y  i  apropUraelaiL  Des- 
pees de  largas  discusioDes  coavÍDÍeroa  Alonso  VIII  de  Castilla 
y  Alonso  II  de  Aragón  en  dejar  |»ra  Aragoi^et  reino  de  V»- 
!encia>  y  para.  Castilla  el  rein»  de  Murcia  y  la  Andalncia  (i). 

Sometida  Valeüoia ,  encontró  la  noble»  cerrado  ti  camino 
para  satisfacer  m,  ambición  -con  loi  despojos  de  los  masalina— 
nes,  y  continuó  ocupándose  de  perpetuar  su  ascendiente,  pres- 
Undose  an  apoyo  mutuo,  y  siguiendo  incatHable  su  propósi- 
to. Asi  hnbo  siempre  en  Aragón  uo  poder  interesado  ioTaría- 
blemente  eo  sostener  la  constitacioa  del  estado,  y  en  defender 
las  liberiades  públicas  paro  á  so  sombra  ccmservar  ftos  propios 
priTilegios. 

Ademas  de  los  ricOs-bombres  habia  en  Aragón  otro  po^ 
der  político  que  nanea  alcanzó  eo  Castilla  í  formar  parle  del 
cuerpo  legislativo.  Hablo  de  los  caballeros ,  especie  de  noble-* 
sa  de  segunda  clase,. y  uno  de  los  brazos  del  estado^  Sin  duda 
alguna  el  corto  número  de  tos  ricos^bombres  primitivos «  y  Ik 
falta  del  clero  en  las  Cortes ,  hizo  necesaria  la  admisión  de  es-i 
los  cooperadores  en  los  principios  de  la  monarquía ,  para  dar 
.  mas  vigor  y  autoridad  á  las  leyes.  Una  ves  iatrodncida  la  cos- 
tumbre ,  la  fuerza  del  hábito  la  hizo  perpetuarse.  Cualquiera 
que  sea  ia  causa  de  tal  novedad ,  fué-sumameote  útil  para  ase- 
gurar las  ÍGstituciones  poliiicas,  y  para  hacerlas  beneRciosas  í 
la  nación.  Los  caballeros  participaban  de  la  altivez,  del  espírí-  . 
lu  de  clase ,  y  ilel  inñujo  de  los  magiutas ,  ^  al '  mismo  tiempc 
bauian  causa  común  con  el  pueblo  cuando  se  trataba -de  poner 
coto  á  la  tiranía  de  la  aristocracia.  Formaban  nn  poder  íoter— 
medio  que  refregaba  algún  tanto  la  ambicioa  de  los  grande» 
y  la  Índole  seditúosa  de  los  pequefiot. 

No  era  posible  que  una  aristocracia  organizada  y  orgullo- 
sa  permitiese  á  los  reyes  oprimir  á  sus  subditos.  Los  mismos 
monarcas  reconocían  públioamente  loa  Ifmiles^  sti  taiori- 
dad ;  y  lejos  de  lamentarse  de  no  poseer  unas  facultades  omní- 


{!]    Furwu.  Hiit.  de  Eap.  Ptr.  T,  ■!«  llft. 


ih,Googlc 


'4>>  siTtsn 

niodMt-w^eaTBiieoiaD.de  mandar  á  poeblos  libres.  Habiendo 
pagado  Aloaao  IV  á  Valencia  á  cootener  una  tedicion ,'  aafrió. 
eo  medio  de  bu  consejo  durísimas  recoaveocíoDes  de  un  lai 
Gnillen  de  Vinatea.  AI  oír  un  lenguaga  tan  desusado'  esclamó 
inflignada  la  rmoa:  qne  sh  hermano  el  nj  de  Castilla  ne  ha- 
bría. leDÍdo  ten  jxcesiro  safrimieoto,  y  que  pronto  habiera 
mandado  d^;ottar  á  aquellos  sediciosost  «Reisa,  leeonteslóel 
TVJ  (  el  nuestro  pueblo  es  libre ,  7  no  tan  sujeto  como  el  de 
Caatilla :  porque  nueslroa  lúbditos  nos  tienen  reTereocia  como 
á  MBÓr ,  y  do*  tenemos  á  ellos  como  buenos  vasallos  y  com[»- 
fleroB  ( i).>  También  Jacobs  I  exicitaba  asi  ¿  los  navarros :  ■  de-> 
beis  preferir  la  franoa  y  casi  amistosa  libertad  de  nuestro  go-> 
biemo  á  servir  bajo  otros  reyes,  cuya  tiranía  é  injusta  opre- 
•ion ,  si  le  refiexionaia ,  no  dejareis  de  temer  (a).* 

El  despotismo  no  solo  encontraba  un  dique  donde  pararse^ 
sino  también  en  ocasiones  el  monarca  se  veía  amenaudo  de 
perder  sus  mas  indisputables' derechos.  En  las  Cortes  de  Zara-< 
goza  exigieron  los  nobles  de  Alonso  lU ,  que  todos  sus  minis- 
tros y  aun  su  misma  servidumbre  fuesen  nombrados  por  elloa^  - 
y  el  rey  condesceudió  al  6n  en  las  Cortes  de  Huesca  con  tan- 
loca  pretensión.  Revocó  después  el  monarca  eslas  concesionesy 
y  de  suevo  le  obligaron  é  sancionarlas.  Sin  embargo  d«l  des- 
contento que  eñ  la  parte  sana  del  pueblo  excité  este  atentad», 
volvieron  otra  vez  á  hacer  iguale»  reclamaciooes  á  Pedro  IV^ 
aprovechándose  del  estado  de  agitación  de  les  ánimos,  y  aquel- 
monarca  tuvo  que  ceder  como  su  antecesor  (3), 

Pero  as  predio  tantbiea  confesar  que  si  la  autoridad  real 
estaba  ligada  con  trabas  bastante  estrechas ,  no  eran  tan  fuer-' 
tes  que  el  monarca  no  pudiera  alguna  vez  romperlas,  y  come-" 
ter  hasta  crimeoes  horrorosos.  laime  I  hizo  arrancar  la  lengua- 
ai  obispo  de  Gerona  ^  sin  que  se  haya  podido,  traslucir  la  ver- 
dadera causa ,  y  Pedro  IV  mandé  colgar  de  los  pies  al  legado 
del  Papa  en  lo  alto  de  una  torre,  amenaiándolo  con  despeüar-- 

(I)  ZuiM.  ía.  d*  Ait«,  L.  TI,  b  is. 

(3;     BliBcu.  A.ng.  rer.  Cam,  p.   S97, 

(I)  Bl  dcncha  dt  nombrar  in  Nrri^nmÜre  lin  coDocimiaata  ia  1m  CJtUi, 
la  Ui  umbMB  nipda  i  Álonw  T;  p«is  aW  maduca  MDtMlo  «om  iadicvs-.  , 
eion  j  coa  ajnaauu. 
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lo  si  no  flesñlia  de  su  encargo.  Gto  estos  hechos  con  preferen- 
cia á  otros  muchos ,  porque  cometidos  coaira  ■ninitiros  de  la 
religión  y  contra  ministros  de  lan  eleirado  caticter,  hi  infrac- 
ción de  las  leyes  J  et  desprecio  de  todo  sentimiento  de  boma— 
nidad  había  de  ser  en  sus  personas  mas  repugnante.  En  amibos 
casos  los  magistrados  permanecieron  mudos,  y  el  Pontífice  tu- 
vo que  imponer  al  culpado  una  penitencia  espialorñ.  Tamfciea 
tenían  sobre  lus  crjados  y  oficiales  el  pririlt^to  de  ía  Enanas- 
t« ,  especie  de  juicio  arbitrario  en  quo  «e  castigaba  al  red 
Qon'ta  pena  queel  rey  quería  (i). 

En  medio  de  tantas  prerogatiras  como  distrotaban  la  no> 
bleza  y  los  Cortes,  es  digno  de  notarte  que  el  cetro  no  fuera 
electÍTo ,  sino  en  el  caso  de  ocurrir  dudas  sobre  la  ■ueesion.  Ya 
hemos  visto  que  la  dinastía  navarra  llevó  i  lá  carona  de  Casti- 
lla la  práctica  francesa  da  disponer  los  reyes  de  sns  dominios, 
como  UD  particular  de  sus  propios  bienes  (9).  Pues  el  mismo 
testamenta  que''leg¿  Castilla  á  Fernando  I,  señaló  Aragón  al 
bastardo  Ramiro  I,  con  quien  eoópteza  la  independencia  de  es- 
te reino.  Continuaron  heredando  tos  hijos,  y-en  su  defecto  los 
hermanos,  hasta  que  muerto  sin  sucesión  Alonso  I,  et  cual  deja 
su  reino  á'los  caballeros  del  Santo  Sepulcro,  del  Hospital,  y  del 
Temple,  acaeciólo  que  los  hisloHadores de  Aragón  Ilannn  sii 
,  tercer  interregno.  En  él  despreciaron  las  Cortes  la  voluntad 
del  difunto ,  y  eligieron  en  Monioo  á  sn  hermano  Ramiro  II, 
llamado  el  Mongfc  Relajados  sih  votos  por  el  Papa ,  ocupó  tres 
aSo<  el  trono,  cediéndolo  después  por  el  retiro  del  claustro  á 
su  hija  menor  Petronila ,  bajo  la  tutela  de  su  esposo  el  conde 
Don  Raimundo.  Este  matrimonio  unió  indisolublemente  Ca- 
taluña y  Aragón,  heredándolos  sus  sucesores. 

laime  1  dejó- por  su  testamento -Aragón,  Cataluña  y  Va~ 
lenota  al  iofanie  Don  Pedro,  su  bijo  mayor,  j  al  seguildo, 
Don  Jaime,  sus  estados  de  Francia  y  las  Baleares,  susblitu- 
jendo  Qu  hermano  al  otro  en  caso  de  no  dejar  hijos  varo- 
nes (3).  Esta  cláusula  fné  considerada  en  adelante  como  una 
•zclusioo  de  las  hembras,  á  pesar  de  los  csfuerios  de  Pe- 

(t]    Balicioa  nmtrik  da  It*  priiioaM  ;  paraceacieDM  d«  Aat«^a  Ptrfi. 

(1)  'Titm  al  Bilmero  S.  °,  Mgiinda  i^i*  de  cati  Reriit*. 

(I)    Zvrlu.  ikii.  d«  Arag.  L.  III,  e.  tS.  -  , 

Segunda  terie.— Tomo  1.  51        ^ i,CoÓq[c 
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Aro  IV  para  KTOcarU.  PottenormeDle  fué  lennioiniemente 
dochrada  y  pnetta  «b  práctica  por  las  Cortes  de  Zaragou  á  la 
dcagnciada  maerle  de  J.sao  I ,  desairando  las  preteosioaes ,  j 
stchétaaiió  lu  armas  del  conde  deFcix,  tu  yerao. 

jOoD  Manía ,  Ihwbmdo  y  anoetor  de  Jaao  I ,  taUeeió'  ña  bt- 
jo»,  y  «DhmoM  tuvo  logar  el  eaarlo  inierregno,  en  ^uc  dio 
Jutwffan  usa  prueba  de  qae  «u  coouitocioa  teoia  sólidos  ñ- 
xñiDlojí,  y  de  ^oe  tfMJo  d  eoapoge  de  las  pafiosaa  deaeoca- 
4enada>  no  alcapxaba  i  trastornarla.  Eo  semejratH  circuns- 
tancias Castilla  bobiera  sido  devastada  por  U«  faccKHiaa:  loa 
Mfgooeiea,  después  de  una  corta  anarquía ,  se  convinieron  eo 
nembrar  joeeas  irbiirot  para  degtr  entré  los  cpüdidajoa.  1.a 
veiqa  r^enta  y  el  -Gran  Jnstioia  designaron  trm  jaece*  .^vor 
cada  nno  de  ka  tres  reiooa.  Reunidos  en  Cupe  adjudican» 
la  oUNua  i  Fernando  I ;  y  sin  hacer  cfienu  del  mqw  derecho 
qne  -añatia  á  Juan  II  -de  Gastilla ,  prevaleció  la  noon  de  eatado 
sgbré  al  pareaiosco.  Loa  ííliganles  mas  poderosos  recanoderon 
el  fallo ,  y  el  «VieiTo  rey  fué  adamado  oaai  sin  opoaicion. 

Es  de  advertir  que  los  reyes  tuvieron  oooslaoieineaie  la 
facultad  de  disponer,  según  sn  beoeplácilo,  de  las  Baleases  y 
da  sos  dominios  en  Francia  y  en  Italia-  No  asi  de  Aragón ,  Ca- 
taloKa  y  Vaieoci»,  ^se  por  «n  acuerdo  de  las  Cú'tes  de  Tar- 
mgona  dd  año  i3i9fueron  unidos  para  siempre  con  prohibt- 
^OD.espresa  de  qn«  per  caso  ^goo»  pndierap  separarse. 

-Como  la  monarqnta  aragonesa  sí  form^  larde,  y  desde  su* 
{rmñpiosel  poder  real  y  la  aristocracia  eran  fuertes,  y  cata- 
ban bies  constituidos,  no  es  de  estraiar  que  el  clero  no  t»- 
vwtft  tan  prMIo  entrada  en  Us  asambleas  Icgi^ativas.  El  po- 
bre y  montooso  legado  de  Rsrniro  1  no  podüa  soaUner  «n  clero 
opulento  y  respetado.  Pero  adquirió  riquezas  y  considencien  í 
medida  qoe  se  iban  arrebatando  al  musulmán  tierral  mu  fiar— 
tUes,  y  que  la  sociedad  siempre  creciente  neccsMaba  del  apoyó 
moral  q«e  le  pmiasé  la  iglesia.  Entonces  ya  penetró  en  la* 
Corles,  y  aun  llegó  á  mirarse  como  el  primero  de  sas  braaoa; 
7  el  prelado  de  mas  gerarquía  entre  lo*  pteacaiw  tomaba  U 
palabra  en  nombre  de  la  asamblea  el  dia  de  la  apertura,  y 
contestaba  al  discurso  de  la  corona.  La  admisión  de  est«  br«so 
la  fija  Blancas  hacia  d  año  tJoo;  y  «unqae  ¿iwila  (tdiiUtU 
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Mta  tfpoca,  M  preferible  U  flibercioQ  d«l  (wímero,  oiu  etadila 
en  la  fajstoria  ]iarl«awot«rí«,  j  cujs  opidión  cata  ataaien  aiw . 
monfa  ceo  Ut  circnnatincias  particalarM  del  rd  do  de  Angto, 
K  «I  clero  oe  Iqvo  entrada  en  laa  C&rtaa  detde  el  prtnci*> 
-pío  como  en  Asturias.,  en  cambio  «1  brazo  popular  caocútrió 
í  ellas  por  los  añdc  de  1 133,  can  medió  aifb  adtm  qn«  «n 
I^eoo  j  eo  Caatillft.  No  ea  difiEcil  de'  expKcar  femeiaiilé  amicii- 
paoton  ,  oonnderando  qne  ti  reino  dé  Aatórías  se  f  aaó  á  loa 
moros  poco  después  de  la  invasioD,  enando  soa  priatápalet 
moradores  eran  crñtianas  entre  quienes  ^  fcodswTsban  títos 
los  hábitos  de  la  aniigna  moaat^ufa.  Adelantadas  después  1m 
cooquistas,  las  nueras  poblaciones  leonesas  y  csstellaDas  tu- 
vieron que  lidiar  para  penetrar  en  Us  Cortes  con  el  ascCndieDi- 
le  de  clases  qoe  derirabaa  de  Una  socesion  de  sigloi  eli^ÍTÍp 
legio  excltuivo  de  diotar  leyes,  j  óon  la  repugnancia  de  vn 
reino  ja  oonsiderable.  El  primitivo  territorio  de  Ata^m  «rk 
por  el  contrario  pobre.y  limitado.  Las  oonqnistM  se  exiendioa 
ptft  terrenos  mas  fértiles,  pobladas  de  antiguo  por  los  tirabea, 
7  dbode  se  hacia  indispensable  esublecer  ooloaias  cristianaa 
para  coo«ervarlo3>  Estis  colonias  prestd  lleganin  á  ser  nume— 
nsas ,  y-  á  hacer  nula  la  importancia  del  país  laobta&oao  qae 
les  había  servido  da  cuna.  Por  la  misma  noon  el  derecho  de 
los  representantes  dd  pueblo  aragonés  estovo    siempre  mas 
respetado  que  el  de  los  procuradores  oastellaáod  Biiho  eb  d 
ilamamiento  de  los  primeros  mas  naiformiddd ,  y  la  ciudad 
que  ^na  ves  uombraba  diputados ,  consertaba  siempre  este 
prlvU^io.  También  habia  en  Aragoo  nna  circanstáotiia  siogtt- 
lar,  y  es  que  cierta  clase  de  particulares,  entre  quienes  m 
conuban  loa  ciudadanos  honrados  de  Zaragoza ,  gotdban  de  U 
prerogativa  de  aiislir  «on  los  representfantefc  del  pnd>lb  é  lu 
Cortea.  *" 

'  He  áeuttíta  brevemente  las  diferenoiat  principales  que 
distinguían  i  l6s  poderes  polliicoe  ardgonasM  dé  Ids  casteUa» 
bm  1  ditaéoso  dé  llegír  al  examen  de  la  coostitadoil ,  pnes  en 
Ar^tM  cxiitian  príndpkM  Constit«eioaales ;'  eserítos'  y  obser^ 
vados  j  y  pr4ctiéri»  oonetitueionáleB  respetadas  é  intoriaU»*. 
menté  «egoldoa.  >   ' .    . 

Tambíea  h  oonstiinciim  eragoaaaa  ha  sido  coma  1»  castt^ 
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llana  oléelo  ¿e  apasiooMlu  dechinaeMnes ,  j  lamlMe^'M  bi 
víito  en  lo  que-  b(>1o  era  obra  de  las  circnniuncías  panícula*- 
Kfl  de  aquel  reino  unos  principios  yira  dsHgaio,  qoe  no-efir- 
tr^ron  nunca  eala  cabeza  de  sui  aDtorokEaro  las  instituciones 
'fwIClicas  de  Castilla  no  han  .sido  considendas  haau  fine*  del 
'•i^  pasado,  cuando  la  imaginación  de  losboibbret  estaba 
eacandidacoa  las  id«as  entobces  dominantes,  y  cuando  los 
.publiciitaB  no  veían  en  la  historia  bíoo  la  lucha  perenne  det 
pueblo  contra  stts  opresores. 

•■Ia  causa  de  haberse  desateodide  hasta  tan  (arde  la  orgai- 
«Izaeion  inieríoT  de  Castilla,  ha  sido  la  falla  ..absoluta  de  sis- 
tama  que  había  en  sus  formas  políiicas,  el  no  beber  visto  en 
ellas  niof^Da. clase  ub  baldarte  quB..deiieodiera  sus  privUegiOB, 
ni  el  pueblo  nn  diqoeconlEa  k.amitkioftde  IgareyM  y  de  la 
•nstúcviacia.  E^,  puei,.  elderecbo  p»lílico  db  CáHiAiDa^^H- 
-}eto  subalterno,  y  los  liorabres  no  prestan  á  olúetos-subalta- 
■nos  tu  admiración  ni  su  entusiatmo.  De  .«qut  |)rooe4o  que 
nuestros  coroniítai  7  nuestros  hÚM^riadores  baciUi  solo  «na 
vaga  j  fria  mención  de  nuestras  Curtes,  y.  del  a«ceadieote  re- 
lativo de  cada  uno  de  los  poderes  del  estado. 

No  a«  los  aragoneses.  Veían  en  su  constitución  un  freao 
que  hasta  cierto  ponto  Bujetaba  el  despotismo  capricbps#  de 
los  reyes.  La  nobleía  tenía  en  ella  asegurados  sua  privilegio», 
y  el  pueblo  la  independencia  y  la  libertad  de  que  gozaba.  Tor- 
das las  clases  cifraban  I«  seguridad  de. estos  bienes  en  la  coo- 
Mrvacktn  de  sus  fucn».  Los  hijos  esoubbaban  de  boca  de  sus 
padrea  el  eh^io  apasionado  de  las  leyes,  lo  oían  repetir  4-  to- 
dos sus  contemporáneos,  y  este  senlimiento  nacional  se  arrai- 
gaba laa  hondameste  en  sti  pecho  como  todas  Ui  ptlsiones  qua 
se  reciben  en  la.inüsncia,  y  -que  llegan  i  formar  parte  de  ooea- 
tra  existencia. 

La  erudición  vino  .en  seguida  á  prestarle  puntos  de  s^pw— 
janxa  que  hicieran  resaltar  vaí  el.orig^n.  ilostj^  de  las  inat»- 
ntcioo^.  Eoionces  se  ideó  la. pretendida  Qopqiflu  al  Pootifiee, 
en  que  viéndose  sin  gobierne,  le  pedian  los  aragQneaes  o^mqo. 
Adriano  II ,  olvidado  de  la  políliiía  de  la  santa  lade  en.  el  siglo 
nono,  el  único  modelo  que  encontró  á  propósito  para  los  rqdqs 
ref(igi»dos!ra  las  ment«au(d«  .Sctbrhrbe,.  fué  el  gobiprop.  de 


LriMtleiDOuic.  Exhortóles,  |iueB,  á  «que  ptra  lemiilar  y  mo- 
decir  I»  orecieal^  UBtural  de  lot  bombrts,  señaleieo  una  p^r- 
swM  como  medianero  y  (eroere  eatre  et  rey  y  ellos,  y  oo  jubi 
Bnppcmo  sobre  el  rey  de  todas  las  diferencias  4[üe  caire  al  rey; 
y  eiiñeioo  se  ofreciesen  ,  i  ejeiof^  dcí  loajistrado  de  los  Ef»- 
ros.que  licurgo  instituya  y  consintió  Teopotn)»,  rsy  de  los' 
Sparlas  (i).>  Inveaciones  de  esta !  especie  se  refutan  por  sí 
tnimuas,  y  no  mertccn  el  examen. de  la  ciilica.' 

Amonignado  este  senlimiento  en  los  ioimos  desde  el  rei-, 
nado  de  los  Reyes  Católicos  por  causas  que  i  sn  ttetnpo  se  re- 
fvriráa,  Ip  oonserraroa  vivo  ta  nobleza  y  la  gente  culta,  quie- 
nes conocían  lo  que  habían  perdido,  y  lo  que  estaban  próxi— .. 
■aos  i  perder.  P«ro  el  espiriEa.de  nacionalidad  sostenido  por 
personas  faltas  de  apoyo  para  hacerlo  respetar  j  y.cq|ftrariado 
cpsns  .miras  por.  un.  gobiern»  omnipotente  y  por  un  tribunial 
tan  bien  prganiaad<>  como  elde  la  inquisición;  degeneró  hasta. 
quedar  reducido  á  esos  encomios  eoEáúf^  é  hijierbólicos  ood 
q^e;  los. pueblos  celebran  sus  glorías  pasadas.  Exaltada  la, ima^ 
'f^acjpa  con  los  ettudifM  clásicos,  no.  sabían  hablar  de. las 
antigüedades  de  m,  patria  sin  citar  un  sifceso  ó  un, estableci- 
miento semejante  de  Esparta  ó  de  Eoma ,  y:  los  aragoneses  ins^ ' 
tmidos  se  paretian  á  aquellos  nobles  d^enerados,  que  &  falta 
de  virtudes  propias  se  jactan  de  las  hazañas  de  aas,  progeni- 
tores. '  ,  , 
El  escritor  aragonés  mas  entusiasta  de  la  libertad  de  su; 
país  y  mas  lleno  de  eslíia  eruditas  .exageraciones  ^s  sin  dispu- 
ta Gerónimo.  Blancas.  No  se  crea  cuando  asi  hablo,  que  des-. 
conozco  el  mérito  de  sus  esfuer^s  para  poner  en  claro  el  sis- 
tema político,  gubernativo  y  judicial  de  Aragón,  siendo  acasa 
el  único  de  nuestros  historiadores  que  lia  dado  importancia  á 
semejantes  investigaciones.  Sin  embargo  de  su  escesiva  credu- 
lidad y  de  su  falta  de  orden,  de  método  y  de  crítica,  la  pos- 
teridad debe  estarle  agradecida  por  haber  reunido  materiales 
snficieRtes  para  poderse  formar  uu<i  idea,  sino  coinpleía,  bai- 
lante exacta. del  mecanismo  in{erjar  de  aquel  reino,  y  para 
juEgarlo  con'acierlo.  . 

[t]    ItcUcisB  niasrís  dt  lu  príjíoou  j  ftnens'mats  ie  Aalooia  P«rM. 
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Blancas  no  va  eo.U  hiiioria  de  Ángom  sino  un  ttA^-ét 
cuanto  pasabtt  en  E«perUi  ;  «a  ftoBa.  ■  Asi  cobio  lo*  lacado- 
monioa,  dice,  no  siempre  osaban  da  un  derecho  eecrito,  asi 
también  entre  Diosotroi  machas  de  nnestraa  lajees  y  de  nues- 
tPis  inslituciooes  se .  perpetúan  en  k  memopia  de  lús  doc- 
tos (i^>  «Eq  i^oestra  repúUica  eet¿B  mejor  etjpilibrados  los 
poderes  que  lo  eituvterop  de  antiguo  en  Uioedenioaía,  pues 
que  no  solo  espoelas  &  los  «foros  y  (Veno  i  los  reyes,  cotno 
quería  Isócrates  aplicarles ,  sino  que  al  mtsiAo  justicia  de  Ara- 
gOD  se  le  aplican  6  veces  el  freno  y  las  espuelas  (a).*  ■  Nuñ- 
troe  antepasados  preveían  qne  babian  de  serles  lab  odiosos 
como  é  los  romanos  el  nombre  j  la  dignidad  resl  (3).> 

Blancas  se  jnBnifiesta  ademas  un  repabKcano-  entusiasta  y 
un  amante  apasionada  de  la  liberfad  (4)>  'Etta  esállacioQ  soya 
ba  descaminado  á  machos  escritores  modéraos  que  han  creído' 
encontrar  en  é\  las  ihismas  ideas  de  progreso  y  de  iodepea— 
dencia  que  rermentafi  ^n  la  Euro|ia  moderna.' Robertsoo  prta- 
eipalmente  se  alucia&  con  loa  noUes  seoiimientoa  que  brtika 
eo  todas  sus  páginas,  los  tomó  al  pie  de  la  letra,  y  formó  un 
juicio  equivocado  de  la  eonstitucion  aragonMa  y  del  espíritu 
páblico  de  aquel  reÍQo.  La  sola  censidersciob  de-  que  la  obra  - 
de  Blancas  lleva  á  su  frente  las  aprobaciones  del  arutbispo  <te 
Zaragoza  y  de  un  rey  tan  sospicarcomo  Felipe  I!,  debió  ha-  - 
cer  mas  cautos  á  cuantos  la  ban  citado  para  probar  el  iiberiEi>- 
lismo  délos  aragoneses. 

Con  efecto ,  el  libro  de  Bhiocss  eo  la  parte  eo  que  com- 
para las  instituciones  de  su  patria  con  las  de   las  repúblicas 
antiguas,  y  á  sus  paisanos  con  los  lacedefnonios  ó  romanos, ' 
carece  enteramente  de  eiaeiítud  histórica.  Has  bien  qtie  como 


(i)    A"i-  »"■  «"■  Pfet-  »fi  Lmjmo- 

(i)    Áng.'rsr.  eou.  p.  1S9. 

(I)     A^ag.  «r.  e«D.  p-  »»■ 

(4]  •Rtcordalws  (Um  príaitÍTM  ar(soDnM)  qi;c  el  ntfnt»  Al^ain,t»n 
Ibdudo  intM  j  un  madctto,  dnpBci  qua  toiii¿  et  tliolo  d«  ttj,  h  tarad  «■- 
karbío ,  cnd  i  iaueiibU  coiD«  li  Dacictea  een  d  sombra  á«  rej  h  iaaoleo-- 
cia  j  «I  Br|all0  i  pig.  ±tS. 

•  Colocaron  aou*  al  rcj  y  al  putbto,  q»  por  n  nataralau  raalaa  aar  rí- 
nlaa  j  «namigw,  ma  fus  w*di«  qna  ainiM*  da  laio  1  un  coBtnpactlM 
poderaa.i  plg.  *SS. 

■■■  ^"-   ■  O'' 
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un  wrdkdwo  rwnlo  de  sus  compatnotit  ba  da  eotuidararae- 
cx>iDO  un  juego  del  iogeaie ,  como  ud  panrgírico  oiteutoso  j 
exagerado  de  an  difamo.  A«i  foe  qae  dÍ  loi  elogios  i  la  liber- 
iad  ni  d  recuerdo  apeaioDado  de  loa  «nttgnos  fuero»  é  inmu- 
nidadea  del  pueblo,  escitarou  el  menor  recelo  ni  en  la  Inqui— 
tioion  oi  en  el  gobierna,  que  ya  proyectaban  defioler  loa  res- 
tos del  edificio  político  de  Aragón  que  aun  permauecían  eit 
pie.  También  puede  citarte  como  otra  prueba  de  que  aque^ 
Itos  tenrtiminitos  eren  artíBcialea  y  de  que  el  pueblo  no  lot 
abrigaba,  que  «o  una  ocasión  solemne  y  viéndose  próiirao  á 
ser^ndido  el  territorio  «regona  por  las  tropas  castellatiás, 
apelaron  en  vano  las  personas  mas  influyentes  a)  patriotismo 
de  los  aragonnes.  Loa  diputadon  de)  reine  acudieron  al  tribu— 
ual jlel  justicia ,  y  este  condenó  á  muerte  al  ejército  enemigo  j 
falló  «que  debía  tomar  las  armas  el  justicia  j  salir  d  reino  á 
oponerse  A  la  entrada  del  ejército  castellano.* 

Armado  con  esta  semencia  nombró  el  justicia  los  cargos  y 
oBcioB  de  guerra ,  hizo  el  repartimiento  de  gente  j  de  dinero, 
desplegó  el  estandarte  de  San  Jorge ,  y  salió  i  la  cabeza  de  suft 
tropas  acompasado  de  toda  la  noblea  presente.  No  les  falleba 
dfuerso  á  aquellos  soldados ,  james  les*  ha  faltado  A  loa  ara- 
goneses; faltábales  si  eniosiasmo  por  su  cante,  y  antea  de  ver 
al  enemigo  se  desbaiidaron.  Aun  sus  mismos  caudillos  OO' 
nocían  qoe  la  constiincion  del  estado  no  existía,  qne  lot  pri- 
vilegios de  la  nobleza  estaban  abolidos,  que  el  monarca  tenia 
podwoaot 'auxiliares  en  todod  reino,  7  que  iban  i  sottener- 
un  vano  tonído  de  palabras  y  i  sacrificarse  por  nna  ilusión. 
Desanimados  con  tales  consideraciones  fueron  los  primeros  quo' 
abandonaron  el  campo  j  dieron  el  ejempo  del  desalíenlo  j  de 
la  desercioii  (i). 

Pero  si  el  B|nrato  repoblicano  con  q^  reviítcn  los  histo- 
Hadores  moderno*  las  formas  del  gobierno  aragonés  son  un' 
mero  ejercicio  literario,  un  mero  artificio  retórico,  examinadas 
i  la  luz  de  la  /aion  y  despojadas  de  ese  oropel  sobrepuesto, 
merecen  ser  admiradas,  atendida  la  época  en  que  tuvieron  su 
origen  y  el  tiempo  que  las  víó  en  todo  su  vigor.  Hientras  que 

[1]    RdsdM  naurí*  i»  lu  pritioaei  7  ptrNcflMWHi  Je  Aatoale  Psm^ 
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sos  hermanos  á«  CaslíIU  deigarraban  el  seno  de  so  patria  con 
eal^ilea  diicordús,  y  cada  úglo  y  cada  aSd  alteraban  eo  la 
práctica  BU  constitución,  Im  aragoneses  también  sedíeíosoa  li- 
diaban eolresí,  pero  réBpelflban  tas  leyes,  y  la  orgaDizacíoa  po-' 
lüica  permanecía  inalterable. 

No  se  escapó  á  la  peneiracíon  de  Fernando  el  Gitólico  la 
causa  de  la  dixersa  (ndole  de  las  dos  coronas.  «Tan  dJíbil  es 
(decia)  desunir  Ja  nobleza  aragonesa  como  unir  la  castellana.» 
Esta  verdad,  cuya  esiensian  no  comprendía  el  miaño'  ((ue  la' 
proGrió,  ba  ocasionado  que  en  Castilla  no  hubiera  ningún  sis- 
tema político,  y  (|ue  por-el  contrario  le  tuviese  Aragón,  fio 
sería  si  se  quiere  el  mas  perfecto  ni  el  mas  respeudo  pasible, 
pero  atendidos  el  espíritu  anárquico  de  la  nobleza  en  la  edad 
media  y  la  tiranía  que  pesaba  sobre  las  clases  iaferíores ,  for— 
'  zQso  es  confesat  que  pocas  ó  ninguna  nación  estaban  mejor, 
constituidas,  y  que  en  ninguna  gozaba  de  mas  garaotias  la  se- 
guridad de  los  ciudadanos. 

Eo  dónde  se  ba  visto  en  aquella  época  abolido  el  tormento 
antes  que  en  Aragón?  (i).  Qué  nación  moderna  ba  puesto  ames 
•1  abrigo  de  las  con&scaciones  los  bienes  de  sus  subditos?  (3). 
Eo  cuál  encontraba  el  oprimido  un  escudo  como  el  justicia, 
ni  una  defensa  legal  contraía  injusiicia  cooio  la  firma  de  de- 
recho y  la  manifestación  ?  Los  señores  ejercieron  un  tiempo  . 
sobre  «us  vasallos -un  dominio  superior  al  de  los  señores 
castellanos,  pudiendo  hasta  matarlos  con  hambre,  sed  y 
frío  (3),  mas  después  se  alzaron  los  oprimidos  contra  sus  tira- 
nos, y  estipularon  el  tributo  y  los  serviqios  que  babian  de 
prestarles  en  adelanie  (4)- 

Todos  eitoa  y  otros  mil  beneficios  propios  y  casi  escluiivos 
del  pueblo  aragonés  los  disfrutaba  cuando   las  demás  nació- 

(1}  Solo  al  icumJo  de  niaiicdero  fal»  n  1*  diln  loraxiito.  Blanctg  rer. 
arag.  «am,   fig.  líS. 

(S)  ) Contra  fuero,  claro  fii,  ponjuí  e»  aiiael  reino  no  pafde  liaWr 
«aoSscacisn  ni  pardimiaota  de  bwnea  oi  coBdtnrion  id  clloa."  Relicioo 
■DBaria  de  la»  priiionei  j  penecocionn  da  Antnnio  Prrea. 

(íj  iCnalquier  «efior  da  Mulloi  ilet  reino  da  Aragón  pedia  tratar  bien  6 
na)  i  asi  Yaiilloi,  j  ai  «ereíana  era  matarlo*  Je  hambre  ótti,  ¿tea  príiio- 
■B*."  Zar.  An.  d«'Ar.  L.  X.  c.  SB. 

(SJ    BlaBon  Tcr.  krag<  com.  p    SOS. 
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ncft  se  Ublñli  alimida»  en  la  barbarie ,  y  cuando  lar  violencia 
j  la  faer^  érao  casi  el  lísico  derecho  reconocido.  Si  Ibs  goza- 
ba de  una  manera  estable  y  duradera  lo  debía  princjípal— 
mente  i  la  aristocracia  que  vigitabb  sin  sosiego  \wr  'la  eonser- 
vácioa  de  los'fueros  j  la  seguridad-de  sus  derechos. 

Esta,  arisiocracia  defendia  en  el  seno  de  la  sociedatl  sé  pre- 
emÍDeaeia ,  mas  aan  qaa  en  las  Corles  donde  no  odOpaba  sino 
el  seguado' lugar.  El  primero,  mas  bien  |X>r  respeto  á  su  mi- 
nisterio que  por  sn  mayor  iuQujo,  se  airibaia  al  brato  ecle» 
BÍástioQ.  Los  caballeros  y  los  dipotados  de  las  univenidades 
c^omponian  los  otros  dos.  Mas  no  se  crea  que  siendo  cinüo  con 
el  rey  ios  poderes  políticos,  podría  resultar  un  empate  entre 
los  c De rpostcolegisi adores  que  lo  dirimiera  el  móaarea  (i).  Ea 
las  Cortea  aragonesa»  se  eiigia  para  que  hubiese  resolución, 
hq  sólo  la  conformidad  de  lodoa  los  brsEos,  sino  tafobien  la 
de  cada  uno  de  sus  miembros.  Un  solo  índiTidao  de  las 
Corles  qoe  disiatiera  bastaba  para  desechar  uua  ley  y  aun  p»- ' 
ra  saspácder  lai  discusiones.  Sin  embargo  de  que'  á  primera 
vñla  pareos  que  semejante  facoEtad  habia  de  eOibarazar  el 
curso  de  losn^ocios  y  babia  tal  vezdeser  funesta  para  la  na»  . 
cion,  no  tenemos  noticia  de  que  nunca  haya  producido  oio- 
gun  resultado  funesto.  Parecerá  aun  esto  mas  eslraBo  si  consi- 
deramos que  en  oualquiei^a  de  los  estados  modernos  donde  el 
orden  público esiá  mejor  eimeniado,  se  encontratian  d  cada  paso 
tropieíos  insuperables,  á  no  infringir  la  conslitncioo,  si  depen- 
diese del  capricho,  del  espíritu  de  partido,  ó  acaso  de  la  ma- 
la fe  de  una  sola  pernna  el  entorpecer  las  discusiones  y  de- 
sechar ana  ley. 

Para  esplicar  esta  aparente  contradicción  es  necesario  recor- 
dar la  diferencia  sentada  en  el  anterior  articulo  (a),  enire  los 
cuerpos  deliberantes  antiguos  y  moderno*.  Los  últimos  son 
ademas.de  congresos  legislativos  la  reunión  de  todas  las  fuer- 

(I)  A*¡  lo  bm  peniado  Midimo  di  Slaíl.  •L'ord»  d«  ftj-at  »  SbM«, 
•D  Artgon  t'ordre  iqntttn,  danniiaot  deoí  parli  igtlet.  ani  repriunliDj 
ds  U  BiliDn  ■■  101  pritil^gi^  dn  premier  nog;  cir  l'ordra  éqiiMtr« ,  dont 
l'aqBÍTalnl  M  tronta  d^ai  la  rbamhra  d«  «mmann  «b  Anflalerr^,  MU*-  ' 
•ait  Daiunllemeal  l'interít  do  penplj.»  CoBiidentiam  «br  1m  yrÍMpiBE 
•TtiiDcmcnU  it  la  reToIntion  tnnjüt.  Freni.  parí,  cliap.  XIT. 

(S>    T^ai*  «I  Hiiiii.  1  *,  Mfduda  Wtis  da  oU  RcfiíU. 
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zu  Mtaiaie»;  para  locbtr  y  lb»ar,  (wr  dcdrls  Ai ,  dra  rmU 
toóte  de  tbcUft  ellai.  LM-prinMt»  erko  wlo  SMmbku  legisla'-' 
tÍYU  donde  se  disculMo  y  Totaban  lai  tajret,  j  i  doade  cada 
ODO  de  los  poderei  llevaba  el  iaflnjo  qoe  fncra  de  allí  había- 
ganado.  L»  ri^iieui,  loa  lecnerdoa  bÍBl¿r<eaa,m  orgaaña— 
cion  ,  j  á  vecea  la  espada ,  aeialaban  á  cada  cUaa  su  lugar 
raqpectivo  en  la  cácala  social- que  ooMaerraba  i  perdía  según 
la  mayor  ó  menor  aubtisteuGia  de  loa  medios  con  que  lo  babia 
alcaosado.  De  esta  masera  ningún  partido,  ningún  individúo  le- 
Día  un  interés  directo  en  trastornar  el  ñskema  dictado  «■  laa 
Cortes  por  el  bando  mas  influyente,  el  cual  avataUaba  á  los 
denai  é«  las  discnsioiiea,  porque  los  tenia  avasallados  antea  de 
entrar  en  aquel  recinto. 

Solo  asi  puede  coeapreaderse  cono  no  echaba  maso  la 
oposición  i  ñda  momeoio  de  un  hombre  dlsoolo,  auda»,  pa- 
ra desbaratar  los  planes  de  sos  cwitrarioa.  Faciliuba  semqante 
conducta  la  circnosiañois  precisa  para  que  losdecretoa  tvvie— 
ran  fuersa  de  ley  de  habersa>  votado  ca  Cortes,  como  lo  com- 
prueba el  empesar  todos  las  leyes  con  estas  palabras  ú  otraa 
sem^niea-  •El.seAor  rey ,  de  rduolad  de  la  Gírte ,  estatua»- 
ce  y  ordena.' 

.  Otra  singularidad  de  las  Cortes  aragonesas  era  el  consta- 
tnirse  ao  tribunal  de  justicia  y  fallar  laa  qn^as  de  los  aúbdiic» 
contra  el  monarca  ó  sos  oficiales,  y  los  pleitos  que  se  suscita- 
ran entre  los  poderes  públicos.  Presididas  entonces  por  el  jos- 
licia  y  escloidas  las  partes  interesadas,  la  mayoria  dictaba  1* 
semencia*  En  ocasiones  se  preferís  la  lentencia  de  las  Cortea 
A  lo  decisión  de  los  tribunales  ordinarios,  suponiéndola  mas 
imparcial,  mas  solemne,  y  mas  re^ieuda. 

Concluidas  las  sesiones- quedaba  ana  dipotacion  compniesta 
de  ocho  indifiduOB,  dos  de  cada  braio,  la  cual  conTOcaba 
Cortes  estraordinarias  si  las  circunstancias  lo  exigiui ,  y  vigi- 
laba sobre  la  conservación  del  esiado  y  la  observancia  de  las 
lejres. 

No  follaban  ademas  disposiciones  que airegláraoiolcos pun- 
tos oKOos  importantes,  pero  solían  ser  desatendidas  en  1«  prjc> 
tica.  De  esta  especie  eran  el  no'  poderte  reunir  las  Cortes  en 
pueblo  de  menos  de  4po  casas ,  el  debeiae.  celebrar  coda  dos  atoa 


üfp-qiU  sa^dncioD  cseediera  de  caárrau  dm  (t),  ^  «in  va- 
riar 4e  resideDCta  duranle  las  seiiones. 

Hasta  ahora  be  hablada  solo  da  las  Cócles  parücnlam  de' 
AragOD.  A  las  Uamadas  generales,  donde  se trauban'kiíanu)-' 
tos  de  comuD  interés ,  aMstian  tanbieii  rcpreseoutnes  de  C»-< 
talufia  j  de  VaUocIa.  Cada  Ona  de  las  úJtimaB'  previnciM 
tenia  adentas  m  congreso  [urliónUr  á  ejempla del 4e  Aragón, 
avoque  fallalM  en  ellos  et  braeo  de  cabaHeDOB. 

.  No  puede  deju^  de  hablar  del  justicia  db  Aragotí,  taa- 
t»  f>i»rqwe  ejercía  algunas  fiínoioves  polftieas,  eiMBto  por  la 
importaacia  que  los  historiadorei  bao  dado  i  está  tMgiatrain- 
rftt'j'  que  los  modernos  han  repetido  aw  eximen.  Se  ignora 
1*  ^¡pooa  cierra  de  la  institución  del  juslioia.  Ba  probaUe  qne 
epipezára  siendo  un 'delegado  del  rey,  pan  admíntatnr  la 
justicia  que  como  seScr  debía  á  sos  vasallos.  El  primen»  que  ' 
Dombra  la  historia  es  Pedro  Exiroeno,  quien  acompafi¿  al 
emperador  Alonso  I  en  li  toma  de  Zaragoea  por  los  años  de 
i5i7.  Su  autoridad  al  principio  menos  respetada,  fue  cobran- 
do vigor  á  medicla  que  el  orden  fwblioo  se  iba  consolidando, 
y  que  amoriiguado  el  estrépito  da  las  am«s  seeaoucbabe  mas, 
el  xiloide  loa  tribunales-  Asi  se  ignora  hasta  la  eKÍtitencia  de 
este  magistrado  antes  de  U  ¿poca,  ciuda ,  y  do  adquiñó  toda 
su  importancia  sino  desda  el  reinado  de  Pedro  IV. 

Sus  funoiosea  políticae  m  reducian  á  recilÍT<  el  jatenianM' 
de  los  reyes  á  su  advenimieato.al  trona  en  piwsenata  de  la  di— 
pvtacipa  diel  reino,  á  coavocar  las  Cárte»  si  el  rey  no  podía 
por  gi  hacerlo,  y  í  eoiregár  el  cetro  después  de  un  ÍDleereg— . 
na  al  heredero  legítimo. 

(1)  Ját  ■■!«■  «»;:«•  conitia  aoMra  mitra  quJngínt*  iut  pa«iat  dlf* 
fiiri.  Blancal  £n^  i«r.  cam.  f.   Iff. 

Mu  ordanamiM  qn*  I»  prorogaeinnra  f^fcdfru  drl  (¿rmÍD*  adcliBt  fal 
^nal  1h  Citrui  prioMriaicale  Krip  aiignaitat  6  eUmidMJ  no  puedan  paiai 
i  pnrofaraa  altri  tiampo  d«  qoaranta  dial.  K  li  >1  tioniraria  ftilo  uri  qna 
pandop  loa  caaraAla,  diaa  i¡a  Impida  la  Cart ,  i  loa  ctaaiadea  ad  aqBclla ,  por 
liecBciadsat  licenciada.  Lfj  qna  liaoc  por  tttnla  De  emwoflione  enrúnun 
duda  par  BiaDcaa,  p.  SIS. 

Prracatt  aa  (^BÍioca  tin  iait  maodo  dice  i  RalierUaB  ,  miaiatarpraliDa  a 

paiwga  ot  B^ancaa     eooi.  p.    »l)  (talca  thal    (a  aauioD  ef  Ofrtaa  ctfatinM 

fartjdaja.*''  U  aaaallf  laatad  moiMba.   (Rñtort   of  Iha   réign   of  Ferd.    aatf 

laa^  lataad.)  9h  pa|aga  da  Bhoeaa  cali  bies  eoleadida  ,  7  la  le]r  arriba  cl- 

■    tada  at  liien  tatmiDanla  aanqna  fncaa  i  ítem  qaabraatada. ' 
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.  Paro  tu  'verdadeco  mioialerio  ere  el  de  [vnidñiM  dé  ufi ' 
supremo  tribuDsl  que  conocía  de  los  recorsoide  nulidad  {t). 
M  insMadta  de  los  interesados  avocaba  A  á  lo» 'autos  en  coal- 
q^iier  estado. del  procesó  y  reponía  los  hechos  ilegales.  En  las 
causas  civiles  se  llamaba  este  recarso  Firma  dé  derecho  y  Ma- 
nifeitacion-  ea  las  criminales. 

£1  jAstibiá  desempeñaba  solo  al  principio  lu  ministerio, 
después  necesitó  uno,  y  mas  adelante  dos  lugartenientes  que 
le  «yudáran  á  despachar  el'  mayor  nitmero  de  causas  que 
afluiao  de  todoB  partes.  Su  tribunal'  primitivo  fue  la  reuvion 
d«  todos  loasbc^adoi  de  Z*ragoza  escepto  los  defensores  de 
ambas  partes, 'y  sus  decisiones  servían  de  precedentes  •n-'loft 
tribunales.  A  este  tribunal  Uamado  extraordinario,  sucedió' 
por  loa  años  de  iStg  otro  ordinario  de  ñete  vocales,  llamados  ' 
les  siete  de  la  Rota,  remplaaado  por  último  en  iSa^  por  cío-^ 
co  lugartenientes  letrados. 

La  responsabilidad  del  justicia  era  terrible.  Debía  satisfa- 
cer el  dupío  de  los  perjuicios  causados  por  su  prevaricación  ó 
negligencia,  y  aplicársele  una  pena  igual  al  daño  personal 
que  hubieran  padecido  las  partes.  Las  Cortes  pronunciaban  la 
sentencia  hasta  el  año  de  1467  en  que  se  estableció  un  tñbu— 
naide  diez  y  siete  individuos  sacados  por  suerte,. cinco  de  uno 
de  los  brazos  y  cuatro  de  cada  uno  de  los  demás.  Para  ins- 
truir el  proceso  elegía  el  rey  desde  1 390  cuatro  inquisidores 
de  ocho  propuestos  para  las  Corles. 

Reunidos  los  inquisidores  el  din  primero  de  abril  en  el 
palacio  de  las  Corles  en  Zaragoza,  invitaban  á  todos  los  ciu- 
dadanos á  presentar  sus  quejas  contra' el  justicia  ó  sus  oficia-' 
les.  Si  nadie  acudía  en  los  diez  primaros  días  ceesbaa  los  in- 
quisidores en  su  encargo ,.  pero  si  alguna  deminciá  se  les  ha- 
cia, formaban  ¡Dmedialamenle  la  cau^^  y  el  30  de  mayo. 
se  sorteaban  los  diez  y  siete  que  habían  de  servir  de  jueces. 

El  rey  nombraba  para  jusiicia  á  aua  persona  de  la  clase 


(Ij    Dt  iwtilauw  Caique  ««rBUBcín  d«  Jutitiaa  Angoaam'  faríadlelnB* 
■UelTiniu,   Iwec  ut   omnia   ipiina  petuuiii  migDÍtudo  ai  lia.  Vt  lagibu 
¿naút,  les>^ai  p«re*t,  l^ibM  mTltt.  ipM4  ¿ani^a  laga» •Maular.  Blaa-    ' 
Cu.  kw*¿  wtt.  esn.  p.  ii9/ 
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.niftlia  c«n  aacfaMio»  e$|)resa  áé  I¿«  noblcí  (i\,'  porque 'no  se 
les  podía  imponec  pena  personal,  y  do  hitó  ocasiop  eo  quo  te  - 
coDsiderara  con  facultadet  [Mra  removerla  Pedro  III  preten- 
diendo qoB  le  perienecia  este  derecfao,  depuso  á  Pedro  Martin 
Artasona,  y  .ptuo  en  «u  lugar  á  Juan  Egidio Tarín.  Después  se 
declaró  terminantemenie  inamovible  el  justicia  (3). 

Jio  solo  pivesidii  «1  Justicia  su  b-iboBal  «ino  también  las 
jCórtes'i  cuando  habian  dftjusgar  lai. diEáreoelas  saicicHias' en- 
tre lq«  ppdéreí  del  eaWdoió  W-qúejas  ^e  toi  'subditos'  contra 
el  rey. y  contra  sos.oGcialM,  pero  eBiningaircaM  lenia-toto,  y 
ati  Bo  te  exigía  qnc  fuera  Letrado. 

Aun  tenia  el  jastieia  una  Cacultad  mas  augusta  y  ef«  la  de 
interpretar  las  leyesi.Sus  decisiooes-ó  mas  bi^iJas  ds'*o  tri- 
bunal,se  guaidaban-reapétnosamenle  por<  los  jueces  de<i(«dp 
«1  reino.  ,■'■.:.       ni-  1. 

La tDStiíaotOn  del  jnstieía  merece  losvlaftioa  qae  se'le-ban 
[írodigado,  considerada:  como,  el.antpnEo  de  I»  i  Docencia  ^y>0^ 
^0  un  frena  contra  la  arbitrariedad  de  los  t^bnoales,  pero  no 
loa, enoomíoB  que  se  le  han  teibulado, como  poder  político.  Pu^ 
do'lener  á  veces  grande  aacendieote  én  lo».  nefpooIoa'pábKéBS, 
«tpodida  la  inportaocia  de  sntifiiiicioDea.jndioíaleB^  mas  wg^n 
pnede  colegirse  de  lo  dicho,  la  intcryeiicion  directa  saya  en  la 
política  era  de  corta -entidad  y  fácil  de  auplirsb.  •  ■>   '  -^ 

.  4nn  no*  queda  qae'  examioar  el  fámoior  priví^gitt'diy  U 
Union,  to.cilal  nos  conduce  naturatmenleá'laCDestioDd^l de- 
jr«cho  de  reBÍeiMKHa,á  la  autoridad.  Mucho  saiía  diacmído  en- 
tre los  pnblitistBi  si  el  subdito  está  £u:nlta4o,paraal!i«rse'Coli;- 
,tra  BQ  wttot,  y  tirabas  partes  banllevadoans  opiniones  hasta 
la  exageración.  Ea  efeoto',  decir  que'  por  caso  alguno  puedan 
'  contrariar  loa  vasalloB  el'capricfao  ¿la  tiranía  de  los  reyes,  es 
jin  abuirdo  y.  uni  absurdo -contradicho  por  la  bistqrfa,>y  mas 
ann  pdr  h»  lentimientoa  det'cosazon  -hunúno.:  1  Clame  cotinto 

(1)  Sin  amluTga,  Da  f«Il*  tjampIíT  je  Rica-V"»'"*  V^*  b«;*  áido  jniticUj  > 
Pldiw  Sxfmena,  •■  príiatM  qna  ntcaeiailB'lm  lllitai-ii  ,  cm  ttieo-Kombré. ' 

(S)  Como  (^nad  la  man  A  ha  fura*  bMí^  >  l»>U«.*MtaMbM  tal  ngaá 
i»  AngoQ  cl  Staar  IU7  dtia  d<t.^  efS^  d«l  ¡aiticUdo  ^«  .i^kgfBj^  ^U* 
porque  aqneiU  no  lisaga  de  iqni  kieat  en  ducepUcioo  1  lUloimot  da  ,iolsD- 
Ud  d»  la  Cart ,  qM  el  ofEeio  del  1nilidtd)>  di  Arigen  no  «S»  oi  ftüái'  tt^ 
pplauia.  BLaacw  Atag,  m»  csM.  p.  Stl    -  'i   -  i  ■ '■  ■ 
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quiera  el  publicista  itiit  d  ffmiotde  au  gabínMe,  erhMte  á 
•    loa  oprimido»  á  súfrtr' 

>.•- '  fp«r  da  TkrÍM  tcmparaW- 

Lo>  njn  cotao  al  ciclo  kl  envi*. 

á  deapeobo  i»  todw  aiu  adverteBasa  el  itBphcábl»  deseo  de 
TengAMza  de  Pedro  el  crud  de  Gaaiilla ,  y  U  crápula,  el  liber- 
tinage  ;  las  violeáciaa  del  inaeDaato  Alonso  VI  de  Portugal, 
«acitoráa  ealre  las  vioiiisn  y  «w  peroiales  el'  descMitéoto ,  el 
terror,  y  por  ultimóla  iodignaciob  mu  v{<^efita>  Loa  bota*- 
brea  mes  lespetQoaos  verán  «ucésivaruente  «d  uo  monarca  de 
eata  eapdcie  udDÍob  irritado,  un  genio  maléSco,  un  malvado 
j  «KM  fiera  insaciable  merecedora  de  esierminio.  ¿Cómo  per^- 
Buadir  i  quieo  mira  la  espada  de  la  injusticia  pendiente  sobre 
•u  cabeta,  al  padre  de  lamdia  cuja  bija  baside deshonrada,  á 
qae  lolereo  como  «n  avía»  del  cielo  (»-[menca  tamaJIOB?    ' 

Pero  ai  bay  sitoacionCa  en  quii  no  solo  M  Icf  {tbúil  sioo 
inevitable  la  reaisiencúi  á  la  ñranfa,  debe  tniraraa  aiempre  eate 
«oíd  tomo  la  mayor  de  las  calamidades,  puesto  que  eipone  el 
catado  á  naa  díaoluoioB ,  y  ouando  itaeaoa  i  -ptliéa^  lodos  los 
desastres  «ooMguicMtes  i  la  guerra  tñviL  Faoeita  necesidad  ea 
la  que  obliga  al  pueblo  i  levantarse  oddtra  ««  gobierno,  y  ne- 
cesidad que  las  teyea  pblitioaa  deben  prevenirv  Cuando  no  lo 
.oonii^uon,  hay  do.  vicio  énla  Conaiitacioa,  no  lleoiian  obje- 
4e,  y  los  eibdadaflosae  vea  pfceisadoa  á  banear  en  sa  esñier^ 
a^  la«ef  uridad  qiae  no  sHcuantian  en  las  aotúrídadtlk 

JIo  éámn  a|dinafM  eStaa  dlliifeas  reflexioiws  á  la  Unida 
aragonesa.  En  todoa  los  periodos  de  la  historia  ba  sido  «mecs- 
aaria,  y  tiulpre  lavo  ta  iñstocracia  medios  legalei  para  opo- 
nerse al  capricho  de  los  reyes,  y  para  eaigirle  las  oóaoeeionei 
qoeweyera  conventeniea  al  bien  de  los  pueblos.  La  Onlon  tO" 
To  tres  ¿pocas.  Hssia  «1  reinado  de  Alonso  III  se  Bublevabjín 
l&i  «ragonáses  contra  A  monarca  por  una  espéiile  de  derecÜA 
MoaaMudÍBarw,'i»m*  ••  Castilkstf  formaban  las  bsnMadh- 
im.  Pent  )k  nAbiüüai  áHgWIMH ,  Rrtjdt  of^iñüuáda  y  éóa  nldj'dt' 
espíritu  de  otase  que  la  de  Claalitls  ,  sé  eprdvechd  de  la  del»- 
lidad  de  aquel  monarca  pat*  amsicaria  «1  privüégio  de  It 
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UnioD.  DMde  estonee*  con  la  l«y  ea  la  maso  pudieron  los  aúb- 
diUM  ñMarrwcioDBrM  j  denbedwier  á  ant  njm.  No  Im  basió 
sin  «mbargo  «te  dertcho  conirh  la  tndooiabls  Grmeu  de  Pe- 
dro IV.  Beaonoci¿,  e*  rerdad,  al  príDcipio  la  Ünioa ;  mas  dea^ 
imet  carg¿  asbre  Isa  ra*oÍtoaoa ,  los  Tenció  en  Im  campos  de 
Epila,  ajiutici¿  é¡  loa  priooipaleí ,  é  bao  revocar  es  las  Curies 
de  Zaragoza  el  faacMo  privilegio,  desgarráadolo  oon  lu  pn-' 
flal.  No  ^eroo  m»  felioes  les  de  Ij  Udíoh  Tateaciana.  Veneii- 
dos  por  el  mium»  irritado  nonarca ,  á  duna  penas  se  le  pudo 
coni^MT  'para  que  no  arrasara  oone  qneria  la  capital. 

He  dicfao  que  la  Union  Fué  siempre  innecesaria.  Con  efecto 
n«ac«  tuvo  por  objeto  la  salTacion  de  la  patria ,  línieo  uotiv» 
qá«  pudiera  auterinria.  Cuando  Pedro  II  se  declaró  vasallo 
dd  Papa,  ¿BotaKÍan  lea  aragoaeseí  usaa  C^tes  t\me  Toirietaa 
por  su  hamow ,  y  rerocaraa  la  oaprichnsa  concesión  del  eaewir'- 
%af  ¿Ne  bastaron  Us  Cortes  pare  anutar.  los  testamentos  de 
Alonso  I,  qne  dej6  -b«  reino  á  nrñs  ¿rdene»  militares  (i),  y 
de  Jaime  el  Conqnistador  que  quería  repartir  el  reino  entre  tvt 
bijosP 

MenoadiacuJpa  meceoe  ana  el  ^zamieato  contra  EWroIIi' 
que  taaatn¿  oetioadiando  «ate  «1  painilegio  general.  ^No  ba^ 
lúa  otros  medios  de  prvponer  y  adoptar  una  ity  beafáka  qos 
la  insumocion  j  la  Tiolencia  ? 

Maym-  praeba  dieren  loe  nobles  de  que  aolo-un  eapMta  de 
dteobodieecia  lae  aaiaaaha  en  el  advenimiento  al  .treno  de 
AleoM  UL  BaBibn»  en  Mallorca  i  U  eraerte  ¿eso  padreí 
y  eianbi¿¿los  aragoneses,  Uamándose  aa  rey.  CostaalAroala; 
pidiéndole  qve  no  tomase  sMe  tflole  basu  ser  ooronado ,  tagim 
costumbre.  Condesoendü  gustoso  el  principe ,  y  pas¿  á  Zara* 
goxa  donde  fué  angide ,  y  juró  lea  fueros  y  prirHegKM  en  Cor- 
les genérale*. 

No  contentos  con  su  sumisión,  pretendieron  nombrarle  sus 
mioistros  y  basta  sn  propia  servidumbre ,  y  el  rey  iaeomoda- 
do  se  marcbó  á  Huesca.  Alentados  con  su  debilidad,  qaitiron- 
te  la  máscara  aquellos  facciosos,  y  clamaron  que  la  libertad 
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-  peligraba.  Proctai)Mcla  U  Uoioo  exigieroa  vioUnUmente  del 
rey  cuanto  pedian,  y  ademat  otras  Tariai.cóoonioBea  todas 
bumillapiea. 

Resulla  de  lo  dífcho  que  el  prlvil^o  de  la  Uatoa  ^  Ujoa  de 
Mr  ua  apojro  de  la  libwtad,  era  su  oíayor  contrario ,  y  ^uf 
solo  uoa  sociedad  tan  sólidameale  coaslituida  como  la  arago- 
nesa ,  pudo  resistir  los  embates  de  una  rebelión  perpetua  *  or-   ' 
ganada,  y  autorizada  por  las  leyes. 

Hatla  ahora  solo  me  he  ocupado  de  beohoa,  .no. solo  cod- 
sigoadas  en  Ifí  historia,  síoo  también  aolénticps  y' demostra- 
dos. No  todos  los  que  coatienen  los  anales  de  los  pueblos  son 
«le  esta  e»(>ecie.  Otros  hay  referidos  sÍq  pruebas  suGcieoies  en 
qoe  la  verdad  anda  mezclada  con  la  liocion,  sin  que  la  crítica 
inas  sagaz  pueda  discernir  lo  cierto  de  lo  fako.  Pero  la  historia 
fabulosa  de  las  naciones  está  muy  lejos  de  ser  despreciable.  En 
dlá  se  retratan  fídél riimeniente  la  imaginación  y  las  pasioaet 
de.  los  hombres,  quienes  se  complacen  en  pintar  los  tiíampos 
primitivos  como  qniaierau  que  hubiesen  existido.  El  senti- 
miento dominante  eu  la  narración  de  las  circunstancias  que 
aoómpaMn  el  origen  de  las  sociedades,  «s  el  mismo  MOti- 
mifliUo  qu«  las  anima  eo  el  periodo  de  su. mayor  brillo.  .  . 
El  ésptrilu  de  independencia  y  el  ascendiente  de  la  aristo- 
crada  se  descubren  en  lodos  los-  principales  acobtecimientos 
de  la  historia  aragonesa,  y  el  espíritu  de  independenua  y' el 
ascendiente  de  la  aristocracia  ban  dictado  sus  mas  aniignat 
tradiciones;  Las  cláusulas  «ignientes  del  fncro  de  Sobrarbe  qoa 
nos  ha  cnnaerTado  Blanoas ,  quien  las  loiUó  de  la  historia  del 
príocipe  Carlos  de  Viana,  participan  de  esie  carácter. 

Goliíerna  an  pii  j    juilioi*  iiii  Ml'do».,   jcoocédmiH  (luraft  auB  *<o- 

Lu  lícrru  rccoliridii  de  loi  mnroi  •«  rtpurttrin  no  tolo  tntn  loi  ricot- 
liombret ,  ling  ttnililcn  catre  la  date  mtliiar  j  Im  infaoiOQei.  Lo*  cKranje  - 
nM  ao  icadrin  dencho  i  parta  alguna.  ' 

No  podrá  el  m;  admilñunr  )nM¡cia  üa  la  autlucia  da  un  uífanBat .  de  ana- 


No  podri  a!  rej  declarar  la  guerra,  hacer  la  paa  ,  conceder  treguai  ni  de- 
liberar en  lo*  Aesoatoa.  (la  major 'impvrUBata  aln  al  auMÍnüoita  de  loa  rícoi- 
,    fasiabraer^  ..  ' 

rara  ^aa  nuealrai  lejea  j  nneaitu  liberladet  do  padtacan  dcUlineiilD  a'fU-' 
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no  ,  bibri  cierto  jnei  medía  ,  •!  enal  rapinrá  iot  (leVjiücÚM  ifa»  el  HJ  írro|ua 
i  CBiIqaieri  da  lu  lábdito*  y  Im  diEÍM  qa«  oeMÍonu«  •!  ^Modo  (I). 


Mas  etprMÍvo  es  aun  si  célebre  privilegio ,  concedido  po^ 
Iñigo  Arista  dcftpaea  de  haber  jando  el  fuero  de  Sobrarbe. 
Permitió  i^ue 

Si  acoauciars  qn«  atgoni  tm  oprimiiTm  ■!  «itida  qnabruiUndD  lo*  faero* 
;  Ut  liberuda,  qucduan  libra*  puta  «Icgír  otra  raj,  ansqiM  foMa  pagano  (S).  , 

A  estas  leyes  debe  aKadirse  la  fórmula  usada  antigüameoia 
i^uo  Autoaio  Pérez  en  el  juramento  de  loa  reyes. 

No*  qaa  tiIciiuh  lao<i>  como  vot  im  hacauuM  nuutrs  rc^  j  iclinr,  eoii  tal 
que  DM  gnardeii  Diieitroa  Tuaro*  y  libertada*,  j  ti  ng  ,  no  (3). 

No  es  mi  ánítno,  ál  copiar  estas  tradiciones,  el  reprodn- 
cÍp  documentos  históricos.  La  falta  de  prOebas  con  que  se  ci- 
tan ,  el  énfasis  con  que  están  redactadas ,  y  el  tono  declamato- 
rio.de  quienes  las  han  conservado,  autorizan  para  considerar- 
las como  fabulosas,  ó  [Ktr  lo  menos  de  dudoso  crédito.  Pero 
semejantes  invenciones,  si  acaso  loton,  nacen  espónllneamen- 
le ,  y  se  trasmiten  i  la  posteridad  porque  son  la  expresión  de 
los  sentimientos  que  animan  á  un  pueblo.  Loe  documentos^u- 
ténticos  están  muchas  veces  diciadoK  por  el  espíritu  de  partid 
do',  por  la  hipocresía  y  por  mil  consideracíoues  que  dísfrazaa 
la  verdad ,  j  alucinan  á  quien  sin  critica  serera  y  desconfiada 
los  examina.  No  asi  estas  obras  anónimas,  porque  ningún  in- 
dividuo solo  las  ha  creado.  Prodnaio  de  la  sociedad  entera,  sa- 
*  len  de  lo  mas  hondo  del  corazón  de  los  hombres,  y  todos  las 
reciben  con  entusiasmo.  En  ellas  descubren  el  filÓBofo  y  el 

(1)  Tanga  i  la  TÜta  an  ajamplar  del  fnaro  da  Sobrarba  copiada  da  mn  CA- 
Ha  qaa  niita  aola  Aradnoia  do  la  biiteria,  al  mal,  ffgvB  ma  ba  aacgondo 
panona  fidadigaa ,  aa  va  trailado  flal  d«l  ^amplar-del  raara  da  Sóbrate  qaa 
exilia  an  al  azchivo  ds  la  ciudad  da  Tadala,  j  aa  di  faliaq  lai  clánnlM  que  ' 
■íltaerla  Blancaa.  Solo  aa  baila  al  contenido  da  la  enana  aa  n  primar  «rltcnlo. 

^1]    £ita  prÍTÍIagin,  da  la  manera  ^e  la  pooa  Blanca*,  no  parece  parpdtao 
V  wtaaaiTo  i  todaa  loa  reinadaa  coow  lo  ban  creido  Antonia  Parea  j  cnaatea 
lo  Jiaa  citado ,  ainq  aolo  ralatiio  t  ni  anta*  Il^o  Artila. 
,    (J)    EaU  ttraala  deaeanaa  éaicuMata  aa  «1  utliaMaio  de  Aaleai»  PeM*. 
Segunda  iérie,—'Xamo  1.  .  55 
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hUiorUder ,  mejor  qo*  «n  la  narracioa  dt  1m  bechat  veridÍMM, 
«1  eapt'ritu  de  aoa  éjncA.  Eo  las  aqaí  insertaB  vemos  tu  pasio- 
nes y  la  organiucioD.  del  pueblo  ai'agonés,  pasiones  j  organi- 
zación á  que  debe  las  grandes  viriades  y  las  heroicas  hauüas 
qoe  ilattrut  tu  historia. 


Jo«¿    MOBALU   SaUTISTUAK. 
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xVlucbo  llamaba  nnettrs  atención  el  deMoido  con  q«i«  todos 
los  que  Iiasta  abora  ban  manejado  las  riendaa  de)  estado  mu^ 
oboa  años  b»,  han  mirado  aquellas  cotas  de  utilidad  geoeralf 
y  bienestar,  convenientes  y  necesarias  ya  en  el  sistema  da 
adelaniamíenlo  progresivo  admitido  por  las  naciones  tullas. 
Hemos  visto  mucbas  cuestiones  de  poliiíca ,  presenciado  dv> 
visiones  frecuentes  ;  lastimosas  entre  tos  bonabre*  que  alza- 
ban una  bandera ;  y  nos  han  entretenido  por  algnnoa  años  ana 
cuestiones  ¡ntermiaables  sobre  teorías  masó  menos  fundadac, 
pero  estériles  para  conseguir  los  grandes  resultados  que  á  to- 
da fuerza  deben  alcanzarse  ea  el  día ,  y  sin  los  cualaa  nada 
habriamoa  hecho  procurando  nuestra  regeneración  poliiicaj  á 
saber,  mejorar  la  condición  moral  y  material. del  pueblo. 

Asi  es  que  mientras  se  estendiaa  los  derechos  pplilicot,  bo 
u  curaban  los  legisladores  de  saber  sí  las  personas  qne  de- 
bieran ejercerlos,  conocían  siquiera  por  ínstiolo  lo  que  eran 
llamados  á  |H>seer ;  como  al  propio  tiempo  que  aancionaban  el 
principio  de  La  libertad  de  la  prensa,  te  olvidaban  de  que  ]« 
mayor  parte  de  los  ciudadanos  no  podían  usar  dp  ette  preció- 
sfsimo  derecho ,  por  la  sencilla  razoa  de  nó  saber  Jeer  ni  es- 
cribir; j  por  líllimo  al  no  ocurrfraeles  medio  alguno  para  me* - 
jnrar  U  condición  moral  de  los  hombres,  no  falló  alguno  que 
ideó  poner  en  soa  ley  fnndamentiil,  el  siguiente  precepl9^ 
'>  Los  eapanolcs  deben  ser  justos  y  beaéficos".  Couo  si  por  «•- 
Ur  «a  nn  código  político  esti  máxims  fuese  mas  acalsda ,  qn» 

.,.  '    ;!lc 
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lo  había  sido  hails  entonces  que  aolo  habia  estado  en  los  có- 
digos de  la  moral  cristiana  ,  y  enseñada  con  fervor  en  loa  tem- 
plos y  eo  las  plazas.  Ha  llegado  la  época  actual ;  j  aunque 
se  encuentran  eo  ella  todavía  los  tropiezos  que  baá  producido 
las  preocupaciones  de  pasados  años  ,  \ai  odios  inveterados  de 
gentes  intolerantes,  mal  avenidas  con  lo  presente,  porqoe  su 
día  pasó,  y  no  ban  sabrdo  oooquistar  el  porvenir ;sio  em- 
liargo  se  nota  alguno  que  otro  destello  que  ioanÍ6esla  bien  la 
tendencia  de  la  época  á  utilizar  y  sacar  partido  de  todo,  y  & 
despreciar  las  teorías  abstractas  y  estériles,  que  han  acotado 
como  una  plaga  á  la  burnaaidad  por  tantos  años;  y  de  las 
.cuales  no  se  ha  sacado  la  ma&  pequeña  ventaja.  Ya  hemos  -vis- 
to por  fio  eo  estos  dias  que  alcanzamos  á  algnnos  hombres 
aeloses,  t^ue  dejando  á  un  lado  las  coesiiones  odiosas  de  polí- 
tica, ae  dedican  á  trabajos  útiles  &  sus  conciudadanos,  procn- 
TCsdo  mtgorar  so  estado,  ya  por  medio  de  la  instroccioo  que 
tanios  bienes  reporta ,  cuando  se  acomoda  á  las  diferentes  «la*  . 
acs  de  la  sociedad;  ya  por  medio  de  mejoras  materiales,  cu- 
ya ulilidad  es  mas  inmediata ;  y  sus  resultados  mas  aprecia- 
dos. En  poco  tiempo  hemos  visto  en  la  capiul  multiplicados 
los  establee  i  míen  tos  de  ens^ansa  gratuita;  una  asociación  nu- 
merosa procurando  anmentar  las  -escuelas  de  primera  etue- 
Banza ;  una  caja  de  abovros  para  cuidar  de  la  formación  y  au- 
mento de  los  capitales  de  las  clases  medias,  y  por  último  una 
asociación  que  comienxa  hoy  sus  trabajos,  se  halla  dispuesta 
á  lidiar  con  cnantos  obstáculos  encuentre  hasta  mejorar  el 
sistema  penitenciario ,  y  acomodarlo  á  los  adelantamientos  á 
que  naciones  cultas  casi  en  nuestros  dias  lo  ban  elevado.  Por 
primera  vez  se  ha  tratado  esta  cuestión  «n  el  Congreso ,  y  va- 
rios de  sus  individuos  han'  mapífefitado  lo  urgente  que  es  tra- 
bajar sin  descanso,  con  el  fin  de  mejorar  el  estado  oalami- 
toao  en  ,que  se  encuentran  las  cárceles  y  los  presidios  de  jEt- 
paña.  Nosotros  uoimos  nuestra  voi  ¿  la  dt  estos  celosos  pa- 
tricios, y  por  boy  nos  comentamos  con  echar  una  rápida  oje^ 
da 'sobre  esta  parte  de  la  administración  tan  descuidada ,  y 
tan  digna  de  ser  atendida,  como  quede  ella  á  nuestro  verde* 
pende  la  reforma  moral  de  aquella  parle  de  la  sociedad  que 
vive  encenagada  en  d-crímea  ,  sorda  á  los  grito*'  de  tu  coa- 
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ciencia,   y  como  olvidada  de  la  dignidad  de  hombre,  y  de  los 
deberes  del  ciudadano.  •   ■ 

Eals  idea-  (an  filantrópica  ,  ^  de  la  que  tanto  llooor  resul- 
la á  los  que  se  dedican  lioy  á  trabajar  iacaosablemente  en  la 
mejora  de  las  cáfcelfs  y  de  lofl  presidios,  do  es  une*a  de  todo 
punto  en  nuestra  patria;  si  bien  los  esruerzos  de  generosos 
ciudadanos  bajign  sido  estériles  hasú  abora ,  diendidas  las  tÍi- 
cisitudes  que  hemos  sufrido ,  j  las  conmociones  y, revneltM 
con  que  ba  sido  trabajada  eita  oacioa,  digna  por  toda»  cir-i- 
cunstancias  de  mejor  suerte. 

Varias  han  sido  las  ocasiones  en  que  el  mismo  gobieroo, 
aunque  su  índole  repugnara  á  las  mejoras  [lolíticas  que  son  la 
baM  de  olías  mas  subalternas,  aunque  li  bien  en  eslremo  úlí-r 
les,  volviera  sus  ojos  compasivos  desde  la  cumbre  del  poder 
doada  se  veia  ensalmado  y  acatado  hacia  los  desgraciados  que 
gemian  en  las  prisiones;  y  varias  también  en  que  la  caridad 
cristiana  hablando  á  los  corazones  y  á  las  conciencias  hacia 
las  veces  de  la  moderna  civilización ,  *i  con  fruto,  no  con  el 
^ue  debía  cs|)erar«e  de  la  ilustración  y  «onocimiento»  que  ea 
tan  grave  materia  hemos  alcanzado.  La  voluntad  del  que  ocu- 
paba el  mando  superior ,  mudable  por  mas  de  una  causa ,  no 
era  garautia  suficiente  para  afianur  sélidameole  esta  y  oiraa 
metjoraai  cuyo  resultado  dependía  únicamente  de  la  mas  ó 
meaos  voluntad^ del  mayor  á  menor  zelo  que  asistía  á  los  que 
empleados  en  los  distintos  ramos  de  la  administración ,  -bo  te— 
niait  otro  aliciente,  ni  ganancia  maa segura  que  la  que  Is  da- 
ba sa  escala  de  ascensos;  inclinados  como  acontece  jtor  lo  re- 
gulas mas  al  favor  que  i  propios  merecimientos.  Sin  em-* 
bargo  iin  escritor  ilustre,  el  seflor  Lardizabal,  ya  hizo  presen-* 
te  -á  S.  M.  «n  aquellos  tiempos ,  no  solo  los  vicios  y  defectos  de 
las  cárceles  y  presidios  de  Espafta,  sino  que  analizando  las 
partes  distintas  de  nneitra  legislación  penal ,  empezó  i  sembrar 
la  aemilla  de  las  buenas  doctrinas ,  para  que  eti  nuestros  dias 
pudiera  cogerse  la  medida  colmada  de  sns  buenos  deseos,  di- 
fíciles de  llevar  á  cabo  en  todos  tiempos ,  ím'posibles  de  reali- 
zar en  aquellos  en  que  esCríbia.  La  real  asociación  de  la&  c¿r-f 
celes  de  Madrid  en  ■  8o5  presentó  al  rey  Jiamerosoa  y  útiles 
trabajos  1  y  fueron  recibidos  ^a  agrado  y  beneboleocis.,  j 
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aprobsdM  para  no  Mgair  d  ejemplo  propaesto ;  ó  bien  man- 
dadot  observar ,  y  ca¡do«  en  desuao  al  poeo  tieoipo ,  como 
«contec*  por  lo  regular  eo  casos  aenejantes. 

A  «uminar  delcDidanteiite  la  parte  de  nneslra  legísUcion 
refereate  á  esta  malería  nos  hallamos  Intimamente  coovenci- 
"doa  ,  d«  qoe  pocas  nacioaes  paden  presentar  mas  testimonios 
tiel  contiauado  afán  con  que  los  gobiernos  de  todos  tiempos  j 
de  todas- circanstancias  bao  procurado  la  buena  administra- 
ción de  las  cárceles  de  España.  A  cootar  desde  la  legislaciua- 
del  rey  Sabio,  raro  es  el  código  en  donde  no  se  hall»  algo 
perleoeciente  i  esu  materias,  asi  como  también  el  reinado  en 
■qoe  09  s*  promulgau  alguna  ley ,  A  se  espidiese  decreto  sobre 
d|a;  dfgaDlo  si  no  las  nomerosas  que  contiene  la  nueva  reco- 
jülaeioo ,  qve  tleran  el  nombreya  de  los  Beyes  Católicos,  ya 
-del  emperador ,  desu  augusta  esposa  ,  de  Felipe  11,  y  el  nu- 
mere de  autos  acordados ,  impresos  unos ,  inéditos  otros;  ema- 
nados alguno  de  la  amoridad  real ;  dados  otros  por  el  Conse- 
jo de  Castilla  :  en  ninguna  oira  nación  han  sido  tan  Trecuen- 
les  las  TÍsitaa  de  cárceles;  el  cuidado  paternal  de  los  magif 
trados,  mas  pronto  y  mas  bien  atendidas  las  quejas;  y  cierta 
generosidad  pro|Ha  de  nnestfo  cardcer ,  que  ha  suavizado  á  ve- 
ees  el  rigor  del  inflexible  mintslerio  de  alcaide  ó  carcelero  que 
en  naciones  eilranjeras  se  ha  presentgdo  como  el  tipo  de  la 
eroeldad  y  la  barbarie,  y  cono  modelo  de  peryesidad,  y  aun 
azota  déla  humanidad,  ^n  embargo,  rubor  cuesta  confesarlo. 
Jas  mas  día  las  nacnmes  nos  han  pTe9edido  en  la  senda  de  las 
mqores;  y  no  sokt  lo  hemta  consenlido  hasta  ahora ,  sino 
que  ni  bemos  beeho  esfuerzos  de  ninguna  clase  para  srgnir  el 
eamin«  per  donde  otros  conemaron ;  A  pesar  de  ver  coronados 
sus  trabajos  con  el  ítito  mas  brillanie.  Es  tambnn  constante 
que  laa  órdenes  y  decretos  iti  poder ,  son  endebles  instru— 
BOMoe  para  dosiruir  loa  vicioa  d»  aquellas  inslitncionea  que 
cuentan  mnebea  años  de  axiatencia ;  su  cumplimiento  se  enco- 
mieoda  á  asases  aerceiMrnn  que  no  sienpra  tienen  el  ardor 
y  el  ooBvencmienlo  i  prueba , '  leo  Dccesarioa  para  luchar  coa 
viejos  hábitos,  y  otra  las  preooopecioaes  arraigadas  en  el  co- 
ncón de  los  hoabrafc 

Si  TeoQrrírfMfDoa  ñiu  per  fl«a  las  cárceles  j  lee  presidioe 
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d«  Sapana  ,  no  veriámos  ea  todoi  ellos  pueito  ea  plnt«  ni 
un  solo  prÍDcipio  de  esos  qae  han  sido  tan  fecaadtn  en  naoio- 
nes  exlranjeras  ,  y  qae  U  esperíencia  ba  moslrado,  ja  cono 
los  regeoeradorea  d«l  iittema  peoitMiciario.  En  alguiioa  est»-< 
blecimienlos  que  se  recomiendan  en  estos  últimos  tiempos 
solo  Tftmos  la  falla  de  aquellos  vicios  capitales ,  que  la  cari, 
dad  j  tiD  mediano  celo  ha  desterrado ;  y  que  snbtislen  todsvfa 
para  úprobio  de  la  bumauidad  en  lodos  los  demás,  donde  no 
ha  libado  aun  la  mano  regeneridora ,  estas  TCformaa  qUe 
tanto  se  eocomiaf) ,  Consisten  prñlci[«lmeni¿  en  la  mator  c<^ 
tnodidad  que  disfrutan  los  encarcelados;  en  la  salubridad  d« 
sus  departamentos ;  en  d  trabajo  que  los  distrae  de  sus  aflic- 
ciones, 7  por  último  en  el  régimen  interior  qu«  hait»  cierto 
pumo  los  precabe  de  la  tiranía  y  arbitrariedades  de  les  man- 
daríoes  que  los  custodiaban.  Al  hablar  d»  las  prisiones  qtM 
pasan  entre  nosotros  por  -reformadas  ,  fáeil  será  formar  una 
idea  de  aquellas  i  quienes  no  ba  cabido  igual  suerte;  j  qao 
están  todavía  en  el  mismo  estado  qae  eitabaa  todas  las  ib  Eu- 
ropa ,  antes  de  la  visita  J  estudios  del  celebre  Howafd  ,  -j  las 
de  Adiérica  antes  de  loa  magníficos  resallados  á  grande  fuerza 
Conseguidos  por  la  sociedad  de  los  amigos  en  1790.  Calabo- 
zos hediondos;  lóbregos,  donde  yacen  sin  abrigo  y  sin  lecho 
donde  reposar  los  infelices  á  quienes  há  toteado  la  suerte  det- 
graciada  de  pilar  aquel  suelo;  salasy  patioa  donde  están  mes- 
dados  anos  con  otros ;  los  acosados  con  los  confesos ,  los  ho- 
micidas con  los  ladrones;  los  menores  de  ao  años  coa  los  de 
edad  nadara,  y  de  encallecido  corazón  en  la  carrera  de  la 
perversidad;  la  ociosidad  despertando  el  incentivo  para  laa 
nalas  acciones;  la  religión  muda  en  aquellos  sitios;  la  mo- 
ral auyeutada;  j  para  colmo  de  oprobio  y  desventura,  la  mi- 
seria ,  el  baúibre  y  U  desesperación  anidas  á  los  caBtiffos  arbi- 
traiíos  ,  i  las  imprecaciones ,  &  las  violencias  con  que  abasan 
de  sus  facahades  los  que  tos  cnstodian,  qué  solo  debian  dar 
qenplóde  moderación  y  matisedumbre ,  teaieodú  en  uudio 
la  dignidad  del  boAbre ;  y  apreciando  en  lo  ^Ue  se  debe  el 
inferlubie. 

Por  fbi^ana  tantas  de^raélas  han  tocado .  al  eofiíow-d* 
hombrea  ilnatradoa ,  y  nnestra  naeion,  anoque  tutde,  em^íaia 
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ja  á  dar  aoñalca  de  vida  «n  nao  de  kn  naa  intereuniesolije- 
to»  para  la  tnqora  de  la  condición  ooral  de  aqnella  parte  de 
la  lociedaii  que  maa  lo  necesita ;  ooe  limilaremoa  por  consi- 
gaicnte  á  bacer  sobre  ello  algoaas  obierTBcíones. 

Loa  hombres  públicoi  de  todos  los  países  que' bao  exami- 
nado la  cuestión  del  sistema  peniíencisrio ,  estin  acordes, en 
mnchoB  principios.  Por  ejemplo,  dicen  todos,  y  sin  que  na- 
die les  contradiga ,  que  el  objeto  del  sistema  es,  corregir  mo- 
ralmente  á  los  crimÍDoles;  ó  &  lómenos  impedir  que  en  la 
prisión  adquieran  peores  artes.  Los'  medioi  en  qne  basLs  aho^ 
ra  ban  convenido  para  llevar  á  cabo  sq  pIsn,.soq  la  soledad 
y  el  silencio  \  pero  en  esto  mismo  las  opiniones  están  muj  di- 
vididas ,  j  la  práctica  también  ha  seguido  cl  ejemplo  de  la  teo- 
ría. Unos  pretenden  que  la  soledad  del  eocarcelado  sea  abso- 
luta f  y  que  en  sa  celda  perroaneica  dia  y  noche,  frente  á 
frente  con  su  crimen  ,  y  sin  mas  compaBero  que  los  remordi- 
mientos de  sn  conciencia.  Otros  quieren  que  el  trabajo  duran- 
te el  dia  ,  en  la  celdaí  temple  de  algún  modo  los  rigores  es- 
ceiivos  de  la  soledad.  Hay  algunos  que  creeo  que  la  soledad 
aun  atenuada  de  esta  suerte  es  todavia  muy  severa,  y  quisie— 
Tan  qne  el  encarcelado  tuviera  libertad  de  trabajaren  común 
con  sus  compaüeros  durante  el  dia ,  aunque  con  el  conectivo 
dal  mas  inviolable  silencio.  Como  algunas  personas  han  creí- 
do ver  en  el  silencio  la  base  principal  de  la  disciplina  peniten- 
ciaria, no  omiten  par^  conseguirlo  medio  ninguno,  ní  auo 
el  de  los  castigos  corporales.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  lodos 
estos  sistemas,  todos  convienen  en  una  cosa ,  á  ssber »  que  «• 
absolutamente  precisa  la  separación  de  los  detenidos,  ya  i  fa- 
vor de  laa^  paredes  de  las  celdas  que  los  separa  materialmen- 
te, ya  á  favor  del  silencio  que  separa  sus  inteligencias.  Ensa- 
yos tan  distintos  ban  tenido  aplicación  en  los  estados  de  la 
América  del  Norte,  en  donde  hay  casas  de  penitencia  en  lo- 
dos ellos,  í  escepcion  de  nueve,  y  es  bueno  observar  que. 
,  estos  que  no  han  hecho  mejora  de  ninguna  especie  en  sns  pri- 
siones son  loa  que  mantienen  el  principio  de  la  esclavitud ;  y 
se  muestran  indiferentes  por  lo  mismo,  y  solo  cooperan  á  su 
pesar  al  movimienlo  de  reforma  que  circula  i  sn  redador. 

Dos  sistenai  diñdra  priocipalñient*  á  loa  Esiadoa  UoidoM 

^^^,!le- 


el  de  Filacl«16a,  esto  eg,  la  soledad  absoluta  diurna  y  DOOtarna 
"j  trabajo  en  la  celda.  Y  el  de  Auburo,  qae  cónsiate  en  U 
Boledad  noctarna,  y  el  trabajo  en  común  por  el  dia.  Aplicar 
la  pena  de  la  soledad  al  criminal  para  conducirle  por  la  re-^ 
flesion  al  baen  camino,  de  que  se  separó,  «•  o»  ^Sarniento 
«xaoto  y  verdadero  al  par  que  filosófico;  pe^o  los  autores  de 
esta  teoría  no  la  habian  acompaüado  en  su  principio  con  todo 
lo  que  pudiera  hacerla  fácil  de  practicar,  y  saludable.  Ea 
Mea  Yorck  fue  adoptado  el  mismo  sistema  qiie  en  Flladelfia, 
qoe  fnj  después  imitado  por  Maryland,  le  Hassacboselti ,  lo 
Maine,  le  Virginia,  etc.  Pero  en  ninguna  de  estas  partes,  el 
sislema  que  tanto  se  eDCOtaiaba  tuTO  el  snceso  que  se  espe- 
rabs>  Era  ruinoso  en  lo  general  para  el  tesoro  público;  It 
refonna  era  nul^;  la  legislatura  de  cada  estado  volaba  lodos 
los  aftos  sumas  muy  considerables  para  el  manienimiento  de  las 
casas  de  penitencia ;  y  la  entrada  continua  de  los  mismos  in— 
dÍTÍdaos  en  las  prisiones  probaba  suficientemente  la  inefica- 
cia del  régimen  ¿  que  eitaban  sometidos.  No  desesperaron  de 
sos  roerías  ,'ni  creyeron  que  en  el  principio  estaba  el  mol 
aquellos  celosos  americanos ;  multiplicaban  los  ensayos ,  y  ca- 
da vet  resultó  mas  probado  que  la  soledad  absoluta ,  cuando 
nada  la  distrae,  ni  la  ¡nierrumpe  es  uiby  superiot  i  las  fuer* 
■as  del  hombre;  y  i  dicho  de  un  célebre  escrilor,  contunle  al 
criminal  sin  objeto  y  sio  piedad ;  y  no  reforma  ,  sino  que 
mata.  Pero  como  sea  el  que  quiera  el  delito  del  detenido  no 
se  le  debe  quitar  la  vida,  cuando  la  sociedad  no  desea  mas 
que  privarle  de  sn  libertad;  se  hace  preciso  que  la  ocupación 
del  trabajo  veúga  á  distraer  el  failidio  de  la  soledad ,  y  í  des- 
truir todo  su  rigor. 

Asi  es  que  la  Pensilvania  abandqnó  su  antiguo  sistema, 
combiaando  los  esfaerzos  hechos  en  Pittsburg  y  Anburn ,  con> 
sagrando  la  soledad  de  día  y  de  noche ,  pero  suavizada  con  el 
trabajo  en  la  celda  solitaria.  Esta  revolución  que  llevó  i  cabo 
mejoras  tan  considerables  en  las  prisiones  de  la  Pensilvania^ 
fué  el  aniecedenle  preciso  de  la  reforma  general  de  las  leyes 
penales;  los  rigores  de  la  prisión  pemitieron  acortar  el  término 
de  las  penas;  y  la  de  muerte  quedó  abolida  á  excepción  de  OB 
solo  caso;  á  saber,  el  homicidio  alevoso.  Mientras  qoe  los  es- 
Segunda  serie— Tomo  1.  56       _..      le 
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Udoa  de  Neu  Yorck  j  PenfJlraaia  hacían  «sla  ÍDdispensable 
reforma  en  sua  leyei,  y  adoptaban  cada  uoa  un  diferente  *¡ste- 
ma  penitenciario,  los  demás  estados  de  la  unión,  do  permane- 
cían meros  espectadores  al  presenciar  el  grande  etpeláculo  que 
pasaba  á  su  vista.  Desde  d  afio  de  iSaS  el  plan  de  una  Doe- 
va  prisión  según  lo  practicado  por  Aobarn  había  sido  adopta- 
do por  la  legislatura  de  Conneticnt,  y  la  casa  penitenciaria 
de  Weterafiald  habia  remplazado  á  U  antigua  prisión  de  Ñón- 
gate. Pero  á  pesar  de  lodo,  y  del  pewqne  en  la  balanza 
echábala  soledad  absoluta  con  el  trabajo  dediati^onM  prae- 
ticab»  en  la  Pensilvania ,  el  sistema  de  Auborn,  esto  es,  el  lra>- 
bajo  diario  en  común  t  '^  soledad  llevada  ú  cabo  por  el  silen- 
cio inviolable,  y  le  soledad. material  de  necfae ,  obtuvo  la  pre- 
fereocia.  Este  método  es  el  que  ba  producido  lea  mejores  resol- 
tados: si  alendemos  á  los  datos  estadísticos  que  tenemos  á  la 
vista ,  resalta  que  en  los  esladoa  en  que  el  nuevo  método  está 
planteado,  el  número  de  condenados  habida  proporcioD  á  la 
|>oblacíon  es  menor  que  en  los  pnebloB  eo  que  impera  todavía 
el  sistema  puro  de  FiladelQa.  Si  oocnparamos  el  estado  sanita- 
rio de  las  prisiones,  nos  dá  por  resultado  los  primemí  un  muer- 
to por  cada  il>  y  i8  detenidos;  en  los  segundos  uno  poc 
cada  5S  y  58.  Hasta  el  panto  que  habiendo  sido  en  el  alio  de 
a8  la  proporción  da  k»  muertos  en  Walliuoore  de  I  por  47* 
lenulla  que  en  las  prisiones  modernas  es  menor  et  niimero 
«le  loa  muertos  que  en  la  vida  libre  de  las  cíodades  ¡  y  sí  bien 
es  vierto  que  los  viejos  y  los  níBoi,  clases  mas  propensas  que 
ouas  á  la  muerte,  no  entran  en  las  prisiones,  también  hay  que 
lomar  en  cuenta  que  todas  las  claias  de  la  sociedad  lian  dad* 
su  contingente  para  el  resultado  de  Waltimoore,  y  que  en  las 
.casaa  de  correcion  las  clases  mas  pobres ,  laa  mas  desordena- 
das,.las  maa  viciosas,  solamente  han  concurrido  para  producir 
el  resultado  que  hemos  enunciado.  Si  «leademoa  í  lae  reinci- 
d«icias ,  vemos  coa  placer  en  las  antiguos  priiiones  condenado 
uao  por  cada  5  ;  en  las  modernas  uno  |wr  cada  19;  Baste  lo 
dicho  para  conocer  los  ventajosos  resaltados  que  prodíace  el 
trabjja  de  las  nuevas  pritionea  durante  et  dia  cti  talleres  txh- 
manes,  ti  sileaoio  que  separa  moraloMma  loa  liÜIrfidnOT,  j 
h  calda  solitaria  en  la*  hora*  da  U  noebe. ' 
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La  Inglaterra,  que  ha  dado  pasos  tan  agigantado!  en  )a 
carrera  de  la  civilización,  no  ha  imitado  todavía  á  los  estmdos 
que  nn  día  Toeron  sus  colonias;  ;  aiioqne  hombres  piadosos  é 
ilustrados  a iiiqn  la  nueva  teoría  porqae  ofrece  una  esperanza  de 
'regeneración  i  los  mas  grandes  criminales,  y  ¿k  á  la'sociedad 
una  garantía  deárden,  hay  sin  embargo  obstáculos  muy  se- 
rios que  vencer ,  y  es  el  principal  el  siiitema  seguido  allí  tan 
díferenie  de  los  nuevos;  y  del  cual  son  principal  fundamento 
las  colonias  penales.  El  Apoyo  que  tiene  en  Iglaterra  eéla 
defectuosa  inslitucion  es  su  existencia  misma,  y  la  enormidad 
de  los  gastos  que  ha  hecho  para  llevarla  á  efecto  como  boy 
la  couteoiplan  los  contemporáneos.  Esta  nación  á  díeho  de  per- 
sonas muy  entendidas  ha  entrado  en  una  senda  tan  esca- 
brosa de  la  cual  no  sabe  comn  salir;  cuando  siguiendo  el  es-  ' 
pfrilu  de  la  ¿poca  quiere  renunciar  i  la  defvortacion  ,  vuel- 
ve atfas  de  su  pensamiento  al  acordarse  de  lee  enormes  sacri- 
6cio8  que  ha  hecho  para  establecer  esta  pena. 

Pero  los  tiempos  pasan;  y  cada  dia  la  espetiencia  rebela 
una -verdad  nueva.  Los  delitos  se  aumentan  en  Inglaterra  en- 
una  proporción  que  asusta  aun  á  los  hombres  de  estado.  Eo 
iSoS  y  1806  los  condenados  ascendían  al  número  de  a649)  7 
én  los  aüos  de  34  y  3S  ha  llegado  á  1 5.o85 :  verdad  es  que  en.la 
primera  época  la  población  de  la  Grao  BretaKa  era  9,439^00 
babitautea;y  hoy  pasa  de  14  millones;  pero  i  pesar  de  todo  lo 
cierto  és  que  la  población  no  se  faa  duplicado;  y  los  delincneu- 
tes  le  lian  sestbpticado.  Así  es  que  Mr.  Cranford  -'ha  dicho» 
j«e  el  número  de  delitos  probaba  la  insuficiencia  de  las  leyret 
pénale».  Y  no  solamente  ae  aumentan  por  lo  general  lOs  delitos,  - 
lino  que  se  mnhiplican  aqnellos  alentados  qae  por  su  natura- 
leza demuestran  la  mas  grande  corrupción;  como  por  ejem- 
plo ,  loa  delitos  contra  la  propiedad  ,  y  contra  las  costumbres 
según  puede  deducirse  de  la  estadística  criminal  Comparada  de' 
Francia,  Bélgica  é  Inglaterra.  El  progreso  que'  tienen  los  delitos 
tn  esta  última  ea  nn  hecho  propio  {lara  llamar  la  atención  á.'*  • 
todos  los  hombres  á  quienes  preocupa  el  porvenir  de  las  socie- 
dades toiodernas.  Unos  creen  que  ptiede  estar  la  causa  de  este 
nal  en  el  Inmoderado  uso  de  loa  licores  faerles,  que  Según  Mr. 
Cr«Qford  amenaza  corromper  la  moralidad  de  las-  data*  tra- 
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Jiajadora^  en  las  ciudades,  al  paso  que  hace  ioeCcaces  las  bar- 
reras ,  que  la  educación  y '  las  leye*  oponen  al  progreso  de 
Jos  detitos.  Otros  vea  el  mal  en  la  ilustración  qne  conde  ea 
las  clases  menos  acomodadas ,  dándoles  nuevas  necesidades  que 
no  pueden  salístacerjotros  dicen  que  son  las  máquinas  ,qae 
aumentando  el  trabajo  mecánico  disminuyen  la  mano  de  obra; 
y  dejan  en  una  forzada  ciosidad  á  multitud  de  jente  labo- 
riosa y  úi'A.  Pero  los  roas  avisados  creen,  y  i  nuestro  ver  coa 
razón,  qne  el  aumento  progresivo  de  los  delitos  en  loglaterr* 
es  la  consecuencia  lógica  de  un  castigo  ineficaz.  Desde  el 
principio  del  siglo  présenle  las  colonias  penales  de  la  Austra- 
lia quedaron  definiíívameale  establecidas  j  y  desde  entoncM 
dala  el  aumento  del  crimen  que  llena  de  pabor  á  la  sociedad 
inglesa.  En  el' aBo  de  iS3a  fué  proclamada  en  la  cámara 
de  los  comunes  la  insuficiencia  de  las  colonias  como  inetita- 
don  penal;  y  ningún  otro  trató  por  escrito,  la  cuestión  con 
mas  elocuencia  que  el  arzobispo  de  Dublin  en  una  obra  al 
efecto;  lodo  anunciaba  que  la  deportación  iba  ásacumbiri  los 
esfuerzos  de  bus  poderosos  y  consuotes  adversarios;  sia  em— 
Í>argo  todavía  subsiste ,  y  el  sntema  penitenciario  solo  te  ha 
'.aplicado  á  la  represión  de  los  delitos.  Tanto  respeta-  la  In- 
glaterra lo  existente;  tanto  le  cuesta  hacer  una  iomivacioa 
por  útil  que  parezca! 

Mucho  mas  pudiéramos  decir  en  abono  de  un  sistema  que 
talos  bienes  ha  causado  donde  quiera  que  lo  hemos  visto  biea 
organizado,  asi  como  l^s  malea  que  son  consiguientes  en 
aquellos  países  donde  no  ha  podido  prosperar. 

Mas  ahora  que  hombres  ilustrados  y  patrióticos  pre- 
tenden llevar  i  cabo  la  saludable  reforma  de  las  prisiones, 
a^zainoa  nuestra  débil  voz  en  su  apoyo,  y  les  prometemos 
nuestra  franca  cooperación  en  los  que  permitan  nuestros  e»" 
casos  recursos.  Tiempo  era  ya  de  pensar  en  otra  cosa  maa 
que  en  avivar  rencillas ,  ni  encender  odios  y  pasiones  encona- 
(las;  tiempo  era  ya  de  pensar  algo  en  favor  de  ese  progresa 
tan  decantado  y  tan  mal  comprendido;  tiempo  era  ya  de 
que  la  filosofia  y  el  poder  unidos  tratasen  de  llevar  á  cabo 
la  necesaria  empresa  de  reformar  I»  cárceles  y  presidios 
de  España. 

AitTftmo  BsiUTiim. 
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ueslro  teatro  antiguo  ó  oacional  sufrii  di  princi{iioc  del  si- 
glo pasado,  cuando  la  invasión  de  tas  ideat fr<mceias ,  una 
persecucíbn  á  la  vez  injusta  y  desacordada ;  los  introductores 
ó  restauradores  del  clasicismo  no  se  contentaron  con  reco- 
mendar la  regularidad  y  la  corrección  de  los  dramas  francesos, 
j  de  los  grandes  dramáticos  de  la  antigüedad ;  quisieron  ade- 
mas-introducir, é  introducir  esclusivamente  en  nuestra  escena 
la»  situaciones ,  el  diálogo,  los  sentimientos  y  las  pasiones  que 
prevalecian  del  Pírioeoallí-,  y  para  lograrlo  ridiculizaban  sin 
la  menor  contemplación  el  genio  y  las  producciones  de  nues- 
tros mas  célebres  dramáticos.  La  comedia  española,  como  loa 
demás  ramos  de  literatura  nacional,  perdió  su  pleito  entre  los 
críticos  y  literatos  de  aquella  ¿poca  de  renovación,  por  no  de- 
cir de  revolncioif  en  las  ideas,  y  si  no  fuera  porque  el  resto  de 
aquel  pueblo,  entre  el  «ual  babia  esponiá'neameaie  nacido, 
crecido  y  desarrollado  toda  Ed  pompa  y  lozanía,  no  se  quiso 
■ometer  al  fallo  de  los  eruditos,  y  divertirse  según  las  reglas 
que. ellos  prescribian,  nuestro  leatro  antiguo  hnbiera  definiti- 
vamente muerto.  Pero  esta  afición  que  siempre  le  conservó  el~ 
pueblo,  el  poco  mérito,  animación  y  vida  que  en  general  te- 
toian  los  dramas  suitituidos,  pues  violentada  la  musa  cait»- 
llana,  privada  de  su  espontaneidad  y  forzada  á  ser  imitadora, 
jamás  supo  producir  grandes  creaciones  en  el  género  nuevo, 
únpidieroa  la  total  desaparicioa  de  nuestroi  dramas    an- 

'    t*)    Libnríu  d«  rKsaiilU  7  4a  Ctctta. 
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tiguos  en  U  esceiMi.  Nueatrai  comediat  tuiieroa  d^enio- 
res  nao  mu;  dieslrpí ,  á  lo  meóos  aguerridos ,  y  combsiíéodolas 
unos  j  apoj'ándotaa  otros,  se  trabó  entre  sus  inifitigDadores  j- 
sostenedores  una  csotieada  campal.  EttibMt.|x>r  el  género, 
nuevo  casi  todos  nuestros  literatos  y  sabios  mas  distinguidot, 
que  pagados  en  general  de  la  iluiiracioD  .adelantos  y  cultura 
de  la  nación  vecíns  ,  admiraban  en  sus  dramas,  y  coa  razón, 
la  regularidad  desús  formas,  la  correcton  de  su  estilo  j  len^- 
guage,  la  elevación  de  los  sentimientos,  y  la  armonía  sobra 
lodo  qne  guardaban,  como  era  casi  preciso,  con  el  decidido 
giro  que  las  ideas  babian  á  la  sazón  lomado.  Por  el  teatro  na- 
cional eslaban  también  algunos  literatos  que,  ó  por  espirita 
de  oposición,  ó  por  el  conocimiento  de  las  grandes  bellezas 
que  se  encierran  en  nuestra  rica  y  abundante  escena ,  y  aun  tal 
vez  parque  el  instinto  les  rebelaba,  que  teniendo  cada  nación,  su 
.  modo  csjtecial  de  sentir ,  de  ver  y  de  espresar  sus  seniimieoio* 
y  pasiones,  ¡>or  necesidad  debía  tener  también  un  teatro  es- 
{lecial,  en  que  aquellos  senlioiientos  ysu  espresion  fielmente 
se  reflejasen,  se  oponían  decididamente  á  la  supresión  da 
nuestros  drama».  Estaba  también  á  su  favor  el  pueblo ,  que  IK> 
comprendiendo  apenas  los  l^srgos  y.  elocuentes  raciocinios  da 
Corneille  ni  de  Racine,  de  Voliaire  ni  de  Crebillon  ,  se  esta- 
siaba  con  las  sales  de  Lope  ,  con  la  elevación  meiafiíica  y  su- 
blime de  Calderón  ,  con  las  malicias  de  Tirso  y  coa  la  urba- 
nidad y  la  hidalguía  de  Rojas  y  de  Morete 

En  esta  pugna  unos  y  otros  iban  mny  lejos ,  como  suele 
con  frecuencia  acontecer.  Tenían  los  primeros  razón  en  reco- 
mendar como  una  mejora  y  un  progreso  en  el  arte ,  U  regu- 
laridad y  la  corrección;  no  la  tenian  cuando,  no  viendo  mas 
qne  esto  en  el  drama ,  desconocían  la  belleza  de  las  situacio- 
nes, de  los  senlioiientos,' de  Jos  caracteres  y  de  los  demás  do- 
tes, que  forman  por  decirlo  asi  la  esencia  de  la  composición, 
y  que  tan  generalmente  brillan  en  las  de  nuestros  cómicos 
Pediaa  bien  los  segundos,  cuando  defendían  estas  belletas,  y 
dnnostraban  que  ademas  de  serlo  en  gran  parte  «n  todos  tiem* 
pos  y  países ,  como  lo  probaba  el  aplauso,  con  que  eran  reci- 
bidas é  ímiudas  en  todos  los  teatros  de  la  Europa  culta,  lo 
d*bian  ser  mny  priocipalmente  para  el  puabto  e3paM,-doad» 

^^.■,;!le 
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•ruinatanlaa  y  ápáalAieas,  y  froto  por  decirlo  asi  de  sus 
aplausos  ¿  ¡aspiraciones;  pero  cometían  un  yerro  grare,  y 
daban  niia  grao  Tenlaja  á  sot  adversarios,  cuando  se  obstiaa- 
liaii  en  no  conocer  defectos  en  nuestro  teatro,  y  en  negar  el 
mérito  de  los  grandes  dramáticos  franceses. 
^  En  esla  contienda  literaria  llevaron  al  principio  la  mejor 
parte  los  adveraarioa  de  noestro  teatro  por  su  número,  por 
sn  saber,  por  su  imporiaocia,  y  sobre  todo  por  la  mala  traza 
que  se  dieron  ana  contrincantes.  Era  entre  estos  el  mas  nolabls 
D.  fricante  García  déla  Huerta,  bombre  iodepend lente,  poco 
eoDtenplaiivo ,  arrojante  y  00  fallo  de  numen  y  de  ingenio, 
como  demostró  en  algunas  desús  producciones,  y  seílalada— 
mente  en  so  Raqimli  y  para  acabar  de  anonadar,  como  et  de. 
cia,  á  sus  adversarios  luvo  la  felle  inspiración  de  entresacar 
de  nuestras  antiguas  comediae  las  que  á  él  le  parecieron  me- 
jores, y  de  reimprimirlas  con  el  titulo  de  Teatro  Españnl. 
JDefiaitiro  bubiera  sido  este  recurso ,  si  Huerta  hubiera  ele^^U 
do  con  gusto  y  conucierto;  pero  en  general  erró  desgraciada— 
iMtnte,  y  dio  nueTO  pábulo  á  las  censuras,  á  las  sátiras ,  y  has- 
ta ¿  las  bufonadas  de  sus  adversarios.  Sin  embaí'go  su  obra 
tuvo  gran  despacbo,  reanimó  el  gnslo  por  nuestras  antigua 
oomedia»,  y  sostuvo  su  endito,  bastante  decáido  entonces,  e'u 
las  naciones  extranjeras. 

Desde  aquella  época  se  empezó  á  verificar,  un  cambio  en  la 
opinión  favorable  i  nueirro  teatro  antiguo,  y  preciso  es  con- 
Casar ,  qae  si  mucho  ban  contribuido  i  él  los  escritores  y  liie- 
ralos,  quizá  no  ba  sido  menos  eficaz  la  cooperación  dé  un  ilus- 
tre artista.  £1  célebre  Isidoro  Miiousa  sopo  dar  en  las  tablas  á 
Boesiras  comedias  antigoaa  todo  su  brillo  y  esplendor,  y  loa 
ñas  pagados  de  las  belleías  clásicas  reconocieron  eonmovidoa 
por  los  acentos  del  artista ,  que  no  eran  escluaivas ,  y  qne  ha- 
bía otros  gérmenes  de  sentimiento^  otros  manantiales  de  pía-* 
cer,  y  otret  resortes  en  fio  para  conmover  y  elevar  el  alma.  Pero 
como  la  regularidad  clásica  tenia  ya  un  gran  partido,  y  era 
preciso  transigir  con  él ,  se  representaban  con  frecnencia  las 
Wnediaa  autigaas,  pero  reformadas  ó  mfundidas  y  |(rlvadas 
de  ana  nea  choeaniee  irregularidades.  De  este  modo  volvieroti 
i  reiaitalarsc  complelamente  en  nuestra  escena  los  dramas  an- 
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tifpHM,  tonqoe  no 'con  «1  eaclnsivo  dominio  que  uiia  ejor- 
cian  ea  ella. 

Mientras  tanto  loa  literatoa  eatranjerot ,  ó  eicitadoa  por  la 
obra  de  H^ena ,  ó  deseosos  de  conocer  á  fondo  un  'teatro ,  qoe 
babia  primero  dominado  ea  toda  Enropa ,  despertado  despnea 
el  genio  del  gran  Corneille ,  y  preciado  muchas  de  sus  gracias 
y  sitnaoiooea  al  mismo  Moliere,  empezaron  í  dirijir  sobre  él 
nuevamente  sus .  miradas ,  y  á  tratarle  con  menos  desden  j 
despego.  A  petar  de  las  escasas  proporciones  que  para  estu- 
diarle tenían ,  por  lo  raras  que  se  iban  haciendo  ya  las  obras 
de  nuestros  dramáticos,  echaron  desde  luego  de  ver,  que  en  ¿1. 
á  pesar  de  sus  defectoa  habia  un  fondo  íaagouble  de  bellaai, 
de  seotimteotos  nuevos ,  de  elevación ,  de  idealidad ,  y  de  fo- 
gosa y  brillante  poesía :  que  era  el  resultado  de  la  singular  y 
feliz  amalgama  del  genio  y  pompa  oriental ,  transmitidos  por 
los  árabes  i  la  nación  es{w5ola,  y  de  Jos  sentimientos  rel¡gi<^ 
sos,  independientes  y  caballerescos  de  la  civilización  ocoidea* 
tal ,  de  que  España  habia  sido  la  espresioo  mas  pronunciftda, 
y  que  bajo  este  concepto  eran  nuestros  dramas  no  depósito 
,  inagotable  de  profundas  revelaciones .  y  de  sentimientos  espon- 
táneos y  originales.  Lord  Holland  presentó  bajo  este  aspecto  á 
Lope  de  Vega  ea  Inglaterra  (i)  y  á  nuestros  dramáticos  en 
general,  y  en  particular  á  Calderón  M.  Jleiberg  en  Aluna- 
□ia  (a).  Escítada  asi  la  curiosidad  dentro  y  fuera  de  EspaBa 
hacia  nuestro  teatro,  y  con  ella  el  ansia  y  el  placer  doalinen- 
tar  el  alma  con  sensaciones  nuevas  y  sorprendentes,  las  obras  . 
de  nuestros  cómicos,  escasas  ya  antes ,  empeuron  de  todo 
punto  á  faltar ,  tanto  por  el  aprecio  de  los  propios,  como  por 
la  gran  salida  que  á  precios  muy  subidos  tuvieron  para  el  «x* 
tranjero.  Esto  dio  origen  á  que  se  pensase  otra  vez  en  reim- 
,  primirles,  ya  dentro  ya  fuera  de  España  (3),  y  que  se  hiciesen 
sobre  ello  varias  empresas  y  tentativas. 

fl)  SoiM  *oea«M  «t  th*  lib  and  Tniti^  oíLoft  Ftlixi*  Wtgm  Carfi»' 
bj  lord  HolUpd. 

(1)  De  poMOM  dramitioi  gnaro  húpaaico  ,  praertia  d«  'Ptiro  CMtnaa 
dt  lit  B*rca  ,  principa  dTamatícoram  diiarltlio  por  T.  t^  Heilwrg. 

(I)  Ln  emneJUt  d»  CUdaron  aa  raimprimieron  «■  nna  haraiMa  edicto* 
«n  1  tonrat  aaLaipatean  ISl?,  jaaal  da  IIH  aa  iaprlnid  «a  Paria  «llVi** 
ro  ¿^  Uiro  Sipaütl  dtti»  n  erign  kaila  MuHrot  ^fat  M  6  TgliaMOaagrw. 
t» ,  mataria  da  It  ordínarlM. 
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Eo  i8a6  couMBió  á  pnblic«rw  eb  MaJríd ,  por  oo  hablar 
tau  qoe  de  las  rairopresionea  hecbaí  en  Espafia ,  la  Colección 
tU  eomediat  tscogidat  de  nuestro  teatro  aoli^oo ,'  ta  que  á  ' 
pesar  de  baitanles  defectos  en  la  parte  tipográfica  y  én  el  testo 
de  loa  aiitprea,'  y  de  las  stiprMioiiét  qae  habo  qaé  haéer  en  tos 
dramas  per  la  infelicidad  de  los  tiempos  eif  ^é  salió  á  luz, 
fué  acogida  eoií  favor,  ya  por  ser  hasta  cierto  puDto  le  úóica, 
y  ya  \ax  A  nuevo  aspecto  bajo  que,  ea  los  jnicios  de  las  obras 
incluidas,  se  elaminaban  estas  y  apreoiabán.  Sin  embargo  es- 
ta obra  no  pbdia  satisfacer  la  necesidad  que  le  sentía  de  una 
cnleocioa  ma^ completa  y  esmerada;  y  el  público  eüpüBoI  su- 
po ooñ  ^uSto  en  i834  ^ue  sé  iba  á  publicar  la  obra  desea-r 
'  da  hijo  el  nombre  de  TalUí  Etpañola,  dirijida  por  el  editor 
de  It^  ániígooa  ñomanteroí  ü.  Agiutüí  Duran.  Poco$  podian 
bácer  est«  trabajo  ni  con  tanta  fatuidad  ,  dÍ  con  mejor  acierto 
^'■e  esto  dislíoguido  Jiierato.  Quii¿  no  posea  nadie  una  coleo- 
tíori  mas  Completa  de  lal  obras  do  nuestros  jtoetas,  y  seSala-  ^ 
flamentb  de  loa  cómicos:  reunida  en  mochos  afios,  y  á  costa 
de  .grandes  afanes  y  sacriBoios  pecuoiarios,  proporciona  al 
señ6r  Doran  hacer  con  Ciudad  \¿  que  í  otros  presentaría 
tal  Tei  difleultadea  insaperablesi  y  ai  á  esto  se  iflléga  el  estu- 
dio especial  qu .  ba  hecbo  de  nuestra  literatura ,  y  la  impar- 
cialidad y  el  acierto  con  que  Jiugá  de  sus  producciones,  se 
éompraodtrá  la  perdida  qnu  fatn  sufrido  las  letras  caiteirana* 
too  la  cesación  tlé  la  Ti^  Españoia ,  de  que  solo  ba  salido 
la  primera  eqtrega,  como  para  hacernos  deplorar  mas  el  que 
■¿  haya  coaiinaadó  uftai  obra,  que  a)  mérito  literario  que 
hemó)  íAdicádo  ,  ftania  nna  belleia  tipográfica ,  capaz  de 
¿MDpelir  6on  las  buenas  ediciones  extranjeras. 

Oeaó'ptfei  la  ptlblíotfcAoa  de  lá  Talla  Española,  por  causas 
independíenles  de  la  voluntad  del  sefior  Duran,  y  continuó  lo 
ttinao  la  necesidad  que  con  ella  se  había  tratado  de  satisfacer. 
Esta  necesidad  es  la  que  ba  dado  origen  á  la  obra  qne 
•nancianoa.  La  Galería  Dramática,  según  se  nos  anuncia  eii 
•Ipráhga,  tiene  por  objeto  «la  reimpresión  esmerada  y  fiel 
•de  las  m^rflt  composiciones  dramdticas|  esoritas  en  casiella- 
■no  desda  k  Ópoca  de  Lope  de  Vega  hasta  la  de  Luzan ;  es 
•decir,  desde  que  >qQ«l  prodigioso  ingenio  sacó  al  teatro  ea- 
Stgimda  lérie.—Timo  t  ■       Sj         '  • 


■mOcA  ¿e  mtntinatt  bistt  qoe  «gon»6  noMMIutlgaa  «otm- 
•aia  eD  brazos  d«  Cañizares*.  Ea  camplíníento  d«  Me  prop^ 
^to  ae  ba  empezado  á  publicar ,  liguiendo  ^1  qemyJo  del  t-r 
flor  Duren ,  el  Teatro  escogido  del  célebre  y  £nti?o  Fr.  Cairid 
X»B»z ,  maz  conocido  cda  el  oombre  de  Tirso  de  Minina.  Loa 
.dos  lomoa  dedo*  á  luz  huu  el  día  oontieoen  teb  coiDediaa 
de  eate  antor.  La  ViUata  da  la  $agra.-^Mana  la  Piadota;=x 
A^ur  jr  CtHot  keeen  ditcretot^^Palahrat  jr  PlMmat^=La  Ce- 
Iota  da  HlHÍjmaf=sy^  Prifor  contra  su  giuto,  j  adema»  ano* 
apunas  biogrdjícot  sobre  eUe  eicriior  por  D.  Aguitia  Doraoi 
el  exdmén  6  juicio  sobre  cada  ono  de  loa  dramu  pubKcadoi^ 
y  diversaa  aata*  sobre  peutoi  que  requerían  al^wu  Usatr^r 
cñu. 

Al  dar  á  noestroi  iactorea  cu«nta  de  esta  importante  y  bo^ 
table  publicecioD,  no  el  nuestro  ánimo  hacer  nA  deleaido 
eximen  id  mérito  dramático  de  Tirso  de  Molina ,  ni  «na  de 
laa  comedias  baAa  abora  publicadas:  esto  será  objeto  de  meo 
•rtícnlo,  qae  escribiremos  quizá  de  propósito  sobre.  !«•  di*-^ 
Bies  de  esta  insigne  poeta ,  cuando  hayan  sido  Kimpresot  ea 
oAmero  bastante,  para  que  se  pHeda  fácilmente  comprobar  1« 
exactitud  de  nuestros  juicios:  basle  por  ahora  decir «  que 
en  las  comedias  publicadas  en  la  Galería  Dratnática  luce  Tir-' 
sp  sn  gracioso  y  fecfívo  ^diálogo ,  sus  malicias  y  dase&voltn- 
m ,  y  ti  modo  singular  á  la  vez  y  satírico ,  con  que  *e  pre^ 
zentaiba  á  sas  ojos  U  misma  sociedad ,  que  tan  elevada  y  sa- 
blime  >e  ofrecia  á  tos  de  Calderón, 

Por  abora  nos  límilaremos  á  hablar  del  desempefio  -ie  It. 
empresa  literaria  que  anunciamos.  Al  frente  de  ella  cata  ¿1  se^ 

■  fior  Jiartaembusch,  Un  Tentajosamenle  conocido  del  público  per 
sn  bellísimo  drama,  los  Amantes  de  Teruel,  por  sa  Ooña 
Mendá,  y  otras  obras  de  menos  cuenta.  Esu  circunstancia  ea 
ya  ana  prenda  de  buen    desempeño ,  y  sí  á  ello  se  all^  Iti 

*i30operáoioa  que  ha  ofrecido  el  seüor  Duran,  cooperación  qm 
es  casi  necesaria  para  que  salga  como  debe  una  obra  do  estlk 
daae»  noa  parece  que  podemtis  confiadamente  esperar,  de  que 
tendrá  por  fia  nuestra  literatura  la  un  deseada  y  tvuas  veeaa 
emprendida  «oleccíoa  de  nuestros  antigqos  dremis.=La  im^ 
prepioa  es  eorecta  y  esmerada»  y  aunque  oe  de  taatolojo  co.^ 
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kut  la  Tíáim  Espaitold ',  dé  Uauiíts  Úelleu  ña'  eiabergau' 
SÍ  tato  Mti  iniauoioum«al«  enmaidadó  con  árregls  á  la» 
BHJorH  «dicioikes ,  f  libre  de  untoa  yerroi  como  basta  ¡abo- 
ni  afeaban  laa  ímpresionei  de  oneBlras  comedias;  y  mte 
trabajó  fmprobt>  y  de  poco  locimiebto  no  M  lo  qae  uenoa  r»- 
teótienda  esfa  «díaíon,  qile  í  nuestros  ^os  solo  tiene  el  de£scto 
8e  no  babtew  bstrbo  en  inárca  mayor  ^  y  en  lomos  de  dps  co- 
liMnnas.-lAÍ  eaámeoei  6  juicios  de  los  dramas  son  del  seüor 
BartBsmbuselt  i  y  estJb  becboe  con  Itffereza  y  fcOrf-eocion,  -.y 
tieneh  muy  boenas  apreeísciones  y  atisboa.  No  n  «tto  deeÍE 
Hue  estemos  del  todo  éonfermes  coa  sus  observaciones;  oial— 
gaúas  cosas  no  conTeolmos  con  el  oditor ,  qaiso'  en  nnesliro 
boocepto  adtriecOf  y  á  veces  demasiadoj  ié  la  aGcioo  .qae 
casi  sin  sentir  •a'l«tÍDa  álda  obras  qne  publicamús.  CuaDiUinOg 
OÓnpemíís  del  B¿rite  dramático  del  teatro  de  Tiifeo.ontonee^ 
loditoaremos  los  fKinicis  do  disidencia  eatre  mieatiio  modo  ¿a 
ter  y  el  del  señor  liarlzeáibascb. 

Pat  ahora  solo  falu  i|iie  esta  empresa  se  líete  i  su  deluda 
Urmino,  y  no  salgan  fallida*  eob  su  cesación  las  eipenmmaqn* 
ta  favor  de  nnestra  literatnra  y  de  naestro  crédito  dramática 
bemea  concebido.  Para  que  esto  no  ssceda  es  nteoestee  qne  to^ 
dos  Ibs  a£(ñonados  á  esta  cUm  de  estndios ,  y  todos  tes  cdowi 
sos  de  la  gloria  naoMoal  arrimen  el  bombro  i  la  empresa,  y«' 
sea  propoToionando  al  editor.  ksnoticiM,  apuntes  y  dramas  nr^ 
rbsá  desconocidos  ^ne  posean^  y  ya-conuribtijieodoáíqne  ten-. 
gan  pabticídad  y  aceptación  ,  y  no  decaiga  coiao  cuén  mui* 
tdias  joK  falta  od'  medios. 

El  eonocimieoto  de  nnestraa  cómicos  es  de  soma  in*' 
fiOrtoncia  ,  no  solo  para  los  progmoe  y  adelantos  del  mf 
le ,  sino  para  el  esiudio  de  la  historia  y  de  la  filosofía* 
El  teatro  es  siempre  el  reflejo  de  la  sociedad  contemporá- 
btla  i  y  solamente  en  ¿I  se  jmeden  estudiar  hasta  loa  meno- 
res matices  de  la  índole ,  teadencia  y  desarrollo  de  las  creen- 
cias y  paaiooes  de  cada  ¿poca ,  y  de  los  sentimientos  y  afee> 
monee  que  las  dominan.  Bajo  este  punto  de  vista  nuestro  tea- 
tro antigno  llera  nna  gran  ventaja  al  de  las  demás  naciones: 
nuestros  dramas  no  eran  el  fruto  de  la  erudición  ni  del  estu- 
dio ,  «ino  de  las  inspiraeiones  y  aplausos  populares ;  y  nacidos 
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•otn  U  gñicfffa  j  barainida  de  los  Corrales,  U  en^rgíci  ceit' 
•un  de  los  chisperos ,  f  la  refiaada  critica  de  los  cartesaDoSi 
reBejan  de  lleq{>  la  itnágea  social  por  el  lodo  <{ue  U  coasid»* 
ntn,  y  nos  bacea  ver  á  cuanla  distancia  nos  baílanos  en  k 
•ctoalidad  de  aqueles  amigaos  españoles ,  ¿  qnteaes  hoy  tan- 
to ridiculizamos^  y  que  sin  embargo,  en  medio  de  sus  .forsast  ' 
■  de  BUS  toros,  de  sus  galaoteos  y  de  sos  auioidefa^  regituy 
cÍTÍlisaban  á  una  grao  parte  del  Muodo ,  y  llevaban  ans-  leyes, 
•o  lengua  y  sus  costumbres  á  las  partes  mas  estenaasy  rtmo-^ 
laa  del  globo.  Dignos  son  de  ser  estudiados  estos  hombres ,  j 
de  ser  ya  eonsideracloa  bajo  otro  aspecto ,  qtre  el  que  ha  que- 
rido paestarles  tol  superficial  saber  de  algunos  escritores  moder- 
nos i  y  él  ampeSo ,  no  siem{ve  acertado ,  da  araoldanws  á  la 
francesa.  1f  si  queremos  conocerlos  y  apreciarlos,  si  queremos 
penetrar-en  los  arcantts ,  qaé  hasta  ahora  lalee  sbn  ,  de  aque-* 
lia  ¿poca  y  da  aqaella  sociedad  ,  y  empeiar  el  importante  e^ 
tudio  de  los  afectos  y  pasión^  de  la  huaíaDidad  ,  estadio  ea 
general  muy  descuidado,  y  ealre  nosotros  apenas  epiprendi— 
do,  moMstar  es  qne  estudiemos  con  preferencia  i  nuestrae  c¿^ 
micos ;  donde  esti  mejor  que  «■  porte  alguna  retratado  el  ca— 
rieier  anligoo  del  pueblo  Castellano ,  y  dobdé  se  ven  mas  en 
resalto  otas  cnencías,  sus  pasiones,  su  honor  caballeresco, 
ta  laoaiiamo  i  ya  que  asi  placeen  la  actualidad  llamarle,  y  la 
-  profnnda  huella  que  inprimió  el  catolicismo  eú'  nna  iMinoa 
fermada:  bajo  sn-impolso  y  sus  banderas  en  ochocientos  afloa 
do  oombatee. 

Reeomendamoa ,  pnes ,  coo  coanu  eficacia  podemos  esta 
obra  á  naestros  lectores ,  y  por  su  bued  desempeño  y  «¡jecii- 
oioD  hlícitanos  aÍDoenmcnte  It  los  literatos  que  la  dirigen. 


t.  I.  PiBáU    ' 
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Hiere*  por  6d  mi  lánguida  mirada;, 
Parda  bandera  en  el  cénit  alzad^ 
Ta  mano  lieode  7a. 

Del  infelice  bálwmo  suaTs, 
Hadre  de  átnor,  de  plácida  dulzura.... 
Qae  al  aol  célébve  qoien  peaar  do  tabe). 
-MtToi' te  cantará. 


Mi  yúc  qae  uo  tiempo  «n  f^ida  atmonfi 
Retoñaba  coa  oánticoa  de  gloria». 
¡Ay!  tolo  resta  la  fatal  memoria 

Del  bien  qo*  goc¿  en  tL 
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Tu  dí«d«M4  de  r¿lj[;Ído  dúnn^nte, 
Ew  velo  magnifico  <jiie  ondeas, 
Todo  recuerda  el  Tentaron  ituiaMe: 
Yo  todo  lo  perdí. 


lOlvidot  olvido L.  Gócese  en  bt^en  bo^t^ 
Lejos-de  mí  la  pérBM  que  amatta: 
Sa  nombre  solo  en  mí  laúd  sonaba, 
So  tiombre  olfidar^ 

T  del  laqro  la  espléndida  cprona, 
.  Que  á  su  frente  foUcito  cenia , 
Como  Noviembre  á  la  fngax  Pomona, 
A^i  deshojara 


¡Olvidol— Qne  del  c¿^o  s 
Flébil  eoo  en.w  oftan  tutpi(«: 
91  tríMe  pecólo  so  frsganoia  aspire. 
Empapada  eo  la  Sor. 

Qoe  de  su  aroma  el  mágico  beleñ<^ 

Sobre  mí  sien  su  bálsamo  derrame: 

.  Cual  pasa  y  mtiere  ragaroso  sueño, 

'Que  muera  asi  mi  «mor! 
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iPae»  qWl  ¿t«ii,iolo  ea candida  gwgftDta 
El  bi«a  esU,  j  en  mirlnda  eíntiu»? 
No:  pw  do  quierR  U  Skm  aatam 
Vertiendo  va  el  pUoov 

AIícbÍo  de  la  armóiúca  ribera, 
HarmoUo  da  1m  arbole»  frondoioe^ 
'Mares  inmensoft,  estrellada  eafisra».. 
Eq,  vw  etU  el  jiUcer.. 


Mmd,  mirad.  Eléraae  d  OEieoM." 
El  aitro  de  benéfico  aoúego: 
Baodal  GOpioio  de  ondulante  fueg».    - 
Semeja  u  npleiidor. 

Miradle  arder  en  la  iipera  colina ,. 
Vedle  inundad  el  ámbito  del  polo, 
Ved,  si  so  frente  i  la  ribera  indina,. 
Uenarla  sn  falgor.. 


Cnal  sntpifo  de  parróle  a^oraiSo- 
Ún  vago  s¿B  diUlMe,«a  la  «sfiini. 
fioloa,  qo^oso,  «ano  an  tiempoieira 
I4  ▼(«  de  ll  cpe  améi . 
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¿Fd«  uq  eco  de  la  bÓTeda  «tireUM^f 
Qm  difunde  dulcfwmo  embelew? 
¿Tierno  tatfito  de  la  mar  jiUmmU^ 
¿yosdelaeelTafné?      ' 


Morules!  á  tan  célica  ternura 
jAy!  ensanchad  el  ánima  oprimida: 
Torreóte  inmeoso  de  placer  7  vida 
Oa  cerca  en  derredor. 

I'lacer — os  clama  d  límpido  arroyoeLa, 
Placer— dicen-los álamos  djsl  valle,. 
Placer  y  vida— en  el  oenit  del  cielo 
El  aatro  trianrador. 


^  l^ajl;.»  ¿fot  qu^^noa  Ugríma  ardproM 
Se  eacapa  de  mi  párpado  abatido? 
¿Por  qaé  en  el  pecho  funeral  gemido 
Ta  pugna  por  brotar  P 

¿pM  qaé,  daeidv  destúnpl^  mi  Ura, 
*!  enronqnece  oon  ásperos  acentos? 
jPor  qaé  «a  mi  labio  la  palabra  eapi^&»— 
Venoiites  ^ó  Fenrt, 
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VencUle,  al:  tu  rígida  paDzad|i| 
4traTÍM«  mi  espirito  doliente. 
Ea  otro  tiempaí-  mi  abatida  frente   -. 
Sq  m«DO  coroa¿. 

Y  ont  aólot  Tristhima  memorít 
Qn*  «n  mis  eotraüts  Urbara  se  cebal ' 
En  Ella  estaba  mi  placer,  mi  gloria—. 
Dejóme,  y  feneció. 


Ho,  no  bflj  placer.  Fatídico  iileoci<^ 
Reina  ¡oh  Noche!  en  tn  fúnebre -Taeith-. 
Ilusión  Tana  del  orgtiUo  mioí,„ 

¡  Ay !  DO^  no  puedo  ma% 

grillabas  eual  efímera  centella 
Cuando  duerme  en  sus  cóncaros  E¿lo^ 
El  se  leranu,  7  apagase  alia 
Para  siempre  jamás. 


[1S53]. 

Stgunda  tarit^Tnto  L  58 .Coo^ílc 
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■Gmtna  tívUi  OusmIo  «mpeiinMR  hace  iúmm  wws  i  iiw 
feriar  •«  ouestni  jReñtt«  el  ■rlioolo  de  Cráfiea  ppÚtiai ,  y 
i  referir  los  traoMt  y  vicisiiudee  de  la  cogienda ■etTÍl^qna  ar- 
día i  \*  tanao.  vuyj  viva  yvoraz  en  naeatra  patria,  ana  ea- 
petania  coiwtíadora  npi  animaba  al  deservir  tan^  calapiidad 
y  eatrago ,  y  agatenia  en  nneMras  manoa  la  planta  hprrorica- 
da  y  «Tergoniada  k  la  vez  de  comignar  tantee  deaacwrioa, 
tanta»  iáttimat  y  tantea  crimeDea.  Etta  eaperaou  ara  la  da  |« 
Paá  I  la  de  vor'tirBÚkada  Un  imph  guerra  pqr  ana  iraa- 
MomoD  y  ■«enencia ,  qoa  opnTÜrtieae  en  amigoa  i  loa  ina>  en- 
amiíadaB  j  opcwttos  combatiMttea,  j  (pie  alajhnde  toda  idea 
naeoion  j  de  donlnio  aaelsaiTo  da  partido,  diaa»  principia  á 
laiMMTB^poca  decoaoordia,  de  tolerancia  7  dé  unión.  «Pr»- 
iio-ea  (¿bcJarnaa  eolaCVtfnÍM  dt  tb^\,  que  «ata  lacba 
■tannifie  algqna  vea,  qne  ae  ooDtália  TyuM»^  lo  qne  para- 
•oe-  ñaoifoilíable ,  y  qaa  ae  ana  y  amalgame  >•  qaa  es  «aaa 
•rqragnante  y  antipátiea:  la  guerra  no  p«|eda  aer  yt  mmj  do- 
•«adera;  j  al  eaiuando  dalu^moa,'al  «aoAnaianté da t»> 
■daa  las  oweifeias  y  oonviaoioDea,  naocaaria  wniiaraamia  .^■ 
«tanta  eapariapeia  7  emaya  deagraeiada,  aa  aUag«  Ja  imp»^ 
«ttiiWad  viatariBl  y  la  earenda  da  medias  7  iiaepiaqi.ii'iPa 
.•r»aiLt«dafiwa.gnw»,»UMtameiiia  ae  ifbMn««.lpaf»  m 
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■deicubreD  goi  teodencÍM  y  sfatomM  de  M>taetoo ;  j  aqneUs 
*ea  que  nnmtra  patria  ss  halU  enrqelu  «mpieu  ya  i  ouni- 
■tetUr  Iqi  aayoi —  Sí  no  noa  eqaiTOcamiM,  níogaDode  cu«d- 
■toapartidoade  buena  relomaroD  parteen  la  CQDtionda,guar« 
■da  hoy  todaí  tus  doctrina^ ,  conserva  todas  ana  creenciaa  j 
■convicciones;  ningano  tiene  pretensiones  taa  etclnsivasyezt— 
■geradas  como  al  principio,  ningnno  mira  Á  ana  adveraarioa 
■cqn  el  mismo  reacor  y  des[H(ecio  qae  a^tes.  Si  esta,  obaerva- 
■cion  ,  aüadíamos ,  es  exacta  ,  sino  es  quiíá  hija  dt  nuestra 
■ilasion  y  buei^  deseo,  U  contienda  podrá  aun  dilatarse,  pero 
■sn  manera  de  acabar  7  de  terminarse  está  ya  indicada,  ymó 
>not  equivocamos ,  resnelta*. 

No  recordauoq  estas  palabras  para  hacer  alarde  da  previ— 
aom,  n¿  1  sino  para  manifestar ,  que  la  importante  variación 
que  presenciamos ,  la  gran  peripecia  del  sangriento  drama  de 
que  la  desgraciada  España  es  lastimoso  teatro ,  estaba  en  U 
esencia  y  DataEaleaa  misma  de  laa  cosas,  y  era  nn  neoeaario 
¿ioevitable  resaltado-  de  loa  snceús  anteriores.  No  es  esto  ne-* 
gar  1^  gloria,  que  ba  cdkido  en  la  tan  ed^nlada  paoi&oa- 
cion ,  á  las  personas:  que  ban  becko  el  principal  papelón  taá' 
feliz 'desenlace,  y  que  con  tanto  tino  y  prudencia  han  conae— 
guido  realizarle :  la  mayor  glorn  de  los  gxierraos  y  hpmbrea 
de  estado  ooosiate  «1  oonooer  lanalnralezade  la  Htmcien,'en 
descfattfir  y  en  desarrollar  .loa  gntneoes  de  aolnoioa  que  eo^ 
oiorm,  y  enno  ahogarlos  anüs  de  brolar  ««d  pasoa  pidciptta- 
doa>¿  imprudentes:  y  osU  gbria  nadie  podrí  djapaüraria'ooa 
imsbni  los  principales  protagootstaa  del  gran  suceai^  á  que 
'  DOS  referimos.^  Faro  siempre  es  dkuívo  da  grande  esperanza' 
y  censúalo,  d'qne  i»e«tra -situación  actual,  «na  maaqatt 
de!  eefuenoe  y  geitianea  penonaleA  de  algaiwM  indiiidnoa  ei»- 
lados,  aea  ■pmáaeta^  cauaaa  mas  .trasoaadeDleles  7  pérma,- 
iHaMM ,  esté  mas  arraigada  en  los  inteieses  y  opiniones  crea- 
das, en  una  loeht  po|itica  de  sei&añoa  ,  qne  no  podo  baber 
defaastado  en  «síÉa:á  tiiu  gran  nadon  por  tanto  tiempo ,  Bn- 
tatgáttdole  al  pervanir  en '  el  mismo  estado  y  con  loa  mkmda' 
TÍeios  y  enferiüedades  oón  que  la  reeíbió  de  loa  pesados  tien — 
pos. 'El.^oe  crea  qoa  Ja  España  de  833  ea  la  Esp«Bade839,al' 
q«ac|W-qM  1h  idMsqnaaMOBoaB'iineoittfabui'eoa'y  apoyo- 
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eil  l»a  nuíiM  Afít»  éét  gnndn  partido*  faoñluitieaica,  y  les 
IwiiiMt  «prettarw  y  com'r  á  Ii  pelea,  aon  «o  U  Ktaálicbd 
pederOsas  á  pradactr  un  mtiltado  »ná\ogo  6  wmejanie,  dé»* 
conoce  misertbleiiienie  h  situación  qu*  l«  rodea ,  y  do  ««  oa- 
pM  de  compHador  cuanta  altfcracioii,  cnanla  madinza  M 
ba  veríGeado  en  los  eltmcDtQi  maa  Inlimos  de  U  lociedad  e»^ 
jwBoIa  i  j  caanta  TÍeja  préoenpacion  J  doctrina  ha,perecidoí 
j  cuanto*  aofifuoa  odÑM  J  áoiipitas  han  mnerio  el  dia  en  ' 
qatf'i  al  frente  de  loa  do»  eisráitos  contendiéoiea ,  han  podid6 
abranras  Mf^roto  j  Etparterv,  Etle  abraso  el  n^n  entorna  d  lá 
TCt,  y  QD  signo  de  la  nne*a  «luodoe;  ea  la  proclamacioB  de 
ana  noera  era  ,  J  la  condenación  lolenne  de-  las  dectrínaa 
eaclntiras  qne  entaogñeBlaa  la  Peadlsala  hace  3o  sfloi;  Todo 
lo  que  no  date  da  esta  ledia  et  on  anacniBianio  ,,nn  contra- 
sentido, -j  debe  por  lo  mÍMno  desaparecer  ^  deU^reeerj  por 
mas  etfnerzos  qoe  m  bagan  para  e? ttarl«  Pero  veDgfamt»  5a 
á  la  narración  d«  loi  bediof  qué  lufn-firodaeUo  tad  impattan^ 
tas  resultados^ 

£a  U  Grónica  anterior  bemes  referido  los  grandet  pro- 
gresos que  había  hecho  el  ejércilo  del  Nortean  el  pais  á  la  sa- 
zón snblerado  ,  las  dífereetes  esplicacioDcs  qne  sedaban  á 
aquellos  aaccaoB  aonno  terminadoa,  j  el  Jubile  7  el  ooatMi- 
to  que  ,  i  la  idea  de  avenencia  j  de  pe»,  le  había  apodera- 
do de  la  nación  entera.  Nuestro  qércits  había  ocupado  á  Ver- 
gara  y  Oilaie;  las  conferaaciaa  entre  los  geCss  de  los  do*  ej^r* 
citos  ee  celebraban  páblioa  j  frecneatemente ;  en  los  dos  cun- 
poB  se  hablaba  sin  rebozo  del  prázímo  acomodanienlo ;  loa 
disidentes  carlistas -se  habian  refogtado  j  atrincherado  en  Ve- 
ra ;  D.  Garlos,  enspeSado  auoeo  prolongar  niui  goerra,  qne 
Bo  podia  produdr  ya  mas  qne  calamidades  j  horrores,  se 
agitaba  inátilmente  praiendieado  reaTirs^al  aoiigoo  entusias- 
mo eo  Bplavor,y  solo  hallaba  en  unos  el  dhgusto  y  la  iadig- 
ntcion ,  qne  so  conducta  versátil  y  sin  dignidad  babia  Itera- 
do inspirar,  en  otros  ana  fidelidad  personal  .generosa  ,  sieo 
quiere,  pero  sin  [i  ya  ni  espsraax»  de  bnen  resaltado;  y  en 
iA  país  «n  masa  el  profundo  deseo  de  la  pax,  de  que  en  con- 
sidarado  y  con  rato»  cono  el  únioo  y  csdnsivo  obstáeatoi 
En  medio  da  esltf  situaoion  de  crisis ,  d«  esperanst  y  de  tcau>r; 
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Jm  snblelMdta  de  Van ,  cénio  ai  guwicitn  oct^«r  1m  Mtfri-^ 
bin  faiMral**  del  carlinno,  ood  el  nagriento  franca ,  j  la 
rabie  de  nne  berda  de  fongklm,  w  eatrafeben  á  loa  mÜs 
bcBulct  detórdtoM  y  á  loa  crímefaes  laei  deuriablca.  UkÚDcH  - 
repreaentaetea  de  un  fidriido  fanilieo ,  iniM«ra«Ú  j  fem,  qné 
tantoa  maUa  ba  Canaada  á  la  nación,  coandó'  cMa  no  le  había 
un  conocido ,  do  denniniíenHi  lo  qde  eran  en  ota  dt^aiod 
•olenne ;  5  al  mismo  tiempo  qne  aietin^an  j  robaban  sid 
freno  j  ain  poder  i  lea  qa«  ■opeoian  adicKM  i  la  rtína,  <Mod 
Imndidoa  atropellabaa  indignamente  á  la  fattllia  del  lan  fnnei- 
Umeole  célebre  ZtuinüaeárngiU,  tacrtteaban  ara  ¡uedad  al  go^ 
.  Mral  A6>raao,  qne  tíoo  á  eapiar  á  nandi  de  loa  anjKn  la  inl» 
cae  traicioncDrique  aeraUrái  la  muerte  i  Terp^eayi  hu  id- 
felieet  compaieroa,  f  obateúuban  i  an  fraUk,  eoimo  para  áát 
la  última  [HDoalada  á  tan  borrando  onadní ,  A'nBódeaqoe— 
Iloa  falaoa  aacerdotea ,  que  Iroeando  impánemente  ti  paBaj 
fmt  la  croa  del  bombra»  dioa,  dieren  piréMits  i  olroi  no  me- 
nea impoi,  para  qne  mancbaaen  (os  mano*  en  la  MOgre  df? 
verdaderoa  j  retpetablet  ucerdotea^Tal  era  la  limatieo  ^e 
á  tíUinuM  del  aaa»  paiado  ;  príocipioa  delaetiial  p^eaenuba 
nna  paricr  del  paíi  «ascoagado ;  pero  el  deMuUace  tUaba  yé 
ppAiino  y  eo«  H  la  terminación  de  tontot  Borrorca.  PkiaMM 
da  acuerdo  loa  dea  candillotde  Wcférciloa  cootendicneetcü 
j  firmado  el  CONVENIO .  que  babia  de  Tol'rar  la  jw  á  cata 
desgraciada  nación ,  loa  dea  «ampoa  sa  aristaroB  en  Vergara;)  . 
j  en  medio  de  laa  mbÜmea  emoicioBaa  de  nn.  «oadro  mn  im- 
poaenie  j  mageatnoa» ,  al  rumor  del  ctamono  general  ét 
los  circnoslantea  ,  al  latir  j  palpitar  de  todM  loa  coraxonea^ 
7  al  raconooerMfv  y  >!  ealrecbarse  laa  manos  lea  basta-  dli  ftnr 
feroces  j  encamÍMidoa  enem^og  ,  el  campo  de  Vergara  d¿^ 
preaentar  uno  de  toa  espeeticulos  mas  imponantes  agranda»'. 
soa  de  qne  haga  mención  la  historia.  Cuadro  TerdMdcranents 
¿pico  y  sublime,  eaqae  ae  reconeitiabaB  /avenían  dos  optte»'i 
taa.ciiilii*cÍDBea  ,  7  dos  aigloa  (ai  puedo  atar  de  cala  espr^M. 
■ion  del  ¡ianMoai)  armados  al  uno  ooolra  ri  otro;  pero  cu- 
ya dateripoion  es  jweciiD  d«}ar  al  iloaire  guarrero ,'.  qué  fi- 
gura en  el  primer  termino,  y  repraaeoia  d  principal  pafiel.' 
l«s  fuaraaa  qtte  acMidilbiba  M«roto  (dtoa  e»  s«  patM  al 
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gWMral  m  gefc)  «concBrrwroo  i  aili  viUa,  7  fornuron  ea 
«unioa  coQ  Im  dd  tjércHo  qde  ettá  á  mu  ord«ne«,  j  fmcMo' 
■i  su  frente,  lu  arengad  coa  loda  )■  efmioD  de  mi  contoo; 
•msDireatindolM  que  todbs  kt  «pinoles ,  la  patria  j  la  ReÍDB> 
•let  moatrarian  ud  eterno  reo>DOcimienlo  poi  el  acio  grandio» 
••o  de  uDÍne  fraternalmente  al  ejército  de  ni  mando  ,  para 
■conaolidar  la  pat  tan  deaeada  de  ttidocí — Repetidas  «clama- 
•cioBeada'QDaaj  otras  tropas  joslificaron  )a  puma  de  los  sen- 
«tinientoB,  j  dando  jo  nn  público  abraso  al  general  Maroto, 
■como  seftal  de  reoonoilitcien  que  debia  unir  á  los  que  b«n« 
■boy  babian  astado  en  guerra  abierta,  dispuse  formasen  pa^ 
"Uaoee ,  á  fin  de  qve  un'oa  j  otros  se  entregasen  libremente  al 
■placer  j  r^ocijo  impreeo  en  sus  aemblaniea,  j  precursor  d* 
-los  renturosos  dios  qee  han  de  s^airse,  ajando  pare  siem- 
■pre  el  germen  de  la  díscw^ia ,  que  ha  becbo  correr  i  torrentes 
•la  sangre  preciosa  de  espaftolas-por  eepa&itlae ,  de  benuanos  por 
"barlóanos.»  Palabraisolemnas,  escritas enmedio  de  la  emociott 
de  aqoel  gran  soceso,  j  qtie  mas  qoe-cnalquiara  oira  cosa  espina  . 
cao  y  declaran  su  esf^ito  j  so  objetQ  I  Mientras  eito  sacédik 
por  la  parte  de  Vargara ,  lu  fncnas  q«e  ocnpaban  la  linea  de 
Andoaín  'frente  i  S.  Sebastian,  y  las  gnarnicíoDcs  de  los  pnntoa  • 
Jbriifieados  de  la  costa  venían  libr«  j  espontinbamenls  á  prea-* 
t«r  saedbesMB  al  oonTenio,  y  faaala  el  mismo  gefe  Carrionf 
(pu  con  la  caballaria  de  so  mando  sebabia  evadido  anteriiw- 
aoenta  de  la  obediencia  de  Harolo ,  apareaiando  querer  seguíp 
distinto  nimbo,  sa  acogió  al  tratado,  j  Se  pvesenl6^  ex»  aa 
fuena  i  reoonecer  el  g«biarao  d«  la  Beias — Pero  por  onn 
fatalidad, cnyasoaosoaaon  no  son  bien  conocid«B,  los  bsiallonefl 
alaveses  y  nevar  rea  no  qaiaiemn  prostar  sn  adhesión  al  trata- 
do,  y  ae  replegaron  con  D.  Carlos  sobre  Estella  y  Lecnrabarri; 
mas  la  conducta  tinúda,  inderta  y  vacilante  tlel  prnendientei 
la  gran  deserción  qiw  diariamente  Mperimentsban  sus  fuersat,' 
el._aspeoto  del  paii ,  qne  clara  y  esplicitamente  se  Deg aba  &  tn-i 
gsir  siendo  por  mas  lieanpo  el  teatro  de  tan  dasaelrasa  eos-  ■ 
tienda,  y  los  acertados  raevimíenlos  de  nvcslié  ajmjilD,  disi- 
paron bien  pronto  tan  desacordada  reiisieooia.  Espartero  se 
■wvió  sobre  Lecumberri  adonde  11^¿  al  ^ :  replegáranae  d 
pteteodiai^te  y  lus  f««FUs  «atonoas  en  el  valle  del  Bastea}  pcM 
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aaiwdÉ»  ^c«ca  tMr,«l  «jércko  dé  h  r«iÍM  y  j  teñeróuB  Í¿ 
que  «e  la  .oerraie  el  pno  de  Ib  fcoDtera,  w  diTijñron  <!  Urdaz, 
donde  lle^Q  el  preteodieaté  él  i3,  y  bqaparoD  las  «Itaraa  iv— 
medíalas.  Esparterp' >e  diíigió  erftOD'cei.á  envolverlos  ea  sos 
posiciones,  y  el  1.4  después  de  UM  d^l . resUteocia ,'  cedieron 
las.fueríaa  eaemigst^  y  D.  Carlos  sé  rió' obligado  4.  refugiarse 
'  á  Ff  aDcia  y,  á  dejar  á  \kak  naoloo ,  doa'de  taalos  lúales  y  deri*- 
taciónes  hBb>4  causujdo  su  fireieocia.  £1  -pretendiente  pasó  la 
froQlerá  «Lmiicao  dif  1 4  ^  !«•  cuatro  y  -médi»  de  la  Urde :  y 
cea  él  sa  fíaiiUa,;  su  >er«jdumbre ,  y  el  resto  de  sus  faenas, 
él  ao  se  sometió  EstelU  y  Us  fuerzas  que  la  guaanecián ,  y  d 
>$  se  ri«d>ó  etcBstiflo  <de  Guebára^  y  quedaron  completamen- 
le,  paciEosdas  las  tres  provincias  vascos^adas  y  Navarra. — 
£s(e  ripidoy  potlenteso' desenlace  t.y  el  DÓkivo  espíritu  que 
se  Im  desicrrelUdo  en  ^  país,  h^a  de^odo-á  tuiestro  ejéfciio  dn^ 
Norteen  dispíMicioB  dediri^r  una  gran,  parte  de  so»  fuera»  £ 
pacifioar  el  jliraigon.  El  general  Espartero  náréhá  al  frente  de 
ellas  anuida  de  la  fortune  que  ka,  dirigido  basta  aqui  sus  op¿- 
racioaesv  y  ntoyeoi  breve  ;  lo  esperaeaós  cenfiadanénfe ,  re»- 
tiliMftí.iu  presencia  la  pas  á  aquella  aniquilada  provit^oias. 

El  ejercito  4e  Aragón ,  desde  la  to^  y  rendioión  de  Ta- 
les, DO  ba  vitellQ  i  enpreoder,  ningaiia  otra  operación  impor- 
tante.! Al^  debió  babef  contribuido  áeHo  el  revea  esperiúen-^ 
tadOMrU'prdviocia'  deCi|enca,  dondé.I<M  enemigos  sefpred^-^ 
dimite  hijcierotí  prúioaeros  dos. batallones  y  atgüim  fiiem^ 
masrdel  sjércitadela  Beíuá,  pero'la  cansa  principal' de  00  ba— 
bene  eap«B:ado  el  ^Obral  Odonell  en  atravaa  eeapresas  debcí 
aaturAlméoié  consistir  en  el  aspecto,  qoe- desde  el  miss  ant^ 
rior  piMeatalNi  la  guerra  del'  ^orté.  La  prudencia  acoAsejabsT 
aguardar  el  desenlace  de  aquellbe  sucesos ,  y  00  derramar  iaó- 
tilmelate  sangre  españolar  porque  si,  el  desenlace ,' como  era" 
de  esperar ,  oca  favorable ,  el  Aragón  podría  con  tacilklid  pa-* 
ciCearse ,  ye  por  el  inOujo  moral  de  los  ecooteoinñentoa ,  y  ytí 
p«r  las  mayores  fuerzas ,  que  desembaraXada  el  gobierno'  M 
aquella  contienda,  podis  dirigir  coolra  la  rebclien  de  las  pro- 
vincias del  Centre.  Los  resultados  confirmaron  la  prudencia  de 
esta,  conducía ,  y.  hoy  que  el  [iacificador  del  país  vascongado 
marcha  «1  Arafon  al  frente  de  au  ejército  nctorisso ,  todos  loe 
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'  Dnnvtnm  te  abnn  i  U  dulce  «peraoH  d«  ^er  pronto  termi- 
nada ]«  saogrieDU  lucha  dú  Centro ,  y  aniquilado  ti  poder  del 
fenDz  caudillo,  qua  dirige  y  sostiene  aquella  rebelión. 

En  Cataiu^  umpoco  ha  habido  eo  el  presente  mea  «oog* 

'  teoinúeoto  que  de  contar  lea :  pero  en  aquellas  proTÍncias  han 
hecho  ona  profunda  seusacioa  los  aucesoa  del  Norte,  j  no  da- 
damoB  que  mu;  en  breye  habrd  eo  ellas  no  deaenlaca  parecí- 
do  al  que  ha'  (vesenciado  el  pais  Taac<»igado, 

Todo  indica  que  la  guerra  civil  tosa  i  su  térnÍBO,  qne  ae' 
alwe  i  los  españolea  una  nuera  era  de  concordia  y  de  reconcí- 
liedon^-y  sj  no  somos  bastante  G^go»  i  imprudentes  para  dea- 
oonooer  las  lecciones  de  la  esperiencia ,  de  proiperidad  j  de 
ventura. 

PoQtiea  üuerior.  Los  aoceaos  prdsperos  de  la  guerra ,  y  «I 
modo  oon  que  lerotinaba  en  laa  proTÍneias  dal  norie  taa  en- 

*  camiaada  coatienda,  derramaron  en  la  capital  déla  Moaarqnía 
UD  júbilo  inespltcable :  jamás  hubiéramoa  ereido ,  á  no  verlo, 
que  después  de  tanto»  desengaños,  tantas  <esperanns  burladas, 
y  laotoa  cálculos  fallidos  hubiese  aun  laa[Mraciones  capaces  de 
eonnorery  entusiasmar  á  esta  sociedad  tan  apática,  tan  incré- 
dula y  desconfiada.  No  era  este  un  júbilo  faeticio  7  biso,  como 
el  que  los  partidos  han  solido  contrahacer  en  loa  dirersoa  pe- 
ríodoa'de  sos  trionros  i  cuando  loa  aplanaos  j  públicas  ovacio- 
nes del  vencedor  suponían  el  llanta;  el  despecho  del  vencido: 
ahora  todoera  general,  siuceroyesponláneo;  porque  si  algunos 
miserables  se  dolían  de  unos  sacetos,  cuyas  consecnencias  se- 
rán necesariamente  reducirlos  á  la  nhlidad  de  que  por  bien 
de  la  Patria  no  debieron  haber  aalido  jamái,  hasta  esos,  ce- 
iKeodo  at  irresiuilUe  lerrenie  de  la  opinión,  ó  se  ocullahan 
á  deborei-  su  despecho  en  silencio,  ó  aparentaban  con  demos- 
tra<aOnes  fiajidas  tomar  parte  en  el  eomua  'contento.  Unáni- 
me^ eran  loa  sentimientoa,  anáaimea  las  maaifaataoíones  es 
todos  los  ánguloa  de  la  Capital ,  y  las  voces  de  Paz ,  de  Re~_ 
eoacáúuioHt  y  At  todot  tomot  Eip^itotat, todos  hermanos,  so- 
lemnizaban la  instalación  de  una  nueva  «ra  de  diferepte  es- 
píritu y  naturaleza  de  las  que  le  habían  precedido.  £□  estos 
dias  solemnes ,  en  que  el  grKo  de  los  partidos  y  de  las  ban- 
dería» eatab*  sofocado  por  U  {toderosa  >  vóe  dri  verdadero 
Segunda  térie.—To»o  L  59  ,  [,, 
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puetíai  ea(|aeest«  (litUsba  tan  abo , ;  y  gm^ircaufat  tm  m»- 
tin^iepu»  j  «(eccionei  tan  »n  rebcm»  ni  ditb-az,  en  nU»4w» 
M  cuan4.o  te  debea  censullar  ui  voluntkd  *  aua  deMoa  j  uw 
oeowidfdef.  Ea  estos  días  ae'noti  c«ii  wtisfaccioo  el  iprncMi» 
progreto  que  las  ideas  de  tolerancia  y  de  verdadera  libertad 
habiao  Itecbo  enue  noiotrqc ,  y  la  imposíbilHlad  de  reprodu- 
cir aDliguaa  j  desastrosa»  reaccioifrs.  Iji  nación  be  ocnpreo- 
dido  elconvenio  de  Vergara,  ba  pemeiradola  iÍgl>Í6cacion  d» 
1«  noion  de  los  dos  ejércitos  contendieotesj  y  ha  rnlmioadode 
lintainano  la  mas  esplíciía  coodeaacioa  contra  toda  medida 
perseguidora  y  reaccionaria ^  contra  todo  ctiaoto  lieoda  i  re. 
ii«*ar  annguasdesovinacÍQneSiaDtiguoB  reocores,  y  aaliguaa 
fwrcialidades. 

Y. decimos  Nación ,  porque  la  nación  entera  lia  maairesta- 
do.  loa  mismos  seotimientos  que  el  pueblo,  de  Madrid,  se  ba 
i^ociado  s  BUS  demoslraciooes ,  y  ba  proclamado  allamcDte 
loa  mismos  deseos. 

Marcada  está  pues  la  aesda  qite  en  esta  nueva  época  se  de- 
iie  seguir :  todo  lo  q«e  sea  se)»rarae  de  ella  es  ooptrariar  !• 
voluntad  de  la  nación,  es  querer  lanzarla  otra  vei  ea  aosiM- 
Teaecionaa ,  nuevos  distnrbíot,  y  nuevos  borrores,  y  condénen- 
la i  <f  ue  nunca  pved^  salir  del  abismo  de  malea  y  eaElnida-, 
des,  eo  que  kaes  tanto  tiempe  se  baila  infelizntMite  sumida. 
Grande  ocasión  se  presenta  á  loe  h9mbr(>s  íoBi^les  boy  en 
loa  deslinos  públicos,  ai  saben  aprovecbarla  con  resolución  j. 
con  una*»:  peco.es  mAsesler  nodeacuidarse ,  no  deap^iciar. 
la  coyuntura,  y  ai^ovechando  la  fuersa  inmensa  que  dala 
ea¿rgii£a  mauilcBlacioo  de  la  voluntad  nacional  laniarse  dect-, 
didauaenl^  en  el  eanloa  indicada  Toda  tardanza  podría  aer. 
espuesia  y  peligrosa. 

Mimtras  aaí  se  masifiMtaba  el  regocijo.  púUücD  y  la. 
general  aatisfaccitu ,  la»  Corles  abierias  el  primero,  del  na 
actual  se  ocupaban  «a  sos  trabajos  .preparatorios  j  y  loa  nnei 
TOS  dipaudoa  manifestaban  ya  ser  de  aquello*  pacas  cs-> 
paBoles ,  qoe  ni  com[ffendaB  la  sitMaono  actual «  ni  «on  cape- 
tes  de  sobreponerse  í  sus  laneiaa  íncjinaciooea ,  ni  á  lan  mi- . 
raa  eitrecbas  y  meiquinas  d«]  ciego  eipfrita  de  partido.  Ele^ 
jidot  en  f  irc^fUtanciai  crítúua  y  desgraciadas ;  ao(nbr«das  |k>c 


d  inflajo  de  iM'-hoMbrw,  qvb  eondenalMB  todo  me£o  dk 
iwñfieicíoa  qne  estriban  en  cualquiera  esfmÓB  d»  trtuuáceion 
6  eonveaiú,  j  dspuiUTÍM  fiel«s  de  tas  tradtciooes  eaclasÍTtt 
yeftreraadatdel  partido  poKlieo  i  que  en  «mayoría  perteii&* 
ceD,deede)ue{^  ,no  se  del»ó  eiptirar  de  elloa ,  que  deváedose 
i  la  altara  de  lascircuntancio»,;  conüfirendiendo  la  aiiaeciea 
que  los  rodea  ,'tapieteo  acomodarse  á  ios  exijeneiai,  j  modi- 
acaten  s«gun  ellas  su  condaota.  Pero  tampoco  pudo  nadw 
errar  (A  lo  menos  nosotroc  jamás  creímos)  qne  deseotendíéa-*  ' 
dose  absolnlamente  de  los  grandes  soceaoa  qne  á  lu  vista  esta-* 
l)ari  pasando ,  de  tu  (ndole  y  natnralexa  j  de  la  ansiedad  que 
la  nación  entera  manifestaba  por  la  reccmciliacion  y)y»-lip«x, 
obrasen  estos  hombres  tan  ioconsideradamenie  como  pudieran 
haberlo  hecho  en  agosto  de  836  después  de  la  revolución  da 
Ja  Granja ,  y  en  medio  de  la  embríaguei  del  triunfo  qne  los  elo* 
TÚ  al  poder. 

.  Has  el  desengaño  vino  bien  pronto ,  al  rer  las  primerM 
operadooea  del  Congreso;  al  ver  que  para  la  importaote  úo- 
múion  da  aetat,  cuyo  carácter  debe  ser  siempre  la  mesura 
y  la  imparcialidad,  no  solo  no  se  daba  entrada  á  la  miaorfa, 
(como  se  híxo  en  el  anterior  Congreso)  lino  que  re  elegían 
pan  componerla  á  loa  hombres  de  opinionea  mas  estremadas 
j  violentas  t  al  ver  qne  igual  conducta  se  s^uia  en  la  forma* 
eioD  de  la  meta,  y  que  el  mismo  espirite  se  manifestaba  m  las 
cnestioDas  ¡DCidentales  que  con  frecuencia  se  sosciiaben.  Drs^ 
de  Juego  te  vio  es  el  nuevo  Congreso  la  tendencia  á  no  to^ 
lerar  oingnn  genero  de  t^xMioion ,  k  aepaiw  de  su  tmo  i  lot 
índitídaot  que  profeatien  opinionea  contrarias  á  las  que  en  é\ 
dominaban,  y  á  admitir  {'SOS  amigoa,  por  mta  sotpcohosoa 
i|ne  foeaen  loa  titaloa  con  qne  para  elle  se  pretetiiaaeo.  No  se 
qntso  ni  le  quiere  |Mr  nías  qae  le  diga  verdadera  diMusion',  y 
apenas  se  puede  airib«ít'  á  otra  canta  la  casi  consianie  enn-> 
laoon  de  ht  daoeiMies,  qnor  habían  dado  por  resultado  dípo- 
ladosde  la  opiírioD  modetrad^^Bi  indudable,  qne  en  el  méto- 
do oompHendd  y  enradoso  q^t*  establécela  sütoal  ley  cteclonl, 
lerin  uay  pocas  las  elecdoaes  que  no  adoleican  de  algiin 
deftéio ;  peco  la  oqui^d  y  la  cootranieocia  extjtan  á  la  piv» 
<|iM  te.  disbunlstsen  toda»  «quellat  faltat ,  que  no  podteaen  iu'- 
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fltiir  «1  el  rescdtido  ¿a  la  elboeioa*,  J  It  jmlícia  7  U  iapai^ 
cialidad ,  que  ya  que  se  idoptase  ea  CMO  uoa  wverid^d  ttlT6~ 
mada.,  que  fuese  para  todos  los  casos  y  no  tolamente  para 
aquel^  en  que  se  tratase  délo»  ad««rsarioft  político*  de  lama- 
yoría.  ¿Cómo  podrá  justificarse <ati acá  el  que  se  hayas  anula- 
do en  tode-¿  en  pane  las  elecciones  de  Navarra,  L<^ron<^ 
Ponicffi.  ira,  Santander,  Haelva  y  otraa-en  que  figuratMo  di- 
patadoa  moderados,  al  mismo  tiempo  qoe  se  aprobaban  las  de 
la  Cornña ,  las  de  Guadalajara ,  y  sobre  lodo  las  de  Almería, 
en  las  que  á  fuerza  abierta  y  Jtasla  bacíendouso  de  artiUerCa, 
se  impidió  votar  á  mochos  eleototes,.  aegun  documento*  que 
e^Listian  en  el  gobierno ,  y  que  TÍeron  la  lus  pública  eo  gran 
parte  de  los  periódicos?  Pues  bien,  el  partido  dominadle 
ál  mismo  tiempo  que  no  vio  coacción  ni  violeo£Ía  en  el  ya  tt^ 
Tooto  pedrero  áe  ileaería,  la  encontró  grande  y  capaa  de  aonlar 
las  respectivas  elecciones  en  una  circular  del  gefe  polttioo  de 
Santander,  en  que  desmtotieado  i  loa  -qpe  suponiaB  que  ¿1 
dabaeu  apoyo  i  una  candidatura.,  manifestaba -que  todoaes- 
taban  en  libertad  de^ourj  qoien  quisieseo:  iguat  coacción 
TÍO  respecto  de  Huelva  en  la  manifestación  del  gobernador 
ecteaídstico  de  Sevilla ,  y  por  esto  tolo  fuwon  desaprobada* 
aquellas  elecciones.  AI  mismo  tiempo,  se  aandooó  esfiliciíamea- 
le,  en 'los  casos'  en  que  así  convenia,  qtie  las  juntas  de  escru- 
linio  podían  anular  los  votos  de  los  distritos  eleotorale*  que 
i  bien  tuviesen,  y  falsear  de  este  modo  el  voto  de  los  electo- 
res, proclamando  diputado*  álas-candidatos^fuarnaa  en  cuen- 
ta les  uniese ;  y  «e  v.i¿  con  asombro  sentarse  en  el  Con^rreao  á 
diputados,  que  para  que  lo  fuesen,  ba  sido  preciso  anular  sin. 
fundamento  ai  motivo  plausible  mtlIaFcs'  de  votoa.  No  es  me- 
nester deacender  á  pormenores ,  los  becbos  están  paléales ,  mm 
conocidos  de  todo  el  mundo ,  y  el  escarnio  y  el  desprecio ,  q«e 
de  actos  semejaniea.  pueda  tTaacender^l  aiatema  electoral  y  atr»i 
gimen  cepresentativo,  culpa  será,  y  culpa  escloNTa  de  loa  booH 
brea  y  del  partido  que  jatnái  snpieroa  pooer  laa  amo*  «K 
una  institución  sin  vieiarla ,  desnaluralisarla  y  exfiODerU  á.  pe* 
recer  por  el  descrédito  consiguiente-.  ¿Qué  quedará  del  régimen 
Mpresenuiivo,  cnAodo  se  Uc^e.á  ^eneraliKar  la  pamwaiiMi  de 
que  todo  ea  lícito  y  diaimolable  á  aa  pazUdo»  p«n  ocap*r  h» 
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BíientM  de  tos  'cuerpos  eolegñladores ,  »l  mismo  tiempo  que 
en  el  ad*er(arip  no  se  tolera  el  menor  tÍso  de  sospecha ,  y 
•e  )e  esdB^e  bajo  los  pretestos  mas  Frivolos  y  pueriles  de  ejer-^ 
cer  el   cargo ,  para  «pie  ha  sido  elegido  por  el  cuerpo  eletv- 

'  toral  ?..  Fakeada  así  1*  voluntad  de  los  pueblos ,  ToUemot  á 
repetirlo ,  el  régimen  representativo  no  será  mas  (|«e  una  mi- 
serable j  ridicula  decepción  ,   á  que  no  podrá  prestar  asenso 

'  ni  apoyo  ningún  hoinlíre  sensato  y  honrado,  y  caerápor  ti 
■DÍsno  con  todas  las  instítsciones  ,  de  qae  se  haga  Un'  uso  d» 
parcialidad  y  de  tirinEa.  Exhortamos  pues  áiss  hombres  io^r- 
ciates  y  de  buen  sentido  qtw  hay  «n  el  Congret» ,  á  que  si- 
quiera por  propio  decoro,  por  miramiento  ■!' kneqm  y  á  la 
opinión  política  á  que  perienecea,  se  opongan  con  todas  sos 
fuerzas  á  la  repetición  de  actos  semejantes  ,  y  al  eopsiguieote 
descrédito  en  que  oo  pueden  menos  de  caer  las  mismas  institu- 
cibnea.  No  basta  que  no  eontribuyan  á  estas  resoluciones  en» 
su  foto ,  absteniéndose-  -ét  votar  é  haciéndola  en  contrario; 
nó,  su  deber  es  hacer  uso  dc'sus  medios  oratorios ,  y  de  su 
influencia  como  hombres  de  partido  para  qne  no  se-repitaa 
ni  reproduzcan  semejantes. actos.  í  Cómo  callan  ahora  al  ver  lo 
que  pasa ,  c¿mo  no  levantan'  la  voz  para  impedirlo  los  que 
bajo  su  firma  ,  y  en  documentos  públicos  (i)  se  atrevieron  á 
.  censurar  al  anterior  Congreso-,  de  que  había  viciado  ¿  la  re~ 
detentación  nacional  en  tu  propia  cuna ,  apt'ohdndose  eleecio-^ 
ties  defectuosas^  realizándose  fioUntamente  algunas ,  negan- 
do el  voto  á  mas  de  una  provincia,  y  desechando  injusta- 
mente en  otras  el'  resultado  de  las  escrutinios  generales?^^ 
Hpmbres  que  estamparon  bajo  su  Grma  semejante  inculpación 
contra  un  Congreso,  donde  figuraban  (odas  las  notabilidades 
de  la  cfKisicion ,  dónde  no  se  anularon  mas  que  dos  elec— 
'  ciones  en  qu«  era  paléate  y  maniflesUt  ó  la  violencia  ¿  la  ile- 
^Kdad,  no  puedan  callar  abora  iinpnnero^ie,  y  sin  que  la 
conciencia  pública  se  subleve  contra  su  oonducu  paretal, 
spauonada  é  injusta.  O  aprueban  lo  que  «e  hace ,  y  entonces 
deben  rrancaiiiente  apoyarlo  y  cargar  con  la  responsabilidad 
desús  actos,  6  lo  reprueban,  y  entonces  deben  oponerse  deci- 
"  (1)  lhiiir«iiicioD  hccli*  i  h*  tlctlompOT  li  «oni¡(Í«a  de  Is  aaiignt  mi. 
MrfL. 
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(lidamente  i  cUo,  mkiiirMMDdo  qaa  dloi,  1m  ceatorea  det  «a- 
tvrior  CiMigreto,  oo  son  ahora  los  conuempladores  qí  adu- 
ladores del  ocuali  y  que  no  ha  sido  fingido  y  compuesto  al 
imeoiQ  el  santo  calo  que  contn  lo  que  en  su  aeolir  era  ilegal, 
taa  altanante  j  tan  sia  coDifln|4acioa  ni  miramieolo  alguno 
uniniíoes  mauresUbaui 

Uq  Coogioso,  que  -ha  dadot  t«Q  pocas  moeairas  de  conocer 
«1  espíritu  y  la  índole  de  la  situación  ea  que  te  ihalla ,  bien  sa 
concibe  que  no  será  el  mas  á  propósito  para  dirigirla,  ni  para 
Uflair  da  «a  modo  conveniente  en  sn  direc(»on :  y  como  las 
C¿rte»  cuando  do  son  nn  grande  apoyo  soa  un  grande  estor- 
bo yembaraso,  las  diBcHltades.ui  irán  opraplicando  y  creciendo 
CPB  grare  daSe  de  la  causa  pública.  Véate  sino  lo  qoe  e»tá  i 
la  sasoa  pasando  con  la  célebre  cuestión  de  los  Fuera  del  {uis 
ivspoogado ,  cueitioa  que  líese  ob  alarma  y  en  espectativa  i 
lanacioB  entera,  y  que  mal  resuelta  puede inuiilizar  en  gran 
parta  loa  b«oé&cos  efectos  del  convenio  de  Vergara.E=&i  nue»- 
tro  concepto'el  gobierno  no  ba  dirigido  bien  este  asomo:  se  ha 
OonfoiMUdo  la  cuaslion  actual ,  la  cuestión  de  paciGcacion  ,  la 
«nastion  de  «aude,  con  la  cuestión  legislativa ;  la  primera  no 
debió  someterte  á  la  aprobación  previa  de  lasXdries:  el  go~ 
]lieriM>  baja  >tt  responsabilidad '  pudo  y  debió  resolverla  por  ti 
mismo,  decretar  desde  luego  la  confirmación  de  l«  Fueroa,  . 
en  leal  cumpltoicstp  del  tratado  de  Vergara  ,  y  aplazar  la 
cuesiiop  de  su  reforma  y  madjEcacíon,  es  decir,  la  eoestíon 
l^tslaliva  para  iícojk»  en  que  pudiese  ser  discutida  ccm  U* 
-berud  y  sio  rie^ro,  y  eo  que  no  pendiesen  de  su  buena  ó  ma- 
la resolución  intereses  da  tanta  magnitud,  y  el  afiaozamieat* 
de  la  p«a  iolerier.  El  oonfirmar  ó  no  confirmar  ioterinament* 
loa  fueíaa ,  no  puede  en  la  actualidad  ser  objeto  de  nna  die- 
C0B¡t9  pública  y  seria  tin  grave»  riasgotf  y  compromtsoa.  El 
^bierno  qo  podfá  alagar  en  el  debate  las  rasonea  priaeipa- 
les  qu*  tal  Tea  le  asñltn  para  aoMener  au  -proyecto,  ni  responder 
i  las  inconsideradas  pneguata»  que  pueden  dirgíisele,  y  que  da 
beeho  se  le  diríjirán  segua  todo  esti  ¡odicaado}  y  la  discusión 
Bo  podrá  presentar  todos  los  aspectos  de  la  cuestión,  ai  producir 
va  resultado  verdadero.  Dígase  lo  que  se  quiera  los  motivQ* 
de  la  ineTiuble  y  necesaria  oosSrmacioa  délos  Fuen»  doImb 
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dr  ler  Im  que  en  el  debate  se  eapongan,  ni  los  qa4  pública- 
mcDlese  proclamen;  ¿á  qué,  pUcí,  suscitar  unaduétuioa  lle^ 
na  de  contíAgencías  y  azares,  y  espueata  á  producir  iinpreaio- 
nea  desfavorables,  y  á  suscitar  ma'l  apagmtlos  resentimientos? 
Debió  puea  el  gubierao  con  firmar  por  si  mismo  interiaameate  et 
reconocimiento  de  los  Fueros  óomo  un  asunto  urgente,  como 
un  asunto  de  pacificación  ,  como  un  asunto  proptamenK  de 
estado,  pero  con  la  r«serva  de  dar  eo  lo  sucesivo  cuenta  a 
Im  Corles,  y  de  proponerles  á  su  tiempo  las  tnodifieaciooM 
ifctt  sea  necesario  hacer  en  aquéllas  leyes  DiunÍG¡pale&=Per«> 
■ñ  el  gobierno ,  demasiado  escrupuloso ,  ba  creído  de  su  deber 
eemírter  deftde  fuego  ambas  cuestioue^  á  las'Córies,  la  d«  in- 
mediata Confirmación  de  los  Fueros  y  U  da  su  reforma  en  tieAr» 
po  conveniente,  y'sl  es  preciso  convenir  eirqne  no  andubo  tal  ' 
vez  muy  acertado  eo  no  resolver  el  asunto  err  loa  términos  que . 
hemos  indicado ,  menester  es  reconocer  qne  el  proyecto  qne 
ba  presentado  al  Congreso  es  de  lo  mas  bien  pensado  y  oon- 
pleto  que  puede  imaginarse.  Sin  prejuzgar  en  él  Aingfina  co- 
aa  que  pudiera  traer  coa>promño9  én  lo  sucesivo ,  se  confir— 
man  (según  la'frase  t¿cn¡c»i  que  siempre  se  ha  usado  j  que 
■o  se  paede  eusiituir  con  otra ,  sin  dar  lugar  á  dudas  y  eontas- 
^tacíoneft],  sé  conBrman  los  Fueros  de  las  pro*ioeÍBs  Yaaeo»- 
gadaa  y  NaVarra ,  si»  perjuicio  de  laa  variaciones  que  sea  iie> 
cesario  hacer  en  ellol  en  lo  sui»sívo,  oyendo  á  \u  provinoÍBa, 
y  en  bien  de  ellas  mismas  y  de  Is  rtaotoo  en  geaeral.  Aquí  le 
T¿  netamente  decidido  et  puoto  urgente  y  actual ,  y  aplazado, 
feia  cemproaiso  de  ningaiia  especie  para  iiampos  mas  sosega^* 
doty  oportunos-,  el  que  puede  en  sn  resolución  presentar  tal 
v«  algunas  di6cukadea.  Paracerá  por  la  minno  impañbte  que 
tetnjanle  proyecto  hallase  la  menor  oposición  ;  pero  eoo  asora— 
Wo  t  la  vcv  que  con  pesar  ae  está  notando  que  se  trata  de  dila- 
tad an  resoluciün  ,  aubordinándot»  &  coMtionea  d«  ínfima  ca- 
lidad J  ralea  ,  y  qne  hombres  cUya  terqjiedad  de  opinioBes  ba 
traído  antes  de  ahora  á  au  patria  males  gravtsimos ,  peto  ma- 
lea qne  ellos  no  poedea.  apreciar  porque  han  sabido  hair  el 
«nerpó  á  ellos ,  tratan  al  presente  Je  renovar  antiguos  y  de— 
f  lor^lea  errores ,  y  sacrificar  á  un  principio  abstracto  y  mal 
«uteKdido  la  paz  dis  I»  nacioit  y  su  bienestar  y  hi  porvenir. 
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Tenijaecn  k'tetnilidad  do  n  trata  de  Mfolver  nada  defiaU 
tivaniente  y  de  oo  modo  duradero,  tiao  de  dar  eata  prenda  de 
paz  j  de  buena  fé  á  tas  proTÍncias,  qne  han  sido  teatro  de  la 
guerra,  y  de  dejar  para  tiempca  maa aotegados  y  tranquilos  el 
arreglo  y  modificación  de  aquellas  venerablca  y  antiguas  ¡a«- 
titncionei ,  y  el  ponerlas  en  la  posible  armonía  con  las  que 
rigen  eo  la  generalidad  del  estado. 

Sin  embargo  estamos  persoadidoa ,  de  que  el  proyecto  del 
gobierno  triunfar^  al  fin  de  cuantas  oposiciones  pueda  susci- 
tarle la  tenacidad,  el  espíritu  de  partido,  y  tal  vea  otra»  pa- 
aioaea  mas  innobles;  las  exijeacias  de  la  ailuacíoa  son  impe- 
riosas y  enérgicas,  y  dudamos  que  el  Congreso  pueda  resisiirsa 
.d  ellas  por  mucho  tiempo;  si  lo  hiciese,  la  Consiiíacíon  enseüa 
al  modo  de  vencer  tambiaa  esta  resistencia;  y  de  pedir  ala 
nación  otros  hiHnbres,  que  representea  sus  opiniones  y  necesi- 
dades actuales^  opiniones  y  necesidades  en  las  que  los  últimos 
acontecimientos  bao  debido  eo  gran  manera  influir. 

Por  lo  demás,  lo  bemps  dicho  en  la  crónica  anterior,  el 
actnal  Congreso  elegido  antea  de  los  úliimos  aeontecimienloa, 
no  está  en  coosonaocia  con  la  situación  actual ,  no  representa 
ni  lasojüniones ,  ni  las  exijencias  del  momento,  y  ha  cadacado 
y  muerto  aun  antes  de  nacer.  El  desconocer  esta  verdad ,  el.  ne 
aacar  de  ella  [woniamenie  las  consecuencias  naturales,  puede 
conducirá  grandes  yerros  y  calamidades;  pnede  retrasar  por 
mucho  tiempo  el  remedio  dé  los  males,  que  tanto  urge  qstir- 
par.  Medite  el  gobierno  seriamente  sobre  su  situación ,  exami- 
ne con  imparcialidad  si  puede  con  las  actuales  Cortes  llevar 
adelante  su  sistema  da  paciScacion  y  de  olvido;  vea  si  cuenta 
ocm  que  le  aprueben  los  proyectos  de  ley  presentados,  y  si  «atí 
seguro  de  que  pasado  el  desconcierto  que  en  el  partido  á  que 
aludimos  han  causado  lo«  últimos  acontecimienlos ,  do  tendrá 
que  luchar  con  una  oposición  violenta ,  numerosa  y  audaí ;  y 
vea  también  en  semejante  situación  lo  qoe  le  queda  que  hacer. 
Porque  de  uno  ú  otro  modo  es  preciso  salir  {»oDto  de  dudas 
é  íoceriidumbres;  es  preciso  fijar  y  determinar  bien  la  política 
.que  se  piensa  seguir  en  la  nueva  época  en  qoe  hemos -entrado, 
■y  ■egoirla  con  tesón,  con  entereza  y  constancia.  La  duda ,  la 
.vMtlaoion,  y  las  tímidas  oontefpi^cioaaadeavíttutn  y  arru^ 


.nan  •iompM  1m  majorca  útnacionee  j  coyonUim.  ¿QuJ  •ace- 
dera alKWa,  cuando  es  praciio ,  ca  urgeote  imprimir  un  nuevo 
impulso.á  todo,  y  dar  direccioa  fija  y  determinada  &  los  iní- 
moa  agílAdoB,  ínciertoe  y  recelowM  dupuea  da  loeúllimoi  acoD- 
tecimientoi  í 

PorqoB  DO  bay  que  embriagarse  con  loairiunfot,  ni  £ia- 
«inane  coa  los  resaltados  ioespendoa ,  que  se  están  á  nueatra 
víala  deaarrollai^do^  Es  preciso  fijar  seria  y  friamenie  la  ateocioD 
aobre  la  situación  actaal  y  comprenderla,  y  comprendiéndola 
saber  dirigirla.  Sería  nn  error ,  y  de  gravea  y  trascendentales 
conseonencias  anponer  terminada  la  discordia  civil ,  aunque  eo 
di  Centro  y  úilaluña  se  sucedan  acontecimientos  lan  próspero* 
como  loa  del  N«te;  lo  que  6  lo  mas  quedaría  terminada  seria 
la  cueaiion  de  suceaioo ,  la  cuestión  dinástica,  no  la  de  princi- 
pios ¿  intereses,  que  era  y  ba  sido  siempre  la  principal.  Las 
pretensiones  de  D.Cdrlof  al  trono  no  fueron  nunca  popnla- 
nea  en  Espaíia,  donde  tantos  recuerdos  existen  de  reinas  ilua- 
tres  i  au  causa  no  babíera  tenido  nunca  apoyo  ni  importancia, 
4  no  ser  por  su  aocideat^t  alianza  con  la  cuestión  de  principio^ 
la  guerra  y  la  discordia  civi)  eran  ya  las  mismas  desde  830  á 
8^3 ,  y  aun  en  los  a&os  anteriores  y  sucesivos ,  y  entonces  DO 
se  dudaba  por  nadie  del  derecho  con  que  ocupaba  el  trono  Fer- 
nando. Suprimido  y  eliminado  D.  Cárloa  habrá  desaparecido 
Jacuestion  dinástica,  pero  la  de  principios  queda  en  pié,  viva 
y  entre  nosotros ,  y  es  preciso  tandbien  resolverla.  De  lo  con- 
trarío poco  habremos  adelantado :  los  gérmenes  de  desunión  y 
de  discordia  brolarán  de  nuevo  en  la  primera  ocasión  favora-; 
^,y  la  Espaila  no  saldrá  jamás  d^l  sangriento  círculo  de 
guerras  y  de  reacciones ,  que  recorre  hace  Ireinfa  añps.  I..oa 
.triunfos  de  los  partidos  son  siem^pre  efímeros  y  transitorios, 
solo  es  duradera  y  constante  su  afenencia  y  amigable  compo- 
sición ;  por  esto  á  la  reacción  realista  de  9i4  siguió  la  liberal 
de  830;  á  la  de  Sao  la  de  8a3  y  á  esta  la  de  835  y  siguientes. 
Si  se  quiere  Tomper  de  una  vez  esta  fatal  cadena,  es  preciso 
renunciar,  y  renunciar  de  buena  fé  ,  á  toda  idea  de  reacción 
.  ,y  de  violencia;  es  preciso  acoger  bajo  U  protección  del  trono 
español  á  todos  los  íatereses,  á  todos  los  principios,  á  todas  las 
opÍDÍoae8,y  hacer  qne  á  su  sombra  y  bajo  tu  garanta  tranú- 
SegunJa  jrfrif.— Tomo  I.  60 
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j«nisu9  direrencías,  y  iniiio»Dient«  le  «combdeu  y  •rr^l«if' 
Asi  y  solo  a»i  te  podrá  Tolver  á  ssti  oacion  dn^aoMiia  I»  |we 
y  el  sosiego  que  tanlo  ha  menester ;  y  solameni*  de  csia  oíai 
ñera  podrá  renacer  la  conGanu  y  ser  duradera  la  iranqaiU» 
.  dad.  ^  Por  esta  razón  acogemos  con  cuanta  satisfacción  y  pl»' 
cer  cab^  en  nosoiroi  el  pensamiento  de  nna  «■nistia  ilimitada 
y  completa,  rjue  el  gobierno  ha  formulado  ya  en  proyecto  dé 
ley,  y  ha  [iresentado  «I  Senado:  este  «•  el  priner  fmio  del  con- 
venio de  Vergara,  -y  su  mas  lejElimo  y  natural  ooiB«ats;w.  SÍ  el 
gobierno  conimi&a  comprendiendo  de  este  modo  la  situecida,  y 
signe  sin  vacilar  el  camino  emprendido,  podrá  verse  lal  reí 
contrariado  y  ofendido  al  principio  por  los  mal  apagados  reo-^ 
cores  del  ciego  espíritu  de  partido,  pero  puede  estar  seguro  de 
que  al  6n  se  le  hará  juslicia,  y  que  habrá  [nvporcionadb  á 
ia  nación  grandes  y  duraderos  bienes. 

Pero  para  realizar  y  protqer  este  sistema  t  para  rechauM- 
los  embates  de  la  anarquía  ,  y  de  tos  partidos  violentos  y  e»* 
■remados,  necesario  et  crear  un  gobierno  central,  fuerte,  ro» 
busto  y  capaz  de  proteger  los  intereses  y  la  libertad  de  lodo» 
y  de  cada  uno  contra  la  tiranía  y  la  Tiolencia  de  las  facciones; 
necesario  es  dar  fuerza  y  prestigio  á  la  autotidad  pijblica  ,  y 
necesario  es  para  todo  ello  reorganizar  de  un  modo  convenien* 
le  y  adecuado  la  mayor  parte  de  las  institncionea  políticas  y 
sociales.  Después  de  los  trastornos  y  revoluciones  porque  he-> 
moa  pasado  todo  esta  díslwado  y  viciado  entre  nosotros  ;'n-i- 
Itiinates,  ayUntBmientoaWimprenta,.  sistema  electoral,  clero^ 
bobleu,  milicia,  bacien^..-  y  todo  necesita  argente  reforma- 
ción y  arreglo.  En  est|l  WfaiVersat  reparación  es  donde  tiosetro» 
queremos.,  es  donde  es  menester  que  se  verifiqoe  la  necesann 
y  deseada  transacción  entre  todas  las  opiniones  é  intereses  lej{-> 
limos;  si  en  ella  domioasea'los  principi<»  y  lo»  dogmas  de  on 
jpartido  exagerado  y  violento  nada  se  habria  adelantado,  nada 
se  habría  beebo,  mas  qoe  renovar  la  sangrienta  serie  de  la* 
reacciones  y  de  los  disturbios.  I^as  leyes  do  son  ni  deben  ser 
otra  cosa  qne  una  justa  y  equitativa  transacción  entre  lo»  inte- 
reses sociales ;  sí  ano  solo  prevalece  en  ellas,  si  uno  solo  anfocft  • 
y  domina  á  los  domas  ,  la  ley  no  aeri  ley  sino  an  acto  de  ti- 
ranía ,  que  prorocará  tarda  6  temprano  teoacei  retistetKisv  7 
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pi^groiás opÓHcáoDefc Proouo  ea,  pnea,  psn  verificar  de  no 
modo  •¿lido  y  estable  iafi  reformas  de  que  hablamos ,  cm[4a- 
iar  j  oír  á  todos  los  interesados  eo  su  arreglo ,  dar  tox  y  tf 
presantacioD  á  todas  las  opiniones  é  ÍDlernei ,  y  proenrar  por 
términos  templados,  que  se  lastimen  lo  meaos  posible  Jas  exi»- 
leDcias  y  esperanzas  actualea ,  y  que  sean  respetados  cnanto 
serlo  pnédao  los  derechos  adquiridos.  Ahora  si  eo  las  actuales 
Cortes ,  doode  se  habia  de  realíear  I«  reforma,  están  repro- 
•e&'rados  todos  los  intereses  j  opiniones  tejitimaa ,  si  de  ellas  M 
podrán  racionalkneDle  esperar  los  términos  medíoa  y  templa- 
dos que  hemos  indicado ,  y  si  eoq  los  príncipiog  polilicor  que 
«  el  Congreso  dominin  se  podrá  consolidar  la  pax  ea  la  na- 
ción, acallando  todos  los  clamores  fondados,  y  cootenundo 
todas  las  justas  y  lejilimas  exigencias ,  i  U  consideración  de 
nuestras  lectores  lo  dejamos. 

Política  exterior.  Poco  leñemos  que  adelantar  en  este  mes 
á  lo  que,  respecto  de  la  pdlElica  de  las  naciones  extranjeraa, 
bemos  dicho  «n  las  Crónicas  antefiores.  La  solución  definitiva 
ée  la  grande  cuestión  de  Oriente  se  sigue  lenta  y  irabajosa- 
menie  daborando,  entre  los  engafioe  y  decepciones  de  U  di- 
|4omacia,  la  sagacidad  y  el  genio  del  vic^  virey  de  Egipto  y 
la  agonfa  del  imperio  toteo.  Todos  los  ánimos  parecen  preo- 
cupados del  gran  conflicto  qne  se  prepara ,  y  aplatan  de  bn»- 
■a  voluntad  para  mejor  ocsMon  cuestiones  de  menos  entidad 
é  importancia.  Las  esperanzas  qne  se  habían  llegado  i  conce- 
bir, de  qne  lu  grandes  potencias  procediesen  en  este  asunto 
de  comon  acuerdo,  se  van  diariamente  disipando,  y  todo  Ín- 
dica que  los  intereses  respectivos  de  cada  una  de  ella  vaa-pre^ 
valecíendo  sobre  las  miras  del  interés  coman.  Así  se  debía 
esperar  que  sucediese,  atendida  la  importancia  y  magnitud 
de  Iss  preteOBÍones  de  los  anos,  y  la  intensidad  de  los  teno- 
res de  los  otros. 

Pera  entre  los  vaivenes  y  oscilaciones  de  la  diplomacia,telre 
las  dudas  y  vacilaciones  que  la  sDoesioa  rápida  de  los  sucesos 
'infande  en  loe  gobiernos  que  de  esta  enestinn  maB_direCU- 
nenie  se  ocupan ,  la  Rusia ,  la  Inglaieara  y  el  virey  Hebemél-<- 
Alisen  los  lintooa  que  saben  fijamente  á  lo  qne  aspiran,  y 
fue  tiapn  ifaedn  may  antiguo  pretensiones  determinadas  y 
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precisas ,  ;  puoiót  oÍ«iioa  j  seguros  á  que  dirigíns.  La  Busia 
liene  siempre  la  vista  en  Constaotmof^  y  en  los  DardaDolo*, 
la  logtaterra  ep  AlqandrEa  j  tu  Snex ,  y  Hebemet-AK  en  el 
domiaio  escltiaÍYO  de  la  Siria ,  y  tal  vez  cd  el  de  la  Anatolia. 
Los  deseos  de  las  demás  potencias  no  son  tan  preciso* ,  m  San 
determinad»!  sus  preteniioaes.  So.  conducta  es  por  lo  mUoio 
vacilante,  incierta  y  débil;  al  mismo  tiempo  que  las  otrta, 
£joa  siempre  los  ojos  eo  el  blanco,  caminando  sin  cesar  bá^ú 
él  por  pasos  mas  á  menos  directos ,  pero  siempre  firmes  y  se- 
guros, obran  con  mas  retolocjion  y  enlereu,  y  tienen  todas 
las  vent^JBs  que  de  obrar  de  eita  manera  se  derivan.  El  inte- 
rés de  estos  tres  gobiernos,  aunque  diverso  y  contrario  en  el 
finqúese  ¡M-oponen,  es  «in  embargo  uno  mismo  en  cuanto  i 
impedir  que  los  asuntos  de  Oriente  se  decidan  en  un  Cengreao 
europeo,  en  qu^  serian  de  seguro  desechadas  sus  preteoüones; 
y  se  oponen  por  lo  mismo  de  todos '  los  nudos  posibles  á  un 
acuerdo  6  avenencia  general.  Las  consecuencias  que  de  la  na-> 
tnraleza  de  esta  situación  se  deducen ,  son  poco  favorables  á 
la  paz  del  mundo  y  á  la  terminación  amigable '  de  aquelhn 
asuntos;  y  aunque  no  es  ficil  predecir  el  giro  que  tomarán 
los  sucesos ,  casi  puede  asegurarse,  que  aa  resultado  mas  ó  me- 
nos remoto  será  la  variación  y  trastorno  completo  del  estado 
actual  del  Oriente  y  la  ettincion  del  imperio  otomaiio.' — Pero 
entre  tanto  siguen  las  negociaciones  con  elSnllan  y  con  el  vt* 
rey  lobre  la  escuadra  turca ,  y  sobre  la  concesión  del  dominio 
hereditario  de  la  Siria.  £1  arreglo  de  estos  do*  puntos  ocopa 
boy  mucho  á  la  diplomacia  europea ;  pero  aun  cuando  ae  ter- 
minaren amigablemente,  no  podran  menos  de  snscitarse  otras 
j  otras  dificuludes ,  basla  que  los  suceso*  por  sí  mtimos  fijen 
la  suerte  y  el  deslino  de  aquella  importante  porción  «leí 
mundo. 

Entre  tanto  eitan  como  suspensas  y  olvidadas  los  cuestio- 
nes de  principios  polítioos ,  que  de  5o  aBok  á  esta  parte  ocu- 
paban casi  exclusivamente  á  la  Europa.  De  todas  ellas  taH/y 
llaman  la  atención  en  la  actualidad  la  de  Hannover  y  la  de 
España  ¡  y  perece  manifestarse  una  tendencia  deciidida  á  oM— 
•iderar.esUs  coeotiones  y  las  denus  de  so  clase  domo  asunto» 
puraneate  interiora*,  á  lo  ^enos  nüentru  no  canseD  p^gcoa 
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é1  (oeiej^  y  &  -I*  [Az  univentl;  En  esta  HntiJo  le  acaba  de 
feSoIver  por  la  Dieta  gertaánica  la  dírereacia  pendiente  entre 
elrej'daflannover,  quedesQ  propia  anlorídad  dero^  lacons- 
titneiqn  del  eiudo ,  y  reñablMió  la  anierionnente  abolida  j  y 
la  nación ,  que  no  quiere  reconocer  la  ley  nuera  ,  ni  aometer- 
le  i  la  dero^cioQ  arbitraria  da  la  antigua.  T  eso  que  por  el 
•isieaia  federal  en  que  te  faalla  comprendido  el  Hannorer ,  la 
Dieta  podía  reclamar  para  mezclarse  en  aqnella  cnettion  de~ 
techos,  qae  aegurameote' lio  asisten  á  las  naciones  que  preten- 
den poder  imerrenir  en  loa  negocios  interiores  de  lai  demás. 
Eate  sistema  ds  no  ínterTmcton ,  ana  vez  adoptado  y  seguido, 
yunque  no  dejara  de  traer  timbíen  sus  inconTenientes,  siem- 
pre prodaciri  el  bieo.de  no  crear  siilemab  forz^idos  y  víolen- 
toe,  apoyados  en'eslratlas  influencias,  y  espnestos  á  desplo- 
marsA  cnando  por'  caalqoiera  causa  se  dsbiütfe  la  fuerza  ex- 
terior que  los  sustenta.  Las  .transacciones  entre  los  grandes  in-- 
tereses-socialesqueeslan  en  pugna,  serán  entonces  mas  fi«- 
euentes ,  y  solamente  en  estas  transacciones  es  donde  se  halla 
la  justicia,  y  dónde  las  naciones  encuentran  los  inapreciables 
bienes  del  sosiego  y  de  la  paz  interior. 

Los  asuntos  de  EspaRa  sin  embargo  creemos ,  j  con  al- 
gún fundamento,  que  habrin  de  ocupar  muy  luego  i  los  go- 
biernes de  la  Europa.  Los  que  no  han  reconocido  aun  el  de  la 
Beina,  espulsado  una  vez  de  la  Península  el  Pretendiente ,  j 
abandonado  por  sus  mas  fieles  y  valientes  'parciales,  por  nece- 
sidad tienen  ahora  que  resolver^  si  se  hallan  ó  no  en  el  caso 
de  reconocer  por  legítima  sucesora  del  trono  espeSol  á  la  hi- 
ja de  nuestros  reyes,  y  de  ocuparse  de  tos  arreglos  que  i  este 
reconocimiento  deberán  quizá  precederá  Los  gobiernos  amigos, 
y  señülsdamente  la  Francia,  de  cuya  influencia  natura)  y  le- 
gítima en  niteslroB  ainntoa  es  mas  fácil  decir  mal  que  pres- 
cindir ,  ania  tienen  mas  necesidad  de  ocuparse  de  nosotros ,  de 
anxiliarnoa  con  sus  esfuerzos ,  de  gniarnos  con  sos  consejos ,  y 
de  contriboir  á  que  acabe  ana  Tez  de  cerrarse  en  nuestra  pa- 
tria el  abismo  de  los  disturbios  y  de  las  reacciones.  La  Fran- 
cia tiene  en  sn  poder  U  persona  de  D.  Cártoa,  y  aunque  w 
fácil  prerer  qoe  no  será  ella  sola-  la  que  decida  del  destino 
vlterior  de«8tepr[aci|ie,  todariR  tcDdrá  en  el  la  mayor  in- 
^~~,í^^ 
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fluencia,  y  ppdri  sobre  todo  inatiliar  con  id  TigUiDeia  cnd- 
quiera  lentitÍTa  de  nuera  iaTaüon,  quo  aquel  fonetto  peno- 
óage  pudiera  ul  vts  íntcnur.  ]  Cuántos  maleft  no  ae  hubieran 
ahorrado  i  U  EtpaSa,  ú  cuando  D,  Cirios  le  rió  precisado  á 
refugiarse  í  la  Inglaterra  hubiera  esia  nación  impelido  bu  re> 
gr«so  i  la  Peoímula!  Ah,  pues,  debemos  catar  preparado* 
para  las  negociaciones  j  arreglos  de  que  vamos  i  «er  objeh^ 
la  amistad  de  la  Europa  solo  pueden  despreciarla  los  impru- 
dentes que  desconocen  au  entidad  y  valor;  j  esta  amistad  oo 
se  consigue  con  fieros  y  amenazas  rídícnlas,  ni  con  pompo- 
tas  declamaciones.  Arreglemos  con  tolidea  y  con  juBticÍa<iiuei- 
tras  disensiones  interiores,  fundemos  un  gobierno  fuene  i  la 
Tea  y  templado ,  presentémonos  -iM  Europa  como  una  n«ci«i 
unida  y  magnánima  ,  «o  que  reinen  la  tolerancia  y  el  buen 
aentido,  y  no  loa  furores  demagógicos  y  la  fiebre  de  las  pasio- 
nes revolucionarias;  y  entoDoei,  quitado  todo  pretetto  á  oues  - 
tros  enemigos,  inuiiliiaremos  sus  asechanzas,  rechazareq^os  fá- 
cilmente BUS  embestidas,  y  la  Espa&a,  vindicada  de  las  acu- 
sácioDOs  que  tas  atrocidades  de  nuestra  guerra  civil  han  hecho 
resonar  con  mss  ó  menos  exageración  en  toda  Europa,  vol- 
verá á  goiar  del  concepto  de  un  pueblo  culto,  tolerante  y 
hnmaao,  á  quien  la  conciencia  pública  tomará  bajo  au  protec- 
ción ,  y  i  quien  no  se  podrá  imjtunemente  calamníar.  Todos 
estos  bienes  y  cuantos  á  ellos  son  por  necesidad  conaiguiefitea, 
penden  aolamente  de  que  tengamois  cordnnu  ¿Sabremos 
tenerla? 

3o  de  setiembre  de  iSSt). 
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-L'm  partido*  qae  mmkd  ,  Oo  firnun  nn  caiitnto  de  uatMi{ 
•axiliaret  nno*  de  otro*,  oombaun  juDtM-ditr«Bl«  et  peligro, 
7  M  baleo  eatre  ti  deapue*  de  la  rictona.  Aqadla  liga  foraóá 
CárkM  X  i  oomcter  coanua  faltai  CDtnflli6:  sin  dnda  por  pró> 
pa  Tolanud  bnbiera  cometido  otras,  \>eto  noac^Dellat.  Cuan- 
do lá  caremuiw  de  la  ooaMgnuiioB,.CirloiJC  lial»a  jnrado  la 
«arta ;  había  tomado  tan  elcTada  j  wbia  ntolucton ,  i  petar 
•  d«  la*  ootttinnay,  aorc^at  j  vialeatas  intiifaa  da  qoe  ae  Teia^ 
eootada  Per  desgracia  no  tarda  el  fej  en  verse  entre  dos  aa- 
•olios;  loa  jesnilas  queriendo  destrair  la  libei^ad  es  prorcr* 
ob»  de.  la  monarqnfa ,  y  lo*  oacbomarios  quamido  .dfrribar 
lá  monarquía  en  prOTecbo  de  la  libertad.  Un  principe  firme  ao- 
hnlrieta  parmiddo  que  las  aociíedadM  teoreías  se  esiablecterait 
en  «1  flus,  reuaieran  toda*  la*'  bortiUdades,  sgfmperan  lodo* 
loa  odias,  j  prasentaran  t^das  la*  faeciones.  Pero  -no  tenia  la 
«■Ipa  Cirios  X:  dnmle  los  últimos  aüo*  de  Lnis  XVIII, 
Mando  le  oenpaba-  la  añstocncía  de-soa  i>il  milbnas  ¿t  iam 
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(leinnizacion ,  el  roinisterto  de  sna  juegot  ea  lu  cañaras  j  en 
la  boka,  el  terreao  politica  quedó  desierto,  y  los  partidos  lo 
invadieran.  La  Ber*ilidad  de  los  trescíeotos  auaciió  las  orga- 
Ilosas  esperanzas  de  los  jesuíias,  y  el  espíritu  de  subleracioa 
de  los  carbonarios.  El  peligro  era  grande  |>ara  los  Borbooes; 
pero  Cirios  babiá  encodtrado  desarmadas  i  todas  las  bociili- 
dades.  Inrlinado  á  restablecer  el  antiguo  régimen,  impolenlc 
para  ello,  él  mismo  retrocedía  ante  sus  deseos.  Todo  lo  agnar* 
daba  aun  del  sistema  representativo,  sin  tener  en  cuenta  qoe 
las, mayorías  envilecidas  babian  perdido  todo  aaceodiente  so- 
bre el  pueblo.  La  oposición  ganaba  paso  á  paso  «1  terreno  par- 
lamentaria El  servilismo  temió  los  anatemas  de  la  tribuna  y 
el  desden  del  pais,  y  la  venalidad  no  era  ya  bastante  lucrativa 
para  compeoiar  la  impopularidad';  babia  4eiD»ii>(la  «srg&en- 
sa  y  poco  provecho;  y  la  carta  llegó  &  apoyarte  en  eLsepulcro 
de  la  corrupción.  Al  momento  los  hombres  que  no  pueden, tí> 
vir  con  el  régimeo  constitucional,  volvieron -á  los  pensamien- 
tos de  violencia ,  y  desde  entonces  la  idea  confusa ,  pero  gene- 
ral, de  un  gdlpe.de  estado,  espa*tó  i  nn  tiempo  á  los  qa« 
creian  salvarse  y  á  los  que  se  queria  perder  con  aquella  lerrír 
ble  peripecia.  El  acto  brutal,  llamado  golpe  de  estado,  deh* 
llevar  el  disfirax  de  unv  necesidad  imniociilei  ó  -de  am  gran 
gloria.  La  goerra  de  EspaBa  h  faabia-  bet^  si»  peligro;  era- 
no  anceso  lejano,  y  ya  no  se  recordaba  m«cho  el  pasee^mtKtar 
del  Bidaspa  al  Trocadero.  No  podia  exaltar  «1  Sntmr  itl  tatdtr' 
do,  ni  ttatuCnrmarle-eB'  pcetociaiWi  ealrelitx  ni  glsafeaMoj  mo 
wtaba  «U!  «1  bombré  por.  ^uian  aa  .deciden  ccbo  en  el  i9 
fnKtfdór,  y  era  difícH  por  Ictaoto  cl-golpé  de.aslÉda.:0  mal 
ampeorab«t  y  los  realátaa  se  dividian,  parqnr.se 'l«B<qaeri« 
Uevard  ideas  eiageradas.  hñ  oiiosieiiMK» al  coatkariólseidaban 
un  mutuo  apoyo,  porque  llegardR  ¿  ss^  loaómsi  aióderadoe 
'  auxiliarte.' lU  oéfie,  preoiaeda  ¿  falla  vá.  sos  priaajf  iot ,  fcae^ 
aaba-«]  miniíterio  nnevoj  y  si  el  r«y.  bubíara  uxaadp :saa mW 
oiatTOB  de  la  verdadera  oy aioioit ■  pari ameitfaria y  aarsalvabí* 
Todas  la*  divisiones  liberales  que  oombaten,ita'debyat^!«ow 
«1  aislamiento,  ó  se  erruinaa  coa  b'lwsfaa.  Faltalua  laa-tasÍM» 
elevadas  y  A  valor,  y  se  lomó  vn  winiahrio'ld»  Iraasieip».' 
Amella  Jttdas*'  laadida*  nada  aptovéehórlal.bj-^  '^nite  .a» 
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ificont^há ,  ^  que  dejó'que  adelántese  terreno  paso  i  pqso  la 
liberlsd'que  se'creia  en  peligro;  «si  ru¿  que  el  miaisterio 
Mariignac,  al  caer,  dejó  al  (roño  mas  debilitado,  y  mas  rece- 
losa la  liberiad.  Aquellas  teiiiaiivas  asiiUÍlaron  la  reilauracioa 
ft-aneesa  i'  la  restauración  inglesa,  á  quien  Fox  llamaba  la 
peor  de  (odas  las  restauraciones.  Lo  mismo  que  en  Inglaterra, 
no  se  quería  restaurar,  sino  oonirarevolucionar.  Renovóse  el 
reinado  de  los  últimos  Estnardos:  en  1814  se  hacia  la  restau- 
ración de  Carlos  11  j  en  i8a5  la  de  Jacobo  11.  Habíamos  tenido 
[troKripciones ,  tribuiiales  excepcionales,  categorías ,  leye^  de 
vigilancia ,  censura ,  nuestros  Brassards ,  oueitros  TerstallionS, 
nuestros  J^eryes  ,^  conspiraciones ,  destituciones,  sociedades 
secretos,  cabala,  jesuítas,  en  una  palabra  toda  nuestra  arbi-^ 
frariedád.  Pero  teníamos  la  carta ,  y  ella  sola  babia  becho  la 
resiauracínn  entefa.  Las  tentativas  ministeriales,  los  públicoa 
pesares,  las  esperanzas  ocultas,  los  murmullos,  las  veolas  da 
los  cartfonarios,  las  afiliaciones  de  loa  congregantes  |  la  exal- 
tación de  algunos  viejos  corte&anos,  la  atnbicion  dé  algunos 
jóvenes  soGsta^,  la  servitidad  de  los  funcionaríoá,  la  cobardía 
de  loa  diputados,  el  apo^o  de  los  espUs,  la  docilidad  denlos 
gendarmes,  todo  det>Ía  estrellarse  contra  la  carta.  En  aquel 
venturoso  escolto  debían  naufragar  igualmente  los  excesos  de 
la  opinión  absolutista,  y  la  violencia  de  la  oposición  radical* 
El  rey  debió  haber  vísio ,  que  el  horror  i  la  contra  re  volucíoá 
daba  mas  amigos  i  la  libertad  que  adversarios  le  habían  sus- 
citado lo«  horrores  de  la  revolución.  Al\l  estaba  la  carta,  sal— 
vagáardia  suprema  de  la  seguridad,  del  ¿rden,  de  la  paz,  d« 
la  prosperidad  que  á  un  pueblo  numeroso  y  civilizado  son  ne^ 
cesarías.  Y  la  carta  era  inatacable;  y  soto  el  rey,  abusando  del 
articujq  i4rpor  una  temeraria  obcecacioo,  podia  romper  con 
tus  propias  manos  la  única  tabla  de  su  salvación. 

Verdad  es  que  la  constitución  vagaba  aérea  en  ana  atmós- 
fera nebulosa:  temíase  qne  no  locara  al  suelo,  y  quie  no  echa- 
ra en  él  raices.  Ia  mano  que  nos  dio  la  caria;  sometida  i  la 
pplíííCA  del  Piorle,  babia  ido  á  destruir  la  libertad  en  la  Pe- 
nínsula ibérica.  Se  bahía  apresurado  é  apagar  las  últimas  cen- 
leütít  de  independencia  que  despedía  en  uno  que  otro  panto  el 
wkoikráo  volcan  da  la  Pcnipsnia  itálica}  había  dejado  sin  gnú 

. , Coo>^[c 
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encnetiini  frente  i  frente  de  1*  revolución  que  ha  e^ctiwlo.,  w 
perdi¿  todo.  Huye  el  cobarde  ^  engáfia  et  tramposo ,  hace  tral; 
cion  el  ¡Dlrigan^j.-jr  lacobo  Ilutólo  con  %a  ÍT)for(unio,.,atra- 
vieaa  aierroríudo  el  reipo  que  se  habia  entrado  á  él ,  qpe 
todo*  quisieron  consn-*arle,  y  que  él  solo  quito  perder;  j 
aquel  príncipe,  avisado  por  quince  aSos  de  murmulles,  cree 
lodavia  que  ¿e  hallaron  desapercibido.  Hagamos  por  lo  mep.os 
¡i  Mr.  de  Poliguao  esta  justicia}  él  múmo  retrocedí^  anta  el 
abismo  que  estaba  abriendo,  á  la  libertad ,  y  en  el  que  fue  á 
perderse  la  monarquía.  No  prescindió  de  las  ideaa  parlíimpn- 
larias,  sino  cuando  no  podia  contar  ya  con  la  corrupción  del 
partemento.  Solo  entonces  fue  cqando  eusayó-  el  matar  la  car- 
ta con  la  carta;  espantábase  de  los  aai,  l>ero  al  sistema  re- 
presentativo en  sí  mismp  era  al  que  debía  temer.  Las  eleccio- 
nes volvieron  á  los.bombres  que  e)  ministerio  quería  alejan 
Entonces  hubo  riesgo  para  ct  ministerio.,  pero  no  para  ^  tro- 
no, pues  los  aai  deseaban  los  ministerios,  pero  respetaban  á 
la  corona.  Después  de  julio  se  hicieron  revolucjonarioi ,  |)«ro  á 
sudespef:ho;  y  st:l9.rueron  detnasiado,  fue  por  baJbetlo  sido 
antei^poco»  Teniendo  la  .revolución  á  su  frente,  le  entregaron 
i  ella  eia  límiteii  como  prenda  de  una  sospechosa  sinceridad. 
Mr.  de  Polignao,  que  lemía  á  Ins  cimaras,  había  querido  co- 
locar el  poder  .fuera  de  ellas;  quiso  rodear  al  trono  de  gloría. 
y  resolvió  la  toma  de  Argel.  La  conquista  era  difícil ,  y  se  oe- 
cesilaba  obtener  mejor  éxito  que  Luís  ^IV  y  loé  ingleses.  Ya 
no  era  tuticiente  para  nuestra  cit¡lt»cion  el  pedir  cuenta  -á 
unos  piratas  de  qo  robo  ó  de  una  insolencia  ¡  era  preciso  para 
la  seguridad  del  comercio,  arruinar  el  bogar,  mas  aotiguo  y 
temible  de  la  piratería.  La  Francia  no  era  dichos»  en  tos  ma- 
res^ y  el  tridente  pasó á  otras  manes  ^dfl  el  tiempo  de  Crom- 
weil.  Bourmont  (la  gloria  nacional  impoqe  «ileocia  á  la  o|ñ- 
híqu  politica^  Bourmontf  ^ORjbre  gue  concibe  con  pron^lud, 
pero  que  perezoso  ejecuta  lenlan^iente  y  con  desaliíío,  se  apo- 
.dera  de  Argel  y.  de  loe  dominios  de  la  Begencta.  Si  l^ieinpresa 
se  limitaba  á  uii  acto  ^e  j;trguUosa,ju,3t^ci^,  l(^  be.TbierÍ&coe  ea> 
liaban  humilUdos.  todo  se  había  oonfiumadp^.y  por  la  prime-  . 
f«  v«L.l.oate«Qro4dcJa.(V*mb^{U-es«alBbai)  i'la  Francia dua 
Ifueirade  orguUo,  cuyo*  gastos  no  soportaba  el  ptis.  Pen> 
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•MBUM  jnÚM,  Carlos  X  testar. Bt^Mteiiiaa  aiine,  as'  p^ata--- 
mtMlsfM  comvnat  uiM'COMfMU,  que.fo  ixfdoifKMjmtif- 
nrecár  é  oaaui  Je  U  deplorable'  adaíoulrBeMtt  que  la  «rratr 
na  j  picétl».  Apean  geira«luoi¿  el  peDUiaienlth4««<>oieTw 
UBegencü,  m  apresuró  lá  I«flaierra'«  pedir. «pliwiODep 
[Ku-  media  de  una  DÓta  alunera- qae  encabria  aui  su.lwiiir  f. 
•H  embaiiaBo:  Cdrtoi  X  eioribió  al  tbárfFenfd*  aquella  aalMf 
f*La  Francia  ba  tomado  á  Argel  na  ooDHiUantlo  mal  que.«|if 
di^tded;  para  cóniefTarlo-ó  devolverlo,  no  ooatuluré  ma^ 
que  tu  interés." 

Q  golpe  que  derribó  al  Bey  de  Argel  debía  perder  tam- 
Imo  al  rejr  de  Fraaoiak  El  vescedor  iba  á'iegoir  al  «eaoida. 
£1  orgallo  de  la  victoria  eogreyó.de  loloMide  at  ministeríg^ 
qaeereyó  venoida  la  libertad  ealasarríoiBa»  tnou;  y  imr 
im  enioBcas  parepiá  posible  y  adn  fiieil  eléxito  de  los  deeratoi. 
La  lentátiva  cODirarevolucioaaria  l«ii*,'tt»u  favor  i  lodsia 
Jas  potencias  de  Europa.  El  oóBfinéDte  eotwo,  menos  lo^ 
wighs  dé  Inglaterra,  los  liberales  de  Ftancih ;  j  los  patriotas 
disemiDados  en'los  diversos  tópenos, abobaba  uua  medida d£ 
rigor  que  dbbia  acabar  con  la  libertad^  y  dar  ¿  todfis.4as.aria- 
tocracías  aqoella  s^oridad  de  lBi.«ar7ÍdAKibre  que  permite  i 
ODoa  contar  conelorgoUo,  y  á  otro  en^reirse  con  el, dinero. 
Les  partidos  no  acabaran  nunca  de^  eompreoder  que  jamis  te 
baoesino  lo -que  quieren  los  paeblós,  pues  nadie  pu«de  buer 
lo  que  lodos  rehusan.  Asi  fue  que  el  ejéroilo  con  ti  que  if 
contaba,  sen^¿  á  servir. al  poder  contra  la  libertad;  le»  te- 
yes  rehusaron  servir  al'troaocontrála-revoUcion,  }a.  ^islo» 
éracia  misma  renovó  su  vergüenaa  del-  ao  de  marlo/  yCar* 
•  losX,  laWismo  que  Luis  XVIll,  piído'  ocordaroe  de  aqwí 
iacc^  II ,  que  ante  ei  peligrv  se  encdniró  wle ,  y  le  Aoíídrtfn 
detapereihido.  Nada  diré,  porque  todo  el 'inundo  lo  otmoce, 
acerca  de  la  ceguedad  q'óe  llevó  i  hMcatár  nnaoontraievolu* 
cíoB  sin  ejército,  coaio  si  la  Provideiioia  se  bv hiera  encargado 
de  esvarar  su  éúto;  nada  diré  del  sofisaa  qué  se  servia  del 
artictilo  f4  para. destruir  loda  la  carta.  El  golpe  de  astado^ 
llamado  decreto  de  5  de  seiioiibre,  salió  bien;  era  de  mutuo 
iaterás  pera  el  puebla  y  el  rey.. El  golpe  de  estado  del  a&  d^ 
it^Ñ  débil  pétdetlv  todo  t  pe^iio  en  JiA  oMotadQ  4^1  Pífaa 
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coDtm  la  Fpmw».  El  nwe«^  «o  embarga,  •orpnodió  i  Uifaa. 
nue»  no  faabii  una  aola  cabna,  qns  oonciluaM  aqodbi  ««daeia 
y  semejante  p^gro.  Loa  Tataln  dacretoi  fueron  oonié  qb  n- 
.o,yelpa«blo  nsonó  también  como  el  Ui»ot>  n^fav  phaaa 
núblical.  El  deicontenlo  promovió  una  «iblevaeion,  la  auble- 
'  vaiñoa  un  motia ,  7  el  motib  una  revolución.  Pesaba  h  faulU 
dad  «obra  los  Borbonea.  Polignac  no  teni»  cabeza  para  golpes 
de  «lado,  y  Mítmonl  no  era  ob  braao  para  guerra  oi*iI ;  txiá 
d  retumbar  de)  caton-de  Argel  creían  bacer  lo  ^nB^e^all 
incapaces  de  bacer  por  ellos  mismos.  Eo  efecto,  aquella  «ie-  , 
toria  parecía  que  profetizaba  el  trinnla  El  esianipido  del  ca- 
fion  lo  anuncia  á  la  tierra,  ydTe  Detm  \ó  anuncia  al  oialo^ 
pero  en  aquel  mowento  mismo  sale  la  -opínioQ'  aranda  de  to- 
das armas  de  las  ornas  eleclotales,  entre  nubes  ele  bumo  de 
pólvora  y  de  incienso;  pero  el  pneWo,  ese  pueblo  qve  bace 
laa  revoluciones,  loe  gueux  de  les  Países  Bajo*,  la  jas^uerm 
de  Francia,  los  hrigands  de  la  Vandea,  los  proltíarü»  de  la 
revolución,  el  JiJkii-ftíB  de  Inglaterra,  el  pueblo  digo,  tuvo 
iaíoppara  batiwé,  babUidad- para  veecer,  y  generosidad  pa- 
ra  ceder  la  vicnwia  i  Jt»  que  no  babian  combatido.  |  Todos 
fietoreaban  la  carta  I  jTodos  senliao  igual  neceaidad  de  las 
nrantias  que  nacen  de  nna  coostilucion ;  y  «uendo  los  bom- 
})res  que  nada  lienen..q«*  perder  «eoteo  1»  univoral  necesi- 
dad  de  aquellas  leye»  por  las  «veles  lodo  se  oopserve ,  puede 
asegnrarse  qoe  el  pais  ha  llegado. i  un  alto  grado  da  oítíU^ 
taeien  y  que  «alea  hombres ,.  aunque  «e  les  califique  de^diia- 
ifa  tienen  las  noble»  cualidade»  qne  forman  un  gna  pneblcR 
¡Desdichado  rey  I  Qeé  admirable  patria  -vas  áperder^  yü  qu¿ 
Jaego  tan  miserablcl  ¿Habian  rehusado  en  efeololosnioütros 
'él  firmar  los  decretos?  QuB  importa.  Un  miDÍElro  ó  aprueba  ' 
ó  «^  retira ,  y  *■  1°*'  ^T  S*"'  ae^reven  á  comprometer  á  nn 
f „  .  j  Qft  paÍBpor  laeanéra,  nofaaUoéplwtocBuqueealifiM 
Carlos.  Digamos,  sin  eiñbargo,  que  los  miembros  de  la  real 
familia  ignoraban  completamente  el  irolp»  dé  esiada  i  y  que 
Cirios  X,  Tasoinado  bacín  mucbó  tiempo  fiar,  los; «bsolltlístM, 
¿reta  fácil  el  -golpe  y  ieguro  el  éxito.  Nfcda  sb  aheró-bn  Saktt- 
¿lood,  y  dniíante  la  batrilaque  ddoi*a  dé  un  ¡vesao)  laa  re* 
Vtm de  k  eiiqaaU,  ta  dialnbvoioo' de  hená-,  kihnai^  jnm-^ 


^,^it»áá,wt  watmÜit. Pm  nofalinr i  h"rtr¿trit,H  prteM aila- 
diryX|ub'Mr^eP«l¡gnaoal:ddre«eBta»lréy  d«lB  eatrerblá 
jfw  a<^tM)Mde'*eMt«I'iiMríM»t  MtrolMl  con  M.  M.  idaA- 
'^ía.  Liffilte.^  Benrd,  imisiñ  <«' Ja 'neba^hd,  peroád^eQ 
Jk  «rgenáa  de  éntrar-en  traloa  flon 'la  iatürpeccion.  Indicaba 
•1  Btlinr Lh  deotteto»,  U' depoiioioD  del  nmiMerio,  f  lá'cUa- 
<ñoD  de  las  hottílídadea  como  base  prclimÍDar.  El  tnartscal 
•firobó.laB  medidas  pvopatalaa  p«r  el  nnaitin>,'pen>  liivo  la 
ÍMfnidracna'  de  afiadir  que  no  corría- prisa,  qae  ocapaba 
'  ftoñlte  ioexptignableB ,  que  eoofiabe  en  la  victoria ;  j  qatí  res. 
pMJia¿>deJai«c«¡iteoéia.  AtfselU  esperanza  decídióde  la'sUcrife 
de  los  BorboDes,  pues  se  adormecieron  coa  tan  rdneria  ie^ 
guridad.  Todo  empeora  al  siguiente  día,  lodo  se  ba  perdido 
para  ellos ,  y  cuando  qaieren  volver  á  entablar  las  propoticio- 
nea'  de>Ii  bdcbeíaaterior ,  sv  lea  coolesta:  ^*¥a-tí  tarJe."'  Loa 
fiouboaesr  no  ••  ptéséntaTi  al'frate  del  ejéréíio.  Carlos  ée  retí- 
xaá  Ranbouilbt'OsnrsU'sarvidvnibremiliiar,  7  Ibi  kolákii^ 
tfaa  Is  quedaban.  Nó' acudieran- los  cortesanoa  á  aqdtd  jnlacio; 
Ü  dasgracift  hábia  ÜMiMdo'á  so*  puertas,  y  ellos  htbnhbb'an- 
doDadd  eua  umbrales.  Allí  podia  el  re;  defenderse  au»,  réu¿ 
BÚ  susparciaJoaj  espantará  soa  enemigos  públiOM,  é  iiajíaMr 
Á  íoá  oonitaiJiEI  pneblnde  Paift,  exaltado  con  la  viíiorñ.  I* 
pea4gu)4«D  aa  relinda  con  tal  precípiUcion  y  desorden  ,  que 
hastabaa  UartiUerJa  y  la  caballcria  para  esférminar  áqáeltas 
matas- ioforEMk' El  príncipe  ptalia  *«Roer  y  no  lUpo  pelear;'y 
en  los  días  que  alcanzamos,  ,para  vivir  cono  rty  es  precisa 
tobúinwrW'.-aamo  lil.&baiidáflalcr  .el  ejercito,  y  Oirlbs  se  que- 
da'aole..Enlonfcasaparec6  don  aquella  virtud  qnejaniásfue  iá'-^ 
fiel  á  iea.  Barbones,  y.:(Wi'aqüella  resignación  -  que  recldi  r 
flMÍ}eUeos;](Jroligiatk.'El  my  abdica  ^^abdie»  el  delfin',  y  e) 
dtique  da ^Mtieos  tomar  cL-tfiulo  de  Enrique  V.'Las  ¿dníarsi 
M.siqíaieFalleen  aqaellaÜ  utdias'abdicacianes,  y  decretan  qne 
el  iroMM)  Bsiá  ■Maale.Cbíni^nadBiacvmpatiaroa  i  Carlos  hasta 
lafrOB^era^y-por  do  qbieía  se  leprodigaroalasconrideracio- 
nes;  peraict:ikBdicfaRdo  no  bailó  'simpatía  en  parlé '  alguna. 
Napiíieoa  ü  lo;bidnoB  ea  sn.  viaje  í,  \»>-  isla  de  Elba  v i9  de  vet ' 
enifaandnimUbriaari  lago  tnm  de  despedida  ea' los  ojos  iav,ñ 
tdi»Ao.ny.i  ^U,.!..-.^'-'--^^>   ,,..:■■,..  ■     -1> 

Segundm  sAié^—ToKo  I.  6a  CooqIc 
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Axfaí  eni(Ñ?4a  I*  Isrwt  vidi  de  doMÍerco  wmartaám  i  Cé»- 

lo%  X:  retíraM  »1,  fiidado .  «k  fiolyrowl ,  o^bte.  tkmbipa  por 
la»  desgracMs  4e  P>M  l«M'  ctvoaada.  Perdi¿  de  'rÍMk.  d-  cetfv^ 
y  para  olvidar»  d*  la  FraneisH  le  vq  .recoaceotrar  eA>.  aCao- 
tM  e*  Hi  Eamilia,  y  dirjgir.at  cielo  mu.  rolo*.  |Eiti*TÍ^  Ik 
KUjwmtiGioo   cuando;  reinaba , '«omuilele  la  teU^ioa-e*  m 

Qüiéraae  dar.  i  au  viage  j  perBaDeoeia  crt  Praga  iio  «olor 
polílioo.  El.  un  errpr:  el  real  aociaoo  ha  loeptado  pan  an  «i*- 
(o  votos  y  juramentos  que  rehoaó  pora  él  kñtino.  Ha  aUjade 
.^Q  j|[  la  amarga  cepa  del  podar :  aoabó  el  nj ,  'pribelfH»  «Aw 
JA  el  «riatwoo.  '  '■'■ 

En  Praga  permanecía  Cario»  X  scompaOBdo  dd  daqoe  j 
déla  duqoeta  de  Angulema,  del  duque  de  Bqrdeoty  m  bev^ 
{uaná,  Itast^  que¿  Baca  del  iMes  de  octubrede  :i836  ae  trM- 
laJarpa  i  Gorilz,  ea  EsLÍTÍa,'aáii'qile  bubiea» soTrido  el  »•• 
Dor  quebranto  tu  salud,  á  peter  delaiabámadaí  de  su  edad,  ' 
7  de  ^>dat  las  vicíiiludes  de  tu  Miima;  allí  Tecorria  Cár> 
íosX  casi  diariacneole  la  ciudad  y  «ua «Ir^dederéa^  vAú,  &  pia, 
,  j  Á  disUDciaii  considerables.  Pero  vcpridliindiinte  :éaDibi¿  la 
temperatura,  el  ¡nvierao  biió  sentir  lodoe  aas  rigorea,  y  Cár^ 
los  X  espenmeiitó  el  i."  de  noviembre  un  deaarrc^le  «n  loa 
inttatínos,  ligero  en  la  apariencia',  que'  disitiiu)i,.siá  oaabiar 
en  nada  lua  bábiloa. 

.  Eldiai4eran  atks  días,  y  á  pésar'de  babee 'pn^ceaado  al 
mal,  recibió. á  los  franoesea  qne  se  balUbaaeo  Gtiriu,  y  á  i«* 
irij^ Piernonas  de  Uciudad..SÍQii&deapuaB.deeqaelU  Rodiencia 
mayoref  dolores.y  todo»  aditovaraa'pt»  laoócheel.iúbitooam* 
bio  que  en  é\  se  babia  veríGcado:  su  vosapagaÜBflececia  salir 
de  una  caverna,  y  su  Gsoo'ouiia  y  ana  fdCcioBeavnálsi  eatnví»- 
raif  acometidas  de  una  repeniioa  caducidad.  Bicoea6ci¿ro«w  ca- 
toucea  los.síotoaua  del  cóIeEa,'i  peaar  de  no  baberaufrido  aquel 
asolé  la  ciudad  de  Gorila,  ^y  padéció^mdabo  tt  «if^me,suc^ 
diéadQsf  activamente  los  acc>deBies,'y  teoavándosé  loa  oalam^ 
brea  i  cada  mppuaio.  Adminiataúaelí)  la  SaBtBJlhoioo,  no  pa* 
dieado  recibir  el  Viático  por  el  estado  en  que  le  tenia  la  «*- 


fermedid ,  exhoriáadole  con  una  dulce  y  coñmoTeiJcra  cto- 
cuencía  el  obispo  de  Hermópolis.  Calmáronse,  lín  embargo, 
los  Bccideoles,  y  se  iDanífesló  la  reacción  ordinaria  en  los  ca- 
sos del  cólftT»,  .fCro  do  pudú  re»Í8Miia  la  «d«d  del  jiaciente,  y 
el  6  de  noviembre  á  U  una  y  media  de  U  mañana  espiró  Car- 
los X,  en  presencia  de  su  hijo  y  sn  esposa ,  con  calma  j  re- 
signación, sin  leraura,  sin  angustias,  ni  murmullo*.  Había 
nacidoen  Versalles  el  9  de  octubre  de  1757,.  y  contaha  d.e 
poosiguíenip.^4  aifos,  edad  i  que  no  hábia. alcanzado  ningano 
de  los  nya  su)  predecesores. 

Reconociéronse  por  tus  compañeros  de  destierro  lo«  paíte- 
les del  difunto  rey,  para  ver  bí  se  hallaba  alguna  disposición 
para  sus  funerales;  pero  solo  se  encontraron  caria* de  diversas 
¿|K)cas,  notas  y  documentos  de  poca  utilidad,  y  un  testamfiv- 
10  otorgadf»,  eQ  Jngluer/a  ^n  i8o4.  queeon  los  demos  papá- 
'  leseo.eDcerraron  en  ujia  caja  guya  Uave  se  entregó  al  duqufe 
de  AqguJeota.  El  cuerpp  de. Carlos  X^despuea  da  loa  honores 
fúnebres,^  (jue  asiilieronla 'guarnicioa  y  .las  aaioridaide»  de 
'Oeriu^ae  deposité  en  una  v^veda  del  convento  de  FranotKW, 
s¡|uado.  á  corU  disupfia  de,  la  «ifid^d. 

,  La  muerte  de  pirlof  X  «cabo  de  descihiocclar  á  loe  l^itñ- 
mÍBias  franoefe»,  divididos.eo  doi  fracciones,'  una  de  laa  coa* 
les  daba, el  tÍLulo  de  ¡rey  al  dw4ue  4c  Kurdeos,  al  paso  que  la 
otra  lo  conservaba  á  CÁrlos  X-  SabidtM.  son  los'  esfuerzos  que 
hicieron  loa  legitimi«taa  para  quese-celebraten.  públioainentc 
los  oficips  divinos  en  ^ufra^ib  Je.  Carlos  X,  y  las  resolocio» 
nes  del  gobiefno  francés  sobre  el  particular.  Tam[)ocD>e  11^ 
TÓ  lulo  en  la  corte  de  Francia ,  á  |>ésar  de  haberlo  usado  c^a 
mayor  6  menor  ^iresieM  todas  las  familiai  reiaenMs  de  Euro- 
na»  siendo  una  de  las  rsJivics  que  para  ello  se  a  legaron  <,')a'dn 
que  loe  sobefaoof  no  ysSia  el  lulo,  síno  á  ooosepuencia  de<'1k 
Ratificación  de  la  muerie  hecha  por-  uno  de  km  miitabrbs  «le 
U  familia  rQtoanlaf  d^coeatguiente  niel  duque  de  Anguléin* 
jii  el  de  Burdeos  Iticieron isemqjairie  nolifioacioo,  que  solo  bo^ 
biersn  enviado  á  LnW  Felipe Hdrh»  duque  de  Orlfcan» «  dxDiJ 
ni  siguiera  babrii  «biatto  ujm  eémuaioadoo  diirigida  de  esM 

'  BfOflo.      ,'.  ,..-..,■     s   ,'      .-j  i.^.    "■  .'i. 

■,  ,.,.,  ''  -■,,.,■-      .    .r:  .  ■  .■.  ..G..G..  ;^    ■■     :.-:■» 
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1XE  SO»  Dionisio  sous. 


X  OK  si  mismo  j  oomo  á  escondlilM,  dice  D.  Manael  José 
QuiniaAa,  babUndo  de  Moratin,  que  se  formó  aquel  insigqe 
cómico  español  en  «t  gusto  de  la  poesía ¡-sabemoi,  empero, 
■que  «1  oétebr«  Inarco  tuvo  |wr  plidre  ú  un  poeta  emiDeole,' 
de  quien  dincíl  es  creer  que  no  inspíraH  á  <a  hijo  aTgana  afi- 
ción i  un  arte  que  tan  felizmenre  había  i\  eullivado.  Conlempo» 
jüneo  fue  y  ami^  de  Moratin  otro  hombre,  otro  escritor  drt- 
■nálico  distinguido,  que  á  aoM,  eo.la  oscuridad,  j  bataUan- 
do  siempre  coa  obstáculos  casi  inTeDCtblea,  dedicó  toda  su 
vidn  al  culto  de  las  muns;  lea  debió  favorables  inspiracioDea; 
mriqueció  con  muchak  obras  nuestra  escena  ,  y  por  una  cala- 
midad iecompreniible ,  ó  como  si  te  babiese  destinado  la  jvo- 
-Tidenoia  á.  vivir  y  '  anorir  oscur»,  jamás  deb'to  una  señal  do 
«precio  á  su  país,  ni  una' voz  de  aplauso  á  la  fama. 
.j^Don  Dionisio  Villanneva  y  Obho«,  conocido  con  el 
Bobiboombre' de  Solís,  nació  en  Córdoba  el  año  de  1774- 
Fueron  sus  padres  D.  Joan  de  VHIanueva  y  Dofla  Antonik 
de '  Raedav  que  le  destinaron  á  la  música,  después  qufr 
babó>  estudiado  en  Sevílln  latinidad,  retórica-  y  poética, 
haJD  la  direcciva  de.  Di  Faoatino  Matute  y  Gavírta,  literato 
lunigo  de  D.  ^Pablo  Foraer,  Estqs  faeron  jós  líaicos  esin- 
dtoa  4jue  :bI  járea  Dionisio  le  Malearon  «Us  padres ;  pero  te 
■rentajó  en  ello*  de  tal  suerte,  que  antes  de  los  iS  aBos  de 
edad  había  ya  Uadikoido  en  metro  castellano  varíai  odas  At 


Hw«eio,  7  Btcñto  Mm  compeiñciooM  KríCM  oñgibiflc»,cg» 
diocioB  tan  correcta  j  robusta,  .qae  adoirAdo  Fomec  «1  mtm-^ 
tráraelca  el  catedrático  Gaviriai  las  igualaba  con  las  de  Fr^ 
Luís  de  León,  y  honró  ¿.Solía  repetida»  v«c«b  con  el  nombré 
de  León  moderno.  Solo  an  año  tom^  en  ,SaTÍl)a  leceipaca  d» 
música  j  compoeicioQ  del  mae&tro  Bipa,  que  lo  era  de  capilla.- 
í  la  HzoD  tp  a(]uella  catedcal ;  y  no  mas  qua  con  ettoa  cúoc»- 
cimientoa,  con  la  destreza  que  habia  adquirido  en  el  tíoIíd,  j 
la  confiania  en  sus  naturales .disjxxicioiieB,  w  acomodó,  fiara-  - 
no  ser  granoso,  i  aus  padres,  con  tina.cqmpaAía  de  oimicoav 
j  compuso  la.lelra  y  la  músicfa.de  uo«  tpqadilla  que  ie.^icoii- 
tó  con  aplauso  en  Valeocia^ 

Hafia  aquí  nada  ofrece  la  vi^a.de  Solía  que  poed*  admi- 
rarnos mucho;  los  tálenlos  precocei  en  niiigun  pais  abundan 
coAo  ei]  España,  aunque.  eD.Bioguoa  parlff  ae aprovecban  mé» 
nos:  lo  realmente  maravilloso  es,  qae  uo  joven  que  babíai 
•brazado  la  vida  del  teatro,  qae  ae  vaia:r(>deadode  UAahtca^ 
los  cuales  liv  Ifían  ,  ni  estndi^lwi,  qí  sabiao  leer  lal  vea  ptr» 
.  cosa  que  los  papelea  de  lu  repertorio,  hiciese  á  f ueru  de  twav 
tancia'j  afán,  .e?  medio  de^njil  ppTfu:io(ies ,  los  cstjidioai  que' 
«on  absolutamente  necesarios  í  i;o  poeta,  sino .ciJiieie  efctlhar 
desatino».  El  francés,  d  iialittnOj  el  ingUs^el  griego,  lú|gw*r 
metafÍBiGa,  ctica,gc!>graíia,  historia,  J^gi^cvon  y.  eco«gAÍ« 
política,  todo  lo  eitudió  por  si  solo,  y  tfíilp. lo  aprendió  bíenj 
principalmente  la;^  Jefiguas  y  la  hiatoria  .nacional  A  toa  -/í^ 
días  dehabfr  empezado'á  eB<udiac  el.idioina  ;d«  Homero, 'JM| 
bal[¿  capaz  de  traducir  en  verso  1a  Batracomiomaqyia.  ..r 

'  Por  el  año  de  gg ,  Solís  qa^  bal^ia  aba^donAdo  la  profinÍMl 
de  inúsico,  v^o,á,Madr¡d^como'prin>ef  apmmsdM  del  Icktro 
de  la  Cruz.  Esta  fue  la  profeaiop^e  un  hombre  i  quien  ^'Ía* 
genio  llamaba  i  figurar  ea  el  mundo. literacip  d«  mo-nodq 
brillaate :, sabido  es  que  en  Espa&a  la  literatura  á  aarfiaidadi* 
comer  ñor  sí  sola.  Dióse  á  conocer  cono'eKritQf  dramitico,  ^ 
comó.alicíqnado  i  lo  menos  a  este  género,  con  la  tredUfloiotl 
del  célebre  draoM  titulado  J^isaMropía  jr  arr^pntíimimt», 
c|Dé  se  esircp¿  ep  d  coliseo  ele  la- dru  i  3p  déeDtro  AbiiSoA 
T  t^;^.í8  represent^iones.  -       i  -     ,'     . 

'^^'^^  ^ñima  de  $óli*  mU  Wb*  i!  copio  tójps «tben  ,t$i  yiftn 
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■■  Pm  cba  rMggtatm ,  i  dUwrUr  b«b  «eoga.  - 
.,  II  iq(0:pi«ii|.o,  ebe  al  oéolMV  pttomo 
BIi««ra  r«co  ia  «tnílÁl  trí,batol 
Tribule ,  jl  w)  ^  «k'  Í4  ddr  fier.  or  ti  posn ,  ' ' 
;,Di  piwBto,  o  |wdn,.«  ¿i  non  mona  speaiB 
,  Di  pofBJbil  veqddtla.  Ab!«t,  lel  giuro: 
So  Íd  Argo  io  TITO,  entro  tD8  reggia,  ilfiaOoo. 
J)'  ÍAÚfiía.  madrs:,  e  d'  jib  Eguto  io  Bchúrá , 
Nuil*  *t>iv  faBraai  tntir  toffrir  ul  víu, 
C|mi,U  8(>eraDu  di  vndeitB.  É  luagi, 
M«  TITO,  OrM^>  lo  ti  ulvái,  f ruello; 
'  A  tq  mi  wrtw ;  iafin  cb*  soi^  U  gíMuo, 
.  Ptf  tn ,  D«a  pimío ,  wm  MOgúe  dmuíod 
.  ,^p^n>)r-fi(nú  «nUt  ptíeroa  lomb*.    ... 

ELBcni. 

|0b  Boebe!  bornndB,  pnoron nadie, 
Sunu  «n  mi  racnom!  Cada  na  afio, 
,  Do*  luatroa  «on ,  te  mneatrat  á  mis  ojos 
BlaMfaadé  fli^ungre  «I  teoebroeo  manto; 
Y  ana  vive,  aaa  títc  el  que  morir  debiera 
Para  expiar  to  faorror.  iReonerdo  amargo! 
|Dolorosa  memorial  ¡ínclito  padre, 
Debelador  del  Añal  ¡En  tu  palacio, 
De  tus  aras  dom¿iticai  á  loaabra, 
Muerlo  cop  impiedad  I«-  |  Y  por  «jaé  madol 
Deja  qne  .«n  «t  «UeiicM  de  Ja  nodw 
Me  acerqae.i  t«  flBpnlcro  sofitario, 
Aales  que  Tenga,  al  deapnnfar  el  dit, 
A  internuíi(iir  tu  matador  mi  llanto: 
ItUnt»  QUtUqtM.ra  aañal  tríbots 
A  tu  memoria' patertal  ooniagzót   , . 
ligrimas  j  ^fAu  ^meM  á  tus  mana 
Hor  «MttCMbM.oÜMpar,  en  tasto  i' 
Q«i*  íHi^lBLnfiter  t«  Nd  di  «aagn: 
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QiM  ñ  aun  aliento,  ¡oh  padre  miol  at^Iado 
I)e  ni  tcaídora  madro  y  bajo  el  «ttro 
Dfl  ta  adúltero  infame,  ea  esperando 
&1  (tia  afortunado  eo  que  á  mi  saña 
El  cielo  Ifl  abandone.  Está  lejano , 
Lejano  s{ ,  pero  aun  existe  Oréate», 
A  fjuiea  mi  an^or  del  pérfido  librando 
Gaarda  para  ofrecerte  es  sacrificio 
Su  impura  Btngre  en  tu  funesto  márnioK  .        > 

Coa  igaal  acierto  trasladó  el  año  de  i8 1 3  á.  nuestro  idiooia 
la  Virginia  del  mismo  autor,  y  en  el  de  i8aa  el  drama  ^e 
Chénjer  titulado  Juan  de  Calas.  Estas  obras  y  la  Camila ,  eje- 
cutada el  año  de  i8a8  fueron  las  únicas  de  Solís  que  vieron 
la  lux  pública,  poniendo  solo  su  nombre  en  las  últimas  y  en 
la  Misantropía:  en  la  f^irginia  colocó  sus  iniciales  no  mas,  en 
Ortstes  nada.  La  Camila  no  es  una  tradoccion:  Solís  no  tfi 
atrevió  á  Uamaria  tragedia  orif^inal  por  respeto  á  Gorneille, 
cuyos  Horacios  se  propuso  acqmodar  i  \i,  escena  española.  Mu- 
cho fué  lo  que  aprovecha  Solía  de  la  tragedja  francesa;  pero 
no  merece  poca  alabanza  por  haber  sabido  evitar  lodos  los  de- 
fectos en  qne  incnrrió,  al  manejar  aquel  argumento,  el  pa- 
dre del  teatro  francés.  La  doble  acción ,  la  iouiilidad  de  algu- 
DOl  personages ,  la  languidez  del  diálogo ,  y  el  horror  de  que 
tnoera  Camila  i  manos  de  su  hermano ,  lodos  estos  y  otros  ío- 
convenienies  hito  desaparecer  Solís  de  la  obra  qne  modifioó 
diestramente,  conservando  muchas  bellezas  del  original,  j 
añadiéndole  algunas.  Fué  una  represalia  licita,  fué  una  imita- 
ción de  lo  que  antes  había  hecho  Corneílle,  escribiendo  et 
Cid ,  con  la  célebi'e  comedia  de  Guillen  de  Castro. 

Obra  de  este  mismo  género  fué  también  la  tragedia  titula- 
da Pf>¿j>nc/iei  ó  toí  MisCerioí  de  BleiísiSf  representada  el  año 
de  1826.  Anlca  que  ella  babia  dado  ti  mismo  año  i  las  tablas 
la  de  Zeidar  ó  la  familia  árabe,  traducción  de  la  que  escri- 
bió en  francés  Mr.  Ducis  con  «1  título  de  Abufar.-  En  ambas, 
pero  especialmenta  en  la  segunda,  son  admirables  la  versifi- 
cación y  el  lengoage. 

A  este  tiempo  yá ,  y'en  diferente»  épocas,  habla  refundido 

Stgttnda  serie.— ^Touo  1.  €3  ~         0"~ 
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.Solía  oo  gran  niiaiero  de-comedñi  antí^H,  trabajo  diOeil, 
auaqoe  de  DÍngun  lacimiento,  para  el  cuál  tenia  una  habili- 
dad en  la  que  nadie  le  ba  excedido.  La  V)Uana  de  Bailaeai; 
Cuantcu  veo,  tantas  quiero;  Quien  ama  np  haga  Jteroj;  La 
Céosa- dñ^  misma;  Por  el  Sótano  fd  Torno;  Elmejor  alcal- 
de el  Rey;  El  Pastelero  de  Madrigal;  El  alcalde  de  Zalamea; 
La  dama  duende;  La  segunda  Celesiina;  Ca  dama  .hoba; 
Marta  la  piadosa;  El  escondido  y  la  tapada;  Todo  es  fortu- 
na ;  El  rico  hombre  de  Alcedá ;  Garda  del  Caloñar  \  j  otras 
mocbaí  piesas  de  nuestro  antiguo  teatro  le  debiorAo  el  revivir 
en  la  «cena  de  dondb  estaban  mocho  tiempo  habia  desterre- 
dás  (■).  El  tino  coa  qae  imitaba  Solfa  el  estilo.del  autor  coya 
obra  restauraba  era  tal,  que  un  c^etn%  humanista  y  poeta  tfe 
'nuestros  dial ,  babieádb  asistido  á  la  representación  de  una  db 
'estás  comedias,  y  escrito  después  un  anaUaís  de  ella,  fué  á  ala- 
't>ar  precisamente  Cbmo  lo  mejor  de  la  pieza  uo  trozo  de  versi- 
¿cacion  que  era  todo  dé  Solls :  tan  felizmente  babia  sabido 
'darle  el  colorido  dohiíhante  en  el  cuadro.  BefnndictoQ  hubo  - 
¿h  qbé  in^riA  Solts  mas  de  mil  versos,  no  dqando  de  H 
bb^a  original  sino  el  titulo  y  alguna  escena. 

Tjis  prodoctiiones  mas  importantes  de  sa  pluma  han  qoe- 
dado  inéditas  con  sentimiento  de  los  pocos  qiie  las  han  leído. 
A  la  época  en  que  'ae  qo^ba  Horatin  de  que  se  imprimiese 
todo ,  sucedió  otra  eli  que  por  maravilla  se  daba  i  la  prensa 
una  obra' del  género,  eiacénico:  la  cavilosidad  y  la  barbarie  de 
la  <;ensura ,  J  la  indiferencia  con  que  Solb  miraba  sus  escritos, 
faeron  tiaúsas  mas  qoe  siificiéntes  para  que  oo  viesen  la  laz 
7p£bllca  sino  los  que  bemoa  indicado.  Habia  traduéido  ademas 
tA  Maligno  de  Greiset  con  el  titulo  de  El  enredador;  La'Gaz- 
mpña  (la  Prude)  de  Voltaire  con  el  de  La  SeuSlOna ;  y  El 
Mahoma  del  mismo  autor,  y  babia  hecho  ana  excelente  imi- 
'  }Bción  de  la  Fédtma  del  conde  Tana :  ana  controversía'liíera- 
lia  que  tu>,Q  SoHa  con  Moratin  le  indujo  i  escribir  o^»  trage- 
dia original  que  tituló  Tello  de  Neira\  machos  aSos  después  com- 
puto otra, 'tomando  por  protagonista  á  la  detventnrada  reina 
Doña'  Blanca  de  fiorboa ,  y  finalmente  dos  comedias :  la  PapiLi 

(1>    TanbliD  trt4i^  tuím  <p«ru  eams,*!  Dttírio,  U  CrUiUa,  Meraciot 
j  CurUtñt,  etc. 
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y  las  Literatas.  lailtü  es  habfar  del 'mérito  de  atial  composi- 
ciones que  el  |AÍb1¡co  no  puede  juzgar :  por  las  muestras  que 
copiaremos  tt  Gn  de  este  arilcnlo,  podrá  él  l^tór  codocer'á  lo 
■lenos  cono  díilógibaSaUicn  angéaero.y.ea  oUo.  Las  qtt«- 

'  tro  pieotu  aMacionadas  estansujstks  á  todo  el  rigiH:  clásico.: !« 
eOBMdÍB'de  tat  Uteratai  líe&e  un  ptw^súcnio  muy  aMnl, 
iiiteréi, -movimieato,  «hiHe ;  y  u  te iwbieía  reprewntBdb  en 
el  lienipo  i  cayw  'cireuiufUnctas  alude,  hubiiM'.4(^adó 
tfoobo',  pero-las  -dos  tragedias  le  soa  muy  .supenore8;.«a  Ja 
i4«7>Jr<9  m»|wraiv  qae'hay  raes  owreocioii ,  «n  Ja  de,^£tj«ic« 
ntáaintards,  dignidad  y  ^raodeze.  A  la  '«pMa .aa  -que  «aAibat 
babieran  podido  ipareoer  eti  los  .teatros,  y«iio  ae,qu«riaii 
tragedias.  Conviene  decir  aqiifvootlogkii  deiU  imfMDciálfdad 
de  Solft*  que  tiabiéndole  leído 'Dbn<Aotoafo,Gil.y|2Rraiá.«it 
Bímtca  de  Barbón ,  pscriusin  tener  ndL¡cia.de  la  dQ.Quettro 
atttor ,  este  juag^  <|*>e  la  de  Gil  eia  preferible  [wn-a  -  la  eúenai 
y  le  «DÍ«ó  &  qne'U'biciese  representar.  Bor  otko  ladoiwco^ 
dMnoB  4iab«r  oído  al  ttísma  Dbo'  ¿Atonio  Gil  .que  la  Blanca 

'  de  Soltd  era  acaso  la  iragvdiB  española,  mqor  v^sifioada.  ¿Por 
qbé  eMe  moÜo  de  hacerse  justicia  reciprocamcate  ao-  ha  de  s^ 
general  entrar  las  personas  de  ulenio?  '  . 

Rabiando  dÜ  autor,  nos  hamos  olvidado  del  hoiábre y  cfuc 
si  valia  muebo  en  «1  Parnaso,  valia -mas' ana iqn  la  saciedad. 
Mode&to,  íottiíoto,  obterrador  «aliado,  fiel.. amigo,  excelcMe 
espeso,  excelente,  padre ,  si  no  erar  eslinado'ide  lodos-,  esa  pwr<- 
que  solamenliB  «¡gamos  le  conocían.  La  únioa  persona.de  quiap- 
recibis  cnnsq<K  Maiqueat  en  lo  pcrienecieala  á  su  aiító,'QKa  et 
aplMitador  Solís<  Bi|s»yaba  lúdoro  un  dia  el  papfal  de  Garota 

' 'del  Castañar  ,  y  llegando,  al  oonoddo  verso;    «Y»  sé.la  sanjw 

'  qottengo*  aqnaí  gran.aetor  diáá  la  ffasenna  e^ettOafifUI- 
t«de  resentimiento,  de  enojo.  Solfs  le  imarfumpió  paradecit)-> 
'leq'ufl  García,  haüándoéelaaise^uro  de  la  virtod  de  su  espo- 
sa ,  debia  piolar  esta  segundad^  «sta  tranquilidad  ,  en  aqueUaa 
•  palabras.  Maiqaea  se  rindió  al  -pamo  á  una  obaervacion.  tan 
Justa.  En  la  tragedia  de  Numoada  acostni^M-aba  MaíqMz 
■también  pronnnoiar  con  grande  enM|;fa  aquellos  dos 'versos 
deM^ara: 

■  Eicípioa,  carne  bumana  nos  maaiienev     GoOQ.Ic 
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Tad.  &ÍÍ  biea^' 

.  pe«i.¿4|aá  IvaoiRM? 
Ar.  '        '    Eq  mo 

«a  en  h)  qa«  anoque  ifoiaiera 

á  baoer  décimatea  verto^    . 
jr  adivina^ 
Tod.  ¿Ypwrde 

lastimosatoftRte  «1  lÍMD{>o 

-     en  aprender  fruRlerias , 
que  hacea  ridículo  al  sexo 
femenil  ,'lejoa  de  darle 
ni  estimación ,  ni  concepto 
■  coa  los  doctOB ,  una  esposa  , 
una  madre  á  quien  el  cielo 
coD6a  el  honor,  el  bien , 
el  baen  orden,  él  aumento 
de  una  familia?  ¡Pues  qué! 
¿¿nidar  de  su  casa  es  menos 
meritorio,  menos  útil 
que  una  charada,  un'soueto, 
ó  la  traducción  de  un  ^f^ma 
disparatado ,  ó  de  un  cuento  - 
francés  inmoral  é  insulso  7 
¿De  qué  utilidad  «s  estd 

.    para  nadie?  Ni  una  madre 

¿qué  es  lo  que  aprende  en  letrlos, 
sino  £s  cosas  que  la  fuera 
mucho  mas  útil  por  cierto 
que  ignorase  eternamente? 
¿No  conoce  oíros  modelos 
que  imitar  de  honestidad, 
'de  solicitud)  de  esmero 
maternal ,  de  economía « 
de  humildad  y  de  Respeto 
amoroso  á  su  marido, 
que  i.  Eloisa?  ¿No  es  por  cierto 
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^  DI  HÁDllD* 

co«a  cruel  que  se  afane 
por  raoBtrarao*  bu  tálenlo 
en  copla» ,  ó  en  decidir  ■ 
si  es  conforme  i  loa  prece(>t08 
.  del  arte  El  Pirata ,  J  nunca 
en  reformar  bu  allanero 
carácter,  ni  en  enmendar, 
6  en  ocultar  buí  defectos  ? 
i  Para  qu¿  aspira  á  otra  fama 
que  á  la  de  buena?  ¿á  otro  aprecio 
que  alde  suespoBO?  ¿Prcíume 
que  fuera  de  su  «posento 
y  de  su  caía,  hay  mas  mundo 
para  una  madre? 


Pgf. '. . . .  En  lo  que  oo  estoy 

coD  lu  parecer  de  acuerdo , 
eB  en  cuanto  á  que  es  un  tonto 
mi  bueaped.  Si  hay  en  el  remo 
literatos,  él  es  uno: 
y  no  literatos  de  estos 
de  tres  al  cuarto,  »no  uno 
,      que  oo  hay  nadie  entre  loa  nu^tro^  , 
que  le  eche  el  pie. 
Tad.  Perolá 

¿qué  enliendcs,  ni.-..? 
fgr.  ^-  lo^ítieodOi 

bien ;  pero  lo  entienden  otros 
que  canonizan  dp  a(^tw  ■  --  ' 

sns  cosas. 
Tad.  Bueno :  y  tú  [nansas.       .  ' 

que  porque  lo  dicen  ellos , 
tu  Don  Pepito  es  un  hombre 
int^mparable*,  un  porljento 
de  literatura ,  digno 
de  adoración  y  de  incienso. 
j Qué!  ¿el  mérito  no  ponsi^e 
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5oo  simTA 

eo  vai»  qoe  en  citar  á  tiento 

á  QD  autor ,  ¿  en  coaSrmar 

un  dislate  con  un  texto? 

¿Qué  importa  que  otros  le  llamen' 

erudito,  para  serlo? 

¿DÍ  cuándo  á  un  necio  le  falta 
'    «o  Madrid  otro  maa  necio 

que  le  aplauda?  ¡Lileratol. 

Hacinar  en  un  folleto 

disparates,  traducir 

oon  deshonor  y  tormento 
-'  del  castellano,  comedias 

francesas  entre  et  Tudesco 

7  el  Catalán;  ostentar 

con  otros  boiarat Velos 

su  locaacidad ;  hablar 

de  ciencias,  sin  otro  medio 

de  conocerlas,  «jne  mocha 

preauncion  y  poco  seso ; 

mentir,  estafar,  comprar 

una  protección  á  precio 

de  una  infamia:,  y  merecer 

oon  otra  infamia  un  asiento 

en  la  mesa  de  un  manjuéa, 

que  loa  mate  el  hambre ,  ¿es  esto 

ser  literato? 

riuflflEirros  de, la.  tkagbdu 

BUauíL  it  Aortion. 

j4eto   a."    Escata  4' 


DoSa  Bláucí  ji-  Don  Pbdko. 

BL t Al  mandamiento 

de  su  señor,  humilde  como  tiempre, 
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Bl  MAMID. 
]■  íarorloiiKd*  BI«im:«,  desde  el  km 
de  to  iofauMa  prUian  á  ta  palacio 
^  ¿  tiu  piea  viene,  á  merecer  en  ellfll, 
■dorándote  aiempre ,  que  le'  Maa , 
ya  que  do  mas  amante,  no  tau  fiero. 
No  te  irrites»  señor.  Sé  cuan  odiosos 
de  U  tríate  Borboo  le  son  i  Ped'o 
el  amor  y  los  lUatoi,  Sélo  y  sufro, 
y  á  Dios  no  mas  ea  mi  dolor  ne  quejo. 
Dame  j  besar  tu  nano.  ^ 

Ped.  De  esa  ioátil , 

de  esa  meatida  sumisión  me  ofendo 
aun  mas  que  de  tus  quejas.  No  te  jactes 
de  humildad  que  no  lienea,  y  i  lo  menos, 
no  con'  artes  bipócriías  aBadaa 
el  fraude  al  ¿dio  inicuo  que  en  secfelo 
profesas  contra  el  inismó  á  quien  te  torá 
|)or  superior  I  t!  mostrar  respeto, 
por  rey  temerle ,  amarle  por  marido. 
¿Piensas  que  me  es,  ocuft4>,  ó  que  no  entiendo, 
francesa  infiel ,  auoque  de  lf  leiano , 
cual  ea  el  torpe*  el  crimÍDal  inieiUo 
con  que  á  oiramono  trwladar  procuras, 
de  entre  las  miaa  ai-rancado^-el  qetro 
d«  una  y  otra  CaatHU? 
Bt.  ¿Blanea? 

Ped.  Manca, 

que  de  «i  madre  j  mi  traidor  maestro  ' 
dando  pretesio  á  la  ambiciosa  audacia, 
arma*  de  bronce  y  de  renoor  1m  peebos 
podo  para  mi  dafto;  que  en  coBtfona.  ' 
alteración  i  mis  disoordea  réimo*  . 
tiene  con  su  artificio ;  que  de  EuricQ , 
de  Federico  (i),  de  Don  Juan,  deTcUo, 
de  cuantos  llaman  padre  al  padre  múa, 
infame  prole  de  afiñntoio  le^a,* 
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5<Mi  lErnr* 

•pela  i  la  maldad»  Fcr.qaiea  ae  tíSa 
«I  Najerilla  eo  saagre ,  ea  sangra  el  Ihiero; 
por  quiea  es  qutjas ,  •edición ,  ínsoltM  . 
y  coafaaioq  la  patria;  por  quien  úento 
resonar  en  mi  oido  el  insairíble 
.  dictado  de  tirano.  ¡Oh  desafuero  . 
cnipablie  é  ioanditol — Y  tú  ¿qui^a  «cea? 
¿quién  eres  lú  que  de  mí  amtw  «1  pu^Io 
apartas  castellano? 
BL  Una  infelice. 

aborrecida  de  bu  eaprna.  Ei^  esto 
consiste,  este  ei'  no  oíaa  el  f^rímea  uoo,    ■ 
j  este  ee  bastante  para  tf.  No  creo 
que  bailes  otros  ea  m! ,  ni  tú  presumo 
qae  neceiites  contra  Blasca  de  «Iloa, 
teniéndola  ea  tnt  manos ,  indefensa , 
y  ^  merced  de  tu  ira.  Quq  «i  i  e£sctp 
de  que  muera  la  llamas ,  rompe  { oh  I  rompe , 
seBor,  su  corazón  7  tu  funesto 
rencor  aplaca  ea  él.  Mea  no  la  «cuaes 
de  otros  delitos,  an  tu«f«n«|  r^, 
que  el  de  apiarta  á  pesar  «U  sn  iufo^tiuiio , 
y  el  de  no  toerccar  que  la  ame  Fq^F^'T-; 
Quejaste  de  Albarq»«fiq.iM  j  d*  tn  m4dfe. 
¿Qaé  ettraño  era ,  señor ,  que  cpQp^jfQdo 
que  los  aborrecías,  é  inapelidos 
i  d^ar  tu  palacio  con  el  miedo 
de  tu  cólera ,  éo  Topo  y  bra»  sus  in^if fo* 
buscaran  un  ^illo  «1  qfu  ofcnaderl^a 
de  su  irritado  prÍBoipe  U  ttS»  . 
por  dicha  no  pnliaraí  P<V()«f  ^IcoQ 
de  mi  lamenta,  la  pinlsd  aburiera 
el  alma  de  uno  y  Mro,  ¿fW^  por  (W 
colpables  p^m  UF  jT9doa,.iA;!  todg^ 
lian  de  tener,  el  .«<WMM  :d&  fKMfO 
como  tú  para  mí?  ¿y  «1  «q  imifart*  , 

acaso  en  el  rancor  los  bace  reos 
de  to  rengana  ?  ¿  A  nadie  se  concede    ., 
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que  moMlft  íW*a»M>  d«.P»B  tormíHM».    ^ 

sin  ofenderte?  ¿E»  oríai«,eo  OMUIa 

el  darlo  ampw*,  «l.,ofret»r.  «íOMielo 

al  que  yace  oprimi^oí, 
Ped.  .BíJlOFSW..dfdft 

profesar  en  Castilla  otff».a¿9Cip9  . 

q¿8losdesaíitaaar<».)Si.el'qí«gÍ'°e    ' 

¿llora  ea  inocente  délo*  W%tfí» 

ea  qne  pone  á  aa  pitiacifte.  «i  el  Uantq  ,.. 

et  ^usa  de  que  infiel .  dwc^rde^  tniHMMí . 

sp  pueblo  rompa  á  la  ot»dÍ«>ci»  ti.  eoio. 
Bl.  ¿Y  con  llorar,  señor » lM»bi«a  le  efcudft?. 

¡Triste  suerte  la  inia^  qvw  QÍi«ub'4a4<^    .    . 

mees  el  llorar  linieul^I  Si  álps,e<)a^. 
de  mi  prisión  i  Baba  »i  iofos^uiMO,,      : 
al  son  de  la  cadesá-lcd  rd&Ax*'^ 
y  á  que  llore  me  viAa»  W  n^mwU 
tristísima  y  croel  «te  mís  wutevm» 

'  es  agravió  el  dottH- ,  wínen  W  qwi^') 
y  cuando  «1 '  oóraica  .eet¿  nlaa,  lloiw : 
en  mi  de  ;u  tormenta,  ni  alta  qUei  imploü* 
se  me  concede  -en  Ubetlsd  ai  <)elo< 
Con  el  llanto  ma  «taa*  de  ^u«  irfíM 
la  sedición ,  y  la  discmdu^  entwMlo 
que  tu  aosieg»  altara  Dndeel  di*       ■    . 
cu  qaa  piad  dol  olftvPiFhícD 
lea  enriscadas  etnway  J  ne  j[>iid^ 
madre  llamar  del  castÓHa*»  pi»bl9. 
¿qué,  si  noca  sB  qmeflid  y  ta  TeniflKA. 
fue  mí  oontuute  bÍhí,bíÍ'Úhco  aoMo?- 
jQn¿,  si  no  es  refreon' lea  iaicati4«4: 
ímpetus  de  to  shai^  y  «os  efepHs  .   >    , .      . 
atajar  con  la«úpliúa?  Ant^'c^lieitlft 
está  en  tus  manos  de  ni  llanto  cd-  oetrOi- .' 
del  llanto  fat)aulilaini«í,dHliiíb«MWte 
de  inclinarte  á  pi^dadiéntn  tustÍBi^^' 
y  lú,  señoiii  ooai'albB  ñritidoi 
mi  m«r  premiado  éáoc  ftwmediaiiéia 
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Abo  Mena  ¡  ¿fa  Pedro !  aan  tiuaR  «I  ees  mío 
m  ola  miinit  «taiicia ,  cuando  fiiendo 
de  tu  mano  j  llorando;  ■•oto  en  baña, 
te  decia,  de  amor  tienco  a«enlo, 
leBor ,  los  Ironoi.  A  tai  pnebloa  ama , 
ti  aspiras  á  su  amor,  y  no  con  elliM 
.  ie  aplazcd  el  ser  crael.  Uámeate  padre, 
no  te  llamen  tinao.  No  d«  Pedro  .  - 

el  nombre  con  las  lágrimas  alterae 
de  los  desTcntniados.  El  consuelo 
de  ellos  sé  tdr;  no  (á ,  aefior ,  la  cansa 
de  Hi  iafortanio  seas. jA  lojmeooc 
considera  al  mirarlos  qoa  eres  bombre  , 
j  que  reiois  ea  hombres.  Pueda  el  mego 
mas  que  la  ofensa  en  tL  No  esa  carona 
de  que  te  ciñe  en  su  piedad  el  déla , 
astro  de  muirte  j  de  terror,  asaste 
á  Castilla  en  tn  frente^  anta  sn  «spect»» 
poro  siempre  y  beoé6co,  disipe 
la  torpe  sombra  en  qoe  le  ocnlu  el  aíede^ 
Estas  eran  mis  súplicas.  Y  el  froto 
de  ellss*  señor ,  ¿cuál  era  P  Oprobio  y  ceAo    ' 
y  desden  y  abandono.  Y  yo  rrádida 
de  mi  dolor  al  insafíibla  peso ,   ■ 
¿cuándo  otra  cosa  á  tu  impiedad  apáse 
que  el  llanto  y  la  paciencia?  [  Ayl  icnintatfoarMt, 
eoántas  las  nocbes  Idgobres  y  et«nu* , 
en  que  llorar  en  scditaris  lecho 
tu  ansencia  fué  mi  oficio,  ¿de  tu  madre 
(participe  no  mas  de  lus  seereíoe)' 
icamp^iada,  al  délo  de  mi  pcBa, 
con  ella  en  la  oración  pedir  remediol 
De  desamor  me  acusas.  ¿Por  qurfjHiacas 
•1  iororiuoio  mío  otro'pretnto 
-    qne  ta  odio  mímio?  Fálrala  dd  mnd»,  i. 

y  asunto  de  sn  Ustíma ,  m  deodes , 
ain  padres ,  sin  amparo,  en  reino  ailnfto, 
de  príúoQ  en  priñwit  «ieM|Ve?4  bvMWo*    .  > 
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j  i  (Mor  drapre  condaiudí ,  j  üenipre .  ' 

rogando  coa  nía  Ugrimu  el  suelo 

donde  loé  píet  eaUnpo ,  ¿  ifuíén  lu  tido* 

el  único  sos|üro  d«  dti  tierno 

oomoo  li  no  n  tú  ?  ¿quién  la  memotüi 

única  de  ni»  din  ?  ¿quién  el  «ueSo 

únk»  de  mis  aocbeaP  ¿En  qaiin  úempre 

fijo  mi  enamorado  panaamienlo 

he  tenido,  aonqtw  siempre  aborrecida , 

si  no  ei  en  mi  opresor^.? —  ¡  Ah  I  no  pretendw 

irrítane ,  •eih>r.  Quqa  y  no  insulto 

oa  ea  mí  esta  palabra.  Mas  al  neooa 

eoadáame  qne  llore.  ¿Y  qué  oira  cosa 

me  dejas  sino  el  llanto?  Pueda  d«  ellos 

asar  siqniera  la  infÍBlice  Blanca 

i  solas  un  tu  ofensa.  No  aftadiendo 

impiedad  i  impiedad ,  7a  qoe  padece 

j  padece  por  ti,  ni  aun  el  consuelo  *     . 

qne  encUenlca  en  lamentarse  le  permitas 

á  su  dolor ,  ó  quiera*  que  ni  aun  Iqoa 

de  t{  suspire  j  de  sn  Danto  fie 

el  sonido  trísllsimo  á  los  ecos 

de  sn  prisión ,  y  al  menos  esu  prnéba 

de  que  aun  te  tiene  amor ,  te  dé  con  ello. 

^cto  S.*  Escena  última. 


Gnno ,  legado  deS,  S, 

E>pirú,  ¿Qué  llanto  basta,  . 

hermosa  santa,  miserable  reina, 
para  llorar  tu  6n7  ¡  Pérdida  triste , 
irre|>arahle ,  lastimosa ,  inmensa 
para  dstilla,  que  en  eterno  luto 
é  incesante  dolor  sin  (I  se  queda! 
Ábrale  el  cielo ,  oh  coroaada  m4rl¡r , 
de  so  maosioD  pacjfica,las  poertai 
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á  tn  inocente  espíritu.  Cotod» 
tu  frenle  el  sol ,  j  de  su  las  estisnB*  -  -  '    . 
esplendidas  alfambras  qae  lu  plmta  . 
ya  venturosa  pise.  Premia ,  j^hl  pKfDM, 
padre  de  la  piedad ,  los  infii|luniet    ' 
con  que.quieiste  en  la  culpable  tiemr    ' 
bacerla  padecer,  y  que  á  lulado 
VIS  Ugrinias  olvide.  De  mas  cerca 
llega  j  mírala ,  Pedrrf. 'Estos  los  frutos 
son  de  ta  atrocidad.  Repasa  eo  ella 
tus  crlméneti  Contempla  len  ese  rostro 
teñido  de  la  muerte.  Considera 
esa  cárdi^na  boca  J  esos  ojos 
cerrados  de  tn  mano  en  noche  eterna, 
para  siempre  apagados.— ¿Lloráis  todoe? 
Su  matador  presente,  ]  lloráis  meerla'   ' 
á  la  mísera  Blancal  [Oh  caslellaoos! 
lo  sé ;  no  i  lodos  os  transforma  en  piedra 
el  rostro  de  tin  tirano.  Én  il  tan  soto  ■ 
no  es  conocido  el  llanto.  Pero  tiembla, 
rey  delincuente ,  tiembla;  no  presumas 
que  el  purpurado  manto  y  la  que  cerca 
corona  de  oro  tu  execrable  frente 
en  círculo  espacioso ,  te  defiendan 
de  la  celeste  inevitable  tra. 
*  Para  Díos  nadie  es  rey.  Ya  la  sentencia 

que  el  ser  eterno  contra  ti  fulmina 
-  firmada  está  con  diamantinas  letras  t 
en  el  libro  inmortal  que  el  nombre  inpío 
del  pecador  contiene.  Ya,  ya  suena, 
ciul  fiero  mar  en  tempestad  saBiida, 
del  arco  omnipotente  la  tremenda 
flecha  partir,  que  hacia  lu  pedio  rompe 
con  vuelo  rapidísimo  las  sendas 
tenebrosas  del  aire.  ¡Oh  campos,  campos 
fúnebres  de  Honiíel !  ¡Cómo  se  adensa 
en  lomD  de  vosotros;  la  lioctuna 
OBCurisima  sombra ,  hórrida  ,  iomenla , 
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Bi  lumnn,  S«y 

'  qoe  í  prewncitr  el  fralricídío  impío 
ba  extfeDdido  la  noche!  ¡Ah!  ¿Quién  son  eatas 
descarnadas  faotasnias ,  que  eefiidas 
de  ropas  de  la  tumba,  se  apoderaa 
de  un  destrozado  cnerpo,  y  á  )t  ier^ra 
<|ue  de  su  peclio  brota ,  lu  sedientas   * 
bocas  aplican ,  j  el  horrible  himno 
entonan  de  la  muerte?  [A^!  nn  mas, cesa, 
Dios  vengador ,  no  mas. 
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I  doctrina  DiwTa  todavía,  eaasí  doconodda  en  noMiro 
]MM,{iCro  colocada  jñ  entre  las  ciencia»,  estaba  reservada  pa- 
ra sb  detcubrim tentó  á  nn  genio  sublime  j  privü^iado,  qae 
obaerrador  j  filósofo  í  nn  tiempo ,  empeurá  desde  su  jnTen— 
tsd  á  recoger  materiales,  para  nn  dia  auxiliado  con  la  antor- 
cha de  la  anatomía, -abrir  un  vasto  campo  que  Ik^ará  d  fijar 
la  atención  de  todos  los  sabios  del  mando. 

£1  doctor  Gall  como  todos  los  grandes  ingenios,  al  anuo* 
ciar  un  grande  y  nueio  descabrimíento,  babia  de  pasar  las 
amarguras  con  que  la  débil  humanidad  ha  scostumbrsdo  en 
todos  tiempos  retribuir  ¿  sus  mas  celosos  bienhechores.  Lo 
mismo  que  Calileo  Newlon  y  oíros  porque  era  el  creador  de 
nn  aiitema  filosófico  el  mal  grande  y  el  mas  fecundo  qna  en 
aplicaciones  útiles  ha  conocido  d  espíritu  humano ,  había  de 
ser  el  blanco  de  las  injurias,  del  ridículo ,  del  sarcasmo  y  aan 
de  las  persecuciones. 

¿No  hemos  vitto  en  nuestro*  dias  perwguir  los'pneMoa 
á  los  propagadores  del  graudedescubrimiento  de  Jenner  sobre 
la  vacnoa ,  y  sostener  la  persecución  las  mismas  ímpngna- 
cionet  de  los  cuernos  «enlfCcos? 

Pero  al  fin  U  «erdad  no  puede  estar  oculta  por  mucho 
tiempo,  y  todos  los  detractores  tuvieron  que  doblar  la  cervii 
ante  el  tribunal  de  los  bechos  tan  cooocidos  por  ana  constan* 
le  esperiencia. 

Asi  pues  en  vano  pensaron  abatir  al  doctor  Gall ,  el  qu«  do* 

lado  de  no  temple  de  alma  elevado ,  ni  decayeroa  sos  fuenaa 

'   ai  se  abatió  su  espíritu,  sino  que  siguieado  cooslante  por  la 

sepda  de  la  observación ,  y  viendo  que  los  resaltados  le  abrian 

mayor  horiionte  á  sus   primeras  concepciones  al  paio  qne  le 
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OMilGt*mab«n  yd'déterniíoados  puntos  de  stú  ídem,  eODlinoA 
imfiávidlo  al  través  de  todos  los  obstáculos  babieado  llegado  á 
di^af  tin  ibonumento  al  cual  ta  generación  presenleempieza  á 
reddir'el  bomenage  de  admiración  j  de  gratitud. 

''  Para  üjudar  el  doctor  Gall  su  nueva  y  fecunda  doctrina, 
era  preciso  f|iie  con  los  becfaos ,  fruto  de  sus  largas  j  exactas 
-  observaciones  destruyera  de  rtiiz  todos  )6s  Biriemas  ülosóficos' 
hijos  de  teorías  mas  ó  meóos  sublimes  que  amalgamados  con 
la  meiarisíca  í-idfcula  de  la  antigüedad  se  babian  sucedido  y 
llegado  basta  su  época.  ¿Quíéu  no  conoce  efectimmeDte  que 
qoerer  analizar  las  Facultades  del  bombre,  sin  el  conocimíea- 
to'  de  su  constitución* interior,  raciocinar  aobre  sus  acciones 
sin  hhber  estailíado  antes  los  órganos  que  concurren  Á  proda- 
círlaSj'es  lo  mismo  que  el  que  quisiera  esplicar  los  movi- 
mientos de  la  aguja  de  un  reloj  sin  tener  ídea  de  su  mecanis- 
mo interno?' 

Foresta' ratón  el  doctor  Gall  conoció  <jae  la  marcha  de  to-. 
dos  los  üUtigSos  sistemas  filosóScoe  acerca  de  la  esencia  de  - 
nuestras  facultades  no  podian  conducirnos  á  una  esplk»cioTi 
'  plausible  y  satisfstoria.  Beconoció  también  qne  el  ¡natmtO' eti' 
general ,  la  facultad  intelectual ,  U  razón  ,  la  voluntad ,  el  li- 
bre arbitrio  etc.  no  son  Otra  cosa  que  facultades  ocultas  teme- 
jántes  á  la  do  la  antigua  física,  cuya  creencia  solo  sirve  ipara 
contener  -los  progresos  de  la  civilización  conduciéndonos  a  an 
sin  número  de  errores  sobre  el  principio  de  donde  emanad.  jT 
íino  &  que  dos  han  conducido  todas  las  doctrinas  creadis-por 
tos  tafl  dedántados  sabios  ile  k  Grecia  ,  y  los  que  proclamarotk 
Descartes,  Malebranchio,  Leibniti,  Loche,  Coodillac,  Kaot,  ■ 
como  consecuencia  de  las  de  Platón  y  Aristóteles?  ¿Hemos 
adelantado  algo  acerca  del  conocimiento  de  la  naiaraleta  y 
éftencta  d^  alma,  sobre  sus  atributos  y  facultades 7  ¡Bétaot 
dado  siquiera  tin  paso  adelante  respecto  ál  verdadero  conoci- 
miento de  nosotros  mismos?  ¿No  hemos  observado  todos  los 
día*  ta  reproducción  de  todas  las  opinloites  de  los-filósofos  y 
hs  decisioties  de  los  teólogos  sobre  las  cualidades  metafisicas 
de  loa' seres  intelectuales?  Entina  palabra ,  cuantas  bipótesis 
se  ban-  inventado  sobre  la  materia  'á  lo  menos  ban  sidosu- 
pérfluás  cuando  no  perjudiciales,  así  M  que  personas  por 
Segunda  t^ic—Tono  I.  65  |^. 


otra  parte  muy  doct^  no  puedea  todavía  abandoiur  tui  fii* 
cile»  abstraccioDes ;  d«  Ul  natoraleu  ba  sido  el  valor  y  con»- 
Uncía  del  proresor  alemaa  que  «e  limiió  i  csplicar  la*  maDÍ— 
foitacioDes  de  nueatraa  facultades  íalcleclualeB,  y  de  Doeatraa 
caalidades  morales,  despojándolo  de  todo  lo  que  ademas  d« 
ser  ioescrntable  á  nada  podía  conducirnos.  Así  fue  que  tepará 
las  cueiliones  antUes  de  la  unioo  tocompreniible  de  do*  suba-  ■ 
tancias  tan  opuesla*  como  el  cuerpo  y  et  alma  y  otras,  que 
en  Dada  han  .ooDlriboido  para  la  perfecoioD  de  la  ciencia 
del  hombre. 

Lo  que  nos  importa  verdadOTaaieiite  conocer  son  los  raoti- 
vos  que  nos  determinan  á  obrar,  las  fueraas  que  son  lo*  princi- 
pios inmediatos  de  nuestra»  acciones,  y  las  cansas  que  poe— . 
dan  modificarlas;  en  una  palabra  loe  ÍQSiinlos,  las  inclinaclo- 
nea,  y  las  disposiciones  todas  que  pueden  concurrir  á  deter- 
minar el  carácter  y  las  propiedades  de  los  índividnos  y  de  *laa 
fspecies ,  y  no  las  generalidades  abstractas  y  metafísicas  como 
laaeosacíon,  la  atención,  el  juicio,  la  memoria,  la  imagina- 
oioD,  el  deseo,  la  voluntad  ,  cualidades  comunes  ¿  todos  los 
hombres  I  que  de  ninguu  modo  pueden  servir  para  caract»- 
ritar  (al  6  cual  individuo.  ¿Se  esplícaria  por  ejemplo  con  se- 
mejantes generalidades,  las  inclíoacionesdel  hombre  tales  co- 
mo el  ampr  físico,  la  amistad,  la  afección,  y  las  disposiciones 
especiales  como  el  talento  miísico,  el  de  la  pintura,  U  poe- 
sft(  las    matemáticas,  la  mecánica  etc. 

Pues  esto  fne  lo  que  le  valió  al  doctor  Gall  ser  mirado 
for  algunos  como  hombre  de  una  imaginación  deliraote.  lui-^ 
ciéadole  el  objeto  del  ridículo  y  de  la  burla;  pero  lo  que  fue 
peor  todavía  el  que  machos  sin  limitarse  á  esto,  lo  tacha- 
ron de  materialista ,  de  faerege  en  una  ]>alabra  con  el  objeto . 
de  hacer  abonar  en  su  origen  una  docirina  que  igaoraban,  y 
'  qiae  oí  siquiera  se  habían  querido  tomar  el  trabajo  de  leerla 
cuando  menos  de  profundizarla. 

Pero  el    sabio  alemán   oonlestó  victoriosamente^  pprque 
jamás  había  pretendido  que  la  organización  material  de  nues- 
tro cerebro  fuera  la  causa  de  nuestras  íncjinacioues  y  ^ul-  ' 
tades;  adnite  un  [iriilcípío  desconocido,  íncompjreDsible,  pe- 
to real  que  ÍJá    á  U  mateiia  e&ta  fuerza  maravillosa  y  sor- 

-      ^^^,ile 


01   MADRln.  5 1 1 

|>rendente  qne  llamsmoa  TÍda.  Segno  lu  modo  da  rscíocÍDar 
y  el  de  iodos  sus  discípulos  y  secuaces ,  el  cerebro  no  es  mas 
qne  uo  instrumento,  cuya  iwteocia  está  en  fatíma  reUcíon 
con  el  desarrollo  de  dicho  órgano,  y  asi  es  qoe  son  infinilos' 
.  los  hechos  que  demuestran  qne  cuanio  mas  rolaminoso  es  el 
cerebro,  lanía  mas  energía  tienen  las  facultades  intelecinalea 
y  las  inclinaciones.  ¿Y  quién  a  el  filósofo  que  á  no  fener  la 
imaginación  estraviada  pueda  desconocer  la  necesidad  de  ¿r- 
ganos  materiales  para  las  manifestaciones  del  álmaP  Cierta-  - 
mente  que  seria  muy  difícil  encontrar  un  hombre  que  sa 
alre*iera  á  dectr  qne  el  cuerpo  es  na  conjunto  de  órganos 
iniililes  para  el  desarrollo  del  espíritu.  {Y  podrá  tíldlrse  de 
materialista  una  doctrina  qne  reconoce  principios  innaiot,  que  - 
sanciona  los  Srganos  como  .tolos  instrumentos  da  nna:  coas 
mas  superior,  mas  sublime,  mas  elevada,  y  entre ttAyoa  dr~ 
ganos  se  ^eüala  nno,  cual  es  ct  de  la  veneración,  el  cual  hace  co- 
nocer al  hombre'  de  nna  manera  intrínseca  é  innata  ana  pó~ 
tencia  superior  á  el ,  creadora  de  lo  que  apanss  y  coa  mucha 
diBcuIlad  puede  escudriñara 

¡Cómo  pode»  acusar  do  ateísta,  dijo  el  Dr.  Gall,  &  uo 
hombre  que  hace  veinte  aitos  sacrifica  todos  sus  momentos  al 
estudio  del  hombre  y  de  la  naturaleza,  al  mismo  que  su  co- 
razón palpita  de  admirar  el  recuerdo  de  las  maravillas  que  la 
organización  de  los  seres  vivientes  me  ha  descubierto  I 

Sería  sin  doda  ninguna  una' prueba  Je  la  mayor  incoóse— 
caencia ,  6  de  nna  organización  muy  desgraciada ,  el  no  reco- 
nocer en  poder  sobrenatural  que  establece  los  lasos  estrechos 
qne  unen  loa  cuerpos  de  la  naturaleza ,  y  esta  armonía  regn— 
latriz  de  todos  los  actos  y  funciones  de  los  seres  vivientes  en 
la  superficie  del  globo.  ¿Y  quienes,  decía  el  célebre  autor, 
me  acasan  de  herege?  Aquellos  que  buscan  encotitrar  fuera  ' 
del  hombre  las  causas  que  lo  conducen  al  conocimiento  de  qq 
ser  Supremo,  mientras  que  yo  les  demuestro  que  be  descu- 
bierto en  el  hombre  mismo  el  verdadero  motivo  de  sus  creén- 
jCÍas  religiosas ;  y  seguramente  que  la  prori»  mas  poderosa  de 
la  existencia  de  la  di*Íoidad  es  este  sentimiento  innato  ema- 
nado del  mWmO  Criador,  y  revelado  por  la  orgaolzacioa. 
material.  ' 

'        ^-^  ^;ílC 
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Tod^via  t)af  otra  caoftioa  no  msnoi  iaiporuotc  qae  recor- 
rer,,aunque  no  «eamai  que  de  una  manera  rápida  yconcüa, 
ciul  es  el  ataq^  que  quíajeroo  dar  á  la  doctrina  del  Dr.  Gall 
d«  fatalista,  suponiendo  que  serla  destructora  de  la  sociedad, 
sobre  todo  cuando  se  traía  de  los  vicios  y  de  Ijb  malas  incli- 
naciones, puerto  que  Be  recooocian  dicbas  cualidades  como 
efecto  de  ua  principio  orgánico  indestructible,  y  p¡Dniendo  de 
esu  miinei-a  á  tos  crimioales  i  cubierto  de  accioú  de  la  jual- 
cta,  sin  que  Ifi  sociedad  pudiera  ejercer  sobre  ellos  los  medios 
qne  su  proftia  seguridad  exige.  Elrror  craso.,  error  que  solo  la 
mala  fe  de  los.  que  impugnan  todo  lo  que  no  es  parto  de  sa 
imagioDCÍon  podían  haber  discorrído  para  desacredítarvuna 
docl#'io«',  qne  estaba  destinada  á  cambiar  -un:  dja  la  fae  de  las. 

.  cien(;iiy.  mo^-ales.  P«ro  este  error  produjo  en  muchas  persona* 
ona.  preveacJon,  que  al  paso  que  doladas  de  vaalot  canoci—, 
mJén^iE,  dejaron  con  ella  ie  examioar  cuanto, se  .había  irab*-.. 
jado  sobre  tan  importante  mptería,  y  10  ^olo,  qo  anudaban  con. 
esto  i  los  adelantos  de  la  inarcba  detan  interesantes  descubri- 
mientos, sino  que  mirándolos  con  desprecio  oponian,  por  sn 
categoría  ypor  su  posición  social   un  poderoso  obstáculo  al 

>  desarrollo  de. lao  luminosos  prÍDcipios. 

Hablo  de  la  magiatralura,  que  contando  hopibf os  N^neoié- 
rilog  y  de  profundos  CDnocimtenlosen  todos  los..Tanios,  ^reje- 
ron  que  se  levantaba  una  nube  para  hacer  ¡pe&cft  la  legisla-. 
don  criminal,  y  tal  vc%  destruirla.  Pero  todqc&to  queda  com- 
pletamente desvanecido  examinando  los  prinfíipioftjundamen- 
tates  de  la  doctrina  del  Dr.  Gall,  en  los  cuales  est¿  parfecU- 
mente  demostrado  que  la  educación,  el  hábito,  el  ejemplo,, 
etc.,  pueden  perfeccionar,  deteriorar,  modíGc^r  ó  dirigirla^ 
facultades  que  el  hambre  ha  recibido  de  la  ¡oataraleu,  pero 
que  no  se  pueden  destruir  del  todo  aquellas  qae  sobresalen, 
i)í  inspirarle  las  que  están  apagadas. 

Asi,  pues,  una  de  las  ideas  primordiales  del  Dr.  Gall  ea*. 
qne  tas  ioclióaciones  y  las  facultades  del  hombre  j  de  los  ani- 
males son  innatas,  cuyas  ideas  abra7.a  como  el.  prime^ode  loa 
cuatro  jirÍDcipios  que  sirven  de  base  á  su  doctrina. 

Considerando  ademas  que  Ins  facultades  i^Wluales  y 
las  cualidades  morales,  se  diferencian  en  el  hombre  Mjgnn.su 


DE    MADniD.  'fíl3 

constitución,  el  sexo,'  y  »na  inrmida'i]  de  ctn!unslaDc¡Bfl  malc- 
ríales ÍAiposiblcs  de  desconoCCT;  qoe  raóibían  al  misino' tieiñ- 
po  de  objeto  j  de  forma  en  la  infancia ,  en  la  adolescencia  ,  Vi 
pubertad ,  la  edad  vn-íl ,  y  la  vejjez ;  qtie  también  sé  direten-^ 
.cían  segnn  la  cuaiidad  y  lit  cantids'd'de  toa  alimentos,  si  la 
digestión  es  fácil  ¿  laboriosa;  que  el  sneBo,  la  embriagues, 
las  enfermedades,  son  otras  lanias  causas  que  debitiftin ,  su- 
primen, exaltan  6  alteran'de  mil  maneras  diversas  las  funcio- 
nes intelectuales ,  el  Dr.  Gall  abrazó  como  segando  prihcipío 
de  su  doctrinadla  el  ejercicio  de  nuestros  instintos,  de  nuestras 
inctínaeionet ,  de  nuestras  cualidades  morales ,  cualquiera  que 
tea  el  principio  d  que  se  refieran ,  está  subordinado  d  la  in^ 
^uciKta  délas  condiciones  materiales  j^ orgánicas. Conlinuitn^ 
do  el  autor  con  la  misma' perseTerancia  y  sagacldad-e!  severo 
examen  de  la*  funciones  anexas  A  Jas  diferentes  parles  que 
constituyen  e)  organismo ,  prueba  que  uinguno  de  los  ¿rganos 
^  la  vida  interior ,  tales  como  el  corazón ,  el  pulmón ,  el  efr^ 
'lómago,  los  intestinos,  los  ganglios,  los  nervios,  los  plecsos, 
etc.,  puede  ser  ni  el  principio,  ni  el  asiento  de  alguna  aféc-^ 
cion ,  instinto,  disposición  de  ninguna  facultad  ínteleétnal, 
ni  tampoco  de  cualidad  alguna  moral ,  asi  como  no'lo  son  kn 
¿rganos  de  los  sentidos,  ó  délos  movimientos  roluntarios,  y 
tnncho  menos  el  conjunto  de  lodos,  ai  los  temperamentod, 
atendido  á  que  cada  una  de  estas  partes  tiene  funciones  pro^ 
pías  y  determinadas  bien  conocidas ,  y  que  están  en  contpapo^ 
éicion  con  aquellas  de  que  tratamos.  Por  otra  parte,  cobto'Iot 
numerosos  bechoi  flemoairados  ppr  la  anatomía  y  U  fisielógía 
ndel  hombre ,  la  anatomía  y  la  físiológia  compriKles  por  la  pfl- 
toló¡ria  y  la  bisteria  natural ,  patentizan  que  el  mayor  desar- 
rollo de  los  órganos  cerebrales  favorece  y  aumenta  el  ejerci- 
eio  de  las  funciones  inteleciaales  y  morales,  imprimiendo  en 
los  demat  una  demostración  mas  enérgica  de  s^s  propiedades, 
admite  e}  Dr.  Gatl'como  tercer  principio  &  fundamento  de  sá 
doctrina ,  que  ^  cerebro  es  el  órgano  de  radas  nuestros  instin- 
tos, inclmaciones ,  sentimientos,  disposiciones,  y  de  toda^ 
nuestras  facultades  intelectuales  y  cualidades  mortUes.  • 

Pero  lejos  de  detenerse  el  antor  en  este  principio  conoeidot 
ciHlao  lo  hicieron-  soB  jwedeecnirM ,  lleró  ots.  lejos  lus  otMer-r 
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Ticíooa,  j  por  medio  de  sos  deunibriniteBlcn  tn«di¿  que  ca~ 

da  uno  de  nuettros  bulüUoi ,  de  müitrat  iitclinaciaaet ,  de 
'  nuettros  talentos, y  cada  una  de  tutearas Jacuitadet  inZelec^ 
tuales  jr  moraíet ,  tienen  en  el  cerebro  un  sitio  determintido 
^ue  les  está  señalado  ^  y  que  el  desarrollo  de  estas  dt/éreates 
sitios  ó  partes  q\^  forman  d  manera  de  otros  pequeños  ove^ 
tros  ú  órganos  particulares,  se  manifiestan  etteriormente  eu 
la  eafieza  por  medio  de  protuberancias  visibles  ó  palpables, 
de  tal  modo ,  que  del  examen  de  eüas  se  puede  conocer  por  el 
tacto  á  por  la  vista  las  disposiciones  y  las  cualidades  intdoo- 
tualesj'  Moraiei  propias  de  cada  individuo,  Eue  es  el  coarto 
j  último  principio  fandamrntat  de  la  doctrioa  del  profeaor 
«lenwn.jel  qoe  ha  encontrado  mas  «oniradiccioDes  é  íd- 
crólolo». 

Coa  todo,  DO  se  crea  por  lo  que  se  acaba  de  decir,  como 
nncbos  lo  han  creído,  y  no  tiai)  tal  vez  coniriliuido  poco  al 
descrédito  de  la  doctrina ,  que  con  solos  esros  principios  y  ei 
estudio  de  na  mapa  frenológico  se  pueda  conocer  la  ciencia, 
echándose  con  touo  magistral  á  reconocer  cabezas,  y  decidir 
si  tal  4  cual  iDclinacion  ¿.inatioiD  enisle  en  esieó  eD  el  obro 
individuo.  La  ciencia  frenológica  es  m^s  profunda  y  filosófica 
de  lo  que  generalmente  se  piensa ,  y  (tara  obtener  *oa  resul-> 
tados  es  oecesario  un  estudio  muy  serio,  largo  y  vviado^stKi 
indispensables  numerosas  comparatñones,  pata  disiingntr  las 
dUérepcias  de  coprormacíoa  que  pr«e>>tao  los  cráneos,  y  aun 
después  de  bien  dingidl  ,y  acabada  la  educacíoo  aoatómica, 
con  trabajo  se  iiodrá  decir  que  uo  bombK  tiene  tal  ó  cual 
talento,  sino  que  posee  la  disposición  necesaiia  para  deapua- 
lar  para  esta  cualidad  ó  vicio  que  su  organización  dos  enseña. 
Demostrados  estos  principios,  fácilmente  se  |niedea  dedu- 
cir las  inmensa»  consecuencias  que  se  han  d«  derivar  pura  1« 
«ÍTÍIizacion  y  felicidad  det  hombre.  Mejor  conocida  y  geoera- 
lizada  esta  nueva  doctrina  >  debe  ejercer  nn  grande  imperio 
sobre  la  edueacioo  materiul,  la  dirección  de  la  instrucción  pú* 
blica  y  privada ,  sobre  las  bellas  artes,  la  legislacioa,  el  régi- 
men de  las  cárceles,  la  medicina ,  y  por  último,  con"  todo 
cuanto  tiene  relación  directa  ó  indÍrecum«Bl«  oqd  U  inteli- 
genoia  y  la  moralidad  de  la  e^«cíe  humana. 
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PnAéáo  por  «)  Dr.  Gall  que  las  baenas  ó  malas  inclina- 
ciooei  «MI  inoatas,  ¿de  cuánta  importancia  no  m  la  frenología 
para  la  educación  maternal ,  y  con  qué  iatercs  será  mirado  por 
loa  fiMwfoa  el  vatto  campo  qne  le  1t  abre? 

Una  Tez  que  desde  la  toas  lierAa  edad  revela  la  naturaleza 
la*  cuálidadeé  j  laa  inclÍDaciones  ilel  hombre,  para  que  pue- 
dan corregíne  los  defectos  j  tos  vicios  que  serta  el  patrimonio 
ét  an  edad  madura,  la  educación  maternal  debe  dirigir  todot 
•at  conato»  por  medio  de  consejos  bien  dirigidos,  á  fia  de  re- 
primir la  tendencia  al  vicio  y  hacer  sobresalir  la  virtud. 

De  aqui  en  adelante,  pues,  la  madre  no  obedécela  á  loa 
inpahoa  de  una  mal  entendida  ternura ,  y  en  tugar  de  mirar 
laa  malas  iodinscioaes  de  su  hijo  como  defectos  qpe  la  edad 
corrige,  tendrá  buen  cuidado  de  atacarlos  en  su  origen  y  de 
reprimir  aus  esfnerzos.  Asi,  pues,  la  anjer,  cuyo  valor  moral 
ba  sido  basta  ahora  desconocido ,  recibirá'  otra  educaoioD  m- 
pecto  de  que  es  llamada  por  la  naturaleía  para  ser  anods  los 
inairumentoa  más  útiles  para  mejorar  la  sfwiedad ,  puesto  que 
un  moralidad  po  hay  civilización. 

La  dtreocion  de  la  instrucción  pública  y  la  elección  de  pro— 
fesioa,  debida  basta  ahora  á  la  casualidad  y  á  larulioa,  r»- 
dbirá*  un  saludable  impulso ,  al  paso  que  serán  remofridAs 
los  p«>deroaoa  «bstáculoa  que  las  mas  de  las  veces  han  teoido 
qne  superar  los  grandes  ingenios ,  habiéndoles  dado  una  mar- 
cha tortuosa  ¿  contraria  á  laa  disposiciones  naturales. 

La  frenología  las  pondrá  en  una  perfecta  armonía,  sacan- 
do no  grandisimo  provecho  del  valor'  intelectual  del  hombre. 
Esta  misma  educación,  dirigida  filosóficamente  á  todas  las  con- 
diciones socíalea,  hará  desaparecer  en  gran  [urtela  ignorancia, 
cooipaKera  inseparable  del  crimen  y  del  fanatismo.  Por  últi- 
mo, las  bellas  arles,  la  medicina  y  la  legislación,  como  he- 
mos dicho  anteriormente,  recibirán  uua  saludable  influencia 
de  la  frenolúgia;  y  los  arlislaa  mejor  ilustrados,  comprendien- 
do de  una  manera  mas  exacta  la  relación  que  tiene  lo  físico, 
•oa  la  moral ,  dejarán  de  presentarnos  las  monstruosidades 
que  alganu  veces  notamos  que  dan  á  la  cabeza  de  un  hombre 
virtuoso  la  organización  propia  del  vicio  ó  de  laa  iodiiiecio- 
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El  médico  apreciari  mejor  las  enfertotadMUslmetM^  7 
las  moDomániaa ,  pudieado  dat-  de  ellas  espÜcacioAetjnas.  sa-^ 
tisfactorias  de  lo  qa«  basta  ahora  s*  ha  bechtk    .  i,        ..,.,. 

Y  en  fin,  el  legislador,  eatudiadaa  que  tenga. las. oéMpid^- 
-des  del  bombre ,  sus  ídcIi  nación  es  y  vicioi ,  podrá  .opearles 
por  medio  de  nuevas  ioatitucionee  lo  que  tanto  recltfiUy.la  ftt~ 
ton  y  la  Gilan^ropia.  Entonces  yeremos  desaparecer  de  ppaSr 
tros  códigos  la  frecuencia  de  U  pena  capital ,  y  por.stedío  lIp 
la  freoológia  conocerá  que  el  ciiminal  nú  es  «m^  muchas  ..v»- 
ces  que  un  bombre  arrebatado  por.u/ia  pa&i^B'vÍolaf|taiiq;nii 
loco  fañoso  dominado  por  GUüincliflacioops,  y  quea^a^iuan- 
do  es  merlo  que  ta  sociedad  debe  eoagenarse  de.  BBm(ja)4(ea,ie- 
ns,  no  ])uede  sin  ¡nbumanidad  é  injusticia  quiíarUs  sb 
exiatencia,     .      .    ■ 

Estas  generalidades;,  aunque  imnmpletas,  podrán  ■ervv' 
para>^r.una,Id«a.en  general  de  U  íniporbancia  d&la  fretiol.4^ 
gia,  y  do  la  necesidad  de  emprender  su  estadio  con  cDasMi- 
oia ,  para  que  baoiendO  de  manera  (|ue  s«  va.ya  geqenatiawdo 
y  perfeccionando,  pueda  la  especie  faumai»a  tocar  los^randea 
y  ventajólo*  rbtultados  que  necesariamenie  debe  pr4)du9itl  coa 
la  mejora  de  la  condición  social  y  de  la  moral  pública  que 
mol»  fiUta  aoa  hace.  . 

{van    DaVMKRT. 
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^v^iNco  iSaitifS  «ao  lraii»curXÍdp«t<iileH)e  cpie  el  Co«gr«*o  de 
1837,  el.  peinero  de  U.,niu!ra.Cunsiituc¡on  d«  .la  monarquía, 
el^priiuerQ  nombrado-^wr  elecciao  direblB  «odumIta  Eapafta, 
fuQ,  heridc;  (MtT  un  decreio  dfi  dis^luoiiio  v  >  detapareció  Iqiti- 
ma ,  pero  violen  lamen  te,  de  entre  los  podare»  ¿«1  Estado.  Este 
Itrevisimo  lérmioo ,  corlo'  para  amortiguar  pasiones ,  y  para^  ir 
inspirando  imparcialidad  en  cuCaleaqu iera  otras  circanetancias, 
ha  sido  suficiente  en  el  dia  por  causas  es|>ecialeB  á  modificar 
iÍQfi«itaBcreMoiat;y-i  a)luhirfltil  abMáoillo4.<})ié<diGcultabaa 
el  ejiáoieo  f  el  trianCo  de  ^  fbkmi.i  Porque  c«te¿  meses  soá 
mucho  tiempo,,  cuandq  eu  ^dlfu'hevtoa  via(6  «leaapaTecer  una 
guerra ,  cujio  límite  no  dos  atrevíamos  á  imaginak- 1  citioo  me- 
MN'MH  mucbo  tiepi|lo,,aua»4o4t%^e#'  ha  variado  tenlo  la  ai-- 
tuacifn  ppHlic»  del  país,  MW'.debere«/'Btt*  recursM ,- sus  te- 
.iqoce&.y  uu  esperanza*..  . 

,  liega,  pues,  un  id*|Ml«.en  que  ea  útil  volver  I*  vista  á 
JoA  EuceWf  4e  loa  do»  ú|jHii<»''*ü<fi,  y  considerar  la  kátonia' det 
cuerpo  político  que  los  ha  llenado  «on  su  esisteacia ,  y  que  los 
ha  ajilado  ppo  vm  ddbates  y  «on  su  0BÍd&  Las  exajerticíones  y 
los  aftKtoSj'.todoa  los  resobados  de  la  pasión,-  pueden  ya  en  al- 
gún modfi  npararse^  y  dejar  libras  los  áiiimoa  para  la*  eoee-^ 
ñí>nzag  de  la.  $«vena  é  itnpasible' verdad.  Y  estas  enseñanns  son 
grandes,  y  ««lU  .verdad  e*  poderosa ,  y  vanamente  quería  su- 
blevarle ooDlmelIas^l  eipirita.  departido,  cualquiera 'q«e  se» 
^u  esi^nrdartey.deaoinlnacion  \  porque  cuando  cae  de  los  oJM 
la  venda  que  lo»  csf^aba ,  ó  cuando  la  luz  disipa  las  tinieblas  y 
Segunda  jeric.—Touo  I.  66  i 
—  -íí"^ 
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«•clareoe  )os  liorizontet,  poco  importa  U  repob*  de  k  volott- 
tad  para  ao  sealir  «I  brilUote  efecto  de  »a*  rayos. 

Mo  creemos  por  consiguiente  qac  será  del  todo  perdido  d 
breve  trabajo  de  estas  apuutaciones.  Pensadas  con  sinceridad, 
j  ajenas  en  cuanto  nos  sea  posible  de  (oda  preocupación ,  nos 
proponemos  en  ellas  hacer  completa  justicia  de  loa  acierloa  j 
de  las  fallas  que  le  han  a moo losado  en  la  esfera,  de' ntieatroa 
poderes  gubemaiivos  durante  «sa . seftalada  época.  Procurare- 
mos no  acordarnos  de  que  también  éramos  adores,  sino  pam 
ser  mas  exactos  y  mas  imparciales,  para  no  ocujiar  niogoBO 
de  tos  defectos  que  sobre  nosotros  recaigan.  Peroro  olridare- 
moa  nunca  que  la  primera  j  luprema  ley  del  que  re6ere  aooo- 
tecimientoa  es  exponerlos  con  toda  su  verdad ;  y  do  disfraiar»- 
mos  hipócritamente  á  la  nación  los  moliros  j  origenes  segu- 
ros de  h^ber  visto  rallidas  tantas  esperanzas,  de  haber  vítfto 
realizados  tantos  inforiunios.....  Justicia  para  todot\—be  aquí 
nuestra  coustante  divisa. 

I. 

Habian  llegado  las  elecciones  de  1837.  El  mioisterio  de  1« 
Granja  acababa  de  presentar  in  dimisión.  El  5r.  Bardají  habí» 
organiudo  su  gabinete  con  los  señores  Gonzalo  Alonso,  Sal- 
Tato  j  San  Miguel, 

La  sitnaciou  del  pais  «ra  lamentable,  l^w  errores  6  la  des- 
gracia del  anterior  gobierno  habian  traído  al  Pretendiente 
basta  las  tapias  del  Retiro.  Gómez  había  saqueado  poto  antes 
la  Andalecía.  Zarlátegui  babia  ocupado  el  alcdzar  de  SegoTia» 
y  raoreidose  en  los  jardin^  de  San  Ildefonso,  en  oniversart» 
de  nna  horrible  revolución. 

Mal  babia  aun  que  todo  este.  Loa  desastres  de  la  guerra 
pueden  enmendarse  con  nna  victoria;  pero  Jiay  etroa  aconle- 
cimienios  que  dificilmenie  te  remedian  después  de  reatisados. 
£1  combate  da  Aranzueqne  daba  principio  á  una  serie  de 
triunToa  qne  habian  de  acabar  000  el  carlismo -nilliaoie;  ni«» 
los  beoboa  de  Pozuelo  de  Aravaca  no  pobiaa  compensarse  con 
nna  votación ,  con  un  triunfo  en  el  Parluaenio.  —  El  poder 
babia  tnfrido  nna  nueva  y  decisiva  derrota. 
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'  Nadie  oui  qoe  notolroeerá  opaeslo  al  niaiiMFio  del  señor 
Cal^trava:  nadie  mas  K|ue  .oosotroa  «guardaba  verle  lacuna- 
bir  en  el  sano  d«  las  Córlea^^  pera  nadie  maa  que  Boroiros  de- 
ploró y  rechazó  el  ^ergoaiofio  «conteciüiiealo  qae  le  poso 
térmiao.  FodU  ser  un  ejemplo  ie  la  Provideiicia ;  mas  «ra  un 
■  castigo  i  la  nacioQ  al  mismo  tiempo  que  á  sus  goberoaates. 
Entooces  caimos  por  primera  vez  en  usa  liioacioD  contra- 
ría  i  todas  las  exigencias  del  sistema  constitucional.  El  poder 
fpie  liabia  reaídído  basta  entonce*  en  manos  de  gefes ,  descen- 
dió á  DADOS  del  vuigo.  La  teoría  parlamentaria  fuá  iofíiujida 
^or, una, dificultad  del  qiomeato;  y  eale  mal  ejein¡do  quedó 
ooiuignado  como  un  precedente  de  fatales  consecuencias. 

El  pueblo  Bcudia  entre  tanto  á  les  elecciones.  Cansado  de 
sacrificios  y  44  deigraclaft,  anaiando  por  la  pas,  temeroso  de 
119  U^aT  jamás  A  elta  por  el  camino  que  so  seguia ,  miró  en 
^etn^pr  d&  s( ,  y  buscó  8>  no  había  otro  sistema  y  otros  hbm- 
bres  que  el  sistema  y  los  bombres  de  las  Corles  constituyentes. 
Acordóse  de  i836,  del  mÍnisi«-io  de  los  nóvenla  días,  de  las 
elaofoooc*  para  las  Corles  rerisoras ,  y  se  empeñó  fuertemente 
la  lacha  electoraL 

Esta  IdcIm  no  podia  ser  dudosa.  Los  hombres  y  el  sistema 
)ii«  fe  presentaban  por  un  lado  acababan  de  bacer  prueba  de 
impericia  y  de  desgracia.  En  la  cuestión  eonsiitucional  habían 
tenido  que  oeder  casi  enierameDle  á  las  doctrinas  del  gianido 
ptoderado,  á  pesar  de  que  óslese  hatlabí  excluido  da  las  Cor- 
,1(4..  El  Eipañol  podia  reclamar  como  sujos  hi  mayor  par- 
lojde  los  artjcutos  de  la  ley  políticn,  mientras  que  el  £ro  solo 
pudú  reivindicar  su  preimhulo.  En  las  cuesliqnes  de  flaeienda 
se  tenían  que' confesar  por  impoteniei,  después  de  toda  su  an- 
tígna  jactancia.  Acabamos  de  ver  cómo  se  había  empeorado  en 
stss  manos  Is' cuestión  militar.  La  eoestion  extranjera,-  por  1SI- 
timo,  no  se  presentaba  mas  favorable,  siendo  notorias  las  an- 
ti|>«iiias.qu«  WbíaB  sauiíadQ  per  suorígeo  y  sos opinionas.  ' 
La  otra  fracción  numerosa  del  partido  constitucional  apare- 
cía por  el  contrario  lobustecidq  con  muy  ventajosas  eircuns- 
lanciasr  Copio  la  primara  de  todas  ellascoalamos  la  de  nú  ha- 
Iwr  tenido Tiingiina  ptriicrpacion  en  las  Cortes,  ningún  ídflu- 
'    jo  en  el  gobieruo  deadc  la  revolución  de  i83C.'£l  pai*  lubü 
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vbto  á  lui  bombreí  fiieta-  de  los  negocios .  el  páis  Iob  liabía 
vkto  «Kluidos  de  la'  repreKtiiscion ,  e)  país  habia  obsefrifáo 
(jue  ninguna  acción  directa  habiao  [lodido  ejercer  para  Ih  dfes- 
graciada-BituacioD  de. las  ccnai  |)úMicaí.  Ni  habian  mandado, 
ni  babian  conspirado  (i).  Esia  er«  una  venraja  ininensa,  (fnt 
Dada  podía  contrasiar  es  líempo  de  infortnnios.  Porqae  bueno 
«•  proclamarlo  j  repetirlo,  para  f\ue  los  partidos  aprendan  á 
•er  jastos  y  prudentes ,  siquiera  por  hi  propio  interés:  el  que 
cierre  las  t>uerlas  de  los  Congresas  A  sus  ádversaribs ,  cuando 
estos,  adveriarios  representan  una  opinión  grande  y  poderosa, 
tenga  edieadid»  que  en  el  mismo  beeho  let  entrega  la  mayorit 
para  las  elecciones  siguientes. 

.Otras.' varias  causas,  graves  y  de  oonsideracioii ,  favorecían 
los  esTuanos  del  partido  ^noderado.  Si  durante  catorce  meses  no 
babia  tenido  parle  en  las  instituciones  q'  ed  el  poder,  babia  te- 
nido en  cambio  una  prensa  [wriódica  organizada  y'dirigñiÍÉ 
con  t&laDto.  El  Porvenir,  el  Espailol j  la  España  habíAn  com- 
l>atido  con  constancia  y  no  sin  ¿lito  Alas  ideas  revelueionvrias 
durante' aquel  largo  periodo :  el  Eeo  dé  la  rimoH  y  ^'  Mundo 
hablan  combaiido-con  no  menos  éxito  á  los  homtH>es  de  aque^ 
lias  ideaSi  Y  sí  esta  última  gtierra  no  fué  siempre  Acertada  ni 
leal ,  y  si  la  razón  y  la  justicia  oo  pueden,  Míenos  de  reconocer 
en  ella  el  principio  de  muchos  males  y  de  muchos  «les¿rde-  . 
.  nes  (a),  no  por  eso  deja  de>sec  cierto  cjue  contribuyó  ¿  alejad 
lá  Tolunud  pública  de  algunos  personages  mdy  notables,' y 
del  partido  qlie-los  s^uía  y  sustentaba.  Mejor- habría  aido 
siempre  que  semejante  ioBujo  oo  hubiese  ayudado  ni -con  iM. 
tolo  voiA  á  los  que  vencieron  en  aquella  contienda :  la  apiri- 

.  (1)  Na  M  M*  «lifeU  U  MeMri  ¿a  JsTsUaBM.  Ettri  M  an  ptB«imi«Ma 
tUIcdIo  da  ■IgnDM  piciw ,  del  qaa  ^aanlU  ridicaba  pai«  aw.  aalaeaa  j  nada 
mal.  Loa  homlireí  qoe  proclamaii  cierlo*  prineipioi,  ■Dsqaa  ^nieraa  coaapi- 
rar,  ae  puden.  Bini  lo  labca  ea  n  conciencia  loa  miimín  qae  ifecUn  otro 
lasgaafa,,  j  aa  doatiaio  da  catsMa  maaaa'deba  baUraaladenwtrada.- lOaao' 
taa  conipiTaciaBaí  modertdat  daacnlirU  si  &>  Calalraaa?  . 

i})  El  primer  origaa  da  la  prcau  ÍHr«matarii  Tiiaroa  qoiii,  saoi  follelinM 
da)  Beo  del  Cemircie;  pero  el  primer  periódico  ídfamatoria  por  n  eieacia  Xa 
lad  .«t./oralMA,  diaria  afaaalaUau.  Kl  Miuiio  kiao  maeba  nal  <M  en*  awti- 
do,.  j  «IgDBo  al  Seo  de  la  ratgn,  naapnea  ta  t^laiOB  tadea  laa  diqaaa  liaatft 
qoa  la  coDciencia  pdblica  ,  j  Dda  medid»  ilagal  ,  p«ro  diiCDlpable,  kaS  pw*- 
U  cata  i  aate  Acnírdaa.  Kiagñi  partida  ha  Madb  poro  d«  A. 

^^ol^ 


cioa  da  otrtf*  pw'iádicof  gue  no  quanmos;  noi^rat  y  deac«n-^  - 
deocia  ^gltimí  del  últiaiO:qafl  cilaiaos,,debe  habércKmveneH' 
do  ¿  Lm  que  no  lo  Veiap  4»  caáatOipeligro  «•  ioérré  én  d  aso- 
de  algaaas  «nqn ,  rjr  de  cáaao  te  «tielveándiferenlemeale  coa" 
tm^  todo»  lo.qoe  no  liabe  ua  prÍBCÍ(Ho  pdro ,  ^gíünlo ,  iüU- 
cbable. 

Pero  DO  fle  crea  que  toda  la  |ifr«a»a  del  partido  aúdendo 
hubiese  qiare9Ído  «ata  exprauOQjde  .censura.  EA' Por.venit-,,  el, 
EtpaSoly  ]a  España ,  que.jt^.todKíasws  arriba  ,  1m  periódicof' 
da~Cádii,  Valencia  y  BarceloiM  qne  babiao  sostenido-laadoo-^' 
l^T^UInotlá^quicas,,cE^bfln,eXleato»J:  libres  del  menor. oargo> 
de  esta  cla»^  Jamdft  bab<B  údff  la  prekiia  mas  nobloy  cms  biM»*| 
nda  que  en  ello»,  y.eUfN  Mtala  expre^iQo  ferldiead^  parti- 
do, cooservador.    ,1  j  .    I 
La  últitoa  grao  yentiya  de  eete  partido  «nel  cóntb^ndé' 
If»  flaccioae»,  loera.  Si^lmeale  laqu»  HéVábaiái  sos  adrvena- 
rk»  eo  la  caeilioa  extranjera.  I..a's.«la^rias  de  fodbrlo»  go^' 
bieifiua  estabap  li  aafaT|or(  W  aúnpMÍ4idpl.dePr«neia  Aiaa 
cooocKlaiaeiUe  a^Q ;  y  ^tt  igoJúerdo  áfi  Fraocia  cea  .qqiea  p»to 
día  decidir  DH^tro  debate  i. prestÓRdéaof  ait,a\¡ojtnj>ieooflani-'' 
cipa  para  (exfp^r  la  ffoerfa  civil.  )  w^  .       ......    .   ..I   .(''i 

Esta  ciiei:lioado,^.Coo|teraeÍ0f)¿iint«rVeDoioDe>tiiaii)ei|ar'lMr 
«¡doai^adfjcaijiBtJiDMfoenlf  <i>  t«<dpel  auno  do«iieftros.debiiHn| 
2  aecg¡(|a  y  r^aelia  cqd  initcba .diveMÍdad  ]ior<lGB  >iaiiíisie»ÍMi 
y  por  la  ojiinian  pública.  PuraMe  U  Rdi»iitíslBáGÍan ^dle  íSS^l 
aqtra  segpraineiite  ai  papp)ar(.QÍ  aeepia  ti  gobterbo  laídea 
de  la  iotervenclon. ' E)i  .el  ej¿rciio  fué  donde,  li<*o  tuvo  sa' 
origen ,  priacipió  por  lo  meno»  á  (irecer  y  detarrolhrM ;  y.  1m 
Geoeralo&de  esf  rni^oip  ejérciio/yiloa  Hiaiatxos  de  la^oemt' 
fueron  los  primeio»  á  pedirla.  (4'  desgracia  de  las  Aiaéionar 
.  confirma  el  espíritu  público  en  eaíe  oaiaino :  iawBtóse  d  noOk*' 
bre  de  cooperacüon  ,  pac^  que  uo  sO  dgese  ioterrenic'i  y  se-re>*i 
clamó  la  cooperación  de  las  p^teafias-alladas.^  Dfcaégada  eaten»  ' 
cea  por  el  gabinete  m'glés,  y  ocupado  «aesUot  miniate^io  por 
el  Sr.  tfeadixabal ,  «ctidiÓM .  de  nuera  á  la  ¿oáca  espenaü  de 
los  recursos  aaciooales ,  y .  se  aijoptarou  nudioa  de  entnaialmOj 
que  ppr  esta  sola  vez  aunierui^  alguq  AÍfíá»,  Mas  yft.desde  h^ 
brero  de  i836  volvíate,á,.ú^larp9r  J^idM^Meioiit 'cémv-'CJi 
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reeoFM  mas  á  .prop¿«te  ftara  cmiclait  ia  gnem.  lastése  mlt 
cuando  el  miaUterío  del  Sr:  Isturíz;  j  en  etto  ¿poca  creyese 
que  se  babia  del  lodo  conie^uído.  Por  Ip  menos  es  cierto  qae 
el  auxilio  que  w  dos  prestaba  se  hubiera  atnpliado' extniordi' 
nariamcDfe ,  y  que  el  gobierno  francés  babria  coulraido  tales 
compromisos,  que  difícilmente  pudiera  desalarlos  en  et  caso  de 
oo  termiBcirsc -pronto  la  lucha. 

De  cualquier  modo  que  esto  sea,  el  becbo'es  que  la  nación 
espaftola  creía  conseguida  la  cOopei'acioD  en  agosto  de  i83$: 
que  Teia.  desvanecerse  esta  ayuda  por  el  triunfo  y  el  gobierno 
dil  partido  exaludo;  y  que  nunca,  á-4a-  vet,  babia  sido  mas 
necesaria  que  después  d«  los  errores  y  -las  desgracias  de  éste. 
E^  1837  la  idea  de  reclamar  la  cooperación  era  unirersal,  ir- 
resistible. Éralo  lauto,  que  los  hombres  deaquel  sistema  te- 
nían,que  defenderse  contínuauenie  de  la  acusación  de  recha- 
zarla, y  se  Teian  oUigados  á  protestar  que  también  eltos  U 
querían  y  la  halñan  querido. 

Estas  protestas,  lio  embargo ,  no  podian  ígUahrlQs  ante  lá 
opinión  pública  coa  los  hombres  del  partido  conservador.  Ha- 
bíanla estos  aceptado  primivo;  habtanla  casi  conseguido  en 
1 836.  Los  exaltados  con  su  triunfo  la  habían  hecho  retrtiteeder 
eo  aquélla  cwasion.  Sus  protestas ,  paes ,  eran  Sospechadas  de 
poco  sinceras ;  y  creíase  «egurainente  que  mientras  ellos  domi- 
nasen ,  la  cooperación  no  se  obtendría.  He  aquí  la  gran  vén- 
lAJB  de  los  moderados  en  las  elecciones. 

Ilása  dicho  después  que  estos ,  para  triunfar  en  ellas ,  ha- 
bían ofreoí(k>: formalmente  la  cooperación.  Ignoramos,  aunque 
nos  parece  mny  dudoso ,  que  ninguno  en  docnnuntoa  confi- 
denciales se  hulÑese  atrevido  á  ofrecer  lo  que  no  estaba  en  su 
BMDO  otorgar ;  pero  en  lo  que  toca  á  documentos  públicos ;  el 
bscho  es  tan  inexacto  como  completamente  inverosímil.  Ni  na- 
die hubiera  tomado  sobres!  semejante  compromiso,  ni  tus  ad- 
'  versaríoft  en  la  lucba  electoral  hubieran  4ejado  correr  el  ab- 
surdo de  «na  tal  promesa. 

Pam  ú  proosesas  y  afreeimientosno^  babta  una  cosa  que 
prododa  mas  retaliados ,  que  asegurabq  más  el  ¿xiio  de  los 
emstmdotesk  Babin  el  instinto  ptftiico,  había  la  convicción 
geoatvl  da  qo*  el  «xw»  partido  no  obtendría  nunca  U  coopent- 
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cioo,  j  deqii*  ¿tto  la  podría  obtener.  Ibttioto  j  ooDvioeion 
mucho  mu  poderosos  qau  todas  las  promeMS,  y  qae  do  b»- 
bria  podido  trasrornsr  el  partido  exaltado,  por  mas  qoe  ¿1  hu- 
biese hecho  esas  oiismas  oTerlai  que  á  sus  aditasariot  atribuye. 
— La  cooperación ,  en  una  palabra,  no  se  prometió;  mas  Ja 
ooopetacion  se  deseaba  ardieniemente,  y  s«  esperaba  como 
probable:  era  igual,  era  mas  ai»,  para  el  resuludo de  las 
e^ecciooes.    '  -^if 

Coa  tales  desigualdades,  con  talea  veotajas  y  dearaitajn 
esternas ,  combatieroa  los  partidos  en  aquella  reáida  eaestiob. 
Fuera  del  íaflujo  nalucal  je  tus  dootrieas,  fuera  del  número 
mayor  ¿  menor  de  individuos  que  cada  sislema  contase  como 
iirevocablemeote  adictos  á  bus. crbencias ,  los  favores  de  la  opi- 
nión mudable,  las  tendencias  de  la  ocaston  se  inclinaban  en 
provecho  de  les  moderados.  No  decía»»  noBOtros,  ni  podenúM 
admilir  que  nioguna  de  esas  circuoslancias  (es  diera  espeonU 
mente  la'victoria;  pero  cierto  es  que  todas  «Uss ,'' junUmeaie 
con  sus  doctrinas ,  contribuyeron  á-  dársela.  Tan  solb  prot^ian 
al  opuesto* partido  Ias  ocurrencias  de  Posuelo  de  AraTAoa  i  por- 
qne  sos  gefes  habian  sido  víctimas  de  ellas ,  y  las  violimas  en- 
cuentran siempre  indulgencia  un  la  jefferoaidad  délos  pncbloa. 
Si  lúa  señores  Calatrava  y  Mendisabal  hubiesen'  gobernado  i 
la  laeon ,  tal  vea  bnbicrao  sido  las  elecciones  mas  completas 
para  el  tritinfo  de  los  constitucionales  (■).  El  ser  oposición  es 
entre  nosotros ,  como  en  todas  las  naciones  ajiladas ,  uu  ffraa 
medio  de  irictoría  ante  la  opinión  pública. 

Obtuvo  la  mayoría  el  antiguo  partido  modenuloea  el  au- 
[ffemo  juicio  de  la  nación.  Oblúvola  por  los  aae^oa  regnlaiea, 
que  seiala  ó  permite  la  ley, sin  recurrir  i  TÍoleBoias,aio  U-a». 
pasar  la  práctica  de  los  paises  parlamentarios  de  Europa.  No 
fué  él ,  que  fué  su  adversario ,  el  qu»  biao  entrar  ilegiiimn.- 
mente  mil  electoras  en  las  listas  de  Madrid ;  el  qn»  cmpled  b 
coacción  en  Málaga  y  en  Estremadura ;  el-que  I-ofnpi¿  las  dr- 
nas  en  Cádiz ,  y  blandió  el  puftal  en  Barcelona.  Bien  ea  vetfdadí 
j  téngase  dicho  de  una  vea  para  siempre ,  que  el  pantida  con- 

(1)  Sumpra  kmuM  enido  qae  Ui  «Uccioaü  it  Ihdnd  n  b^bríin  mv^ 
pa*  IN  Msfcwdtt,  il  hmbÍMedarade  oundo  etlu  al  miaútwM  d«l  8f.  Cs- 
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urvador  fwede  cometer. falla*  y  loa  ba  oDOMttdo'ttRi  frecuen- 
oia;  para  jamás  ba  dabido  bus  tridafos.  á  la  iasarreceion ,  al' 
srímeii  Di)á  la  laní^.' 

.'  Ifca'este  resalrado  da  suBdereclioa  y  (lesm  Tentajas  no  fa¿ 
para  Ole.  partido  de'qiK-bablainds'un  reíuliado'exétúsWo,  que 
analaie  lot  deotas  «íMeoias,  qué  borrase  él  reflpjó  de  las  demás 
opIoHÍnea.  El  tnanfo  od  (0  universal,  y  todoa  tos  partidos 
encontráronse  representadaft«n  el  Parlamento.  Ninguna  de  las 
opioHMiea  liberaliét  qne  tienen  raices  en  el'  país,  dejó  de  contar 
BUS  apodaradóa  en  oiia  y  otra  cámara.  Ninguna  de  nuestras  ce- 
lebridadm  dejó  dfe. tomar  asiento  "en  dlaa.  Las  elecciones  de 
iSdy  IhuaaiDB  á  tddea  los  faombvH  antiguos  que'  fveron  «I- 
gava  vfex  la  faonrea  j  él  «rguUo  de  la  nación :  llamaron  tam— 
lMa:á  los  hombre* nvevos,  que  distinguiéndose  en  la  lucha 
polhiCa .  reclamaban  justamente  su  entrada  en  niiñtrái  ásam— 
blfaait. Martínez 'de'la'R(«a,Tereno,  ArgúelKris,  Cálatrava.'b-' 
tttriz,  OlóxagayMeodiiábal,  Galiano,  ffldufjue  d¿Rivas,MoD, 
Castro,  Córdova^i'Lope*,  Sancho,  Caballero,  OlÍTau,  ^Ib-' 
ma ,'  DoDoao ,  Blvvó  Murillo  ,  Beoavides ,  Silvela ,...'  j  dtros, 
j  otros'-muebod  sombree  de  alta  distinción,  se  leyeron  en  la 
tilla  de loS' miedos  electfs. — Oh!  Sin  duda  cstAs  Cortes  repre- 
"  o  y  digDameote  á  la  nación  espaSola. 


Nueramente  se*batiia  modificado  el  mibinérlo,  cuandor. 
teabt-ieroD  las  aésionei  preparatorias  de' tas  Cortes.  Los  dipu- 
tftdoade  las  eoaalitu'yenles,  qoe  acetan  parearon  al  Sr.  Danbjl 
en  su  primera  combinación,  et  Sr.  San  Miguel:,  elSr.  S«l- 
'vatoy  el  Sr.'  Gbnxalez  Alonso ,  habrán  «lato  leTantaraa  y  ann- ' 
zar  vin  etpíritu  público  que  oo  era  el  de  ellos,  y  se  bábianf 
ratiradoeo  au  conseoóeAcia.  Mas  acúmbdaticio  j'Sexíble  él 
presidente  del 'Conseüo ;  ó- mas  resnetto  á  sacriécar  Bii'iéfio- 
so  al  bien  >del  Estado ,  bnbo  de  continuar  al  frcniede  lií'fl^-' 
mmñtraaioni,  reclatánd^a  con 'bombrek''meií05  adveraos  al 
mOTÍmiento  de  laa  cosas  púl>]icaa.  Compuso,  puQS,  «u  1^:110- 
do  .'gabinete'  con  el  ¿r.  Mala  Vlgil ,  díputado.de  las  conaii— 
luyentes,  reelecto  ^par»- Ja»  oidiMsiafl  ,JGon  «I  Sfir>' BanHMtt; 
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antigQO  militar  de  opinión ,  con  el  Sr.  Ulloa^que  ya  fuera 
en  otra  ocÁBÍon  mioieiro  de  Marina,  con  el  Sr.  Seijas,  em- 
pleado  tie  Haciesija,  y  con  un  Sr.  Pérez,  á  quien  ni-  antea  ni 
descaes  de  su  ministerio  hemos  visto  figurar  en  ningún  acto 
{Htlftico  oí  gabernatÍTO. 

Podiaser  este  gabinete,  j  era  sin  duda,  muy  digno  de  rea- 
peto  por  iQ  honradez  j  bus  buenas  intenciones;  pero  tatttbien 
ét&  completamente  ioferior  á  las  circunstancial ,  é  incapaz  de 
dirí^ii*  con  dignidad  y  alteía  los  negocios.  Veiase  en  él  un  la- 
itientable  progreso  en  la  falta  <fae  indicamos  al  aoterior:  caía- 
se mas  bajo  todavía  *  y  se  notaba  más  ese  defecto,  tratándote  de 
la  apertura  de  unas  Cortes ,  dondo  se  encontraba  reunida  to- 
da la  aristocracia  inteligente  de  la  nación.  Iba,  pues,  el  go- 
bierno á  aparecer  ante  ellas  pequeño  y  poco  digno ;  y  >  lo  que 
era  no  menos  peligroso,  ellas  iban  á  encontrarse  abandonadas 
á  tí  propias,  lia  dirección  y  sin  guia-  Lamentable  situación  para 
los  qué  mirabcín  con  algún  conocimiento  las  cosas  públicas; 
pero  que'mai  fácil  era  de  deplorar  que  de  remediar  en  aque- 
llas circuniiancias.  El  partido  lanzado  del  poder ,  no  podia 
pretenderlo :  el  moderado  tenia  fuera  de  EtpaBa  la  mayor  parte 
de  sus  gcfes,  y  se  encontraba  también  sin  dirección,  entregado 
d  la  timidez  y  á  la  inexperiencia.  Era  fuerte  y  poderoso  \  po- 
ro nb  coooeia  su  situación ,  sus  deberes  ni  sus  recursos. 

Entre  tanto  el  tiempo  marchaba,  y  tocábaóse  ya  los  dias 
de  las  juntas  préparatorías,  adoptadas  por  nuestra  antigua 
,  costumbre,  y  Consagradas  por  el  reglamento  die  iSao,  Úe- 
gatian  de  las  provincias  los  nuevos  diputados ,  y  veíase  por 
dónde  quiera  un  ansia  y  una  espectacion  ,  que  lejitimabaa  la 
ecpéranza,  el  temúr,  la  incertidumbre  de  aquellos  momentos. 

Priacipiaron  ,  como  era  natural,  las  reuniones  confidencia- 
les ,  para  dis]>onetse  á  laa  de  oficio.  Moderados  y  «altados  te 
buscaron  respectivamenfct  y  empezaron  á  conferenciar.  Pen- 
sóse en  los  flombramientoi  de  la  Mesa ,  pensóse  en  la  comi- 
sión de  actas  ó  poderes;  y  por  otro  lado  se  pens¿  en  comenzar 
la  luoha  contra  la  Mayoría.  Del  gobierno  no  se  hablaba  nada* 
ó  solamente  por  incidencia.  Conocíase  que  do  podia  continuai;;  , 
pero  &  esto  se  limitaban  los  propósitos.  Los  que  se  reunian,  6 
ignoraban  el  modo  de  derribarle  ,  ¿  conocían  que  no  les  era 
Segunda  i¿ru. — Tomo  I.     '  67  ^  .  .   ^. . 
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potiblfl  i  eI1o«  el  sustituirlo.  El  Sr.  Maniaei  d«  la'Hoa,  úmct 
persoaa  de  gran  valer  en  este  partido  que  «e  encontrase  eu 
Madrid,  po  asistia  á  las  reDaiones.  Otroa  no  querian  oom- 
prometerse  &  nada ,  aguardando  la  venida  de  los  que  estaban 
en  el  extraojero.  No  era  ,  pues,  posible  bajo  niogun  concepto 
U  inmediata  composidon  de  an  miaitterio  capaa  y  parlamen- 
tario, cuya  urgencia  sentian  y  [H-oclamaban  algunos. 

Entre  las  cosas  extraüas  que  pasaron  ripidamente  en  aqne* 
una  momentos,  lo  fué  U  asitiencía  del  Sr.  Olóxaga  á  ana 
reuuioD  de  moderados.  El  Sr.  Olócaga ,  unido  en  i836  con 
los  señores  Mendizabal  y  Calatrava  contra  el  mtiiisterío  del 
Sr.  Isiuriz ,  se  babia  separado  de  ellos  ,  j  les  había  hecho  era- 
da oposición  en  las  Cortes  constituyentes.  Sus  doctrinas  en 
¿stas  (á  acepción  de  los  primeros  instantes,  en  que  sostnro 
los  tribunales  revoluciotiarios)  habian  sidcL  notables  por  sa 
tendencia  moderada.  Él  babia  influido  poderosamente  en  la 
formación  del  código  político',  ¿1  había  pronunciado  el  bello 
discurso  sobre  la  religión;  él,  eafin,  pasado  el  primer  vérti- 
go, había  observado  «asi  siempre  una  conducta  aprecíable  pa- 
ra los  vencidos ,  abogando  po^  los  derechos  de  la  justicia  y  la 
humanidad.  Inaantes  hubo  eo  qne  se  creyó ,  y  se  le  acns¿  de 
que  qúeria  repetir  el'^mplo  del  Sr.  Istnriz  en  d  ettaaenlo 
de  1836. , 

EsM  tendencia-  del  Sr.  OI¿ug«  babia  sido  observada  con 
placer  por  muchos  moderado».  Algunos,  y  el  autor.de  estaa 
apuntaciones  entre  ellos',  le  habian  suplicado  mas  de  una  ves  - 
qne  admitiese  el  gobierno  con  qoe  le  brindaban  las  circnña- 
tancia»,  ofreciéndose  con  toda  sinceridad  i  prestarte  por  aa 
pane  áo  auxilio  desíiUeresado  y  generoso.  El  Sr.  Olóio^  as 
Iiabia  cesisiido  i  ponerse  al  frente  de  un  ministerio ,  j  en  nma- 
tro  concepto  había  cometido  una  falta,  y  cansado  usa  desgra- 
cia. Si  hubiese,  entrado  i  gobernarü  mediados  de  183^ ,  coa- 
aervamos  la  Intima  creencia  de  que  hubiera  sido  su  accioq  lilil 
y  provechosa  para  el  Estado. 

No  quiso  entonces.,  como  hemos  dicho,  aceptar  «s*  paaí— 
cion.'Anhel¿  tal  ves  el  subir  á  ella,  levaolado  por  las  nuevaa 
«lecciones.  Imaginóse  quizá  que  presentándose  ochuo  autor  d« 
la  nueva  Constitución  política,  rodeada  de  honrosos  recacrdqa 


por  tu  condaóu  ncknte ,  Is  javinitud ,  que  debía  formar  una 
.  busna  parto  dal  CoogrcM  futuro,  le  adoptaría  por  su  gefe,  j 
le  elevaría  lobre  aul  bombros.  Si  era  ¿ate,  como  algunos  jua- 
gan, IB  peMamieoto,  do  tiene  duda. que  sa  atcento  al  poder 
hubiera  sido  mas  brillante  -j  parUmeotario. 
■ '  Pero  el  Sr.  Oló^iga  sa  eqoíTOcaba.  Sn  ioflujo  eo  la  obra 
COQ«litucional  no  podía,  tener  i,  loa  ojos  de  machos  tinto  méri- 
to ODiDO  i  vn  propios  ojoa  tenia.  Sn  conducta,  ea  d  Parlamen- 
to, comentada  por  oDa  mancha  fea,  no  podía  oacnrecer  otraa 
condnctas  BÍempre  inmaculadas.  La  impetuosidad  de  sus  patio- 
Doa ,  SB  ¿dio  contra  algnoas  peraonaa  moj  dignas  y  le  alejkba 
tambieo  &■  mncbos  hombres  calmados  y  suaves..  Y  por  úllimo 
si  ara  cierio  que  muchos  otroa  le  habrían  apoyado  y  soateoído, 
eooontrandole  en  el  poder,  no  era  menos  cierta qoe  no  habian 
d«  elevarle  i  que  lo  ocupara ,  cuandtf  oo  les  faltaban  otros  ge- 
fea  conocidos  de  antiguo ,  y  que  no.  desmerecerán  en  su  eiti— 
nadon.  El  partido  triunfante  en  las  elecciones  hubiera  aGe[w 
-  tado,  pero  so  podía  hacer  ministro  al  Sr.  Olósaga. 

Eite,  ato  embargo ,  vacilaba  en  aquellos  nutmenioa,  y  no 
quería  romper  ¿.t  prdntocon  los- que,  formando  U  mayoría, 
se  presentaban  Uenüs  de  porvenir.  Solo  esa  idea  puede  espltcar 
que  coneurrieae  á  una  reunión  ,  donde  únicamente  se  encon- 
traban hombres  de  este  partido.  Pero  así  también  se  eapjíca  c£— 
mo  se  retiró  de  ella  ^  de  saerte  que  llamó  la  atención  de  lodos» 
al  observar  qae  la  palabra  del  Su.  Moa  era  la  qije  tenia  pro- 
pondcnnoia,  y  que  iba  á  conlraerse  un  compiomiao  para  k 
deocioti'de  prasidente. 

El  Sr.  Ifam  era  síadnda  uno  de  los  mfes  notables,  qoiaá 
al  mas  notable  de 4os  hombres  oaevo*  que  iban  li  reunirse  en. 
estas  Górtca.  Muy  poco  tiempo  babia  sido  diputado  en  laa  oona- 
tituyeoles ;  pero  s«  le  miraba  ya  eomo  persona  importante  por 
sna conoeimienlot,  por  so  palabra,  porau  honradez  y  su' va- 
lentía. Su  vida  de  empleado  había  sido  pora :  au  vida  de  dipu- 
tado era  noble  y  honrosa.  Siendo  casi  el  úbíco  qa«  bubicM 
podida  representar  al  partido  moderado  en  las  Cortea  que  c^ 
aabao,  era  natural  lU'  iofluenma  en  las  que  venían  i  luz.  Sa- 
hlaie  ademas  que  habí»  «atado  en  sn  mano  ocapar  el  ministe- 
rio d«  Hamcoda,  y  que  m  hábil  Mgado  á  loneiaBte  dastino. 
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El  Sr.  Mon  era ,  {mes ,  noo  de  los  qm  w  deugatlMn  pw-a. 
la  praideacta  proviuoml.  Lo  era  otro  el  Sr.  marque  de  S»- 
meraeloa,  caballero  cumplido  y  amable,  dipatado  leal  j  es- 
timado univeraalmente  en  los  antiguos  eaumeoMs,  contra 
quien  no  ae  levantaba  entonces  prevencioii  ni  hostilidad  ai— 
gnna.— Hablábase  por  último  del  Sr.  Marttoez  de  la  Rosa, 
como  el  b^mbra  de  mas  opinión  del  partido  moderado;  peiO' 
esla  idea  encontraba  generalmente  grande  opoaidon,  potqne 
creían  que  ooloearlo  en  la  presidencia  era  arrancarlo  ii  la  tri- 
bnaa ,  y  le  jalaban  mas  necesario  en  ésta  qne  en  la  primen. 
Decidióse  por  £d  la  Mayoria  en  favor  del  Sr.  Someroetos, 
y  comenzó  asi  á  dar  una  moestra.de  su  üarácter.  Buscóse  ia 
temi^anza;  alqóae  toda  idea  de  fueoai  de  boetilidad,  j  mn— 
cbo  mas  de  reacción;  no  se  qoiso  herir  con  otro aoml»e ,  qoo 

-hubiera  hecho  impresión  mas  fuerte  y  decisiva.  El  Congreso 
entraba  ea  el  buen  camino ,  pero  eilLraba  coa  recelos  y  con 
timidez. 

Después  de' este  nombramiento  y  del  de  los  secretarioB,  re- 
caído también  en  penonas  templadas  y  de  una  significaeion 
pplítioa  apacible,  se  principió  el  examen  de  laa  actas  de 
elección. 

Hoj,  cb  loa  momentos  en  que  eacribimas  estas  Üneu,  le 
sabe  ja  por  una  esperieocia  contemporánea  to  qne  puede  ha- 
cer un  Congreto  en  esle  punto.  Hoy- se  sabe  qüeia  mejoría  es- 
árbítra  de  reducir  como  por  gracia  á  siete  el  número  de  los 
representantes  de  nn  partido,  que  ooniaha  n^a'  da  ctncne'Bta  ' 
electos.  Hoj  se  sabe  que  cuando  absolutamente  nú  se  encnen- 
tran  vicios  á  nna  elección ,  se  dice  qué  son  muchos  los  elec— 

-tores,  j  con  eso  solo  se  annla.....  En  1^7  no  se  dieton-  tales- 


Motivos  jastfsimoB  hicieron  anniar  mas  adelante  de  la  épo- 
ca  de  que  tratamos  las  elecciones  de  Málaga  j  Bbdrid.  Moti- 
TOa  jiutísimoa,  como  lo  era  el  eAipleo  de  la  fnena,  cono-  lo' 
era  la,creaeion  de.nn  millar  de  electores,  después  de  cerra—' 
das  las  listas,  j  en  el  mismo  momento  que  la  elección  se  rea-  , 
Itsabo.  Motivos  tan  justos,  que  enoontraron  aprobación  auD  en 
las  filas,  sobre  las  que  él  daño  de  Ivnolidád  ejercía  sn  'in-  ' 
fluencia;   porque  U.  razón'  era  clftra,  7  se  .veía  patinie  la- 


.  aplicación  d«'-U  ley,  y  no  lá  aTelrüon  i  las  penoñai. 
Uoa  sola  aprobacioa  en  el  seatido  de  la  Hayorfa  nos  pare^ 
ció  dudosa  y  dilputabte,  (jue  fue  la  aprobación  de  laa  aCtas 
de  Bargoa.  Anií  hemos  oído  decir  que  le  reciGc¿  como  por  una 
«■peñe  de  confeoio,  oambiáodoee  eata  veataja.-  con  la  que  aa 
daba  aprobando  aalmiaiDo  las  de  Bada)oi.yjO  que  no  tieae  da- 
da es  que  «i  en  las  de  Bu^os  babia.díGcuItades.  los  ohiUca- 
loB  para  las  de  Badajoz  eran  ínTcnoibles.  Asi  es  que  té  perdió 
«1  acu  de  ki  primeras  elecciones,  y  se  aprobaron  solo  las  se- 
gundas: absardo  notorio ,  euando  contra  aquellas  había  fecla- 
maciones  ímportaoles.  Pero  téngase  presente  que  si  ta  HaycH- 
ría  0ODcnrri¿  á  este  hecbo,  no  fue  para  provecho  lojo,  sin» 
para  utilidad  de  sos  adversarios.  Los  señoras  Infanle,  Lujas 
j  Gallardo  entraron  por  esa  aprobación. 
¡Compireae  1837  o»  i83g! 


El  eximen  de  las  actaa  estaba  casi  terminada  Había  lle- 
gado la  viniera,  de  la  «eston  réjia*  de  apertura.  Según  el  regla- 
mento de  tSao  ddiía  el  Congreso  constituirse  aquella  tarde, 
nombrando  su  presidente  y  secretarios,  jurar  la  Constitución, 
y  oficiar  al  gobierno,  maniCestíodole  qoe  estaba  pronto  á  re- 
cibir i  S.  M.  Todo  esto  prooedta  naturalmente  de  la  Consti- 
tacion  de  i8ia  j  y  estaba  fundado  en  sn  espirita  y  en  sos  pa- 
labras. Todo  esto  procedñ  de. que  las' Cortea  se  juntaban  por 
'  sn  propia  atuoridad ,  y  no  por  la  convocatoria  del  trono,  l^a 
ConatitocioB  babia  variado;  7  mochos  diputados  pensaban 
qne  «1  jnramea(o  de  la  actual  y  la  organizacion.de  la  Mesa 
debían  abora  veIi6c^^se  después  Att  acto  regio  de  apertnraj 
£1  nuevo  reglamento  del  Congreso,  propuesto  entre  otros  por 
d  Sr.  OUsaga,  ba  dado  la  rasen  á  esUs  ideas. 

Dudábase  eulonces,  sin  embargo,  sobre  lo  qne  se  babia  de 
practicar ;  y  como  la  cuestión ,  por  aquella  sola  vez,  no  era 
de  gran:  únportanoia,  estaba  todavía  sin  decidir  definitiva- 
meoie.  LajMayoría  habla  convenido  solo  en  qne  se  olivera 
presidente  al  Sr.  Mon ,  sopoesio  que  al  Sr.  marqués  deSome-^ 
rn^M  se  ofrecía  cierta  dificultad,  nacida  de  esur  propuesto 
pan  senador  a.Mes  d«  taie.r  coarcou  años ,  y  estar  nombrado 
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tal  por  U  Corona  t  MaModok».  La  moIociaD  de  nía  dada  m 
habia  dejado  para  deipoea,  j  por  lo  miuno  no  podía  elegírte- 
le prcaidenle. 

Arreglado  este  proyceto  por  la  Mayoría,  lleg£  á  loa  oidoa 
de  la  Oposición ,  qne  eDCoolcú  en  él  motiroa  para  aroenaur,  y 
caniar  Mcáodalo.  La  infracción  del  anligoor  reglamento,  qde 
prerenia  ae  eonaiiiajeien  laa  Corlea  antea  de  la  aetion  r^ia, 
bobo  de  alarmar  á  algooot,  qne  vieron  en  dio  la  depacsion 
de  un  cuerpo  loberano :  la  idea  de  nombrar  al  Sr.  Mod  para 
preaideste  bobo  de  alarmar  á  algnn  otro,  4(ae  babta  aoOado 
coa  eiia  dignidad ,  y  no  quería  peraailirla  al  mai  afortunado 
de  ans  rivalea.  Gran  conlBOcion,  pnea,  en  el  campo  de  la  Mi- 
noría,, grandes  proyectos  de  oposicioD ,  reaolocion  firme  j 
enérgica  de  no  ceder. 

Este  becbo  no  se  ba  publicado  faaita  abora;  pero  es  jnsio 
qae  se  sepa ,  come  una  prueba  del  patriotismo  j  del  esi>írUii 
conciliador  de  ana  antores.  Dos  indÍTÍduos  de  la  Minoría  so 
preseqtaron  al  Sr,  Soaeruelos  en  nombre  de  toda  éala  para  in- 
timarle su  reaolucioa.  «Si  nó  ae  obserTaba  complelamcnta  ^ 
reglamento  de  la  Coaatitoéion  antigua,  si  »•  te  organisaba  oí 
Congreso  jurando  la  Coaatitucioa ,  ai  no  ae  paaaba  al  gdkier- 
no  el  oficio  que  aqutá  r^lamento  ordenfba,  la  Mitunría  se  re- 
tiraba inmediáumenle  á  Zaragooa,  y  allí  le  ¡yoclamaba  úni- 
co Coogreao  nacionaLa 

Tal  ftie  el  primer  acto  da  esa  Minoría. 

Y  entonces  te  tío  ero  auáolo  motivo  daaiahaa  ^aa  antM 
pM  gobierno  los  qne  creían  qne  una  nación  no  pacde  non* 
ca  estar  sin  á,  j  qne  no  lo  era  en  verdad  el  que  entre  noa»> 
tros  llevaba  ese  nombre.  Coa  au  minialerio  convétticote  á  la 
oabeía  de  las  coaaa  publicas,  el  mensaje  qne  beatos  referido 
habiera  sido  ridículo ;  ooa  el  del  Sr.  Bardajf  y  el  Sr.  Ter^x  esa 
mensaje  podia  aer  terrible. 

Era,  posa,  iwceaario  conferenciar,  y  so  oonrerenció.rtw  Y 
el  becbo  fue  que  (no  se  sabe  «¿mo)  se  trastornó  el  acuerdo  de 
la  Majorfa ,  y  se  decidió  que  el  Sr.  Man  no  fuera  presidente, . 
y  que  se  confirmara  de  tal  al  Sr.  Someruelos,  y  que  se  Juras* 
la  Constitución  aquella  tarde ,  y  que  se  dirijiese  «1  gobierno 
VQ  oficio  qua  dijera  \fi  que  se  habia  practicado.  Y  atí  le  veri- 
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Stt&  en  efecto,  con  atombro  de  unw,  con  agrado  j  compU- 
ceocia  de  otros,  7  coa  dolor  j  despecho  de  varios,  que  bnbiaa 
visto  triuarante'el  espíritu  de  faccioa  j  la  amenaza  de  rebel- 
día.— No  deben  esto»  haber  estraBado  deipnes  qae  «I  Congre- 
so baja  feoecido  como  nació,  bajo  la  .amenaza  de-  un  cJorto 
numeró ,  j  ante  la  üopolencú  j  Dolidad  de  los  goheraantes,... 
Habent  jua/ata..J!i 


Hemos  manifestado  ya  cómo  se  decidió  la  dada  respeelira 
al  Sr.  mar({D¿s  de  Someroelos,  electo  diputado  j  senador  i  1« 
Tezr  La  del  Sr.  duque  de  Gor  era  mas  importante  y  mas  difí- 
cil. Tenia  este  seüor  la  edad  necesaria  para  el  cargo  senatorio,  - 
y  ningon  inconvenieate  legal  le  impedia  el  aceptarlo.  Peto 
se  le  había  nombrado  para  el  Congreso  por  otra  provincia,  y 
se  creía  comprometido  á  admitir  este  puesto,  y  á  no  desempe- 
ñar otro,  si  le  era  pM^ble. 

Nacía  pues  una  cuestión  constitucional  sobre  este  punto,  y 
cuestion'que  á  nuestro  entender  era  dé  importancia  grayfsi- 
ma,  porque  en  ella  velamos  envueltos  el  porvenir  y  la  suerte 
del  Senado.  Ihóra  bien:  todo  lo  que  corresponde  i  este  cner— 
po,  todo  lo  que  íiende  á  robustecerleó  debilitarle,  lleva  en  sí 
un  jjrmen  de  miierte  ó. de  vida  para  la  Constitución. 

laoecesario  es  advertir  que  Ja  parte  dudosa  y  flaca  de  ese 
o6d^  oo  es  otra  que  la  institución  del  Senado.  F^tentizóte  es- 
to bien  cuando  s».  discusión ,  y  no  poede  racionahnente  ser 
.  reducido  á  disputa.  La  autoridad  real  es  púr  b(  misma  pode- 
rosa con  su  lejitimidad  de  quince  siglos,  con  el  acompaña- 
miento religioso  y  social  que  la  cirennda.  Destituida  de  ello 
aunque  no  completamente  la  cámara  popular,  pues  que  siem- 
pre tiene  también  fundamentos  tradicionales ,  saca  so  fuerza 
y  so  Vigor  de  su  naturaleza  electiva,  y  de  la  opinión  liberal 
que  agita  y  conmueve  nuestra  ¿poca.  Pero  el  Senadt>  no  cuen- 
ta con  ninguna  de  estas  ventajas:  .iii  es  antiguo,  religioso, 
necesario ,  como  la  Corona ,  ni  tiene  las  ventajas  conferidas  al 
Congreso  por  el  liberalismo  y  la  representación. 

Nuestro  Senado  se  diferencia  radicalmente  de  la  Cánum 
.  d»  loa  Lores,  queea  legitima  como  lo  es  el  Monarca,  j  ájm 


...Cooglc- 
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t»  repreacDUtivA  en  el  mayor  TÍgonsmo  ele  etU  ides.  Nuestro 
Senado,  ea  comparación  de  e»  Cápiara,  a  nn  pigmxo  junto 
á  hd  coloso;  y  ese  mismo  caloso  prÍDcipia  á  parecer  pequefio 
•I  lado  de  las  grandes  fuerzas,  sus  subditas  otras  veces  y  hoy 
ana  rivales.  Contidére»,  pues  ,  lo  que  ser¿  nuestro  Senado. 
.  Ni  aun  tampoco  tiene  recta  comparax:ion.  con  la  Cámar^ 
franoeía  de  los  Pares.  Goza  á  la  verdad  ena  cámara  de  pocp 
poder  político,  porqué  ni  tiene  el  social  que  da  la  gran  riqno* 
xa,  ni  el  que  viene  conferido  por  el  voto  de  la  cleccíOD.  Pero 
■u  manera  de  formarse,  las  circunstancias  de  los  que  la  com- 
ponen, los  hábitos  arraigados *en  «lia,  su  estabilidad  y  perma-f 
uencia  en  fin ,  la  aseguran  un  poder  lejislativo  que  veríamos 
coo  intima  complacencia  en  nuestro  Senado.  No,  bay  en  .és|e,  * 
por  desgracia ,  elementos  parq  tanto  bien. 

Nosotros  no  queremos  deducir  de  estas  observ^cityqes  car^ 
go  ni  contradicción  alguna  contra  losque  formaron  laCoa&lt- 
tocion  de  iSS^.  No  la  discutimos  abora:  sabemos  que  e&  ley, 
y  U  bemoa  jurada  Pero  lícito  es ,  puesto-qve  se  conocen  y  no 
pufden  mev,os  de  conocerse  sus  puntos  débiles,,  lícito  es  qiw 
cuando  haya  de  interpretarse^acerca  de  ellos,  no, se  aumenteq 
la  Baqueta  y  debilidad  conocidas,  ui  se  enpeoro  por  el  aban-; 
dono  lo  que  con  el  cuidado  pudiera  mejorarse.  Puesto  que  el 
Senado  calece  de  fortaleza  como  instilación  política,  necesarii) 
es,  si  de  buena  valontad  se  entra  en  el  eapírihi  de  la  Consti- 
tución, necesario  ea  no  debilitarle  más  coo  laxas  inlerpretacior 
oes,  siuo  robustecerle  en  coantb  sea  poslble^y  prestarle  apQn 
yo  y  prestigio  y -consistencia. 

Ta^  era  para  nosotros  la.caeation  que  se  ventilaba  en  el 
caso  del  Sr.  duque  de  Gor.  Impidiéndose  el  escojer  entre  lo^ 
pestiños  de  senador  y  diputado,  obligándose  á  desempeñar  el 
pr-imero,  ó  ningnno,«l  que  hubiese  sido  nombrado  para  los 
dos,  estaba  en  manos  de  los  electores  y  del  gobierno  el  dar 
carácter  y  consideración  al  Senado ,  destinando  á  él  hombres 
de  mérito  díitíoguido..  El  Senado,  ya  que  no  por  otras  cansas, 
por  las  personas  que  le  conípondrian,  pudiera  ser  el  igual  del  - 
Congreso,  como 'lo  desea  y  lo  establece,  la  ley  fundamental. 
Qiie  se  deje  por  el  contrario  U  opción  libre  para  escojer  entre 
nqo  y  otrQ  cnerpo,  y  severa  necesariamente  queniogaabou-, 


bre  político  ,.umga^mh  de  loi  partido*  luilítM^tM,  se  reeif- 
nan  á  un  Ingac  qD^oosidaran  como  de  meóos  importapcia. 
Aslae  conEroiará  tin  remedio  eu  ioferioridad  del  Senado,  y 
te  deavanecerá  el  denigoio  t{ae  inspirara  au  ¡aatitucioD. 

ISstaa  ooasideracioaea  dabaa,  á  nuestro  enteoder,  valor  á 
aquel  debate,  y  conc^rriao  con  varios  artículos  de  la  ley  elec^  ' 
toral  para  decidirlo  contra  la  opción  del  Sr.  Duque. ,  El  Con- 
greso, sin  embargo,  no  lo  entendió  así,  y  vot¿  por  la  liber- 
tad. Por  la  bbertád  individual  sin  duda  que  volaba;  peroqni- 
li  lo  liaciB.  contra  el.,aSanz#iiiieato  de  la  ley.— T«  bemos 
TÍ*to  este  año  á  varias  nombrados,  senadores ,  y  á  la  cabeza  de 
ellos  al  Sr.  Calalrava,  preferir  abiertamente  el  cargo  de  dipi^-r 
tado  al  de  senador.  Dejamos  íl  nuestros  atores  el  calcular  las 
CODieOuencias  de  esa  prelaclon,  un  coptrari^  á  los  principios 
monárquicos. 

Pero  esa  cuestión,  es  oocesario,  recoaocerl/O ,  no  tenia  para  . 
otaobos  la  importancia  que  para  nopotros ,  y  se  presentó  como 
enteramente  agena  id  espíritu  de  partido.  Dividiéronse  la 
Itfayoria  y  la  Oposición;  y  el  Sr.  Martii^eji  de  la  Rosa  votaba 
por  nuestro  parecer  con  el  Sr.  Olóaaga ,  mientras  qo«  el  Sfif 
ñor  Hivaberrera  opinab^  por  el  contrsrrio  con  el  Sr.  Iznardi. 
Xa  oondescendeacia  personal  inSuyó  también  en  este  puoto:  y 
no  escuaamos  ciertamente  al  Cougreso  ea  decirlo  asi,  fOrque 
no  son  cuestiones  de  amistad  en  las  que  se  trjita  del  pOTveoir 
de  las  leyes  y  del  gobierno  de  los  Euados. 


Entre  tanto  babtase  presentado  el  proyecto  de  contestación 
■1  discurpó  de  S.  M.  El  Sr.  MartioeK  de  la  Rqaa  habia  esjeodí- 
do  este  bello  y  completo  prt^rama,  qoe  no  tenia  v^dadera- 
menteotro  defecto' que  sa  miüna  oniversalidad  y  sn  misma 
bellexa.  Eran  tantas  las  esperantes  que  haúa  concebir,  que 
con  diílcaltad  pudieran  nunca  llenarse  ppr  uuaa  Cortes ,  aao-f 
que  durasen  los  tres  años  de  so  instituto ,  y  trabajasen  «oa  el 
mayor  celo  y  la  mayor  armonía. 

El  proyecto,  un  embargo,  realzaba  al  Congreso  en  la  epi*' 
lúea  pública,  y  producía  saludables  efectos  en  la  na(»on.'JU 
comparación  de  las  nnevaa  idéaicoo  ha  que  poco  totes  le 
Segunda  f^ríe.— Tomo  L  *  68 

^-^  -,^1^ 
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«Mtiebabia  m  al  múmo  recinto,  no  podú  wmot  mal  tCDtt- 
^OM.  Couprendíue-quelanuera  tsambR  w  ocupaba  do  pai 
j  de  gobierno;  j  eato  bastaba'  para  ta  gloría  en  un  país  aco- 
lado per  la  gnerra,  j  preu  casi  constan  teniente  de  nna  ti:- 
ranfa  popuUchcra  j  anárquica.  La  bella  esprmion  dtpax,Ór— 
lien j' Justicia ,  no  parodiada,  no  envilecida  entonces,  itis|ú- 
raba  i  la  nación  ideas  gratas  j  seductoras,  qne  no  podían  me- 
noa  de  aer  la  mejor  corona  del  Congreso. 

Pero  la  discusión  de  este  mensaje  tenia  que  hacerse  dnra 
y  agitada.  Censurábase  en  tí,  aooqae  iadirectanwnle  ycon 
mesara,  la  conducta  de  los  hombres  de  ajioslo  ,  asi  en  lo  res- 
pectivo á  lo  interior,  como  en  lo  tocante  á  la  política  extran- 
jera'; y  claro  está  qne  hubiera  sido  on  absurdo  el  espiar  la 
adhesión  á  esa  censura  de  los  mismos  q|ie  eran  censurados.  La 
enestíoo  extranjera  ademas,  no  tolo  era  la  mas  problemática, 
.  j  donde  los  hombres  del*  moTimiento  podían  defenderse  coa 
maa  Tannes,  ^no  qne  también  era  la  que  mas  ocupaba  loa 
etpfrHus  á  6nes  de  1837.  Ella,  psea,  fue  escogida  para  dis- 
putarse la  primer  batalla,  y  ella  Uea¿  muchas  sesitmesdel 
Coagreao  con  elocneoCea  y  apasionados  discursos. 

Bl  Sr.  Olftaga  dtó  la  seBal  del  combate ,  con  una  pastoa 
como  no  se  le  batña  Tisto  desde  mayo  de  i836.  El  orador  mo- 
éírado  de  las  CArtes  constitByvntea ,.  el  que  asistió  á  nna  r«n- 
■ioB  de  Ja  Buef  a  Mayoría ,,  cayos  doctrinas  no  ignoraba ,  lomó 
ya  desde  luego  noi  posición  tan  decidida  coaxo  sí  un  siglo  de 
compromisos  la  aeparase  de  nosotras  y  de-  nuestros  ídeds.  Y 
la  Hínorfa ,  que  no  pensnba  como  ¿1 ,  la  Minoría  que  eu  sna 
adentros  le  detestaba  como.á  cualquiera  desús  adversarios,  le 
•ígQÍó  ootno  í  va  gefe ,  p<Ht|oe  no  tenia  otro  jle  tantos  reear- 
Ma>  ni  de'tan  extraotdiaarÍB  violencia.  Destino  síngutat  de 
•sn  arador,  y  qne  se  esf^ica  por  la  contradicción  entre  sus 
dcMrinae  y  tas  afectos:  bauUar  contra  las  mismas  ideas  qne 
ncoBoce',  y  gtúar    una  fancste  qae  ni  le  prafieM  aprecio    oí 


Las  palabras  duras  y  acerbaa  del  Sr.  OUzag»  IraieTon 
Mvas-palabtas  igoolnuntt  acerbos  y  dona.  Euuto  lal  el  S*- 
ftdr  £aa  Higael,  lo  attnvo  el  Sr.  Soaofao,  1«  «iturierim  «I  Se- 
ter  Maa,  y  «1 8(4  MartinK  da  k  Boaa.  VÍDMnm  lu  •oriMÍM- 
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óones  penonalM,  7  pireció  que  iln  i  tncne  á  jdh»»  *tKlo  lo 
ocurrido  Ómio  i834.  Ojeada  bicii  ilrái  trian  7  d<rioroH,  ul 
TCK  ioevitable  eo  I«  Bttaacion ,  pero  (jae  el  Coi^oo  tur  coa 
gran  deMgrado,  ooipolo  mtDtffltUbs  biea  eiplícitimente  m 
■ctiuid. 

C(Hicla7¿se  «D  fin  eiu  dúemioo,  d«  U  qae  había  «ido  pa- 
cífico aapeetador  «1  miniíterio.  Y  al  conoluine  alia,  7  al  -ro- 
tarle casi  onánimemeate' los  párrafo' (1«1  0>anMÍe,  coclqaiar 
obaervador  imparcial  no  podfia  OMnos  de  deducir  eetaa  tret 
coadosionei.  Primera:  qae  la  rerolaoion  de  i836 ,  7  la  cod- 
dacta  del  uinisterio  que  le  aaóedió,  hibioi  lido  un  obSUcnlo 
para  d  aijxilio  extranjero,  aofare  todo  pafa  el  de  Francia, 
qae  «ra  el  único  deoitivo  7  cabel.  Segunda:  qne  la  aaeioa 
ansiaba  este  auxilio,  peranadida  de  qae  na-¿l  podría  dilatar* 
ae  muy  largamente  la  guerra;  tpM  se  creía  con  derecho  á 
«xijirlo  en  virtod  de  la  alianxa,  7  que  aa  joagaba  iaiposible. 
aWJnMécucion.  l'^rcara,  en  fin:  que  era  neoesaño  para  esto 
la  foroiacion  de  uaf*iíaiiterío  «apa»  é-  talerveocíonista ,  no 
tiendo  maa  apW^Mra  tales  íatentaa  quf  ptn  lo  doma»  de 
la  goberaacioa  el  gabinete  que  tas'  [Kd>re«aate ,  ocupaba  ti 
banco  asuL 

£*le  era  el  paosamienta  dd  CoDgrea»;  ésta  era  también  el 
pensamiento  de  la  nación.  Si  babia  alguno  qua  disiatieM  de 
eaálqaiera  decios  {ÁaKB,  seguro  u^Hene  osaba  maaifes- 
urio.  Callabaa  loa  adversarios  del  auxilio  extranjero:  nada 
decían  los  qoe  caloalabaii  qoe,  aunqnentil,  no  serla  posíMa 
obtenerle.  La  opinión  ÍBlerVencioBiila  triunfaba  lin  oposición. 
Las  ayuMamieotoi',  las' diputaciones  provinoialeí,  la  milicia 
naeioaal ,  todos  pedían  á  las  Corles  que  posíesan  termino  i  la  ' 
f narra;  j  esta  priiciotí  nníforme  no  BÍgnifioaba  f>lra  cosa  «at» 
qne  se  redamase  el  auxilio  de  Francia;  Habia  *erdadef>  , 
flanfoimidad  en  este  punto,  6  al  meaos  tte  había  contradio* 
cion  dguna.  Y  las  Cortea  qaeriao-  U  eooperadoa  tan  anHen- 
teoteata  oomo  el  poeblo ,  7  la  creían  frcÁtable  cuando  no  te- ' 
{ara;  pero  lai  Cortes  no  podían  negociar  osa  oooperaeioo ,  ni 
«ra  atribución  sa7a  el  dar  pásoa  para  obienerlB>  fira  éitv  OM 
deber  del  galñoate,  7  d  gabiniete  oemiattaba  «a  d  aliaM 
«siadtf. 
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1  bvcbo  tos  ctwqwa  «dcgtiladfMres  lo  baaiaiil*  púa 
qne*!  ■ministerio  del  Sr.  Bardají  comprendiese  qae  4mbu  .«b~ 
ikr  sn  pacito  á  otras  penonú.  Habi^n  respondido  nnifonne— 
mente  i  S.  M..,  scBalstido  la  nnera  marcha  de  gobierno  que 
«B  ddiia  oegair,  é  indicando  con  esto  solo  qoe  el  ministerio 
qae  á  la  sqson  gobernaba  no  era  capa^  para  sns  grondes  ofali^ 
gM;iooes.>Us  no  podis  decirse,  ooom  no  fuese  un  toU>  fon- 
mal  de  desaprobación ,  duro  j  acerbo  de  dar  á  boosbres  boa— 
rcdos,  qoe  babian  hecho  lo  qne  estaba  de  su  parte,  pern 
JiUavelar  con  una  apariencia  de  gabinete  los  momentos  angnsr- 
tiosOB  de  tf na  translación  de  poder.  Pero  pasaban  dias ,  y  en 
wgente.la,|iecesidad  pública,  j  noae  cebaba  de  ver  niogn» 
aíntoma  de  variacit»  importante.  £t  minisierio  por  el  contra- 
rio ofcecia  &  diferentes  personas  la  herencia  del  Sr.  Peres ,  qne 
absoltriamenle  se  halúa  negado  á  continoar  en  la  Gobernaci.oa> 
KntODoes  eomenzaroo  i  anmentarse  lg«, murmullos  íj  Im.ss»- 
enras  por  esu  péedida  de  un  tiempo  fH«iio«t ;  y  oon  justicia 
ta  murmuraba ,  porque  en  ella  padecía  eL^Mado,  sin  motivo 
y.  sin  utilidad  de  ningún  género. 

Principiaron  en  £n ,  las  a^fociaciooes  ministeriales.  Enco* 
meodóae  al  Sr.  marqn¿s  de  Somenielos,  presidente  de  la.C<- 
Bura,  -la  formación  de  un  gabinete,  qne  representase  las  ideas 
da  la  Mayoría.  £1  Sr.  Marqués  dio  pasos ,  pidió  cmaeioe,  sa 
dírijió.á  persouaa  muy  respetables ;  pero  no  pudo  conseguir  U 
oombifiaiúon  que  deieaba.  La  roa  pública  decía  á  la  aaaon 
coáleí  personas  habían  sido  ioviladas  para  e*e  proyectado  tai-, 
níaterio:  nosotros  aa»  abstendremos  de  referirlas,  pues  que  el 
ministerio  no  se  formó,  y  tuvieron  el  buen  juicio  de  conocer 
qne  no  W  oompetia  i  ellos  rejtr  los  destinos  del  Estado.  Todoa 
eran  iodividMa  aumamente  recomendables;  pero  no  bubíeraa 
formado  de  ninguik  modo  ou  gabinete  político  de  alguna  fuer* 
sa,  como  eaijia  impe^asamente  le  situación. 
■  .  No,  podo,  pues,  elSr. Sooeruelos  realiiar  8U'enca^o,y 
resignóla  en  tnanos  de'  8.  11.  Volvió  entonces  i  su  antiguo 
propósito  el  Sr.  Bard^í,  ó  hizo  bacer  varias  iodicadoDes  i  al« 
gnnúa  .diputados.  Hablóse  al  Sr.  Hon ,  al  Sr.  Olivan ,  y  á  algnu 
oiro;  mas  luuU  fne  deciiívo,  ni  lea  inriíadpoes  ni  laa  na- 


pnettu,  y  eontinuAel  negocio  {iroloiigitiiloK  UngoidafaieiiM, '   - 
sin  ofrecer  le  solución  i[ae  d  Congmo  apetecii,  y  el  Eatado' 
redamaba. 

Llegaban  entre  tanto  á  Madrid  algunos  personajes  de  ^  loi . 
(jne  eniigrárta  bacfa  quince  meses,  el  doqne  de  Rivas ,  el  ge^ 
neral  Córdoba,  el  Sr,  AlcaU  Galíano,  el  oonde  de  Toreno;  y: 
esto,  qne  era  preflisamente  lo  qae  aguardaban  mneboa,'debük-' 
-fadlitar  y  aprenirar  la  formación  del  gabinete.  El  partid» 
conaemdor  iba  á  Verse  de  este  modo  díríjido  por  persona* 
mas  resultas,  mai  esperimentedas ,  de  maS|  acceso  en  palacio,  > 
de  mas  TÍgoroso  impulso  para  las  cuestiones  políticas.  Haaia  - 
allí  ¿ramos  indudablemente  mayoría,  pero  mayoría  -dctcoA- ' 
oertada ,  y  falta  de  relactoaes  qu^  debía  tener.  El  Sr.  Mani- ' 
aes  de  la  Reto,  ünico  que  hubiera  podido  anudarlas  cot]Te~. 
nientemeate ,  no  era  á  propósito  para  ello ,  pOr  la  misma  sfr- ' 
veridad  eecesíva  de  so  respetable  carácter.  Los-  hombres  qa« 
abora  se  pr^seaiabao,  aguardados  de  nosotros  cOo  impaciencia, 
eran  lorque  habian  de  organizar  tanto  elemento  de  poder ,  y  . 
ponerte  al  frente  de  las  cotas  publicas. 

Por  desgracia  cundió  enlonAn  ana  mala  opinión,  que  con- 
firma el  da&o  ya  cansado  en  loa  últimos  ministerios,  y  .qae' 
preparó  mucho  mayores  malea  para  los  tiempos  snoesiTOS. ' 
Principióse  á  decir  que  no  conveoia  facsen  ministros  loa  que 
ya  le  habían  ñdo  antes ;  que  eran  necesarios  hombres  nu»- ' 
TOS,  que  represenlasen  la  nuera  siliíaoton  y  no  suseilaaen ' 
'  tontas  repugnancias }  que  debian  por  último  ascender  al  go- 
bierno y  encargarse  del  de  la  nación,  otros  que  Ibt  que  ba- 
Iñan  lucbadocim  las  juntas  -de  i83£í  y  -  ii36,  otros  qae''loa 
que  babian  sido  gobernantes  bajo  del  Estatuto  real.  ' 

Esta  pretensión ,  los  gefe»  de  las  antiguas  adáintsmieichies 
.  no  podías  combatirla  fiiciloiente',  pues  se  hubiera  atribuido  A- 
ambición  su  disid^cia.  Ella  balagaba  al  mismo  tiempo  A  los' 
hombre*  nuevos,  faoilitAndoles  su  porvenir,  y  suponiendo 
una  emancipación  qne  na  pocos  pretendian.  Por  estas  razonea- 
algnnos,  por  faltas  de  esperiéncta  en  maierias  de  gobierno 
algunos  otros,  por  confianza  Ó  irreflexión  lo*  mas;  «I  hecho: 
eaqiM  ninguno  se  levantó  contra  la  idea  que  dejamos  apan— 
tada ,  y  que  ee  cootído  lácitamenie.  en'  «1,  ostritcisnM  de.  loa 
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bdoktww  mn  aiiovriibt'adot  cM  iitteiiia  qm-  q««ru  «cfnírae, 
y  «n  ta  mititacioD  par  1m  que  padiéramOt  ÜBmir  troieBtcs 
snyt»,  por  loe  que  babUa  militacío,  j  debían  militar  éúu  ba- 
jo ía  bandera. 

He  aquí  un  grao  yerro  qae  comdknoft  en  diciembre  da 
1837.  La  fliclaúon  de  los  auti^noi  gefea  baVwra  etudo  bien, 
cuando  ao  trausa  de  rejir  i  lá  nacíoo  con  oA  mienia  que  do 
focae  el  de  etloa,  con  «n  partido  que  no  fuen  el  eapitancft- 
do  por  ello*,  con  ana  mayoría  en  que  elloi  no  repreaeaUíea 
él  papel  principal.  Pero  que  etloa  tuviesen,  como  no  podía 
menos  de  ler,  el  mando  ibberano  en  tai  Cortes,  y  que  do' 
tufieaeo  el  mando  impODuMe  ante  las  rntsmas  y  ante  U  opi- 
nión, era  un  ent»  gratnUo,  que  deinirturaliiaba  d  regí— 
mea  repreaentaitTo ,  ;  qw  solo  era  fecundo  en  tristes  j  f^ 


Es  necesario  entrar  Ñempre  en  le  Tcrdsd ,  en  la  únceridad 
de  la»  institucíone*.  Los  que  Crean  que  con  un  siaieaia  de 
Cdrtes  no  puede  gobernsrse,  proscriban  ea  buen  bora  Ínte- 
gra j  totalmente  su  establecí  miento.  Pero  si  se  quieren  Cor* 
tes,  ú  w  lieiúo  Cortes,  >Í  le  trata  de  gobernar  coa  ellas,  et 
indispensable  que  se  admita  un  minislerío  parlamentario,  j 
qne  se  rechace  absoluiamenie  al  que  no  lo  ss.  Tan  absurdo 
ptirsce  da  ministerio  del  valgo  con-  asamblcns  rtpreaenlatí- 
vas,  como  un  rey  con  initituoiooea  republicanas.  I^a  come' 
cuenciu  de  eita '  clase  de  anarquía-  necesaria  j  proniamente 
recaen  sobra  «1  Estndo  que  la  sufim.  El-  gobierno  fenece,  7 
desTÍriiSase  U  admíwsteacion. 

Mas  ni  en  1837,  ni  en  ninguna  ipbck  del  nundo  poeile 
formarse' un  mioisterío  parlamentario,  sin  que  est¿  dirigido 
por  les  gefes  i»  psrtidbs  numeiiMOs ;  por'  los  geCss  que  estes 
tenían ,  6  por  personas  que  puedan  j  qnienn ,  y  de  beeho  aa^ 
bagan  sus  gefei.No  es  neeenarie,  no,  nn  ministerio  qoe  d*«». 
tqs  solos  se  componga:  ni  sueleo  ser  esos  los  mejores,  di  sr 
ven  tino  en  casos  de  cflaUeton.  Pero  un  hombre  dé  fama ,  da 
prestigio,  de  autoridad,  tto,  bombre  cuyo  voto  sea  de  gran  ■ 
peso ,  cuya  palabra  sÍM  de  gran  poder,  qua<no  saque  ese  p»- 
der  ni  ese  peso  del  auxilio  y  patronazgo  de  oiroa ;  'eso  ú  es 
iodEspanaable  para  qué  elgfobierno  sea  ana  «osa  s^na,  j  mU 
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•n  eamíiio  de  cnmplir  los  gzandea  objetos  qu4  tieoe  ene»' 
moldados. 

Cuaada  decían,  puea,  noesFro; {pefas;  'DO  ureinoa  ninis- 
troc  los  que  lo  heinos  tido>  decUa  qd  loleoine  error  ^  puesto 
que  se  proponían  cootinoar  en  la»  ciúiaraa ,  y  sosleoer  en  «lias 
á  miaistros  qne  siguiesen  snt  opioiooei.  Uajcamenie ,  foUe- 
mo)  á  decir ,  habría  sido  jusU  esa  retignscioo ,  coaodo  ae  ha- 
biesvi  resígudo  también  á  que  eatrira  i  gobernar  otro  parti- 
do, al  que-ni^llos  debieran  auxiliar,  ni  les  pidiese  ni  aguar- 
dase su  defensa.  Pero  cuando  notoriameofe  no  era  asi,  bíeo 
podemos  afirmar  con  todo  fundamento  que  erraron  al  ceder  á 
sus  fatales  escrúpulos.  Ni  á  estos,  ni  á  una  necesaria  iippopn-* 
laridad  deben  temer  nanea  los_  hombres  de  Estado ;  pori^ue  la 
impopularidad  es  su  destino,  el  de  todos  sin  escepcioo,  j  do 
es  para  que  vacilen  á  cualquier  hablilla  para  Ip  que  ganan  tan 
interesante  puesto. 

Cdo  estas  reBexiooes  hemos  indicado  nuestra  'opinión  so- 
bre el  empeüo  del  Sr.  BardsjE,  f  sobre  las  gestiones  del  SeBor 
marqués  de  Someruelos  citada^  mas  arriba.  Con  ellas  la  isdi- 
.  camos  también  acerca  del,  miniíterio  que  se  fo^ó  bajo  la  in^ 
fluencia  del  Sr.  conde  de  Toreno. 

El  nombramiento  del  Sr.  Moa  para  la  Hacienda  era  en 
aquellas  circunstancias  lan  esperada,  como  natural.  Desde  sns 
primeros  momentos  habia  querido  nombrarle  el  Se.  Bardajl,  j 
^  ya  entrado  el  mes  de  diciembre  habia  vuelto  á  pn^nerle  tra- 
tos. £u  candidatura  para  ese  destino  era  universal.  Los  mismos 
adversarios  políticos  de  su  sistema  le  seÍiaLaj»a  conn  el  mas 
apto  para  desempeñarle.  El  Congreso  le  habia  dado  i^  justo 
valor,  nombrindole  su  primer  vice-presidente,  j  habiendo 
querido  elevarle  á  la  presidencia.  Como  orador ,  como  bom- 
bre  de  firmeza  J  dignidad ,  se  había  acrediudo  en  las  Cdrtes 
anteriores;  j  la  rivalidad  misma  apasionada  j  celosa  que  al- 
gún individuo  de  la  Minoría  le  profesaba^  concluía  de  de- 
mostrar que  no  era  un  hombre  común  y  adocenado',  y  que  ' 
podia  bien  entraren  un  gabinete  sétjo  y  digno  de  esta  deao- 
^  i  nación.' 

Una  sola  tacha  podia  oponer  al  Sr.  Mon  el  espirita  de  se-- 
yeriikd  á  el  de  partido  »  á  saber:  tu  eaoesiva,  cierta  d  topoetla. 
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deferencia  al  Sr.  conde  de  Toreno.  Podis. temerse qaeeUe  fne^ 
ra  el  ministro  real ,  que  el  Sr.  Mod  lo  fuera  solo  en  el  nombre. 
-  Debemos  decir  ante  lodo ,  ya  que  estas  ideas  se  escapan  d« 
miesira  pluma ,  qae  esa  deferencia  de  qne  tanto  se  ha.hablado 
m»  parece  completamente  exájerada.  Üa  absurdo  sería  iM^r 
so  existencia ;  {wro  tenemds  por  on  error  el  saponerTa  tal  co- 
mo se  ta  ha  snpuesto. 

Y  ademas,  si  partiendo  del  Sr.  Mon  se  habiíera  organizado 
el  gabioete  pomo  ta'  razón  y  las  doctrinas  reclamaban }  si  'A 
&.  conde  de  Toreno  bnbiese  tomado  para  d(  1a  presidencia  del 
Consto,  como  todos  los  antecedAites  ^eqoerfan;  si  no  s^  ba- 
biera  elido  en  la  gravísima  falla  que  acabamos  de  indicar,  y 
w  bnbiese  entrado  con  fnena.y  con  firmeza  en  las  verdade* 
ras  condiciones  del  gol»erno  representativo;  nada  entonce* 
btabiera  importado  esa  infloemíiá  del  un  ministro  sobre  el  oiro, 
del  presidente  del  Consejo  sobre  el  encargado  del  despacho  de 
Hacienda,  aunque  focse  tan  real  é  indisputable  cuanto  se  ha-, 
ya  querido  snponer.  Porque  el  mal  no  consiste  en  qne  pre- 
valezca este  ó  el  otro  ministro:  el  mal  no  está,  antes  ea  ua 
bien,  en  que  haya  abaolula  concordia  en  el  ministerio;  el  mal 
será  y  consistirá  tan  solo  en  qne  el  mando  y  la  responsabíll— 
dHd  DO  vayan  unidos,  en  que  las  inspiraciones  no  sean  eapoii" 
táñeos  en  la  esfera  donde  se  verifican'  los  bechot ,  eo  qa«  ora 
pbrsona  agena  al  gabinete  dirija  ^ta  6  la  otra  secretarla: 

Pero  habia  habido  ese  pensamiento  desgraciado  de  excfmr 
á  Tos  gefiA  de  las  anteriores  administraciones,  y  aun-á  todos 
los  que  babián  hecho  pacte  de  ellas,  y  se  completó  I«  falta 
yendo  á  buscar  para  presidente  á  una  persona  digna  y  leal, 
pero  poco  á  propósito  en  aquellos  momentos  para  tal  deatmo. 
La  idea  dominante  á  la  sazón  de  la  coestion  diplomática  hiio 
cometer  un  yerro  notable  en  este  punto. 

Ea  aa  duda  el  Sr.  conde  de  Ofalia  un  negociador  entendi- 
do, es  un  hombre  apto  por  demás  para  el  desempeíio  de  la  se- 
ctelArí&.de  negocios  extranjeros,  y  representaba  bien  el  siste- 
ma inrervencñonista  en  qtie  francamente  se  queria  entrar.  Mas 
aun  prescindiendo  de  los  antecedentes  de  sn  vida  piÜblice ,  qne 
eran  ana  desgracia  para  la  situación  en  que  tjos  encontrába- 
mW ;  a«ii  preseindieodo  da  esto ,  decintos ,  de  lo  cnal  do  de- 
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bi*  nreacÍDdirse ,  ucrificábanse  con  él  otras  ideas  j  otras  ne- 
ccsiaBdes  de  do  poco  momento  i  esa  idea  dipl'pmática,  coja 
oerlesa  bod  do  era  tal  que  mereciese  tanto  Bacrificio.  £1  señor 
conde  de  OCslia  habia  de  ser  debíliiínio  en  todas  las  cuestiones 
políticas  de  lo  interior,  por  efecto  de  sus  mismos  precedentes; 
'  ail  paso  que  ha^  de  ser  nulo  en  el  Parlamento  por  sos  hábi- 
tos ¿  imposibilidades  fiúcas.  Partéenos  fuera  de  dnda  que  esta 
rennion  de  ínoouTenientes  tan  notables  debieron  pesar  mis  que 
la  ventaja,  í  la  verdad,  no  enteramente  esdusíra  de  su  nombré. 

Has  decidido  qae  entra^  en  el  gabinete  el  Sr.  conde  de 
OTalia,  como  una  garantía  para  el  exterior,  esto  mismo  hizo 
que  se  instara  potr  el  nombramiento  del  Sr.  Castro,  j  que  se 
le  confiriese  el  ministerio  de  Gracia  y  lusiicia.  Tenia  el  incoa- 
veoieole  real  de  no  pertenecer  á  la  magistratura ,  de  la  qoe 
habia  tantos  individuos  en  tas  Cortes^  pero  esa  falta  pareció 
pequeBa  en  aquellas  circunstancias,  visto  el  giro  político,  qoe 
llevaba  el  gabinete ,  j  la  necesidad  de  reforzarlo  con  ciertas 
ideas,  con  ciertas  cualidades,  que  sirviesen  en  él  de  contrspe- 
.so.  Los  antecedentes  del  Sr.  Castro,  j  su  diputación  en  las 
C¿f  tes  constituyentes ,  le  conferian  una  importancia  indispu- 
table. Su  talento  claro  j  so  carácter  que  se  presentaba  enérgi-*  . 
co ,  lu  palabra  fácil  como  ninguna,  le  elevaron  á  tan  encum^ 
brada  dignidad. 

Hemos  hablado  antes  de  ahora  del  Sr.  marqués  de  Spme- 
melos ,  y  hemos  hecho  justicia  á  sus  cualidades  personales. 
Préndente  de  la  Cámara  de  diputados,  y  llamado  antes  por 
■  S.  H.  para  la  formación  del  ministerio,  no  pudo  extratJorse 
que  tuviese  entrada  en  ¿1,  ni  despertó  con  ello  ninguna  anti- 
patía. Creián  sin  embargo  algunos  que  su  carácter  era  dema- 
siado dulce  y  flexible  para  el  puesto  que  se  le  destinaba ,  y  que 
ai  bien  en  Es|wBa  no  habia  personas  coa  reputación  conocida 
como  administradores,  hubieran  podido  sin  embargo  encon- 
trarse algunas  otras  que  empañara  con  mas  firmeía  1*  palan- 
ca de  la  gobernación  interior. 

Ofrecida  la  Guerra  al  general  Espartero,  y  reservada  de 
hecho  para  quien  él  designase;  conferida  la  Marina  á  ana  per- 
sona desconocida  políiicamente ;  el  ministerio  se  componía  en 
realidad  de  los  cuatro  individaos  que  hemos  designado,  el  se- 
Segunda  tirie. — Toin>  L  69   '      ^  .       ,,.- 
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ñor  conde  de  OfalÍA,  dedicado  exclusivamente  i  la  cnestion 
estraajera ,  y  los  sefiores  Mod  ,  Castro  7  Somenietos,  encarga- 
dos de  la  interior  j  la  parlamentaría  ante  las  Cortes.  No  era 
éste  á  la  verdad,  según  nuestro  juicio,  uo  ministerio  compe- 
tente xnni  el  buen  gobierno  del  Estado:  era  débil  eo  mncbot 
pontos  principales,  j  dejaba  bario  que  desear  ann  por  lo  res- 
pectivo á  la  admi^iistracion.  Otro  hubiera  sido  fícil  y  hacede- 
ro, que  le  hubiese  llevado  grandes  ventajas  paralo  que  de  él 
se  quería.  Pero  hemos  dicho  cuáu  graves  errores  se  habían 
apoderado  de  los  pensamienios  sobre  esta  materia  :  y  al  consi- 
derar esas  noevas  doctrinas,  y  al  tener  presentes  las  eiígencias 
de  mil  clases  que  se  cruzan  en  la  formación  de  un  gabinete, 
tampoco  se  puede  ser  completamente  duros  con  una  combina- 
ción en  que  entraban  elemeoios  muy  recomendables,  7  á  la 
cual  después  nunca  le  ha  igualado.  Porque  á  pesar  de  lodos 
los  errores  con  que  se  creó,  y  de  todos  los  deíectos  qne  se  le 
han  ecbado  eii  cara ,  preciso  es  decir  que  este  miaislerio  de- 
diciembre ba  sido  el  último  que  ha  tenido  sistema  ,  el  último 
que  ba  podido  presentarse  en  e)  Parlamento ,  el  último  que 
ha  vivido  decentemente,  como  conviene  vivir  i.  los  qne  Ue- 
Tin  su  reepeuble  nombre. 


{La  eontinuacian  en  el  número  próximo)^ 
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Jmm  que  ano  pone  ef  |ú¿  «d  Italu,  eeba  Je  tct  qoe  eam 
CD  el  (tai*  clásico  de  U  imaginadoD;  paes  esta  h  desarrolla  j 
Mimpea ,  oomo  quien  le  encuentra  en  su  propio  terreno.  Mae 
coda  parte  de  aquella  Peniunla,  dividida  en  tantos  y  tan  dife- 
rentes estados,  [Hvsenta  un  aspecto  distinto,  j  deja  en  el  alnu 
ana  impresión  peculiar ,  que  en  nada  se  asemeja  á  las  otras. 
Ati,  por  ejemplo, la' mansión  en  Florencia,  centro  de  ilnstra- 
cion  j  de  cultura ,  trae  in  rolunlariamenle  á  la  memoria  la  fa- 
milia de  loa  Médicis,  la'aoroni  de  la  civílitacion  modenia,  el 
triunfo  de  las  Bellas  Artes,  cojos  tesoros  se  encnentran  alU 
amontonados  en  un  corto  reonto. 

Apeoas  w  llega  al  límite  de  Joe  Estados  Pontificios,  todo  n 
modando  insensiblemente 'de  aspecto:  se  ye  atrasada  la  cultura 
de  los  campos,  lo*  pueblos  mas' pobres,  la  gente  mas  abatida 
y  meoetleroaa;  hasta  que,  encogido  ya  el  ánimo  y  oprinüdo  el 
corazón ,  se  acerca  el  viajero  á  lá  ciudad  eterna ;  y  en  sos  pla- 
cas y  calles>  en  sus  templos  y  sepulcros,  hasla  en  sifs  rotos 
Acüednctes  y  ruinas  se  desculuvD  tantos  vestigios  del  poder  j 
grandeza  del  pHéUo  rty,  que  la  admiración  embarga  la  m«D* 
3ut,y  produce  un  sentimicRlo  grave,  profundo,  sublime. 

No  asi  el  reino  de  Ñapóles,  donde  parece  qoe  la  naturales 
za  se  pst^DU  cuQ  todas  sus  galas ,  como  en  un  dia  de  fiesta:  los 
campos  cubiertos  de  floree  y  verdura; -el  qtar  bailando  las  rile- 
gres  cosUs;^  el  cielo  de^jado,  setetio,  anas  vece»  de  azul 
porísímo,  y  otras  de  un  color  sonroMdo,  tan  grato  y  tan  sua* 
ve  que  baoe  resaltar  la  berfnosnra  del  apacible  cuadro. 

£1  que  haya  pasado  un  solo  dia  en  Nápc^,  no  puede  ol- 
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TÍdarlo  en  so  vida :  la  ciudad  magirifica,  •iluaéa  en  aoBteatro, ' 
á  la  vera  misma  del  agua;  en  frente  el  espacioso  golfo,  desco- 
briéadofe  la  isla  de  Capri  allá  ea  el  borizoDte  j  á  mano  dere- 
cha el  monte  PotiUpo,  taladrado  en  sus  entraBda  para  dar 
paso  cómodo  y  seguro;  y  bticia  la  parte  de  levante  la  dilatada  • 
costa,  ^ue-se  extiende  en  forma  de  media  luna ,  j  entre  CDjts 
altaras  sobresale  la  Cumbre  del  Vesubio,  desnuda  j  pavorosa, 
como  amenazando  en  medio  de  bu  pompa  j  feUines  á  la  ciu- 
dad cercana. 

Hallándome  yo  en  ella,  emprendí  la  peregrioacron  que 
suelen  bacer  los  viajeros,  para  ver  mas  de  cerca  aquel  volcan, 
tan  célebre  en  la  historia  por  bus  estragos  y  desastres;  y  como 
todavía  tengo  muy  presente  lo  qne  rae'  acotifeció  rn  aqo^lft 
viajata ,  voj  á  esponerlo  á  la  visiade  los  lectores ,  sin  aparato 
cienliGt»)  ni  ínfulas  de  erudición,  sino  lisa  y  llanamente,  como 
un  mero  recuerdo. 

Salí  de  Ñapóles  en  ana  de  las  noches  apacibles  de  majo 
{en  el  año  de  i8a4)i'6Ígn>eDclo  el  camino  que  corre  por  la  ri-> 
bera  misma  del  mar;  y  juntamente  con  algnnos  compafleros. 
Continuamos  nuestra  rnU,  hasta  lle^r  á  Pórtici.  E*  famoss' 
esta  villa,  por  bailante  labrada  precisamente  sobre  el  Hercu— 
lana,  pueblo  destruido  mas  de  una  vez  por  las  erupciones  del 
Vesubio;  como  si  en  aquel  lilio  se  vieae  una  lucha  perpetua  do 
Ift  natnralezB  y  del  hombre,  ella  empeBada  en' destruir,  <y  él 
en  reedificar.  En  medio  de  los  restos  volcánicos ,  formadas  con 
pedav»  de  lava  hastEl  las  paredes  de  laa  casas  y  las  cercas  de 
huertos  y  jardines,  se  levanta  un  magnifico  palacio,  pera  es- 
parcimiento y.  recreo  de  los  reyes  de  Ñapóles ,  que  hi¿ieroa 
trasladar  desde  allí  al  riquísimo  mui^  de  la  capital  los  teso- 
TOt  qoe  ■■  encontraron  en  las  etoavaciones  de  Hercidaao.  Sil- 
bido es  que  la  eiñpresa  de  desenterrar  aquel  pueblo,  intenta- 
da por  el  buen  Carlos  III ,  q^  tan  grata  memoria  ha  dejado 
«Q  aipiellas  partes ,  tuvo  que  suspenderse ,  por  temor  de  ar- 
raiaar  á  Pórtici;  pero  después  de  baber  sacado  de  deb^o  d« 
tierra  mochas  preciosidades ,  y  dejando  visible,  obmo  por  vía 
de  muestra ,  la  embocadura  de  an  antiguo  teatro ,  que  debía 
de  ser  magní&co,  y  al  cnal  sobaja  por  un'poió  abierio  en  t\ 
jIMÍo  de  nna  hamUde  cua. 
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.  En  esU  TÍlk  Iutíidos  precuioa,  como  todos,  de  dejar  el 
ü^muge;  porque  ei  da  advertir  que  ea  e!  viaje  de  Ñipóles  al 
Vesubio,  aio  embargo  de  mediar  tan  solo  el  espacio  de  pocas 
millas,  se  advierte  aa  fiel  trasaoto  de  las  grandezas  bumaaas, 
ti  ver  cóAo  se  principia ,  c¿mo  se  prosigue ,  y  cómo  se  lermipt. 
Ello  es  (inútil  fuera  callarlo,  aun  cuando  pudiera  servir  de 
obstáculo  para  cruzarse  en  algunas  órdenes  de  caballería)  que 
dejamos  con  sentimieaia  la  cómoda  carratala,  qne  basta  alK 
nos  había  conducido ;  y  hubimos  de  .resignarnos  &  formar  coa 
otros  viajeros  una  humilde  caravana,  acaudillada  por  ^Igonoa 
jwáctílK»  en  aquel  terreno ,  que  mas  ladinos  y  taimados  no  los 
eociarra  el  retno  de  Ñapóles ,  sin  embargo  de  ser  tan  fecundo 
en  ul  clase  de  gente.  Las  cabalgaduras  en  qne  montamos  no 
eraa  cabrios'  briosos ,  que  no  hubieran  sido  á  propósito  para 
trepar  por  tan  ¿gria  pendiente;  tampoco  eran  obedientes  ma- 
las ,  como  las  que  suelen  emplearse  para  pasar  desde  Aragón  la 
áspera  cima  de  lo*  Pirineos;  ili  menos  eran  aquellos  corpulen- 
tos camellos,  que  tan  buena  Ggura  hacen  en  los  cuadros  de  Us 
caravanas  de  Oriente....  miestraa  caballarfas  eran  unos  anima- 
les pacientes  en  los  trabajos,  útiles  y  sufridos ,  muy  veneradúa, 
err  algunos  paises;  pero  que  por  desgracia  soya  bao  caído  en 
desorbito  entre  nosotros,  sin  mas  que  por  haberlos  calumnia- 
do, comparándolos  á  los  tontos. 

Medía  noche  seria ,  cuando  monumos  en  nuestras  modes- 
tas cabalgaduras;  acostumbradas  al  continuo  ejercicio  de  coil> 
dscir  gente  ociosa  de. todas  las  comarcas  de  Europa  4  visitar 
aqnellb»  parages ;  y  era  cosa  dé  ver  la  destreu  de  los  pobre* 
animales,  trepando  á  duras  penas  por  la  falda  del  Vesnbio,  y 
bascando  una  vereda  en  aquel  terreno  movedizo,  que  se  des— 
'  prendía  bajo  sus  mismos  pies.  No  sin  temor  de  alguna  caida 
seguimos  caminando  buen  trecho,  basta. que  nos  Anunciaron 
los  guias  que  ya  estaba  cerca  la  ermita. 

La  hora ,  el  sitio ,  la  oscuridad ,  mil  especies  que  me  asal-  . 
lann  á  la  fantasía,  me  hicieron  creer,  al  oir  aquella  palabrai 
que  allí  se  hallaba  retirado  algnn  piadoso  anacoreta :  acaban- 
do por  representármelo  la  imaginación  recostado  sobre  la  ca- 
liente ceniza,  y  mortificado  ti  cuerpo  con  ayunos  y  silioioa. 
■Tranquila  debe  de  tener  la-  concieacia,  ó -quizá  baya  venido 
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áqui  á  pnrgar  alguna  grave  culpa,  cuando  de  eata,  anerra  se 
ha  aegregedo  del-resto  da  los  hombres:  solo,  babiíando  en 
nna  grieta  del  Vesubio,  rodeado  de  materias  Tolcáaicaí,  qua 
&  cada  inslaole  le  recuerden  la  muerte;  y  sin  poder  cerrar  loa 
ojos  ni  una  sold  noche,  sin  áecir  con  lerror  y  desconsuelo:  tal 
vez  mañana  me  haUará  sepultado  bajo  un  mar  de  lava!* 

Abismado  en  etías  reEexiones,  not¿  apenas  que  litbiamoa 
llegado^  y  que  los  que  iban  delanteros  em[>ezaban  i  deacabal— 
gar.  Mas  de  pronto  me  sacó  de  mi  arrobamieoio  el  oír  loa  de>> 
compasados  golpes  que  daban  los  guias  en  la  puerta  de  la  er- 
mita; llamando  con  duras  peñas,  en  lugar  de  aldabas ,  al  que 
apellidaba o^ra  Dia-volof....  nombre  que  di¿  en  tierra  con  l<^ 
das  mis^lusiones,  quedándome  por  «1  pronto  como  ai-ergonza* 
do  y  confuso.  Los  couduclorea,  gente  decidora  y  procaz ,  des- 
cargaron sobre  el  pobre  ermitaüo  una  lluvia  de  chistes  y  do- 
naires, tan  propios  del  pueblo  napolitano,  que  en  medio  de  la 
miseria  ostenta  cierta  alegría  alocada  y  bulliciosa,  como  la 
plebe  de  otras  tierras  en  dia»  de  Carnaval. 

Soñoliento  y  mobibo  apareció  porünyra  Diavolo,  cubiw^ 
Ut  el  cuerpo  con  una  espacie  de  túnica  de  lana  burda  y  color 
oscuro,  y  una  luz  en  la  mano:  y  desjiue*  de  un  breve  colo- 
quio ,  dijéronle  los  guías  que  allí  quedarían  alojados  los  baga- 
ges  que  nos  babiao  conducido ,  y  que  habían  d*  servimos  á  la 
vuelta  ;  pero  que  para  daí  algún  aliento,  y  alegrar  á  la  gente 
cuando  hubiese  ya  trepado  á  la  cumbre  del  Vesubio,' era  me- 
nester que  tacase  de  lo  mejor  que  tuviese  en  su  celda»—  No  s4 
trataba  de  reliquias,  ni  tóenos  de  dárnoslas  gratis ;  solo  tt  de 
que  nos  vendiese  unas  cuantaa  boiellas'  del  excelente  vino  ojv- 
Bocido  en  todo  el  mundo  con  el  nombre  de  Lacryma  Cristi, 
qae  producen  aquellos  parages,  y  que  ei  ut  ermítaBo  tcaia 
muy  bien  ac<Hidio¡onado  y  fresco. 

Si  no  fuera  por  no  falur  á  mi  propósito ,  se  me  ofrecía 
oqut  una  excelente  coyuntura  para  mostrar  exquisita  erudi- 
ción ,  y  en  un  punto  importante  y  poco  «entilado  basta  el  dia} 
á  saber:  las  ventajas  que  ofrefien  para  los  viMedos  los  terrenas 
volcánicos:  testigo  el  vino  d^  Vesubio,  el  de  Falcrao,  tan  ce- 
lebrado de  los  antigües  pofUs ,  el  de  Orvietio  y  da  Albaao  eo 
los  Estados  Pontificios ,  el  del  Síonie  Cauro ,  cerca  de  lot  lagos 


DB  HIQBU).  547 

jtvemo  j  Lufirino,  j  oíros  que  no  han  alcanzado  tinto  rmom* 
bre  j  faidaj  pero  limitándome  al  de  Lacrjrmo  Cristi,  que  es 
del  qije  ahora  se  trata,  diré  que  hecha  la  prevepcion  corre»— 
pondiente,  fundamos  en  él  no  escasas  esperanzas,  para  haber 
de  recobrar  las  perdidas  fuerzas  al  cabo  de  las  larga  j  penosa 
subida. 

Emprendímosla  cop  boeo  ánimo,  cootando  demasiado  con 
la  voluntad ;  mas  al  cabo  de  pocos  míautos ,  7a  conocimos  que 
la  empresa  era  mucho  teas  ardua  de  lo  que  á  primera  vista  pa-^ 
recia.  El  subir  á  la  cumbre  de  un-  monte,  muy  alto  y  escar- 
pado, es  de  suyo  harto  cansado  y  molesto;  mas  lo  es  todavía, 
si  no  presenta  ni  senda  ni  vereda  que  seguir ,  ni  rama  ó  ma-  , 
torral  de  que  asirse;  [cuánto  mas  lo  deberá  ser  cuando  no 
le  sienta  el  pié  en  un  terreno  sólido ,  siao  en  pedazos  de  lava 
j  en  residuos  volcánicos,  de  que  se  compone  aquella  inmensa 
mole!.„.  Asi  es  que,  al  adelantar  un  paso,  hagr  á  veces  que 
cejar  otros  muchos;  se  ven  rodar  las  piedras  en  que  contaba 
el  viajero  asentar  segura  la  planta;  y  crece  su  angustia  y  des- 
consuelo, al  ver  que  lodo  el  camino  ofrece  las  mismas  dificul- 
tades, sin  el  menor  descanso  ni  respiro,  y  que  apenas  se  divisa 
Ja  cima ,  como  si  se  escondiese  en  las  nubes! 

Biea  se  necesita ,  para  no  desmayar ,  el  acicale  de  la  curio- 
sidad^ el  estimulo  dti  ejemplo,  el  temor  de  la  burla'de  loa 
demás  compañeros;  y  aun  asi,  muchos  deiislirian  del  propó.. 
sito,  si  00  les  arredrara  la  idea  de  tener  que  quedarse  allí  6 
haber  de  emprender  solos  la  vuelta.  Los  guias  van  alentandf 
con  suf  chistes  á  los  que  notan  mas  desmayados;  á  veces  tes 
ayudan  también  con  el  apoyo  de  su  brazo;  y  hasta  en  alguna 
ocasión,  sobre  todo  cuando  suben  señoras,  suelen  atarse  á  la 
cintura  una.cuerda,  dejando  caer  por  detras  un  ramal  con  Du'  . 
dos  gruesos;  y  la  pobre  dama  ,  asida  de  él  con  entrambas  ma* 
pos,  sigue  subiendo  trabajosameste,  ayudada  de  aquel  jayaOj, 
gue  la  lleva  como  á  remolqiiei 

Unos  antes  y  otros  después,  sin  hablar  ninguoo,  y  todos 
con  extremada  fatiga  y  sobrealiento,  se  bailan  si  ña  eti  la 
cumbre  del  monte;  en  tal  estado ,  tan  mal  parados  y  peor  dis- 
puestos, tan  distintos  de  lo  que  se  mostraban  al  emprender  la 
caminata,  como  suelen  aparecer  disUelai  las  figuras  de  un  bai- 
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le  de  máscaras,  después  que  nace  et  sol  y  dialnt  las  ilusiones^ 
Por  fortuna  qoeal  Vesubio  se  sobe  de  noche,  y  se  llega 
á  la  cima  antes  de  amanecer ;  ya  pocque  hay  la  eíperaaui  de 
Ter  salir  de  su  boca  algunas  llamaradas,  que  se  divisan  mejor 
en  medio  de  la  oscuridad,  ya  por  la  certeza  de  disfrutar  desdo 
aquellfl^  alturtí  uno  de  los  espectáculos  mas  magnlGcos  que 
puede  ofrecer  la  naturaleza }  cual  es  la  salida  del  sol ,  dorando 
Iq  o'umbre  de  los  montes  é  iluminando  con  sos  rayos  el  exten- 
dido golfo. 

Cabizbajos  y  silenciosos,  ecfaados  acá  y  acullá  por  el  suelo, 
.  cuidando  cada  cual  de  sE  propio,  y  cumpliendo  á  duras  penas 
hasU  las  leyes  de  la  cortesanía ,  suelen  permanecer  los  viaje-i 
ros  por  larguísimo  espacio,  sin  curarse  de  nada  del  qiundo,  ni 
tener  aliento  siquiera  para  levantar  la  cabeza  y  echar  ana 
ojeada  al  objeto  de  tanta  curiosidad  y  afanes.  Únicamente  loa 
muías,  como  mas  robustos  de  *uyo  y  ademas  acostnmbradoa, 
se  reponen  mas  pronto  de  su  bliga,  y  empiezan  á  preparar  el 
almuer^,  qne  puede  llamarse  de  ordenanza;  porque  el  uso  y 
la  moda  exige,  para  tener  después  la  satisfacción  de  contarlo, 
qne  se  desayunen  los  «lajeros  con  alimentos  preparados  «1 
fuego  del  Vesubio;  para  lo  cual  suelen  los  guias  escarbar  en' 
la  bocq  del  criter,  donde  se  siente  calor;  y  aprovechándola 
.cual  si  friese  an  rescoldo  olvidado  en  el  bogar  la  nocbe  ao-* 
tes,  cuecen  huevos,  hacen  chocolate,  6  preparan  otro'desaya- 
no  frogql,  que  allí  sabe  muy  bien ,  con  el  apetito  de  la  mi-> 
ftana  y  la  fragancia  del  Lacryma  CrUti. 

En  esto  suelen  parar  casi  todas  las  expediciones  al  Vesubio^ 
y  asi  aconteció  entonces :  pues  aunque  no  habia  faltado  quien 
proyectase  la  no¡cIie  antes  descender  al  volcan ,  habbiiue  em- 
jMtado  loa  aceros  con  tanto  cansaucio  ycon  las  mayores  diÍHr 
cultadea  que  ya  de  cerca  se  tocaban.  Habia  yo  sido  uno  de  los 
que  con  mas  ahinco  lo  babian  promovido,  aguijado  por  la  cu— 
rioudad  y  estimulado  basta  por  los  mismps  obstáculos;  j  epe^ 
ñas  hube  descansad;)  algún  rato ,  y  como  viese  que  ningUBO 
de  los  que  allí  se  hallaban  presentes  descabria  ioiendop  de 
•compaBarme,  dije  al  guia  que  ya  estaba  yo  proolo,  y  qae 
podíamos  empezar  á  bajar.  Lo  oyó  este  con  cierta  eziraKexa, 
sin  moverse  siquiera  de  donde  se  bailaba  recostado;  creyendo 
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qae  era  meramente  para  de^r,  como  soele  dedrte,  el  honor 
JdlpaMlim  bien  puesto.  Mas  como  yo  insisliese,  trató  de  di- 
suadirme, abultando  de  intento  los  trabajos  y  peKgros,  y  has- 
ta rebasando  acompañarme ,  «in  embargo  de  lo  anteriormente 
conoerlado;  hatta  que,  al  ver  mí  tenacidad  y  quizá  con  inten- 
to de  castígarla,  w  levantó  de  improviso,  y  ecbó  á  andar,  di- 
ciendo en  alta  vos,  con  desabrimiento  y  despique:,  'fiamos 
d  ver  »té  vtdor !  ■ 

Sin  contestar  ni  una  sola  palabra,  seg^ul  ñlencioio  á  mi 
guia  (era  el  mas  bmoso  de  la  tierra ,  llamado  Safvitíore,  mfay 
conocido  de  los  viajeros)  el  cual  caminaba  ya  á  paso  largo, 
muy  bien  perlrecbado  al  efecto ,  con  el  equipage  coovenienlo' 
para  tal  empresa;  en  vez  de  qne  yo, pobre  de  mí,  iba  á  pagar 
d  tributo  de  mi  inexperiencia,  sin  llevar  mas  apoyo  que  el  de 
uQ  robusto  palo,  ni  mal  precaución  y  defensa  qpe  la  de  uao- 
zapatos  gruesos  y  botines  de  paAo. 

Fijos  los  ojos  en  mi  conductor,  y  prcKurando  seguir  sos 
pisados,  empecé  ¿  caminar  al  rededor  de  la  boca  del  Tolcan;  j 
entonces .  coDoct  en  lo  que  estaban  la  dificultad  y  el  peligro, 
que  distan  mucho  de  ser  los  que  yo  me  batna  imaginado ,  y 
los  que  probablemente  se  habrán  imaginado  los  lectores.  Al 
Itablarse  de  uu  volcan ,  la  primera  idea  qne  se  ocurre  es  la  del 
fuego;  y  el  riesgo  que  desde  luego  aterra  es  el  de  morir  attra- 
aado;  este  sin  embargo  es  el  tna» lejano,  ó  por  mejor  decir,  no 
es  siquiera  probable ;  pnes  seria  una  rara  casualidad  que  ea 
aquel  mismo  tiempo  se  verificase  una  repentina  erupción.  El 
riesgo  verdadero  consiste  en  eaer  despeñado  desde  una  altura 
ioAiensa  baila  el  fondo  de  aquel  abismo ;  riesgo  que  puede 
verificarse  fácilmente  eco  solo  qne  se  pierda  la  cabexa  ó  se  res- 
bate  nn  pié.  Es  de  advertir  que ,  para  bajar  al  Vesubio,  baj  , 
que  costear  ana  gran  parte  áe  la  boca  del  cráter ;  qne  este  se 
baila  apegado  á  otro ,  por  «1  cual  se  verificaron  lai  terribles 
erupciones  de  los  tiempos  anltiguos;  y  qne  entre  ambos  baj 
formada  una  eipecie  de  c^  por  los  residuos  volcánicas;  te— 
Bieado  el  viajero  qne  andar  por  aquella  angostínma  seadat 
{wr  no  llamarla  filo,  viendo  á  cadai  bdo  un  precijHdo,  cayo 
fondo  no  se  descubre.  El  terror  que  esto  infunde,  ó  el  acci- 
denté inesperado  de  an  vértigo  ó  Tábido,  soa  realmente  los 
Segunda  idrle.—'Touo  t  70 
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peligro»' qae  fwompañao  i  aquella  empresa ;  lanío  ous,  cnuiUi 
se  iavierien  en  ella  aígaaas  horas,  aun  ante*  de  empetar  á 
desceader. 

Llegado  felizmente  á  este  punto,  vi  con  envidia  la  agilidad 
de  mí  conductor ,  qae  se  valia  dieatrameDie  de  nn  largo  palo 
con  la  punta  de  hierro,  j  de  uu  «zadoncillo  qu«  llevaba  en  la 
mano;  en  tanto  que  yo,  reducido  á  mis  propias  fuerzas,  ni 
aun  siqu^ra  ÍD*ocaba  su'auíilio,  al  notar  que  ni  ona.sola  ves. 
babia  vuelto  basla  entonces  la  cara ,  |>ara  ver  si  necesitaba  so 
fjuda.  Em(iecc  á  seguirle,  lo  meJOT  que  pude ,  por  aquel  der- 
rumbadero, con  la  suma  dificultad  que  ofrecia  el  asentar  et 
pié  eu  pedaios  de  lava ,  piedra  pómez ,  cenizas  y  otras  sostan^ 
cías  volcánicas;  siendo  tal  el  apuro  á  veces,  que  prefería  sen- 
tarme y  echarme  á  r.odar  de  esta  suerte ,  para  adelantar  algún 
trecho. 

De  cuando  en  cuando  mo  paraba  algunos  instaoies,  incli- 
nando la  cabeza  y  fijando  la  vista  en  el  fundo  de  aquel  inmen- 
so embudo;  pues  Iodo  mí  afán  era  desciibrír  en  su  centro  «1 
terrible  hervidero  de  ardiente  lava ,  de  que  solo  podría  haber- 
me dado  basta  entonces  una  mezquina  idea  uu  horno  de  fun- 
dición de  metales.  Sin  embargo,  nada  descubría:  las  detiguaf- 
dades  del  terreno,  la  distancia  y  la  oscuridad  de  aquellas  hon- 
duras no  me  dejaban  percibir  los  objetos ;  y  volvía  á  empren- 
der mi  oamíno  con  la  esperai^  y  el  anhelo  de  lograrlo  mag. 
adelanten 

Al  verme  Un  firme  en  mí  proposito,  j  qae  ya  Do-tenia^ 
remedio,  empezó  á  aplacarse  mi  inexorable  guia;  y  á  la  par 
que  me  daba  algunos  prudentes  constyos,  llegó  á  ayudarme 
tal  cual  vez«  para  sacarme  de  aprielo  ;  hasta  que  al  cabo,  al 
llegar  á  cierto  punto,  se  seuLó  y  me  dijo  resuelto:  ao  i&i{^ 
mas  alld. 

Habríamos  bajado  cómodos  terceras  partes  de  la  profundi- 
dad del  volcan  ;  y  efectivamente  ya  estaba  la  cuesta  tan  jgria^ 
qu«  parecía  ootno  cortado  «1  terreno,  y  era  casi  fmpoaible  el 
seguir  sin  inminente  riesgo  de  la  vida.  Dijome  el  conductor  qo^ 
&.  mismo  nunca  había  pasado  de  allí;  y  qua  únicamante  uq 
inglés  había  tenldoantes  que  yo  la'  n)¡sma  tenacidad  y  p^oieih 
ciib  Hícele  entoiices  presente  que  bat)¡a  leido  de  várioa,  qae 


bajiroa  il  Vmnbio,  lo  «¡imI  me  conBrmó  el  guia;  pero  aña-  . 
di^adome  que  en  otro  tieqipo  era  mas  común ,  por  cuanto  an- 
tes de  la  terrible  erupción  del  a&o  de  183a  había  en  medio  del 
oriter  una  prominencia  ó  moniecitto,  que  hacia  mas' fácil  la 
bajada. 

Metido  en  aqnelta  profundidad,  sin  divisar  mas  que  vn 
pedazo  de  cielo  qno  se  descubría  por  la  boca  misma  del  vol- 
ean, sin  oir  ni  el  mas  leve  rumor,  y  viendo  al  rededor  tantos 
elemeptog  de  destrucción  y  ruina  ,  confieso  que  me  asaltó  lin 
«entimiento,  á  la  par  agradable  ;  melancólico,  que  fuera  én 
vano  intentar  describir.  ¡Qué  ¡lequeBo  aparece  el  hombre  en 
medio  de  la  terrible  magestad  de  la  naturaleza!  «Una  erup- 
ción de  esie  volcan  ,  en  cuyo  seno  me  hallo,  ]sepultó  ciudades 
enteras;  y  en  est«  mi^mo  instante  jiudiera  asolar  este  reino! 
Una  llamarada  que  se  encendiese,  una  sola  piedra  que  se  des- 
gajase ,  acabaría  conmigo,  y  me  separaría  para  siempre  de  las 
personas  qoc  amo!....> 

Al  hacer  esta  reflei.ioii,  me  sentí  oprimido  y  desasosegado,' 
como  si  la  respiración  me  faltase  *,  y  en  cuanto  hube  recobra- 
do algún  tanto  las  fuerzas,  miré  de  hilo  en  hito  por  algún, 
espacio  el  fondo  del  volcan ,  como  quien  se  maravilla  y  Asom- 
bra de  poderlo  hacer  impunemente;  y  manifesté  á  mi  guía 
que  podríamos  volvernos.  Como  despedida,  y  para  seüal  y 
memoria ,  recogí  allí  algunos  pedazos  de  lava  y  de  smtancias 
Bulfórosas,  que  aun  estaban  calientes,  en  términm  que  hube 
de  envolverlas  en  papel ,  para  que  no  quemasen  el  paBoelo;  y 
con  estos  despojos  empreodf  U  áspera  subida ,  estenuado  de 
fatiga,  pero  contento  por  no  haber  desistido  de  la  empresa 
hasta  dejar  satisfecha  mi  curiosidad.  '  ,  ' 

Para  satisfacer  á  menos  costa  la  de  mis  lectores,  lea  descu- 
briré de  buen  grado  el  secreto.  Dentro  del  Vesubio  no  hay 
nada  de  lo  que  la  imaginaciau  nos  representa :  cualquiera  sa 
figura  que  el  fondo  de  nn  volcan  se  ha  de  asemejar  ¿  una  in- 
mensa hoguera ;  j  que  penetrar  en  su  seno  ha  de  parecerse  á 
entrar  en  vna  fragua ;  pero  lejos  de  ser  asi,  sucede  no  pocas 
veces  que  en  la  boea  del  cráter  y  en  las  paredes  que  lo  for- 
man se  advierten  llamaradas,  humo,  y  otros  indicios  semejan- 
tes; y  eu  lo  interior  no  se  -nota  nada  que  iafnnda  en  los 
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seotidoa  terror  "j  espanto.  El  foodo  nnino ,  según  pode  díví- 
■arlo,  parecía  como Tormado  de  arena  ó  tierra  de  eolor  opeco 
J  negruzco,  parecido  al  que  se  ye  en  los  canipos,  recien  que- 
mildo  uo  rastrojo;  y  después  se  van  eosancbando  las  paredes, 
compuestas  de  luslancias  volcánicas,  basta  formar  arriba  la 
inmensa  boca,  que  tiene, de  extensión  alguna»  ciíílas.  El  objeto 
á  que  mes  se  asemeja  la. forma  del  volcán ,  es  una  caldera  de 
las  que  suelen  usar  los  tintoreros:  en  aquel  mismo  sitio  se  me 
ocurrió  esta  comparaciob ;  y  por  lo  tanto  la  tengo  por  natu- 
ral y  exacta.  .  * 

Contar  las  penalidades  de  la  subida,  j  expresar  las  rcfl»< 
xionee  que  durante  ella  se  iban  agolpando  á  mi  mente,  al 
contemplar  aquel  sitio  y  al  recordar  fracasos  y  catástrofes,  asi 
de  tiempos  antiguos  como  de  otros  menos  remotos,  fuera  de- 
masiado largo  y  prolijo,  al  paso  quiB  ofrecerja  escaso  interés  á 
tos  lectores;  baste,  pues,  decir  que,  al  cabo  de  algunas  boras, 
llegué  por  fia  á  reuoirme  con  mis  compañeros ,  que  me  espe- 
raban inquietos ,  y  me  dieron  las  mayores  rouertr^s  de  bene- 
Tolencia  y  amistad.  Con  sus  propias  manos  me  bicieron  una 
especie  de  cama ,  y  me  arroparon  con  solícito  esmero ,  notan- 
do el  estado  en  que  llegué  y  el  .viento  frío  que  soplaba  en 
aquella  altura.  El  cuerpo  sano  y  salvo,  si  bien  acardenalado  y 
dolorido,  destrozado  el  trage,  y  cbamoscados  los  zapatos  y 
botines,  fui  volviendo  en  m!  poco  á  poco ,  y  me  hallé  en  una 
útuacion  miserable  despt^ea.  de  tan  breve  campaña;  pero 
aquellas  incomodidades  pasaron ;  y  boy  día  es,  al  cabo  de  tan- 
tos afios ,  y  aun  conservo  con  gusto  en  mi  memoria  este  grato 
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Gaerra  eiiwCssEl  aspecto  qne  en  geoeral  "píMenti  U  ooo- 
lieoda  cÍTÍl  «n  el  mee  que  Gaalisa,  li  bien  oo  es  Un  prospero 
y  lulagAefto  como  sería  de'  apetecer,  para  reparación  y  eonsae- 
lo  de  losnialn  padecidos  hasta  aquí,  todavia  nos  anuncia  oomo 
cercano  c)  termino  de  la  lucha,  y  el  loial  reata  bleci  míenlo  de  la 
pac  interior.  El  pais  vascongado,  cuoa  y  nervio  de  la  insar- 
reccion,  descansa  traifqoilo  y  soscgsdo  tn  una  psa  honrosa,  y 
á  la  sombra  tutelar  de  sai  anitguaa  leyes  y  cosiDnibres:la  re- 
belión del  Centro,  aunque  al  parecer  entera  aun  y  vigorosa,  se 
ve  amagada  de  muerte  por  la's  numerosas  fuerzas  que  sobro 
ella  se  desploman',  por  el  efecto  moral  del  convenio  de  Ver- 
gara,  por  el  ansia  de  paz  qae  domina  a  los  pueblos,  y  por  loa 
mismos  exorsos  y  furores  á  que  en  lu  despecho  le  abandona 
*  so  inhumano  y  bárbaro  caudillo :  y  annqoe  es  cierto  que  er- 
rores deplorables,  pailones  bastardas  y  el  inconcebible  empe- 
fio  de  sublimar  á  milidadea ,  reconocidas  y  eaperi mentadas  una 
vez  y  otra  vez,  bao  reducido  á  la  infeliz  Caiatoria  i  un.espan- 
toso  caos,  en  que  á  la  luz  que  arrojan  las  poblaciones  incen-' 
diadas  soto  se  ven  las  devastaciones  y  matanzas,  con  que  íi»'- 
panentente  aniquila  aquellas  inJustriosaa  provincias  nn'feroB 
exiraojero,  y  loa  desaciertos  y  los  pnerilea  furores  da  los  qne 
no  habiendo  examinado  sus  fuerzas,  creyeron  que  era  lo  mis- 
mo denostar,  que  reemplazar  ¿  on  hombre  de  mérito  y  de 
Talor;  todavía  creemos  que  esla  circunstancia  fatal,  y  tanto - 
mas  deplorable  cuanto  que  futí  de  todos  prevista,  si  bien  re- 
tRfdará  la  gran  obra  de  la  pacíficncion  ,  encomendada  hoy  á 
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un  guerrero  ilustre,  do  Bervirá  con  ledo  de  insuperable  ob»- 
táculo  al  compleio  logro  de  U  taq  necesaria  como  anuada  pac 
Efiía  paz  es  en  el  dia  una. necesidad  profunda ,  imperiosa ,  co- 
ya satisraccion  nadr  ei  baataote  i  impedir  nj  í  cootrariar  .efr- 
oazmeole. 'Ni  ha  agooisaiUes  convolMoáes-^lel  carlismn,  ni  los 
esfuerzos  imprudentes  é  insensatos  de  los  qtte,  oonocieodo  por 
ioslÍDto  su  íasigoiGcancia  y  nuridad  en  tiempos  de  tranquili- 
dad y  de  sosiego,  tratan  de  lanzar  al  pais  en  nuevas  codvuUío- 
ne»]'  trastornos,  son  ca|«cea'de  háeer 'frente  al  gran  dneo 
nacional,  que  portadas  parles  >e manifiesta  j  rebosa. — Esto  do 
es  decir,  que  inspirando  temores  absurdos  é  infundados,  es- 
parciendo alarmas  falsas,  derramando  á  maoot  llenas  la  inju- 
ria y  la  calumnia. sobre  todos  los  actos  de  gobierno  y  de  auto- 
ridad, y  sobre  todas  las- personas  de  alguo  mérito  y  valer,  j 
aislando  oon  frecuencia  á  las  pasiones  y  furores  que  ensaD- 
greotaroD  ya  y  maDcillaron  nuestra  justa  causa,  oo  logren 
los  bombres  á  que  aludimos  retardar  el  feliz  mdmento  de  la 
geoersl  paciGcacíon  ,  princi[)al mente  si  no  se  tiene  la  bástanle 
-  firmeza  para  refrenarlos,  y  la  necesaria  convicción  de  la  justi- 
cia, de  la  conveniencia  y  de  la  eficacia  de  los  medios  que  para 
ello  se  empleen,  y  de  las  máximas  y  principios  bajo  loe  cuales 
líaicamente  se  puede  establecer  en  nuestra  patria  un  gobierno 
de  tolerancia  y  de  libertad.  Y  unimos  de  propósito  estas  dos 
palabras;  porque  ja  Ubeclad,  que  algunos  proclamao,  es  una 
libertad  de  monopolio,  de  que  solo  ellos  y  sus  afiliados  quíe^ 
ren  psitioipar  y  goaar;  es  una  libertad  para  ellos  solos,  para 
los  domas  una  cruel  tiranía,  y  una  completa  exclosioa  de  to- 
dos los  derechos  políticos  y  sociales.  Estos  bombres ,  estos  prin- 
cipios podrán  aun  retardar  la  pacificación  de  nuestras  devasta- 
das proviocias,  podrán  aun  causaren  ellas  graves  males  y  es^ 
cáodaloB }  pero  ó  mucbo  nos  engañamo¿ ,  ó  los  dias  de  au  in- 
flneDcia  están  ya  coniadoe,  y  son  muy  .cortos  loa  que  aun  les 
reálan,  ¿Cómo  podría  naa  nación  d»  doce  milloni^a  de  almas 
ser  regida  por  mucho  liemjw  por  los  priocipiot  exclusivos  j 
absurdos  de  un  corlo  nijmero  que  afecta  estar  en  guerra  ó  en 
oposición  con  todos  los  que  no  adopten  sus  estremados  y  vi<y- 
lentos  sislemas?  ¿Cómo  tolerar  por  mucho  tiempo  la  farsa  dt 
ver  predicar  libertad  á  los  que  cuando  mandaq  son  los  mayo^ 

^■^„lc 
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res  d&pMas  j  tíranos,  y  la  n^n  «strícla  legalidad,  á  los  qué 
ayer  presidian  uoa  junta  de  insurrección,  ó  amagaban  i  la 
anioridad  suprema  del  gobierno  al  frente  de  una.  banda  de 
sublevados?  Estos  actos,  estas  escenas  solo  podían  ser  tolera- 
dfiB  cuando  ardiendo  j  re<:rudecicndose  mas  y  mas  la 'fierra 
civil, y  los  furores  j  pasiones  de  todas  clases  que  en  ella  se 
fomentaban  j  nacían ,  se  sufrían  aquellos  escesos  y  aquellas 
ridiculas  pantomimas,  por  evitar  males  mayores,  por  atendef 
al  enemigo  comoD,  y  por  no  dar  tugar  con  luchas  subalternas 
á  que  creciese  y  tomase  bríoa  ta  que  pr  i  o  ci  palmeóte  interesaba 
•1  tñea  y  at  porvenir  de  la  nación.  Pero  cuando  la  guerra  ci- 
vil no  da  ya  serios  cuidados,  cuando  no  puede  ya  comprome- 
ter, ni  poner  en  peligro  la  existencia  det  trono  y  de  la  liber- 
tad legal ;  menester  seria  que  mintiese  H  razón ,  que  mintiesen 
la  experiencia  y  la  historia  para  creer  que  podria  ser  duradera  - 
la  influencia  de  los  hombres  cuyos  principios,  si  prevaleciesen, 
pondrían  sin  cesar  en  peligro  la  paz  interior  y  el  sosiego  de  la 
nación. 

La  paz  la  creemos  por  lo  mismo,  suceda  lo  que  suceda,  nft 
acontecimiento  mas  6  menos  próximo,  según  las  ideas  que  por 
«1  momento  prevaleican  ;  |>ero  de  lodos  inodos  seguro  é  infali- 
ble; y  esto  sirve  y  debe  servir  de  gran  consuelo  en  medio  da 
tmios  yerros,  tantas  violencias  y  tantas  ridiculeces  como  por 
todas  partes  vemos  y-  deploramos. 

La  cuestión  miliur  presenta  el  aspecto  mas  pr^pero  y  mas 
lleno  de  esperanzas  y  de  porvenir,  y  al  niismo  tiempo  qne  el 
benéBeo  iwSnjo  del  convenio  de  Vergara  se  deja  ya  sentir  en 
GaUciay  en  la  Mancha,  teatros  hasta  ahora  de  una  guerra  d« 
poca  importancia  militar,  pero  desastrosamente  lenta  ,  horrible 
y  sanguinaria,  la  imaginación  recorre  complacida  los  antiguos 
■y  célebres  campos  principales  de  la  lucha ,  y  en  lodos  ellos,  á 
través  todavía  de  escenas  deplorables,  ve  ya  próximo  ó  el  . 
tñanfo  de  nuestras  armas ,  ó  el  no  menos  glorioso  de  los  prin- 
cipios que  prevalecieron  en  Vergara. 

•  Efectivamenife  el  ejercito  del  Norte  no  tiene  ya  enemigos 
con  quien  combatir  en  el  pais  vascongado  ni  en  Navarra: 
aquellas  provincias  gozan  de  la  masfompleta'  tranquilidad,  j 
Á  no  fuera  por  los  restos  materiales  de  las  obras  y  fbrtificatüo- 
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nu,  caja  poaeñon  6  defeiiu  h*  costado  (anta  •wr«>  ludía 
podria  creer  qne  scababao  de  lalir  de  una  lacba  iaterior  de  ten 
•  añcu.  Nada  da  mas  realce  y  valor  i  la  moralidad  y  al  carácter 
de  aquellos  pueblos,  qiie  so  preteate  estado:  valientes  y  deci— 
ilidos  ea  la  contienda ,  defensores  terribles  y  obstinados  de  los 
istenses  y  principios  que  los  incitaron  á  tomar  las  armas,  el 
dia  qae  sa  decidieroa  á  soltarlas,  lo  hicieroo  de  buena  fe,  y 
con  un  escesb  tal  de  confianza  en  los  qne  basta  allí  babian  sido 
sos adveriariot ,  que  los.bonra  sobremaner^y  hace  desapare- 
cer hasta  el  último  resto  de  los  antiguos  odios  y  rencores.  Fot 
otra  parte  es  un  feo¿meoo,  casi  únicú  en  la  historia ,  el  que  eo 
un  pais  agitado  tan  profundamente  por  muchos  años ,  eo  que 
Ja  población  se  acostumbró  ¿  los  escesas  del  soldado ,  i  la  vida 
de  los  campamentos^  y  í  ejercer  hostilidades  continuas  couita 
los  de  diversa  opinión  política,  no  se  vea  el  menor  síntoma  dd 
mal  que  dejan  tras  sí  casí  siempre  las  guerras  civiles:  la  des- 
moralización y  las  partidas  y  guerras  de  bandidos  i  lo  qne  que- 
da en  Francia  después  de  la  célebre  lucha  de  la  Ven^e ,  \f. 
Chouafterie.  Esta  solo  rasgo  basta  para  hacer  el  elogio  de  las 
costumbres  y  moralidad  .de  aquellos  pueblos ,  y  de  las  leyes  é 
institucioues  i  cuya  sombra  se  establecieron  y  aGauaiou,  Ba- 
zon  tienen  en  venerarlas,  en  desear  su  conservación,  y  en  ce- 
lebrar eon  públicas  alegrías  y  festejos  el  afiaDzamienio  de  loa 
fiuros  porque  fueron  regidos  sus  padrcs> 

El  estado  del  pais  vascongado  ha  permitido  al  general  Es- 
partero dirigirse  con  una  gran  parte  de  su  victorioso  qército  á 
las  proviacias  del  Centro,  donde  impera  y  manda  aun  el  feroK 
Cabrera,  y  i  emprender  la  embestida  de  las  guaridas,  en  qne 
aquella  insurrección  te  apoya.  Seria  por  ahora  inútil  sobra 
aventurado  esponer  los  movimientos  y  operaciones  d^l  ejército 
pacificador  en  el  Aragón  :  baste  decir  en  general,  que  segua 
parece  todo  su  conato  consiste  en  encerrar  &  Cabrera  en  .las 
jtsperezas  del  Maestrazgo,  en  privarle  del  pais  llano  .y  de  lo^ 
recursos  que  de  él  sacaba,  y  eo  impedirle  que  siga  haciendo 
las  excursiones  con  q^e  basta  aquí  sorprendía  á  las  provincias 
fértiles  que  le  rodean ,  ejercía  en  ellas  un  conocido  y  pernicio- 
so iaflitjo,-  y  las  -obligaba  -i  contribuir  al  sostenimiento  de  la 
rebelión.  Este  plaa  nos  parece  sobremanera  acertado  y  preb- 
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ñhU  (poeato  que  hay  FnerzeB  y  recunos  bastantes  para  llevar- 
la í  cabo)  al  de  embettir  pareialmaiila  los  pantos  ForliGdadoa 
qíie  U  raocion  ocupa.  Encerrado  Cabrera 'eu  las  estériles  moo- ' 
leñas  del  Maestrazgo,  {wivado  de  toda  comunioacíon  con  Ca—  ' 
uluoa  j  la  costa,  y  no  teniendo  por  donde  recibir  auiiliosy 
manicioaes  j  armamento,  6  tendrá  qne  sucumbir,  ó  que 
abandonar  us  aspereías  que  baoen  su  fuerza ,  y  pelear  en  me- 
óos Ttmajosat  posiciones.  El  éxito  de  la  contienda  no  paede 
por  lo  mismo  ser  dudoso}  r  aatique  prescindiésemos  del  infln- 
jo  moral  de  los  aDonlecimientos  de  Vergara,  de  la  Tuga  y  es- 
pulÑon  del  Pretendieote/v  de  los  principios  de  t&Ieraneia  y 
da  pas  que  va  proclamando  noesiro  ejército ,  la  rebelión  del 
Centro  no  podria  resistir  i  las  numerosas  fuerzas  que  se  bao 
dirigido  contra  edlaí  Pero  es  de  esperar,  por  mas  esfuerzos 
que  se-bagan  para  evitarlo,  que  las  mismas  causas  que  hicie- 
ron en  las  provincias  del  Norte  tan  maravijlosa  -variación  j 
mndaoza,  ejerzan  también  aa  inSujo  en  las  del  Centro;  qne 
00  todos  los  sublevados  qnieran  seguir  la  desesperada  car- 
rera del  sanguinario  caudillo  que  los  dirige,  no  teniendo  lee  ■ 
obslácukn  que  él,  ni  los  compromisos  que  crean  las  atrocida- 
des y  los  excesos ;  y  que  sobre  lodo  el  desaliento  y  la  divisiúD 
se  introduzcan  entre  .ellos,  y  faciliten  la  importante  pacifica- 
ción de  aquellos  pueblos.  Si  bemos  de  creer  i  rumores  mas  6 
menos  fundados, -y  ét  lo  que  suponen  las  crueldades  y  atroces 
castigos  de  Cabrera  para  oon  suB  mismos  parciales,  parece  que 
no  puede  dudarse  de  q4ie  el  deseo  de  avenencia  y  de  paz  se 
desarrolla  sordarneute  entre  ellos ,  y  de  que  una  ocasión  favo-  . 
rabie  podria  hacer  que  >e  mauifeGiaseo  planes  y  proyectas  fu- 
nestos. (í  aquel  rebelde.  De  todos  modos  la  solución  de  los  su— 
CMOS  dd  Centro  no  puede  estar  muy  lejana,  y'fíados  en  la 
Ifaltad  y  esfuerzo  de  nuestro  ejército,  y  eq  el  tino,  en  la  po- 
Utioa  y  en  la  fortuna  del  ilustre  guerrero  que  est^  á  so  frente, 
aguardamos  coa  entera  confianKa  su  término  y  feliz  desenla- 
ce, y  esperamos  qne  muy  en  breve  será  reatitnida  la  paz  á 
a^MÜas  devastadas  provincias. 

Algo  mas  Iqano,  aunque  00  menos  s^uro.  vemos  el  tér- 
,  mino  de  las  desgracias  que  oprimen  á  Cataluña,  bicia  donda  . 
no  podemos  volver  la  vista  sin  qne' el  corazón  se  nos  oprima 
de  dolor.  A  los.  desastres  oo  interruiopidos  en  la  guerra  ,  á  la 
quena-y  destruecion  daJaS'poblacñones  mas  ricas  é  iudustrío- 
aas,  y  i  la  matsata  y  estenniítio  de  sns  moradores,  se  allega  ' 
ti  dñconcicrio  en  la  adroinistraoion ,  él  despilfarro  de  los  pn-  - 
hlims  intereses ,  las  amenazas  dri^sptritu  de  sedición ,  las  pri- 
siones violentas  y  arbitrarias  de  personas  stimisías  y  tranquilas, 
la  pugna  abierta  de  las  anioridaaei  etMn  tí ,  y.loa  arrebatos  y 
Segunda  térie. — Tono  I.  71 
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fuMril«e  farores  de  loe  <}iie  mayor  y  mas  ioilgne  ejemplo  d»- 
DMran  dar  de  cordura  y  de  modcracioa.  No  en  vana  en  lat 
Crónicas  aaieriorés  deplorábamos  tHWotroa,  de  aoDerdo  en  es- 
tacón todas  1m  personas  sensatas  y  boaradat,  la  fatal  medida 
iIb  la  separacioQ  del  distinguido  é  ilustre  barón  de  Ucerj  no 
en  TBrio  rcceUibamos  que  sue  auoesores  no  fttesen  oepsee»  ds 
substituirle ,  y  de  conservar  lo  qnt  á  costa  de  laníos  awnes  ba-> 
liia  él  logrado  establecer:  nuestros  preseotimicnios,  nuestros 
teaoOres  se-  bao  verilicado  fuera  de  lodo  cálenlo  j  medida ,  y 
el  aspeólo  que  presentan  en  la  actualidad  aquellas  provÍDcias, 
en  loa  pocos  meses'que  van  desde  «Dtoacm  transourridos ,  es  de 
tal  naturaleaa  que  no  permitirá  acbaoar  á  nuestras  espretáoote 
ua  m-tgeo  de  parcialidad  y  de  bastardía.— Ni  aun  de  víbl*  co* 
iwcítmoá  nosotros  el  barón  de  Meer ,  tú  nos  unian  ron  A  díd— 
guit  géturo  de  celaciones  ó  correspondencia;  pero  vefamoe, 
qae'al  rededor  suya  y  de  sus  principios  ae  babian  agrupado 
lodos  los  boinbres  amantes  del  órdeo  público  y  de  la  seguri- 
dad interior ,  todos  lo\  intereses  de  la  industria  y  del  cometa 
oini  d*  tanto  influjo  é  im(íbrtanoia  en  aquellas  provincias,  j 
que  fundado  e»  aquellos  iiombres  y  en  aquellos  intereses  se 
o«1m  formado  en  Cataluña  na  sistema ,  que  al  mismo  tionpo 
que  afiantaba  el  orden  públirá  y  alejaba  los  motines,  losin* 
candios  y  las  matanzas  que  babian  basta  entonces  coostemado 
Í:]m  mas  populosas  ciudades,  abuyeolado  los  capitales  y  p»- 
raliifulo  el  tráfibo  y  la  industria ,  prapmcionaba  recursos  sufi- 
cwnles  y  oatotiosos  para  sosiener  oon  vcotiyas  la  guerra  con- 
tra tA  pretendiente,  y  para  evitar  loa  horrores  y  matantes  que -, 
coaetian  antes  impunemente  sua  parcialee.  El  barMí  de  Meer 
babia  logrado  inspirar  confianza,  y  eomproiatfer  en  se  si«l«- 
nt  á  una  multitud  de  hombres  booredos  y  de  capiulístas  ri- 
cos éinfloyeates;  el  comercio  y  la  iadnstria  babian  reneeide; 
DO  se  teaaia  ya  el  incendio  de  lai  fábricas,  ni  las  ezaceionea 
arbitrarias  y  viólenlas;  se  había  comprimido,  con-la  ezpnl- 
sion  dealgnooa  hombres  peligrosos  y  con  pigmea  medidas 
acertadas  tA  espíritu  de  sedición  que  Unto*  desastres  había 
cantad» ;  se  había  orgaoisado  la  lecandaciQa  é  iovenwa  de  loa 
candaleB  públicos  da  na  modo,  qne  aunque  en  algo  se  sepaf*-- . 
se  de  lo  prevenido  en  W  iastaucosenes  comunes^  proporcson»- ' 
ba,  y  estoera  lo  pri[KÍpal>>el:SiendV'á  1h  nec«sidad«S:de  li ' 
admmisuracien  y<  da  la  guerra;  al  orAlite '  y  la  confianea  «a— 
plian  en  oaeee-apurados  los  ficodos  y  recursos  qne  eran  me- ' 
naater.;  y  ¿'  la  sombra  de  este  ósden  y  dnesla  rs^alsriilnd,8«> 
había  oDoado,  aoneiiiadD  y  •oatenido  on  eférdlo,  oorM'oietta"' 
rnaaMen  fnersasi  pem  vuMMe-.  snboadinMlo  y  «sliíídav  Be- 
pwmJda  U  «nárrala  ^  gao  taa  frewnamaaiile  la  WfcJá  ¿iaiw» 
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do  Í6  sos  prÍHcipales  ateocioDes,  este  ejercito  babhi  libclido  de- 
dicarse «tclusivamenle  j  con  reconocidas  venojas  a  combatir 
al  carlismo ,  aomeniado  allí  eo  graa  nian«ra  desde  Jos  distur- 
bio» de  835,  V  tos  incendios  y  asesínalos  cotí  que  irritaron  y 
cxasperaroDaí  paisjos  alborotadores:  y  preciso  es  reconocer 
que  si  la  escasez  de  sus  faereas  do  permitió  á  aquel  ejército 
GOBtumar  el  total  eslermínio  de  la  facción ,  la  I>a(i6  en  todos 
los  encuentros ,  le  tom¿  muchos  de  sos  puntos  foriifícados ,  y 
la  confinó  en  la  parte  montuosa  j  estéril  de  Cataluña,  de.doa- 
de  apenas  se  atrevia  i  salir  á  buscar  recursos  en  rápidas  y  pe- 
ligrosas cscursiones. 

Pero  lodos  estos  resultados  no  ee  habían  podido  lo^ar  üb 
comprimir  la  sedición  y  la  anarquía,  y  sin  reprimir  y  conten 
áer  á  los  que  la  incitaban  y  promovían,  porque  eo  ella  en- 
contraban su  provecho  y  la  satisfacciou  de  tus  pasiones:  le— 
vaniaron  estos  y  sus  parciales,  como  era  natural,  el  grito  con- 
tra el  barón  de  Meer,  pintándole  como  un  desapiadado  tirano, 
y  aunque  el  mismo  general  Seoane  conlesló  en  las  Cortes ,  que 
si  era  tirano  era  tirano  de  asetinos,  y  annque  fue  sostenido  J 
apoyado  entonces  por  los  que,  estando  á  la  sfiEon  en  el  poder» 
utilizaban  en  provecho  suyo  aquellos  buenos  resultados;  cam? 
biada  la  escena  y  elevados  otrps  hombres  al  mando,  y  siendo 
menester  hacerles  «ruda  guerra  y  oposición ,  el  tirano  de  ose- 
tinot  se  convirtió  en  tirano  i  secas,  y  los  llamados  asesinos  ea 
-  hombres  honrados  y  patriotas.  ¡Asi  se  juzga  de  los  hombres  y 
de  las  cosas  en  tiempos  borrascosos  y  de  pasiones!  jasi  se  ex- 
plican las  aprobaciones  y  censuras  <fe  loi  que,  creyéndose  y 
proclamándose  modestamente  i.  b(  mismos  modelos  de  TÍrtUd, 
de  patriotismo  y  de  honradez,  quieren,  representar  entre  noso- 
tros el  rígido  papel  de  Calones b=Eatre  tanto,  preciso  es  de- 
cirlo, el  poder  del  eobierno  se  iba  debilitando  coa  diarias  caa- 
cesiones ;  creía  con  ellas  amansar  la  furia  de  sus  adversarios ,  y 
solo  conseguía  alentarlos  mas  en  la  pelea :  nadie  abandona  una 
lid  en  que  logra  conocidas  ventajas,  nadie  deaisle  de  una  em* 
presa  cuando  sucesivamente  se  le  va  facilitando  el  Xogv»  de; 
ella.  El  gobierno  hizo  por  óltímo  la  concesión  del  gefíé  mili- 
tar de  Cataluña.  Cayó,  pues ,  el  barón  de  Meer,  á  pesar  del 
apovo  decidido  de  las  corporaciones  populares  y  de  la  milici» 
nacional ,  apoyo  que  tan  en  cuenta  se  toma  en  otras  ocasiones: 
el  carlismo  (según  bicrmos  notar  en  la  Crónica  de  Junio)  r^- 
Dió  también  sus  esfuerzos  á  los  del  partido  que  se  proclama  el 
mas  amante  de  la  liberud,  y  fácil  fue  conocer  que  en  ello 
nrocedia.con  gran  conocimiento  y  tinoj  y  que  consultaba  m^ 
jor  sus  intereses  que  el  gobierno  de  la  Rtina,  que  tan  incauta* 
mente  se  dejaba  sorprender  en  la  red  qaeoe  le  había  tendido. 
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—El  general  Valdés  Fue  á  tomar  el  mando  de  aquellaa  pro- 
TÍuciaB  7  todos  observabaí]  con  inquietud  y  desasosiega  sos 
primeros  pasos,  para  colegir  de  ellos  el  sistema  que  pensaba 
abrazar:  disgustó  generalmente  que  llera&e  consigo  al  g^eneral 
Seoane ,  que  por  sus  diarias  y  violentas  declamaciones  en  el 
Congreso  contra  todo  género  de  medidas  eecepcionales,  y  contra 
los  gefes  militares  que  se  habían  visio  precisados  á  adoptarlas, 
no  podía  sin  notoria  inconsecuencia  y  compromiso  apelar  á 
semejantes  medios,  oí  dejar  de  oponerse  i  ellos.,'  por  mas  ne- 
cesarios que  lo  crítico  de  las  circunstancias  pudieran  lal  vea 
hacerlos:  disgustó  aun  mucho  mas  la  medida  de  dividir  ea 
clases  y  en  eaiegorias  á  la  población  sumisa  y  obediente,  lo- 
maodo  por  base  las  sospechas  de  la  mayor  ó  mebor  adheaion 
al  carlismo  que  se  supusiese  en  los  clasificados,  á  quienea 
se  vejaba  con  privilegiadas  cargas  j  servicios,  y  aun  con  mul- 
tas; prisiones;  y  sobre  iodo  ofendió  sobremanera  el  que  des- 
truyese de  una  sola  plumada  la  obra  del  barón  de  Meér  y  de 
los  hqmbres  sensatos  de  Cataluña  ,  cuando  no  tuvo  reparo  ea 
asegurar  en  un  documento  público,  que  á  su  llegada  habia 
encontrado  al  orden  Jegai  quebrantado ,  coa  menoscabo  de  la 
autoridad  real  y  del  nombre  mismo  español. — Fácil  fue  por 
eslaa  medidas  y  gestiones  calcular  los  resultados  que  de  laa 
iinprudente  conducta  se  seguirían:  el  carlismo  armado  se 
aumentó  con  los  que  no  quisieron  resignarse  á  las  vejacic^ 
□es  arbitrarias,  con  que  á  pesar  de  su  obediencia  se  les 
oprimía:  el  partido  anarquista,  tan  fuerte  en  aquéllas  populo- 
sas ciudades,  levantó  la  cabeza  al  ver  que  la  autoridaa  supe- 
rior adoptaba  públicamente  su  lenguage  y  bus  ideas;  y  los 
hombres  sensatos,  los  hombres  de  arraigo  temieron  ver  repro- 
ducidas las  alteraciones  diarias ,  x]úe  en  otro  tiempo  conturba- 
ron á  Cataluña,  y  los  incendios,  las  violencias  y  los  asesinatoi 
que  la  llenaron  de  sangre  y  de  terror.  Desapareció  la  confian- 
aa,  se  paralizó  el  comercio  y  la  industria,  se  ocultaron  loe  ca- 
pitales émjileados  Cu  la  producción,  y  se  convirtió  Catalufia 
en  un  caos  moral ,  precursor  inevitable  del  desorden  y  descon- 
cierto material,  que  debía  muy  pronto  y  por  necesidad  se— 
gtiírse.  La  mayoria  de  los  electores,  que  acababa  de  patenti- 
zar su  influencia  en  Barcelona  en  la  votación  de  senadores  r 
diputados,  se  negó  á  concurrir  á  la  de  concejales,  y  manifes- 
tó en  ello,  sino  acierto,  á  lo  menoi  la  desconfianza  de  que  se 
bailaba  poseída  y  lo  poco  que  esperaba  de  sus  nuevos  gober— 
nantn,  y  dejó  que  se  formase  un  ayuntamiento,  que  por  lot 
Tirincipios  é  ideas  que  en  él  dominan ,  y  por  su  oposición  coa 
la  diputación  y  otros  ceerpos  populares ,  vino  á  aumentar  en 
gran  maiwra  el  desorden  y  la  confusión  ¿  que  cuodia  ya  con 
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lapides  por  todas  partes.  Cataluña  esiaba  va  hecba  ud  caos ,  j 
era  muy  difícil  que  el  feroz  .Conde  d«  EspaSa  no  aprove-  . 
chase  la  coyuntura,  que  lanío  absurdo  y  tanto  desconcierto 
le  orrecinn;  quisiéramos  aquí  correr  ud  Telo  sobre  toa  iue»- 
neradoa  sucesos  de  aque)Ía  guerra,  pero  do  lo  permitiriaik 
las  llamas  y  el  incendio  de  Moya,  Copons,  Camproaon  y  otraa 
poblaciones;  reducidas  á  escombros  j  í  cenizas  casi  á  la  vista  . 
de  noesiros  soldados,  no  avesados  i  la  verdad  basta  ahora  á 

Sreeenciar  pasivoa.  especiáculoi  semejantes. Entre  tanto, 
eslraido  el  ¿rden  y  economía  anlerior»,  aunqae  conservan- 
do y  aumentando  to  que  en  ellbg  nodia  haber  de  eacepcibnal, 
escasearon  loa  recursos ,  y  se  "bailo  sin  prest  el  soldado ,  y  sin 
letribuoion  el  funcionario  público:  se  quiso  entcmces  acudií  at 
crédito,  pero  el  crédito  babia  desaparecido,  manifestando  con 
BU  ausencia  y  de  un  modo,  bien  espresivo  lo  desacertado  de  la 
conducta  y  del  sistema  de  las  autoridades.  ¡£1  tirana  barón  de 
Heer  hallaba  abiertos  á  todas  boras  los  bolsillos  y  las  carte- 
ras de  los  Capitalistas  de  Barcelona:  los  lUvtadores  Seoaae  j 
Valdés  (  los  que  babian  ido  á  restablecer  allí  el,  orden  legal  y 
la  libertad  escandalosamente  holladas,  según  ellos,  por  sa 
antecesor,  no  bailaron  en  todas  partes  mas  que  se<^a  é  ingra- 
tas negativas !  Los  empréstitos  que  abrieron  no  fueron  cubier- 
tos, y  como  un. error  llama  á  otro  error,  y  una  violencia 
conduce  necesaria  mente  á  otra  violencia,  se  dio  el  escándalo 
de  privar  de  su  libertad  y  de  encerrar  en  la  ciudadcla  como 
or¡minales;á  los  qne ,  después  de  haber  pagado  todas  sus  coit- 
tríbucionek  ordinarias  y  extraordioarias,  no  babian  querido 
prestar  sai  capitales  á  personas  que  no  merecían  so  confianza. 
¡Asi  se  restablecía  el  orden  legal  quebrantado  con  menoscabo 
de  la  autoridad  real  j^  del  nonUtre  mismo  españolX  ^  Pero  et- 
to«ia  aun  poco,  y  sentimos  tener  que  decirlo,  y  que  tomar 
contra  nuestra  costumbre  el  tono  amargo  de  la  censura ;  pero 
cuando  se  ven  comprometidos  los  intereses  mas  caros,  cuait— 
do  se  Ven  tratlornadot, por  la  violencia  de  una  autoridad  los 
derechos  concedidos  á  las  demás  por  las  leyes,  desconocidas  lap 
prerogativas  del  gobierno  y  usurpadas  las  facultades  de  la  coro* 
Da ,  y  á  vueltas  de  esto  triunfar  á  la  revelíon  ,  incendiar  á  su  - 
placer  |ioblac¡one9  rÍMs  é  industriosas,  y  degollar  impune- 
mente á  sus  infelices  habitantes,  menester  el  tener  un  cora- 
HMi  de  mármol  pera  poder  escribir  con  la  mesura  y  templan- 
za dejos  tiempos  comunes  y  ordinarios,  y  para  no  seBalar'á  . 
la  severa  censnra  de  la  opinión  pública  á  los  autores  de  tanto- 
desconcierto.— Serias  desavenencias  se  habian  sustñtado,  si 
hemos  de  dar  crédito  i  lo  que  á  cprca  del  pacticular  publica 
la  preau  diana ,  sobre  el  aumento  y  nueva  orgaoizacion  de 
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la  milicia  nacional  ie  Barcelona  entre  el  oaevo  s^nnUmiento 
de  una  parte  y  la  dipntaciun  proTÍncial  j  el.gere  jiolíiíco  por 
la  otra:  pretendía  el  áyuntamWnto  volver  Á  entregar  las  ar- 
mas á  toü(/s  aquellos,  que  hablan  sido  despojados  de  ellas  á 
consecuencia  de  les  conmociones  y  trastornos,  que  tamas  y 

'tantas  veces  alteraron  la  quietud  de  Barcelona,  iocendiancfo 
sus  rábricaa  y  edi6cÍos,  j  haciendo  correr  la  sangie  de  sus 
bijos  i  torrentes  por  las  calles:  oixinfase  á  ello,  y  con  el  em- 
peño que  la  gravedad  del  caso  requería,  la  diputación  y  el 
gcfe  político,  alegando  la  suBcíencia  de  la  actual  milicia  pa- 
ra conservar  el  órdea  público,  como  estaba  demostrado  por 
una  larga  esperiencia ',  y  los  fundados  temores  de  que  se 
reprodujesen  antiguas  demasías  y  desastres.  En  eme  conflicto 
parece  que  el  ayuntamiento  supo  poner  de  su  lado  á  los  dot 
generales,  que  tomaron,  á  lo  que  se  cree,  parte  en  las  con- 
testaciones. El  gefe  político,  hombre  beneuíériio  y  distingui- 
do ya  en  esta  clase  de  destinos,  parece  que  siguió  resistiendo 
tan  peligrosa  medida  en  cuanto  sus  atribuciones  é  influcncia- 

.  se  lo  permitían ,  y  parece  también  que  esta  oposición  disgusta 
sobremanera  á  la  autoridad  militar.  Abierto  tenia  esta  el  me- 
dio de  pedir  al  gobierno  ta  remoción  de  aquet  funrionarío, 
sometiendo  á  su  apreciación  y  examen  tas  razones  que  \>»ríí 
ello  le  asistiesen.  Pero  este  camino  era  incierto  y  iobre  todo 

\  largo  para  los  que  proclamando  .siempre  libertad  y  ¿rden  l^~ 
gal,  no  son  capaces  de  tolerar  la  meiior  oposición  y  resisten- 
cia: se  iniim¿,'pues,  al  gffe  político  por  la  autoridad  militar^ 
que  quedaba  depuesto  de  siis  funciones,  y  que  se  retírase  fue- 
ra de  la  provincia.  La  contestación  de  ja  autoridad  civil  fue 
enérgica  y  digna:  que  estando  allí  por  mandato  y  disposición 
de  la  Aeiaa,  solo  dejaría  su  puesto  por  orden  de  ]a  misma,  6 
arrebatado  por  la  violencia  y  la  fuerza.  Esta  contestación  de- 
fc¡¿  oODleoer  á  los  generales,  y  recordarles  el  límite  de  sus 
atribuciones^  pero  no  fue  desgraciadamente  asi:  el' general 
Seoane,  que  tanto  habia  declamado  contra  la  ilegalidad  y  U 
violencia  de  otras  autoridades  militares,  que  jamás  ss  acerca- 
ron, ni  remotamente,  á  lo  que  él  osaba  en  aquella  ocasión, 
hizo  arrebatar  violentamente  de  su  silla ,  por  tos  mozos  arm*" 
do4  de  la  escuadra ,  que  emplearon  ea  ello  ta  violencia  mate- 
rial, á  la  primera  autoridad  civil  de  la  provincia,  y  dió  á  la 
culta  Barcelona  el  escándalo  de  un  atentado  semejante.  El  ge- 
neral Vald^  dícese  que  aprobó  esta  conducta,  y  que  asi  con- 
sumó el  Testabtecwúenta  del  orden  legal  que,  Á  su  venida,  íe 
hallaba  quebrantado  con  menoscabo  de  la  autoridad  real  ^ 
del  nan^re  münto  ktpañol.=BslM  hechos  no  necesitan  de  cOr- 
mentarías,  ni  de  «splanacioa  los  funestos  efectos  qpe  de  ellot 
■ '-^Ic 


nuedan  seguine.  Medlie  el  gobierno  bien  tohn  el  estado  de 
CauluSa ;  vea  el  desorden ,  la  desconGaaza  j  el  recelo  de  que 
ae  reprfiduzcan  anteriores  disturbios  y  furores  en  las  ciudades; 
el  desaliento,  el  incendio  j  la  matanza  en  loa  campos  y  en 
las  poblaciones  abiertas ,  j  convénseae  de  una  ves  de  la  im» 
periosa  necesidad  de  acudir  i  aquellas  )woviacias  oon  efieaoat 

Ír  urgentes  remedios.^AI  escribir  estas  lioots  oimoa  ooq  satis- 
iiocioa  qne  se  diriffen  tropas  numerosas  á  reforaaral  ejército  , 
de  CataluBa:  felicitaoios  siacoramenle  al  gobierno  por  eata 
medida;  pera  qne  no  olvide ,  que  ademas  de  fuersaa  se  oece- 
aita  también  allí,  de  mejor  dirección;  que  se  necesita  enmen- 
dar y  reparar  el  escándalo  cometido  con  U  autoridjid  civil; 
desagraviar  á  los  paciGcos  ciudadanos  que  han  sido'  injngla- 
mente  atropellados;  estorbar  que  se  reproduxcaa  en  Barceloni 
laa  conmociones  v  disturbios,  que  tantas  veces  la  ensangrenta- 
ron; restablecer  la  confianza  y  el  crédito  perdidos,  y  sobre  to- 
do enviar  geCñ  que  sepan  hacer  frente  á  las  feroces  bordas 
del  sanguinario  eztranjero,  que  tan  á  su  placer  y  con  tanta 
ilbpunidad  incendia  j  devasta  á  Cataluña. 

PolUica  interior. :=ÍA  situación  interior  mientras  tantO' 
sigue  complicándose  con  una  rapidez  desastro^;  y  en  los 
momentos  en  que  todo  debiera  ser  cierto ,  fijo  y  seguro;  eu 
que  debiera  con  Grmeaa  y  constancia  imprimirse.ua  im- 
pulso  vigoroso  Á  la  dirección  de  los  negocios'  públicos,  esii^ 
moa  viendo  con  dolor,  que  en  todo  se  vacila;  que  en  todo  se 
duda  y  teme ;  qne  lodo  está  puesto  en  cuestión ,  y  que  al  ca- 
bo de  dos  meses  tle  ioceriidambre  y  de  inquietud  aun  no  w. 
•abe  ni  se  columbra  cual  será  el  final  éxito  de  la  presente  cri- 
sis. Este  debia  ser  necesariamente  el  resultado  de  haber  coo— 
aervado  despoes  de  los  sucesos  da  Versara  al  actual  Congre- 
so de  diputados:  elegido  antes  de  aqnaí  importante  acoBtem- 
miento,  que  di¿  una  nueva  faz  al  estado  de  la  nación,  elegido 
en  oposición  á  los  principios  qne  alií  dominaron  y  iríunfaron, 
lo  Iwmos  dicbo  y  repetido,  el  Congreso  actual  era  un  anacro- 
nismo en  las  presantes  circunstanctas,  era  uo  clentcnto  disol- 
vente y  desorganizador,  que  ni  podia  dominar  la  situación, 
bí  resignarse  i  ella.  El  desorden  y  el  desconcierto  era  loúni-v 
coque  podia  producir  su  permanencia,  y  los  sucesos  han  veni- 
do á  confirmar  demasiado  pronto  y  desgraciadamente  aoesttM 
predicciones. 

La  primera  cnestien  que  se  ofrecía  ^  la  resolución  del 
-Congreso  fue  la  de  los  Fueras  de  liss  Provincias  Vascongadas;  , 
▼  vahemos  visto  en  la  Crónica  anterior  como  se  trataba  de 
raLMar  (a  primera  y  mas  importante  cUusula  del  coavenio  de 
Vareara,  Se  er^ó  al  principio ,  qae  dando  laicas  al  asunto 
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Í  dejando  detviriuam  |km»  i  ñoco  las  imperiosas  exi^aeias 
e  la  opiDÍon  pública ,  podría  al  fin  eludirse,  'ó  hacerse  por  lo' 
meaos  iDeficaz,  aquel  insigne  compramiio j  se  apeló  después 
á  la  Constitución,  presentándola  imprudentemente  con»  na 
obstáculo  insOperable  i  la  ooncesion  de  los  Fueros,  j  por 
consiguientd  á  la  paz  y  al  sosiego  de  la  nación ;  y  después  de 
otras  varias  j  numerosaa  tnitativas  para  elndir  el  cuni|itimieo- 
lo  de  la  uansaccion  de,  Vergara ,  se  presentó  por  fin  en  «ste 
sentido,  ▼  con  el  modesto  título  de  éni^ntüt,  un  nuevo  pro- 
yecto de  ley,  firmado  por  siete  de  los  miembros  mas  <nBuyen». 
tea  de  las  diversas  fracciones  de  la  actual  mayoría  del  Cangre« 
sa.  á  quienes  por  esta  razón  se  dio  el  nombre  festivo,  «anque 
no  muy  adecuado ,  de  Colosos,  Grande  impresión  cansó  en  el 
púUico  la  presentación  de  esta  enmienda,  que  se  miró  desde 
luego,  y  coo  razón,  como  el  voto  aniicipado  de  la'  mayoría 
del  Congreso,  principalmente  después  que  i  pesar  de  la  ea- 

K licita  oposioion  del  gobierno  fue  tomada  eñ  considenicion  e* 
1  sesión  del  4  '•  pero  esta  impresión  fue  en  estremo  desfavo- 
rable y  hostil  á  la  mayoría  del  Congreso ,  y  si  el  gobierno  ha- 
biera  entonces  usado  de  la  prerogativa  real  de  disolver  las 
Córte^,  esta  medida  hubiera  sido  recibida  con  jubilo  y  satis- 
facción universal.  Conoció  esto  el  Congreso ,  y  por  mas  duro 
que  le  fuese  desairar  á  sus  corifeos  y  pateotizar  con  biT'  voio^ 
que  los  prohombres  de  la  mayoría  no  habian  sabido  compren^ 
der  la  situación ,  ni  satisfacer  á  sus  exigencias,  es  tama  que, 
en  juntas  y  reuniones  particulares  tenidas  con  este  motivo,  se 
acordó  mas  ó  meaos  esplícítamente  no  acceder  á  un  proyecto^ 
que  espondria  á  los  que  le  votasen  á  ser  considerados  como 
los  enemigos  de  la  paz  de  la  nación.  Se  negoció  entonces  por 
los  autores  del  proyecto' con  el  gobierno,  o  mas  bien  con  el 
ministro  á»  Gracia  y  lusticia,  en  conversaciones  conGdeoci»- 
les  sobre  el'modo  de  retirar  lo  mas  sirosamenie  posible  aque- 
lla enmienda,  y  con  estos  antecedentes  se  verificó  la  famoM 
sesíoD  del  7.  Inútil  sería  querer  describir  la  escena,  que  ea 
aqnel  día  presentó  á  los  ojos  de  la  nación  el  Congreso  de  di-r 
putados,  y  et  modo  -con  qoe  fue  resuelto  uno  de  loa  asuntos 
mas  gravea  que  puede  someterse  á  la  deliberación  de  u'n  caer^ 
po  deesia  naturaleza:  baste  decir,  que  después  de  amargas  y 
-violentas  recriminaciones  sobre  la  veracidad  de  los  diverso» 
relatos,  que,  acerca  de  lo  que  Uabia  pssado  en  las  conversa-^ 
ciones  confidenciales,  se  bacian  por  loa  que  en  ellas  habían 
intervenido;  después  de  haberse  notado  por  cuantos  ocAí  raxou 
swena  presenciaban  aquellos  debatea,  que  estaban  en  ló  sos- 
tanciel  de  los  becbos  acordes  el  ministro  de  Gracia  y  Jnsti- 
cis  y  BUS  0pO8Íu»es,  ee  apoderó  de  algunos  de  loa  orMont  h 


DI  mmlD.'  .  565  ' 

Tioleocic  IMS  inaadíta,  mat  desatenta  y  mas  impropia  de  un 

SbierDo  repraentativo.  Allí,  loa  Tníniatros  de  U  corona  fueroa 
DMtado*  con  espreaiones ,  que  do  so  oyen  nunca  en  rennior- 
nea  cnlt^j  allí  se  pronuooiaraa  discanoa  que,  según  la  mia- 
VM  ctprcsjoo ,  sino  mny  noble  Á  lo  menoa  enérgica ,  de  túñ 
■UUmS(   UvaataAait  v*giga\  allí   >e  alaaron  diputados  que 

rir  la  tola  razón  de  la  falta,  cierta  ó  supuesta,' de  onmÍDislro 
■n  palabra, 'ofrecUn  «otaren  favor  de  lo  que  habían  de- 
moairado  «i  dias  anteriores  ser  perjudicial  y  funesto  á  la  na— 
isioii;  j  alU  en  fin  seiió  en  discorde  gritería  j  baraúnda  ha- 
blar cíe  lodo  menos  de  lo  que  se  trataba  de  aprobar  ó  de  des- 
aprobaft  En  medio  de  seidejante  debate,  que  debieron  ver 
con  profundo  dolor  los  amigos  sinceros  del  gobierno  repre- 
aent»livo,y  de  la  discusión  moderada,  tolerante  y  urbana  en 

3ue  ptiocip&lmente  se  aQan»,  apenas  se  concebía  cómo  po- 
rta salirse  dé  aquel  conflicto,  cuando  el  abrazo  del  ora- 
dor mas  violento  en  aquella  aesion ,  y  del  ministro  .de  la  guer-  . 
ra,  vino  ¿  ofretier  un  desenlace^  muy  celebrado  y  admirado 
m  aqnelloa  días ,  pero  que  dudamos  mucho  que  conserve  aun 
hoy  todo  su  prestigio  y  concepto. — Los  diputados  y  los  minis- 
iFOSf  que  momentos  antes  tan  sin  piedad  y  miramiento  se  ba- 
]>iaD  dirigido  tos  menos  rebozados  insultos,,  se  abrazaban  abo* 
ra  y  estrecha banuion  una  efusión  y  cordialidad,  que  nada  de^ 
jamn  que  desear,  sino  la  esperanza  de  que  fuesen  algún  tanto 
vivideras^  y  en  medio  de  esta  emoción ,  en  que  todo  se  olvida^ 
ba ,  lodo  se  perdonaba,  se  votó  el  proyecto  del  gobierno,  sin 
disonsion  y  con  la  cUusula  de  que  se  concedian  los  fueros^ 
tolva  la  unidad  aoastitucional  de  la  monarquía.^'Áú  lermioÓ 
etíe  violento  debate  en  el  Congreso^  con  una  etcena  de  escán- 
dalo j  de  repugnancia ,  y  con  una  reconciliación  Í  }o  que 
después  se  ba  viito,  engañosa  y  falax.  ;Y  se  piensa  de  esta 
manera  aeredtHr  y  aBánzar  entre  nosotros,  pueblo  por  anto- 
taiomasia  serio,  comedido  y  formal,  el  gobierno  representativo 
y  la  Constitución,  que  lau  é  menudo  se  invoca!  /Ok  pectora 

'  coMo/si:  Mientras  estas  y  semejantes  escenas  pasaban  en  el  Con- 
greso«  el  Senado  ofrecía  felizmente  el  mas  honorífico  contras- 
te, y  en  una  discusión  tranquila,  mesurada,  urbana  y  lumi- 
nosa ,  ae  puso  en  claro  por  pimera  vez  la  importancia ,  mag- 
nitud y.  traseeadenciai  de  la  cuestión  de  los  fUeroí  ;  se  -  trjá 

•  tniBquilaiaeaie  al  gobierno  esponer  acerca  de  ella  ao  pbre<> 
oér  y  sos  principios,  yaeesplicó,  como  era  necesario,  por  ha- 
ber paaade  sin  diaeosion  en  él  Gonñeso,  el  seutidb  genuino  j 
Verdadero  de  la  cláusula  aBadida.  Según  el  ministro  de  Gca-^ 
cia  y  Justicia,  autor  y  redactor  de  aquella  cláusula ,  el  dejar 
dtaifo  la  unidad eomtitueiottal d«  lamúHarjuía,  solo  quería 
Segunda  jd'rie.^Touo  I>  ja     ^  ,  ' 
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Jecirqae  no  habría  en  EspaSa  idm  q«e  un  kha  Rn  t  tm 
SOLO  pARi^Murro,  ó  lo  qae  es  lo  mismo,  noas  soba  Corta».  Es- 
ta esplicacioa  auténtica  satisfizo  al  Senado:  el.  Sr.  marquú  de 
yUuma  retiró  entonces  su  plausible  y  fuDdada.  enmienda,  y 
se  votó  el  proyecto  por  una  mayoría  queseafú-oxiiBÓ  butante 
á  la  unanimidad.  De  este  modo  coocluyó  ia  discusión  da  tía 
importante  asilnto. 

Entre  tanto  se  babían  disipado  lak  ilusiones  creadas  en  la 
j^sion  del  t):  la  reconcilijcíon  se  babia' mirado  por  el  partido 
jaSuyenle  del  Coagresó  como  una  victoria,  y  se  indignaba  de 
que  no  se  le  dejase  coger  el  fruto  de  .ella.  Loa  «brazos- y  laa 
lágrimas  babian  giasadu  ya  como  un  stiteño,  y  revivían  y  se  a^- 
Taban  por  el  contrario  mas  violentoa  y  enérgicos  que  ounta 
los  antiguos  odios.  En  la  sesión  del  7  sé  había  creído  coltini- 
J>rar  derta  división  entre  el  ministro  de  la  guerta  y  lus  con-^ 
.pañeros,  y  muy  des'de  el  principio  los  órganos  mas  violentos  y 
etiramBdós  de  la  oposición  babun  prodigado  al  Sr.  Alaix,  en 
medio  de  los  insultos  y  denuestos  al  miniílerio  de  que  babia 
formado  lina  parle  muy  principal ,  inconcebibles  é  insidioMOS 
elogios:  creíase  por  este  lado  abrir  una  brecha  por  donde  escalar 
el  poder,  y  olvidábase  de  que  oua  alianza  semejante  degrada- 
ría á  la  vez  á  los  que  la  buscasen  y  á  los  que.  la  aceptasen. 
Sin  embargo  bajo  este  plan  se  decidió  emprender  ia  contienda, 

Í  menester  es  confesar  que  si  el  medio  adoptado  no  era  muy 
onroso ,  la  experiencia  acrediió  después  que  no  había  sido  del 
todo  íneBcaz.  Aguardábase  entre  tanto  con  impaeicncia  par  tos 
mas  decididos  campeones  el  día  del  combate,  aplasado  para 
aquel  en  que  se  discutiese  el  mensage  en  contestación  al  dis- 
curso del  solio;  pero  haliiéadose  diferido  este  a  causa  detener 
el  ministerio  que  asistir  á  la  disensión  de  la  ley  da  fueros,  qiM 
á  la  sazón  se  agitaba  en  el  Senado,. no  pudo  conienerae  ya 
la  oculta  indignación,  y  rompió  con  bien  peqne&)  y  ligero 
motivo  á  la  verdad  en  la  sesión  del  18.  Tomando  ocasión  de 
que  el  mioistfrío  avisaba  no  poder  asistir  al  Coagnmo  por  la 
razón  indicada ,  y  de  que  pedia  que  se  diürine  por  neos  días 
la  discusión  del  mensage,  muchos  diputados,  poaeidos  abera 
d«l  repoilino  deseo  de  activar  un  asunto ,  que  por  laoto  item- 
po  se  había  voltintariameote  dejado  descansar,  dirigieroo  á  los 
niniuros  auseirtes ,  aunque  esceptuenda  «empre  al  Sr.  Alaix,  ' 
Iwtnai  violentos  y '  desaforados  aUquM,  ^  las  maa -iníuriesa* 
díatrívas.  El  Coqgtefo  «ip  «qabsrgo  acoedió  i  la  peticioii  dd 
ministerio  i.  pero  bien  se  tíA  k  bqstiUdad  ■«■ifiestay  doaidida 
>qiw  BU  puiyoría  alyigaba  oonlfa  «1.  y  b  dLficil,  ■■  no  saipoai* 
blej.df  que  pifiliese  «VÜWtsf  nua  viownta«alisign,  en^ae  M- 
VWi»  t^Mm  MicAfBlñr'aw  d*  1»  4m  «MtnMtnlM.  CsUiiánMi 
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coD  Mte  motÍTO,  Kgun  se  asegura,  Taño*  coosejoi  de.  mi- 
aiitros ,  ea  que  do  parece  haber  habido  el  mayor  acuerdo, 
■oatenieodo  unos  la  oeaeiidad  de  disolver  laa  Cortes,  y  exag»- 
rando  otroe  los  inconTeDientes  de  semejanie  medida.  E»ia  diai— 
dencia  eitaba  al  parecer  eatre  el  Sr.  Alaix  y  todot  aúa  demás 
compsñerosj  pero  por  UOA  resolodou  en  extremo  singular 
queaó  este  en  el  uioislerio,  y  se  retiraron  de  ¿1  los  se&or«a 
Primo  de  Ribera  y  CarramoUna.  Semejante  medida  se  consv- 
sideró  y  debió  considerarte  como  una  concesión  á  la  oposicioa 
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del  Congreso;  pero  ni  esta  coocesian  podía  contentar  ¿  loa 
opositores,  ní  las  coDcesiones  desarmaron  jamis  á  ninguna 
oposición  :  el  partido  contrario  al  Sr.  Alaix  en'  et  gabinete  se 
debilité ,  el  ministerio  no  qued¿  mas.  fnerte  sute  el  CongrcM)» 
privado  de  dos  de  sus  miembros  ,  y  privado  por  debilidad  ó 
-por  espíritu  de  concesión,  y  los  síntomas  de  desunión  entre 
loa  ministros  quedaron  e»  el  mismo  esiado  que  antea ,  ó  leí  ves 
mas  agravados  á  consecuencia  de  las  pasadas  disensiones  y  de- 
bates. Arrostraron  sin  embargo  la  tormenta.,  y  la  arrosirarob 
Ga«  solo»;  pero  aunque  el  Sr.  Alaix,  segua  16  convenido,  as 
levantó  vanas  veces  Á  declarar  su  mancomunidad  eu  lodos  ]os 
actos  del  ministerio  y  á  recbaiar  la  especie  de  eacepciou  que  de 
él  quería  hacerse  en*  la  severa  residencia  que  se  fulminaba 
contra  los  demás  ministros ,  bien  se  echaba  de  ver  que  en 
ello  compita  mas  bien  cop  las  exigencias  de  na  compromiso, 
qua  con  las  de  una  resolución  voluntariamente  adoptada.  La 
lUosicion  dirigió  al  ministerio  cargos  graves,  muchos  entera- 
mente gratuito* ,  muchos  intempestivos ,  y  muchos  conocida- 
mente falsos  é  injustos;  pero.,  preciso  ea  reconocerlo,  algunos 
también  muy  fundados,  y-.que  solamenie  podian  dejar  de  te- 
ner gran  peso  en  los  labios  que  loa  proferían ;  porque  era  á  la 
vez  cosa  extraña,  perore  útil  avíio  y  escarmiento,  oír  hacer 
cargos  al  gobierno  por  haber  disoelto  las  Cortes  anteriores,  por 
baber  seguido  cobrando  las  contribuciones,  y  poi-  haber  ejerci- 
do otra  porción  d«  aciM,  cOfUKu«f)CÍB  necesaria  de  laf]»- 
licion  en  que  se  Colotüó  al  disolver  squellai  Corlea,  y  oír- 
loa  de  boca  del  mismo  partido  que  provocó,  persuadió,  pí- 
.dio,  reclamó  y  arrancó  hasta  con  actps  de  ilegalidad  y  violea- 
á»  aquella  tan  desaitroaa  medida  ,  y  censuró  y  calumnió  k  aoa 
adversarioB  poltliooa,  porque  alguno*  d«  elbt,  según  atH- 
nuso,  babiaa  querido  manirratar  de  algún  modo,  que  eia 
jl^al  el  cobro  de  las  oontribncionea,  no  votadáa  con  arreglo  á 
la  Constitución.  El  «ninisterio  se  defendió ,  si  no  con  Talenlta, 
con  una  destreca  al  menos  y  con  una  templania ,  que  hacia  el 
mas  perfecto  comraate  con  la  elocuencia  tribunicia  de  sus  opo* 
«torM;{>ero  todo  era  ÍBÚlil;  el  mal  estiba  eo  la  lituacipii ,  ea 
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la  naturaleza  misma  dé  hs  co«as;  y  ni  la  «locuencia  de  Gceron, 
ni  los  tálenlos  del  major  hombre  de' estado  hUbieraD  podido 
hacer' compatibles  al  ministerio  con  el  Congreso ,  ni  que  uno  de 
los  dos  no  tuviera  t\ue  retirarse  de  la  política  escena.  Fué, 
pues,  necesario  susiwoder  las  sesiones  del  Coogreso ;  y  do  pres» 
'lándose  el  Sr.  Alaix  á  esta  indispensable  medida,  dejó  su  puer- 
to y  se  retiró  del  ministerio,  eatrcndo  á  reemplazarle  el  geoe- 
nX ¡Varvaez ,  capilla  general  de  Casiilla  la  pfueva,  Divulgóse 
esta  resolución  del  gobierno ,  j  acabó  de  exasperar  ¿  loa  opo- 
aitores:  el  Congreso  se  reunió,  aunc^ue  no  en  gran  número, 
j  mas  temprano  qae  de  ordinario,  al  dia  siguienie ;  y  nreci- 

Eiíadameote,  sin  anuncio  de  ninguna  clase  ,  sin  citar  ai  go^ 
ierno,  sin  oir  á  las  secciones,  y  sin  aguardar  ninguno  de 
los  demás  .trámites  que  en  et  reglamento  se  previenen,  los 
diputados  presen  tes.  hicieron  una  declaración ,  escitando  i  que 
no  se  pagasen  las  contribuciones  que  no  hubiesen  sido  votadas 
por  las  Cortes.  Este  acto  ilegal  y  nionstruoso,  que  no  puede 
tener  otra  esplicacion  ni  objeto  c]ue  el  provocar  resistencias 
que  pudieran  tal  vez  sumirnos  en  un  mar  de  llanto  y  de  drs— 

fracias,  que  el  privar  al  ejército  que  derrama  su  sangre  al 
rente  de  los  enemigos  del  sustenio  y  de  los  auxilios  nece- 
sarios para  defender  esa  constituéíoo  y  esa  libertad  qué  tan 
bipócritamenle  se  pregonan  ,  han  puesioel  sella  á  lo  que  de 
la  mayorfa  de  semejante  Congreso  debia  esperar  'la  nación. 
La  opmion  pública  ba  respondido  indignada  á  semejante  pro- 
TOCBcioH,  y  vio  con  la  mayor  complaciencia  separarse  algn— 
DOS  momentos  después  &  los  diputados,  á  consecuencia  del 
real  decreto  qne  proroga  sas  sesiones  hasta  el  ao  de  noviem- 
bre ,  Ínterin  S.  H:  arregla  la  formación  de  un  nuevo  gabi— . 
néte.  Tal  es  en  compendio  et  estado  de  los  nejfocioi  interiores 
en  la  actualidad ,  y  al  levantar  la  pluma  aua  no  sabemos  cndl 
aera  el  éxito  y  desenlace  de'ün  conflicto ,  en  que  tal  ves  »e  li- 
bra el  destino  de  esta  infeliz  nación ,  victima  de  tanto  desacier- 
to y  de  tantas  y  tan  malas  pasiones  como  en  ella  se  desarr»- 
■tían  y  abrigan.  Rumores  sioieslros,  maniobras  subterráneas, 
debilidades  inauditas,  amagos  de  antiguas  revueltas,  incerti— 
dumbre  y  vacilación  en  todo,  este  es  el  aspecto  que  ofrecs 
nuestra  situación  en  los  momentos,  que  terminamos  nuestrh 
Crónica.  \  Quiera  el  citdo  que  comencemos  la  sigaieate  bajo  mn 
favorables  auspicios! 


Midrid  3i  lU  potabn. 
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